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PROYECTO  DE  OPERACIONES  BÉLICAS  PARA  DERROCAR 

AL  TIRANO  ROSAS. 

(Conclusión.)      (1) 

XXVI. 

Putüera  no  obstante  suceder  que  si  los  enemigos  no  eva- 
cuasen esta  repúbliea  á  consecuencia  del  movimiento  ofen- 
sivo del  ejército  de  ('orrientes  sobre  Eíntrerios,  pudiera  suce- 
der, dec¡m(%  que  ocupada  militarmente  esa  provincia  después 
de  haber  batid»»  al  ejército  enemigo  que  manda  el  generul 
Garzón,  se  nwditara  por  los  vencedores  la  nueva  direcíñon  qu€ 
debían  tomar:  en  una  palabra,  que  se  opinase  que  el  ejército 
de  Corrientes  debia  pasar  el  Uruguay  y  abrir  su  campaña 
contra  los  invasores  de  este  Estado,  reforzado  aquel  por  el 
ejército  de  esta  capital  desembarazada  ya  diel  asedio  en  cuya 
nsistencia  está  actualmente  empeñado.  Decíamos  que,  en 
nu-es'tra  humilde  opinión,  el  éxito  de  esta  campaña  tendria  el 
mayor  número  de  probabilidades  favorables;  pero  no  nos 
aventuraríamos  á  asegurar  que  él  fuese  infalible.     Aquí  mas 
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que  en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  los  enemigos  podrían 
oponernos  una  vigorosa  y  prolonsrada  resistencia,  y  tal  vez 
una  sola  batalla  ganada  no  bastaría  á  decidir  la  cuestión :  la 
terminación  d-e  la  guerra  podría  dilatarse,  y  cualquiera  que 
fuese  -el  resultado  final,  este  país  quedaría  completamente 
arruinado.  Algo  mas,  aun  triunfando  definitivamente  ten- 
dríamos que  hacer  una  segunda  campaña  sobre  Buenos  Ai- 
res. 

Sí,  hemos  dicho  que  los  enemigos  podrían  opon<er  una  vi- 
gorosa y  tenaz  resistencia,  que  la  guerra  podría  prolongarse, 
y  las  razones  son  nuiy  obvias :  i)or  que  aquí  las  fuerzas  de  que 
dispone  Oribe  son  superiores  en  número  á  las  que  el  Dictador 
podría  oix)ner  en  la  provincia  Argentina,  y  esa  fuerza — la  de 
Oril>e — es  mas  compacta,  mas  aguerrida  y  dirigida  por  gefes 
y  oficiales  que  valen  mas  que  los  que  llosas  tiene  á  su  inme- 
diación, y  -está  mas  avesada  á  las  prácticas  y  fatigas  de  la 
guerra :  son  los  que  hace  siete  años  están  sosteniendo  y  acre- 
centando su  poder,  á  punto  que  si  no  fuese  por  la  heroica  cons- 
tancia de  los  defensores  de  ]\Iontevideo,  son  los  soldados  que 
manda  Oribe  los  que  habrían  consumado  los  planes  libertici- 
das del  Dictador.  Y  es  i>or  esto  que  creemos  que  los  enemigos 
tendrían  nías  capacidad  en  esta  repii])lica  para  conservar  por 
mas  tiempo  un  equilibrio  de  fuerzas,  por  mas  que  como  hemos 
indicado  opinemos  (¡ue  en  iiltimo  resultado  la  guerra  conclui- 
ría entonando  los  líl>ertadopes  el  himno  de  la  victoria.  Bien, 
pero  Rosas  entretanto  quedaría  en  pié:  débil  si,  pero  era  ne- 
cesario ir  á  busi'arlo.  Es  decir,  que  se  habría  perdido  mucho 
tiempo,  derramado  mas  sangre,  y  aumenta dose  el  número  de 
las  victimas,  si  se  tomase  desde  el  Entre-Rios  la  nueva  direc- 
ción que  hemos  supuesto. 

Preciso  es  ademas  no  olvidar,  que  ni  el  mismo  Napoleón 
tuvo  siempre  encadenada  la  victoria  á  su  carro  de  triunfo; 
y  tener  sobre  todo  muy  presente,  que  la  interrupción  de  esas 
dos  guerras  sería  forzosa  desde  que  no  siendo  posible  termi- 
narlas antes  del  próximo  invierno,  cuando  este  nos  alcanzase 
nos  veríamos  obligados  á  esperar  la  buena  estación — y  tal  vez 


MEMORIA  MILITAB  7 

para  continuar  la  primera.  Cuando  por  tudas  las  razones 
que  con  difusión  hemos  manüestacío,  hay  sobrado  fundamen- 
to i)ara  esj)v»rar  que  Hevando  inmediatamente  la  gruerra  á  la 
jírovineia  de  Helenos  Aires,  el  resultado  final  seria  mas  rápido 
que  el  tiempo  útil  para  haeerla  y  eon  mayor  número  ile  pro- 
babilidades favorables. 

XXVII. 

• 

D^sde  que  los  señores  representantes  de  las  dos  altas  po- 
tencias interventoras  se  pronunciaron  <en  abierta  hostilidad 
contra  el  enemic^o  común,  es  decir,  desde  que  tenemos  el  do- 
minio d^  las  aguas,  la  escena  ha  completamente  cambiado 
i  que  gran  diferencia  de  bloquear  á  ser  bloqueados!  La  alte- 
ración que  ha  surf^ido  en  los  medios  de  guerra  es  tan  esencial 
como  el  cambio  de  situación  respectiva,  y  por  lo  tanto  natural 
que  participen  do  una  transición  tan  instantan-ea  y  diametral- 
mente  opuesta,  hasta  las  direcciones  materiales  que  deben  con- 
ducirnos á  los  campos  de  batalla.  Nuestra  actitud  es  entera- 
mente nueva:  antes  estibamos  á  la  defensiva,  ahora  la  que 
nos  corresponde,  la  que  nos  conviene  y  debemos  asumir  es — 
y  no  hay  que  perder  momentos — la  ;>fensiva. 

Hubo  un  tiempo  en  que  bloqueados  por  mar  y  tierra,  -en- 
<»errados  en  el  estrecho  espacio  comprendido  entre  el  mar  y  las 
trincheras,  entregado  Montevideo  a  sus  propias  fuerzas,  y  sin 
poder  eom])inarlas  con  el  ejército  de  caballeria  nacional  que 
batia  la  campaña  en  todas  direcciones  evitando  los  combates, 
porque  no  podía  medir  sus  fuerzas  con  el  ejército  de  obser 
vacion  con  que  los  enemigos  cubrían  el  bloqueo  de  la  capital, 
hubo  un  tiempo,  repetiremos,  en  que  ^ra  única  y  bien  defini- 
da la  dirección  que  el  ejército  de  Corrientes  podría  tomar  pa- 
ra salvar  a  Montevideo,  ni  tenia  otra  posible  que  la  que  lo^ 
condujese  al  rio  Uruguay  para  atravesardo.  Entonces  las 
fuerzas  enemigas  invasoras  de  esta  república  corrieron  uu 
gran  riesgo :  el  ejército  nacional  en  campaña  constaba  de  4  á 
5,000  hombres,  y  esta  fu«erza  se  habria  considerablemente 
aumentado,  sí  el  ejército  correntino  se  le  hubiera  unido,  6,  al 
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míenos,  enviado  una  fuerte  división  para  reforzar  nuestrai^ 
filas.  El  ejército  enemigo  que  cubria  el  asedio  podia  haber  si- 
do anonadado,  y  Oribe  para  evitar  su  derrota  lo  hubiera  le- 
vantado, ni  tendria  otro  arbitrio  para  sustraerse  á  una  lucha 
desigual:  por  lo  pronto — y  cuando  menos — la  capital  habría 
respirado.  Pero  aquel  tiempo  pasó,  no  se  aprovechó  la  oca- 
sión, y  nada  se  hizo. 

Siendo  la  causa  común  para  ambos  pueblos,  idéntico  el 
interés  vital — no  ser  presa  de  la  tirania  de  Rosas — grandes 
debieron  ser  los  motivos  de  la  inacción  recíproca  de  las  dos 
fuerzas  amigas;  gravees  é  insuperables  obstáculos — no  los  co- 
nooemos — impedirían  la  reunión ;  y  es  en  fuerza  de  su  presun- 
ta magnitud  que  nos  hacemos  «el  deber  de  respetarlos,  y  con 
tanta  mas  razón  cuanto  que  los  ignoramos.  No  importa  que 
estuviese  al  alcance  de  todos,  qu«e  si  se  perdía  Montevideo  era 
una  consecuencia  inmediata  la  pérdida  de  Corrientes  y  t'/c^^ 
versa;  porque  esto  mismo  induce  á  creer  que  inconvenientes 
invencibles  hacian  imposible  toda  combinación  de  fuerzas  cu- 
yo objtto  común  era  idéntico-salvarse. 

Es  cierto  que  todo  el  poder  del  mas  fervoroso  patriotis- 
mo, de  la  mas  sublime  abnegación,  es  algunas  veces  insuficien- 
te para  allanar  cierto  género  de  dificultades;  pero  no  lo  es 
menos  que  en  la  época  á  que  nos  referimos,  solo  habiéndolas 
vencido  Montevideo  podia  salvarse,  y  la  causa  de  los  enemigos 
de  llosas  presentar  un  prospecto  favorable.  Entonces  la  si- 
tuavcion  y  el  porvenir  de  la  República  Oriental  eran  bien  me- 
lancólicos, bien  deplorables. 

Esta  digresión  nos  ha  insensible,  y  casi  involuntariamen- 
te, desviado  del  asunto  principal — la  esplicacíon  de  las  razo 
nes  en  que  nos  apoyamos  para  opinar  que,  una  vez  en  ]X>se- 
BÍon  del  Entreríos,  debe  preferirse  el  paso  del  rio  Paraná  al 
del  T^ruguay.     Pero la  habíamos  ya  terminado. 

XXVII  r. 

Réstanos  ahora  ocuparnos  de  una  operación  muy  impor- 
tante, que  necesariamente  debe  practicarse  simultáneamente 
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desde  que  el  Ejército  de  Corrientes  einpie25e  á  maniobrar  en 
la  orilla  derecha  d^l  Paraná:  una  operación  que  combinando 
«e  con  las  operai^iones  de  dicho  t^jército  ha  de  ser  fecunda  en 
grandes  resultados ;  y  nos  atrevemos  á  afirmar,  su  indisi)ensa- 
ble  complemento.  Consiste  en  la  fuerte  diversión  que  debe 
hacerse  en  el  Sur  de  la  provincia  de  Huenos  Aires,  y  que  aun 
cuando  el  enemigo  destacase  grandes  fuerzas  para  impedirla 
y  esto  consiguiese,  se  habria  obtenido  una  gran  ventaja  con 
la  desmembración  de  fu>erzas  del  ejército  que  él  destinase  á 
hacer  frente  á  la  invasión  principal — la  del  Norte  por  el  ejér- 
cito Correntino. 

La  e8i)edicion  al  Sur  de  que  vamos  á  ocuparnos,  tiene 
«idemas  en  su  favor  la  casi  seguridad  de  poderse  emprender 
con  todas  la»s  probabilidades  de  ser  muy  remoto  y  hasta  impo- 
sible un  descalabro,  si  ella  se  conduce  ctm  habilidad,  y  esto 
])uede  Idealizarse  sin  necesidad  de  emplear  un  gran  poder  de 
sagaitdad  protesional,  y  sin  la  posición  de  sobresalientes  co- 
nocimientos militares  por  parte  del  ge  fe  que  se  encargue  del 
mando  y  dirección  de  las  troi>as  que  se  destinen  á  la  empresa : 
de  tal  modo,  (pie  el  plan  de  operaciones  que  anticipadamente» 
se  determine,  hay  motivos  para  preveer  no  ha  de  encontrar  en 
su  ejecución  obstáculos  que  no  sea  fácil  vencer.  Y  esto  en  la 
guerra  ya  se  deja  veer,  las  garantías  que  promete  del  éxito 
deseado,  si  se  considera  cuanto  es  lo  que  se  tiene  adt^lantado 
cuando  se  pueden  hacer  efeí*tivos  so])re  el  terreno — y  con 
muy  ligeras  modificaciones — las  especulaciones  bien  medita 
das  en  el  gabiní  te.  llocos  casos  hay  en  que,  al  trazar  un  plan 
de  operaciones  inilitares,  se  pueda  contar  con  tan  inapreciable 
seguridad. 

Para  que  lo  que  acabamos  de  espresar  pueda  mas  fáeil- 
iiirnte  comprend(»rse,  será  oportuno  y  bastará  sefnlar  muy 
superficialmente  los  elementos  que  conspiran  para  esperar 
con  confianza  los  buenos  efectos  que  dejamos  apuntados;  y 
advertir  que,  siendo  ellos  inalterables  porque  están  íntima 
mente  vinculados  á  circunstancias  y  accidentes  de  localidad, 
no  solo  participan  del  alto  grado  de  certeza  que  hemos  asig- 
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nado,  sino  que — como  acabamos  de  manifestar — proporcionan 
la  inmensa  ventaja  de  proeeileres  los  maa  espeditivos  Son 
elementos  sin  los  que,  en  estos  países,  es  del  todo  imposible 
alimentar  la  guerra :  de  tal  modo,  qu-e  su  posesión  constituye 
todo  cuanto — bajo  nuestro  sistema — mas  esencialmente  se  re- 
quiere para  prolongarla: 

1.0  Ganado  vacuno  en  número  extraordinario. 

2.0  Caballos  en  igual  proporción. 

8.0  Pastos  abundantes  y  nutritivos. 

4.0  Aguadas  permanentes  inagotables. 

Y  si  á  tan  valiosos  dones  que  la  naturaleza  ha  prodiga 
do  en  aquel  suelo  feraz,  favorecido  de  un  clima  el  mas  salu- 
bre, se  agrega  la  eficacia  de  nuestros  medios  propios,  y  las  ven- 
tajas que  emanan  de  la  i)osesion  de  tan  preciosos  recursos,  na- 
da quedará  que  desear.     Unos  y  otros  consisten : 

1.0  En  la  facilidad  de  trasportar  por  agua  á  cualquier 
punto  de  la  costa,  el  número  de  tropas  que  »e  necesiten. 

2.0  En  la  seguridad  de  poder  prolongar  la  guerra  todo 
í-l  tiempo  que  se  quiera,  adoptando  un  sistema  ya  sea  ofensi- 
vo ó  defensivo,  según  mas  convenga,  y  siempre  con  ventaja. 

8.0  En  el  considerable  número  de  estancieros  y  veci- 
nos del  Sur  actualmente  emigrados  en  esta  república,  y  en  la 
provincia  brasilera  limítrofe:  individuos  muy  útil-es  por  el 
conocimiento  prá(*tico  de  las  localidades,  por  su  influjo  per- 
sonal, y  pí)r  la  buena  disposición  de  que  están  animados  para 
toniar  las  armas  y  recuperar  sus  bienes  embargados — el  por 
venir  de  sus  familias. 

4.0  La  eficaz  protección  y  auxilios  que  constan  temiente 
se  pueden  prestar  á  los  espíMÜcionarios  por  medio  de  nuestras 
fuer/as  navales,  que  incesantemente  podrán  mantener  comu- 
nicación con  ellos — con  completa  seguridad,  sin  riesgo  alguno 
y  sin  que  Rosas  pueda  impedirlo. 

5.0  La  ausencia  de  fuerzas  enemigas  de  consideración  en 
f  quellos  parages. 

6.0  La  vasta  estension  territorial  de  los  campos  del 
Sur. 
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XXIX. 

En  fin,  nos  CHtenderiamos  demasiado  si  nos  propusiéra- 
mos continuar  esponiendo  la  serie  de  inestimables  ventajas 
que  los  campos  del  Sur  ofrecen  para  eternizar  la  guerra  con- 
tra RosiiH,  aun  en  el  easo  estremo  de  quedar  aislados  y  entre- 
gados á  nuestras  propias  y  relucidas  fuerzas.  Y  Ui  esto  tan 
cierto  que,  si  la  brillante  y  entusiasta  división  del  Sur  que 
acompañó  al  ejército  libertador  en  la  desgraciada  campaña 
de  1840,  se  hubiera  desta-cado  en  aquella  dirección,  no  hay 
quien  racionalmente  pueda  poner  en  duda  los  inmensos  resul- 
tados que  esta  operación  habría  producido  en  pro  de  la  buena 
causa. 

Algo  mas,  si  todo  el  ejército  libertador  hubiera  marchado 
al  Sur  cuando  sin  motivo  suficiente  se  retiró  de  la  provincia 
de  Buenos  Air^^s,  miulios  años  i>odia  haberse  mantenido  hos- 
tilizando á  los  em  migos,  y  sin  otros  limites  para  sus  movi- 
mientos estratégicos  en  tan  dilatada  superficie  que  las  pam- 
pas de  un  lado,  el  mar,  la  sierra  del  otro  y  Jas  márgenes  del 
rio  Colorado.  Y  si  todavía  se  quieren  testimonios  y  pruebas 
mas  prácticas  que  los  informes  en  perfecto  acuerdo  de  cuan 
tos  argentinos  conocen  la  topografia  y  la  estadística  de  a(juel 
pais,  los  hechos  consumados  suministraran  las  pruebas  irre- 
fragables y  un  copioso  raudal  de  luz  para  patentizar  la  ver- 
dad de  nuestra  des(  ripcion,  la  ecselencia  de  nuestro  proyecto, 
y  sus  naturales  consecuencias  una  vez  llevado  á  ejecución. 

XXX. 

El  caudillo  Pincheira,  durante  algunos  años,  hizo  fre- 
cuentes incursiones  en  la  provincia  de  Buenos  Aires  para  arre- 
batar sus  ganados  y  caballadas,  para  entregar  al  botin  los 
«establecimientos  de  la  campaña,  y  estendió  muchas  veces  sus 
correrías  vandálicas  por  el  Oeste  y  el  Norte.  Entonoes  los 
regimientos  de  caballeria  regularmente  organizados  que  guar- 
necían la  frontera,  estaban  espe(*ialmente  encargados  de  im- 
*yedir  las  depredaciones  de  aquel  caudillo  feroz,  y  sin  embar- 
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go  nunca  consiguieron  escarmentarlo  tanto  que  no  repitiese 
sus  espedieiones  filibusteras  acompañado  de  los  indígenas, 
únicos  soldados  que  constituian  su  escasa  fuerza,  si  se  exep 
túa  un  corto  número  de  cristianos. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  estaba  en  aquella  época  de- 
sembarazado de  toda  otra  atención  marcial :  aquellos  furibun- 
dos y  despiadados  enemigos  lejos  de  encontrar  simpatias  ni 
la  minima  cooperaeicu  en  los  habitantes  de  la  campaña,  eran 
por  estos  tan  detestados  como  lo  son  los  beduinos  por  las  cara 
bañas  que  asaltan  en  los  desiertos  del  Asia,  pues  bien,  Pin- 
cheira  con  tan  mesquinos  medios  jamás  fué  anonadado;  se 
retiraba  al  interior  de  las  tierraí?,  y  en  caso  necesario  el  lími- 
te da  sus  movimientos  retrógrados  estaba  marcado  por  los 
contra-fuertes  de  la  cordillera  de  los  Andes:  siendo  condu- 
cente advertir  que  su  retirada  era  lenta,  sus  jornadas  ari-e- 
gladas  al  andar  pausado  de  los  ganados  que  arrebataba.  Pe- 
ro trasunto  de  Pincheira  en  su  sistema  de  guerra  son  todos 
los  cae  iques  y  capitanejos  de  las  tril)us  salvajes,  que  sin  cesar 
y  con  el  mismo  efecto  que  él,  hace  muchos  años  han  puesto 
mas  de  una  vez  en  conflicto  á  los  vecinos  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  á  cuya  capital  se  han  aprocimado  alguna  vez 
á  muy  pocas  leguas  de  distancia. 

Aetu«ailimieíntie  otro  «tíaiuidfiíl'lo  ifaimioso,  auiifiíne  no  de  tan  bár- 
baras prcNpenwion'e-s  oo'mjo  los  (¡ue  h>emjas  iiomliratlo — Baigorria 
¿ino  euuTitia  taíTvbijíin  uoiia  larga  SBrie  de  hostdilid^'des  contra  la 
proviín'í'iía  die  Buemoí}  Airas,  que  lia  invadido  inaiicbas  veí*es  sin 
hail>er  su'frido  jamás  un  solo  ipeves  de  oooisecaienidiía  que  lo  es- 
liermimaije  ? 

E-sitios  liiecihos,  doíii^mos,  ofrecían  l<a  ípni(*ba  ppáetieía  de  las 
posi'tiiva:^  veiiítiajas  (^ooi  <iue  (^s  «it^mipre  posiible  hostilizar  en  el 
S-ur  ail  Di'r'taidofr  di?  Biuemos  Aárt^s.  Ellas  son  en  la  aetualida'l 
nvayorps  Tpiie  «em  ilias  épocias  á  que  nos  ref ori'mos,  por  el  laibaiido- 
no  en  que  está  la  estensa  línea  de  frontera  desde  que  Rosas 
ha  hecho  evacuar  muchos  de  los  fuertes  en  que  se  apoyaba  su 
dG^fetním,  'eí^tTecb añilo  así  los  «ntigaios  'liimites  paria  aítenider  es- 
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*c4ui»iveai]iaDite  á  la&  •gri^rnai»  «sitürdoncg  é  imteiáoii^es  qu>e  soústieaie 
y  pix)voi?a,  y  qoie  (a/ljsoírv«eai  itxxlas  sus  íueirzas  iwiditaiPds. 

Se  ipodria  tal  viez  ol)j«it>ar,  qiue  lioiobneis  civHizaikxs  de  há- 
bitos de  «bi'eoieatiar  y  tcuiltajm,  mo  se  euconünairiajii  taai  dispuíesto» 
á  ípaiáiar  por  l'a  prueba  ele  allxDíeg'axiioai  die  Jos  gooes  «aeial'os,  acop- 
taai'Jo  íltfiij*  cantíe'C'Ufciníciía'S  die  vaa.  siejtenm  d>e  gneiuia  <|U'e,  no  pu'od-e 
pra-vr'tL jarse  áiiio  mifriemick)  tG»ílais  las  ipri'va^dowos  qvim  solo  es  d«a- 
áo  ;íoi>ortar  largo  tiieiiiipo  tul  lionibre  de  k  oi'at'urail'eiía  quic  no 
coíDíOLe  otix)  niodo  d^  exktiir.  (.'onitesitardtaiiioá  (lue  la  dunaicio'n 
lie  taai  peiuoáa  «eaiiiüpaña  Sferia  luoiy  «eoríta ;  Kju-e  probablemente 
nt)  se  v-erian  forzados  á  mter(i»ai\se  en  tfl  desierto:  y  quíe,  aun 
cuando  ^t^to  hiesi*  inievitaWte,  los  a»rgtmtd(nos  todos  qute  'eoiiiix>n- 
diian  la  íesp^dáeioin  lail  Sur  han  daido  tiaoitas  y  tan  nelevant-es 

pruebas  de  devoción  á  la  causa  de  la  lilxertad,  que  seria  ha- 
cerles una  ni(anifie-sta  injui-í'tic'ia  tiliKlar  de  su  dc^ciiáion  á  eonti- 
niMrlas;  pcvrqu«e  pocas  íJO/n  los  ([we  dfui::nt<»  el  dilataido  periotlo 
d«e  esta  gii^erra  sociía)!,  no  hiafn  aereditítJo  vastar  poseídos  dc*l  'po- 
der moirail  (fue  se  re(jud!eT<e  ípatria  .ha<eer  IVtíiite  *tíon  ánimo  esfor- 
zado y  su'blá'inie  neaigníaüáon,  á  caltaimi'daidt^  mayores  que  'las 
que  puidienan  sotoiev-endr  en  el  «(^stremo  easo  que  se  ha  supxie^ito, 
exiliando  lel  sacrificio  tiernie  10I  noble  y  elevado  fin  de  sailvar  la  pa- 
tria libertáai'dola  do  los  fuipores  d»e  un  tiiiramo  imiplaciable. 

XXXI. 

Peiiie trátelos  'ile  la  importiaineia  de  Jios  esfuierzois  cjuie  «e  hi- 
ciesen en  el  Sur  de  la  provincia  de  Huenos  Aires,  si  ellos  ha- 
^mm  íl'e  ser  s^iimul táñeos  icion  iina  invasión  poderosa  poi:  el  Nor- 
te, fué  rpuie  'en  el  año  1840  afao-íúiaidos  con  ^a'lgaimos  g«enera']es  y 
^ef<e5  arg»en<tiínos,  'boiícfutt'/ jamos  am  pnoyooto  de  opeivKnones  mi- 
iitMir'i5S  pa*pa  cuya  realización  oc>uir»rinios  á  las  soñor-s  Martig 
ny  y  Barade,  Agentes  diplomáticos  del  rey  de  los  Pran- 
«C'e-v'.s  (1).  Oareí»iamos  de  los  elcaii'entas  niiateri'ailes  para  Ib»- 
vario  á  calw),  y  aquellos  señores  bien  cjonv^nicidcis  de  la  evidíen- 
»cia  de  las  razones  etn  quie  «apoyábaímos  mui(«tm  dkjmostracion,  y 
«oon  pre:'?(^eá<a  del  traibajo  «detalla/do  y  explicaciones  í|ii»e  srie<*o- 

1.     Véase  la  nota  referente  al  final  de  esta  Memoria. 
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iiiien'ííani'os  á  su  coíaLsáideraeioin,  adhirkron  á  nuiostiia  dema;íííla 
ofneción'clonoá  poner  á  nuestra  diaiposácdoii  <5ii)aaitx)s  'aaixiíláos 
íue-seu  iiit^'i*<H.sianos  piara  k  ieniij>i'u^sa ;  y  -estos  aaixMios  Kiooi'sisti-aín, 
en  armaimeaitos,  11101010/01003 ets,  A'^estiiariios,  dáaiero,  'buqii'es  ^le  gaie- 
iT^a  y  h-asta  marinos  fra(n<iiíesieis  die  ideisemlbaaxío.  Desg'iia<?ia(la- 
niiiflit-tí  'eoi  nawBtr'a  est^edm  siitiiia-eicm  áe  e^tpaitriados  no  nos  ñié 
posiblí^  Jflieaüar  'la  úná^aa  eondáíeiooi  qnie  ñas  i-nipiisierooi — «la  de 
.ppí,\senltaír  un  númiero  conipiet'einte  ée  hofmbnes  vokim'frairios ;  por- 
que paira  r-e-imirlos  <oa(rec*iiaiiw)!S  óe  la  indi'spensaíhilip  aprobaíciün 
de  'kx  antoiádiaiíl  'Legra) :  -eJda  fué  demegvnáa,  y  f Oíraoso  -por  tanU) 
düsiyitir  tM  in<£í:lio  lióíitiil  qive  (noá /pro'poináiaanos  org«a(n.izair :  m^lio 
(fue  no  se  'puii^:ie  d'udar  halnna  daido  ánnuen'sxís  rwuutiados,  <íO»mo 
a(iii(*ll0'.s  .«í'.^ñotr^es  tivvkircaí  lel  baiie-n  i-xaitido  de  i'O'jomos'efr,  á  'h>a- 
berk)  «onabiíaaido  aportima  y  siiiiíUilta!nea«n}em.1ie — lí-oino  era  hok^s- 
tro  i»nti€Titio — i;'0iji  ¡esl  .d^as«tanba<reo  del  legeípcito  liberítiaidar  en  el 
Nork*  de  Ja  provimñ'a  de  Bnu^o-s  Aireis,  que  tu'vo  'Lugar  siete 
an(\«yns  daspuicts,  y  eiiya  üOttieiirrem'íia  halbria  /podierosamente  c\>n- 
trilniido  á  «eviítar  tantos  'desaistras  <íomo  sobnevioiiieTon  á  conse 
«eueneia  de  naia  niíail  "oailcu laida  é  mítenvp^iúva  Tetnrada,  -en  la 
(jue  ni  i^e  habría  pentsado  ama  v<^z  «eii  poí»P'í^inn  *íl<e  la  oaonipaña 
d'el  S«r. 

E'.-íte  c^anndino,  pue>s,  es  bí<'n  tri'Llado  é  invariable- — íthora 
i'onio  '(^tone-íes  y  ¡wr  razcmc-i  'idientie-ai* — 'atsi  oomio  los  m-edios 
qute  cin  aqii'c\lla  oea-icu  proj^u^i mas ;  y  ^eá  esifca  la  razón  por  que, 
debe  Uin-erse  ipreisieiite,  len  'la  introdueeion  quie  pnek-ede  á  -eista 
'*  ■Mtiunod^iía''  al  'dar  uma  rdit'a  g^eiuepaíl  d-el  pais,  diginios  qu^e  no 
era  poíih'lie  eqaiiTocarHíe  ein  la  (eilecedon. 

Asi  qiiie,  nos  <einioon1irain'0>s  praiTnmi'dos  de  to'dots  los  amte^íH'  - 
demt'eis  que  «eoitioín'ees  ofrietei'aiinois  ail  examien'  de  los  sieíloros  MaT- 
tigny  y  Bairaidene,  ciiya  a^iuiíeac-emcia  obtuvimos ;  y  las  «consig- 
n'airemos  len  «esitríaicto  á  'conjtrniuaicáoai  haciieoiido  lias  ligeras  modi- 
ficaciones mas  adaptables  á  la  situación  y  circunstancias  ac- 
tuales y  de  mas  oportuna  y  ventajosa  aplicación;  pues  hoy 
dia  es  incomparablemente  mayor  la  esfera  de  aecion,  asi  como 
los  elementos  de  guerra,  y  es  en  la  misma  proporción  que  debe 
esperarse  lo  serán  también  los  resultados. 
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XXXII. 


l>bt»al'ltairk.Mnt).i  los  rec*iii\sos  .pieraíOinale'S  y  imutiei  iiales  .estric- 
tamente necesarios  para  realizar  la  espedieion  al  Sur  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires;  y  aunque  muy  someramente,  se  indi- 
«airán  ta.in'biien  ios  ijajeidios  aniais  eseoniíiíail'es  ile  «egeiiíU'ííiou : 

l.o  Im  nlávisicn  ttsp^diicikyniaiia  se  iíomiporadrá  úe  600  á  800 
iMímibríts  de  ea.balilerda,  de  los  quje  dicts  teroenais  .partes  vivirán  ti- 
rajdíoireiá. 

2.0  Etsta  f'ueraa  isie  laieíaoitcinjaípá  en  la  isla  kIk?  **  Martin  Uair- 
«eiía'',  dü'n'íie  se  OT^g&mmuk  iirálrtiainnente  y  ooin  tal  tfiíetividad, 

que  esté  pronta  para  operar  en  el  mom-ento  que  se   crea 
ntedeistario. 

3.Ü  Ei  'eoinaii'cljainite  cm  gi*íe  de  la  divisiiim  lespi^ilknoniairid 
tettídrá  á  sus  órdetnjeá — ouatnído  .nie^iios — un  buíiuie  úq  guerra  y 
los  trvinísipürttis  isufttd'cmtíe'^  ipa^ra  faL-iditar  dais  opera^done?  í|ué 
puedan  oeaiTTár  isobre  fes  iejostiaú>,  vn  c  oaiübinac^i^n  <e<)n  las  tipo- 
p-as  úe  desembaroo. 

4.0  Durante  la  permanencia  en  la  isla  de  '*  Martin  Gar- 
cía*', el  ícomiandaníie  en  gefie  de  la  división  fr^pv-idi/ioimiriía  luirá 
e&plorar  las  isl'vs  del  Pa-raná  y  otro«  p^drages  iiiiiij.iiatos,  pa- 
ra recoger  todos  los  hombres  aptos  que  se  encuentra  refu- 
giados. 

5.0  La  época  oportuna  en  que  la  espedieion  debe  zar- 
par de  **  Martin  Garcia*',  se  fijará  por  los  SS.  Ministros  in- 
terventores de  acuerdo  con  el  gobierno  de  la  República 
Orienital. 

6.0  Em  d  punto  de  diesíemlhaípco  ó  en  sus  inan«edii.ií! iones,  se 
•eíllagiirá  'La  poisitcion  »mas  «eonvemáiente  paira  levianter  iin  reducto 
ó  ftiíerte  d«e  oaímpiaña  qu'e  se  tguairaeceirá  con  trcipas  de  la  mari- 
na £rian)Cíeísia  ó  inglesa,  y  jxjr  unía  pairte  de  ¡la  divi^-^ion  'agpedi- 
icáicnariía. 

7jo  Lía  piroyve«e>c?iion  ele  esta  obra  hn  die  ísor  projx>Pcionad)fi 
al  núimiero  die  la  «tropa  deatimada  é  diefonderla,  cuyo  minimum 
será  d  de  300  injf anttes  oon  la  airti/lleria  oomipetente. 

8.0  Esta  foirtifioacion  de  oamaipaña  protegida  por  fias  fuer 
zas  niavalies  espeidicáonarias — y  bajo  sms  fu»eg0(s — eei-virá  eomo 
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^jjai'ii'to  de  aipíA'O  y  reuii'ion  len  caso  in0i?e»9a.riio,  y  ipaiia  marntem^r 
la  leojnamáiía'cion  con  eJ  «exterior. 

9.0  La  ilivi'sion  eejved'ieiomairi'a  ail  a<hrir  'La  campaña,  fo- 
irneaitará  y  iprotegiefá  -lia  imsiirpowóioai  len  totlio  -el  territorio  <lioii- 
tro  (le  su  raidio  de  atccion. 

10  Se  proem'íirá  qu'C  la  diviiáwm  <:«fcé  pranta  paira  trans- 
por tarace  á  la  costa  del  S^ur,  al  luiáiuo  tkaiiipo  íiaiie  ile^eiivbaniaie 
•eoi  1-a  <lel  Norte  el  egér.,*ito  de  Ja  proviiueki  -de  Ci'ori  k^nteá. 

11.  VA  líicíinanklante  tín  gi^fe  d»e  la,  división^  podrá  vfopo- 
ner  de  -ciiAtio  piezas  lie  artililic*iia  de  K-aiupaiM,  que  penn(a- 
in<Hí''c>rHtn  -(rin  <dep(>s¡to  cu  .el  'ivdai«L*to  y  )£i'jrY.i;ráu  al  misiuo 
tiemíiK)  para  su  defraisa  luientras  -no  se  eon5?i(lere  eonvoni^ent© 
qm»  sa'lg-am  a  •(•':Mii|pañ'a. 

12.  El  gobierno  de  da  Kiepúlílkia  y  los  S8.  ^Ministros  in 
t;n*Ví'ntorKs,  prx.ijmKti'oin.arán  á  vista  t^niíí)re"?a  duá litar  t;l  'anniia- 
luento,  municiones,  equipo,  monturas  y  demás  recursos  que 
sean  necesarios  para  realizarla  del  mejor  modo  posible. 

XXXIÍI. 

Tales  son  los  puntos  capitales  sobre  los  que  delw?  basar- 
se el  proyecto  que  hemos  concebido;  y  como  con  estension 
se  han  puesto  de  manifie>sto  los  conocí mientos  y  antece- 
dentes que  conducen  á  demostrar  las  ventajas  de  su  realiza- 
ción, nos  cn^emos  relevados  de  la  necesidad  de  mayores  am- 
plificaciones. La  parte  reglamentaria,  todo  lo  que  tieno» 
relación  con  los  procederes  puramente  militares,  á  saber — 
organización  y  empleo  de  las  fuerzas  sobre  el  terreno  que  ha 
de  ser  su  teatro,  es  del  resorte  de  la  autoridad  militar  encar- 
gada de  los  detalles  de  egecucion  profesional,  del  gefe  que  se 
nombre  para  mandar  la  espedicion.  Esto  no  obstante,  si 
necesario  fuese  se  presentaría  por  el  autor  lo  que  propiamente 
podría  llamarse  un  plan  de  campaña. 

Por  ahora  nos  limitaremos  á  indicar  que  el  gefe  de  la 
división  espedicionaria  á  las  costas  del  Sur,  debe  necesaria- 
mente ser  argentino;  y  que,  desde  que  el  ejército  correntino 
pise  el  territorio  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  debe  po- 
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nerse  á  las  órdenes  del  Director  de  la  Ouerra  para  obrar 
en  conformidad  de  las  disposiciones  que  éste  le  dictare. 

Con  presencia  de  consideraciones  de  un  orden  elevado 
y  trascendente,  no  hemos  creido,  ni  nos  ha  parecido  conve- 
niente contraernos  á  detallar  las  diferentes  combinaciones 
que  deberían  ejecutarse  pn  todos  los  casos  |)í).«ihles;  no 
hemos  querido — en  suma — confeccionar  un  plan  de  opera- 
ciones militares  basado  en  los  principios  y  reglas  generales 
del  arte  de  la  guerra,  teniendo  presente  que  esiste  una  au- 
toridad superior  á  quien  este  trabajo  corresponde  de  oficio, 
así  como  la  ejecución ;  y  porque  se  podria  prejuzgar  que  era 
nuestro  intento  llevar  la  mano  a  la  mies  agena.  Tal  es  la 
<;ircunspeccion  que  se  necesita  para  no  herir  suoeptibili- 
dades. 

XXXIV. 

Trataríamos  de  t-erminar  ya  esta  Memoria^  pero  acaba- 
mos de  pulsar  una  tecla  bien  sonora  cuyo  eco  se  está  reper- 
cutiendo sin  interrupción  durante  el  dilatado  periodo  de 
esta  guerra  fratricida :  él  ha  despertado  en  nu-estra  mente  las 
mas  serias  reflexiones;  y  como  las  consideraciones  que  de 
•ellas  emanan  las  reputamos  del  mayor  interés  porque  afec- 
tan— V  han  constantemente  afectado— nuestro  sistema  de 
guerra  contra  el  Dictador  Argentino,  juzgamos  muy  nece- 
sario desarrollar  ciertas  ideas  porque  su  conocimiento  puede 
contribuir  á  que  en  lo  sucesivo — ^amiestrados  ya  en  la  escuelp. 
de  la  esperiencia  y  del  infortunio — ^adoptemos  otra  via  mas 
despejada  de  los  obstáculos  que  hasta  ahora  han  entorpecido 
nuestra  marchat  y  contribuido  eficazmente  á  acrecentar  el 
poder  de  nuestro  adversario.  Asi  también  satisfaremos  el 
compromiso  que  hemos  contraido,  de  enunciar  verdades  que 
lian  sido  otros  tantos  escollos  en  que  con  frecuencia  nos  hemos 
estrellado,  y  que  no  se  han  sabido — ó  querido — evitar,  por 
mas  que  estén  bien  patentes  á  la  vista  de  todos. 

Como  puede  juzgarse  de  la  Introducción  que  precede  á 
este  escrito,  ha  entrado  en  nuestro  plan  como  objeto  de 
gran  interés  prabar  que,  las  peculiaridades  características 
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de  estos  países  de  la  lengua  castellana,  nos  han  conducido 
gradual  y  sensiblemente  á  la  situación — ^nada  halagüeña  por 
cierto — en  que  nos  ha  encontrado  la  intervención  de  los  dos 
altos  poderes  europeos. — Y  si  fuéramos  tan  felices  que  pu- 
diéramos así  demostrarlo,  nos  lisongearíamos  de  haber  he- 
cho un  verdadero  servicio  á  la  causa  pública,  porque  tal 
convicción  decifraria  el  enigma  misterioso  para  aquellos 
que  han  estado  siempre  en  la  persuacion  que  el  poder  de 
Rosas  es  colosal.  He  ahí  las  causas  principales  que  sin  aper- 
cibirnos nos  han  conducido  á  una  postración  y  casi  disolu- 
ción de  fuerzas. 

La  guerra  ha  sido  muy  desigual  en  todas  sus  faces  y  ei> 
nuestra  desventaja;  y  si  no  obstante  ha  podido  prolongarse^ 
debe  esclusivamente  atribuirse  á  la  bondad  de  nuestra  causa  t 
sin  este  elemento  moral  de  magnitud  incomensurable,  el 
Dictador  habria  visto  ha  mucho  tiempo  desaperecer  sus 
enemigos:  su  sistema  y  el  nuestro  aunque  diametralmente 
opuestos,  ha  sido  perfectamente  calculado  para  aumentar 
sus  filas  y  disminuir  las  propias:  ha  habido  constantemente 
mas  garantías  de  seguridad  personal'  para  los  que  se  alista- 
sen bajo  las  banderas  d<el  Dictador,  y  muy  sabido  es  que  en 
todo  el  mundo  los  héroes  están  en  minoría.  Asi  que,  pue- 
de lógicamente  deducirse,  que  el  poder  de  llosas — en  su  ma- 
yor parte — ha  sido  negativo:  no  ha  dependido  tanto  de  sus 
medios  propios,  como  de  las  dificultades  que  los  adversario»- 
se  han  creado  en  su  propio  daño. 

Nos  ha  parecido,  pues,  que  el  conocimiento  de  las  cau- 
sas que  han  conspirado  á  nuestra  postración,  dándonos  la 
medida  exacta  de  la  capacidad  respectiva,  nos  conducirá  ai 
esclarecimiento  de  la  verdad;  y  esta  es  que,  en  el  discursa 
de  esta  guerra — si  se  esceptúa  el  periodo  (1843)  en  que  la 
República  Oriental  estuvo  á  punto  de  sucumbir — siempre, 
constantemente,  hemos  tenido  mas  poder  real,  mas  recursos 
materiales  y  morales  que  Rosas: — materiales — ^la  superiori- 
dad en  calidad  y  número  de  combatientes  en  el  teatro  que 
eligiésemos  mediante  la  buena  armonía  y  combinación  pre-^ 
vía  de  los  generales  de  nuestros  ejércitos:  morales — ^la  jus- 
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ticia  de  nuestra  causa  y  sus  consecuencias  naturales.  La 
que  nos  ha  faltado  es  una  maa  hábil  y  armonizada  di^ 
reccion:  con  estas  condiciones  es  razonable  creer  que  ha* 
briamos  vencido. 

Si  estas  aseveraciones  se  creyesen  paradójicas  y  par-* 
ciaks  nuestros  cálculos,  bastaría  observar  que  durante  esta 
dilatada  guerra  de  esterminio,  Rosas  ha  estado  próximo  á 
caer  varias  veces,  si  por  nuestra  parte  se  hubieran  aprove- 
chado las  ocasiones  que  hemos  tenido  para  anonadarlo:  y 
que  él  no  puede  con  verdad  decir  que  en  el  mismo  periodo 
se  haya  visto — pero  ni  una  sola  vez — con  fundadas  esperan- 
zas de  obtener  un  triunfo  definitivo,  bien  que  haya  constan- 
temente y  con  mas  decidido  empeño — con  sus  inagotables 
recursos  pecuniarios — apuesto  en  acción  reconcentrada  todos 
sus  medios  propios,  y  siempre  con  la  estraordinaria  y  con- 
siderable ventaja  derivada  de  su  furibundo  sistema  de  terror 
que,  como  ya  hemos  dicho,  le  proporcionaba  inapreciable 
unidad  de  refuerzos  hostiles  de  que  sus  enemigos  han  hasta 
ahora  carecido.  Es  esta  la  razón  porque,  en  los  campos  de 
batalla  nos  hemos  siempre  medido  contra  fuerzas  superiores 
en  número. 

XXXV. 

Esta  comparación  y  sus  resultados — apoyada  en  el  tes- 
timonio irrefragable  de  los  hechos,  que  someramente  hemos 
reseñado  desde  el  principio  de  esta  ** Memoria",  ofrece  en 
el  dia  en  nuestro  favor  una  diferencia  exesiva;  y  es  por  esto 
que  hemos  abundado  en  patentizarla,  ultrapasando  tal  vez 
los  estrechos  límites  en  que  nos  propusimos  inscribimos» 
cuando  nos  decidimos — al  redactarla  por  recomendación 
especial — &  exhibir  los  medios  mas  eficaces  para  debelaer 
al  tirano  argentino.  Desde  luego  nos  asaltó  la  idea  que  en 
la  enumeración  de  esos  medios,  debia  tenerse  en  cuenta  y 
ocupar  un  lugar  prominente — por  via  de  convicción — el  co- 
tejo de  las  capacidades  respectivas,  á  fin  de  que  no  se  abri- 
gase la  mínima  duda  que,  ahora  y  siempre  el  fiel  de  la  balanza 
no  ha  cesado  de  estar  sensiblemente  inclinado  del  lado  de 
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los  defensores  de  la  causa  de  la  civilización  y  de  la  humani- 
dad. Y  si  esta  es  una  verdad,  como  nos  parece  haber  bien 
probado,  juzgúese  si  hemos  ó  no  debido  empeñarnos  fran- 
ca y  libremente  en  un  examen  al  parecer  inconexo  con  el 
asunto  principal,  pero  en  realidad  el  mas  interesaníTe  de  to- 
dos, puesto  que  nada  hay  que  pueda  serlo  tanto  en  la  guerra, 
como  liacerla  con  la  conciencia  y  certidumbre  de  una  su- 
perioridad incontestable  sobre  el  adversario,  y  que  neee- 
sariamente  conduce  á  la  perspectiva  de  una  segura  victoria 

Y  si  consideraciones  de  un  privilegiado  interés  no  nos 
hubieran  impuesto  el  deber  patriótico  de  usar  de  reticencias, 
nos  habria  sido  sumamente  fácil,  por  medio  de  una  eluci- 
dación mas  prolija,  hacer  desaparecer  toda  objeción  que 
pudiera  oj/onerse  á  las  precedentes  esplicaciones.  Asi  que, 
nos  ceñiremos  al  terminar  nuestra  tarea  á  decir — que  en  la 
guerra  como  en  todas  las  especulaciones  de  la  vida  social, 
es  siempre  conveniente  no  encerrarse  en  el  círculo  e:ítre- 
cho  de  las  probabilidades  bien  calculadas,  no  limitar  la 
acción  tan  solo  á  la  perfecta  scgruridad  del  resultado:  preciso 
es  y  hasta  indispensable  con  frecuencia,  dejar  algo  a  la  for- 
tuna y  no  olvidar — que  no  hay  victoria  posible  sin  aventu- 
rarse á  los  azares  de  los  combates. 

XXXVI. 

Hemos  concluido,  y  para  llenar  las  condiciones  de  nues- 
tro programa,  reasumiremos  esencialmente  cuanto  hemos  es- 
puesto en  este  esícrito,  estableciendo  como  forzosa  deducción 
que — para  hacer  la  guerra  al  enemigo  común  con  la  mayor 
ventaja  posi})le,  es  en  nuestra  opinión  necesario  apreciar  las 
siguientes  verdades: 

1.a  Que  nuestros  medios  bélicos  actualmente  disponi- 
bles, son  mas  poderosos  que  los  del  Dictador  argentino. 

4 

2.a  Que  el  camino  mas  espedito  que  debe  elegirse,  el 
que  nos  ha  de  conducir  con  economía  de  tiempo  al  término 
d-eseado  de  la  guerra,  es  el  de  una  combinación  pronta  y 
activa  con  el  ejército  de  la  provincia  de  Corrientes. 
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3.a  Que  Bosas  no  tiene  elementos  de  resistencia  bas- 
tante eficaces  que  oponer  á  la  invasión. 

4.a  Que  su  calda  es  inminente,  y  entonces  Montevideo 
se  habrá  salvado  y  cesará  la  guerra  en  la  República  Ar- 
gentina. 

5.a  Que  para  obtener  tales  resultados,  es  de  absoluta 
necesidad  que  el  bloqueo  marítimo  y  fluvial — en  cuanto  sea 
posible — debe  hacerse  efectivo  del  modo  mas  absoluto  y  ri- 
guroso en  todo  el  litoral. 

6.a  Que  es  importantísimo — ^indispensable — enviar  una 
división  espedicionaria  al  Sur  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  cuyo  desembarco  en  aquellas  costas  ha  de  ser  simul- 
taneo con  la  invasión  por  el  Norte  del  ejército  de  Cor- 
rientes. 

Montevideo,  Octubre  l.o  de  1845. 

TOMAS  IRIARTE. 
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NOTA 

Privada  y  Confidencial. 

Montevideo,  4  de  enero  de  1840. 

A  los  Señores  Martigny  y  Baradere,  Agentes  Diplomáticos 
de  S.  M,  el  Rey  de  los  Franceses. 

Señores : 

Los  g^eíes  airgíentinos  cinigraítios,  á  iKiber:  generales  don 
Martin  Rod'iiiígU'ez,  don  Jaiíain  José  Viamonte  y  don  Tomás 
iT-iartie,  »eiOircaDeil  .dion  ManiDal  Puieyrriedioai,  y  ed  antiguo  'mili- 
tar cfiujcliad'aaio  d<xn  MigU'd  Marín,  luabióndoaios  rennáido  con 
el  objeto  die  ocoipaimoe  de  'Loe  nuedios  de  liaioer  ef-eetiva  auna 
espedácion  al  Suir  -die  iLa  proAdneda  die  Butenos  Aires  coaitra  el 
tiinaino  que  la  oprime,  heanos  «reconocido  umáiniímíemiantje  que 
sin  la  icoiO(pe(na»eioai  die  los  señores  Aigeoites  de  la  FTiancia  nada 
pneídie  reaSliasarse,  exhausta  oomo  está  la  emigración  de  los 

recursos  necesarios  para  subvenir  á  los  gastos  que  indispen- 
sa>bLe<m'2inite  deíbe  ooasionaT  una  empresa  de  tal  tamiaño.  Be- 
ipo  en  fuerza  de  las  Teipetídas  pru'e'bas  que  los  (representam/tes 
de  S.  M.  el  Rey  de  los  Franceses  han  dado  en  otras  ocasiones» 
de  un  decidido  interés  y  generoso  desprendimiento  para  coo- 
peraír  á  tan  noble  fin,  y  de  miya  asecuoion  despende  el  bien 
«esbaír  futuro  de  los  siibddtas  franccises  estabLeaidos  en  la  re- 
«pública  Argentina,  la  tnanquálidad  de  ia  repírMioa  Oriental 

del  Uruguay  y  la  libertad  de  la  Argentina,  oprimida  bajo  el 
peso  d'C  la  mas  i'nau'diita  táiranía;  los  preci-taidos  gefes  argen- 
tinos se  lisongean  antiicipadaimfente  quie  el  proyecto  que  han 
eonoebiido  y  unániíraemiente  aeorídtido,  tendré  una  favorable 
«•eiojida  por  parte  de  les  señores  Agentes  ide  S.  M.  el  Rey  de  los 
Franceses  residientes  en  Monterv^id<eo ;  y  que,  «en  tal  caso,  ami  ■ 
rán  sus  esfuerzos  á  los  nuestros  para  «realo^aír  esta  'empresa  a/r- 
g'entinia,  prestando  aquella  iclasie  de  auxilios  que  'están  fuera  de 
la  esfera  de  nuestro  poder,  y  sin  los  que  toda  tentativa  seria 
inifructuosa,  toda  opeiracáon  malograda. 

Si  un  éxito  feliz  fuese  el  resultado  del  esfuierzo  que  nos 
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prapcoieanos  hac«r  en.  pro  d«l  interés  oomim  de  las  tres  na- 
<do(Qes,  no  puede  ocultarse  á  la  razosi  ikostrada  cke  los  seño- 
res Agentes,  que  la  garantía  mas  solemne  que  en  nuestra  po- 
sición flx)tual  podemos  ofrecer  para  el  reinít^gro  die  ha  sumas 
^pecuniarias  que  se  invieptan,  ©aré — de«pu«es  de  *la  eaidia  de*l 
tórano-^l  noble  y  patriótico  sentimiento  die  gratitud   del 
nuevo  gobierno  que  se  instale  en  Buenos  Aires,  asi  como  de 
toda  la  poblatcion  de  la  provincia,  la  qu>e,  haciéndiole  la  justi- 
cia que  es  debida  por  su  adhesión  á  la  causa  de  la  libertad,  de 
que  tiiene  daidas  tam  reJevantes  p(ru<ebas  prodigando  su  sangre 
y  sus  tescMnos  no  solo  por  conquistar  su  imdependencia  y  li- 
bertad, sino  la  de  todos  'los  pueblos  de  la  América  del  Sur 
sin  coeptuar  uno  soiLo ;  (reconocerá,  nos  atrev^emos  á  aseguirary 
no  como  una  deuda  de  iin  ÓRlen  eoraam,  pero  die  una  clasi- 
ficaicion  anias  pnAnilegiada,  aqu.el'la  que  tuvo  por  oi)j.eto  denri- 
bar  'de  la  Riil»la  ded  poder  «1  déspota  que  la  oprime  y  degrada, 
y  por  can8Ígui<?nt'e  su  fdiz  porvenir  y  l'as  «mejoras  de  su  con- 
dición soci'al:  biiemes  que  no  habré  un  pais  civilissado  sobre  la 
faz  de  la  tierra  que  no  anteponga  á  los  mas  duiantioeos  t-esoros. 
Oonf  iiadois,  pues,  en  tan  ^poderosas  oonsider'aKnon'es,  nos 
píerrmiti'raos  pT^semtar  é  la    tmidditacion  de  los  señores  Agen- 
tes un  ildgero  boequiejo  de  las  bases  coodieioniales  sobre  que  es- 

triva  nuestro  plan,  con  una  sucinta  idea  de  este  y  de  los  prin- 

cipal'es  im)e<:iio8  de  ejecución. 

Medios  morales — Todo  cuíaoitJO  podemos  ofrecer  es  un.i 
oimáon  fratemal,  una  dieí.*.i'?ion  ar^dÍTinte  y  un  do.*:co  vehemiente 
de  «afrontar  toda  dase  de  pe-ligros  trailxijiamdo  'activa  y  perso- 
n^almenite  hasta  conseguir  k  'caida  del  tirano  ide  nuestra  patria. 

Medios  materiales. — Es  forzoso  oonCesarlo,  nada,  absolu- 
taimente  niada  poseeimos:  es  preciso  que  toído  lo  pidaimiOS,  y  que 
encontremos  quien  nos  lo  proporcione. 

Medios  personales — Hemos  dicho  que  la  buena  disposi- 
ción es  idéntica  en  «todos  dos  argentinos ;  pero  es  cierto  también 
que  no  todos  tienen  libre  su  voluntad,  porque  la  mayoiía  ha 
contraído  obligaciones,  un  vínculo  que  los  liga  á  este  Estado, 
y  se  compone  precisamente  de  los  inidividuos  ¡de  mías  acción : — 
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BOU  los  miiliitares  qojie  sirven  •en  las  filias  »djel  ejército  OTientaL 
He  aiqjuí  ¡popqpuíe  híenuos  -dicdio  qvte  de.  base  qipe  vamoss  á  presen- 
taír  as  ccmdáoioiDiaií. 

Es,  ípujeES,  lia  aiguiezKtie : 

Artfculo  Ix)—- Recabar  dsel  señor  PresidieDitJe  d>e  la  Re- 
•públicta  Oriie'ntjal  eontríbuye  á  e»la  emptre^a  con  una  fu'erza 
de  300  fioMiados  orientajl'es ;  y  el  'penniíso  para  qum  se  incíor- 
podien  ios  laiiiigentiiiOB  de  itúáas  las  idliaocis  que  voluntaritament'e 

quieran  hacer  parte  de  la  <espedicion,  y  que  actualmente  se 
bailan  'eníricil«d)os  <en  las  filas  del  ejército  Orientad. 

2.0- --Com'ííediída  (la  ipeti'cáwai  espnesa»cia  en  el  artícnilb 
•am'teríor,  «loe  g»efe8  signaitairios  nuas  los  que  pued<a<n  haíbense 
inieorpoíKüdJo  desd©  «la  otase  de  'ooroneil  imolusive  'ajrri'}>a,  pax)- 
cederáoi  in»medi'a1ja«ni»einte  á  'ede^r  entro  los  ofi^ciajles  gen'eriales 
el  coraaíndainte  tu  'gefe  de  la  fu^eraa  quje  se  reúna,  el  que  de- 
berá enten'ílerse  »e5n  loujanto  corresponda  -con  los  señores  Agen- 
tes IVtancietses. 

3x>— Lia  división  que  se  fomniFe  se  ajcianítonará  en  la  isla 
de  **]MjaHiai  Garei'a*',  y  se  orgamizairá  ímdliliaTmiente  con  tal 
«otiviícteíd  qai«e  esté  pronlia  para  operar  'en  «el  SaiT  de  la  Pro- 
vincita  de  Búlenos  Aifres,  ú  oto)  cujailquifer  .punto  qu»e  se  crea 

conveniente,  en  el  momento  que  se  considere  oportuno. 

4.0 — ^B>1  ueoaefpal  coniflmdiaote  en  ^eJüe  de  'dii^lua  división, 
temldrá  á  sus  inmediatas  órdien-es  los  buqutes  de  gnerra  de  l-a 
niaicáon  franoesa  que  se  eoneiejpti'nen  nedesaT-ios  á  juicio  deil  se- 
ñor Almirante,  ya  sea  para  el  trasporte  de  las  tropas,  ó 
íbiien  ipara  tes  operaciones  que  pu'cdían  ocoiTrir  sobre  la  costa 
•en  t(9am'bin>aicion  con  ki  ñi'eraa  de  tierra. 

5.0 — ^LoB  señores  Agenites  proporcionairán  á  la  emjpre- 
sa  el  armannernto,  munáojonjes,  (monturas  y  vestutario  corree- 
pondiente :  bi-en  lentenidido  que,  obtenida  la  petiioion  esipresiada 
«n  ed  art.  l.o,  la  tropa  qUíC  se  iracjorpore  le?*  proibaiblie  que  <ísté 
oasi  val  fcompüjeto  de  'dáiahos  airtíicai'los,  en  euyo  oaso  podrá  aho- 
rriarde  eiste  gasto. 

6.0 — ^Los  señores  Agentes  proporcionarán  también  el  au- 
xilio (pecnnáairio  quie  se  oonsidere  «artrictamfente  neoesario;  y 
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lal  efootx)  se  formiará  el  eorj'espondieii'te  presuípu'esto  'por  el  ge- 
Theayasl  ociiiiamdiaíiitie  em  g'ofe,  ó  por  los  g<eía9  que  se  uoraibreii  al 
ioiteiiito. 

7.0 — El  general  oonnaaidíaiit'e  -en  giefe  úe  ta  división  ospe- 
dioionaria,  ipodré  diaponer  de  vsa  buqu«  d«e  guierra  para  hacer 
esploTtar  las  áel'as  ded  Paraná  y  otros  parages,  -y  reeogeir  todoü 
los  honi<bpes  d'e  airmias  il^evar  que  estén  refugiíados. 

8.0 — La  bpooa  en  que  d-tlíe  efectuarse  el  "eiwbaroo  y  el 
jpusnto  die  d»eseiiibatrco,  serán  del  airbitrio  dad  gemeral  coman- 
diante  »en  gefe,  oyendo  'prévi)aanen<te  el  «parecer  de  un  consejo 
milátíair  c-omipu'esto  de  los  cuatro  «gefes  úe  mayor  gradfu<aicion  y 
«nitigüediad  presididos  por  el  mismo. 

9.0 — ^Los  señores  Aigen-tes  se  servirán  «recabar  del  señor 
AO^mirafnite  die  La  escuadra  f  ramoesa,  lia  cooperaician  d<e  <los  ma- 
rinos de  su  n«aoion  en  el  número  qnte  dioho  señor  determine 

para  acompañar  la  espedicion,  y  establecer  en  el  punto  que 
se  elija  sobre  la  costa  Suff  de  la  provánjcia  de  Buenos  Aiires 
un  re»diu«to  ó  ftieípte  de  campaña  que  deberán  guarnecer. 

10 — Esta  obra  de  forüfícacion  protegidia  por  kt  «scuadri- 
Ha  eapediicionaria  y  bajo  sus  fuegos,  servirá  como  punto  inter- 
miedi«.rio  de  comuni'cacion,  de  apoyo  y  >reunion  en  caso  nve- 
cesario:  será  en  fin,  4a  base  de  iiecursos  y  operaciones  dí^ 
üa  diaision  espedioioiíairia.    La  división  díbertadora  abrirá  la 

campaña,  y  fomentará  y  protegerá  la  insurrección  dentro  del 
radio  á  que  su  influjo  pueda  alcanzar. 

11 — Se  proeura«rá  qne  la  división  esté  pronta  á  traspor- 
tarse á  te  costa  del  Sur,  ad  mosmo  tiieratpo  que  do  verifique  so- 
bre la  dc4  Norte  el  ejército  á  las  órdenies  del  señor  genera) 
liavfldte,  si  todavia  se  encontrase  aquella  en  da  isla  de  *' Martin 
G<anoia"  en  la  época  designada. 

12 — ^En  el  hmso  d«d  aTtícudo  anterior,  com»  en  cualquierr 
otro,  la  divisáon  eapedieionaria  podrá  emprender  sus  opera- 
eiones  bélicas  zarpamdo  de  da  isla  de  ''Mairtin  Q«ircia''  sin 
da  cooperación  inmiediata  de  la  fuerza  de  tierra  de  la  (oacion 
francesa,  á  juicio  y  diserecion  ded  gen*eral  eoman-dante  en  gefe^ 
y  previo  el  parecer  ^del  Consejo  Militar  ya  mencionado. 
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13 — Se  nombracráin  dos  Aguaites  larg^ntános  en.  Mom^tevi- 
deOy  p£ura  qoie  en  todo  lo  perteoieeieaKte  á  gastos  de  Ia  espedí- 
cion  6e  «oütiandiaiQ  ddirectsimentie  ccm  los  señones  Agentes  de 
S.  M,  el  B/&y  de  los  Pranoeses,  y  sirvain  de  intierm/íjdTarios 
entre  dá>efhos  ¿xenones,  lel  gemerail  eomaoidiaiiie  en  gefe  y  1«  Co- 
unision  la/T^ntina  en  ejereieio.  El  uno  delierá  ipertiraecDer 
prcxíisanwaite  á  la  miencionadia  Comisión,  y  el  otro  será  «elegido 
por  los  eiigiiia<ta«*io8  entre  los  emigpajclos  las^gentínos.  Si  ta  elec- 
eion  recayese  en  uno  de  los  sigmat^aiHos  de  este  proyecto,  se 
proeedeiná  a  una  nnevia  eleeoion  paira  2* ecmplaaoarlo  cuando  se 
«aisentie  xyana  salir  á  campaña. 

Tal'os  9on  las  ideas  y  puntos  prrinn»iipi»le8  que  por  ahora 
ofreeemos  á  la  consideración  de  los  señores  Agentes,  sin  per- 
juicio de  agiregaír  otros  <en  "lo  sucesivo  qne  poidiienan  oontri- 
buár  á  iperfeccionaír  este  plan,  y  se  nos  ocurran  á  medida  que 
üx   di(»aTToll'en  los  acon-tefcimie-ntos  que  pueblan  «obi^evenir. 

Esperaimos  que  los  señores  Agentes  sae  'linn  de  diígnar 
manifeetaTnos  su  i'esokicion  "pelativa,  nuo»tlKfi<?ando  y  amplian- 
do, si  lo  creen  conveniente,  todo  aquello  que  á  su  juicio  con- 
sideren necesario  y  conducente  al  patriótico  fin  que  nos  propo- 
nemos. Fax  la  int-oH^en'cda,  que  ag»uajnd«<mos  ansiosos  su  oon- 
testiacion  piara  procedior  en  eonsecu-eneiía,  y  empezar  á  d»r 

los  primeros  pasos,  si,  como  no  dudamos,  obtenemos  su  indis- 

pensaible  couenrso. 

Los  señores  Agentes  nos  permiitiirán  hagamos  las  siguien- 
tes observadonos — Este  p.royecto  no  debe,  >bajo  pretesto  a»!- 
guno,  ser  obgeto  'de  discucion  entre  los  señores  que  compo- 
Tífvm.  iíí  Comisión  Argentina.  Su  adini^on  depende  única  y 
esclusi'vaimente  de  'los  señores  Agentes.  Es  el  ibosquejo  de 
prac^t 'cleros  preparatorios  x>a.ra  un  plan  de  caim-paña:  son  mi- 
litares los  que  lo  conciben  y  proponen,  vpopque  «esto  es  dal 
domiinio  de  su  profesión :  tatmbien  lo  es  la  ejeeaicion.  Los  se- 
ñores Agentes  intervienen  sin  ser  militares,  porque  es  indis- 
pensable— de  rigurosa  justicia — que  tengan  una  garantia  do 
lo  que  'con'oetlen  en  las  pirobabili'dades  de  un  Imien  resultado. 

y  para  esto,  fuerza  es  que  conozcan  la  combinación  en  todos 
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mus  anas  importantes  dietiaiLles,  >pa(na  qu'e  com  tal  conocn'mdento 

puedan  desenvolverlo,  analizarlo  y  meditar  sobre  ello;  para 
íPesohier — ^por  liltimo— si  es  ó  no  adiniisible. 

Nos  creeriamos  reilevados  de  eoitrar  -en  ii'lteriores  espli- 
caciones,  pero  una  ocasión  se  ha  presentado  y  debemos 
apirovedhariLa,  por  que  en  ella  »e  interesa  el  ibuen  nombre,  el 
patriotismo,  la  reputación  colectiva — y  hasta  la  individual — 
ide  la  emiigra/cioai  airgeaitina.  Cuando  nos  luennias  reunido  por 
«el  ainiior  saigtnaido  de  la  patria,  que  degeariamos  redimir  d»e  la 
«solavitutd  ofreciéndole  nuestras  vidas,  no  se  nos  ha  podido 
oouiltar  qnie  algunos  de  nuestros  comipatrdotas  podrán  tsá  vez 
imaginair  quie  esta  em«presa  fperjudioa  á  la  del  señor  ge-n-eral 
liaA'^^alle  y  jyroanineve  'la  dávision ;  no  es  aventurado  nuestro  te- 
mor, porque  hay  homibres  irreflexivos:  ipero  nos  atrevemos 

íi  asegurar  que  un  juicio  tan  temerario  no  ha  de  preocupar  á 
¡los  que  tengan  sentido  común  y  corazón  argentino.  De  to- 
ldos anoidos,  lel  error  sería  pasagero — «momentáneo— y  á  (pooo 
^díisenrrir  mny  pronto  se  desvanjeoema ;  'porque?  como  desco- 
nooer  que  los  esfuerzos  multiplioados  para  -derribaír  'ail  tirano, 
anmenitairijan  sa  conflicto  y  aceleraria  eil  tan  deseado  evento  ?  y 

-que  su  ruina  no  es  tan  fácil  que  deba  limitarse  á  la  acción 
de  un  solo  iiii/puilso,  cuamdo  los  aocnteedimii'entos  de  la  guerra 
«on  tan  'inoiertos  é  imp-revistos? 

Decdnnos  esto  f>opque,  si  asomiase  aqudla  idea  equivoca- 
da, quizá  no  falta«ria  quien  hiciese  la  injusticia  de  sospechar 
que  ei=5ta  em/presa  tiene  su  origen  en  el  espíritu  y  los  intere- 

■ses  de  partido.  No  señores,  no  es  así;  todos  los  argentinos 
deseamos  aa">dientemen(te  Ja  caida  del  tirano  para  qoie  nnes- 

tra  patria  consolide  su  bien  estar  futuro  sobre  bases  sólidas 
é  indiestaictíbles ;  y  la  aspiración  única  que  nos  domina  es 
Qa  de  tener  paz  y  leyes,  y  que  estas  sean  <liberaíles,  iguaíles  en 

•su  aplicación  á  todos  los  ciudadanos  sin  distinción  de  colo- 
ones  políticos.  Tal  vez  hennos  disentido  en  los  medios,  ¿ni 
como  pudiera  esto  estrañarse  y  atribuirlo  a  un  sentimiento 
irmoble  nacido  de  pasiones  mezquinas?  Difícil  es,  á  la 
verdad,  que  una  reunión  de  hombres  lanzados  después  do 
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tantos  laños  ^m  ai<na  tierra  estirangiera,  sin  au'torid'ad  legal 
qu-e  'los  repiTiesenite,  si'n  un  oentiro  reconocido  de  «ucoion  di- 
r^ecti^m  ípíuidáeraii  f aKiiimieai'te  lentenderse  y  «estar  e«ii  'perí-ecto 
«wm-erdo  en  oinaníto  ibíI  eonipl'eo  de  los  medios  de  su  desiderá- 
tum comiüii —  raconjqfuistar  la  li'beptad  de  su  patria;  seria 

est'e  un  fenómeno  sin  precedente  en  la  historia  de  las  emi< 
gtracionies  polítteas,  porque  ®i'eaiipre  apairecon  'dávidddos  por 
opinion'cs  de  un  opcl. .i  seínindcirio,  po«r  ser  esta  una  conse- 
ou'enciía  forzosa  de  su  modo  anormíaJ  de  ser  sodad.  Ca- 
da orno  se  "Creíe  libre,  desligado  y  con  derecho  perfecto  para 

obrar  y  conducirse  a  su  buen  placer  sin  sugecion  ni  reato, 
y  para  exigir  la  -eselusiva  a»dopeaon  de  'los  planes  ó  arbitrios 
quie  propone  como  preferibles;  y  la  mas  pura  oclocraíáa 
existe  8áempT»e  fcn  tdda  asoeda<oion  de  'emigrados  é  desterrados, 
porque  lian  vuelto — po«r  decirlo  así — od  primitivo  estado  natu- 
ral. 

Por  lo  damas  todos  los  argentinos  estaimos  animados  del 
mismo  ieapíritu: — gu>eT»ra  al  tirano  y  unión  y  fraternidad  es 
nuestra  divisa.  l>esgpaiciados  los  que  no  se  ■conduzc-an  en 
eirmonia  con  tan  patriótico  senrt-imiento  cuando   llegue  la 

hora  d-e  la  verdadera  restauración :  el  pueblo  que  con  la  emi- 
gración lestá  <0n  (razón  de  mil  á  uno,  el  pueblo  ju^z  d-e  sí 
«mismo  ¡haria  justioia ;  porque  contra  el  se  estreHarian  aquellos 
que,  pasada  esta  tan  dá'laitada  como  tremenda  'borrasca — «I 
ominoso  peiriodo  d"e  la  aicefa'lía  de  la  ley — se  olvidasen  que 
díe'ben  someterse  á  la  volunitad  gemerail,  qu«e  quiere  y  pide 
con  soberano  clamor  paz  y  leyes  salvadoras  de  la  lihertad. 

¡Que  Dios  nos  preserve  de  tan  funesta  y  antisocial  aberra- 
ción! La  iPeoonstruccion  naiciomail  seria  imjposiWe,  porque  la 
«narquda  y  la  guefrra  civil — cortejo  obligado  del  ese¡lusi\nsmo 
de  'los  paíptídos  políticos — seriían  su  inmediata  consecujencia. 

Tal  es  el  judoio  que  di-emos  formado  con  "respecto  á  las 
opiniones  de  'La  emigración  argentina,  y  lo  que  en  su  justifi- 
cación nos  hemlos  peitmitido  manifestar  á  los  señores  Agen- 
tes, sin  *eímor  de  abusar  de  su  indulgencia,  desde  que  es  die- 
Bü  resoirte  y  fles  incumbe  antes  de  resolver  sobre  nuestra  de- 
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DUían-da,  cosiioíoer  ed  ospíritu  dominaaite ;  y  porqu<e  esta  espli- 
-oaeioai  nos  adivia  -de  un  gran  (peso,  pines  nos  ha  p^are-cíido  di3 
ia  míayor  im'portjaníiia  para  cfue  los  señores  Agentes  arreglen 
sus  prcot^Lliiimontos  udlüriores,  señtailar  las  <í4i'ii5.a3  de  la  apa- 
rente división  de  la  -emig-paeion  aTgentima,  y  aseguraries  que 
ita'l  división  no  existe  en  el  foiido — «i  lo  substanciail.  To- 
dos teneíinois  vm  obj  eto  prineipail — -la  oarda  de  Ro«as :  después, 
jcuando  la  emigrac*iüai  Jiaya  Cllíeniíiclo  mi  íkiheir — redimir  á 
sus  coimpatr iotas  de  la  e^cilavitud  ay lidiándolos  á  trozar  sus 
•cárdenas — la  nación  hará  lel  resto,  es  de<íir:  promulgar  leye.s 
Babi'as  y  justas,  que  sirvian  de  'base  y  pe>destail  á  la  grandeza 
n»aicional,  y  que  'afiaaizen  para  siempí'^  la  übeirtad,  d  'bien 
^star  ded  pueblo  y  la  unión  úe  todos  los  arg-entinos. 

Con  tan  feliz  oportunidad,  tenemos  el  honor  de  saludar 
á  los  señores  Agc^ntc^s  Diplomátic^^os  de  S.  M.  .el  Rey  de  los 

Franceses,  y  de  ofrecerles  la  sincera  espresion  de  nuestra 
•distínguid'a  eonsddera'cion  y  laílto  aprc^cio — Martin  Rodriguez 
— Juan  José  Viamonie — Tomás  Iriarte — Manuel  Pucyrrcdon 
Miguel  Marin, 
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(Conclusión.)     (1) 

III. 

Hay,  en  el  vulgo,  un  error  Histórico  que  se  repite  con 
gien'eirailidtaid. 

Se  dice  que  la  independencia  Aírg^entin-a  díata  del  9  4e  ju- 
lio die  1816. 

No  <es  exacto;  las  antigu'as  colonias  ingl'esas  «euientan  lai 
época  de  su  emancipación  á  partir  del  4  de  julio  de  1776^ 
dia  en  que  se  pronunciaron  en  rebelión  contra  la  metrópoli ;: 
las  icolonias  ^españolas,  en  ed  Rio  de  la  Plaita,  deben  oontaír  >kb 
suya  'desde  «el  25  de  omayo  de  1810,  dia  en  que  la  fu-eraa  de 
la  opinión  pública  eclió  x)or  tiexira,  las  autoridades  constitui- 
das por  un  poder  degpóti<50  imKxnárquiíCO,  y  a®uimi.eix)n  por 
primera  vez  en  la  América  Española  «la,  soberanía  que  ejeixíiá» 
el  monaj^ca,  de-^daípanido  que  esa  soberanía  residáa  originaria- 
mente en  el  pueblo,  y  era  fuente  de  todo  poder  público. 

La.  Junta  de  Gobierno  que  se  oonstítuyó  ese  dña,  los-- 
hombres  qoie  la  eoiraponian  y  los  suidesos  posteriores,  todo  ha 
P'Pobado  que  esa  Jointa  era  una  veridadera  Junta  revoluciona- 
ria, que  eneaminaba  el  país  á  la  independencia  ÚA  dominio» 
de  la  metrápoli. 

El  pensamiento  de  la  emamaipacion  no  era  nuevo ;  estaba: 
en  la  mente  de  todos  desude  antes  del  movimijento  revoluciona- 
rio;  y  después  de  ese  heaho  se  a/rmigó  con  el  convenci-miento 
de  la  fuerssa  y  ded  derecho. 

1.     Véase  la  píij.  465  del  tomo  XVI. 
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Ceroa  óe  tres  siglos  h*abk(n  sido  colonias  las  x^i^^ii^cia^ 
dieü  Rao  de  la  Plaita,  y  entoaDces  ibaoi  a  ser  Naieiooi. 

Los  pueblos  como  los  houmbres,  tieiD^n  su  uaicimiento,  su 
•infaoieáia  y  su  mayor  edad. 

Desde  la  conquista,  durante  un  largo  trascurso  de  tiem- 
pOy  en  lél  que  los  colonos  y  los  i^lvajes  se  disputaham  el  do- 
znánio  de<l  suelo,  en  coonba/tes  8atng<rieintos  y  f recuesites ;  du- 
¡reuDíte  eaa  époea  en  que  los  euirvpeos  errafbaai  por  !««  co- 
(znaToaSy  levaoitando  pueblos  de  la  (nada,  imponieodo  leyes,  y 
diestruyésidose  entre  ellos  mismos;  duramte  ese  tiempo,  de* 
ciannos,  las  colonias  tespañolas  nacian  al  mundo  crvüiziado,. 
y,  SQin  personalidad  politioa  nánguma,  continuaron  un«a  vida 
de  infancia,  como  'la  del  mño  que  se  deja  conducir  por  don- 
de le  llevan,  sin  saiber  donde  vá,  hasta  que,  instituido  el 
A^ifrreyaiaíto,  <en  l«s  invasiones  inglesas,  el  pueblo  nativo,  eu 
medio  de  'La  luoha,  ide  la  sangre  y  de  las  ibalas,  adquirió  el 
con/vencá^máento  de  su  fuerza. 

HiFJbia  'llegado  á  lia  miayo**  ledad,  y  la  fuerza  \'iríl  de  su?; 
onúsculos,  retemp'ladja  por  el  espíritu  del  lamor  á  la  paítria 
que  germániaha  en  su  alma,  se  probaba  en  lel  »combate  heroico 
enrtre  el  invasor  y  lel  dueño  de  ^la  cierra.  ' 

Las  ealonias  del  Kio  de  la  Plata  intauguraanm  un«i  époerc 
nueva  desde  'entontóes. 

Ixw  pueblos,  ooanenaaron  á  hacer  companacdottes,  y  en- 
oontrairon  en  ellas  su  posición  anormel,  «agenda  á  l«is  leyes  de 
la  natmralezR,  y  de  'las  Naciones  cultas. 

Llegó  el  año  de  1808,  y  la,  prisión  de  Femando  VII,  la 
ocupación  de  España  por  Napoleón,  y  los  sueesos  de  lias  colo- 
nias ya  narrados,  'precipitaron  la  revolución  y  la  independen- 
cia. 

El  hombre  que  cuimpile  veinte  y  einco  años  se  emancápa. 

lias  eolonias  habían  llegado  á  ia  mayor  edad,  y  preso  el 

monarca  que  las  gobernaba,  salian,  por  derecho,  de  la  patria 
polestiad. 

La  independencia,  pues,  fué  el  resultado  legal  de  los  su- 
cesos y  los  tiempos. 
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Los  pueblos  no  pueden  están  indefinidamente  bajo  la  tu- 
tela de  un  rey  esfcpangero  á  quien  no  conocen,  y  Meg*a  un  dia, 
en  que,  persuadidos  de  que  san  capaces  d-e  «akiimnistrarse  por 
si  misaios,  se  'emain'&ipan  y  apelan  al  mundo  para  qwe  ratifique 
su  indiipe^n^denciia. 

Así  sueeídió  en  1810. 

El  movimieinto  -íW  25  de  anayo,  era  el  primer  grito  de 
independencia  lanzado  por  las  colonias  españolas  á  la  faz  del 
universo;  y  ese  grito,  que  iKabia  estado  coiniprianíído  durante 
tanto  'tiempo,  fué  tan  potente,  tan  vibrante,  que  repercutió 
en  todo  ol  coaiti(tte(nte. 

Su-code  con  la  tóbertaid  úe  los  pueWos,  lo  qu'e  ccn  la  li- 
bertad individuail  del  hombre.  La  patria  es  una  f-amilia,  su 
seno  d  hogiar  de  todos  sais  Mjos. 

Hay  »en  la  naturale/^a  bum'ana  un  secreto  ioistinto  que 
nos  arrastra  siempre  á  buscar  lo  desconocido;  que  forza  \ 
'la  menfte  á  ir  siprnipre  adelante,  y  cuando  lia  trepaido  á  una 
altura  i-niineinva,  emaiiiido  ya  el  aire  es  ta^n  rarificado,  tan  lige- 
ro que  aip-enas  si  espande  sus  .pulmones,  la  obliga  a  'descender 
preciipyttada,  esclamando  aciuclila  fr-ase  que,  tan  espiritualmen- 
te,  se  ba  Uaim-ado  el  no7i  plus  ultra  de»l  saber  bnmano: — No  sé! 

El  hombre  oa-oe  y  á  'pen-as  siente  el  fuego  de  la  vida,  su 
primeír  aecion  revela  un  deíjeo,  no  concebido  quizá,  porque  el 

recien  na<íido  no  puede  tener  ideas,  pero  que  es  una  muestra 
lile  su  instinto,  que  'busca  si-empre  la  libertaid. 

El  niño  á  qui'Gn  la  "miadire  amanT^anta  en  su  seno,  busca  Ja 
üibertad,  inlstli•nti^'«,  si  se  quiere,  en  el  movimiento  de  sus  'miem- 
bros. 

Crece,  y  desde  sus  primeros  pasos,  quiere  ir  dónde  van 
los  mr.yores,  quiere  hacer  lo  que  estos  .haoen,  qui-ere,  en  una 
pala-bra,  ir  siemipre  ad-t^lante  de  s^u  edad. 

Pre«o  Fernaordo  VIT  por  Napoleón,  la  España  se  gober 
n<ó  por  Juntas,  que  tp»nia«n  las  faícultades  del  monarcía  destro- 
naido.     Das  colonias  creyeron  que  tenian  el  mismo  derecho, 
y  quisieron  ta.:u]:áen  gol^erna-rse  por  Juntas. 

Tjo  hicieren.     Pero  /adonde  iban,  adonde  qui^rian  ir  los 
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<iue  hab'kai  inipu-esto  al  Vire^matio  la  misiua  nuarclva  política 
que  segum  la  nvetrópoli  ? 

La  Junta  áa  Sevilla  juraba  á  Pemarudo  VII,  y  Buenos 
Aires  rep^itia  aqu^d  juradnoiito  en  su  'tratado  con  EUo,  en  sus 
E^taitU'tos  pravL9Íoaiial«es,  y  hasta  lem  1814  leai  el  dudoso  tra<tado 

del  general  Alvear  con  el  general  Vigodet,  en  I\rontevideo 

¿  Adoinde  iban  ¥     Iban  á  da  indapcmdaDoiía  de  ia  Patria. 

¿  Como  ?  ¿/por  donde  ? — ^Nadi-e  do  sabia. 

Ed  cóndor  audaz  de  los  Andes  habla  trepado  demxasiwrdo 
aronba;  hafbia  devisado  en  'lonitanaaiza  ixna  estrella  luoieaite. 
qu>e  roppeseoitiaiba  en  el  miíndo  de  las  Naciones  á  las  Provin- 
cias Unidías  del  Rio  de  la  Pkíta,  y  desde  «aillí  descendió  presu- 
roso, sin  saber  por  donde  tender  el  vuelo  para  llegar  al  punto 
deseado. 

P«ero,  que  sistenua  de  gobierno,  no  conocido  en  la  organi  • 
zacion  poílítpoa  de  das  Naciones  regía  á  las  Colonias  después 
deil  25  di8  mayo  die  1810.  ? 

Seria  difkil  admniaiplo. 

Cuando  Tupaic-Amaru  oonducia  sus  huestes  a  buscar  la 
i!nde«pendetn<ria  del  Perú  y  l-ev^antaíba  á  las  poblacio'nies  al  gri 
to  de  hicas,  libertad!,  juraba  tambi^en  en  sus  documentos  pú- 
blicos fidelidad  á  la  corona  española. 

Las  Cdlonjas  dcd  Rio  de  la  Plata  hacian  lo  mismo. 

En  el  Begla<m«ento  de  la  Junta  conservaidora,  de  12  de 
junio  de  1811,  se  decilatró  que,  **  después  que  ipor  la  ausen- 
cia y  iprisioai  óe  Feímanido  VII,  quedó  el  estado  en  una  hor- 
faoidaíd  política,  reasumieron  los  pueblos  el  poder  sobera- 
no; *'  pero,  en  eáe  nrismo  dociwnento,  por  su  artieailo  l.o. 
ee  llamaiba  á  la  Junta,  Junta  conservadora  de  la  soberanía 
del  señor  don  Fernando  VII;  al  mismo  tiempo  qu^e  se  remitía 
á  Europa  -el  socorro  de  las  colonias  para  la  reconquista  (Je  la 
España. 

¿Cuál  ena,  pues,  la  posición  d-e  las  Colonias? 

En  sus  actos  esteriores,  «ellas  se  mostraiban  soberanas. 
Ilaciaai  la  giierra,  celebraban  tratados  «con  las  mismas  aoi- 
tOiridades  españolas,  y  de  potencia  á  potencia;  .pero  «¡empre  el 
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ziombre  -de  f^etmainido  VII,  cobijó  sus  actos,  aúoi  después  de  sus. 
ba/tadiLas  <xmtra  los  españoles,  aun  dieapues  de  sus  trkmfos  y 
sus  derrortas. 

La  hóatoria  'bia  admitido,  al  juzgar  í  Tupac-AiníaiFU,  que 
€il  aioauíbre  del  irumairca  con  qa'Q  eueiibezábii  sus  docuTnoiitos^ 
**  «era  un  •afl:itijfieio  coa  que,  husyieiDdo  de  l<a  nota  de  trebekie,. 

^'  quiso  facilitar  el  éxito  de  sus  primeros  pasos.  "  (1) 

Debemos,  entomoes,  admtiT,  icon  onias  razón  y  n»as  jus- 

ikAsL,  quie  el  nounibre  de  Fiemianido  VII,  que  ¡apairecdja  en  los  do 

cumentos  del  Rio  de  la  Plata  eran  también  un  artificio,  pero 
un  airtifi^ek)  leal,  puesto  que  la  budu  del  Papia  Aáejandro  VI, 
hizo  de  i<as  eodonóas  tpaitrimonio  del  monaax»  y  no  de  La  imio- 
narquía  eapañoLa,  y,  por  lianix),  preso  aquel,  esta  no  tenm  de- 
ineoho  legal  >a)lgttno  paina  goberoarlLas. 

Pero  los  hechos  no  estaban  muy  ajoistaidos  á  la  letra  es- 
críita  en  los  docuaneotos. 

Hia^bia  uma  esoaoiapela  naiodonal,  la  lesoairapela  azul  y  blan- 
ca, que  habia  reemplazado  á  la  auri-roja. 

Después  de  un  (trauínfo  de  'La  patríia,  sobre  uno  de  los 
tíos  ád  Interior,  itomcuanido  á  Dios  por  juüíaimenfto,  y  al  «miundo 
por  testigo,  se  ha^bia  ia)dop'tado  una  bandera,  que  no  era  la  'OS* 
pañofla,  y  que  se  nnostraiba  siemíp-re,  ya  en  «el  triunfo  ysL  en  la 
derrota,  en  las  filas  de  los  que  combatian  á  los  representantes, 
de  la  conquista. 

¿Qué  (TOil,  pues,  jugaihan  las  Colonias? 

¿  Einan  una  Naicion  dudiependáente  ? — No  lo  babia  deelara- 
xlo  en  ndíDígun  documeníto  público  t 

¿E(ran  oolonáas,  dependientes  de  la  España? — Haíbianí 
hieeho  «pública  dedaraeion  de  que  asumian  su.  soberanía,  (pero  á 
nombre  de  Femanido  YIL 

Esta  situaoáon  anormal  no  podiia  dunar. 

Algunas  naciones  de  La  Europa,  que  simipatizaban  con  la 
eausa  de  la  Revo-lujcion,  no  podían  manifestárselo,  porque  oon- 
si'deraban  oomo  (pa!rte  de  los  donrinios  españd'es,  las  posesionen 
de  estos  en  América. 

1.    Doctor  Punes,  £.  3,  p.  266.  1.a  Edición. 
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Era,  pu^,  iiieeesa^río  diefÍDiiir  ta)l  muiDido  la  rposiKsioiii  res- 
pecítáva  de  los  qii.e  ya,  ee  Uamjaíbaai  bdigerantes  en  >el  leai^utaj-e 
"V'ulgm*,  (peiro  que  laún  no  'los  i^eoonoem  como  "tsáes  ed  «dereicílio 
die  gieoites. 

La  Junta  de  observación  en  5  de  mayo  de  1815,  por  me- 
dio de  1101  Edtatoto  P>rovi<9ÍODial,  declaraiba.  'l>a  independeuciía 
de  la  patria,  ¡porqiije  la  Ubralba  del  .peconocáimi'enjto  al  poder  de 
F»eraiaindo  VII,  y  icomstituia  un  gobi^nno  republieaflio ;  peax)  lese 
era  ain  Estaituto  ProvisMxnal,  <}uie  jaoiuás  pasó  de  un  Proyecto, 

Corrió  ei  táiempo. 

La  espada  de  San  Martin  y  de  Belgrano  habían  abierto 
los  cimientos  del  augusto  templo  del  porvenir. 

Por  fin,  llegó  un  dia  en  que,  al  pié  del  Anconquija,  loe 

pueblos  se  congregaron. 

Era  el  9  de  julio  de  1816. 

lia  deolaracáon  soleonne  de  da  independencia  del  Rio  de 

la  Plata,  se  firmó,  y  las  naciones  al  ver  á  San  Martin  que, 
desde  la  cumbre  de  los  And<es,  proclamaba  ante  el  mundo : 

*  *  Grande  á  eoi  pueblo  entre  los  pueblos  grandies.  "  ( 1 ) 
esefliaimó  con  el  poeta  patrio : 

*  *  Ai  gran  pueblo  aírgentino,  salud !  ' ' 

Una  nueva  banideíra  flameó  deisdie  /entonoes  entre  los  «»• 
taoadarbes  de  ios  pu'eblos  labres :  la  banderea  Argentina. 

La  íaccion  de  los  partidos  y  la  amíbicion  de  los  hombres, 
mas  d)e  una  vez  (pinesenitó  esa  enseña  célioa,  emblema  de  las 
glorias  de  (La  patria,  empuñada  por  dos  «bandos  fratricidas; 
pero  ika  Union  se  iha  sellado,  por  fin,  con  la  sang»re  generosa 
de  mudhos  miártires,  y  Ha  gieneracion  presente  tiene  en  sus 
manos  los  meidios  de  hacer  graflode  el  porvenir. 

IV. 

En  üas  Yisperas  de  da  docüatraxnon  de  la  independencia^ 
la  noohe  dei  6  de  julio,  en  una  sesión  seo^reta  dd  Congreso  de 
Tucuonan,  los  mismos  que  iban  á  constítuiír  uiua  nación,  no  sa- 
-bian  la  fonma  'del  gobierno  que  adoptaban. 

1.    Versos  de  Pedro  Biva«. 
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Allí  está  -el  testo  del  ajcta  del  9  de  julio  de  1816,  probáo- 
diCQios^Lo. 

La  opinioin  estaba  dividida. 

Patrio'tas  esclarecidos  desesperaban  de  iLa  eausa  de  la  pa- 
tria, caí  visítta  de  la  anarquía,  y  lia/bian  ocurrido  á  las  monflíF- 
qui'as  europeas  'mfen-dág^ando  un  Príoieipe  p«ara  erigir  un  trono 
en  las  amtiguias  coHoniías. 

Da  raza  de  los  Borbones,  como  anunicio  fatídico  para  es- 
tos pueblos,  Jiabia  fijado  sus  ojos  en  ellos,  procurando  esiten- 
dier  sus  'dominios  a>qu'ende  los  m^aíres,  y  levantar  un  nuevo  so- 
lio que  cu'briera  otra  corona  eolocada  sobre  la  cabeza  de  una 
die  sus  ramas. 

Antes  de  1810,  la  eas^a  de  Bra'^anza  disputaba  los  dere- 
ehos  dudo- os  de  la  princesa  doña  Caí  iota  Joaquina,  y  después 
que  el  In»perio  habia  cad'do  en  Francia  envuelto  en  el  polvo 
de  la  derrota  de  Waterloo,  etía  mcnarquía  nos  ofrecía  al  Du- 
que de  Orleans  y  al  Príncipe  de  Luca,  mientras  Don  Francisco 
ide  Pauda,  el  hermano  de  Femando  VII,  haicia  sus  tentativas 
p-ara  coronarse  él. 

La  revolución  de  Ma!>x)  solo  pensó  en  la  Independeneia 
de  lia  patria,  y  nuestros  'jxadres,  educados  en  una  escuela  mo- 
nárquica, privados  de  los  elementos  y  libros  que  hacen  co- 
nocer á  los  ipiieblos  la  conviendeneia  de  los  régionenes  políticos 
que  adoptan,  no  teníam  una  idea  de  la  orepública,  ni  de  sus 
ventajas. 

Y,  sin  embargo,  la  república  era  un  hecho.  Las  dis- 
timicioíij'es  de  clases,  alxylidas  en  medio  del  cooníbate  y  de  la 
sangre;  el  pdigw)  compairtído  entre  el  humilde  jornalero 
que  abandonialm  d  arado  y  la  pala  para  empuñar  'd  fusil ;  y 
el  elocuente  a'bogado  que  se  despedía  del  foro  para  correr 
al  eam«po  dte  batalla:  la  confusión,  en  fin,  fraternal  de  todos 
los  nativos,  y  su  común  esfuerzo,  á  un  solo  o-bjeto:  la  indie- 
pendencáa ;  todo,  .todo  habia  engendrado  en  el  alraia  revolucio- 
naria del  pueblo,  desde  los  dias  que  precedieron  al  movi- 
miento d'e  Mayo,  las  insta  tu  í^icn-ra  prácticas  de  la  repúblioa, 
ya  que  una  declaración  oficial  no  lo  había  bocho. 
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Contrariar  e<3a  'volimtíud  iiuaiiif estada  ea  todas  partes  r 

destruir  el  derecho  de  igualdad,  conquistado  en  medio  de  las 
hallas  y  coe  leaposicion  de  la  wda :  estiableíe'eír  di-gnidiades,  prí- 
vidiegios  y  clases,  en  una  sociedad  que  se  Imbi'a  amaüga/m'ado 
para,  por  el  esfuerzo  comuín,  conseguir  TOituper  »el  yugo  que 
la  oprimia;  haoer  todo  esto,  era  producir  el  ineendio,  traer 
el  desquicio  y  perd-er  la  causa  de  la  patria. 

Y  ese  fué  el  resultado ! 

Duipamte  los  primieros  diez  años  de  la  (pevolu'cdon,  muchas 

veces  las  armas  patriotas,  abandonaron  el  cuidado  del  enemi- 
go, /para  volverse  contra  los  patriotas  mismos;  muohas  ve- 
ves  el  genio  de  la  historia  que  se  cemia  «obre  la  frente  de 
Aanérioa  <pa<ra  gra'baír  en  su  liibro  los  sucesos  que  se  d-esarro- 
Uiaibaai,  tu\x)  que  escla'mar,  dolorido,  con  el  poeta  italiano, 

**  SvcmíuTat  ®\'<entuira!  sventura! 
*'  Y  fratdli  u«ecisie»ro  i  fratelli.  " 

Las  eausias  de  tesas  disencáonea,  de  esas  luchas  y  matan- 
zas, estaban  en  las  ideas  eiucontradas  de  los  que  dirigian  la 
opdaiiotn. 

I/os  ipaTÍidos  que  de®die  1811  se  foTonaron  y  que  motí- 
vaTon  la  misión  de  ^íoremo  á  Eu/ro^pa:  la  aaiarquia  que 
les  siguió  y  produjo  la  re\'olucion  de  1815;  la  división  de 

federales  y  unitarios  que  trajo  la  desmembración  de  la  Re- 
piiblica,  por  la  propaganda  de  A<rtágas,  y  las  guerras  de  las 
Pro\'i<nj3Ías ;  todio,  todo,  pírecipitaba  á  las  antiguas  colonias 
hacia  el  caos,  consecueoicia  fatal  de  su  d'3'3union  y  del  descono- 
cimiento de  la  a/iitoridad  suprema. 

Con  Artigas  en  la  Banda  Oriental,  con  Ramírez  en  En- 
tre Rias,  con  Buistos  en  CÓTdoba,  con  Lop'ez  en  Santa  Fé,  con 
Güemes  en  Salta,  con  un  caudillo,  en  fin,  en  eada  Provincia ; 
cada  uom  se  erigió  u<n  gobierno  (propio,  y  desconociendo  al 
Director  General,  trajeron  el  desquicio  de  la  Nación,  en- 
cendiendo la  hoguera  de  los  celos  y  las  enemistades  entre  por- 
teños y  províncdianos,  y  prodoiciendo,  á  la  lairga  males,  que  re- 
ci'eoí  hoy  la  generación  presente  procura  rem'ediar. 

Si  se  buscara  un  hecho,  en  un  solo  punto  de  la  Repúbli- 
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ca,  que  demostraae  el  estado  de  la  época,  citariamos  -el  año 
de  1820,  íen  Buenos  Airee,  qu«e  cansid'cradia  siempre  la  mas 
(ímfpoirta(n<te  «de  las  Provincias,  imprimia  su  política  funesta 
á  Oas  demás  d>e  la  Naxnooi. 

Y  los  sucesos  de  1820,  bastariain  por  si  solos,  á  señalar 
el  espíritu  de  esa  época,  ea  qu-e,  toncido  el  primitivo  objeto  de 
la  jievolaieioiii  cuaaido  aún  existia  en  el  territorio  americano  el 
>€nemá^  común,  las  colonias  perdieron  su  viriüdad  y  unión. 

¿  .  El  movimitrnto  que  en  Tucuman,  en  la  noche  del  11  de 
miayo  die  1819,  hicdieron  los  ofiriales  díel  ejército  del  genieral 
Belgrano  loontra  su  gef e ;  la  aceptación  por  el  Congreso  en  12 
de  Noviembre  de  ese  año  de  la  propuesta,  aunque  reformada, 
dd  príncipe  de  Laiea  para  instituir  la  monarquia;  la  pro- 
clannaicdon  de  Aguirre,  como  Director  durante  la  ausencia 
die  Bondeuní  en  Santa  Fé;  y,  mas  que  todo,  la  anarquía  eu 
que  el  .paás  estaba,  produjeron  la  (revolución  de  Soler,  de  3  de 
feibrero  de  1820,  y  'la  destitución  del  dÍTeetor  y  del  Congneso. 

Y  tras  esa  Tievoliuoion  vino  la  época  inifausta  que  ia  histo 
ria  tendrá  que  juzgar  9e\^eramente. 

Sarratea,  nombrado  Gobomaidor  el  16  de  febrero,  era 
desconocido  el  6  de  miarzo,  degpiies  de  haber  firmado  el  Con- 
\ienio  de  paz  y  «celebrado  el  tratado  de  alianza  con  Santa  Fé 
y  Entre  Rios,  pama  eonstituir  un  gobierno  Federal. 

Baica-rce  a  quá<en  el  pueblo  nomibr\a/ba  para  reemplamr- 
le;  era  considerado  traidor  á  la  patria  jxwr  Sarratea  desde  el 
Pilar,  y,  dos  días  'dieapues,  deetíitaiido  por  las  fuerzas  de  este; 
en  tanto  que  Alvear  desem^baroando  en  la  noclie  del  25  de  mar- 
zo, «»prisionaiba  y  eraibaipeaba  é  Soler  para  ocupar  la  Coman- 
dnnicda  Gteneral  de  Armias,  de  la  que  salia  dieclarado  reo  de 
alta  tiraá«cicn  por  d  mismo  Saimaitea. 

Doprego  volvía  á  aiparecer  en  la  escena  piibliea,  y  Pueyr- 
nedon,  Bondeau  y  Sarra^tea,  en  el  gobierno  de  Ramos  ilejia, 
eran  sometidos  á  juicáo ;  en  tanto  que  am  tribunal  militar  se 
fomua'ba  p*Hra  juzgaír  á  Bal-eairoe  y  Ailvear. 

¿Que  ÍTUibiv>ra  sido  de  Buenos  Aires,  que  hiibiera  sido  de 
las  -coloniíaLS  españolas,  emjanxüipadtas  ya,  divididas  y  erigidas 
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cada  una  «n  un  Estado  soberano,  pactando  como  potencian  in- 
dependkmvties,  dándose  en  saa  coonvieiEU^ones  él  dfetado  d*e  Altas 
partes  contratantes,  oomo  ei  ceíLeibina/naai  piaictos  igitemiaeiooia- 
I«es;  qu<e  tabófera  ^o  dte  estos  paides,  pr^giioi/tiainos,  si  esa  ola 
^  mefvodiiuoioaies  frí&tiicidias,  de  diesotecáon  y  de  sangre,  no  se 
liubiena  detenido  oon  «1  nomibmmdeinito  diel  g^en^enal  HodrigU'ez 

para  gobernador  de  Buenos  Aires  f 

Es  úmposi'ble  que  «n  el  bnervie  tmanscu^rso  d^  once  meses, 
sucesos  mas  iniiportaQtes,  iná  honxlxpes  anas  iinnesodutos,  hayan 
nüfluido  en  ila  siuerte  t^uítuma  die  un  (paós,  que  los  que  se  desa- 
rrollaron é  influyeron  en  Buenos  Ayres  en  1820. 

T,  comió  ai  no  ihubieseoí  sid»  bosbantes  dos  misiles  que  se 

hablan  ya  producido  para  la  patria,  todavía  la  esperaban  cua- 
trenta  años  de  diseneionjes  y  de  luchas ! 

La  puireza  de  principios  de  haníbres  coimo  Rivada/via, 

tenia  que  venir  á  estrellarse  contra  las  exageraciones  de  hom- 
bros «coano  Dorrego. 

La  ÓKDdependienicia  died  «pais  estatba  alcanzada  y  declarada ; 
pero  Mta/ba  obtener  ofüro  triunfo,  otra  independeoieia  tan  im- 
pofrtanite  coono  aquella:  da  independencia  de  las  sociedades 
que  se  oonimovian  y  per>0Oi¡aai  bajo  el  dominio  del  sable  de  los 
caudillos  I 

¡  ¡  Y  atn/tes  de  produx^frse  esta,  án<t)es  de  ailcanaar  ese  triun- 
fo, la  Bepúbüoa  <ha  tenido  que  sufrir  los  despotísmlos  sangrien- 
tos é  inliumanos  de  los  López,  los  Bamiriez,  dos  QuÍTOgas,  dos 
Eosas  y 

Basba  ya ! . . . .  La  historia  d€>be  ser  impareia^l,  y  no  so- 
mes  nesoferos  dos  mas  competentes  pan»  serlo. 

Un  cadáver  querido  y  un  ebaieo  ide  sangre,  nos  sepaira 

de  los  «hoanbres  que,  adoptando  por  (bandeía  el  nombre  de 

un  sistema  político,  no  se  detuvieron  ni  ante  las  desgracian 
de  la  pa/tria,  ni  an/te  la  destruecion  die  das  famiflias. 

No  traíga/mos,  pues,  á  este  dugaír,  da  eGqp<peaion  agl^aviada 
de  ese  odio  heredátairio,  pearo  justo. 

Sigamos ;  aveongüemos  cruafles  han  sido  dos  verdaderos  fru- 
tos de  la  revolución  de  Mayo  y  la  declaración  de  JuUo. 
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V. 

¿CuQ'les  fue^ron  pues,  los  nesultíi'dos  -ele  esa  d-ecl^anacioTí 
Bolenmie  ? 

Si  estudiáramos  'los  detall«es  die  fe  organización  de  niwvitro 
s»er  polítiíco  tenTlTÍamos  que  escribir  mas  de  una  pajina  negra, 
Mena  de  \Targü'enza  y  de  opípobio  para  dos  argentinos;  tendría- 
mos que  trazar  la  m'ar^ciba  del  pais  sin  constituiirae,  en  luchas 

constantes,  dividido  siempre,  jamás  unido,  sino  bajo  el  lá- 
tigo y  i©l  saW'C  die  üos  caudillos.  Y  :ps,vsL  lablandar  en  «Igo 
el  justo  raprocbe  úe  .la  historia,  para  mitigiar  ©1  dolor  que 

la  posteridad  sienta  al  estudiar,  con  calma,  esos  tiempos  fu- 
nestos y  de  sangre,  en  que  el  genio  die  adgunos  liombros  fué 
impot'Cín'te  pana  v»eai'3íer  las  míalas  pasiones,  solo  podríamos 
mostrar  el  cuadro  luminoso  éd.  gobierno  d«e  don  Martin  Ro- 
diriguez,  época  de  reparación  y  de  iniciación  podítiea  y  de 
progreso,  que  vino  á  morir  ahogadja  por  los  bandos  y  las  dd- 
vif5Íon«e8  producidas  antes  y  después  de  la  proyectada  oons- 
titu'cion  de  1826,  y  desde  a/ldí,  sadtar  un  periodo  fatal  de 
cerca  de  cuarenta  años,  para  mostrar  la  República  Argentina 
conistitud'da  en  una  unión  perpetua  á  da  sombra  de  la  CJoosti- 
tucion  de  Setiembre  de  1860. 

Los  resultados  morales,  que  á  ia  larga  ed  pais  ha  esperi- 
mieoiitatdo,  de  la  de'S'laraioion  de  la  independ<?ncia  de  las  colo- 
nias, han  sido  dos :  pama  cd  nuevo  Mundo  da  i-niplantacion  del 
sistema  republicano  en  Sud  América;  para  nosotoxjs  la  Cons- 
titución Federad  de  ia  Repúbddca  Argentina. 

Bajo  esta  base,  sus  resultados  han  sido  fecundos. 

Y  si  las  aimbiciones  encontradas,  da  intriga  que  espatrió 
á  San  ^lartin  y  á  Rivadavia,  des*pues  de  juzgar  á  Bclgrano, 
no  hubi'eran  contribuivlo  é  dividir  la  opinión,  en  vez  de  ar- 
m»onizarla  y  constituir  el  pais,  la  organización  de  das  Repú- 
Hicaa  del  Plata  hubiera  sido  mucho  antes ;  da  unidad  de  los 
Estados  Uníaos  d?  Sud  América  huWena  siido  mas  s<'>lida;  el 
tratado  de  1828  no  hubiera  tenido  dugar,  y  no  se  habría  des- 
membrado el  caduco  Virej-nato  por  la  segregación  de  la  Pro- 
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vm'oá'E  eisplalinta,  no  habiietndo  sido  'difícil  la  ¡necooiquigta  pací- 
fica úA  Paínaguay  y  d-e  Boílivia. 

Pero,  la  fatalidad  que  siempre  presida  las  acciones  liu- 
nitauas,  soptó  sobre  la  freinte  klel  pu^Mo  que  se  J^eivanta^ba  re- 
cien  á  la  libertad,  y  ^ftsia  misaua  libertad  dieseaíday  maíL  coan- 
pramlida,  lail  vez,  demasiado  lata  en  los  pTimeros  momen- 
tos, ddsmin'uyó  la  fuerza  y  la  autori'diad  ded  Qobiiemo ;  produjo 
la  dávii3Íoai,  y  de  la  diviisdon  la  luoha  civil,  quie  h<emos  eonse- 
guiído  aipa^ir  r>L^C'itein  diasipuies  de  'Oedáo  si^o,  euianido  los  miem- 
bros esím.  fatigiados  d<el  com^bate,  y  las  vcoias  lexhaustas  die 
.49angre. 

¿  Faltó  acaso,  á  estos  países  un  Solón  ó  un  Licurgo,  que 
mejoraoido  sus  inslituciones,  ftiiciiese  mas  süliídsa  su  imion,  mas 
f ueorta  su  gobiiemo  ? 

— ^No ;  lo  que  f a/ltó  no  f ueroai  homíbraa ;  faltaron  volunta- 
des, fadtó,  si  no  se  noo  acaisa  de  profanos,  la  abnegación  de 
Washiin^gton  y  el  patriotismo  de  San  Mairtm,  en  muchos  de  los 
qu'e  dirigían  los  bandos  diividddos  y  en  ludia. 

Despojes  que  Solón  lin/bo  oirgaaiizado  Oa  República  de 
Atietaas,  dándola  las  inBti(üucÍK>ne8  mas  li'beiraies,  el  x>'U'^Uo 
creyó  qoiia  podia  goberoaroe  imejor  alendo  él,  á  la  vez,  a^dmi- 

nistrador  y  administrado,  y  la  consecuencia,  la  historia  nos 
la  recuierdia,  como  un  ejennplo  caailudiable  pwra  las  Naciones; 
eaa  ooonseienisncia  fué  tk  «anaírquia,  el  desquicio,  la  ruina  de 
Atenas,  de  ese  faro  que  otro  hora  alumbraba  al  mundo  en  el 
oaimino  de  las  libertadi-38  púMioas. 

En  los  paises  levantados  al  rango  de  Naciones  indepen- 
dientes por  la  revokücion  de  mayo  y  la  declaíraracion  de  julio, 
€ruee>dió,  fa^taflmiente,  Oftiro  tanto. 

Pero,  anfflKfU'e  tonde,  los  (pueblos  ae  apercibieron  de  ello, 

y  volviendo  atrás  los  ojos,  miraron  en  las  campañas  argen- 
tinas lagos  de  sangre  que  TCcordaban  combates  fmtricMas; 
piensaiHDn  en  el  pro^raona  sublime  de  Qa  revolución  primera,  y 
se  dij^eron:     '*  Es  necesario  oonetóljuinnos !  " 
Y  vino  entonces  la  Constitución  de  1853! 
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La  fpiíusDA  im/p>aírcisd  de  la  historia,  outaiDKlo  el  cutso  in- 
inmtaíblle  <del  tiompo  h»>m  colocando  á  gnaodes  distaiioias  los 

hechos  contemporáneos,  de  las  generaciones  futuras,  califi- 
cará ía  época  qoiie  sucedió  á  esa  Constitución  «con  su  jurao  de- 
sapasioDBdo,  libre  ^de  los  •santimi'enítos  áéí  pao^tidairio  y  d-ei  po  • 
ditico. 

Hasta  tanto,  conservemos  cada  uno  nuestras  propias 
ei>eencia8,  mas  ó  míenos  •equiivoeades,  mas  ó  menos  pi:r>f<uinda6, 
siai  v«fliir  a  prof amar  los  recuerdos  gloriosos  de  la  historia  y  de 
la  paitria  graode,  con  la  espresion  viol^oita  de  nii-estro  juicio 
poircáal. 

Dejemos  al  porvenir  <!l  encairgo  de  jnzgar  noiestnos  aictos 
como  el  pasado  nos  legó  >ol  d^3  juzgaír  los  suyos. 

Pdiizmiente,  los  pu-eblos  hoy  se  hallan  unidlos.  Cator- 
ce Estados  se  han  congregado  á  la  sombra  de  la  bandera  que 
Teeu-erda  'las  gloriías  argeoitionas ;  cobijados  por  «ella,  él  progne 
so  y  La  oivi'lizacion  «se  diíla«tian  -en  itodos  los  ániíhitos  óe  da  Re- 
pública :  y  mañanja,  cuando  dos  músonlos  d<e  'fierro  del  ferro- 
carrü  iloe  haya  ligado  anas,  y  envuedtos  e*n  vídssí  ved  ée  alam- 
bres eléctricos,  se  transmitan  instantáneamente  su  pensamien- 
to y  sus  socoTTos,  los  'argentinos  podrán,  agnaídtí^idos  y  tran- 
quiios,  dobkir  la  rodiWa  aoite  «el  Dios  que  rige  los  d-estioios 
de  los  poiieblos,  y  grabar  con  letras  de  oro,  «en  el  .libro  sagrado 
de  la  hi-storda,  solo  tres  feeliias,  qme  «(m<»ierrta(n  el  epítomie  de 
una  'historia  digna  de  la  p.luimia  de  Plutarco. 

25  DE  MAYO  DE  18101 

9  DE  JULIO  DE  1816! 

22  DE  SETIEMBRE  DE  1860? 

LUIS  V.  VÁRELA. 


APUNTES  SOBRE  LA  GANADERÍA 

Y  LA  AGBICULTUBA  DE  BUENOS  AIBES 

A  FINES  DEL  SIGLO  PASADO, 

con  motivo  del  informe  anual  de  la  "Sociedad  Bnral  Argentina.'' 


,> — 


Acabamos  de  'leer  él  último  informis  anuíal  <Jel  seeretario 
d<e  esta  ia80icjiaioio!n. 

TWba  d!e  ios  ságoiienres  tópicos:  Carnesi —  Saladeros  y 
Órasenos — Impuestos — Tierras  públicas — Crédito  agrícola — 
Aspecto  general  de  la  industria  rural — Administración  de  la 
campaña — Adelantos  generales — Sociedad  Rural,  su  admi^iis- 
tracion  y  su  estado. 

Cada  uno  de  estos  tópicos  ofrece  raateria  suficiente  para 
uiiva  serie  de  lestuidios  initeoiesaintes  7  útiiles. 

No  ipodemos  eonsagnaír  á  «esos  'estudios,  que  requiieren 
oooaociimiíQn'tos  cspeoiíailes  tieóricos  y  ipráetiioos,  toda  la  aten- 
cian  quie  an«0iieeeai ;  «pero  queremos  que  cooiste  en  lias  pajinas 
de  'la  Revista  toído  esfuerzo  quie  tiíenda  á  miejonaír  la  condi- 
ción dd  habitantie  de  'la  caonipañía;  todo  pensamanito  que  se 
fprcxpcm^  parra  el  desairroHo  de  la  laig^cuUtuTa,  da  se^iridad  de 
Sas  pa!opáiediade6  ruTales  y  el  progreso  de  la  ganadeiria. 

Innecesairio  creemos  demostrar  quie  solo  la  aoeion  colec- 
/ti'va  produtee  los  gnandes  .resultados  soeiíades ;  y  que  la  «ccion 
indi'viidual,  neceeairia  y  i)oderosa  como  elemento  y  oomo  fuier- 
18a,  oentuíplica  -él  poder  si  es  dirijida  por  la  lasoioiaeion,  enti- 
dffl»d  ooteetiíva  euyo  ailoamce  no  tiene  límites.  E'U  este  senti- 
do, el  rol  que  está'  llamada  á  desemipeñar  la  Sociedad  Rural 
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Argentina,  -es  de  una  gnaoi  tpasoentden/ci'a  social  y  (eco-nómi- 
ca ;  porque  su  misión  tes  ppeciaamente  estóanuiar  y  desaflproiMar 
los  in/tereses  verdíaiieíros  diel  pads,  (propeoidíer  aü  anwnisnlx)  d«e  la 
producción,  lo  que  importa  moraáizar  al  habitaoitíe  por  el  «tra- 
bajo  y  haoeflp  estaible  la  femaüia  por  tei  bien  -estar. 

No   faltan  espíritus   pusilámines     que   acoquinan   ante 

el  espectáculo  que  ofrece  la  sociedad  actual,  procurándose 
anitie  todo  ^l  bien  lostíi*  y  lia  mquaeza,;  y  cneeín  qone  este  síntoma, 
íunumeia  loierta  disoadencia  áe  las  necesidiades  diel  'espíritu, 
puesto  qu3  canceintra  su  fueiraa  en  los  iuitereses  materáial'es. 
E-n  nuiesstra  opiínáon  este  fenóm'eno  táen-e  causas  «complexas  y 
muy  digmas  de  imiedi-tacion  y  de  e^t?udio,  pero  re^Teda  san  les- 
f  tuerzo  lo  que  paira  «algunos  piaireíiíerá  un  dáslaite, — ^La  pobne- 
za  viene  traba janído  dtesdie  muy  atrás  los  fundaimentos  de  -es- 
ta saciedad.  Sus  revoduiciones  som  couestiou'es  de  propiedad, 
como  dijo  «tlguom  vez  ei  docstor  Fragueiro,  y  la  emipleoma- 
náa  desar'ro'lkdia  peJigrosaanien/te  en  ias  oap-as  sruperiores  d«e 
la  soci'dda'd,  hiaoe  'm<as  afparemjaoite  (esa  tendencia  al  bien  estar 
materiail  ¡en  las  clases  ¡conrtiri'buyentes.  Y  Ihacemos  -esta  divi- 
sión estraña,  po(pquie  si  bien  todos  somos  cootribuyeaites,  los 

menos  son  los  que  ogzan  en  empleos  del  impuesto  pagado  por 
los  mas.  (1) 

De  ananera  que  esa  tendiencia  calda  'dáa  mas  viva  por  las 
m»ejoras  míaiteriales,  pnueba  que  la  sociedad  vieme  'buscando  «u 
quioio. 

Nuestro  pueblo  en  geoenal,  mieramente  pastor,  se  en- 
cuentra, pues,  en  las  condiciones  mas  primitivas,  de  ahí  la 
imlprescindible  necesidad  de  atender  con  especial  interés  todo 
lo  que  se  relaciona  con  la  ganadería. 

I.  En  confirmación  de  estas  ideas,  citamos  las  siguientes  pala* 
bras  de  un  docuni'ento  oficial:  **E1  papel  estraño  que  los  llanos  de 
la  Rioja  hacen  de  treinta  años  á  esta  parte,  teniendo  siempre  ea 
alarma  á  los  pueblos  vecinos,  arruinándolos  á  veces,  servirá  de  triste 
corolario  á  aquella  sentencia  "falta  de  medios  de  vivir**,  y  creo  que 
sin  transijir  con  el  desorden,  la  solicitud  del  gobierno  debe  (contraerse 
á  estirpar  el  mal  en  su  origen,  la  barbarie  y  la  pobreza.  D.  F.  Sar- 
miento— *' Informe  sobre  las  Universidades  y  Colejioa  en  los  Estados 
Unidos.'' 
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Desde  los  tiemipos  em  qu-e  píiickii  en  nuestras  campañas 
los  gainaiios  izados,  sin  que  eonvinioáe  suj-etarlos,  porque 
vailian  niuy  poco,  eran  (numorosísiiuocs  y  solo  las  picales  po- 
dían porestiauí^e  con  eiartias  Jiniitacicmcs,  por  el  sistema 
eooDÓinico  restrictivo  óe  l^a  üolank:  dw-Je  el  ticiupo  en  que 
sa'liwn  ípartidias  á  úcsgarrcíar  y  niatar  á  chuza  la  Jiacien^a, 
para  sacar  únkia-mente  id  cuero,  hasta  la  pi:»e¿c(nte  on  <iue  el 
vaüor  de  *los  campos  y  «el  elevado  pireeio  de  las  baciendas, 
exig-en  ingientes  cajpi'taileá  coi  >ei  ganadero:  dieoíle  enton-oes  has- 
ta ahora,  se  busca  el  medio  de  beneficiar  las  carnes  para  ser 
esportadias  á  los  aiyerea;dos  estiran j^ros. 

Es  necesario  espender  no  solo  la  peletería  y  los  sebos 
sioio  las  oam'cs  miisiu'as,  «para  que  la  gamaideriía  sea  um  nego- 
cio. El  problema  no  está  pesuieJto,  y  de  alií  osia  punz-ante 
nieoesidiad  die  ac»él'eiriar  el  desaippoHo  de  los  iintereses  «miateria- 
les  para  obtener  ese  bien  estar  apetecido ;  bien  estar  espuesto 
á  alterarse  por  las  guerras  que  destruyen  la  riqueza  del  pobre 
gamiadero  y  le  a<rre»bata.n  su  oa;pit«ail  y  el  fruto  die  su  trabajo. 

Destrufl'dios  los  ganadlos  «por  la  aníanora  como  se  cueroaban 
á  f iflies  del  siglo  pajsado,  ios  gaanadercs  empezaron  á  'preocupar- 
se «lotoncíes  como  u.tdtliztarian  las  ca<mies,  el  se^lx),  los  huesos,  de 
dos  mi'Iíes  de  milies  de  animales  que  cu-ereaban. 

Em  el  tomo  X  de  La  Revista  se  'piiblicó  uim  represen- 
'taeion  de  los  hiaoetndados  de  Bueinos  Aires  y  ^Tontevüeo, 
dirijida  «1  mánisljro  don  Diego  ftajrdofi-ui,  co-n  'e>l  objeto  de 
fomientar  el  beneficio  y  esportacion  de  oarnioa.  Esa  era  la 
necesidiaid  mas  apremiante  enton'f>es,  (puesto  que  la  carn?  de 
las  resie-s  se  iperdia  laibaindoniaida  -en  el  lugar  donde  eran  (nie- 
fpaaidas,  y  sabedor  el  Rey  de  aquella  situación,  creyó  estimu- 
laJTlos  concediendo  ipor  Reaíl  orden  de  10  de  abril  de  1793, 
qu>e  las  cam»e3  saladas  y  sebos  .puidfi'esen  csportaise  á  Esjiafia 
y  á  las  colooiiía.s,  libres  de  dcfrecihos  de  introducción  y  aun  sin 
pagar  alcabala.  (1). 

Desde  1794  en  que  está  datada  la  réprcRcntaeion  hasta 

1.     En  4  do  marzo  de  1795  se  autorizó  el  comercio  entre  Bueno» 
Aires  y  colonias  estranjeras. 
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eihoira,  «el  pax>bl€nim  lestá  píLaiatoado  pero  no  iresoelto. 

Bn/txmces  los  gianaderos  espomúm  «hechos  de  taü  nAtum- 
Ifeza  que  saikta  é  da  vista  el  error  leooiHÓmico  del  ^biemo 
ootomial — ^idinádi  lo  mismo  los  que  "veagata  después  de  noso- 
tros y  examinea  Sa  ouestíosi  <á  da  hiz  somlhrsa  de  d<a8  cifras,  es  • 
puestas  en  él  informie  emxaH  del  Secsretario  d^e  la  Sociedad  Ru- 
ral  Argentina. 

Oailoiiilatbafli  dos  gaoaderos  eotoanoes  quie  se   eapartabaa 

anualmente  seiscientos  mil  cueros,  perdiéndose  la  carne  de 
ciuatrocóanítos   einicu<eaDba  <mid  animalles ;  ^porque  ol  oonstemo 

entre  esta  ciudad,  Montevideo,  Santa  Fé,  Corrientes  y  Misio- 
mes,  podría  fijairse  en  ciento  )cincuenta  mdd  cabezas  aimailes. 
Piara  ¡ellos,  pues,  era  de  vital  interés  no  perd-er  lesas  cuatro- 
diantais  cinieu'enta  mid  <res6S,  coneyíendo  que  en  carne  salada^ 
sebo,  astas  y  cerda  podrían  cargar  trescientas  ochenta  y  nue- 
vie  em'bareaoiones  de  doscdenlias  cánouenta  á  tresoitentas  Ixme- 
d«d«s.  Esa  •espartaeian  la  fijan  en  oeroa  de  ocho  millones  de 
duros,  que  <el  sistema  restriotí'vo  ihweia  pierder,  prohibiendo  la 
esportacion. 

Hoy  ha  oambiado  esta  faz  del  probloraa,  peio  aun  no 
está  en  qiiácio  ed  m^ocio  del  ca^adoír  de  ganaidos,  que  tienta 
coono  una  idea  sadA^aidora,  hasta  da  espoirtacdon  de  ganado  «en 
pdé  pama  dos  mercados  Europeos. 

**  La  Sociediad  Ruínal,  diee  -eíl  inform<e,  ha  hecho  todo 
cuanto  su  eaf-em  de  permitia  para  aaixailiair  la  sohitcion  de-l  tan 
dáfisil  probderaa  quie  a/un  «pajnece  no  iresuíelto,  de  conservar  la 

carne  de  tal  manera  que  se  adapte  á  los  gustos  y  usos  de  las 
fgpainid'es  poblacdones  E'urapeas,  pooiiéndola  ad  'aloam'oe  de  los 
íbolsidlos  ded  proletario  '\ 

Esta  cuestión,  pues,  está  ligaida  al  porvenir  de  da  gauade- 
ria  y  viieaie  .trazando  un  su»reo  profundo  -en  La  hitstoria  eoo- 
nómiica  ded  pais.  'Los  errores  del  sistemm  \restrictivo  haxnian 
perder  a  los  gianaderos  durante  el  gobierno  cOlonral  da  enor- 
me cifra  de  ocho  mifliloncs,  diesaütentaíban  á  los  criadoa^es,  y 
haciénidolos  pobres  los  imjpoaibiditaiban  pa-ra  (proporcionarse 
las  comodidades  ma/teriades  qiue  panien  sin  esñrerzo  en  el  ca- 
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mino  de  la  cultura  intelectual.  Por  esto,  todafi  estas  cues- 
Inones  .tienen  un  íntieréB  ipa^lpitante ;  poirqnie  todia  trasgresíon 
á  dos  sanos  prdncápios,  todo  ataque  á  lu  libertad  len  cufides- 
quiera  <de  sus  mamf  estacdoaies,  produce  un  mial  ad  pueMo. ;  Bien 
cairo  h¡8L  pa^«do  etL  ^bierno  de  la  metrapoli  sus  enrores  I 

ApireiDldiamos  á  evitaír  dos  malees  utódizanido  iias  en^sieñían- 
zas  d>6  día  -hófiítoíriia:  enriquecer  «1  'pueblo  es  el  deber  de  los 

gobiernos  progresistas,  y  no  hay  riqueza  ai  la  proporción  de 
ila  iiiDtpoartaJoicn  no  está  en  reliaedon  con  la  esporta^eion.  Es- 
portar omucho  represenítia  muidlo  ttrabajo  y  que  queda  en  el 
paii3  un  eapitad  «ucuimuilado ;  un  foo^do  de  re^erv^.  Cuando 
es  pireciso  i&sipoirta<r  dinero  por  falta  de  nua/terúas  esportaUes» 
el  pueblo  de  empobrece. 

La  Sociedad  Rural  tentó  como  un  Tecunso  fomentaar  La  fá- 
briea  »de  extracto  de  oamie  por  di  sisterma  Liebig;  pero  eso 
produx^to,  según  el  infonoiie,  no  poixlo  «entmr  en  d  eomeroio 

de  detalle,  y  quedó  estancado  entre  los  farmacéuticos.  No  pudo 

poDBS,  resalverse  el  pax>bl!emia. 

Después  se  empezó  día  venta  die  detdde ;  pero  faltó  ceipi- 
tal  suflcienite,  la  fábrátoa  de  esírsúoUy  no  (pudo  latender  a  los 
pedidos,  y  «efl  oonsumo  vodvió  á  interruimlpirse.  No  es  fácil 
introducQi'  en  los  hábitos  /del  pu)eblo  un  «llá'm'eaito  desconocido 
y  á  -quie  no  está  aoostumbrado,  pero  vsímsl  vez  que  empieza  á 
cosusnumóirilo,  es  poreed^so  Ideoiiar  sdemtpre  la  deamanida  h'asta  radi- 
car (La  neee3id<ad. 

Este  escollo  fué  una  'verdiadera  dsesgrajcáia. 

El  señor  Olivefra,  dice  esrtas  pa-la'brias,  después  de  enu- 
merar otra8  tentativas  y  diversos  sistemas:  "  Se  vé,  pues, 
que  'apesar  de  todios  loe  esfuerzos  hechos  piaña  encontrar  mier- 
oado  para  nuestras  eames  frescas,  lia  cuestión  ann  está  sin 
resolverse,  sobre  todo  bajo  el  punto  die  vista  eoonómico, ' ' 

Los  únicos  'mieroados  que  hoy  consumen  las  carnes  sala- 
das están  'liimáitados  «ail  Birasid  y  lia  Hiaibana,  pero  «ailíLí  nos  haceo 
eompetenieda  ibas  carnes  sailiaidtas  de  Rio  Girande,  del  Estado 
Ordentai  y  las  de  lias  otra».p4NyvTndiaa  argenftiaias. 

Tmx  trascendental  es  este  negocio  que,  sopuin  el  señor 
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Olivera,  é[  «gobiemo  finaii'c»e8  ha  ofrecido  un  premio  de  véan- 
te mil  duros  al  **  qne  encuentre  el  medio  de  conservar  la  car- 
nje  por  largo  tiemix)  y  idie  maínieiia  q-ue  permáta  «el  trasiport«e  ' '. 
El  Cong'raso  Níuaion»al  hia  seguido  tan  iauídiaihle  -ejeanipilo.  Qui- 
zá e«timiul'ados  por  «e^tos  pnemáos,  «e  Ueguie  á  peecilver  favora- 
blemen-te  este  iiuportiaote  'problieania. 

Los  giafluados  en.  pié  tiíen-en  hoy  dos  mcrcaidos — Bolivia  •pa.-ra 
las  pro\mei'as  iú  Nor^te,  y  Chü^e  x>a<ria  las  «die  Cuyo. 

El  Congr'^so  NH».'ñanül  ha  di^irogado  los  deT«echos  de  es- 

portacion  al  ganado  en  pié,  y  por  este  medio  estimulará  es- 
te coímercio ;  parece  que  no  síc  haibi«ese  diado  cuonta  de  su  im- 
portancia anties  de  ahora. 

Se  imten/ta  ademas  orgiatnizar  una  sociedad  con  un  eapitiii 
colosal  para  llevar  ganiado  en  pié  á  los  meixjados  Europeos,  idea 
<juje  d»ebe  ser  proteji^da  y  estimulada  bajo  todas  formas. 

La  esportacion  de  las  oamfes  frescas  ha  <m»entxíddo,  puíes, 
una  atención  preferente  de  la  Sociedad  Rural,  y  esperamos 
que  no  se  dejíi-animará  por  I09  lescoMos  im  qu»e  ha  trope?jado  y 
prestam  su  «eoneuirso  y  su  influencia  para  resolverlo  favo 
rablemente. 

Esspone  len  se^ida  con  bre\'»c»:tod  la  situación  do  los  sala- 
deros y  graserias,  industria  importantísima  en  un  pais  esen- 
cialmente 'pastor,  y  ol  úná-co  retorno  á  'las  gnand«es  ini'portaKíio- 

nes. 

Diez  y  seis  bailaderos  existen  -tn  Darpa^eas  y  otros  en  la 
cajmpaña,  auníi^e  no  >inuy  naKni'eroso. 

Considera  la  oixestíon  economicíam'cnte  y  bajo  su  faz  hi- 
jiénica,  pwsa  á  critioar  con  'razón  e^e  sistema  de  rcH^onceaitirar 

en  los  contornos  de  la  capital,  los  establecimientos  de  esa  clase. 
Las  razones  econcwni»e'as  son  tan  claras  y  conván^víen'ties, 

que  están  fuera  de  toda  discusión.     En  vez  de  evitar  los  tras 
portes  para  acerca^r  el  pro^dueto  al  consuim^dor,  economizan- 
do ti'címpo,  'Capitail  y  fueraas,  s-e  lia  cont<'erv^a'do  lel  si'stema  erró- 
neo <le  traer  de  lairgas  'distanetas  la  Ivacii^iKla  ipara  heniefieiar- 
la  aquí,  enicairecóeudo  el  producto  con  los  gastos  de  í.*ondurc 
cion  y  des^mejorando  la  especio  jwr  la  pérdida  d'.^l  engorde  de 
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ios  aniinjles  íisi  oond'Uicddoa.  ¿Qu-e  es  lo  que  m't6Q:'es»a ?  Si- 
ítuiar  lí\  ijjj.lcíros.aii  ipianaj^s  laipropiados  y  mm  icercaa^os  á.  loa 
giramdvs  eiáaidiaros  de  g^an-aidos ;  /petro  esto  tdiepie  que.ser, -la 
obra  li'bi'e  y  eapootánea  defl  imterés  kwMWdaaiad.      .    ,  :  .,   . 

Toda  coneentraeian  forzada  es  un  atentado  á  la  libertad»^ 

j(jp]je  ndciesardaouieiite  perturba  ^  deseavolvinüeiD/ta  d«i.:(X>iQeT^ 
Las  ^pazooies  de  hijiíone  no  son  <m€ai06  e^^eait» 
E^l  fieñor  Olifveina  conicreta  asi  sus  condusioiues :. ''  Es  ner 
.^^esairio  propender  á  que  dos  esta>biLeodimien>to6  de  graserias  y 
salazón  &e  sitúen  en  todas  direceiones  fuera  del  lu^r  dond-^ 
hoy  están  siiluaiics,  p^a/ra  que  puedan  ípraic/ticar  sus  tra»bajos* 
fikn  dañar  la  sakKbridad  pública,  coiino  podria  'bacerse,  sotbre. 
<ks  costas  del  Atlántico  y  dal  Paraná.  ' ' 

El  númiero  de  cabezas  de  ganado  "via.i'.uno  y  daniir  inti-udu- 
eido  an  Buenos  Airea,  tanto  para  <&l  abasto  acmo  'p.tra  vüiila- 
dercá  y  graserias,  es  cojno  sigue :  .  . 

r 

ÍT-amiado  vacuno.         L.-n-r. 

PriniieT  trimesftre  del  año 183»061  97,7.vv) 

^Segmulo      „  „       „     353.14:6        487,065 


536,207         584.7P5 


Estas  cifras  ni'anifieiS't'an  que  es  urgen t o   aumo-nt  \r  las 

'graiSc-riías,  porque  laalcula  el  señor  OliiMora  ol  niuinc-nto  M  ga- 

niado  (lanar  en  siete  millones  de  cabeza¡5.  y  sa'lo  se  o:rjpilp'/irán 

dos  millones  en  'la  form^a  ^sprasada,  de  manera  qu?  Ja  rpppD- 

'duccion  de  esta  especio  aumenta  en  proporciones  colócalos. 

Si  echamos  una  mirada  rápida  hacia  atrás,  veremos  cual 
era  la  siíuaeion  de  eijta  industria  en  1794. 

Ocho  6  diez  indivkluos,  se  dice  ir  el  Mcrnurial  de  lo^ 
Hacendados  dirijido  al  iministro  (rardoqui,  'ayu:lr.  'es  :le  oir.^^) 

*ó  seis  ingleses  *"que  se  nos  han  venido  á  las  manos  por  eiertaí^ 
icasu'a'ljiídaides  de  ¡lias  que  ofrecen  Jos  tiemipo'-?,  í':n  'lr':'^!Vl)  .ii»  li 
pesea  de  la  bailílena  que  hace  esta  níiH'ion   en   e-rtos  m?.rc^, 
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imam  ibeiQ»£iic»a»do  lucuas  carnes  tan  escelentes,  que  pueden  llevar-- 
se  sin  riesgo  á  la  mayor  distancia,  como  de  ello  ya  tenemos- 
esperiencia.'^  (1) 

Este  limitadisiino  número  no  bastaba  á  las  exigencias  dé- 
la saÜAjson  de  Oab  oaantes,  en  ama  época  •en  <pie  cUce  se  cue- 
reaban cuarenta  y  cincuenta  mil  cabezas,  sin  mas  objeto^ 
que  el  cuero;  y  en  la  cual,  los  moradores  de  la  campaña 
miaitaiban  uioa  res  solo  ip«una  utílliaar  la  lengua  1 

Pedian  los  hacendados  al  Monarca  que,  para  llenar  esta^ 
in>6cresidja)d  'hiciiese  TieniT  ooheiuta  6  cien  di:^iaaid«e9es  católicos,  sol- 
teros, para  que  enseñasen  este  ejercicio,  trasportados  por 
cuenta  del  tesoro  para  ser  aqui  empleados  por  los  particulares. 

Este  (hedbo  x><rui6ba  coai  eumvba  ddifíieudrtad  hi>oba/bafn  los  ga- 
naid-eros  á  ñnes  diel  sigLo  piasado ;  Testriccioaies  de  .tod<a  especie 
les  imposibilitaban  enriquecerse  y  prosperar :  comercio  limitado^ 
y  1  Je>no  de  Ifnabas,  ionnigrajcioii  "Vieciíaida,  á  no  ser  «los  n<egrott  es- 
«H^ifvos  y  bajo  ciertas  oondiicdones.  Outando  sentían  da  neoesi- 
da)d  del  elemento  lestranjeono,  toda'via  tenian  que  buscarlo  úni 
cam-ente  «en  el  gremio  eatólioo !  i  Ooimo  e(ra  posible  el  progre- 
so  de  la  Oolonia? 

Los  bacenda^dos  aspi*raiban  á  conviertiT  'la  /provincia  en 
un  sa^ladiero ;  querian,  como  la  Sociedad  Rural  Argentina  dar* 
salida  á  (9us  ganados,  beneñoiaorílos  y  eapendier  íl<as  oam'Bs,  el 
ee^bo,  las  lastas,  la  cerda,  los  cueoxMs,  todo  lo  que  fuera  utilisa- 
ble  deíl  animioíl. 

Pedáan  ai  mismo  tiemfpo  se  enviasen  toneleros ;  pues,  en- 
tre esta  ciudad  y  la  de  Monitevideo  so*lo  existían  doce  ó  cator- 
c-e.  (2) 

1.  "La  Revista  de  Buenos  Aires'*,  tamo  10,  páj.  305. 

2.  En  el  ''Memorial  de  los  Hacendados ''  en  1794,  leemos  estas 

palabras ''en  adelante  con  las  reglas  de  economía  j  con  mu* 

chos  toneleros,  se  podrán  facilitar  (barriles)  fabricándolos  en  esta 
ciudad  7  Montevideo,  de  la  madera  del  Paraguay  que  ¡llaman  "pe. 
tereguy",  que  es  la  an'as  aparente,  abundante  y  barata  en  el  país,  y 
los  arcos  también  se  podrán  facilitar  de  la  ramazón  del  árbol  nombra* 
do  el  "amarillo",  que  abunda  en  la  otra  banda  de  este  rio  6  del 
durazno  ó  sáu;ee  que  hay  en  esta."  ("La  Revista  de  Buenos  Aires",, 
t-omo  10,  páj.  306.) 
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Entonces  las  carnes  se  enviaban  en  barriks,  charqui  y 
üasRJo.  Leeimios  estiae  palaibraB  en  el  Memorial  ya  citado— 
qae  **ios  (bairoles  ide  vemos  y  espírifúas  <tx¡»  vieBnen  de  Eepaña, 
ae  emplean  len  el  comercio  de  beibddias  en  Sam  JoMun  y  Mendozay 
por  cuya  <razon  no  (podrán  encontrarse  abundantemente  para 
un  comercio  crecido  de  carnes/' 

Bago  (ka  presiosi  de  xm  sistema  de  ireBtiríiacioníeB,  Bdliortabaai 
por  úlltimo  la  formación  de  ima  sociedad  esdiisiya  con  pirívi- 
degjns  y  '^la  prefereacda  de  la  compra  en  España  de  todas  «laa 
carnes  que  se  neceaiitasen  fpsspsL  la  Real  Aflamada  y  otras  a^ten- 
ciones." 

Liimátahan  Ja  compañía  al  oomeTcio  de  carnes  del  gaaxado 
vaeuiDO  y  oeidal,  porque  <iecian,  ''la  (manufiactuTa  de  estas 
debe  sea*  gieneral  y  «xymrun  á  toda  la  pnmnoia.'' 

£1  emíbase  en  barriles  y  euaoiterolas  debía  encaTecer  mu- 
cho el  lartícullo,  pero  sin  d'inia  miejorari'a  la  eaiidad  del  tasajo 

que  quizá  seria  superior  al  que  hoy  se  espende.  Trataban  tam- 
bién de  espoorteír  tosmo  y  caime  de  cerdo  salada,  eomercio  qiue 
'hoy  no  se  hace,  y  que  al  contiairio  se  importa  ad  pais  en  jamo- 
nes y  otras  preparaciones. 

Busoaiban  enlionces  no  el  reducido  mereaido  de  la  España, 

sino  que  de  allí  se  llevasen  á  los  puertos  de  Francia,  como  al 
Hovfre,  San  Malo,  la  Roc.h<8íla  y  Buindísos,  donde,  dicen,  las  lle- 
van ^los  ingleses  las  que  .p(rex>airan  en  Irlanda. 

Querían  l'l€va»rlas  tiaimbien  direetaimente  á  la  Habana  pa- 
ra que  'buscasen  el  mercado  de  ii>.  Martinica  y  otras  islas  de 
la  América. 

Además,  oreian  que  podrian  encontrar  mercados  en  Afin- 
ca, * 'sabemos,  dicen,  que  en  muchos  parajes  carecen  de  gana 
dos'',  que  los  portugueses  que  se  empleaban  en  el  tráfico  ne- 
grero, las  llevan  de  Montevideo  como  retorno  por  los  negros 
que  traen.'' 

** . . .  Y  aun  al  Asia  si  se  llevasen  podría  convenir,  con- 
tinúan, pues  el  ejera^^plo  lo  ha  acreditado  con  los  setenta  barri 
les  que  en  el  año  de  1788  remitió  desde  aquí  a  Manila  el  factor 
de  la  compañía  de  Filipinas,  y  no  solo  llegaron  buenas  á 
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<aqueil  idetsüiuo,  sino  qoue  tohiexhio  •dóisbríbuiíio  'algomos  barrilies 
á  dos  n«ivio@  que  aüli  •estábala  perten'e'cájeiDtes  á  dieha  cooupañia, 
«petoraiaroii  con  dios  á  Ciaddz,  y  llegarooi  sin  cofrTomfp^eirse  y 

de  muy  buena  calidad,  después  de  haber  pasado  la  línea 

tres  y&&e& Estas  carnes  fuíoron  preiparaidias  pdr  los  ingíLeses 

ein  el  saladero  del  finado  aledaña,  según  el  Mefnwirial. 

Citamos  estas  paiaJbiras  paom  mostmir  que  no  es  nuieivia  la 
idíea  ide  buscar  mercados  coniguiraiidores  "paipa  las  csames  pre- 
paradas en  e»l  Rio  de  la  Pla»ta,  pues  -en  1794  se  refieren  ya  los 
'beehos  que  señaiaíiiiíOs  y  sobt^e  -los  cuaiLes  llamaremos  la  aten- 
ción de  nuestros  lectones. 

En  usnja  palabra,  los  lva»eend'ados  die  Bur:n0"3  Aires  y  Mon- 
te viideo  so'lc:?:ita'ban  **se  abrdi8'?e  Ja  pu-^ria  á  ot'ro-s  raímos  de  co- 
'*  merejo. ...  y  iconsecu'entiemient'e  se  lograría  A'er  en  breve  el 
'*  aum'Euto  de  poMaicdoo,  Ha  adquis-icion  de  la  riqueza  y  la  fe- 
**  liciidiaid  maítural  y  ei/viil  ide  .esta  píro'V.iiní3Ía,  y  á  este  objeto  se 
"  debáan  dirijir  las  miras  dd  j^abi^erino,  porque  de  ellos  nace 
* '  (la  op-ufleai<?ia  y  la  gíoria  del  soiberano. ' ' 

Estas  'pajlabras  con'firmian  qu-e  la  opinión  antes  de  arhora 
hemos  en" i t ido — Has  neícee.id'ad'es  'del  comere^io  aibrieron  el  ca- 
mino de  la  eimantciípacion ;  poirque  nuestjnas  /revoluciones  son 
en  su  mayor  parte  cinestion-es  de  propieiátad,  como  ha  dicho  el 
señor  Fragueiro. 

Con  'poeteriorid'rd  á  pí?'!?  ^íc»niíCiriial,  muy  nota'ble  y  muy 
digno  de  atención  y  de  estodio,  e:'i  comoekla  la  represipataciou 
cpftiaetada  ^i>or  el  doetor  ]\ror.iino  en  80  ide  soti-emíbre  de  1809. 
Así  viieu'en  eslabonándose  lo8  mtere&pis  ec'^onóin'iKíos  y  busoando 
bajo  el  iímíperio  de  3a  láihertad,  «u  coiíi'pVto  deisarrollo. 

Otira  representacáon  no  m'enos  iinte-re^'ante  y  qine  se  con- 
serva,  todavia  inédita,  es  ila  que  híií^ieron  los  labnudores  de  esta 
juri-i.liicedon  de  Buenos  Aires  en  11  dr»  novitpmibre  de  1793,  la 
cu'a'l  ten-emos  en  nuestro  poder  ecn  las  firmas  autógrafas  de 
los  /peíticion»aTÍ0'3.  L/e  daremios  también  un  lugar  'en  las  colum- 
nas de  La  Revista,  porque  tiene  una  ve»rdadtera  dmjportain<5Í;i 
histórica. 

Empiezan  por  agradecer  al  ^lonaroia  ni  fomento     á    la 


ganadería  y  AGEICULTUBA  53 

agricoi'Muim  eii  lel  Heigikuinieaito  pacna  1q  que  m  líkimaió  coonericdo 
ubre,  «a  viortiud  de  ia  Rea»!  Cédidia  óe  21  de  ootu'bpe  de  1778, 
y  i>ar  -eil  .peoimido  pana  eaptañoltes  y  esúrmi^&TOs  úe  pod-eír  mtro- 
«ducvr  (D^egros,  herraimieintds  y  útilies  para  la  üiatbrvunza,  pudieoír 

do  esportar&e  como  retomo  toda  clase  de  frutos. 

Ijqs  lagtríiCTiltores  aolicitiaiban  sie  quitaseai  las  tra'bas  que 
embaonasaibam  ed  comercio  de  giiaoiofl. 

RedoKáda  la  Y^en'ta  de  Iss  oofitechas  al  mero  co>nsa«mo  liai- 
lemOy  laoootieció  lem  1792  qai»e  efl  precio  del  taniígo  fué  10  y  12 
realies  La  £a(Q«ig>a,  cofizido  omayoir  era,  eá  costo.  Esto6  hedhos 
repetidos  raKU'ohas  veces  hiaciam  dieoaer  .la  «giriieuillura  por  fítólta 

de  permiso  para  esportar  los  granos.  Así  se  confirma  que 
toda  (res?tTÍí5C'ion  á  la  Uberta:d,  píxid^noe  u/na  .pertujnbacion  y  la 
pobreza. 

Se  h«biaai  ¡llevado  á  tad  iestreino  «las  añedidas  proJiibitiváá 
que  el  Oabi'Mo  'imerao  i'mpidiió  se  esporttarse  trigo  para  Mo(n<te- 
video,  Pa/raguay  y  la  Hiaibaam,  bajo  el  pre<testo  ide  que  podiían 
esoaseaar  los  -maai'tienifmiiein'tos  en  esta  juriadieoion.  De  «qaií 
nesuiltó  ique,  en  vez  de  aumientairse  Oas  sernteniteras  disminniy^e- 
«pon,  y  los  mcípadores  de  .la  eararpaña  qriedaron  -cti  te 
imoserífa. 

Era  imlposible  «exigirles  eultivaisen  la  .tierra  para  no  ga- 
nar, y  no  sienido  permitida  la  egportaoiooi,  la  abunidiancia  ha- 
eía  deoaer  el  precio  ád  trigo  puesto  que  salo  se  «busoaba  para 
d  consumo. 

Nos  llama  la  ateneikm  q<ue  taoiio  teoí  el  Memorial  de  los  La- 
bradores, coono  en  el  de  <los  batóendaidos  en  1794  á  que  anites 
(nos  hemos  «referido,  se  cita  coai  dmsistemicia  el  ejemplo  de  la  In- 
glatcTípa  para  aeon&ejsfr  lias  medidas  que  solicitan.  Esto  prue- 
ba que  empezaban  á  oiuítiriTse  en  buemas  furentes,  y  que  las 
ideas  veofen  (haciemdo  su  camimo  para  terminar  en  la  emanoi- 
pscion.  (1) 

1.  El  sefior  Mitre  en  la  "Historia  de  Belg^rano»*'  dice  estas 
palabras:  ** Estos  estudios  (economía  política)  de  que  fué  él  (Beljp-a- 
no)  el  importador,  y  que  a3nidado  por  Castelli,  por  Vieytes,  Moreno  y 
otras  intelijeneias  argentinas,  popularizó  en  las  orillas  del  Bio  de  la 
Plata,  contribuyeron  e'ficazmente  á  dar  forma  y  dirección  práctica  a 
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Don  Domingo  Belgiraiio  Peirez  prropiiso  <al  Bey  se  le  coq- 
oedi'ese  xpenmiso  paira  itKürochicir  tea  Esipcmf»  cil  (trigo  sobnaavte 
de  esrtas'PtTOYmeiais,  eoono  le^  .(rmedío  de  pTOtej>er  la  lagriealituira, 
j  á  la  vez  satisfacer  ilia  «iieoesidaKl  de  hairiiDas  qp»  allí  se  seutia, 
X)or  euy^  mazan  caDeutiDJiaoi  las  cstnonjeras.  En  31  de  mayo 
de  1788,  el  Rey  dictó  en  Afran^uez  la  siguáerntie  resodui&iooi : 
''Examoiinadas  d§tas  ooin  la  tmayor  reflexkm  en  la  Suprema 
"  JiHita  de  Estttdo  y  coinvenido  S.  M.  con  su  dictamen  ha  re- 
''  suelto  eonoeder  á  Belgnano  y  demás  'vecinos  de  esa  Capital 
"  qae  quieran  emplieairse  en  la  condueeion  de  trigos  á  España 
*'  la  libertad  del  derecho  de  Aleábala  que  á  su  eaflida  de  esos 
"  .puertos  y  entrada  en  e^tos  defberá  adeudeir.  Y  tafmlbien  del 
**  medio  por  ciento  dd  Coneu'^ndo.  Que  los  dueños  deJ  trigo 
"  tengan  faeultad  á  la  llegada  de  sus  oairgaanentos  á  »los  Pner- 
"  itos  de  esta  Península  de  poderlos  trasportar  si  des  acomoda 

**  su  venta  en  otros  pueblos  desde  el  buque  donde  los  conduz- 
**  ean  y  dirigirlos  á  ellos  ein  la  ci'rctinBtanciía  de  ponerlos  en 
**  la  Aduana  del  Puerto  á  que  arriben  ipaim  su  «reoonocimien- 
"  to,  •com.iisicnéndose  paim  e?te  S'cto  un  individuo  de  ella,  con 


IsLB  ideas  de  progreso,  ilustrando  á  la  generalidad  sobre  sus  verdade- 
ros intereses.  Ellos  contribuyeron  imias  poderosamente  aun,  &  prepa- 
rar la  revolución  politica  que  estalló  mas  tarde,  la  que  fué  precedida 
por  la  revolución  etconómica  del  Comercio  libre,  que  emancipó  'mer- 
cantilmente á  la  colonia  de  su  metrópoli." 

Bebemos  hacer  una  abserva<;ion  sobre  el  rol  de  ''importador"  d« 
las  buenas  doctrinas  económicas  que  se  supone  desempeñó  Belgranc. 
Este  á  fines  de  17^3  se  encontraba  en  España,  donde  recibió  el  nom- 
bramiento de  Secretario  perpetuo  del  Consulado  que  iba  á  fundarse 
en  Buenos  Aires.  De  modo  que  en  ese  año  no  pudo  generalizar  esas 
ideas  ni  menos  ha«er  prosélitos,  puesto  que  la  primera  sesión  del 
Consulado  tuvo  lugar  en  2  de  junio  de  1794,  en  cuyo  año  recieu 
zarpó  él  de  Cádiz.  Bien,  pues,  el  ''Memorial  de  los  Labradores' 
está  datado  en  esta  ciudad  á  11  de  noviemíbre  de  1793,  y  icontiene 
muy  adelantadas  ideas  sobre  el  libre  comercio,  la  ayrieulkira  y  la 
industria;  ideas  que  indubitablemente  Belgrano  encontró  sostenidas 
con  calor  por  un  número  de  personas  cuando  llegó  k  Buenos  Aires. 
Ademas  el  "Memorial  de  los  Hacendados",  publicado  por  primera 
vez  en  la  "Revista  de  Buenos  Aires",  está  datado  en  el  missno  año 
de  1794,  y  no  es  verosímil  que  las  ideas  que  sostiene  fuesen  la  solí 
inapiracion  de  Belgrano;  estos  documentos  prueban  que  las  ideas 
nuevas  tenían  aqui  sus  sectarios,  y  que  el  secretario  perpetuo  del 
Consulado  encentró  preparado  el  terreno  para  que  germinasen  las 
que  él  sostuvo  ^on  tanta  constancia  coxo  talento. 
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el  fin  de  evitaor  «si  los  ereíoiMk»  gastos  de  «uqu<eUa  dátoeocia.  Y 
áel  propio  iiniode  que  sí  al  ámiteiiesaido  le  acomodase  conducir 
á  otro  Muci^le-q^^-ed^  ta  P'ttieirta  de  Sevilia  en  Oadiz,  le  dé 
el  Administradcir  de  da  Aduana  ^ia  poína  que  lo  pueda  eje- 
outar,  enitendíéndose  (k>  mismo  en  cnatLesquíera  otro  puerto 
de  España  donde  él  desemibatroo  deba  ser  por  sitio  señalado, 
con  la  mdira  de  que  sean  anos  equátotíTOs  los  eostos  de  esta 
aperacion.  En  cuanto  á  la  facullad  que  Bc4graflK>  soHteita 
de  poner  el  trigo  en  tierra  Uegedo  que  sea  á  los  Puertos  de 
España  en  )>aTcos  particulares  y  no  en  los  de  üa  cuadrilla 
de  barqueros,  determinará  el  Rey  lo  que  lenga  por  conve- 
niente después  quie  haya  lomado  los  íniforraes  necesarios,  y 
acoidará  el  premio  que  ba  pretendido  para  su  x>srsona  cuan- 
do vea  verifícada  la  ut&iládad  y  progresos  del  pensamien- 
to/'. . . 

^pesian:  de  esta  amipláa  concesión,  fuieron  cortas  ponciones 
las  que  llevaron  á  Oadáz,  on  que  después  se  baya  conseguido 
■ese  permiso,  diec  el  Memorial  de  los  labradores,  6  lo  que  *'es 
.mías  cierto  <pie  vien<do  dos  comerciantes  que  se  difiealta  la  es- 
tracción  para  las  ciudades  vecinas  desistiieron  de  Uevarlo  á 
España  apesar  del  provecho  que  podían  sacar  de  este  comer- 

Esta  vez  la  causa  del  año  fué  el  Cabildo,  por  los  pueri- 
les temores  de  que  escaseasen  aquí  los  imanteninvientos.  Es 
de  creer  que  en  aquella  conporacion  domdnaban  los  peninsu- 
lares ó  «monopolistas,  como  en  ed  Oonsulaxlo,  iaistaftado  recien 
en  1794.  El  Caibildo  en  vez  de  adoptar  'las  'buenas  ideas  eoo- 
nomi'cas,  las  que  con  tanta  dairidad  esponen  los  Iiaibradores 
en  su  Memorial,  fué  la  remora  poia  establecer  el  comercio  de 
granos,  como  el  OonsuHado  lo  fué  tanvbien  para  óimpedir  el 
conuercio  imaritimo  de  da  Colonia.  CcAocado,  se^un  el  histo- 
riador de  Bel^rano,  á  la  eaibeza  de  los  comerciantes  peninsu- 
lares, sostuvo  con  tenacidad  el  monopolio,  porque  en  ello  esta- 
llan personalnueate  interesados. 

Sin  emlhaír^,  los  x^^rtidarios  de  la  libertad  de  comercio 
tiabajaiban  con  actividad.    Conocemos  el  Memorial  de  'los  Ha- 
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©endíddO'S  áe  Buepos  Aires  y  d«e  Moiitevid»eo  «en  1794,  ia  Rep«P8- 
süntacioai  de  ios  Labradores  «en  1793,  y  k  d<e  los  Uaceoidados. 
en  1809  que  es  la  icoiKX!>idia  y  papmkiir.  En  <el  seno  nii&mo  d'el 
Ocmsu'liaido  se  encontnfrbaii  ptairtidarios  y  eost-enedores  d«e  la 
liíberti^d  de  -comemo,  Belgr^ano,  Esaakida  y  otros,  y  -es  proba- 
to que  €ín  -el  Ca'bi'lido  mismo  las  nuevas  idieas  tuviesen  sus  ór- 
gaffica  y  represen Oantes.  De  esta  «nuaneTa  venia  subiendo  la. 
war^a  sopd-a  quje' iba  ismnaditendo  las  desaerediitadas  teorías 
de  los  amjnopolistias,  mummiiento  quie  tenia  que  terminar  nece- 
sariamente «en  el  gobierno  «propio,  como  el  medio  de  resolver 
fl'qu'elios  problemas  que  traJbajatban  tan  ♦hondamente  la 
60cied»<d. 

**E1  comercio  dol  trigo,  dioe  el  Memorial  de  los  Labrado- 
reSj  -es  «qui  -el  ¡ñas  oprimido  siendo  así  que  es  él  que  requiere 
mías  libertad,  para  que  no  perezcamos  de  hambre.  Se  oree 
evitar  'la  escasez  con  estancar  ¡los  gíranos  ¡Ta^ra  con'tradi<?cion  f 
Como  si  di  impedir  el  gÍTO  y  la  saüda  que  es  la  que  anima  X 
la  induistida  y  auimieoita  los  producrtos,  oío  fuera  secar  los  mii- 
namtiailes  die  loa  frutos  y  cannanaír  directamente  hacia  la  »e8te- 
riUdad  y  üa  pobreza"  (Memoriad  inédito.) 

Estaiblecian  que  **la  aíbuaidaíiciii  <no  debe  amortiguarso' 
con  Te.Ttrieciioaies  sino  aliviarse  con  librrí  r.'ieá, "  y  p-edirioi  se 
eoducediese  ttibremenite  la  iraiponteiciiotí  y  espontacion  de  trigo  . 
Igmorajmos  si  este  M-emoriail  fué  pemiitido  a  S.  M.  pero  fué  en- 
tregado a'l  Virey  y  tenemios  una  cápiía  de  la  aota  de  remisión 
ó  del  proy-eeto  de  nota. 

liemos  entrado  en  estos  detalles  por  que  la  Sociedad  Ru- 
ral Argentina  está  ililannaida  á  «estudiar  estas  ma<terias,  y  ipor- 
quft  su  aecíion  puede  ser  útilísima  pai^  el  desa'pro'llo  de  la 
«giricultuTa  y  la  proíiperidad  de  ila  gamaderia. 

Encorbados  ikw  produetores  íbajo  eil  peso  de  contribuoio- 
nes  excesivas;  perpegadtdos  'los  moradores  de  la  caaiupaña  con 
«1  atroz  ©ervicio  de  la  frontera,  y  sujetos  afl  no  menos  tirante 
servicio  militar,  son  verdaideros  <pairias.  Dlevemosles  pronto 
flas  preciosais  gairaníti-as  de  la  seguridiad  personal  y  de  la  piro- 
piedad  :  p-TOtejamoiB  su  hogaír  impidiendo  que  el  paidre  de  fa- 
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miHa  sea  larrebatado  jxaipa  d  eervkno  mlitar,  y  fuínderaos  la 
República  pacífioa  é  indoietiriosa  «en  yez  úe  día  Bepú'bUca  milita- 
riaad'a  y  a  ]<a  fratnicesa.  Hia^amos  vam  reaüiidaid  die  l^as  hiermo- 
eas  promesais  de  la  oaDStituickm,  «ompezando  ipor  peimiadimos 
que  en  los  gobíerpos  Tepre^entativos  >ell  sufrago  tes  un  cargo 
público  y  no  ufli  d'^ieíeho  renfimioiaible :  imfpidiaanos  los  oligaír- 
qiiias  y  h«a^aimos  por  «1  pu>e<blo  y  paim  el  (pueblo,  benéfico  y 
<?quitaiivo  efl  gobierno  oretado  para  su  bien  y  mo  en; 
su  dtaño. 

En  -esta  obi^  de  regtenterracion  todos  debemos  tooniar  uoia 
parte,  porqu^e  es  ipam  todos  el  ^beneficio  y  peaa  sobne  todos  la 
responaabSlidad ;  pero  la  Sociedad  Rural  Argentina  está  'lla- 
mada á  velar  mas  que  nadie  sobre  las  campañas,  en  las  cuales 
están  radicadas  las  fortunas  y  el  porvenir  de  sus  mijembros.- 
Lo  que  -es  difíoil  ipa-na  el  inclivid>uo  es  (ll«ev«.di0PO  y  fácil  parst 

las  entidades  colectivas,  y  en  ese  camino  deseamos  encon- 
trarla. 

VICENTE  G.  QUESADA; 


LITERATURA 


.'  j 


LA    CAMISA    DE     LANA. 


(Fantasía  disparatada.) 


Confidente  mudo  é  invisible  de  mis  dolores  y  de  mis  ale- 
jgriasl  oonmliaB  paipitnieioines  ja  soñolieotns  y  «loompasadas. 
ooano  los  •movdimiein'toe  ide  un  (péoídnilo,  ya  «¡f^iftados  y  inorviosas 
<como  las  vjbfraioknies  de  Ttima  ihanpa  éléoürioa,  IhiaB  coiufpirTmi- 
do,  msas  de  umá  Tez,  •enonis  noches  die  düiBomnio  y  de 
afiebre! 

Paráisita  oaríñosa  y  sedienta,  que  á  1«  vez  quie  abao(rves 
-él  hádito  d)e  mis  ventas,  prestns  oalor  y  bnemestaír,  cubriendo  co- 
imio  uíim  oonaaa  mis  ateri>do8  amembres,  oontna  Ites  inclemencias 
AéL  tiempo! 

Yo  lie  amo  con  ese  du<ke  y  ipoai'vo  ^pentíimiento  que  desflora 
tma  soomsai  taninBdeicidja  en  los  lalbios  de  la  enfermía;  sonfriisa 
«tyl  que  0uele  etsK^onder  «lunia  gota  de  aeibor,  eoonio  unm  írenia 
diel  destímio  afli  peoisar  que  en  los  misterios  die  tu  imjsion  desde- 
nada,  bieoí  puedes  •Uegaa*  á  ouJbnkr  más  despojos,  ipaim  disputar- 
*eeíIo6  á  ilas  JntílemenoiBs  de  'la  tufmiba! 

Yo  te  asno,  ooofidteaite  «mudo  é  ínYisible  de  mis  dolofres 
y  de  mis  ailegirías,  par  que  amas  die  una  vez  te  he  debido  <la  salud 
y  Ha  vida,  en  esa  lujoha  sorda  y  loedioom  de  los  mansos  dolores 
que  suelen  oa/ncomer  nuestra  existencia,  como  la  gota  inexora- 
ble de  'las  gimitas  süIeauciosaB  cayendo  acomipasada  sobre  el  ^ra- 
jiito  que  taladina. 

Cunnitafl  veces,  al  oprimirme  el  seno,  contando  los  latidos 
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lie  mi  ootnaam,  has  i^piMxraiclOy  «oaso,  qu-e  obstabas  sin  awbei'lo, 
«i  ¡naufraijio  diel  'hogar  en  «el  m^ufrajio  die  mi  salud  y  de  mis 
«speraoiaafi! 

Cuantas  veoes,  ^esi  esas  horas  ide  siendo  y  de  tinieblas, 
letn  qae  no  se  sieobeoí  Oes  ptadjpqfUwakmes  de  la  n«truciateza  profuai- 
dameoofte  «adonmídas,  y  se  evooaoi  Oos  fiamtasmBs  del  'vtajcio  y  de 
kt  aomíbnay  y  en  qxie  debatáéndoaue  con  mis  sufrionieínítos  físi- 
cos, en  la  desatentada  exeorsion  de  las  almas  potr  las  iiejioanes 
del  (mas  ipuTO  MealJHmo,  has  sido  tú  ¡ka  ignorada  comipañera 
de  los  díscveños  profpáaiítos  6  de  ktg  asustadoras  lesperanzas  que 
aquellas  siuedien  aicaiidoiaa",  en  el  ibabernito  de  las  Kvándádas  üai- 
fiiones. ... 

Oaantas  Toees  tamíbien  has  asistido,  sin  saberlo,  al  espectá- 
eolo  de  luichas  desgorradoras,  de  aspirackxives  moribundas,  de 
gritos  de  alegri>a,  de  espasmos  aterradores,  de  oipreaíones  ine- 
xorables, para  iransportamos  en  segiuoda,  y  en  plácida  pesa- 
dilla, á  horizontes  desoonooidos,  á  paisajes  emeantadores,  y 
vol^vier,  ébrda  de  ionpfresiones  ineMdes,  á  üas  insipidas  realida- 
des de  l<a  yida  material  1 

Ctuamtas  voces  ay !  en  aütas  horas  de  ila  noche,  v^laoido 
mudas  el  tálamo,  ai  entreabrir  la  cortina,  te  has  inclinado  con- 
migo hacia  el  borde  de  la  cuíiia  de  «más  hijos — de  esa  cuna  que 
filíele  ser  nuestra  ibaroa  de  salvación  en  las  temipestades — para 
espiar  su  sueño  ó  lieier  en  sus  serivblantes  amgeilicailes,  el  horósco- 
po de  sus  destino,  y  has  sorprendido  Hia  lágrima  silencdosa  que 
suirdaba  "mis  jaejillas,  á  la,  anoribunda  luz  de  una  *bu- 
gia. . .  • 

Parásita  cariñosa  y  sedienta,  que  has  'bebido  el  jugo  do 
mis  fibras,  yo  te  amao  con  ese  dulce  y  pasivo  sentimiento  que 
suele  desflorar  unía  somrisa  agradecida  en  los  labios  de  la  en- 
ferma, ó  enjoender  vmsL  hogmera  de  terrores  en  eliaftma  de  las 
madres  y  len  el  espíritu  de  la  esposa ! 

Te  amo  también  con  sentamiento  fraternal,  por  que  m»as 
de  una  vez,  desdeñadla  y  oscurecida  por  las  galas  y  los  explen- 
dores  de  la  moda,  hemos  desafiado  juntas  todas  las  auroras 
boreales  del  mundo  elegante,  ya  arrastradas  por  él  torbellino 
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de  un  Tais,  ya  mecidas  por  las  mocótonafi    cadencias  de  un» 

inaziirka tu  has  sido  la  ocmvpañiera  infvifiihie  de  ania  triun- 

fos  y  d<e  onis  6u<eños :  tu  ihoB  dividido  coavmiigo  iaa  «nsiedaxies* 
del  deseo  y  las  inquietudies  de  la  duda :  tu  has  asistido  á  las* 
ospléndidas  alboradas  de  mi  risueña  primavera,  k  ios  crepúscu* 
los  vespertános  en  que  se  ^nespiTa  aromas,  y  á  üas  noches  «tWK 
picales  en  que  se  sueña  amofnes 

Hasta  ti  han  bajado,  en  noches  no  lejanas,  las  nitidas- 
corolas  de  azahar  despcnendidas  de  <mi  frente,  y  «hasta  la  lluvia 
de  OTO  que  sacudían  mis  ñotan/tes  oaibellos. . . 

Has  vivido  oculta  en^tre  las  gasas  y  las  flores,  y  si  un  dia 
me  viste  envutélta  <en  la  blanea  y  Jeve  túmoa  de  ila  Vestal,  hoy 
vuelves  á  encontrarme  vistiendo,  como  la  Xiobe  antigua,  el 
peptum  sacerdotal  de  ila  maternidad ! 

Has  asistido,  á  veces  á  los  misterios  de  la  sacerdotiza^ 
y  hoy  sienftes  la  dulce  prpesiori  dte  blondas  oaibelleras,  y  'La  ce- 
lestial Tegpinacion  de  'los  áng'ales  q-ue  dueinmen ! — vínculo  Ja 
unión  entre  los  paisajes  que  se  aJejan  y  los  horizontes  que- 
se  diseñan  en  lonlianainza ;  entre  los  sueños  de  aver  v  las 
preocupaciones  de  miañana! 

En  aquellos  horizontes,  quizá  no  voh'amios  á  vemos. . . . 

Tu  misión  has  concluido  otra  vez,  parásita  cariñosa^ 
y  al  abandonarte,  <jpeyendo  adivinatr  un  aauaíPgo  -reproche, 
en  'las  con/traoeion'es  de  tu  lejido,  quisiera  animarte  de  un 
soplo — Paxxmoteo  de  iraí  existencia — para  inoeu'lairte  las  amar- 
guras del  addoá !  en  'la  sonrisa  que  suele  desflorar  los  'labios,  eT 
alma  a-gradtHiicla! 

CARLOS  CARVALLO. 
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X'OROLARIO  A  8U  BIOGRAFÍA.  (1) 

Serenado  el  hoTÍzx>n¡je  político  Ae  Bolivia  con  ia  derrcta 
de  los  Rojos  y  Belzistas  en  él  "eainipo  de  **Letaiiias/'  "d  golner- 
mo  ddamado  de  diciembre,  -creyó  'l'legiakio  <el  inomento  de  aeire- 
dietar  una  misión  diplomática  acerca  del  Brasil  y  los  Estados 
del  Plata. 

La  vieciodad  de  aqueMa  República  qii'e  habla  mués  tro 
idioma,  tiene  nuestra  sangre,  religión  y  costumbres,  y  cuyos 
in-tereses  'merícaaitite  se  enmiten-tpan  taiu  íntiamamente  ligados 
COQi  ios  nu'estros — inedlaonlaiha  su  ooniourso,  siquiera  fuese  por 
ooll^^e^i•en<5ia  propia,  oocn  moti^vo  d>e  fe  luKília  ra^emo rabie  en 
qae  estamos  ^npeñaldos,  y  ail  tenmimo  de  da  >cual  'ha  de  ser 
necesaria  la  creación  de  nuevos  peglameaitos  para  la  n/avegacion 
d»e  'los  tíos  interiopes,  y  «el  jiro  coamercdail  de  los  «ribereños. 

1.  Hacia  pocos  dias  que  nuestro  distinguido  amigo  el  docto*" 
Velarde  no-s  había  favorecido  con  el  interesante  trabajo  que  se  liá 
publicado,  (v.  p.  tJT  t.  16)  cuando  en  cumpliiniento  de  los  deberes 
de  su  delicado  puesto  partid  para  la  Paz  de  Ayacucho  como  correo 
de  gabinete  el  21  de  mayo  pasado,  donde  ne  encuentra  á  la  fechn 
ocupando  el  empleo  de  oficial  mayor  en  el  Ministerio  de  Relaciones» 
Eateriores  de  Bolivia. 

Sin  este  accidente,  quiz4  hubiera  dado  él  mayor  ensanche  á  su 
estudio  en  lo  relativo  á  la  misión  especial  á  Méjico — vacio  que  aunque 
-á  la  lijera  nos  proponemos  llenar  ahora  contando  para  ello  con  los 
'pocos  datos  que  hemos  podido  reunir  al  efecto. 
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A  (estas  KxmsidBnacianeB  pirévicus,  se  enlsazaba  otra  de  no  nue*^ 
006  alta  polítioa. 

Eíl  galbmete  del  Jaueiro  acoboiba  de  dair  umestraa  de  de- 
f  ereiQQáa  «d.  de  iSmoone,  oooostátoyieaido  fana  legackxa  de  iprime 
(TO  claae  lea  la  ipersoiDa  del  oooiBejeEO  doctor  f\eilipe  La{>ez. 
Netto,  el  que  liabia  ceflebando  ysL  im  tnsvtado  de  paz,  amistiad, 
Umiites,  comearaÍK),  loiavegiaoioia  y  lestnadijaioiQ — emerjencia  que: 
(tonoaiba  ósidÍHpensalMe  la  piraaeDloóa  de  un  Tepreseurtaoite  Bodi- 
VQiaflio  en  la  (cagpi'faal  del  Imiperiio,  oooi  el  fin  de  promover  la. 
ejecujcion  de  ese  tra^tado  y  etbltiveir  á  la  fviez  reliacionies  de  eor- 
dMídad,  conno  el  elenneoto  imlEug  poderoso  de  unión  y  progreso. 

Fue  eoitonices  que  tuvo  ilutar  el  nom'braainento  del  señor 
Quev<€do,  que  diesemipeñalba  á  Osa  sazón  la  Brefeotura  y  Coman- 
dancia Geneiiad  deü  iin|)ortiante  depairtainento  litoral  de  Cobija» 

A  sus  pdiendiRs  piersoaiailes,  reunda  el  electo  paia  tan  ele 
viado  puesto,  una  intélijenoía  despejada,  buen  sindéresis  y  es- 
pierieneia,  hermanadas  á  un  caudal  de  conoeiomientos  sobre  va*- 
tíos  ramos  de  la  ciencia — taniendo  ademas,  prestados  senieios 
de  consddenable  ámiportancda  en  los  últimos  acontecimientof- 
de  sufpaás. 

No  sin  razón  había  dicho  ^^La  Época"  de  la  Paz   (n. 
2943)  al  anunciaoflo,  **que  la  cuédrupde  imsii^n  diplomática 
confiaxia  al  señor  Quevedo,  piometia  muy  gratas  y  halagüeña:^- 
p.-^perafliaas  paira  el  porvenir — puesto  que  la  eleíocion  no  pudo* 
ser  mas  aioentada  ni  mas  digna.'' 

En  «efecto,  una  vez  muimido  de  sus  oredenoiales  de  Envia- 
do Estraordinario  y  ^Idniertax)  Plenápotenriario,  se  embarco 
en  el  puerto  La  Mar  el  7  de  jiüio  de  1867. 

El  personal  de  Ja  legaicion  se  componia  áel  secretario  de 
eüla  doctor  Velarde,  del  comandante  don  Juan  Muñoz  y  del 
.ióven  Julio  Quevedo — el  primero  como  ayudante  y  este  de- 
adjunto de  Oa  misma. 

El  19  deseirtbareo  en  el  Callao  y  haibiéndose  trasladado- 
á  Lima,  recibió  allí  las  últimas  imtrucciones  en  que  se  le 
pTeaeribi'a  enicaíminarse  á  México  en  Misiotí  especial  con  dos. 
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altofi  fines:  el  de  ooiigTtttuIhar  á  JiuaiPez  y  «k1  heiróioo  Puieiblo 
Azteca,  poor  lA  tnkmío  de  la  República;  y  el  de  dnvüerpocier 
0Ufi  buesDOB  oficios  en  loomfbipe  de  BoláfvJa,  de  íka  eíviliaaekm  y; 
de  ia  hiuiMUDidad  letn  favor  de  la  vida  do  MaxTmiiliaao,  que  por 
iriDia  ooiuioódenoia  eáTignÍMír  thabsa  sido  30  dias  laoites  posado  yá 

por  las  armas  en  Querétarot 

Esa  comniuicBíedxm  qae  hoonvuná  sieaxirpre  al  ^biemo  que* 
la  ooncifbió,  «staiha  formulada  cu  estx»  térmmos: 

Ministerio  de  Belaciones  Esteriores, 
Villa  de  Loaiza,  juUo   15   de   1868. 

Señor  — 

Tengo  «el  homor  de  -participatr  á  V.  S.  Hoaiorable,  que 
S.  E.  el  Rpesi'dente  Provisporio  de  la  República,  ha  laioaidado 
en  es'ta  fecha,  quie  lentre  «las  (instrucciones  quie  se  íLe  han  oo- 
<rnuiniea;do  pana  «el  desemiipteño  de  su  onision  amte  él  gobierno- 
Republicamo  de  México,  tenga  V.  S.  II.  en  cuenta,  ia  insi- 
nuación aamgabl<e  qu<e  el  gobierno  Naoiomal  dirdje  al  de  aque- 
lla Repúibliea  jK>r  conduioto  de  esa  Legación,    para  que  la 
ptersona  d^el  desgraciado  y  onail  laeon^ejado  príntípie  Maximi- 
liano, sea  tnatad'a  con  las  oonsidenaciones  y  la  j>en£aH)sidad  que  - 
merecen  su  inf ortiMuio  y  situacdon. 

E:l  gobierno  Boliviano,  d  mas  eeloso  defensor  de  la  de- 
mocracia am<ericana,  el  que  inició  la  santa  obra  de  la  Inde- 
pendencia en  el  Sud  del  Oontimentc,  el  que  e&pontáncaanente 
se  adhirió  á  la  ^laaisa,  del  Pacífico,  él  qvúe  ha  flido  y  será  siem- 
pre el  primar  soldado  «n  la  defensa  «del  Repubüácanismo  con- 
tra las  insidias  de  la  Monarquia,  ha  creído  de  su  deber  excitar 
<el  sentimienito  humianitam  de  los  vencedores  len  favor  del 
vencido  y  ipedamar  con  «el  derecho  «cordado  por  las  relaciones  - 
de  amistad  y  a^monia  que  lo  lig^jn  al  gobierno  Mexicano,  no 
se  ateote  contra  la  vida  ni  la  persona  del  que  creyó  ser  Empe- 
rador de  México. 

Sus  desgracias,  la  perfidia  de  que  ha  sido  víctima  y  los 
sentimi^entos  de  hujimaínidad  y  respeto  lal  que  se  conaidieró  algu- 
na vez,  como  autoridad  y  representante  de  un  pueblo  americá- 
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mo,  obligaii  al  gobierno  de  Boílivia  á  oíbrar  «n  teste  sentido. 

Espera,  señor  oniíaistro,  lel  jefe  del  estado,  que  V.  S.  H. 
sabrá  apaxyvBicihaT  y  hiaoer  uso  oíportuno  die  esta  p.re\''en<}ion, 
que  será  •eonisid'eriadia  ooairo  parte  integraoite  de  Üias  instruceio- 
n-es  de  qu)e  se  le  ha  nxfuínido  para  «el  deseroipeño  d<e  su  <5onii(Sio.a — • 
Dios  etc.  (firmado).  Ángel  R,  Revollo. 

A.  S.  S.  H.  el  Enviado  Eettpaardinario  «en  Misión  Espe- 
.ci-al  ante  'el  Gobierno  de  la  República  de  Méxieo — ^Láiraa. 

E'l  señor  Qu^e^^edo  la  contestó  así — 

Legación  de  BoUvia  N.o  9 
Lima,    agosta    4    de    1867. 

Señor : 

Los  iruíraiopes  qoie  yia  oáTcoilaban  del  fU'^ilaiinÍ3aito  del 
arehiduquíe  Maximiliano  en  México,  .ban  sido  iplenam-ente  con- 
fiíprnados  por  -el  último  vapor  del  Norte,  «envías  noticias  eantií^ 
ne  El  Nacional  de  31  del  pasado  qu-e  se  adjunta  á  este  ofi- 
cio. Con  tad  soiceso  debe  qTBedar  sin  efecto  ia  in?triie.c;ion 
<espiecáal  de  S.  E.  tél  Jefe  Supremo  del  Esftado,  qu)e  dirijió  á 
esta  Legación  paira  interponer  los  empieños  y  valimientos  de 
Boliivia  en  resguairdo  de  'la  vida  de  ese  desgraciado  príncipe. 

Cree  el  infrascripto,  que  la  trascendencia,  de  tan  honora- 
ble iniciativa,  está  manifiesta  en  la  mención  editorial  que 
El  Comercio  de  esta  capital  de  27  del  pasado,  hace  al  respec- 
to y  cuyo  núm^ero  es  igualmente  «idjiínto. 

El  infrascrito  deplora  «el  beoho  consiiínnad'O  ih  la  ex  mies 
ta  ej'ooucion,  que  hubiera  querido  •evita'r,  de  conforrnidiaid  á 
sus  instruceáones,  y  "respeta  al  miismo  tiemípo  ¡la  rigurosa  de- 
ttnminacion  del  pueblo  miexioano  ^m  ios  momentos  apasiona- 
dos de  la  reconquista  de  sus  iderechos,  quo  ha  ca^tíí  lo  tanta 
sangre  y  tantos  sacrificios — Dios  etc. — Si  ñor  ^Ministro — Quin- 
iin  Que  vedo, 

A  S.  E.  el  señor  Mini>itro  de  Relaciones  de  la  Rt  pública 
de  Bolivia — hñ  Paz. 

Tnsistiomdo  siempre  el  gabinete  bolivi'ano  en  que  el  se 
ñor  Queveido  siguiera  sii  viaje  hasta  ^léxico,  sin  embargo  de 
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haber  diaaaipafreokk)  el  objeto  aitensiblie  quie  lo  snotivaiba,  l<e  ji- 
pó «ste  últiaiiK)  oficio— datado  «n  k  Paz,  á  14  diei  mismo  jsnes. 
Señor: 

Por  la  <50ftiiii(iweaA^ou  oficAaíl  reribitia  ipor  el  «correo  de 
hoy,  y  <eap0eialiiiifc¡n<t.e  eü  ofi«e¡o.d»e  V.  '8.  II.  f^eba/lo  en  Lkira  á 
4  del  con<i«eiit.e,  Im  taiiido  coiiocixuiento  -el  Jefe  SiijMvmo  del 
Estallo  díil  infausto  8iK»eso  do  d«a  ej<*iew<*io!n  áA  ^r.\?hiduqiie 
Maxiiuiliano. 

El  Preáiidjíute  Proviííüírio  de  !«.  .Repíiblflt'.a,  qvwi  «al  exipe- 
dir  instruüidones  á  V.  8.  II.  consignó  la  tle  interí)oner  las  insi- 
iiu*i«ñon«eá  nial  (Tobi<^rm)  Na^Monal  aaite  e»l  M>í^x¿<5aiuo,  tpana  que 
jio  Se  aftieaitána  m  üontra  la  vida  ni  ¡oüurtra  la  periíona  d^J 
m>eniído!aaitk)  príncipe,  no  hizo  'Uiais  quKí  int-erpri'tar  los  »enti- 
Qiieiitos  dit\l  pueblo  bolÍTiamo,  los  de  »u  goln-emo  y  los  partí- 
x-ulareis  suyos.  Hoi  ipuws,  <fiDe  h\  Ke»pÍ!blávia  Mexi^Okaaiti  ba  opoí- 
ndo  de  su  delyer  y  de  9u  dieneobo  la  «ejeou'cion  klel  archiduque, 
sintiendo  profundaimonte  tad  aK*onteci»nríwito  y  nespetaindo  á 
la  vez  la  ooffidai-:íta  de  aqueilla,  detilara  sm  'lugar  y  cnm  efecto  la 
-(parte  de  las  instrueeiones  de  V.  S.  H.  relativa  á  la  peraona  del 
príncipe  Maximiliano. 

Lo  oomuni(íO  á  V.  S.  H.  <para  sni  conoLn'íii'iento — ^Dios  ete. — 
(Firmiado)  Anjcl  R.  Uvvollo — A  kS.  E.  el  EoiA'iwdo,  etc. 

El  22  de  agosto,  rwien  logró  sailir  la  misión  de  la  Cin- 
glad (le  los  Rey  es  y  ül-eg^WKlo  á  da  dte  Panaaná  -el  29  del  «0110110 
AAlí  demoró  testa,  «tíl  8  de  setiembre,  dia  ic»n  que  se  puso  en 
<*amino  para  Acapuleo,  á  donde  desembarcó  la  víspera  misma 
d-pl  aniversairio  tic  la  I>iii:li6i>en;l«n<4a  Mexi'v-^aam  (15  de  setiem- 
bre.) 

Munida  por  (»1  gobernador  de  ^aipie-l  puinto,  de  una  fuer- 
te eiíoo^lta  fi>aíra  eA^dtar  «los  «««Ltoa-dores  de  oa(mino,  conocidos 
en  -el  país  por  los  plateiuloSf  sah^aron  las  107  legUías  qu-e  dista 
Üft  oapit^il,  d'(í«pii(as  de  baiber  pasaicio  por  Chilpanieingo  ó  CMai 
dad  de  Bravos  ((.'apital  del  Estado  de  Guerrero),  YgujíJa,  la 
piaito<rK>^>iía  «die  Cuiemíavflea  diistant<e  18  leg-uas  de  ^léxii»o  y  en  la 
•cual  el  infortunado  ^laximiliano,  tenia  su  (piinta  de  recreo  é 
ilm  á  tornar  «los  baños  en  la  «stacion  propicia. 


i  t 


66  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

Rn  •dá'cha  ciudad,  ailoaoiaairon  «la  ddili^eminiía  y  «en  la  tarde  del 
1.0  (W  octubre  entraba  i>or  fin  -en  la  gran  capital  de  Moctezu- 
ma. 

I^^jaido  «el  día  7  deíl  md^amo  para  pi^asentaor  sos  credencia- 
eisadies  á  Jirnrez,  se  cambiaron  com  tad  motivo  los  fligiiiieaitieB  dis- 
temreos  -eoi  'la  roeeprion  ofiíciul  que  taivo  ilugair. 

Rl  señor  Quev-edo  se  produjo  así — 

Señor  Piresideníte : 
Ix)8  patriótíieos  «ei.sipeños  died  pueblo  Miexic^ano  paira 
la  re^'indic^acion  de  su  soberanía  democrática  en  seis  años- 
<\)¿  hi'Cihas  y  de  -comba/tes,  'h"ain  ímiiinitiínido  len  comstainte  «un- 
8ÍKHlad  á  todos  los  pueblos  del  mundo  de  Colon.  El  de  Soli- 
via, entre  ellos,  y  sin  embargo  de  su  larga  distancia,  ha  se- 
xuado pai^x)  á  paso,  lou  azaa'es  de  «esa  litániica  íkichsLy  onáraiodo- 
<^n  sRi  resutltado  la  isoluieioin  de  un  'gima  diltema  soioLad,  con  Den- 
K]ieinKn>afi  e^aii>i€ait6s  para  los  fuitxuros  desticnos  de  ki  Aimérioa  ¡eá- 
pañioilia. 

*  *  Daspues  de  ^reveses  multiplieados,  y  á  esfuferzx»  ddl  no- 
He  aliieaito  qu'c  la  causa  de  lia  libertad  sabe  dimipómir  á  sus  'hi- 
jos, los  patriotas  d'cil  An'aümíic  y  los  Azteoas,  ooai  brío  supe^rior^ 
ham  «ooron^ado  su  obra  «en  l»aís  jomiadias  d«e  Puebla,  Quierétaro- 
y  México.  El  miá'do  de  esos  h-ochos  y  de  "esas  vifotorias,  ha 
rep(ít.i;do  por  todas  sus  Jíatitoides,  haista  'el  C<a>bo  de  Hornos,  el 
éeo  de  los  Andes,  Uevainido  el  júbilo  á  dos  coinazooes  aimierieaiios, 
y  alentmido  len  sus  pueblos  para  si>ampre  ^  predomi'nio  de  la 
demooraeia. 

'*  Cábame,  señor,  con  tal  motivo,  eer  el  primer  en 
viatlo  lile  uaia  de  ewas  níiicion'es  hcrmianas,  para  felicitaipos,  y 
cumplimentar  á  la  grande  República  latina  por  su  feliz  y 
giloriosia  re-ítaiiracion.  Las  credíenciales  qu-e  pongo  -en  vmestras: 
rauainos  lo  «aereditain  así,  y  me  colocian  en  la  honorable  condición 
de  lleioair  (mi  ooíni'oti'do  ante  vos  y  el  gobi'Cimo  qu>e  presidís. 

'*  El  capitian  gonerail  Mariano  Melgarejo,  presiden^t?  de- 
BoLivia,  al  ciaractepizarme  de  'osta  mian«era,  me  ha  resorofen- 
dado  muy  eapee¿ailment«,  os  csprese  de  su  parte  lia  profunda 
simpa/tíía  qube  le  on^orcccis  por  vueítiro  patriotismo  y  grandes- 
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obraa,  la  díecidiida  lestáimiacdon  que  iaibri>g«  ipor  él  heroico  rouie- 
Mo  mexioano,  y  Üia  fé  qu-e  tiene  por  las  instituicdones  deraio- 
orátóoaa  dfel  coiiitiai>eiite.  Me  h<a  leiDoiairgaido  diacáTOs,  que  des- 
líe «il  oanrtax)  de  ila  Améiricsa  del  Hniiá,  dos  midlilotnes  de  iciiidaxia- 
BioB  lifhres  saludan  á  sus  hermanos  del  Norte  r^taurados, 
diei90aiD)do  que  •eü  EWos  de  las  vi^rtordas  copoíne  sus  sacrificios 
com  los  opimos  y  sazoaados  frutos  de  l'a  demoera-cia,  bajo  la 
égida  de  lia  civilización  y  de  la  jiiBti(5Í«a. 

'*  Lleno  pues,  guc'^oso  oste  sagraido  etmoíirgo  <xmio  el  inaH 
<ligiDO  pPeliminíiT  de  las  rdlaiL^ioaa'es  de  oordiíalidad,  lawnomia 
j  eonfrateTTOÍdad  <iii'e  BoCivia  di^sea  'L*aiíllivpr  cooi  'la  gallarda  Mé- 
xico, «estaibliecian-do  así  los  'vínL-ulos  die  aiauiom  (jue  debem  «eslabo- 
naíT  'las  Ropúblicjas  todas  dd  contineint-o, .  paira  'el  «pon'^enir  de 
filias,  pama  su  seguridad  y  para  su  comum  «engrajiideciimeoito. 

'*  Que  mi  presente  comisión  sea  uno  de  los  preludios  d»> 
«6H  graiDdie  annoaiía  so-íriíail  fatmoriieaoi'a,  ya  pu»ctótia  «en  práotií^a 
por  'las  eu'atro  Repúblicas  «iliadas  «del  Paicíf  iküo,  es  -eíl  d«áeo  mías 
iwiidi«einte  con  qu^e  tcin-go  La  hoiuna  de  ofreceros  raiis  respetas.   ' ' 

A  lesta  seaitida  laloeucioai,  irepuso  Juiarez — 

* '   Señor  Máíndstro : 

**  Es  míuy  satisfactorio  paira  »el  gobiermo  de  México,  reci- 
biiros  como  Envi.a)do  ExtraordáoiaTio,  en  misión  csfpeciíail  die  la 
RepúMiicja  de  Boliviía,  con  objeto  de  venir  á  felicitaír  á  la  Repú- 
bliea  amexicoom,  por  ihiabier  defendido  con  bu-ooi  éxito  su  iiide 
rpoivdeoeiA  y  sus  imstitiucioaiies  deonocrá  ticas. 

*  *  Los  votos  de  simpatía  y  de  f  eliíiátficáon  dnl  puiciblo  y  del 
gobáerno  de  Bolivia,  son  muy  acreedores  á  l-a  mas  alta  estima- 
«io(n  del  piDéMo  y  del  gobierno  de  México. 

**  Dignaos,  stalor  mdmásbro,  ser  el  inténiH^ete  del  rocooio 
<nmáe(Díto  de  los  ímexioainos  pcT  la  benevolencda  de  sus  herma- 
nos de  Bolifvia,  y  de  «mi  paTtiicuilac  gratitud  6  su  digno  primJer 
mjagktraido. 

**  AíDÍim)ado  México  de  muy  cordial  linteres  por  la  prospe- 
ridad y  engrandecimiento  de  Bolivia,  desea  que  se  cultiven  y 
«XDservoin  las  mas  lamiistosas  Telaciofraes  eaitre  l<as  dos  Repú- 
blicas, así  oonnao  entre  todas  las  del  contineinte  aan'ericajio. 
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**  VivHíinieute  desea  tamben,  que  en  la  armonia  <le  loa 
misinos  primcipkxs  deraocráti'cas,  y  en  da  .idantidaKi  de  lo» 
misinos  ¿vt»ntiiiu'entos  americanos,  tengan  si-empre  lioliviia  y  Mé- 
xico, grandes  y  permanentes  vínculos  de  unión  y  de  confrater- 
Bidad.   ' ' 

La  ovación  <iue  se  lú/io  «d  ¡señor  Que  vedo,  Apenas  puocie 
imajimun^e — Eivi  ol  sontkmi'ento  ipú))lico  qane  broüalw  d-t*  todos 
parkvs. 

La  'pi-'on'Sa,  saki'ck)  •con  im4nimie  apla'uso  all  i>rinK^r  repre- 
«euítajnte  de  una  d*  las  naciones  iherni'aauais  de  la  América  ck4 
Suid  (|ue  toiia  la  suerte  do  'presentiar*»  «illí  lilevando  tan  no- 
ble niivsion  nm  el  'momienito  mdsmo  en  <iue  ol  pueblo  mexica- 
no  doíapuií^s  idie  sostener  nina  Uwha  homéritvi  -esjtiaba  «aun  em- 
briagado con  el  triunfo  y  necesitaba  el  ai>oyo  moral  de  sus 
vecinoa  y  lamigos  pana  afinmar  su  •polítiiM  la.nie  la  P]uro«pa 
que  lo  contemplaba  con  recelo — ^y  quizá  con  envidia. 

Así,  no  «es  de  ivjt  pam^r  q'UK^  -el  *  *  EHiario  O  f  i<*i»a'l  * '  pedactaído 
por  don  José  Diaz  Co»\'a/rrubias — '*  El  Sigilo  Diez  y  Nuev«e  " 
fpor  »lofi  scfiopeá  Alf  reído  í^hav-eiv)  y  Altaiiiiraiio — *  *  lia  Amérioíi 
Li])pe  * '  i>or  Ja^iR  Echaiz — '*  El  (,'on  tituben  tai '  *  por  José  Maria 
Tilla — **  El  Mxiaiitor  R'epuWiíiano  '*  j>or  Oabino  J.  Bustajimain • 
t.(>— *'  T^'i  Revista  üniversa-l  '' ''  EKViiítituíMonal  *' er^Me- 
xíkmiuo  St^iiiMlnird  '\  '*  La  Iboriía  '*  y  otros  j^eri/ki-i-oos  de  Mé- 
xifo  <pie  ticemos  A  la  vista,  hi-cinran  los  mtíís  'liftmijeros  <»1oj'i<i8 
de  la  Lesraicion  Boliviana  acojiondo  á  su  gefc  con  testimonios  de 
tmarciarlrt  Ix^u'evolenK^ia . 

El  (ío]>iiiin()  «de  Juárez,  dimeoso  de  latcstiguar  la  saüsfac 
('ion  (juc  le  <c4jusail>a  tain  sími]>áti'CO  huéí-iiyed,  en  la  nochi^  del 
22  idie  octiubpí»  oIíscíiuíó  al  señor  Qu;*vinIo  «con  im  maguí fi<*o 
b:niiiiM4(»  {Ik»  180  (•ubii''r'1os.  El  «ervieio  que  ík*  ha'l>iia  disprn^s- 
to  (m  el  Píilacio  N«icion.íí>l  fué  digno  de  la  ocvision  y  del  objeto 
de  la  fi<'-'ta  {|ii(»  cogitó  unos  di<v.  mi'l  duras. 

Pero  rei>entinam<ente.  al  simar  las  primeras  notas  de 
lo  í|ii'e  /i  su  r.'ysM'to  di/^  uno  de  aqucno*^  diarios. 

En  *'  El  Siglo  diez  y  nueve  *'  d.l  24,  se  lee  el  í-iguií'ute 
firtí'.-ulo  de  la  pluma  espiritual  d(»  Chavfvo. 
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**  CuiaiDvlo  (.'imprieiiuliimos  eooitra  «la  PViamtia  y  i^ontra  la 
traición  'l«a  lucha  titáoiiicia  de  inaiiestm  indiepeoiidíencia ;  eiiando 
«bandooiadas  d«e  «los  'auinguos  ami-gos,  quedamu»  solos  <en  la 
arena,  cubierto  el  pecho  no  mas  que  con  la  triple  coraza  de- 
nuíeestro  dieiieoho;  las  Repúblioas  Hispamo-Amierioainias  pro- 
diainiáiroai  (nu'estra  frateiródiad  •en  ed  pdigro;  y  tiaientpas  el 
príaííipe  au^gtriaco  recibía  en  sus  palacios  las  jemufliexioaies  de- 
les niiiiistiros  pLaná'poteiDieiíairios  de  las  testan  icoronadtas,  ni 
uvm  ba<nder«  die  4ía  familia  deimocTáti'ca  del  Nuiers^o  Muaido  flo- 
tó -en  los  ai'Pcs  de  la  oiudiad  d'e  ^lootezuma  para  sapiidaT  á  la 
ípsoi'rpaeion  «(ioronadja  que  nos  tiramizába. 

Hoy  <iue  el  so-1  dte  la  libortatd  tá'onde  sus  rayos  d«o  luz  co 
rao  un  manto  de  oro  sobre  nuestra  patria,  y  que  la  bandera 
de  la  •ind'Qpend'encia  «estiendie  sus  colores  sobre  nuestras  ciu- 
dades, como  un  aTeo-d'ris  de  prom^esas  de  paz  y  de  ígloria,  íle- 
gan  ya  á  njuesítros  hogares  esos  viajeros  queridos  que  nos: 
tratn  ¡en  una  i^redeniíriíail  una  fpliicitat-ion  d'e  un  gobierno,  y 
en  siu  coiíazon  un  pláieeoiiie  ¡de  un  pueblo  amigo. 

i  Que  cosa  «las  naAninal  que  ireeibir  á  esos  Ireriiíainos  ei^ 
ipíedio  de  3a  fe^stividiatl,  la  «poni'pa  y  laus  miíisicas? 

Los  puKíblos  de  la  antigüeJad  cubrían  de  flores  -al  caani- 
no  por  donde  llegal)an  sus.  reyes  triunfadores,  condueiendo- 
príncipes  y  caudillos  esclavos.  Con  cuanta  m^is  i'azoai  no 
hemos  diebido  engalanarnos  nosotros  para  recibir,  no  a  un 
guiomero,  Teppe^en'tante  de  la  muerte,  si  «no  á  un  «iviado- 
d»eil  leariño  y  de  'la  paz,  T»epregentainte  de  'la  vida. 

Por  'eso  es  ifuie  'amtenoohe  se  haoi  abi-erto  las  pu-ertas  ¡diel 
magnifico  saílon  de  nuiestiro  pailaicrio,  para  'fe*?ti;^ja;r  ten  una  eo 
mida  de  amigos,  á  •miestro  bueisped  eil  señor  don  Quinitin  Que 
vedo. 

El  saílon  t^^ta'lm  deslumlxraulor.     ^lil  quinientas  lu(*cs  re- 
fl'ejamdo  en  el  cristal  de  los  candiles  y  en  'las  lunas  de  los  (?&pe 
jos,  foíiraalban  uoa  atmosfera  lT¿riantie. 

Bajo  un  dosel  tricolor  estaban  los  retratos  de  Bolivar  e 
Hi'dalgo — ^Nuipstros  héroies  desde  sus  marcos  contemplalian 
«esa  reunión  de  hombres  Qibres,  y  pa^rma  que  se  ajitaten  re- 
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gocijaídos.  Eiitre  tJlos  Washingtom,  trl  pa/dre  ^íle  todoci  lo* 
íhoaiifbres  librt'is,  (kgabíi  ea»er  su  doitee  mirada  como  una  bendi- 
ci<m  djel  ¡cielo.    ' 

Mdl  tendeirolais  ide  seda  í?oii  los  codo<pes  de  Bolivia  y  Mé- 
xico adornaban  los  muy  grandes  y  ricos  jarrones  y  candeia- 
•brocs  de  pfl'ata  de  'la  «dminablie  vaji'Lla  de  ipalaeio. 

No  obstante  qu'C  la  nii.\Tía  «era  de  180  cubiertos,  apemi.** 
ocupaba  la  mitad  del  gran  salón,  rico  con  sus  cortinajes  do 
terciopeílo,  »c«an  sus  ja/nronias  y  coduimiuas  de  mármol  y  ^lía- 
IbastTO,  ©COI  sus  jigaii<t»e6>ííos  eamielabros  de  porcelana  -clima, 
:y  eu  espléttid'i'da  viguería  de  cedro.  En  la  oitra  mitad,  y  cu- 
biefrtos  con  uoia  lujosa  cortina,  estaíbaai  los  coros,  "ila  orqu'CS- 
ta  de  'la  ópera,  y  algunos  can/tantes  que  nos  deiLeditaTon  duran- 
te la  coimi/da. 

Por  aigun  tiempo  no  se  oyó  olra  cosa  quíe  él  ruido  d^3 
les  platos,  de  las  copas  en  que  se  servían  vinos  esquisitos,  y 
ios  míurmtillttó  de  las  conversaciones  particulares,  y  sobre  to- 
do esto  las  inspiraciones  de  V^erdi,  >l:as  cantigas  d^e  Donizzeti, 
los  delirios  melodiosos  de  Bebliní. 

Pero  rapentiniaaneníte,  ai  sonar  las  primeras  notas  d-e 
mur^tina  marcha  niaeion»aíl,  <p1  «entusiasmo  y  ia  al'Cgria  hasta 
-entonícesí  contenidas,  se  desbordaron  «en  nin  diluvio  de  aplau- 
sos, qne  produc'i'an  un  cotmípl emento  armonioso  a  la  inapiraeion 
que  Ami'ceíto  Ortega 

Desde  entonces,  todo  fué  espansion  y  contento ;  la  f ran 
quería  republicana  saícudíenido  el  3-ugo  de  la  etiqueta,  hizo 
«brotar  sonrisas  de  todos  los  labios,  y  se  sucedieron  brindis 
sin  interrupción.  El  señor  Que  vedo  y  «el  sieñor  Juairez  dij-e- 
Ton  las  aloeucion'es  de  oficio;  el  señor  I^erdo  proclamó  ei 
gran  principio  atmericano  de  que  los  hombres  son  mada,  y 
ios  pueblos  í»Ti  todo;  el  señor  Laf ragua  dijo  con  un  bello  sen- 
timieaito  ccaitinen-tal :  la  América  «paira  los  americanos. 

En  vano  querríamos  pintar  ell  entusiasmo  y  la  -belleza  A(^ 
todos  los  discursos,  Ja  cadencia  dulcísiima  de  dos  versos  de 
tOrtiz,  y  te  fraternidad  que  todos  respirábamos. 

Htflx)  un  in¡cndentc  hermoso.     El  señor  Juárez  se  aeer- 
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«Ó  á  brin'dar  por  el  señoo:  AJtaimdnaiM),  y  estos  dos  ciudaLfeinos 
coimtp'ertidores  eo  el  terreno  d«e  la  leai  diíjcusion,  ppomnieia- 
ron  senítidas  y  nobles  frases.  El  señor  Altajnirano  dijo.  íju-e 
-ant-e  las  naeioncs  '©¡rtrang^eras,  «I  pa/rtiio  ^iboral  no  tema  divi- 
sión. El  señor  Juiarez  élojió  la  oposición  f  nanea  y  leal  (Uie  se 
"la  ha  h eolio. . .  . 

Consrorvainos  dal  -convite  di»  palacio  iin  dukc  retiiKTdo. 
Nos  queda  en  el  <.'oraaon  un  sentimiento  de  fratemi.la  i  [lor  la 
repúblit?a  de  Bolivia. 

Díísadví  nuestro  lurniiVle  liogacr  les  de^itinos  á  e»OvS  li  jr.iiíinos : 
^1  porvenir  deil  mundo  <e«'ta  en  Aímérioa :  Deus  cst  in  nohis.   " 

La  noche  del  30  de  octubre  »e  representó  en  el  teatro 
Yturbid.e,  en  presem-eiía  'de  las  mi'toridades  de  aquella  í^'a.pital 
«pie  conouirri«TX>n  gfustosas  á  «oil-pniínizaT  la  fim-cion — •e'l  pre- 
cioso díParaa  hástórico,  tiítiiilaido — *  *  Sara  de  Córdoba  ó  la  In- 
<}uÍ8Íon  en  ^léxico'*,  producción  «en  4  actos  y  en  verso  de 
uno  de  dos  hároes  de  Puebla,  «fl  di^tíngTiido  literato  m'exioa- 
mo  Josus  Echaiz,  quien  lo  dredícó  al  señor  Qu»evedo,  imppovi. 
-eando  en  uno  de  los  enft/neaotos  las  siguientes  qnint illas  que 
autógnafas  tenemos  á  la  vista. 

Su  tenor  es  este  I 

Al  fi'u  piimles,  corazón, 
Latir  de  feli+íídad  1 
Derrocada  la  opresión 
Yn-cilve  ya  la  ]ibertad 
A  la  ti'erra  de  Oolon. 

Libertad !  ¡  virgen  querida ! 
Li'l>ertad !  ¡  ídolo  ¡mió  í 
Sin  tu  Inz  esolareeida 
Es  un  tormeníto  la  vida 
Y  el  hombre  cadáver  frió ! 

Muoho  he  sufrido  por  tí ; 
Cuando  la  mísera  hez 
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De  la  Europ«  vino  aquí, 
Tu»  flores  Tnavch  i  t«9  vi 
Bajo  sus  iflOAUUtidos  pies. 

Mas  va  loiibren  tus  altares 
Fraeoeaafi  baoideras  rotai), 
A  México  (xxrnia  Juapez, 

Y  recobran  los  ip«i<t4«iotas 
Loe  (profanados  hogares. 

Quebró  «ki  Pa^t^ria  triunfante 
La  cope  llena  de  acíbar ; 

Y  la  felieiln  amante 

BI  digno  reprcsentantie 
De  la  iiarrh  die  Boiívar ! 

¡ Gracias,  repúbfLina liennana! 
Tu  íéüm  iaspiíTSieiotí 
Nuestro  oatnño  te  gaoa : 
¡Así  podamos  mañana 
Correspond^ír  tu  ovación! 

Simpátícaay  queridas 
La  sien  ceñida  de  estrellas, 
Las  blancas  manos  asidas, 
Desdte  'hoy  muireíiaróii  unidas 
Las  dos  Amérijoas  bellas ! 

Aleen  e»tirambas  'la  fnent» 
Tras  tantos  siglos  d«  horror ; 
Muestren  su  her^^o  'vajlor 
Ampáramelo  al  inooeníte, 
Castigando  ai  opresor ! 

Sus  ^nrtudw  y  con^taneia 
Ofnspen  el  brillo  falso 


t. 
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De  ha  ^ngmsaáoita  Fradoüia.: 
¡  Destérrenlo»- la  igpanamiia! 
;  D^istruyatuos  el  eaiklao! 

Bajo  ujjna  sola,  baüudera 
Lmvámtose  un  'puebio  fuerte, 
Altiva  nsiíiim  giiierQ>era 
Quie  sin  via'jilar  (prefiera 
A  laieeolavitiiid,  la  miierte! 

Y  si  con  vil  osadía 
£1  déspota  de  la  Eurepa» 
Al  NortiC  ó  al  ^lediodia 
Fija  Ja  mirada  ímiipia 

Y  iniaiDidia  su  osieiLava  l9X>pa, 

Las  dios.  Améríoas  fíieles 
Como  loe  héroes  áe  Houiitíro, 
£a  los  co«níbe4)e&cruiel«8 
Una  lleve  l^s  oorcelies 

Y  la  oíjra  vibre  ei  acero ! 


Y  com^pendazi  lo«  tío^auos 
Qme  ai  dios.  86  td^espediazan 
OiuaiDdo  ee  besan  la«  maaios, 
Los  nobles  republioamos 
Con  'él  corazón  se  absnazan ! 


A  estas  públi^eas  nuanifostaieioaies  die  si<m<patia  y  afecto, 
«fipaio  oirá  die  igruai  'carácter  y  ságnifioado  <en  él  >co4;i'vn.te  que 
«1  6  d«  nücvieixvbfe  iütmedáato  k  dieron  los  j^eEoerales  isicxiea 
nes  j  (ÁffOñ  peraosiaiea  en  >el  púsoí  auto  éA  Tivoli  de  San  Co«ai6. 

Ea  <eaa  gva<n  fiesta  a  la  qnie  asistieroai  los  jieniefrales  María- 
ao  Eseobedo,  Anreliao»)  Rivera,  Diaz  ée  León,  Aiv^e,  Canto,. 
T;eg8i^  el  inninf»tro  am<eTÍcano  E.  L.  Phirofb,  etc.,  eto.,  se  en-con- 
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trabají  tambion  dos  Tnilitaipos  arjentános ;  él  general  Bernabé 
Lahaffra  y  eil  ijoron-eil  del  batallan  **  Zaragoza  *'  Ededniiro  Ma- 
y-er  Amoild,  el  cual  en  in«edio  del  calor  de  los  brindis  qiw  »e 
<íruaa>ban  ipor  la  unión  y  fi-ateraidad  de  los  pueblos  aimieriea- 
nos — imianidó  que  ila  banda  de  su  cuerpo,  presente  allí,  tocase 
l»a  marelm  naeionail  lar jen  tina,  la  que  fué  aelainada  entre  los 
mas  frenéticos  aplausos  y  vítores,  como  la  primera  del  uni- 
verso ! 

Unía  voz  llenado  el  tópico  prLmordi»al  de  su  misión,  ic 
prepairí')  el  señor  Quevedo  á  alejarse  de  México. 

Como  una  muestra  de  la  buena  opinión  que  supo  eap- 
tarse  en  su  corta  residencia,  repiroducitmos  das  siguientes  díneas 
con  que  el  diario  oficia?l  de  4  de  noviemibre,  anunció  su  pró- 
xima pa/rtidia. 

**  El  dia  8  se  retirará  de  entre  nosotros  el  señor  Ministro 
de  Bolivia  don  Quintín  Quevedo,  quien  según  sabemos  vá  á 
proseguir  su  "viaje  para  el  B-nasid,  Buenos  Aires  y  Paraguay, 
en  comisiooi  especial  de  su  gdbiemo.  Ya  se  han  ausentado  el 
eeñor  seeretaa-io  de  la  Legación  y  uno  de  los  agregados,  que 
es  el  distingaii'do  hijo  del  señor  Quevedo,  y  se  enubaroarooi 
ambos  en  Ve^i  Cruz  á  bofrdo  del  vapor  americano  Fahketi 
qne  Üos  eonducÍTé  á  Nmevta-York,  de  donde  se  dirijirán  u 
San  Thómas,  para  encontrarse  en  este  punto  con  el  señor 
Ministro  qaie  iré  á  Teunirse  con  eddos  por  la  vía  de  l-a  Habana, 
y  allí  tomarán  todos  juntos  el  vapor  de  Rio  Janeiro. 

Es  ei«eT'taímtn;be  sensible  que  haya  p»ermaneeido  tan  corto 
tiempo  entre  nosotros  el  señor  Mini-stro  boliviano,  y  sabe- 
mos que  él  taimbien  lamenta  no  poíder  conítimrar  viviendo  en 
Méjico,  en  donde  no  hay  quien  no  haya  sabido  estimar  en  lo 
ijue  vale  la  \"i.íiita  espeaiai  que  aicaba  de  hacer  á  nuestro  go 
Wemo  en  representación  de  una  «repíiMicH  hei>m«!ina,  que 
durante  nuestra  lucha  con  el  estranjero,  ha  tenido  también 
que  h'aoer  frente  á  las  injustas  'reelam<aeionefi  de  una  de  las 
monarquías  europeas,  que,  «mezcílada  en  k  coalición  de  la 
opresión  contra  la  libertad,  pretendió  dar  un  goLpe  á  das 
instituciones  en  la  parte  meridionaJ  de  nuestro  continente, 
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Á  Ja  vez  quie  por  acá  nos  'hierian  otros  on'smd'gos.  Bl  señor  Que- 
ve-jio  se  comípluo-e  en  signifdwir  sus  fd«rnx>atfas  por  mi  estro 
pu-ebáo,  no  solo  como  'lo  ordeman  las  i<nstru(?eion'es  ofLcial<38 
que  ÍTRe  de  su  go^brerno,  simo  -como  «dice  qu'e  'las  eíperimeinfra 
en  el  p-entido  indTvidaal;  y  efoot4  va  mente,  no  hay  ¡persona 
íjue  'lo  hiaya  t<r¿i.t«do,  á  quien  ¡no  íaispíne  una  verd^d-ñra  «itis- 
fat!«fiio(ii  e<l  cntaisiasmo  eon  que  habla  de  las  co«aiS  de  ^Téxieo, 
«divi-náiidiose  en  sus  palaibras  que  no  es  sii  proipásito  haJagar- 
nos  í'on  estudiadas  (íortesias,  sino  que  en  realidad  siente  y  co- 
noí'e  eoino  todo  bu-en  aan'ericíHno,  que  nuestra  oausa  es  la 
eaaií^a  de  todos  los  n'aeidos  en  estíi  parte  del  mundo. 

Al  le.ibiT  la  viwta  dA  si^fior  Que  vedo,  el  gobierno  y  cá 
pm^vlo  de  ^léxitco,  le  han  manifestado  de  euantas  maiuera/s 
han  í(«t«rUo  á  sus  alt«aneei<,  f-l  nivayor  «gradiepiíniínto  y  el  -mcus 
comploto  deseo  de  riro  ee  lleve  una  gi^ata  niemopia  del  pais 
que  h^a  tenido  la.  honra  de  conoeer  á  un  cabaiU'epo  tan  pes- 
pertwble  y  á  un  diplomátiro  tan  digno  de  apreeio  eomo  el 
Minií^tro  que  nos  (ha  enviado  Bolivia.   " 

En  efecto,  el  8  de  a^e  mes,  dejaba  el  señor  Quevejclo  & 
Méxieo,  y  tora»ando  el  tren,  dei?pues  de  pasar  por  Piiébla  de 
Zaragoza,  Orizába  y  Córdova,  fué  á  embarcarse  en  Vera 
Oruz  en  el  vapor  Panamá^  qne  'lo  conídujo  á  la  Haibana,  des 
de  dondíe  partió  para  BalltLmore,  visitando  de  paso  á  lia  bella 
Tciudad  de  Piladeüfia  y  á  la  populosa  New- York,  donde  ajlen- 
tando  el  deseo  de  «¡brir  nnevos  horizontes  á  Bolivia,  con- 
cluyó eon  el  representamte  de  un:i  fuerte  compañia  ameri- 
cana (naiestro  amigo,  eil  coronel  Jorje  E.  Chujpch),  nn  con- 
traíto  ventajoso  pa»pa  el  allanamiento  de  las  19  cachuelas  ó 
saíltos  que  dificuíltan  Ja  navegaedon  del  Mad^er^,  y  el  cuál  acá 
ba  de  ser  ratificado  satisfaip'toriaimiente  por  aqu'él  gobierno. 

Despachado  su  correo  de  Gaibinete,  se  «dirijió  al  Brasil. 
y  toeando  en  la  isla  de  San  Tomas,  Para  (lugar  de  su  antiguo 
destienro),  PernamJxico  y  Bahía,  Mego  ail  Janeiro  el  24  die 
enero  donde  ftié  perfectamente  Tecibido  por  Pedro  II,  que  lo 
reconoció  «en  l.o  de  febroro,  en  su  olevado  catrácter  de  En- 
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viaklo  Ext-naorvünario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  Miaioa 
Especial 

El  22  de  alwil,  abandonó  temporaüinente  aquella  Corte, 
desterabarcando  él  27  -en  Montevideo,  .para  trasladarse  á  esta, 
ciudad  'en  la  qne  se  encaifcntra  desde  e:l  10  de  ntayo  último. 

Ha'biendo  sido  ya  reconoddo  por  los  gobiernos  de  am- 
bas Repúblicas,  pasará  ail  Paraguay,  así  que  lo  permitan  la«r 
«circainstainci'as  d-e  la  guerra. 

He^pilogja'ndo,  diremos  pues,  que  -realizadas,  como  estáj? 
la-s.  liíi!onj<íra&  proumesaa  que  leaitpañavba  tan  aicertado  nombra- 
miento— queda>mos  en  Ha  firm-e  persuaeion  de  que  el  gobier- 
no boliviano,  justo  apreciadoa?  del  veidad«ero  mérito,  sabrá 
agradecer  y  premiar  dignamente  estos  patrióticos  servicios — 
Ivaci'Cíndo  entre  tanto  los  mas  sinceros  votos  /por  que  las 
brisas  d^  miie-stí-o  gran  estua»rio  í^ean  gratas  al  «coronel  Qi^ixtin 
QuEVEDO,  retputado  como  uno  de  los  liombres  mas  cor.ii9pí- 
euos  de  Bo^livia,  con  -calidadíes  le^elentes  y  hábito  en  e\  mane 
jo  de  los  negocios  «públicos,  k  qu'e  reiume  el  tacto  y  ver- 
eaoion  necesaria  piara  abordar  la  mas  espinosas  cuestionen  in 
tepujaicioiles,  según  lo  ba  'mostrado  en  el  deeairso  de  esta  cuá- 
dmplie.  imisáon,  ajustanldo  convenieiones  y  tratados  de  lími- 
tes, navegaron,  comercio,  estradieion,  consular,  postal,  paz  y 
amistad — todos  honrosos  y  fecundos  para  los  intereses  orien- 
tales d)e  su  pais — óm  con  ri  Brasil,  ya  con  -el  Estaklo  Oriental 
del  T^ru^ay  ó  bi'en  con  nuestna  Ileípública  que  en  contacto 
vaaa  innuedia/to  que  aquellos,  oapecia  hasta  hoy  de  «ese  víníeu- 
lo  sacado  que  debe  estrocüíaír  é  amcbos  p-ueblos  en  sus  rda- 
loionies  de  buena  vecámdad — siquiera  sea  en  recuerdo  de  que  en 
sus  venas  circula  la  san-gne  jenea'osa  die  ama  Taza  esforzada — y 
quje  hijos  de  una  mosma  involución  política  y  «profesando  idén- 
ticos dogmas,  se  hicieron  solidarios  de  la  gloria  excelsa  de  In 
Tnd  ape^ndencia ! 

ANORL  .T.  CARRAXZV. 
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POST-SCKIPTUM. 

CABTACBEDENCIAIi. 

N.    I 

Mariano  ^Idgarejo,  Pre«skleiite  Provitjjario  de  la  Repú- 
blica de  Bolívia,  (/«pitan  (lenei-al  de  sii«  Ejércitos  y  G-emenal 
4Ía  División  de  ( 'hile,  etc.*.  ote. 

Al  Exmo.  señor  don  Bnnio  Juárez,  Vrcmícnte  dr  la  I\e publi- 
ca de  México, 

ÍTrande,  noble  y  buen  amigo: 

FA  Lspléniütlo  y  coimpL  to  tiiiinfo  que  las  armas  republi- 
oinas  de  ^léxico,  han  aleauz^tido  sol)ie  sus  inva^sores,  con  la  to- 
ma (ie  Qu'erét¿ir>,  lia  ea'U¿iado  en  ^el  go])i'tn'no  y  ¡)uel)lo  Boliviano 
la  mas  entusiasta  y  agnvclable  satisfae(*ion.  Ese  triunfo,  de- 
bido á  la  -eonstauí-ia.  y  est*U'ftr/x>s  de  -los  lílefentíories  di*  ¡la  in- 
depend-eneia  y  libertad  mexicana,  es  el  mas  elocuente  testi- 
monio d-e  cuanto  pu'hcl'c  el  i]>atino'tií3mo  y  amor  á  da  libei^tad, 
y  lina  leivion  »(n'era  .2>ai>a  Jos  (lUe  pr(4enden  aaibyu<gar  á  un 
(pueblo  que  goaa  'de  ila  sobi^ivinia  úv  ííus  d-ei'OiOios. 

Deseoso  d-ií  dar  á  V.  E.  una  prueba  inequívoca  de  los 
sentiniáentos  de  aaiiK^ricanismo  y  frateniidaJ,  como  del  de- 
icidi'io  'ciit'UsiaÑino  (^on  qu;»  el  ítobierno  y  Pu(*])lo  í^olivrano 
•lian  re(Mbi<lo  h|  noticia  úo  tan  faucsto  ac(>ntv\M'micMito.  a<'iiv>íli 
to  ante  V.  E.  ipo.r  nri  Enviaílo  Ext'raordiníirio  en  IMiNioai 
Esper'ia«l,  i\]  Honoral)le  'señor  coronol  don  Quintin  Quevcdo, 
í[uiif'n  ílará  á  V.  E.,  á  su  Cialnnofte  y  ail  pueblo  <le  México  las 
felicita': -iones  m-as  corili'a'les  y  í9Ín.:M^ras  d?  los  de  Bolivia  por 
la  rc'flt'au.rarion  >de  'la  Repúblic-a  y  <le  su-s  ilÜKM't ades  en  cisa 
lier/)i{»a  Xaeion,  y  los  votos  que  Iva^ro  por  el  afianzamiento 
^dnl  óp.len  y  la  consí^rvacion  del  g0bi!prno  cb»  Y.  E.  Ruego 
pu'Ps  á  V.  E.  y;»  digne  acojer  íon  bi^nevo! niela  á  lui  expre- 
sado ^Finistro  y  dar  entc-ro  eréfliro  á  euanto  Te  eXipongn  de  mi 
parte,  en  e«'p(eial  mando  signifique  á  V.  E.  la  simpatía  y 
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«upfnefcio  quie  Jos  BodiviaTios  y  su  Gobierno,  «a;brig>aíQ  por  los- 
<le  México,  Ja  si'n«ceridiid  d-e  su  -estAi'sá«asnM),  y  Jos  deseos  que 
ti*Lii>eii  «por  ver  florecer  á  la  iiobl<e  y  esff>rz»judia  Na-ciou  que. 
•bajo  los  mi-spicios  úe\  go]>i»driio  de  V.  E.,  no  Jia  saibido  aba- 
tir¿íe  en  los  ditas  de  conflicto,  y  á  fuerza  de  consteiMsia  y  valor 
hia  i>C'dido  ail»oaii55ar  la  denxxta  de  los  qu'e  preteiidi'an  dominarla 
esolavizándola. 

'Qiie  dios  guie  Jos  pasos  de  V.  E.  y  su  Gabinete  que  alcan- 
zar Jos  noblies  proxHkitos  que  'los  animan. 
Gnainde,  noble  3'^  bu«an  amigo , 

(Piriníüdo)         Mariano  Melgarejo. 
(Refrendado)      El  ministro  de  Culto  é  Ins 
truocion  Pública,  En'C-a<rgado  del  Oeapnoho  tle  lis  Relaciones. 
Exteriorevs,  Aniel  Bemijio  Revollo. 

En  la  viiNa  de  I/oaiza  á  15  die  jundo  de  1867. 

Es  ocipia — 

EJ  Miniíst'PO  deJ  Culto  é  Instruecion  Pública,  Enjaigad^ 
del  Despacho  de  l<as  Rolaieioupa  Extoriores — Revollo. 


CONTESTACIÓN. 

Beínito  JuttTez,  Presidente  Constilueional  de  los  Estados. 
Tiiidos  Mexioanos. 

Al  Excelentisimo  Señor  Capitán  Jeneral  don  Mariano  Melga- 
rejo, Presiden^:  de  la  República  ds  Solivia, 

Grande,  noble  y  bneoí  a/micro : 
EJ  HonoTOJ)'Le  í?eñor  coronel  don  Quintiu  Quevedo,  my 
hs.  entregado  la  oaría  que  vuestra  exodlc^ncia  ®e  sirvió  «e^ori- 
birme  en  15  de  julio  de  este  -año,  aereditándolo  como  Vuestra 
En'\"i'ndo  Ex(*ir:io.pdn'n»ario,  en  Misiou  EapeciaJ,  tuerca  del  g^« 
bLemo  de  México. 
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•Se  ddginó  Vuie^fcra  Exiecell'eii'cá'a  •ex'ppesarime,  en  nombre  del 
Pa»ehlo  y  del  Gobiiemo  d«e  Bodivia,  los  mas  elevíudos  senti- 
mientos de  americanismo  y  fraternidad,  para  felicitar  al 
poieblo  y  gKybi'emo  de  Méji<30,  por  él  bu^eoí  éxito  con  que  hají 
diefendido  <x)ntr>a  una  interneción  extrangiera,  su  kidiepend'en- 

«ia  y  sus  instituciones  republicanas. 

Esta  oopdíaíl  felicitaeiiofa  d«  Bolivia,  lia  sido  para  mí,  lo 
mismo  que  para  itodo  e"!  ^pueMo  m-exi-oamo,  fue  imotivo  de  la 
«uus  viva  satisfacción,  así  -como  tanubLen,  de  'la  mas  grande  y 
sincera  gratitud. 

Es  uam  moiteotra  xstay  grata,  de  los  vínculos  de  unión 
quie  lexisten,  y  deben  existir  siempre  entre  Bolivia  y  México^ 
por  da  identidifíd  de  sus  af-eociomes  patrió  tacas,  de  «rus  prin- 
cipios democráticos  y  de  sus  sentimientos  americanos. 

Lleno    de  simpatía  el  gobierno  de  México,  ha  recibido  al 
HonorahLe  señor  Qu'evetdo  con  <?il  aprecio  y  todas  las  consi 
denaeiones  debirlas  á  su  nobLe  Misión  y  á  sus  alteas  onalidadics. 

Dígnese  ac»eptair  Vuestra  Exjcelon'cia,  con  la  expresión  di 
mú  /profuTildo  reconocimionito,  dos  votos  qive  hago  muy  sin 
oeroe,  por  «la  felicidad  de  Vuestra  Excdenicia,  por  la  grandeza 
de  su  gobiiemo,  y  porque  Bolivia  goze  siemp-pe  todos  los  bieneü 
de  un«  constante  prosperidad. 
Vuestro  buen  amigo, 

(Firmado)         Benito  Juárez. 

( Firmando)         Sebastian  Lerdo  de  Tejada, 

Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
En  /la  <niiidad  de  México,  á  8  de  octubre  de  1867. 

Es  copia. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  (Firmado)  -Sf. 
Lerdo  d-e  Tejada, 
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REPÚBLICA  BOLIVIANA. 

Gobierno  Político  y  militar  de  la  provincia  Jo  Pacajes — San 
Ayidrcs  de  Machaca^  18  de  octubre  de  1860. 

Señor  ('oroiiipl  Pwlro  De-liesa : 

Ya  debe  usted  ««her  (fiie  lie  llegando  á  este  punt-o  con  la 
vanguardia  ilel  caipit^in  jenerai  Manuel  IfeMo-ro  Belzu,  qiiien 
•esíta  taii^de  6  luafuaiia  eie  'lialik'rá  aquí  con  el  resto  de 
su  eoniíiiva  Sin  embargo  de  (traer  ias  fuerzas  bastantes 
para  obligiarle  á  <{\Wj  si  no  aiC'e»pta  iRiestra  oau-sa,  nos  deje 
•ese  punto  y  las  iperteneneiías  tle  su  manido,  d  señor  Ca- 
pitán Jenoíral  lae  tiene  ordenado  que  interpelando  su  patrio- 
tismo y  red  pi^pio  interés  d«e  ^itótei  le  amonesta?  ó  le  intime 
que  en  <á  perentorio  término  de  ATeintixnmtro  horas  ««eopte 
nuestra  causa  ó  ponga  á  mi  diaposiicion  te  fueraa  de  su  ajan- 
do y  las  Maves  de  es-e  piteante.  Ac^eptando  iisted  1-a  eausa  li- 
'bert adora  que  procla>mamos — ^yo  le  garantizo  l<a  eonservaeiou 
de  su  puesto,  de  su  grado,  su  sueldo  y  sus  honores ;  pudiondo 
íK^aso  mejorar  >u  condición.  Rinidiendo  la  fuerza  y  entregan- 
do ese  punto,  le  garanto  también  su  pacífica  retirada :  y  en  lo 
sucesivo  la  seguriidiad  de  no  sor  'mok^sla-do  por  heelios  ante- 
riores que  el  Jenerail  protesta  oilvidmir  «para  siempre. — Piense 
ii9te»d  bien,  señor  Coronel,  y  resuélvase  eohamdo  la  vista  sobre 
la  )tri'ste  y  mezquina  actu-alidad  á  <iue  se  halla  redueida  la  íj>a- 
triíi  con  el  gobierno  >agonii5ant(^  «(1(^1  doctor  Lindares — Pi-einse 
iisit(\l  queaiuañíMia  el  uuiismo  Jeubral,  obligado  á  obrar  como  no 
dn^Aisa,  le  ipeídi'rá  cuenta  de  su  resistencia.  Eá  en  Jionor  suyo 
el  t^pi^rar  su  adhesión  á  nuestra  noble  causa;  con  tal  confian 
za  aguardo  lia  conte-stacion  de  ustetl  y  que  en  ningún  c^so  cor 
tara  t*?c  puente.  Si  esto  últiimo  lleg^i^ic  á  sucedier,  no  respon- 
do de  los  rasu liados.  Diré  á  U'S'ted  tH.nibien  v  va  dehé  saber 
lo,  que  (»1  Sur  .le  la  Ri'pnblim  ha  pro:  lHm':ido  al  jeneral  Bel- 
zu, cuyo  pronniicianiiento  sostienen  les  jcni-railt^s  Avila  y  Jo- 
sé (Jregnrii)  P-tcz — En  t  .4a  partí*  tenemos  á  Copacabana,  a 
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Yungas  y  la  frontera  de  Moho.  A  la  focha  deben  estar  por 
iwsotros  dos  cuerpos  del  Ejército  qine  se  ofreoieron,  y  «ante^ 
die  ocho  di<as  La  Büpú'bliL^a  rej  enerada,  respinaró  de  ia  pesada 
opresión  de  su  'agonizante  Tirano.  Oon  «este  imotivo  (fuiera 
V.  recibir  las  vjonsitleraicioni^  de  su  muy  A.  S.  S.  Quiniin 
Qiavedo. — P.  D.  Singase  V.  •cauiiuniearan»e  eíl  estado  de  Coro- 
-coro  en  la  opinión,  y  el  mismo  de  los  lugares  limítrofes  á  esa 
—Vade. 


Escuadrón  Hú<sar(s  (scolfa  de  S.  E. — Xazacara, 

Ocfuhn  22  (h  ISGO. 

A.  S.  S.  I.  'ül  Jeneral  Caiuaudante  jeniM-al  vL-  l:i  jrriiiu-ra  Di 
viáion,  señor  J.  C.  J. 

TíUgo  la  salisfacLÚon  de  poner  en  'eonoi-iiiii^^nto  de  V.  8. 
1.  (jue  irita  aiiañana  á  hvs  oc4io  y  .mc-Jia,  han  *i:lo  áorpunJidoá 
por  hi  fuerza  de  mi  mando,  los  de  la  cruzada  que  mandaba 
el  fsi'ñor  Quintín  Quevedo,  en  el  punto  de  Yaro,  y  tomados 
Cím  arma  en  mano  en  Huanueeollo,  los  individuos  euya  lisia 
\adjunto,  lo  mismo  que  los  doeumentos  iiu.*  avoiupaño  en  fojíis 
16.  Todos  los  ofi'ciales  y  tropa  se  han  niancjad'o  (•<  n  t !  entu 
si.i.süio  q'Ue  earaet eriza  al  soldaido  de  Krti.'iiibie.  ha  mitad  d"l 
RejLmiento  Su  ere,  \m  dado  prud3as  de  v;:^:r  y  lialt:;d,  tanto 
que  si  ha  sido  difíeil  eontener  la  indignaeion  d.»  ( -tos  con  los 
enemigos  de  la  patria.  Dios  guarde  á  V.  S.  I.  S.  J. — I>í>id(  rot 
Lanza. 

Lista  nominal  de  los  individuos  tomados  tn  Iluanurrollo. 

Coronel  Quintín  Qutvcdo,  de  Co.diabamba.     (\5  uaiiian- 
te  Benito  Canales,  de  Sucre.     ^Mayor  Franoi.--o  H:hiu<\  Co- 
ohal/.uniiba.     Id  Franciseo  Cárlí^^nas,  Su-re.     Id.  \i:\í^i\A  Ciil 
doron,  P-az.     Teni.ntj  2.o  Santos  Durrn,  Ti'z.     Id.   lfrnaei(> 


82  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

Yndia,  Tupisoa  id.  M.  Carlos  Aillon,  Poto<9Í.     Paisano  Santia- 
go Hierrera,  die  Jesús  de  Macbíaoa, 
Bazsuoaina,  octmbre  22  de  1860. 

Lama, 


CONSEJO  DE  GUERRA  ¡ 

I 


Y  condenación  á  muerte  del  Coronel  Quevedo. 

£n  «d  -oau/toii  idie  Viaidia  de  la  proviuieia  de  Ing^a^i  á  ha- 
Tas  MU/eve  'dje  da  'noebe  d-el  dia  dos  de  noviembre  d-e  loil  ocho- 
£Íein(ta3  se^Bn^ta  años:  em  cumpMmieato  de  la  S^uprema  Reso- 
lución de  esta  lecha  y  lo  mandado  por  S.  S.  I.  el  J-eneral  Co- 
flüíanidao je  Jencirad  de  la  Divisioai,  se  ¡reu'niíepon  en  Consejo  de 
Gucria  de  Oficiales  Generales,  S.  S.  I.  el  Jeneral  Manuel  An- 
toinio  Sánchez,  los  señores  Coronedes  Pedro  Cueto,  Mariano 
Leo-n,  Plácido  Yañez  y  Antonio  Vicente  Peña,  el  Teniente  Co- 
ronal Amtomo  Rojas  y  Comanidante  Juan  Miariano  Mujia,  con 
asisteneiía  'del  Auíditor  de  Guenra  departaimentaíl  «para  resol- 
ver en  el  proceso  seguido  contra  los  reos  Quintín  Quevedo, 
B'dniíto  Oanades,  Frameisco  Requie,  Firaneisco  Cárd-enas,  Ra- 
fajed  Calderón,  Carlos  AMlon,  Igmacio  India,  Santos  Ihi'Pan, 
Santiago  Heraera,  y  el  OuTa  Párraeo  del  Cantón  de  San  An- 
drés de  Machaca,  Juan  Crisóstorao  Laguina,  por  el  delito  de 
©ediicion  y  (rebelión  contra  el  orden  púfblico — S.  S.  I.  el  Presi- 
dente recdbdó  el  juT^amento  de  ley  á  S.  S.  el  Coronel  Cueto^ 
nombrado  para  foírm«T  el  nunnero  de  vx>oades  competentes,  por 
la  ausencia  del  Teniente  Coronel  Migue^l  de  Lizárraga.  Ha- 
biénídose  tprocedido  á  la  ileotura  del  proceso  y  de  'Ías  Actas  ce 
'lebradas  en  itreinita  y  uno  del  inmedáiaíto  p^asado  y  primero  del 
que  rige ;  y  considerando,  hallarse  suficientemiente  comproba- 
do el  cuerpo  del  delito,  materia  de  estos  obrados,  convictos 
y  confesos  los  siete  primeros  por  sus  propias  confesiones  y 
demás  piniebas  flagrantes  y  docu/mentos  reconocidos  por  ol 
principal  reo  Quintin  Quevedo,   (2)   que  de  las  diligencias 

2.    El  señor  Quevedo  se  vindicó  del  modo  mas  cumplido  de  las 
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practicadas  en  cueivla  separada  contra  f»l  Párroco  de  San  An- 
drés de  jMJebohaca,  Laguna,  queda  esclarecida  h  reboliou  con- 
sumada por  aquellos,  lo  mismo  que  por  las  declaraciones  de 
los  indíjenas  José  Mamani  y  José  Manuel  Copa,  quienes  han 
¿i-segurado  qu'e  uno  de  los  reos  de  barba,  cual  era  Uafael  Cal- 
derón les  esplicó  en  ol  idionm  aimará  el  bando  mandado  pu- 
blicar y  qu«e  orijínatl  corre  á  fojas  20  rieoonocido  pon  Quere* 
do,  y  les  espresó  aquel,  qme  no  pagarían  la  contriducion  indi- 
jenal,  sieanpre  quo  «prestasen  obedúenoia  y  auxilios  á  las  tro 
pas  y  partido  de  Belaní,  que  invadía  la  República  con  fuierssa 
armada,  y  cuya  vanguardia  formjaban  los  procesados ;  que  es- 
to mismo  se  halia  corroborado  con  la  declaraicion  del  Párroco 
Ju>an  Crisóstorao  Laguna,  á  quien  Que  vedo  'le  expresó  el  objc 
to  de  su  venida,  le  indico  su  grado  militar  y  «eraipLeo  civil,  y  le 
aseguró  la  entrada  á  la  República  de  las  fuerzas  de  Belzu ;  y 
x;xisti»endo  contra  aquellos,  pTu-ebas  com-pietas,  según  los  artí- 
culos 112,  114,  115  y  116  del  Código  de  Enjuiciaímicnto  ilili- 
tar,  en  virtud  d<e  estas  leyes  cspiresas  y  claras  y  las  Tazones 
dndÍK9adas  emanadas  del  «proceso,  S.  O.  el  Consejo  condena  á 
los  reos  Quintín  Quevedo,  Beniíto  Canales,  Francisco  Reque, 
Franídsco  Cárdenas,  Rafael  Caidcron,  Carlos  Ayllon  é  Igna- 
cio Inda,  á  la  penn  de  muerte  conforme  á  lo  iprevcnido  en  e»l 
aírtículo  302 — Sección — 14 — capítu/lo  10  ded  Có^digo  Militar. 
Al  peo  Santos  Duoran,  á  la  pena  «de  cinco  años  de  presidio  como 
el  m»e)dio  de  la  pena  designada  en  el  artículo  178  deJ  CtSdigo 
Penal,  por  haber  concurrido  en  el  citado  Duran,  al  cometer 
el  delito,  la  cireunstanicia  atenuante  de  'la  ecgunda  piarte  del 
artieu'lo  15  d:»!  «mismo  Código  penal,  como  dependi-ente  do 
Quevedo  asalariado  por  este.  A  Santiago  Herrera  Jo  adsu'e'l- 
ven  de  la  instancia,  con  arreglo  al  a<rtículo  133  del  Código  du 

imputaciones  y  cargos  que  se  le  fopm«ularon  en  ese  Consejo. 

Empero,  esto  nada  valia  ante  voluntad  omnipotente  del  feroz  Ya- 
ñez,  que  no  contento  con  torturar  á  aquellos  desgraciados  militare^, 
ansiaba  inmolarlos  á  su  sed  insaciable  de  sangre!  Felizmente,  no 
prevalecieron  sus  ideas  en  el  Gabinete,  triunfando  la  opinión  del  je* 
neral  Achá  y  doctor  Evaristo  del  Valle  sobre  la  de  sub  colegas  don 
Ruperto  Fernandez  y  don  Tomas  Frias  que  votaron  por  la  muerte 
de  Quevedo. 
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EujuiL'iajiiiemto  ^lilitiar,  por  q-ue  seguía  la  deelaracion  del  Pá- 
rroco de  San.  Andrés,  «aquel  no  entro  >al  pueblo  con  dos  rebel- 
des, no  extiste  en  íla  lista  die  ^estos,  y  resulta  que  fué  aprehen- 
dí ilo  en  el  punto  de  Iliianueollo,  ha'biendo  sido  avistados  los 
principales  en  «el  lugar  de  Yaru;  y  por  (lu-e,  por  su  minoridad 
y  la  eireuustancia  en  que  se  hailaiba  de  »busc;ar  unas  bestias 
per'didas,  ftié  obliga-do  é  recibir  una  oarta  "Cerraida  de  Miguel 
Sardón  pa-ra  Quintín  Quevedo,  cuyo  -dato  no  existe  en  efl  pro- 
ceso para  forana r  una  completa  pruoba.     Al  Párroco  Juan 

Orisásitomo  Laguna,  Jo  abhaiulvín  difínitivaunente  del  juicio 
por  lio  piitóo^iito  en  la  íilti'ina  pa-rtí»  del  artículo  133  del  Códi- 
go de  p]njuieiamiento  ^Militar,  en  razón  á  que  los  indi  joñas  tes- 
tiñ-cMU-teá,  ii\  rati'fiv-arse  en  :$us  ái  Aiini'A(Aivs  y  enro.silrar  con 
usu  atestaeione:¿  al  Párroco  Lasruua,  lian  variado  de  sus  prime- 
ras deí  laraciones  en  lo  eonoerniente  á  este,  y  lo  que  declaraban 
»en  su  contra,  esplieando  los  motivos  de  esta  variación  y  mani- 
f estando  su  perturbación  en  el  Consejo,  lo  mismo  que  habia 
su'c\Kliido  ante  el  Pisea-l. 

Por  lo  que  Iwm  formado  la  conviceion  para  'fó?te  fallo  de- 
finitivo, teniendo  p-res-ente  la  disposición  del  artículo  121  del 
Código  de  Enjuiciamiento  Militar.  Con  lo  que  terminó  este 
acto  ñrmando  los  señores  concurren t^es  de  lo  que  doy  fé — ^Ma- 
nued  Antonio  Sanelicz — Pedro  Cueto — Mariano  León — ^Plá- 
cido Yañez — Antonio  Vicente  Peña — Antonio  Rojas — Juan 
Mariano  ^fujía — Félix  Cosió — Ante  mi  Teodoro  Yillalpando 
— En  el  caniton  de  Viach-a  á  horas  doc»'?  úA  dia  de  hoy  tres  de 
novieni])Pe  de  mil  oehor-ieu'tos  sesenta.  pas<')  el  señor  Juez  Pis- 
cail  al  lalojaiiiiento  de  S.  S.  L  el  jencral  eomand^ante  jeneral 
de  'la  División  y  entregó  el  presente  pro:» eso  en  fojas  63  útides 

]>:ira  (|ue  se  eleve  al  eonoci»m'iento  de  S.  E.  el  Presidente  de  la 
Rnpííblica.  y  firma  el  fíeñor  Juez  Fiscal  de  que  certifico — Félix 
Cosío — Ante  mi,  Teoidoro  Villalpando — Secretario — Coman- 
dan<*ia  Jeneral  de  la  División,  Yiacha  noviembre  3  de  1860 — 
Remítale  á  S.  G.  eil  Seeretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  la 
Guerra,  para  que  se  sirva  eLn'arlo  níl  supremo  con oei mienta 
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de  S.  E.  -el  Presideiiíte  úe  la  Rebáplioa — '^lanuel  Antonio  Saii- 

Despaiüho  de  la  Guerm.  La  Paz,  noviicaubre  5  de  1860 
Vistos,  en  aieoi^eirido  de  ü-aíbiniete,  y  oondideraindo  que  la 
senteoiiLÚ'a  pronunciada  ipoT  el  Consejo  de  Gu'erra  v-erbal  de 
Oñiedail-ea  Jieoieraies,  «reunido  en-  el  Cantón  de  Viaelm  el  diía  2 
ideil  (piüíienlie,  contra  Quintin  Quevedo,  Renito  Caniad-es,  Fran- 
<íisco  llftque,  Fra'ninseo  Cárd^emis,  Santos  Dui'ian,  Bafaiel  Cal- 
dearon, Cád*los  Ayllon,  Ig^naííio  Inda  y  Siantiiago  Herrera,  por 
habor  invadido  ti  suelo  d-e  l<a  Patria  eon  «irmas  en  la  nuano  pa* 
m  trastomaír  el  orden  establieoido,  'cnaubodando  -el  Estandart«í 
del  eriiinen  y  el  de  l'a  guerra  soL'iall  ó  de  casitas,  está  fundada 
tm  los  prineifpios  de  lestrieta  justicia  y  ajustada  á  las  leyes  que 
rijen  en  k  iiuateriíi :  que  o<l  Consejo  de  Guerra,  ha  pronunciado 
fiel  y  eoniedicnzuidainiientie  en  la  a^píeeiacion  do  lo<s  li'eehos  que 
constitniyen  'eil  delito  y  en  la  'aplicación  de  la  ley :  ad  tiempo 
de  pronun'OTar  bii  f aillo,  el  Gobierno  usando  de  la  tafcultad  de 
graeiía  que  le  concttiieu  Las  Leyes  y  los  prineipios  (prot4a*jnados 
por  La  írevcilu'cion  de  setdenvbre,  conniuta  la  pena  de  m»uorte  á 
í[ue  Irán  sido  condenaidos  los  reos,  en  La  de  diez  años  de  presi- 
dio, ó  igual  ténnino  de  confinamiento,  en  eil  lugar  que  61  de- 
signare; teniendo  «presiente  que  el  ae^tuajl  Gobierno,  que  com- 
prende la  responsabilidad  de  todos  sus  aetos,  ya  sea  para  eas- 
ítigar  ó  ¡para  absolvor  ó  los  delinearen  tes,  está  siempre  dispues- 
to Á  eoneiliar  en  cuanto  -sea  posible  las  preseripeiones  del  de- 
'ber,  con  los  sentinniL^ntos  de  liumanidad  y  clemencia,  sin  que 
eJi  ól  influyan  ni  puedan  influir  otras  eonsideraciones. 

Tómese  razón,  pásese  copia  á  S.  S.  I.  el  Jeneral  Comtan- 
dante  Jeneral  de  las  fuerzas  situaidas  en  Viacha,  para  su  cum- 
plimiento, publíqu^'e  por  la  prensa  y  arehíveíe — Rúbriea  de 
S.  E.— P.  O.  de  S.  E.— Aohá— Está  conforme— El  Coronel 
Ayudante  Jeneral — Rafatl  Diaz  Romero.  (V.  Gaceta  del 
Gobierno,  de  la  Piaz,  n.o  99  y  102.) 
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UN  VIAJE  AL  TRAVÉS  DE  LOS  ANDES 

IV. 

(Continuación)     (1) 

Omitiendo  axjudlos  'd"ut'£fltles.  quie  gustaoi  á  los  escrito(PM 
de  viajes  tanrtx),  «como  disgUitan  á  sus  tectoiies,  nos  porudremos 
en  caanino  s¡'e»mpa?e  jpoT  la  Angcskura  de  ViM^avioen-cio,  paso 
entr«  ipa-so,  rodean-do  escollos,  oesganldo  á  veces  la  falda  d-el 
oerro  ip^r  ai'na  «Irt  lera,  ó  cíMnmnndo  «en  -el  fondo  por  el  iiecho 
de  un  arroyo  ciirtTjlino  que  maiirmuTa  entre  gTii jarros.  Bl 
piaisa  j«e  «es  bello  «entre  aquellas  dos  enxpiaiadas  •murallas  cubier- 
tas de  pasto  y  de  atrbustos,  brillantes  al  lado  «en  que  el  sol  los 
bañaba  eon  su  luz,  y  oscuros  en  el  costado  de  la  soaacilbra.  En- 
tre los  nna<torrales  abunlda  la  aíoiceima  y  otras  yerbas  f ragan 
tes  quie  'efrabal9a«malban  'él  ambieai'te  aquella  mañana.  Las  ro- 
oas  quie  «asom'an  por  en(tre  la  vejeta'cdon  son,  en  la  mayor  par- 
te, sedimentairias,  y  de  -ouiando  en  cnando  aparecen  algoinos 
riscQis  y  'CUimlbres  die  formación  volcánica.  Las  líneas  salien- 
tes de  la  montaña  en  ambos  lados  corresponden  á  curbas  en- 
tra-ntes  en  el  lado  opuesto,  en  ciertos  parajes,  como  si  aquella 
angosta  giarganta  hubiera  sido  la  obra  de  un  cataclismo  sub- 
terráneo que  hubiese  rajado  el  cordón  en  dos;  pero  en  otros 

1.     Véase  la  páj.  484  del  tomo  XVI. 


LAS  COBDILLEBAS.  87 

lu^gares  los  «oerros  'apairecen  oouno  si  hu^biieiraai  nisucido  á  un 
tiempo  €l  uno  en  frente  del  otro,  dejando  de  por  medio  un 
intersticio  serpenteado  y  prolongado,  según  sus  sinuosidades. 
¿  Ouá!l  >de  estos  dos  fenómieiios  es  la  caoiaa  de  laqueUia  forma- 
ción? No  tes  posible  saberlo:  tal  vez  ambos  ee  h«un  sucediido 
uno  á  otro,  >com;p/l>etanido  su  obra  'en  largos  agios,  poco  á  poco 
hasta  que  da  mano  del  tieimipo  ha  venido  á  'borrcur  los  vestijios 
•de  <la  acscion  primiti\'a.  De  todos  modos,  la  Angostura  de  Vi 
llavic-eneio  es  una  de  da  mas  portentosas  obras  d<e  la  natural^ 
za,  y  se  presta  admáTabLemente  á  ser  anas  emibelloeida  por  el 
•arte,  si  «en  su  fondo  se  trazara  una  caivretera,  como  la  que  los 
oopiapinos  a/brieTOtn  •en  la  pelada  y  adusta  Angostura  de  Cha- 
ñaiTcillo. 

Casi  al  miedio  dia  «licainzatmos  al  término  de  la  Angostuira, 
que  está  en  una  conesta  que  se  llama  ed  Paramdlio  «de  los  Hor- 
-fniJllos,  y  quie  se  trcipa  ¿  gatas  para  entrar  en  un  nuevo  paisaje, 
'6l  que  presenta  las  Hermaoias.  Son  estas  unas  peladas  y  re 
dontdias  lomas  que  se  hinchan,  prolongándose  paraiL^las  de  S. 
O.  á  N.  E.  y  preseoitando  «A  aspiecto  de  una  miar  boba  que  alza 
gran<i(*3  tum<bo3,  si<n  ajiftacion  ni  ruido.  lia  belleza  diel  paisa- 
.je  consiste  en  las  líneas  corbas  y  soa/ves  que  ondean  hasta  re- 
jmiatíir  á  lo  lejos  en  los  oerros  rooaíllosos  del  orien.te  y  del  nor- 
te, tras  de  los  (?u'ales  se  empinan  las  ailtaneras  eumbres  neva 
das  de  las  eardilleras.  Aquella  superficie  ondeada  de  mar 
es  de  fonmaicion  tam])i.en  mcirítima,  como  lo  prueban  los  me- 
nudos fragmentos  »de  conchas  que  la  cubren  y  su  composición 
ealeirea.  Parole  que  el  mar  hubiera  depositado  alllí  sus  sedi- 
^mjentos,  emtbarcándolos  en  las  riberas  que  formaba  suoe8Í\'u- 
'miente  en  su  retirada,  dejando  aquellas  lomas  estériles,  donde 
tod-aa^a  no  ha  prenidido  la  vejetacion.  Poro  indudablemente 
aqu3l'las  pela-das  ondujlaeion«es  se  deben,  á  la  acción  subterrá- 
nea. Solo  ail  Sii.ür  de  aquella  singular  formación,  para  entrar 
en  la  angostura  d-2  UspaiUíüta,  por  una  hondonada,  se  ven  al- 
gunas flores  azules  y  celestes,  que  apenas  se  levanl^an  del  su-ello 
en  que  nacen. 

La  iormacion  de  la  angostura  de  üspaJ-lata  es  enteramen- 


88  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

te  diverisia.  Corre  el  eamino  eaitre  dos  eadieiuas  paraladas,  pe 
ro  sinuosas,  úe  poca  elievacioii,  «estériles,  rocallosas,  y  de  sole- 
vaaitamieaito  volcánico.  La  angostura  ti>ene  un  ancho  medio- 
die  doce  «metros,  y  la  base  áe  los  oerros  en  amibos  costados  es. 
esciuistO'Sa.  La<rg^as  coraridas  d^  pizarra,  die  >ta)blones  d>e  mar- 
•mol  ccmiciento  y  de  capas  de  an«tracita  están  manifestando, 
aá'lí  la  aocion  del  fu'C^o  subteiráneo,  que  ba  metaimorfoseado- 
en  ro'cras  'las  d>cilgadas  'estraitas  ó  capas  de  sedimientos  deposita- 
dos por  las  ag'uas  del  mar. 

Los  •ni'enídoeinos  han  creído  tener  en  aquel  paaraje  minas- 
die  bulla,  y  han  prajeticado  "vaírias  caitas  para  descubriT  las  es- 
tiiajti'ficacionies  de  antracita,  que  es  un  carbón  compacto  de 
oomibustion  difícil  ó  imposible,  formado  por  la  acción  d<tí  un. 
oador  poderoso  y  «prolongado  sobre  adgunjas  delgadas  capas  de 
vejetades;  pero  «en  vez  de  haiMa  podrian  haber  hadilado  allí  y 
en  otros  paraj^es  la  turba,  que  seviria  de  gran  aoisilio  á  la  in- 
dustria minera.     Las  antiguas  minas  de  galenas  argentíferas. 
ee  'encuientran  sobre  los  cerros  volcám-cos  del  norte  de  la  An- 
gostura, y  hoy  mismo  se  han  restaurado  algunos  die  aquellos 
laboreas,  qoie  en  el  sigflo  pa:?ado  se  esplotaban  con  tanto  pro- 
vecho, y  que  alimentaban  dos  tra^bajo-s  die  la  fabrieacion  de 
moneda  en  Santiago.     Entonces  se  beneticiaban  los  clorur'.^s  de- 
ios  prini-eros  rivanitos  'en  liomos  de  mangas  que  se  oaddeaban 
con  jarilla,  leña  abundante  por  aquellos  lugares  en  otro  tiem- 
po; p\>ro  '(.'ai-anio  se  'acaibaron  los  dio ru ros  de  plata  y  aiparceie- 
ron  k'S  gadena.s,  las  minas  fueron  abandonadas  como  broH^ea- 
d>as. 

La  situación  de  la  Angostura  ó  portezuelo  de  Uspallaita 
C3  perpendicular  á  la  de  das  Hermanas,  icomo  lo  es  también 
resippíí'to  á  ^estas  la  pctíicion  de  la  iVngostura  de  Vülavieencio ; 
de  modo  que  oistas  tres  formaciones  jeodójicas,  aunque  análo- 
gas par  su  niaturailieza  scdimieaitaria,  son  diversas  en  su  es- 
tructura y  en  el  tiemipo.  No  es  posi'ble  'aTC'rigu<a.r  cual  de  ellas* 
•es  mas  antigua,  y  ad  notar  su  diferencia  en  el  ti-cm^po,  solo  ala- 
dimos  á  que  su  fornuacion  se  debe  á  tres  conmjociones  subte- 
Tráneas  acaecidas  en  momentos  distintos  y  en  sentidos  opues-^ 
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tos. 

Un  dii9cSpulo  ide  la  escndia  úe  Beaumout  laiplioarm  el  prin- 
cipio fundaraental  de  la  teoría  de  ese  sabio,  á  saber: — ^''Que- 
la  tpac<d  idjel  dalevantauniento  die  uoa  codieDA  está  Qieoesairia* 
mente  (jomprendáda  -entre  «la  épooa  die  te  fomuacioin  de  las  oa 
'pas  sol>evaiyüa*ci)as  y  la  del  dtepósito  de  las  lestratas  que  se  estien- 
df^n  horizontalmente  hasta  el  pié  de  la  montaña";  y  concluí' 
«ria  de  a>(iui  i(]<ue  la  mas  antigua  de  a/qiiieiLlas  rfoimiiajcioines  es  la 
AngOartuira  de  llspaUaita  «por  sus  esq^uistas  arciMosas  y  antra 
eitosas,  que  deiiifueátran  la  últimia  leacaila  del  terrieno  devonia- 
no ;  que  después  sigue  la  de  Villaviceneio  por  sus  rocas  meta 
m/ntíteas  de  as'perom  rojo,  amálogas  á  las  de  los  cierpos  de  Uspa- 
ílata  y  correspondientes  ail  mismo  terreno;  y  que  por  fin  vie 
ne  la  de  las  Hermanas,  oomfpuíestas  «de  oaJlcá/rea  conchi  liana ; 
píPten'eei^'nte  al  terreno  del  trras. 

Pero  no  os  eso  lo  seguro,  y  la  teoría  de  Beaumont, 
como  las  tablas  de  Beudant,  fracasan  en  su  aplicación,  ú 
los  Andes,  por(iue  como  lo  hemos  dicho  en  otro  lugar,  ate- 
niéndonos á  los  últimos  progresos  de  la  ciencia,  la  serie  de 
los  depósitos  neptunianos  no  es  completa  en  ninguna  parte, 
y  aquellas  teorías  no  i-evelan  lo  (pie  ha  sucedido  en  todo  el 
globo,  sino  los  resultados  que  se  han  obtenido  en  el  examen  de 
los  sedimentos  formados  en  las  localidades  en  que  han  sido  o^>- 
servados. 

Los  Andes  no  han  sido  formados  en  tal  ó  cual  época 
jeolójica,  sino  que  su  existencia  es  coetánea  de  los  tiem- 
po-*, y  se  están  formando  perpetuamente,  y  modificándose 
á  nuestra  vista,  como  lo  prueban  la  aparición  del  JoruUo 
en  ^Méjico  y  la  del  cerro  Azul  en  Talca,  y  otras  modifica- 
ciones de  sus  formas  que  ya  dejan  de  llamarnos  la  atención, 
porque  nos  son  habituales.  Los  Andes  son  un  ser  inmen- 
so que  vive  de  la  vida  del  globo,  el  cual  les  comunica  su  ac- 
tividad con  el  fuego  de  sus  entrañas,  que  solo  aparece  en 
los  115  volcanci?  que  coronan  las  cabezas  de  aquel  jigante 
en  toda  su  inmensa  estension,  sino  que  brota  como  el  agua 
de  sus  vertientes,  en  sus  quebradas  y  en  sus  valles,  en  sus 
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faldas  y  sus  declives.  Los  Andes,  amazados  de  fuego  y  nie- 
ve, elaboran  dia  á  dia,  con  su  portentosa  vitalidad,  no  so- 
lo la  vejetacion  de  que  se  cubren,  sino  la^  rocas  con  que 
fortifican  sus  miembros  y  los  terrenos  que  forman  su  super- 
ficie. Ellos  crecen  ó  se  deprimen,  determinan  los  climas, 
gobiernan  los  vientos  y  las  aguas,  distribuyen  la  vejetacion, 
crean  los  metales,  jencran  -en  fin  la  vida  de  cuanto  los  ro 
dea,  y  alimentan  la  de  todos  los  seres  que  se  abrigan  en  sus 
ficnos  y  en  sus  faldas.  Los  Andes  no  son  de  una  época,  son 
del  orden  de  todos  los  tiempos. 

Si  así  no  fuera,  la  jeolojía  que  ha  tratado  de  fijar  las 
edades  de  las  montañas  de  Europa,  no  se  sentiría  de  todo 
punto  impotente  en  presencia  de  los  múltiples  caracteres  jeog- 
nósticos,  que  a  cada  paso  se  nos  presentan  en  una  sola  es- 
tructura, 6  en  diferentes  aglomeradas  en  un  corto  trayecto. 

Taks,  por  ejemplo,  las  tres  formaciones  que  acaba- 
mos de  describir.  Ellas  pueden  ser  contemporáneas  ó  suce- 
sivas. Las  tablas  jeolójicas  de  la  serie  de  los  terrenos  no 
pueden  resolver  esta  cuestión.  Lo  que  parece  indudable 
es  que  la  reacción  subterránea  que  formó  esas  lomas  ondulan 
tes  y  bellas  de  las  Hermanas,  fué  lenta  y  débil,  de  modo  que 
no  desorganizó  la  costra  de  calcárea  conchiliana,  como  la 
fracturó  en  las  montañas  en  que  ellas  rematan :  mientras  que 
el  solevantamiento  que  formó  la  Angostura  de  Villavicencio 
fué  tumultuario,  incoherente  é  intermitente;  al  paso  que  el 
del  Portezuelo  de  Uspallata  fué  brusco,  poderoso,  profundo 
y  de  un  fuego  activo  y  prolongado,  pues  solevantó  hasta 
las  esquistas  arcillosas,  las  metamorfoseó  y  agotó  la  virtud 
combustible  de  las  antracitas,  elevando  sobre  ella  el  asperón 
rojo  que  atravesó  en  algunos  parajes  de  granitos  y  de  tra- 
quitas.  i  No  puede  haber  sucedido  todo  eso  a  un  mismo 
tempo,  debiéndose  las  diversas  estructoraá  jeolójicas  al  dis- 
tinto vigor  de  la  reacion  subterránea,  según  los  sitios  y  seguü 
sus  corrientes? 

Obra  de  la  misma  reacción  ó  de  otra  diferente,  osto 
fíoco  importa,  es  la  formación  de  las  cerranias  y  valles  que 
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se  esti-enden  desde  allí,  con  el  nombre  de  Uspallata,  hasta  los 
primeros  contrafuertes  de  la  cordillera  central. 

V. 

Antes  de  salir  de  la  Angostura  de  Uspallata,  cuyo  as- 
pecto adusto,  seco  y  desagradable  nos  cansaba,  la  vida  y  la 
muerte  nos  sacaron  del  silencio  que  impone  la  fatiga  de 
un  viaje  á  caballo  en  aquellos  replieges  de  los  Andes.  Una 
tropa  de  animales,  de  los  que  se  traen  á  Chile  habría  pa- 
sado allí  la  noche  anterior,  dejando  algunas  reces  muertas 
de  cansancio  y  debilidad  que  servían  de  banquete  en  aquellos 
momentos  á  la  voracidad  de  mas  de  cincuenta  cóndores. 
Los  había  jigantescos  y  el  mayor  número  era  de  machos, 
como  lo  mostraban  en  su  blanca  gola,  que  formaba  con- 
traste con  el  brillante  y  azulado  negro  de  su  plumaje.  Todos 
ellos  estendian  sus  ínmiensas  alas,  rodeando  los  cadáveres, 
arrebatándose  de  los  picos  las  carnes  de  la  res,  y  ajítándo- 
se  en  todas  direcciones  y  en  convulsiones  violentas.  No 
habían  hecho  caso  de  nuestra  presencia,  y  cuando  estábamos 
sobre  ellos,  en  una  carga  de  caballería  qu^  les  dimos,  se  dis- 
persaron, dejándonos  el  paso,  y  ganando  las  rocas,  sin  po 
der  volar,  á  causa  de  haber  duplicado  su  peso  con  lo  que  ha 
bian  engullido.  Nos  miraban  con  ojos  feroces  y  ardientes, 
casi  desaf iándonos ;  y  no  bien  nos  retiramos  algunos  pasos, 
volvieron  frenéticos  á  continuar  su  banquete.  Nos  dudaba 
todavía  el  gusto  de  aquella  animada  escena,  cuando  saliamos 
á  otro  paisaje,  diferente,  por  una  cañada  ondulada  en  que  se 
halla  el  agua  del  Guanaco,  una  vertiente  débil  y  escasísima 
que  se  derrama  en  un  declive  entre  esfloresoencias  de  cal. 

Todo  aquel  angosto  valle  y  los  oerros  de  ambos  lados 
se  componen  de  margas  calizas,  que  tienen  alternados,  en 
unos  cerros  los  colores  cenizos  y  amarillentos,  y  en  otros, 
los  del  iris  abigarrados.  Un  jeólogo  diria  que  aquella  for- 
mación entera  pertenece  al  terreno  del  trias,  hallando  en 
las  margas  calcáreas  vestijios  del  lias,  que  forma  la  base  del 
período   jurásico;   y   un   paleontólogo  hallaria   en   ellos  los 
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esqu'eletos  de  los  feroces  reptiles  volátiles  que  poblaron  el 
mundo  en  aquella  época  remota.  Esa  cañada  triásica,  de  as- 
pecto desconsolante,  que  revela  una  época  de  tristeza  es  un 
espantoso  monumento  de  una  época  primitiva  del  mundo. 
¿Hubo  un  tiempo  en  que  la  tierra  toda  se  eomponia  de  esa 
formación  repelente,  de  agrios  colores,  de  ingrato  aspecto! 
¿Que  era  entonces  este  bello  mundo  que  hoy  habita  el  hom- 
bre? 

Yo  me  lo  imajinaba  en  aquellos  solitarios  lugares,  aban- 
donados ahora  por  la  vida  vejetal  y  animal.  Los  veia  po- 
blados de  árboles  coniferos,  en  cuyos  ramajes  se  albergaban 
pájaros  jigantescos,  y  á  cuyas  plantas  saltaban  aquellas  ra- 
nas enormes,  cuyas  huellas  se  han  encontrado  estampadas 
todavia  después  de  tantos  siglos,  sobre  el  asperón  rojo  en 
muchos  lugares  de  Europa  y  de  América.  ^le  imajinaba 
ver  en  guerra  abierta  á  esos  poderosos  seres  formados  de 
lagarto,  de  pescado  y  de  mamiferos  *'  bosquejos  confusos, 
informes  y  aterrantes  de  los  seres  superioi-es  que  debian 
aparecer  mas  tarde,  y  que  eran  entonces  símbolos  de  la 
barbarie  que  reinaba  en  el  globo:"  el  ichtcsnuro,  lagarto 
pescado  de  siete  metros  de  largo,  el  plesiosauro,  que  tenia 
un  cuello  de  serpiente  de  sesenta  vértebras,  como  lo  mueíá- 
tra  su  esqueleto;  el  horroroso  pterodáctilo,  con  cabeza  y 
cuello  de  pájaro,  tronco  y  oola  de  mamífero,  y  patas  y  alas 
de  vampiro;  y  esa  especie  de  cocodrilo  ó  lagarto  de  veinte 
metros  de  largo,  que  llaman  los  sabios  megalosauro  y  cuyos 
pies  debian  parecerse,  según  Humboldt,  á  los  de  los  mas  pe- 
sados mamíferos  terrestres. 

¿Cómo  desaparecieron  esas  ra^as  horribles,  espantosas, 
que  habitaban  entonces  esa  tierra  de  aspecto  salvaje,  de  co- 
lores rechazantes,  de  formas  tétricas  y  sañudas?  La  apari 
cion  de  todos  sus  esqueletos  enteros  en  ese  sedimento  barroso 
que  les  sirve  de  cementerio,  hace  creer  que  han  sido  sepul- 
tados á  un  tiempo  por  una  marea  polar  que  los  ha  muerto. 

iPero  como  está  allí  ese  cementerio  intacto,  ese  valle 
sepulcral,    donde   hoy   no   se  oye  un   solo   ruido   de   vid*. 
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m  se  ve  un  solo  movimiento,  ni  una  sombra?  ¿Cómo  lia 
atravesado  los  siglos  en  ese  aislamiento  de  muerte,  pre- 
servándose del  contacto  de  los  vientos  proolíficos  y  de  las 
liguas  fecundantes,  que  llevan  á  otros  lugares  inmediatos 
Jas  arcillas  y  las  arenas  que  cubren  las  capas  calcáreas 
c  i»  wú  su'.'l.  aproTr.ado  á  la  vejetacion?  j  Ah,  los  Andes  son 
coetáneos  de  los  tiempos!  Ya  lo  hemos  dicho,  ellos  no  tie- 
nen edad,  y  encierran  en  sus  senos  muestras  de  las  forma- 
ciones jeolójicas  de  todas  las  edades  del  globo  y  vestijio» 
irrecusables  de  las  mareas  polares  y  de  todos  los  cataclis- 
mos que  han  transformado  la  tierra.  Sus  innumerables 
l)razos  estendidos  en  todas  direcciones  y  en  todas  las  formas 
imaginables,  sus  portentosas  cabezas,  sus  hondos  repliegues, 
han  preservado  en  algunos  parajes  las  formaciones  primiti- 
vas intactas,  modificándolas  en  otros  por  la  luz  y  el  aire, 
por  el  fuego  y  el  agua,  por  los  vientos  y  las  nieves;  han  reci- 
bido aquí  y  conservado  los  despojos  de  un  diluvio  universal 
ó  los  depósitos  de  una  marea  polar;  y  han  elevado  mas  allá 
monumentos  de  rocas  plutónica.s,  ó  formado  altiplanicies  y 
valles  encantadores  de  aluvión,  donde  surten  los  bosques  y 
los  flores  y  se  albergan  las  aves  de  vistosos  plumajes  y  de  can- 
tos melodiosos,  y  los  cuadrúpedos  feroces  y  carnivoros.  jLos 
Andes  son  la  creación ! 

Así  el  señor  Pissis,  estudiándolos,  ha  enc^ontrado  que 
ellos  han  de  haber  sido  el  teatro  de  grandes  y  diversas 
revoluciones  jeolójicas;  y  que  el  variado  aspecto  de  estas 
montañas,  sus  formas  contorneadas  ó  bien  angulosas,  su 
distribución  en  cadenas  que  corren  en  diferentes  rumbos, 
el  aspecto  variado  de  las  rocas  que  se  manifiestan  en  la  su- 
perficie, hacen  presumir  la  existencia  de  numerosas  forma- 
ciones que  corresponden  á  épocas  distintas.  **  Estas  forma- 
ciones, dice,  se  mudan  en  efecto  desde  los  terrenos  mas  mo- 
dernos, conocidos  bajo  el  nombre  de  terrenos  cuaternarios, 
hasta  las  primeras  capas  estratificadas  que  se  han  depositado 
sobre  la  superficie  del  globo.   '' 

Los  h(clios  observados  por  éste  y  otros  jeólogos,  com 
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prueban  esa  conclusión:  todos  ellos  encuentran  en  los  Ande» 
las  diversas  formaciones  de  la  serie  jeolójica,  no  intervertidas, 
sino  interrumpidas  aquí  ó  allá :  en  este  lugar  el  lías,  ó  la  gra- 
noolita,  allá  el  terreno  triásico,  ó  el  peneano,  6  el  devoniano ;. 
mas  acá  las  esquistas,  en  otro  sitio  á  dos  mil  metros,  sobre 
la  calcárea  silicosa,  hallan  grandes  bancales  de  veinte  á  trein- 
ta capas  die  leákiaa^ea  f oenlíf era,  y  «enitre  ¡eflílas  'bantcos  comipues- 
tos  enteramente  de  ostras,  como  testimonio  de  que  aquellas 
alturas  han  sido  en  otros  siglos  cubiertas  por  el  mar.  Todas 
estas  formaciones  alternan,  como  en  un  caos,  con  las  obras 
titánicas  de  las  tempestades  subterráneas  y  de  las  atmosféri- 
cas, poderosas  formaciones  plutónicas,  rocas  endojénicas 
dispersas  ó  amasadas  en  promontorios  de  distintas  propor- 
ciones, cerros  de  acarreo  ó  terrenos  aluviales,  tajos  profun- 
dos labrados  en  la  roca,  en  cuyos  lóbregos  fondos  corren- 
rios  caudalosos  ó  torrentes  bramadores;  ventisqueros  de  hie- 
los eternos  pendientes  de  escarpadas  cumbres  ó  sumidos  en 
el  profundo  cráter  de  los  volcanes,  cegándolo  y  haciéndo- 
lo desaparecer,  como  sucede  en  el  Chillan,  cuyas  corrientes 
Ígneas  se  abrieron  nuevo  orificio  en  1861  (1) ;  ó  rellenándolo 


1.  El  Nevado  de  Chillan  tiene  en  sus  cumbres  cinco  cráteres 
apagados,  el  de  Neblinas,  el  Viejo,  dos  en  Cerro  Negro  y  uno  en 
Cerro  Blanco,  ademas  del  que  se  abrió  en  1861.  El  3  de  agosto  de 
este  año,  después  de  un  lijero  t*emblor,  paareció  el  volcan  Nuevo 
ardiendo  de  nov'he  y  despidiendo  una  coluimna  de  humo  de  dia. 
Las  lavas  se  precipitaron  durante  dos  meses  en  el  ventisquero  llamado 
Valle  de  Santa  Jertrudis,  cuyos  hielos  eternos  derretidos  se  precipita- 
ron entonces  sabré  el  Nuble,  arrastrando  peñascos,  escorias,  árboles 
y  cuanto  hallaron  á  su  paso.  El  Nuble  estuvo  turbio  mas  de  un 
mes,  sus  peces  murieron  y  á  veces  se  enrojecieron  sus  aguas.  Tam- 
bién estuvieran  turbias  las  del  Chillan  y  Jas  del  Renegado  por  algún 
tiempo.  La  erupción  se  abrió  paso  en  el  deiclive  del  cerro  Blanco, 
el  cual,  con  otros  dos  picos  llamados  cerro  Negro  y  Colorado,  forma 
un  centro  donde  hay  un  ventisquero  de  hielo  eterno,  azulado  y 
trasparente.  El  volcan  Nuevo,  que  en  el  dia  ha  desaparecido,  se 
tuvo  en  acción  como  año  y  medio,  y  su  fuerza  alcanzaba  á  levantar 
á  mas  de  150  «metros  las  piedras  y  escorias  que  arrojaba,  formando 
en  la  caida  una  aureola  q<ue  no  t'enia  menos  de  700  metros  de  diánn<e- 
tro,  según  los  datos  publicados  en  los  diarios  de  aquel  tiempo,  y  los 
recojidos  en  uno  de  mis  viajes  al  Nevado. 

En  el  dia  no  hay  en  aquella  gran  montaña  otro  respiradero  qu^^ 
el  de  los  ** Fondos"  que  está  en  la  rejion  de  las  aguas  termales.    Al* 
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como  en  el  majestuoso  Planchón,  cuyo  cráter  de  mas  de  4,000' 
metros  de  diámetro  está  repleto  de  hielo  eterno,  contra  el 
cual  lucha  el  fuego,  como  lo  muestran  dos  conos  de  escorias 
que  asoman  entre  el  hielo  y  el  vapor  que  sube  en  el  borde 
oriental,  formando  depósitos  de  azufre. 

Todos  esos  f-enómenos  son  vestí jios  de  todas  las  edades,. 
y  convencen  de  que  los  Andes  no  han  aparecido  en  tal  ó  cual 
época  sino  en  todas  las  del  jénesis  de  la  tierra.    Los  Andes, 
tienen  todas  las  edades  y  llevan  en  sus  senos  los  recuerdos  de 
todos  los  siglos. 

El  triste  valle  del  Agua  del  Guanaco  que  debería  llamarse 
mas  propiamente  el  valle  del  Sepulcro,  está  cerrado  al  frente 
occidental  por  las  sierras  triásicas  que  forman  sus  costados  y 
que  se  prolongan  hasta  unirse  en  aquel  punto.  Mas  antes  de 
llegar  al  término,  hay  en  el  lado  del  norte  un  tajo  que  parte  la 
montaña  perpendicularmente,  formando  una  salida  serpen- 
teada y  efitrecha,  que  comunica  al  espacioso  valle  de  Uspalla- 
ta.  Por  allí  se  sale  á  otro  paisaje  de  aspecto  diferente,  pero* 
no  risueño  . 

VI. 

El  valle  de  Uspallata  está  formado  por  las  sierras  de  que 
acabamos  de  salir,  las  cuales  corren  al  sudoeste  hasta  juntar- 
se con  las  que  abren  paso  al  rio  de  ^lendoza,  y  por  los  cerros- 
volcánicos  aislados  que  corren  al  frente,  abriéndose  hacia  el 
noroeste,  y  dejando  una  llanada  espaciosa,  que  está  termi- 
nada al  poniente  por  la  cadena  central  de  la^  Vacas.  Toda 
esta  comarca  es  de  calcáreas,  y  esta  cadena  del  poniente  tiene 
como  contrafuertes,  ó  á  modo  de  estribos  de  una  alta  y  pro- 
sur  de  dos  baños  y  como  á  2,150  metros  de  latitud  hay  una  faldas 
ó  planicie  que  tendrá  una  media  hectárea,  y  allí  abundan  las  fuma- 
rolas  y  los  pequeños  vol-canillos  de  agua  hirbiendo  y  de  gas  hidró- 
geno sulfurado.  En  cada  orificio  se  forma  un  pequeño  cráter  de 
bordes  de  flor  de  azufre,  y  la  tierra,  así  como  todas  las  rocas  y  cas- 
cajos de  los  contornos  están  caldeados.  Los  vapores  se  elevan  á 
veces  á  una  altura  de  seis  qnétros,  pero  el  agua  caliente  de  los- 
surjideros  solo  levanta,  cuando  mas,  20  centinuetros.  £1  olor  del 
hidrójeno  sulfurado  apesta  la  atmósfera. 
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Jongada  muralla,  una  hilera  de  morros  que  se  avanzan  hacia 
•el  oriente,  todos  mas  ó  menos  de  una  altura  y  de  una  misma 
forma,  y  de  los  agrios  colores  de  las  calcáreas  y  margas  abi- 
garradas del  valle  del  Agua  del  Guanaco.  El  aspecto  jeneral 
es  el  de  la  desolación. 

Sin  embargo  el  valle  está  sembrado  de  jarilas  ramosas 
y  amarillas,  que  crecen  entre  un  cascajo  menudo  que  debe 
resultar  de  lava  fracturada  por  la  intemperie.  Aquí  y  allá 
se  elevan  pequeños  conos  simétricos  de  cuatro  á  ocho  me- 
tros de  elevación :  los  que  hay  antes  del  rio  de  Uspallata  son 
generalmente  de  pórfido  macizo,  y  algunos  aparecen  sentados 
sobre  una  ancha  plataforma  esférica  de  la  misma  materia,  y 
los  que  ocupan  el  valle  al  otro  lado  del  rio,  son  de  pura  calcá- 
rea. 

Esta  es  la  formación  que  mas  generalmente  se  encueiitríi 
en  los  Andes.M.  Pissis  describiendo  el  sistema  compuesto  de 
conglomerados  de  color  rojo,  de  margas  amarillentas  y  de 
capas  de  calcárea  compacta,  que  se  halla  en  la  provincia  de 
Aconcagua,  dice  que  **  se  la  -encuentra  también  en  la  ver 
tiente  oriental  de  la  cadena  de  los  Andes,  en  donde  forma 
una  ¡línea  casi  <iontínua  que  se  estiend-e  desde  la  base  del 
cerro  de  la  Kamada  hasta  el  cerro  Juncal.  Esta  parte 
mucho  mas  desarrollada  que  la  precedente,  ocupa  la  cima 
mas  ekvada  de  los  Andes,  el  volcan  de  Aconcagua  y  el  cerr  > 
de  la  Tolorsa,  situados  en  la  República  Argentina,  y  parece 
estenderse  hasta  el  ori.jen  de  las  Pampas.  Las  rocas  quu  allí 
se  tmcuentran  son,  por  otra  parte,  las  mismas  que  se  mani- 
fiestan «en  el  valle  de  San  Felipe :  son  los  mismos  conglome- 
rados, las  mismas  areniscas  arcillosas  6  calcáreas,  margas 
verdes  ó  rojas,  y  en  fin  las  calcáreas  compa'tas.  En  las 
areniscas  y  en  las  calcáreas  es  donde  principalmente  se  en 
cuentra  el  mayor  número  de  restos  organizados:  allí  se  re- 
conoeen  muchas  conchas,  de  las  cuales,  las  especies  mejor 
conservadas  pertenecen  al  jénero  Terel)rátula  y  Gripheo, 
amonitas,  y  señales  ó  trazas  de  fucos.  Los  conglomerados 
presentan   ademas   numerosos   fragmentos   de   tallos   vi'.'otíi 
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les,  que  se  asemejan  }'a  á  las  palmeras  ya  á  vejelales  dieotiltí- 
dóneos.   *' 

j  l>e  modo  que  aquel  valle  es  también  un  vasto  (cementerio ! 
jY  así  lo  son  todos  los  valles,  todas  las  montañas  de  calcárea 
que  abundan  en  el  globo !  p]s  sabido  que  despu  .  ile  la  forma- 
clon  hullera,  la  calcárea  abunda  tanto  en  el  muncu),  que  ella 
sola  torma  mas  de  la  mitad  de  todas  las  rocas.     ¿De  don  le  Im 

«alido  tan  inmensa  cantidad  de  cal?  Ha  venido  por  in  at- 
mósfera de  los  lejanos  planetas?  ¿Se  contiene  en  las  sustan- 
i'VdH  elementales,  ó  en  el  centro  de  la  tierra? 

Como  quiera  que  sea,  en  la  cal,  así  como  en  la  hulla,  el 
iflobo  no  pres>enta  otra  cosa  de  los  (h*8pojos  de  la  vida  or- 
gánica. **Un  gran  número  de  las  estratas  calcáreas  son  el 
resultado  de  la  acción  vital  de  los  animales  marinos  inferió 

res :  íisí  como  las  estratas  de  hulla  y  de  lignita  son  un  resultado 
de  la  ac  cion  vital  í\e  los  vejetales.     Los  moluscos  y  los  corales 

:se  apoderan  de  la  calcárea  disuelta  en  las  aguas,  la  amasan 
y  la  condensan,  tal  como  los  vejetales  .se  apoderan  del  car- 
bono contenido  en  estado  de  gaz  ácido  en  las  aguas  y  en  el 
üire;  lo  amasan  y  condensan. 

No  solamente  los  zoófitos  y  los  moluscos  elaborau  la 
calcárea.  *'  S»:*  i^ñlye  que  existe  un  gran  número  de  animá- 
cujos  imperíH^ptibles  á  la  simple  vista  y  que  en  froneral  se 

llaman  infusorios,  porque  desde  luego  fué  en  las  infusion-es 
acuosa?  en  (t.judc  se  obs'^rvaron  ciertas  císp  cu-s  ríe  ell«  s. 
Miilro  I(s  mas  nifimos,  entre  aquellos  que  no  lltvau  á  cpscu- 
brirse  sino  con  el  ausilio  de  un  poderoso  microscopio,  los 
hay  que  reúnen  masas  de  materiales  comparables  á  las  es- 
tratas  de  calcáreas  debidas  á  la  operación  de  los  zoófitos  y 

de  los  moluscos.  Hay  unos  que  llevan  nn  carcax  silicoso,  de 
los  cuales  se  contienen  hasta  dos  millones  en  un  milímetro 

cúbico;  y  sin  embargo  ellos  han  formado  mantos  de  ocho  á 
diez  leguas  cuadradas  y  con  un  espesor  que  varia  desde  uno 

hasta   cinco  metros.     Hay   otros,   que  tienden   un   carcax   en 

que  el  óxido  de  fierro  entra  en  gran  porción  y  que  parecen 

haber  formado  la  mayor  parte  de  los  mantos,  tan  numerosos 
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y  tan  vastos,  de  los  iniuerak^s  de  fierro  limoso  que  se  encuen 
traii  en  casi  todas  las  formaciones  jeolójieas.  En  fin,  la 
inmensa  formación  de  la  creta,  que  cubre  una  gran  parte 
lie  la  Europa,  y  que  alcanza  en  Inglaterra  á  trescientos  mé- 
tr'\s  de  potemin,  es  casi  enteramente  compuesta  de  foraminí- 
fcroHy  especie  de  concha  marítima,  que  en  jeneral  no  tiene 
un  milímetro  de  grandor.   "  (Jauvencel.)  i 

Estos  fenómenos  observados  y  comprobados  por  la  cien- 
cia nos  anuncian  una  verdad  que  abisma,  la  de  que  la  costra 
de  nuestro  globo  se  compone  en  jeneral  de  los  despojos  de 
la  vida  orgánica.  Por  eso  ha  podido  Michelet  esclamar, 
á  proposito  de  la  formación  calcárea,  de  este  modo,  que  es 
también  aplicable  á  todas  las  formaciones  animales — **La- 
marck  lo  ha  adivinado,  él  dice — la  calcárea  es  cosa  animal; 
los  animales  la  han  hecho — ílsta  parte  enorme  del  mundo, 
que  forma  inmensamente  en  la  costra  del  glo])o  tantos  terre- 
nos, tantas  montañas,  esos  bancos  y  esas  canteras  de  viue 
tallamos  nuestra¡s  ciudades,  no  será  mas  que  una  sccrccton.' 
En  un  cíelo  eterno,  la  calcárea,  por  momentos  disuelta  y  atrai 
da  á  la  vida,  dijerida  por  las  plantas  animales,  (el  animal 
mismo)  irá  rodando,  cambia ntlo,  inerte  en  ciertas  edades,  y 
orgánica  en  otras?  ¿Cuándo  se  ha  hecho  todo  eso?  Probable- 
mente siempre ! , . . . 

¡Sí,  siempre!  Y  no  de  un  modo  brusco,  sino  por  medio 
de  una  transformación  lenta,  laboriosa  y  silenciosa  que  solo 
ha  sido  interrumpida  ó  precipitada  rara  vez  por  las  reaccio 
nes  violentas  del  fuego  subterráneo.  Los  Andes  lo  demues- 
tran :  si  ellos  hubieran  aparecido,  como  algunos  jeologos 
lo  imajinan,  en  un  momento  preciso,  por  obra  de  las  erup- 
ciones subt.^rráncüs,  no  estarían  mostrando  en  sus  relieves 
y  en  sus  valles  lá  formación  debida  á  la  acción  lenta  y 
transformadora  de  la  naturaleza.  Apropósito  del  orijen  de 
las  creaciones  jeolójieas,  no  podemos  resistir  á  la  tentación 
de  hacer  una  digresión,  trascribiendo  las  palabras  de  Miche 
let  acerca  de  los  dos  sistemas  que  se  di*;putan  en  la  ciencia  la 
preferencia. 


LAS  CORDILLERAS.  9ír 

'*  En  un  periodo  bastante  corto,  diee,  de  cerca  de  me- 
dio siglo,  hemos  podido  asistir  á  dos  grand^es  revoluciones. 
¿4;'uáles?  ¿la  de  1815,  la  de  julio,  la  de  febrero?  No.  llaM  * 
de  revoluciones  mayores  y  mas  importantes,  de  las  que  se 
esteudian  al  globo,  á  toda  la  tierra.   " 

"'  Esas  revoluciones  del  globo  han  concordado  períVc 
tímente  con  los  hechos  políticos  <iue  pasaban  al  mismo  tiem- 
po.    EUas  se  han  modelado  singularmente  po-  el  carácter 
de  las  dos  generaciones  que  en  este  mismo  me<lio  siglo  se  han 
suoedido.   " 

**  Los  que  habian  asistido  á  la  erupción  terrible  del  vol- 
can revolucionario,  á  las  catástrofes  de  las  grandes  guer- 
ras, á  los  solevantamientos  nacionales  de  181IÍ,  al  inmenso 
terremoto  que  abismó  el  Epiro,  esos  no  vieron  otra  cosa  en 
los  oríjenes  del  globo.  Ellos  observaban  con  los  ojos,  con 
los  mismos  ojos  con  que  veian  los  acontecimientos  políticos. 
El  ma«<  gran  mineralojista  del  siglo,  Leopoldo  de  Buch,  no 
apercibió  en  las  montañas  sino  la  acción  revolucionaria  del 
fuego  central,  los  sokvantamientos  de  la  tierra  en  acción. 
131  encontró  en  Francia  á  un  fanático  admirable,  infatigable 
observador  y  calculador  violento,  M.  Elie  de  B^aumont, 
quien  puso  en  aquellos  solevantamientos  un  espíritu  de  sis- 
tema, que  agrupó  y  disciplinó  las  montañas  solevantadas  y 
se  atrevió  á  seguir  bajo  la  tierra,  calcular  las  corridas  in- 
mensas de  granito  que  se  encuentran  en  Finlandia  y  que 
vuelven  á  aparecer  en  la  Bretaña.  Atrevida  tentativa,  de 
incontestable  grandeza,  que  el  estado  poco  avanzado  de  la 
ciencia  no  permitía  quizá  y  que  permanecerá  como  un  fin. 
un  alto  ideal  futuro.  Sí,  tarde  ó  temprano  será  calculada  la 
tierra  en  las  capas  vecinas  que  se  estienden  bajo  su  superficie." 

'*Esta  atrevida  revolución  de  los  solevantamientos  se  ha- 
cia, es  necesario  no  olvidarlo,  no  solamente  contra  la  biblia, 
el  diluvio  etc.,  írino  también  contra  los  papas  de  la  época, 
por  Buch  contra  su  maestro  Werner,  por  Elie  de  Beaumont 
dontra  su  maestro  Cu\ner.  Ella  fué,  sin  embargo,  aceptada 
por  las  grandes  autoridades,  los  Arago,  los  Ritter,  los  Ale- 
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jandros  llumboldt.     Una  sola  voz  se  atrevió  á  contradecirla: 
la  de  Constant  Prevost*'. 

**Esa  era  la  jeolojía  que  se  hacia  sobre  el  continente, 
sobre  la  tierra  die  las  revoluciones.  Mas  la  inmóvil  Ingla- 
terra, que  no  habia  tenido  nuestros  grandes  sacudimiiiiitos 
social-es,  juzgaba  de  otra  manera  el  globo,  ¿(¿u-e  habia  visto 
ella  en  su  seno?  Una  constitución  progresiva,  que  se  ha  he- 
cho poco  á  poco,  sin  grandes  cambioí* — un  gobierno  de  «equi- 
librio que  cambia  iníinitautente  poco — una  novedad  verda- 
dera, la  Inglaterra  industrial  que  se  ha  elevado  poco  á  poco 
demasiado  rápidam\?nte,  pero  sin  crisis,  sin  combate.  Todo 
eso  se  ha  hecho  por  si,  tal  como  se  ven  elevarse  y  sobrepo- 
nerse los  panales  de  cera  y  de  miel  en  una  gran  colmena,  6 
para  hacer  una  comparación  mayor,  mas  exacta,  tal  como 
en  los  mares  del  Sur  construyen  los  pólipos,  con  un  tra- 
bajo pa.ciente,  las  blancas  cinturas  aljofaradas  de  sus  islas, 
y  las  estienden,  las  elevan  á  la  aJtura  de  los  mares". 

'*Esa  conquista  l)ritánica,  tantos  j)rogresos,  estableci- 
mientos, viajes  y  permanencias,  tantas  observaciones  prolon- 
gadas, tuvieron  el  más  feliz  efecto.  Esa  fué  una  conquista 
inmensa  de  observadores  minuciosos.  Atentos  y  de  apariencia 
flemáticos,  buscando  siempre  la  realidad,  han  visto  con  ojos, 
en  los  cuales  estaba  de  antemano  estampada  la  Inglaterra, 
ía  idea  de  una  creación  industrial.  En  lo  fuerte  de  nuestros 
solevantamientos,  hacia  1830,  cuando  Buch,  Elie  de  Beau- 
mont  parecian  reinar,  se  levantó  una  voz  grave,  la  jeolojía 
de  Lyell.  Libro  poderoso,  injenioso,  en  el  cual  figura  poir 
primera  vez  la  tierra  como  un  obrero,  que  con  un  trabajo 
pacífico,  insocante,  sin  sacudimientos,  se  manufactura  á  si 
misma.'' 

**  Desde  1800,  Lamarck  habia  dicho  que  la  lenta  dul- 
zura de  los  procedimientos  de  la  naturaleza,  que  la  influencia 
de  los  medios,  sobre  todo  lo  infinito  del  tiempo,  Imstarian 
para  esplicarlo  todo,  sin  violencia,  sin  golpe  de  Estado  para 
crear  ó  destruir.  ¿Quien  hubiera  creido  que  la  Inglaterra, 
pais  tan  bíblico  y  largo  tiempo  tan  atrasado,  tMiiaria  la  tra- 
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dieion  de  Laniarck,  un  poco  alejado,  olvidada  en  la  Fran(tia 
misma?  Los  frutos  de  estos  fueron  admirables.  Los  vüí.Íi'S- 
de  Darwin  nos  mostraron  en  la  mar  del  Sur  el  sileni'iosc 
trabajo  de  aquellos  pólipos  innumeral)les  que  nos  foririau  la 
tierra  futura;  donde  quizá  habitaremos  nosotros.  VA  alemán 
Ehremberg  demostraba  al  mismo  tiempo  que  la  enorm*^ 
rJevacion  de  los  Andes  y  otras  montañas, «o  es  mas  que  la  in- 
humación de  un  mundo  vncroseópio  de  conchas,  de  sílica^ 
de  calcárea  organizada,  que  suavemente  se  va  amontonan- 
do allí  durante  millones  de  años.'' 

lié  aquí  la  escuela  de  la  guerra,  y  la  escuela  de  la 
paz.  (1)  Esta  gana  terreno.  El  espíritu  de  paz  á  toda  costa 
que  Cobden  ha  hecho  prevalecer  en  los  negocios  de  su  pai* 
parece  animar  á  Lyell  y  á  Darwin.  Ellos  suprimen  el  com- 
bate en  la  naturaleza,  y  quieren  que  la  tierra  haga  iodos 
sus  negocios  sin  sacudiniit^ntos,  que  ella  caínbie  y  se  trans- 
forme á  si  misma,  en  millones  de  siglos  instensi!)lemente. " 

**Lo  que  fortifica  esta  jeolojía  de  las  transformaciones 
pacíficas,  es  ol  socorro  fraternal  (pie  ella  encuentra  en  loy 
naturalistas,  los  grandes  maestros  de  metamorfosis,  nuestro 
Oeoffroy  Saint-IIilaire :  Goethe,  Oken,  Owen,  Darwin,  que 
d«muiestran  como  el  animal,  bajo  la  influencia  variada  de  lo» 
medios,  y  por  inclinación  instintiva  que  lo  hace  escojer  lo 
que  le  conviene,  como  el  aninud,  digo,  es  hecho  y  modificado. 
En  realidad  la  nueva  jeolojía  es  una  clase  de  la  gran  historia 
natural,  es  el  estudio  de  los  movimientos,  de  ios  cam])ios  que 
hace  en  sí  este  bello  animal,  la  Tierra.  Se  le  estudia  como 
se  e>'tudiaria  el  elefante,  la  ballena.  Solo  hay  una  gran  dife- 
rencia: aquella,  tan  enorme  y  superior  en  tamaño,  es  tam- 
bién infinitamente  lenta.   Ella  no  cambia  sino  á  fuerza  de 


1.  A  la  primera  de  estas  escuelas  pertcneceu  los  que  se  obstinau 
en  suponer  un  constante  solevantamiento  en  nuestras  costa**.  Ellos 
«ierran  los  ojos  para  no  ver  el  lento  retiro  del  mar;  que  forma  loa 
escalones  que  se  advierten  en  muchos  parajes,  donde  el  mar,  haciendo 
altos  prolongados,  labra  eon  sus  embates  un  barranco  en  el  trayecto 
^ne  abandonó  poco  á  poco,  para  hacer  mas  tarde  otro  tanto  en  el 
<€6calon  que  está  abandonado. 
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s ií?l os. ¿  Acaso  niHH'sita  apresurarse  tampoco?  Parece  que  ella 
sal)e  que  jiosee  en  propiedad  el  tiempo,  toda  la  eternidad 
delante  de  si.'* 

La  reacción  se  hace  en  favor  de  esta  escuela  nueva, 
creo  que  lejitiniamente,  pero  no  sin  injusticia  respecto  de 
la  escuela  anterior.  ¿Seria  fácil  suprimir  esa  crisis,  esos  so- 
levantamientos  que  todos  admitían  ayer  c(m  Ritter  y  Ilum 
))ol:lt  .*  Numerosas  montañas  atestiguan  violentos  trretornos: 
tal  es  el  efecto  á  primera  vista.  Se  necesita  razonar  para 
xlesi)renders(*  de  esta  impresión,  para  creer  en  la  acción  len- 
ta y  pacífica.'' 

"Aun  en  la  vida  animal,  que  es  la  mas  l)ien  reglada  en 
sus  funciones,  hay  una  parte  para  la  crisis;  á  veces  crisis 
mórlúdas,  á  veces  crisis  naturales.  ¿  Seria  de  creer  que  el 
üu'nnal  Tierra  no  ho  sufrido  nada  de  análogo,  que  no  haya 
tenido  en  su  larga  vi<la  ningún  tránsito  brusco,  violento?'' 

{La  Montagn*'.) 

Vil. 

Los  And(\s  son  una  prueba  fehaciente  de  esa  doble  adi- 
ción de  la  naturaleza,  de  las  lentas  y  pacíficas  transforma- 
ciones, y  d-e  la  brusca  fuerza  interior  que  empuja  las  entra- 
ñas de  la  tierra  hacia  los  espacios  de  la  luz. 

Todo  está  allí.  Ahora  recorremos  un  valle  formado  poi* 
la  muerte  lenta  de  infinitas  jeneracicmes  orgánicas,  en  siglos 
infinitos;  mas  adebinte  hallaremos  los  adustos  monumentos 
qu(»  atestiguan  la  iea(íci(m  del  fuego  subterráneo. 

El  valle  del  Uspallata  estaba  en  aquellos  momentos  tris- 
te, silencioso,  sofocante,  Xo  se  respiraba  sino  la  muerte.  El 
>Jol  lo  abrasaba,  lo  derretía.  Allá  á  lo  lejos  se  divisaba  un 
oasis,  un  {)unto  verde  colocado  como  un  anfiteatro,  d-el  cual 
no  se  apartaba  nuestra  vista  anhelante.  Eran  los  prados  y 
la  arbohda  de  la  estancia,  de  los  cuales  nos  separaban  mu- 
chas leguas,  y  que  me  traían  á  la  mente  la  ¡majen  de  los 
fértiles  y  delicíos  valles  de  mi  patria  que  en  aquellos  ins- 
tantis  perfumarían  el  aml)iente  que  respiral)an  sus   felictes 
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üjervidoi^es,  los  que  la  sirven  á  lo  canónigo,  cUsponieuclo  de 
sus  destinos  desde  mullidos  sillones,  que  concillan  la  pereza 
y  el  regalo  con  las  delicias  del  poder. 

A  deshora,  un  sordo  y  prolongado  retumbo  nos  hace  mi 
rar  hacia  el  sud.  Era  una  borrasca  que  venia  corriendo  por 
C'^as  «ierras  entre  densas  nubes  y  relucientes  relámpagos.  So 
aparecía  derepentt%  como  un  fantasma,  pero  fantasma  muy 
agradable,  por  que  ya  nos  enviaba  su  fresco  viento,  que  en- 
sanchaba nuestra  resi)i ración. 

En  ese  lado  de  los  Andes,  en  Mendoza,  son  muy  fre 
ciK^ntis  las  borrascas  en  veraino  y  primavera,  son  casi  diarias- 
y  á  ellas  de])em(is  es  s  relámpagos  eléctricos  que  iluminan 
nuestro  horizonte  en  Sar\tiag(),  y  que  nadie  sabe  esplicrar 
por  acá,  atribuyéndohxs  algunos  á  los  bostezos  de  volcantvs 
(|Uc  no  bostezan,  (1)  Las  hay  espantosas:  el  cielo  se  oscu 
reor  en  todos  sus  ánd)itos,  y  resuena  cou  un  fragor  inmensü, 
aterrante,  interrumpido  por  instantes  con  el  -estampido  del 
trueno  que  estalla  al  caer  el  rayo,  el  cual  ciega  con  sn  azu- 
lada luz  y  conmueve  todo  el  firmamento.  Cada  rayo  vacía  un 
diluvio  de  agua,  que  forma  torrentes  que  arrastran  cuantu 
hallan  á  su  paso. 

l^ero  no  era  asi  la  que  tronaba  en  aquellos  momentos. 
»He  babia  localizado  en  las  cerranias  del  valle  del  Guanaco, 
que  se  veían  iluminadas  por  innumerables  centellas  que  co- 
rrían horizontalmente,  describiendo  ángulos  violentos,  capri 


1.     El  señor  Domeiko,  en  su  Memoria  sobre  Meteorología,  leida 

•en  marzo  de  1851  á  la  Facultad  de  Ciencias  físicas  de  Ja  Universidad, 

«ree  que   estos  rel&mipagos  no   tienen  una   esplicacion  satisfactoria. 

Los  >ni<as  hermosos  y  mas  frecuentes,  dice  ocurren  en  las  noches  que 

-suceden  á  los  días  mas  calurosos  de  verano  y  son  idénticos  á  los  qu« 

cuelen  aparecer  en  el  horizonte  aun  en  los  países  de  llanos  en  las 

no.hes  de  verano.     Por  esta  razón  se  le  da  el  nombre  de  *' relámpagos 

«de  calor",  sin  que  se  pn^da  dar  á  este  fenü»T.«eno  una  causa  y  espli- 

eacion    satisfactoria.     PrecLsamentre    en   noches   tales    es   cuando    es- 

iallan  las  borrascas  en  los  Andes  y  en  las  Pampae,  y  la  luz  eléctrica 

-que  marcha  á  razón  de  70,000  leguas  por  segundo  puede  llegar  en 

las  Pampas  &  parajes  donde  no  se  ve  ni  se  oye  la  tormenta,  como 

lo  hemos  esperimentado  rmiuiclias  veces,  y  puede  trasmontar  las  cor- 

<lilleras  y  presentársenos  á  esto  lado  sin  revelarnos  el  foco  do  donde 

parte. 
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chosoa,  y  que  en  el  pais  se  conocen  con  el  nombre  de  refusi- 
les. A  nosotros  solo  nos  alcanzaba  la  lluvia,  y  dos  truenoa 
que  reventaban  sobre  nuestras  cabezas,  san  embargo  de  que 
el  cielo  que  nos  cubría  estaba  casi  despejado. 

fil  fresco  de  la  borrasca  habla  reanimado  nuestras  ca 
balgaduras,  y  parecía  que  otro  tanto  sucedía  en  toda  U  na 
turaleza  que  nos  rodeaba,  pues  apareció  á  nuestros  ojos  lo 
que  antes  no  suponíamos  siquiera;  un  habitante  del  desierto^ 
Entre  unos  matorrales  cercanos  al  camnio,  se  agazapaba,  co- 
mo en  aco(  ho,  un  hermoso  gato  montez,  que  sin  duda  busca- 
ría su  alimento,  á  la  sazón  en  que  la  borrasca  estallaba;  ó 
que  tal  vez  había  dejado  su  guarida,  en  bus<»a  de  alguna  víc- 
tima del  rayo,  para  hacer  su  banquete  de  lo  que  el  fuego  del 
cielo  derribaba. 

La  marcha  era  mas  franca  y  al(»gre,  el  sol  habia  enti- 
biado sus  rayos,  cayendo  hacía  las  mont^íñas  del  poniente, 
y  el  viento  jugaba  en  la  tierra  con  los  ramajes  y  en  el  cieh>- 
con  las  nubes;  rasgándolas  y  disipándolas.  Al  entrar  en  el 
ancho  callejón  que  se  abre  al  frente  de  las  casas  de  Uspa- 
llata,habiamos  salido  del  desierto,  piu*s  en  ese  momento  se- 
distribuian  allí  la^  arrias  de  animales  que  iban  á  alojar  en 
distintos  potreros  para  continuar  su  viaje  á  Chile,  y  habin 
irran  movimiento. 

De  una  tropa  de  caballos,  se  desprenden  algunos,  corrien- 
(ío  con  furiosa  velocidad,  en  dirección  al  campo  desierto,  que 
acababan  de  atravesar.     Varios  gauchos  empolvados  toman 
el  atajo  y  logran  volverlos  al  centro ;  pero  un  potro  brillante, 
lozano,  de  cabeza  erguida  se  les  escapa  con  la  ligereza    deP 
gamo.     Un  gaucho  lo  sigue  de  atrás  de.«abotonando  las  bolas, 
y  luego  describiendo  sobre  su  propia  cabeza  un  círculo  ver- 
tijinoso  con  aípiellos  tres  ramales  en  cuyas  puntas  aparecían 
pendientes  las  bolas,    que  no  eran  menor(»s  cada  una,  que  una 
bala  de  á  ocho  libras.     Las  bolas  lanzadas  al  aire  fueron  i 
prenderse  de  las  patas  traseras,  del  potro,  y  el  animal  qued^"* 
de  repente  parado,  enclavado  á  la  tierra  y  jadeante.     El  gau- 
cho llegó  á  el  despacio,  le  ochó  un  lazo  al  cuello,  y  sin  apear* 
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se,  pero  poniéndose  cabeza  abajo  y  levantada  la  pierna  con- 
traria, d«esenredó  las  bolas  de  las  patas  del  potro,  y  volvió  ti- 
rándolo á  la  puerta  del  potrero  en  dond-e  largó  su  presa.  E>^- 
ta  animada  escena  nos  hizo  olvidar  todos  los  peligros  del  via- 
je, y  entrar  contentos  á  la  posada. 

¡Pero  ah!  No  habia  posada.  La  casa  estaba  desierta, 
abandonada.  No  habla  allí  mas  que  el  mayordomo  de  la  es- 
tancia, que  no  se  ocupaba  en  alojar  mas  que  animales  en  los 
potreros.  Era  necesario  tomar  posesión  de  algunos  de  los 
estrechos  aposentos,  que  ahora  eran  basureros,  y  que  en  otro 
tiempo  hablan  sido  alojamientos  de  pasajeros,  y  en  cuanto  *S 
comida,  no  habia  que  esperarla.  ¡  Mas,  para  qué  contar  de 
nuevo  las  penas  de  un  diplomático  americano  en  viaje!  Si 
quiera  aprende  á  barrer  y  cocinar,  cosas  que  no  saben  los 
prebendados  del  presupuesto!  Una  noche  se  pasa  de  cual 
quier  modo,  decia  el  que  las  pasaba  todas  en  las  piedras. 

Así  pasamos  aquella,  y  al  primer  canto  de  gallo,  se  prin- 
cipió la  faena  de  cargar  y  ensillar,  operación  larga,  en  la  cual 
le  sorprende  á  uno  el  sol,  que  en  ese  dia  aparecia  quemante, 
reververando  sobre  los  amarillentos  y  abigarrados  morros  del 
poniente. 

El  callejón  de  entrada  era  entonces  teatro  de  gran  ani- 
mación.    Las  tropas  de  ganado  se  ponían  en  marcha,  en  me 
dio  del  discordante  bullicio  que  formaban  los  bramidos  y  los 
gritos.     El  domador  de  la  estancia,  en  presencia  de  muchos 
alegres  espectadores,  adiesitraba  á  la  vez  á  un  hijo  suyo  y  un 
redomón  salvaje,  de  anchas  narices  y  de  ojos  de  fuego;  al  pri 
mero  en  el  modo  de  caer  y  al  segundo  en  caer  bien.     El  hijo 
atendía  á  la  lección  práctica  y  á  las  esplicaciones  monosíla- 
bas que  en  sonsonete  puntano  le  daba  el  maestro:  este  lanza- 
ba á  todo  escape  al  pobre  bruto,  dándole  espuelas  y  látigo  r 
el  potro  bufaba,  se  encabritaba  y  dando  saltos  prendía  la  ca 
rrera  á  corcobos.     A  cierta  distancia,  caia  doblando  las  manos 
é  incando  la  cabeza  en  el  suelo :  el  domador  saltaba  adelante, 
alegre,  ufano,  con  las  riendas  en  la  mano,  y  luego  ayudaba  al 
jeneroso  animal  á  levan/tarse.    Un  aplauso  jeneral  seguía  á 
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cada  una  de  estas  feroces  caiilas,  que  me  haeian  palpitar  el 
<»orazoii  d-e  ansiedad. 

Una  hora  después,  habíamos  ya  descendido  del  valle  cal- 
cáreo d<*  rspaliata  al  l^eho  del  rio  Mendoza,  que  precipitaba 
ÑUS  aguas  barrosas  y  coloradas  en  dirección  al  abra  que  le  da 
salida  á  los  llanos,  recibiendo  á  la  izquierda,  por  el  lado  de 
nuestro  camino,  la«  cristalinas  corrientes  d-el  estero  de  las  Cha- 
cayes y  d-el  de  los  Ranchillos,  qu^  descienden  de  los  morros 
abigarrados,  que  quedan  á  la  part^  del  norte. 

Todo  aquel  terreno  es  de  acarreo,  y  la  senda  está  sobre 
^1  pedregal  d<'l  rio  hasta  dar  vuelta  hacia  el  sur,  dond^e  se  en- 
tra á  la  elevada  angostura  que  forman  las  dos  cadenas  de  las 
Vacas,  en  cu>()  fondo  tiene  su  lecho  el  Mendoza. 

VIII. 

T>ejába.mos  atrás  el  vasto  cementerio  de  los  zoófitos,  el 
antiguo  lecho  del  mar,  que  depositó  allí  esas  cal(»áreas  qw*  si- 
guen entendiéndose  al  occidente  y  que  han  sido  solevantadas 
con  esas  altas  cordilleras  que  nos  separan  todavía  de  la  ca 
dena  central  de  los  Andes.  Seguimos  las  laderas  de  aquellas 
cordilleras  coronadas  de  tostadas  traquitas,  llevando  á  núes 
tra  izquierda  el  rio  que  corre  allá  abajo  en  el  hondo  caucv* 
que  se  ha  labrado. 

i  Oh.  cuántos  siglos  ha  tardado  el  Mc^ndoza  para  escavar- 
>e  ese  profundo  lecho!  El  camino  serpentea  por  una  falda 
tajada  á  pi(|ue,  cuyas  aristas  corresponden  á  la<  de  la  otra  fac 
<ion  de  la  misma  falda  situada  en  el  cordón  del  frente.  Esc 
*  ra  sin  duda  el  plano  que  en  otros  tiempas  ligaba  las  dos  ca- 
^ienas  i)aralclas.  El  rio  corría  sobre  él,  y  ahora  tiene  su  cau- 
i*(\  en  algunos  puntos  á  cien  metros,  en  otros  á  doscientos  ó 
mas  de  profundidad !  Sus  aguas  han  cortado  vertícalmente 
la  formación  diluviana,  y  en  donde  han  encontrado  la  plutó- 
nica,  han  labrado  tambi<»n  la  roca!  ; Portentosa  labor  de  una 
eternidad! 

Las  dos  cadt^nas  vacian  allí  sus  cristalinas  cascadas,  las 
cuales  se  desprenden  bulliciosas  por  aquellos  empinadas  de- 
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olives,  desde  las  cimas  fragosas,  -entre  euyos  picos  volcánicos 
<strtn  perdidos  los  depósitos  de  hielos  eternos  que  alimentan 
aquellas  corrientes. 

Pen)  esas  aguas  salvajes  son  infecundas,  pues  la  vej ela- 
ción no  aparece  en  su  tránsito,  y  solo  ^e  notan  en  algunas  que- 
])radas  profundas,  donde  se  esconden  esas  corrientes,  ciertos 
matorrales  tostados,  ramosos  y  de  hojas  aceradas.  Mas  abun- 
daní'^s  que  esas  aguas  son  las  corrientes  de  gruesa  arena,  que 
se  desi)renden  desde  las  cumbres  por  casi  todas  las  quebradas, 
hrií-t:!.  el  rio.  La  intemperie  pulveriza  no  solamente  los  feldes- 
])at(is,  sino  también  los  granitos  y  las  traqviitas-  y  todo  cslí 
menudo  ripio  acarreado  por  los  vientos  rellena  las  quebm- 
dH,s  y  rueda  hasta  abajo  lentamente,  presentando  á  la  visti 
corrientes  piramidales  de  color  plomizo. 

]v«i  un  dia  entíTo  do  fatiga  el  que  se  emplea  en  aquella 
es'-nndida  calle  ioriuada  por  los  Andes,  recorriendo  una  an- 
gosta senda  que  pasa  por  precipicios  espantosos,  por  laderas 
(iniM*na:las,  por  recodos  escarpados.  Entre  tanto  nada  seria 
mas  fácil  que  practicar  allí  una  carretera  que  diera  (íómotlo  y 
srtruro  tránsito  á  los  millones  que  importa  el  intercambio  co- 
nit  rcial  de  las  dos  repúblicas. 

T)(»spues  de  pasar  las  Cortaderas,  una  alta  ladera  que 
está  en  una  pendiente,  y  después  de  atravesar  unas  faldas 
sembradas  de  gru«esos  bloíiues  de  pórfidos  rojos,  íjue  están  co- 
mn  llovidos  acá  y  allá,  se  llega  á  un  lugar  estraño  que  sfí 
llama  Tambillos.  Allí  se  encuentran  las  ruinas  de  largas  <"*■ 
yv\dii<  ])aralelas  de  casas  muy  bajas  hechas  de  pircas  de  tro 
zos  de  piedras,  y  cuyos  techos  han  desaparecido.  Hoy  son  guíí- 
ridns  de  laí>art(;s  ó  culebras,  y  no  se  sabe  á  que  habitantes  es- 
tuviíM'an  destinadas  en  su  ti-empo.  I\Iuy  bajos  y  pequeños 
debieron  ser,  cuando  las  pircas  que  se  conservan  en  pié  no  tie 
nen  dos  metros  de  altura,  y  forman  callejones  angostos,  en 
los  cuaks  casi  no  se  podría  estender  un  hombre.  Varias  tra- 
diciones se  cuentan  acerca  del  orijen  de  estas  construcciones, 
y  la  que  se  da  como  mas  verosímil  es  la  que  las  atribuye  al 
ejército  patriota  que  pasó  los  Andes  en  1817.     Pero  no  cv  sin 
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duda  la  verdadera,  porque  los  señores  hidrógrafos  de  la  Real 
Armada,  don  José  de  Espinosa  y  don  Felipe  Bauza,  en  la 
Carta  Esterina  de  la  parte  interior  de  la  América  Meridional 
íjue  construyeron,  según  las  observaciones  astronómicas  que 
hicieron  en  1794,  marcan  aquel  sitio  con  el  nombre  de  Ruinas 
de  TambiUos,  Esto  da  autoridad  á  otra  tradición  que  sos 
tiene  que  aquella»  habitaciones  son  del  tiempo  de  los  IncaJ? 
del  Perú,  cuyos  correos  y  i  jéreitos  traficaban  por  este  camino 
para  Chile. 

Mas  adelante  llama  la  atención  otra  ruina,  pero  no  ya 
de  construcciones  humanas,  sino  de  la  naturaleza.  La  faldr- 
íle  la  montaña  se  ve  sembrada  <le  grandes  rocas  traíiuíticaí^ 
escoriadas,  de  la  misma  estructura  que  las  que  coronan  la  sie- 
rra, como  si  alli  se  hubiera  oj^erado  un  cataclismo  que  las  hu- 
biera hecho  roilar  y  <lispersado.  Entre  ellas  hay  una  que  •^s^ 
<  asi  cúbica,  de  diez  ó  mas  metri>s  de  elevación,  y  que  se  cono 
(*e  con  el  nombre  del  IVñon  Rajado,  porque  está  abierta  ver- 
tiealmente.  conservando  su  forma  y  proporciones. 

El  mismo  carácter  volcánico  tdenen  las  montañas  hasta 
llegar  á  la  Punta  de  las  Vacas,  después  de  trepar  y  desivnder 
Paramillo  y  de  atravesar  el  esteno  y  el  rio  que  tienen  el  mis- 
mo nombre.  Los  picos  mas  elevados  de  estas  sierras  tienen 
4,0(K),  4,5ÍK)  y  .>,()00  metros  de  altitud :  y  cuando  el  viajero 
va  mas  embebido  en  la  contemplación  de  aquellos  jigantes 
nevados,  se  le  presenta  por  po(»os  momentos,  allá  en  el  fondo 
de  la  angostura,  el  majestuoso  y  regular  cono  del  Tupungato^ 
vestido  de  blanca  nieve  en  toda  su  estension.  desde  sus  plan- 
tas hasta  su  cabeza,  que  se  empina  á  6.710  metros  sobre  el  ni- 
vel del  Pacífico. 

En  la  punta  de  las  Yacas  confluyen  tres  angosturas  y  dos 
rios  La  que  acabamos  de  recorrer  está  allí  cortada  por  otra 
<nie  sv  prolonga  al  oeste  y  que  la  separa  de  otra  que  sigue  el 
mismo  rumlx)  siul-oeste  que  traíamos,  y  en  1h  cual  está  situa- 
do á  34.0  22'  de  latitud  el  Tupungato.  Un  rio  que  baja  de 
este  monte  se  echa  allí  mismo  en  el  M'Cndoza,  que  viene  por 
la  angostura  del  oeste,  v  tuerce  á  la  de  las  Vacas,  en  la  cual 
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h'eiiios  empleado  un  dia  entero,  porque  quien  debe  y  puede 
no  ha  practicado  todavía  allí  un  camino  que  sirva  al  gran  tra- 
uco de  las  provincias  de  Cuyo. 

El  aspecto  de  todas  aquellas  serranías  y  angosturas  que 
no  merecen  el  nombre  áe  valles,  es  el  mismo,  desolado,  triste 
y  sin  vida,  que  traemos  á  la  vista  de  villa  Villavic-eneio.  Solo 
cerca  de  la  Punta  de  las  Vacas  y  en  las  márjencs  del  rio  Tu- 
pungato  se  vé  una  vejctacion  aparragada  y  raquítica,  de  ju- 
gos Ví^nenosíis.  que  desechan  las  bestias. 

¿Por  qué  esta  esterilidad  en  la  banda  oriental  de  los  An 
des?     Porqué  estos  coloreas  lúgubres  6  repugnantes,  forman 
do  contraste  con  las  nieves  de  las  cimas  y  los  hilos  de  cristal 
íjue  de  ellas  se  desprenden? 

En  la  l>anda  de  ÍMiile  todo  es  lozania  y  fecundidad  en 
los  declives  de  los  And-es;  y  hasta  en  las  cordilleras  peladas 
del  norte,  solo  hav  formas  curvas  ó  redondas  de  colores  dul- 
C'cs  y  matizados.  En  las  de  Copiapó,  en  las  de  Arqueros  de 
Coquimbo,  los  cerros  carecen  de  vejctacion  pero  á  vcíícs  asu- 
men la  forma  de  un  vasto  océano  ondulado  de  grandes  olas 
redondcada.s,  ó  de  conos  simétricos  y  atrevidos,  ó  de  sierra  de 
cumbreis  columnarias  aquí,  de  picos  oblicuos  y  escéntricos 
maá  allá.  Los  cerros  calcáreos,  blancos  como  la  nieve,  alter- 
nan c(m  los  de  conglomerados  de  rojo  subido,  ó  de  tierras  sul- 
furosas, 6  con  los  de  azulados  pórfidos,  6  con  las  arcillas  ver- 
des por  la  mezcla  del  silicato  de  fierro,  ó  de  cuarzos  violados 
por  la  de  la  magnesia.  A  la  salida  6  puesta  del  sol,  todos  esos  va- 
riados matices,  heridos  i)or  los  rayos  horizontal-es.  presentan 
iin  paisaje  encantador. 

En  las  cordilleras  del  sur,  la  vej-etacion  espléndida  v 
variada  l^is  cubre  hasta  dos  mil  metros  de  elevación.  p]l  a.s- 
eenso  al  nevado  de  Chillan,  por  ejemplo,  es  imponente.  Sf» 
principia  á  la  márjen  del  sur  del  rio  de  Chillan  -entre  una  ar 
boleda  de  peumos  y  avellanos,  de  maitenes.  lingues.  boldos 
y  litpes,  todos  de  una  m<ediana  altura,  que  apenas  sobresal»» 
de  los  arrayanes  olorosos,  de  los  piches  de  largas  ramas  de  fio 
recillas  blancas,  de  las  retamas  y  mavos  de  flores  amarillas. 


no  i^A  Kfc^viSTA  DK  rue^nOS  air?:s. 

A  medida  que  se  aseiende,  el  bosque  se  haee  mas  espeso  y  coi*- 
I)ulento,  y  los  jigantes  rol)le>?,  raulies  y  queibus  crecen  esplén- 
didos tn  atiuel  suelo  volcánico,  en  que  á  cada  pa^o  apai  vmvu 
corrientes  de  lava  negruzca,  trozos  de  vidriosa  obsidiana  y 
rocas  tostadas  y  ennegrecidas  por  el  fuego.  En  cierta  altitud^ 
el  camino  abandona  la  qu-ebrada  por  donde  corre  el  Chillan, 
entre  cerros  riubiertos  de  bosque,  y  va  á  tomar  la  orilla  dtd 
Kenegado.  atravesando  lomas  volcánicas  por  entre  una  selva 
esp(  sa  y  salvaje.  Fsta  selva  es  imponente  en  el  lugar  que  ^.í 
llama  el  Valle,  desde  el  cual  se  divisan  todas  las  serranías 
(jue  lo  rodean  Üteralmente  cubiertas  de  árboles,  de  los  cuale.s. 
solo  >e  viJi  las  copas  espesas  formando  el  declive  de  la  mon- 
taña ,como  si  e4a  estuviera  revestida  de  grama,  pues  los  alto^ 
troncos  están  cubiert<)s  por  el  follaje. 

El  terieno  hiempre  es  volcánico  y  se  estiende  á  los  c-er 
ros  del  sur,  que  son  de  pórfidos  azulados  en  estratas.     De»s- 
pues  del  Valle,  principia  la  ascención  al  Nevado,  donde  la 
.M»lva  es  mas  densa  y  variada,  y  los  raulies  y  robles  compiten 
con  los  elevados  ci prests,  de  los  cuales  se  ven  de  cuando  eu 
cuando  algunos  secos,  blancos  y  lisos,  que  parecen  mástiles* 
de  navios.     El  copigüe  y  otras  enredaderas  trepan  por  todos 
los  íirljolcs  con  -us  flexibles  ramas,  que  parecen  cables  enre 
dados  á  los  troncos ;  el  coligue  crcíY^  como  el  pasto  de  la  selva, 
y  en  algunos  cbu-os  accesibles  á  la  luz  del  sol  se  vé    el    sue 
lo  cubierto  de  fresas  silves'tres,  de  flores  azuladas  y  de  viole- 
tas, de  heliotropos  y  reminculos,  de  flores  anaranjadas  y  d-* 
hiiévil,  que  crecen  entre  la^?  arenas  y  cascajos  y  á  las  orillas 
de  las  vertientes,  como  otras  muchas  gramíneas.  (1) 

Así  se  llega  hasta  la  altitud  de  I,8ó0  metros,  donde  están 
los  baños  sulfurosos  termales;  y  se  sube  hasta  allí  en  coche  y 
por  una  carretera  practicada  en  la  montaña  y  entre  la  selva 
por  la  empresa  de  los  baños:  una  industria  particular  ha  he- 


1.  En  los  ** Anales"  de  la  Universidad  »e  rejistran  varias  Me- 
Tn(írias  <le  los  señores  Philippi  y  F.  Leybold  sobre  la  variada  flora  d» 
las  Cordilleras  de  Chile.  El  señor  Leybold  ha  encontrado  varias  es- 
pecies de  violetas. 
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cho  aquí  lo  que  -en  la  cordiHera  de  Uspallata  no  han  hecho  dos 
gobiernos,  ni  el  coniereio  de  dos  repúblicas.  El  caniiuo  pasa 
á  veees  por  rota,s  vivas,  por  eorrieules  de  lavas,  por  encima  de 
anchas  vetas  dó*  ñerro;  y  jeneralinente  su  lecho  es  torniado 
por  menudo  polvo,  que  llaman  i  ni  man,  y  que  prooe<le  de  los 
<iespo.jos  de  aquella  espléndida  vejetacion.  En  aquella  altu- 
ra el  bosque  principia  á  ser  menos  tupido  y  corpulento,  y  se 
compone  de  ñires  de  veinte  metros,  cuyos  ganchos  y  troncos 
están  cubiertos,  como  para  abrigarse  del  hielo,  de  un  parásito 
que  s<e  llama  cabello  de  ánjel,  cuyas  hebras  pendientes  dan 
al  árbol  un  raro  aspecto.  Los  ñire'^,  especie  de  roble  blanco, 
.^uben  hasta  las  nieves  perpetuas,  pero  á  la  proximidad  d»í 
«41as  no  se  ierguen,  sino  (pie  abateií  sobre  la  pendiente  de  lu 
montaña,  descansando  en  ella  su  tronco  y  elevando  sus  rama- 
jes, como  matón  ales:  el  viento  y  el  peso  de  la  nieve  los  rind«ea 
desde  su  niñez. 

Tal  es  también  en  jeneral  el  aspecto  de  los  Andes  en  to- 
do el  sur,  pero  la  selva  es  mucho  mas  exuberante  y  esplén- 
dida, á  medida  que  la  latitud  avanza.  Parece  qu-e  en  esta 
i)anda  de  los  Andi's,  la  vejetacion  no  solo  ha  sido  favorecida 
por  los  vientos  húmedos  del  suroeste  que  han  llevado  á  aque- 
llas taldas  las  arena^i?  y  arcillas  fecundantes,  sino  también  por 
el  sol,  que  no  las  hiere  perpendicularmente,  sino  después  que 
los  hielos  de  la  noche  y  las  nieves  granulares  han  sido  derre- 
tidas por  el  templado  calor  de  la  mañana.  En  la  Banda 
Oriental,  por  el  contrario,  los  pamperos  del  sur  y  sudeste  lie 
gan  recalentados,  depositando  sus  acarreos  en  los  cordone.»? 
esteriores;  y  el  sol,  desde  que  aparece,  cailienta  las  montañas^ 
todavía  resfriadas  con  el  hielo  de  la  noche,  operando  así  una 
ixíaccion  brusca  que  despedaza  la  superficie  de  las  rocas  y  Ja 
disuelve  en  aquella  arena  gruesa,  en  aquel  ripio,  que  rueda 
por  las  quebradas  y  se  estiende  y  absorve  todo  elemento  fe 
cúndante. 

(Continuará). 

J.  V.  LASTARRIA. 


A  D  V  E  R  T  K  N  CÍA. 


El  artículo  "La  Ca'm<isa  de  Lana"  que  encabeza  esta  sección  es 
«1  resultado  de  una  broma  de  amigos,  j  fué  dedicado  &  persona  cuyo 
nombre  ha  sido  convencionalmente  suprimido. 

Esto  explicará  la  materia  que  ha  servido  de  motivo  &  este  ju- 
guete literario,  cuyo  espiritual  autor  en  adelante  será  un  colaborador 
de  **La  Revista." 

En  él  se  han  deslizado  los  siguientes  errores: 


Pajinas" 

''Línea" 

''Dii^e" 

''Léase" 

59 

6 

adormidas 

adormida 

60 

14 

**peptum" 

*  *  peplum ' ' 

60 

22 

has 

ha 

60 

25 

Promoteo 

Proancteo 

bibliografía 


EFEMERIDOQRAFIA   ARGIRKPARQÜIÓTICA 

ó  SEA  DE  LAS 

PROVINCIAS     ARGENTINAS. 

(Continuación)     (1) 
Ef(  wf'r¿<h)(jrafia  de  E n f re-Rios. 


Núm.    Año.  Titulo. 


I.  1821-1823  Correo  Ministeiial  del  J^iraná. 

II.  1827  Grito   Entre-Riano. 

IIT.  184()  Sentimiento  Entre-Riano. 

IV.  1841  Correo. 

V.  '  1842-1851  Federal   EntixvRiano. 

VI.  1849  Progreso  de  Entre  Rios    (Giialeguaichii^. 

VII.  1850  Porvenir  de  Entre  Rios  (Coneepoion). 
VITI.  1850-1851   Reg<íneraeion. 

IX.  1851  Iris  Arg«entino. 

X.  ''  Camuatí. 

XI.  "  Boletin  del  Ejército  Aliado  de  operacio- 

nes eontra  l^)sas. 

Paraná. 

B. 

1.  boletín  del  ejército  aliado  de  OPE- 
RACIONES (M3NTRA  ROSAS— 1851— 1852— in  4.o  —  Im- 
prrnta  (1(1  Estado,  hasta  el  n.o  2  inclusive;  Imprenta  volante 

1.     Véaso  la  páj.  512  del  tomo  XVI. 
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del  Grande  Ejercito  á  bordo  del  vapor  oriental  lito  Urugtmyr 
desde  el  3  hasta  <el  7 ;  la  misma  imprenta  en  el  Rosario,  {ca- 
.^a  del  Salvaje  Unitario  Santa  Coloma),  el  n.o  8  solamente; 
por  la  misma,  desde  ol  9  hasta  el  13.  y  por  la  referida  en  mar- 
cJfa,  desde  el  núm.  14  hasta  el  26  y  último. 

Empezó  el  11  de  dieiembi-^e  de  1851  y  eoneluyó  el  6  d^v 
febrero  de  1852. 

Su  redactor  fué  don  Domingo  F.  Sarmiento,  actual  i>re- 
sidente  de  la  República. 

Como  se  vé,  este  Boletín  se  publicó  durante  la  eampañ.n 
del  general  Urquiza,  después  del  pronunciamiento  de  la  pnv 
vincia  de  Entre  Ríos  (el  l.o  de  mayo  de  1851),  la  cual  empv 
pezó  el  11  de  dicieml)re,  terminándose  con  la  caida  del  que 
la  motivaba,  el  memorable  dia  3  de  febrero  de  1852,  pero  ei 
último  número,  conteniendo  documentos  datados  6  de  febre 
ro,  se  pul)licó  algunos  dias  después  de  aquella  fecha. 

Si  se  quiere  tener  un  eonoci mi-cuto  exacto  del  eoutenid') 
de  este  BoJetiu,  recomendamos  la  lectura  de  la  *" Campaña  ea 
el  Ejército  Grande  é  Aliado  de  Sud  América,  del  teniente 
coronel  D.  F.  Sarmiento",  Santiago — Imprenta  de  Julio  Bt>- 
lin  y  Cia. — 1852 — como  también  el  *' Complemento  de  los  do- 
cumentos publicados  en  Rio  Janeiro,  bajo  el  titulo  de  (el  qut» 

antecede) '' — Imprenta  Argentina — 1852. 

(C.  Lamas,  Carranza,  etc.) 

Paraná. 


2.  EL  CORREO  MINISTERIAL  DEL  PARANÁ— 
1821 — 1823 — in  rol. — Imprenta  de  la  provincia  de  Enirr 
líios.  Sus  redactores  fueron  sucesivamente  el  doctor  don 
Juan  José  Agrelo  y  don  Domingo  de  Oro. 

El  Argos  de  Buenos  Aires  de  I8á2,  en  su  nám.  29,  diae 
qu<e  **«iieiite  lo.  suspensión  die  este  periódico,  que  ers,  el  eaioal 
para  iPedbÍT  las  moticiías  d)e  exjuel  territorio,  y  el  mejor  daw- 
tnimento  piaina  ^eaenalizar  días  ideas  d«e  li'bertajd,  de  orden  j 
ÚQ  hetticrfiíceaDcra  q«ue  aillí  se  despliegan. '*     El  imi.9mio  jxeriódico 
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porteño  hade  caostftr  Aa  «DknoknL  de  lesto,  de  10  númeroB  > 
im  jKxptoofteaiitx),  crcy^odoie  eoBGkii<r  equsrvooaidanMiiite  en  nm»- 
Eo  die  18^.  Nosotros  (ooDOoentos»  sin  lemíbaorvo,  hasta  24  nú- 
'WaroB  otdjoianios,  2  «a4i«ardim!anD9  y  im  sutpdeniieiuto,  4]ue  ll(*- 
^ui  basta  d  5  de  agosto  de  1823. 

Empeaó  en  dioienubre  de  1821. 

El  lapo  «m  qoie  est&  iinpQieso  este  interesante  peoriódico 
^  irmy  ¡imr^&cAáo  lad  de  Ita  Imprenta  federal  de  MaDitevideo, 
que  trajo  don  José  Mi^el  Carrera,  de  los  Estados  Unidos. 

He  laqui  iias  aniatemos  piiinioip«lles  qoiie  registra  él  Correo» 

.  (>ni)luink9aKS¡an  del  oomigiieso  die  la  piiovánieia  al  gienor&l 
MamsSka,  pairtíoiipéiiidoiLe  (La  elieodoin  de  gobomiador  recaMa 
)pn  su  persoma.  Está  lOOiDcébida  en  téi'imdiDos  umy  honrosos 
fxara  dicho  gienerall.  Pileras  réliaitinras  á  su  reoifbiim¿ento.  B^ 
mmf&ia  ded  dootor  don  Peldro  José  Aérelo,  de  su  empleo  d# 
seiRPebarío  ded  Congireso.  Ajoeptookm  d«  la  referida  ronuí*. 
ei»a  y  nomhraimignto  de  don  Jniain  GarrigiS,  (1 )  para  éH  mismo 
cargo.     N.  2. 

Decreto  dél  oong^neso  irefVOoafDdo  día  pfrohibícioiny  que  «xk- 
tia,  pcura  da  vienta  y  lestraeciooi  de  los  «nmlas  del  terriitorio,  db« 
clarándose  de  libre  oonvemo  bajo  ici>ertas  oonjdiciones.  Do- 
eum^Qxtos  treliatívos  á  k»  emágtrados  y  leapuilsos  de  lia  provin- 
cia, durante  los  anterior«?8  gobiernos,  y  de  todos  los  que  qui- 
srsrain  estaUbecerse  len  eiUa,  bajo  las  seguridades  qoiie  se  tes^ 
pfíeaasi.  En  estas  dispoMcioines  «están  inidiuidos  los  secuiestroü 
aríbitrarios  de  iLa  anterior  administración,    N.  3. 

Provti'deraeia  d<el  con^greso  <aig<raeiia2ido  al  gobemiador  Man- 
süUa  con  -el  despax>ho  de  ooromeil  de  imifantenria,  cuy^  gradúa- 


1.  Don  Juan  Garrigó.  español,  prestó  aervicios  «n  la  espodicinu 
del  generaJ  Belgrano  al  Paraguay.  Pidió  y  obtuvo  carta  de  ciuda- 
dano por  la  Asamblea  general  de  1813.  Desempeñó  las  funciones  de 
eomisario  de  guerra  y  eu  conducta  y  servicios  le  merecieron  las  con- 
eideraciones  del  H.  Congreso  de  la  Provincia  para  obtener  el  no<n- 
bramiento  de  Secretario  del  mismo,  antes  de  cumplir  los  10  años  quv 
previene  el  articulo  114,  sección  12  del  Estatuto.  Fué,  en  enero  de 
1822,  destinado  para  diputado  á  la  Junta  estraordinaria  de  Santa  Fé, 
«argo  que  r-enunció  después,  reemplazándole  don  Casiano  Calderón. 
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<d'(>n  dieuiLa'ra  sar  üia  últkma  en  ^  (proyiniciía.  Nomibitainieiitd 
(para  dipu'taido  en  ia  Jiimta  estraordinariia  de  Saniía  Fá,  á 
<lon  Oasiiano  Oaldiea^OQ.  NomixE«umienitx)  de  don  Joeé  Soler 
dipintaidK)  >a:l  congreso,  por  (rennfnciía  die  don  Joeé  IgDatdc  Veni. 
N6niibii»m<ie'n<to  d-e  'don  I^ocio  Luis  Moreiira,  paina  el  emple«> 
die  seenetario  del  congreso,  por  rennaDoita  d«e  don  Joiam  Qurri- 
gó.     N.  4 

Noinibraimientx)  d<e  don  Piaintaleon  Fanelo,  pavsL  pnealdeaa- 
te  y  de  don  José  Solier,  paaia  viiee-priesidietn'te    del    oongrieso 
Noiii!hna.ini:rai(tto   d<e   adieaildies   en   ia   provimcda.     Proraocion-es 
polítksas  y  niillitiares,)  n.o  5. 

]\ro(H=:i;"k)n  «clio  los  dipu'tw'clos  d<o  l«s  oiiatro  provincias  (P©u- 
Tüíiliacs  an  Santíi  Fe  ipor  nn  (reo  oaijyital  (sar>gento  Jn-am  Lezea- 
•110 )    >d(*  (^sta  (Eii'tro  Ríos)  n.o  7. 

Declaración  supletoria  on  la  provincia  de  Entre  Rios  al 
decTHíto  gí<n'e.ra'l  cl»e  i¡nsigni«s  imiililiares  en  <la  na-inon.  Estas  son 
las  mismas  íw-opílad'as  <^n  día  Asaim:liil'«a  genieovil  <l-el  -año  lo, 
n.o  9. 

Intercsaaitie  y  'patriótica  'procilaima  del  gobernador  Man- 
fcilla,  á  los  'hail)itanU*s  «de  la  proviiicíia,  -oon  -motiivo  de  baA>er 
<lÍ!tího  .el  teniente  don  EvSt(í\'íin  Osuiia  á  don  Andrés  Duran, 
natural  de  Buenos  Aires,  después  de  atropellarle  y  maltra- 
tarle, qoie  (le  huen<i  tierra  era  para  ser  bueno.  En  ella,  di 
señor  ManvadUa  id-eiploivi  "íüsa  rivalidad  provincial],  tanto  «rajas 
c-uíanto  qu'C,  srendio  él  tevmbien  nativo  de  la  -misimi  provincia, 
y  veiise  «oinupr<jndi»do  (^  la  propia  sentencia,  se  ve  en  la  nooe- 
Ki'djaid  {\e  d'cjaír  el  insulto  im'punie,  lo  que  no  'luaibriüi  suyoedido. 
si  hubiu^c  sido  dirijiítlo  (H>ntra  un  individuo  de  einalqiwora 
otra  iprov'miciM  de  da  Tnion.  Agn^a  í|ue  **éil  no  considera 
el  asunto  de  poca  importancia,  cuando  ^.  determina  á  deni- 
grar y  rivalizar  toda  una  provincia,  ó  una  nación.  Que  ** es- 
te es  un  resal)io  heredado  con  otros  de  los  españoles;  que  '* so- 
lo lentrc  rellíw  se  ve  esa  división  odiosa  de  píx)  vine  Ízanos,  qoie 
•lia  producido  la  divcr.sida'd  (inisnua  de  sus  idioimis  y  d^c  »us 
Qn-í*,  bajo  un  mi«5mo  gobii^rno,  un  mismo  monania,  un  mis- 
ino t(»rritorio;  que  *'5tolo  ente»  ellos  se  ve  ilam-arse  catalames 


*. 
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g»ailIegos,  vizL'aiinos,  íauidal'U'ws,  'astiiTÍ!an<xs,  c^steilk-iios^  <íUí^ai- 
kío  en  todias  las  «dieraias  njackxDies  se  "(XMioeeii  ipor  fpa(n}(?eses,  m- 
gd^eses,  nisos,  prusianos  y  aiim  portU'giieíies,  eiM'lquiera  qiie 
sea  la  provincia  ó  departamento  de  su  nacimiento.  P^ero* 
qoie  *^'e3  preciso  quie  dejemos  <ístte  »reaabio  con  ípnef-eixínciíi  á 
todos  los  otros,  pOTíiue  hiasta  aliona  no  h«i  p^rodiicido  -mas  qnwí- 
fíamgne,  i(lle®6rden,  "enubruteeiimi'ento,  'asesinatos  y  todas  aai'i 
ociosidades  horraroaas,  que  li¿i  iLlegaido  l«i  épo(»a  die  termánjaT. 
Quie  *''las  provioeias  lian  frransaulo  y  ajaiisfrado  una  paz  "solie^m- 
ne  y  perpótniia:  se  .rcgpeitan  4os  de^ochos  «d?  todos:  se  hallain- 
inKfepanídientes :  «aoaJhó  la  guerra  iciviil,  y  eil  'enioono  ijuíe  sí»  ha- 
bía producido;  y  se  ha  mandado  que  en  adelante  todos  no» 
consideremos  hermanos  y  unidos  sin  prev-encion  ni  rivali- 
dad. . . .  Que  la  mayor  y  mejor  part-e  de  la  provincia  quiere- 
serlo  con  los  demás:  que  -esta  heroica  resolución  so  debe  á  la 
reforimi  dic  su  afdminii»itiraeion  y  la  rp^LiauraiLMon  de  ks  prin 
CBpios  o'lvid.iidos  ide  la  ilibeiTtad  y  fl3^i'L^idakl  geiicsrail :  tiiije  h?t 
juírado  hact^nla  cuimplir  y  sostenferia,  á  las  autoridades  del 
fpm^f  á  lias  provincias  eonfedopadas,  tal  aiiiiiudo  enjterx),  á  la 
hiunaniídaid,  y  que  'ha  de  ciiíitiíplir  sus  junainiientos. 

Qu«p  ***dl  H.  Cong»r(^so  Jia  'didio  :por  sus  publiíüaíi'iom^s,  <|uo 
«H.  Enitre  Bios  dejó  idq  eier  ^el  asiiento  idel  l^pi»uen  y  «del  •df'í«>r- 
<len;  -que  ha  convoeado  «de  todas  xí^^i^t-es  á  los  honubre^s  para 
que  icoocuirnafli  á  -mejorar  su  situiaitrion  icon  siis  lu<?es,  con  su 
industíria,  con  sus  fortu<n«s;  que  ha  ofrecido  una  hospital iila^T 
y  laieogirnTeíDito  aseguraido  de  todo  ineniilto  y  rivaliidiaKi :  *'<Jue 
vi  (Mansilila)  era  'Hl  encairgaido  die  euniplLir  esas  recomeu'íliM- 
bl^ef  któspa'íicion'es.  **Que  -en  íel  Entre  Rios  -en  adida ntic  no 
h^bia  mas  qive  dos  pafrtidos  y  dos  conceptos  f]ue  nos  •distingan. 
BI  «amorficiano  y  tparti'duirio  die  la  ¡liberfca^l.  del  orden  y  de  H 
juetioia — ó  led  de  dos  enieniáigos  de  elilios — ^'qanc»  se  aealx)  ya  la 
fn«nje  .'»a  dr\iír'ion  entre  porteños,  sa<n'*".^.feHÍnos,  cordobp-í^s,  leo- 

« 

rreoitinos,  'efn±r6ria<nos,  y  con  olla  deben  ide.^a/pa.rccer  'las  vo 
ees  y  ooii«CJeptos  insultanitcis  quie  la  raniienden  etc.  -etiC.     **  (Es- 
traondinario  23  'mairzo  1822,) 

E^presa-miente  hemos  reprodur^ido  las  ant'eo'edentes  pala- 
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hiPSüA-  ^ilii  la  (proolaimía  úe\  ^emanad  MiasisiOOia,  porqiue  en  sus  con 
ciiipitioü  tcr^tá  enoH^rriaido  itodo  tsn  (p^m^^rasmoL  dte  mdminktnaAjüOsi, 
<|iie  tirudpó  txxlo  ei  itáemofio  d<e  su  ^^obíerDO,  ti  caía  >(M>¿  h«ioer 
época  <en  la  historia  de  la  provincia  de  Entre  Bios..    La  4ec 

tUTQV  d>£$l   CORREO  MINU^TBRI^VL  DEL  PARANÁ  BOfi  ^hOJOB  fOíTtliatr  d 

favonabl-e  jiricio  qtne  íemibiniios.  Cada  provinoia  4áfeaie  ó  toYO 
aiina  ipairlie  die  Ih  .prensa  qvas  la  hace  a^pr^acmble  á  Sos  ojoe  áé 
BU»  iTiermjaxKais  y  diel  mnndia :  Eutre  Rios  alíeme  <9U  €X)RRB0  mi- 
nisterial qvb?  honra  á  la  (ppoívincia  y  á  su  ^bomai^.        /i 

Pnweaieion  dttíl  gcíbiiea'mo  á  los  tnafksaaí^e  e»  cueros  de 
))ia^uia]. — O^eneroso  «doiniíKtivo  ú^\  don  Jooé  Soiler,  dte  üa  asi^a- 
<-ion  <k»  ^di.puí'ido — Artícfuto  ííorattmieado^  sosorito  «por  «I  p^mi- 
donimo  El  Oriental  inflexible,  impugnando^  al  Pacifico  Ori^- 
i  al,,  (periodiíao  lie  Moirtevid«eo,  y  j'uatáiíiicpainíjio  Ita  «díninfetra- 
t-ian  :í1ií¡1  ^í?im-i  <ií1  Mmasiillja,  ífiue  a^jm-il  ipopiódioo  ataca  san  ra- 
yon  algiuiia;  ( ^uiplenienito  n\  n.o  10)  E(n  «este,  el  editor 
dootor  Agüíeilo  asnanoiía  cfiie  isu!9peaid<e  sus  (pu'bli'Cfaieiones  y  «e 
Jc^spiíik-.  Eisto  fuéJo  qaiie  dtó  motivo  al  Argos  de  Bu-eoios  Ai- 
reí?  i)ara  creer  que  cesaba  del  todo,  cuando  solo  era,  cambio 
d^^  rüiicoion,  que  .tfl'rripoti*»o  e^ie  eüi^t^tuó  skio  qiiíe  sigriió  )i<a£it;^ 
rm^ro  <lie  1823,  ^mno  se  vKsrá  friuas  adedmite.  *, 

Tránsito  A  ios  iportUíjpuieseB  ipor  «la  ptroAníteia,  de  algunoci 
d«e  \as  oau»drllos  conüiniaidios.  Miiente  de  Viii» — tNomihramkn* 
to  d<(>l  doí»tor  don  P-írlro  J.  Aginí]í),  de  'iiiiifliistro  aepet«eítiario  <fc 
gobierno,  guí^rra  y  hajaieanda,  0.0  11.  - 

R-etlacion  de  la  espléndida  delobracdon  del  25  de  toñvo  áit 
1 822,  i'im  io«u«yo  motivo  pnediicó  «cín  fe  iglesia  M'atriz  de  la  citi- 
dad  del  Paraná  el  «pnesbítefro  «don  Ignimo  LuiiS  Moreyra,  «mi- 
trn;d'r>  dd  PaTíi^i'ay.  (1)  El  gobii^mo  dio  Ixanquíetes,  el  2^ 
y  26,  im  qw  st»  pronuaiciatroii  maicihos  y  fiurtuisntfistas  «brinfdis  en 


•  V 


1.  Esa  oración  en  que  se  vertieron  los  eentíjnientofi  mas  relLjio- 
8OS  j  patri:6ti«os  con  general  aceptación,  por  el  despejo  elocuente  y 
entusiasmo  del  orador,  fué  impresa  en  un  folleto  A  petición  dff  lo 
mas  distinguido  de  la  poblaeion.  He  aquí  su  titulo:  "Oración  Cfi- 
tico-^panegiriea  que,  en  la«i  primerae  ñestas  mayas  en  el  bienio 
primero  del  Gobierno  (•onstitucional  de  la  Provincia  de  Entre  Bies, 
dijo  el  Preftbitero  den  Ignacio  I/uis  Moreyra,  emigrado  del  ParaguAjr, 
en  la  Iglesia  Matriz  de  la  Villa  Capital  del  Paraná." 
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KiXhií  sobresalió  el  del  'dootor  <.km  Jiuan  Fírandsi'o  Segui,  al- 
^•ejmá'Qidioloe  eoai  dif-erentes  «poesivas^  ád  oiifejor  ga<sto,  pero  que 
mo  «ks  íinseFtia  el  correo,  sino  1»  icM  señor  Oáioeres  (don  Ba- 
jiion)  fj«ii«e  es  la  siguiente : — 

Al  héroe  überfeatlor 
De  este  sue;lo  Bntre  Riano 
Por  su  íxífuiOTüo  sobre  Jnuinano 
I^or  su  (íonsbaiiíeiía  y  valor, 
Honor. 

i^Uii  de  A<niién'(?a  ki  iiktoria 
P««Kiníti.ee  íáí  virtaKl, 
Y  lia  «etorna  gratitud 
Que  ':liel>e*i«  á  su  iUíoiiw)r¡a, 
Y    (Moria. 

:  I 

Pues  «al  ver  íil  ipais  -(lue  brilla 
En  orden  tasn  cleJieioso 
í  El  lUiisiTio  Marte  con  go7X) 

Se  i*nelitn9i  dtísde  su  silla, 
á  ]\Laiisil>la. 

A  todo  tirano  humilla 

Su  <*n»ergí'a  y  d»oei8ion, 

Digamos  pu-o.^  en  iinion 

Honor  y  gloria  á  ^taínsilla.  (N.   12) 

Jura  4o  la  <H>nstitu'íMon  y  de  la  ind-ependencia  nacional, 
T^'.o  13  V  14. 

Ley  que  arreg\l«a  las  eslases  y  precios  de  los  seiLlos  para  pl 
papel  y  paí^íf-portcs  '(V  la  proviniCÍ»a  de  Entre  Rios;  N.o  16. 

Decreto  para  el  rntamlinímo  de  los  cueros  vaennos  y  de 
Iwgual  etn  líi  provine i«. 

'   Regla.m<ento  paira  ¡las  corridas  y  eJiei*erros  de  yegu*as  en 
la  pi-írtvincia,  N.o  37. 

í)es)de  el  n-.o  18,  qu-e  eorresponde  al  25  de  enero  de  1823, 
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«la  retl»ecion  <iel  Correo  empezó  á  correr  á  *ohirgo  tlel  «eñor  don 
Domi-Tigo  de  Orn),  no-niíbrado  «'1  niisimo  ti<^iiipo  oik»i«'l  primiepo 
-d«e  Seeipetairia — Ciixíiiliar  á  los  iim<e9tros  d-e  eseiida,  disponien- 
do «exámenes  trimiestraíles.  Decivío  aboliendo  los  diezmos. 
Artí<nilos  adi'cioniales  al  ileífreto  sobre  niíiTehamo  de  eneros.. 
puíblioado  -en  ed  o.o  17  de  «este  periódieo.  I>ecreto  sobre  con- 
trabando, ai.o  18. 

ArtÍOTiilo  de  convem'iou  y  ainmtad  «propu estos  por  el  eo- 
niisioníido  al  efecto  del  gobierno  de  la  provincá'a  de  Entre^ 
Rio6  «el  sargento  -mayor  secretiairio  don  Jaian  Florenicio  Perea 
y  art^lmitidos  (por  el  -eaipitan  geraeral  del  Estado  Cispl-atino  ba- 
-pon  de  '1^  Ijaguii'a.     Eí?traoi\:liniario  11  febrero  1828. 

Artíeuüo  editoriíiil  y  un  remitido  suscrito  por  El  Honor 
ofendido  contra  el  Argos  d«e  I^m^ios  Aires,  sobre  el  'tratado  dr 
íoon-vencion  «eeliebrado   entre  el  gobierno  'd»e  ]a  prov¡nt?i«a  de- 
Entre  Kios  y  el  general  Léeor,  n.o  id.  (1) 

Deiereto   sobre  poetas.     Nombra in^i^nito   de    ministro    se 
eretario  de  gobierno  en  los  tres  d»apart«anien'tos,  hecho  >en  la 
personta  deíl  eoroneil    niíiyor    ireform^ado  don    Nicolás  Vodia^ 
n.o  19, 

Comundoacion  oficial  'del  gobernador  ai  TI.  Congmso,  so- 
bre el  lisonjero  pesiiltado  áe  su  máircha  á  Buenos  Aires  y  con> 
testación  aprobando  lo  practicado  por  a«qu»el.  K*el«cion  dé- 
la conspiraciion  contra  el  gobi'emo  y  documeaitos  Telativos,. 
n.o  21.   (2) 


1.  El  miamo  remitido  se  halla  en  el  "Correo  de  las  provin- 
icias"  de  Buenos  Aires  de  27  de  febrero  de  1823,  n.o  11,  pá-j.  145^ 
Oreemos  que  su  autor  fué  el  sargento  mayor  don  Juan  Florencio  Pe- 
rea,  bajo  el  pseadónimo  de  "El  Honor  Ofendido.'' 

2.  Los  intereses  de  la  provincia  de  Entre  Rios  hablan  conducida 
al  general  MansiUa  á  Buenos  Aires,  donde  recibió  las  pruebas  (m<a9- 
inequivocas  de  la  amistad  del  gobierno  y  del  pueblo.  Cuando,  des- 
pués de  haber  conseguido  de  este  gobierno  la  adquisición  de  diez  mil- 
cabezas  de  ganado  y  otros  beneficios,  regresaba  al  Paraná,  lleno  de- 
aatiafaeeion  por  el  resultado  lisongero  de  «u  visita  á  esta  capital,. 
fué  sorprendido  con  la  existencia  de  un  complot,  entre  individuos  d» 
la  misma  misma  provinjcia  y  de  la  de  Santa  Eé  tomando  por  pretestiy 
el  tratado  celebrado  con  el  barón  de  la  Laguna,  que  tampoco  fué- 
bien  recibido  por  una  parte  de  la  prenea  porteña. 

La  relación  de  eete  hecho  se  puede  ver  en  una  proclama  impresa. 
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CaiiHii  seg'uida  á  los  acusados  de  conspiración,  por  im 
(H>Dsejo  lie  guerra,  oompuíe^to  del  connaindvtute  gemicnü  ter 
mieintie  corondel  áon  León  Solía,  presidente,  los  de  iguial  cila«.^ 
don  VjeüDte  Z^upata,  don  Felipe  Rodri^iez,  don  Fpu<?tuoso 
Soia.  ilon  Ildefonso  Monzón,  *rl  sargento  mayor  <lon  Pa-Wo 
Gonn-ez  y  el  ^de  igual  clase  retirado  don  Narciso  Vaille.  Este 
faMó  por  la  >pena  owiiwaria  <le  'inxi»erte  contra  don  Aadrcs  ha 
Torne  y  don  Juan  Vasquez  Fí  i  jó ;  por  la  de  d'csti'crro  por  "do?; 
años,  fueira  de  la  provimciía,  conti^a  don  Ramón  Olivera ;  i>or 
uoi  año  d-e  prisión  á  don  Justo  José  d«e  üwiuiza  y  ;por  un  año 
<le  d»estiepro  fuera  úe  la  proviniíia  á  don  Jucsto  llen»uii.  Kl 
gobierno  aiprolñ  'la  sentetji'cia  en  todias  sus  partes;  pero  ha- 
bvesMlose  'prasentax-lo  los  defensores  d«e  los  reos  con  ineinori'a- 
JiiS  al  gobernaklor,  pidiendo  graieia  «n  oelchriidad  del  di  a  (2r> 
de  inajyo,)  fueron  absu-eltos  d»e  'tod<a  pena  y  «mandiiidos  ponei- 
en  •liil>er1»d,  n.o  22. 

El  mdsmo  número  (22)  registi-a  «dos  liuportianÍK^s  artí^m- 
los  del  tratado  cíelebra>do  en^tre  el  gobi>e?rno  <le  la  provincia  y 
el  g>0fe  de  Misionas.  Una  mota  «pasada  por  aquel  al  barón  de 
ía  Laguna,  iTitdman'do  á  oste,  á  su  noraibre  y  ail  de  'los  d^c  Bue- 
nos Aires  y  Corri'en-tes,  'la  suspensión  de.  toda  clase  d*e  hosti- 
iidades  dirieoDas  ó  indirectas  contra  ios  natuTales  de  la  Ban- 
da Orientail,  que  defiendien  su  i^ndiependenoia. 

Esta«blecdfmfteí»to  de  tri^bunales  de  com»epeio  en  el  <l(*]>ar- 
taníento  del  Pairaná  y  en  el  dnl  Uruguay.  Nota  'circular  <lel 
gobierno  delegado  de  Buenos  Aires  dirigida  ail  gobernador 
MansiWa,  «notieiáuídok  la  Wegada  d«e  los  señores  don  Antonio 
liuis  P«eipeina  y  don  Luis  d«e  la  Robla,  «enviados  por  el  gobiier- 
no.de  S.  !M.  C,  y  proye^o  de  l'cy  que  iesta«blece  las  «bases  i^ara 
niegoeia-T  con  diclios  eaiviaídos.  Contostaeion  dn?*!  barón  de 
la  Laguai'a,  á  la  intimaoion  inserta  en  e*l  número  anterior» 
n.o  23. 

Convención  preliniiaiar,   aicordada  entre  -el   gobiiemo   de 

en  el  Paraná  á  23  de  abril  de  1823,  en  hoja  suelta,  con  el  siguiente  en. 
eabezamiento:  "El  Gobernador  de  Entre  Rios  á  sus  compatriotas 
Entrerrianoa.'^ 
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l^ntenos  Aii^es  y  los  camiaionados  de  S.  M.  C.  Circular  Úel 
j^obiemo  de  ta  provineia  á  ki«  oomaDidiaiicias  gen-entalies,  mAn- 
daoiido  ®ii<9peni()6r  ios  esieierrofi  y  eorridas  de  bacruoiles  ihaota 
e\  tiempo  oportuno.  Relación  «DománAl  de  lk>s  distóngnédos 
en  <íí  «exatiDeii  de  las  i^souel^w  dei  Unif^uay  y  6iiai«^iay.  ^.o 
24. 

Danios  á  eontiQua^^ioo  ^uma  relaioion  de  las  pocas  ho^ 
BiiR'iltas  q\w.  eonooemioSy  irapresas  en  .Entre  Bios  con  tipos  que. 
8)  no  éon  dos  miismos  que  (perten^oi^ron  á  la  imprenta  deü  ge- 
neral chileno  don  José  Miguel  Carrera,  son  por  lo  inejií» 
ixmy  seiiíejantes. 

I. 

Al  Ejército  de  Buenos  Aires;  proolaraa,  8u«»crrta  por  los 
|2?kifos  díel  Ejército  Federal,  ^ 

Rn  «e^tta  procd^aiDa,  in  4.o,  se  invita  é  a>bandonar  el  «er- 
\i-(^ío  óe.  los  de. apotas  >09peri mentando  la  genieo^osidad  de  «Kfae 
filos  ge  fes  federales  y  peconociendo  a  los  oíVciailos,  como  ver- 
daderos amigos.  Al  sotfcdtado  quie  se  pasase,  se  lie  ofreoe  la 
tKilyertad  do  servir  en  sus  filas,  qu^diao*  de  partículaír  ó  ser 
^buxniliHido  paira  ir  aA  ipnnto  de  •el(H»eion.  Al  indmduD  q^ve  se 
pasase  con  80  hombres,  se  ííe  ofrece  ser  otomíbi^do  en  el  mo- 
iivjnto  capitán  de  los  ejércitos  federales;  al  que  con  40,  te- 
nk^nte:  «con  20,  aOfenez  y  con  10  sargento. 

II. 

Sigu-e  otna  piíoclama,   in   folio  encabezada  por  Compa 
ñeros  y  suscrita  por  Vuestros  compatriotas,  los  Libres  fedetHh 
les. 

Estos  libres  federales  dicen,  que  no  vienen  á  derramar  la 
fmngr*e  úe.  sus  compañeros  (á  qinones  se  dim^),  sino  a  sa- 
T-qrificar  gu-stosos  íla  de  eíUos  por  salvar  á  estos  de  la  escJ-avit%$>d. 
"R»r>eíU(5i^dan  con  ihorpai'  la^  jomaidns  d-e  Samta  BárlMira,  Swi- 
í»*KÍto,  Piíwwná,  Ñancay,  Vállaginay,  El  Paümiaj',  Los  TVAtlos, 
Ranta  Fe,  Fraile  Muerto,  Carcarañá,  Estancia  de  Larrech¡ea. 
li^Hmaxtuna,  Amlino,  Paso  de  At^uirres  Baivancas,»  Pe^^gami 


•  i.. 
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no,  ikm.  Nitjolás  y  Sam  Tjorenzo,  y  cooKíluye  con  lias  siguiente 
<pQiIi&])rafi :  '*M  reoordatrlofi  ee  d«eapedaaa  oiueatro  corazón  d'e 
peflOír!  Y^iiicstíro  goíbiemo  asesma  Jos  ciudAdanos  inaoemtcs, 
íPofco  (^1  tesoro  ihA  Estaido,  nos  veiwie  a  la  Corona  Portu^'C- 
sa . . . .  ¿  C¿u<;  t5gi>emis,  ainigo^^  piara  poner  fin  á  tantos  'ina- 
Jes?  La  Patria  peneee,  si  no  nnis  vuestros  «esfuerzos  á  dos 
ñutiros :  venid,  camaradas^  á  nuesbpos  'brazos,  uvan^hareinios 
jun<tü8  á  salvarla,  ea»tigamdo  á  los  Tiranos/' 

lias  idos  'pret«ed<dnt«s  prochwmas  impresas  en  lioja  suelta, 
f5¡n  ft^eiía,  ni  in'ch<?ia'CÍoin  <te  imprenta,  son,  en  nuestro  eon- 
^*'tT>to,  ée  la  fábrd'c-a  tlol  gi»<uoral  (-arrera  y  pertenw.en  al 
mm  1819. 

III. 

El  goiíval  Kamirez  á  sms  compatrioias ;  prot-lanKi, 
'iifiwl  fornvato,)  fci'hi^.la  en  el  cnarfel  general  del  Ejircilo 
Fnhral  de  Entre  Hios,  octubre  15  d«e  1819  y  suí^crita  por 
Fru-neisro  Ramírez . 

Enhii  í*s  otra  hoja  suelta  qu^e  no  trepidamos  en  atribwir- 
ílíi  al  refiínklo  Carreña,  jwr  sor  xlel  mismo  •estilo  que  la  ante 
jriov. 

No  inidiea  la  imprenta. 

IV. 

El  general  López,  á  ¡os  Cordobeses;  pi^oclamia,  mismo 
formaíU),  con  f(Hi.ha:  Cuartel  general  del  Ejército  de  Santa 
/V,  oetubre  HO  de  ]819;  susiprrto  «por  Estanislao  López  é  im- 
ppíísa  en  la  Imprenta  Federal  de  ¡a  provineia     de     Enfr?, 

Euvpieza  íusí:  ''El  deseo  ardiente  de  libraros  de  nues- 
tros oprííPores  m'P  e-^íiimiló  á  acercar  mis  huiestes  gu-erreras 
<m  aipoyo  d-e  la  libertiad  i)orq'U«e  suspiraibais : "  y  con-rtluy** 
^'Oorrofl  á  reunir  "viiíostros  'esfu<?Tzos  (á  don  Felipe  Alvarez), 
<|iíe  yo  Os  ^airaíito  los  mas  felices  resutodos,  y  á  todos  la  pi\)- 
t<%ñi»i»n  HivenoiMe  dvl  inmortal  Artigas,  vencedor  die  riesgos 
_j  skiador  d-e  las  Iwsos  de  toda  tÍTanla:  él  será  e\  héroe  qtii 
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cual  otro  Hércules  divida  ^»oii  la  espailia  su'S  si'ote  Kiabezíis»  liO: 
rrendas.  Confiad  en  mis  anuncios,  cuyo  feliz  éxito,  los  fir- 
mó srompiie  con  dolar  y  oprobio  de  furiosos  «agresores  ile  Jo*, 
«i^rvudos  tlerocílios  de  los  hoinibnes. '  * 

Esta  es  otra  de  las  produccion-es  del  enérgico  go  a  heaff 
generail   Carpera. 

V. 

El  exnio.  señor  general  don  Francisco  Kamirez,  á  Ios- 
habitantes  de  Buenos  Aires  y  su  campaña;  »proclam«,  in  fol.,. 
euscritüi  'por  Francisco  Ramircz  y  dada  á  luz  |X)r  la  Imprenta 
de  lü  República  del  Entre  Rios. 

tómpieza    así:    ^H.'iu'ckdaaios   y   ieoiii«pañe»ms — ^nuievos.y 
estraordinarios  a-conteciniientos  me  precisan  segunda  vez  á 
^isar  vu'esti'o  territorio.     Ni  yo,  ni  ruáis  compañeros  d-e  airm^s 
trae-nuocs  el  furor  úe  ka  guerra,  ni  nos  dK?vora  la  sed  de  vues- 
tra síiingre. ''     Y  -concíluye:  ** Conoceréis  euíiil  es,  el  verdadero- 
fooido  de  mii  ■earik*K*r.     Entre  cáuticos  de  alogria  veréis  en- 
tonces á  los  nobles  hijos  d'el  Entre  Rios  d^eponer  l-as  arm'as 
y  «abrir  los  brazos  tpara  estredi-airos  con  toda  íla  espresiou  de- 
sús afectos,  y  de  la  mías  inAia<ri<able  sinceridad,     Aflejad  de  mi 
athrna  la  niwnoria  de  otros  ^moiitentos,  en  que  el  interés  díe  lü 
Federación  geii'crail,  mi  SK>gurid'akl  y  la  'libertiaki  de  la  Hepii- 
bd'íea  que  piivisido,  se  aventuren  -al  úndeo  reeui'so  <"iue  les  que 
daria  en  vuestra  irresolución''. 

No  trene  fecJva,  pero  no  t-enemos  diudíi  que  eorrasponde 
íiil  'moiíioríiible  año  20,  y,  aunque  sin  íi.qu*ella  onergi«  y  aitiso- 
muncita  de  las  anteriores,  parec-e  tanulriien  ser  obra  d»el  mismo 
Oarrera. 

VI. 

Proclama — El  e.rmo.  üf'nnr  general  don  Francisco  Ramí- 
rez, á  sus  tropas;  d^atadíi  <in  <A  Cuartel  general  en  marcha  ju 
lio  17  f/e  1820,  irrupresa  en  <l'a  imprenta  Federal  de  la  provin- 
cia de  Entre  Rios  y  m7í?erit«a  por  Francisco  Ramirez,  in  folio. 

Empieza  con  las  palabras:  *'Entre-Rianos:  cuando  salí 
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lé  k  eaíbeaa  ide  mis  escuMroínes,  os  paxym'etí  eseapmseaitar  ai 
tira^no  Artig»as,  eoníiado  4el  vador  y  energia  ée  que  habed'» 
<ia>do  rep«ti»d)06  ejemjpdos.''  Y  •con'cluye:  '*Mi  fuerza  corre 
j>resurosa  <2n  su  protección  con  <A  digno  o])jeto,  quie  ou-estros 
•lesfuerzos  solo  sirvan  pana  ver  colocada  ¡«a  Provincia  de  Cot- 
i-ientí^á  en  .el  rol  que  las  deinas  en  Federación, 

VII. 

Oficios  dfe  los  cabiklas  y  goberníi'doreá  d«e  las  «provincia-i 
internas,  á  saiber:  l.o,  de  fedm  24  de  amad'zo  de  1820.  Don 
Jo^é  Iguíaeio  Marad-ona  ¡iMrtieilpa  al  g<'neral  Francisoo  Raini- 
rez,  gobernador  dol  Entre-Rios,  el  nonrbrainiento  de  su  per- 
■son'a,  «paira  <0l  nvaindio  polítii-eo,  y  'la  del  cromatiKl'cint'e  de  las  tro- 
pas don  íVíinciseo  Solano  úA  Corro,  píira  el  iiiilit'iU'  de  la 
-piiv>vi'ncia  d/e  San  Juan. 

2.0  El  Cabiíldo  de  la  referida  provincia  »e  dirige  al  ge- 
iiíora»!  liainiirez,  con  fecha  2  de  iniiíiyo,  a:*n«ando  recilK)  del  de 
15  de  marzo  sobre  «lia  convención  del  Pilar  de  23  <le  fobrc^ro  y 
wbre  nonvbraaiiiento  de  diiput-íi-do  á  San  Lorenzo,  para  el  Con- 
greso G amerad  •:]«  las  provinciías  fode radas.  Este  oficio  ostá 
muscrito  por  Hilarión  Fiirgue — José  Santos  Cortinez — José 
Tomas  Alharrarin — Juan  Ventura  Morón — y  Juan  José  de 
Vino. 

3.0  CV)ntest'acion  del  gobemvador  'de  ^lendoza  don  Pe- 
dro José  Cayuíípos,  con  fecilna  20  de  marzo,  á  íl»a  circular  de 
Híaiiiidrez. 

4.0  I'djeíin  dial  de  Tueunian  don  Bernabé  Araoz,  con  fe- 
■clm  10  del  in.i»niio  mes,  aína  y  26  de  «<bril  la  otra. 

5.0  Id-ein  du^l  gobernador  de  la  Rnoja,  don  Francisco 
Antonio  Ociaimpo.  con  fecha  25  de  abril. 

6.0  ídem  de  'la  mii9inia  fecha,  del  Cabildo  de  Ja  misma 
ífjfpovinc-ia,  comipuieisto  de  los  señoras  Domingo  de  Vjll.af'añe. 
Jii'an  Antonio  Carmona,  Ángel  Mariano  Colina  y  José  Fer- 
nandez. 

7.0  Ídem  feelia  20  de  abril,  del  gobernador  de  Cata- 
niart^a  don  José  Rio  C-i sueros. 
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Imprenta  Federal  de  ¡a  Provincia  de  Entre  Rios — 8  pár 
•en  4.0  sidí  niuineracion. 

Los  'paipeles  imipresos  ^por  l-a  Imprenta  de  la  Provincia  il*f 
Entre  Rios,  que  ti'en«eai  alguoia  íriKpoplaiKn'a  duiiant?e  la  époeW 
úv.  la  pu'blieajC'ion  de  «este  perióiiieo,  ó  sea  de  la  sobresalí i-ent- 
a'íliini.niíJtJ'ajci'On  «del  geniera:!  M'aiisiLla,  de  qme  ton^eiiios  cono 
«eimi'eiito  y  á  Isa  vi^Ui,  son  los  í5Í-gai¡«entes. 

VIII. 

Il-VNDo  de  ilon  Lmúo  Alianeiilla,  g<^í^e  dd  'ojéníito  liberU- 
ulor  Jie  la  «pi-oviac^iía  de  Entiie  li/ios,  neasuíini-eiidio  eii  »u  pí^aw)- 
na  el  .niaoido  'polítieo  y  .miiita.r  del  dapartajüi-einto  del  P^ranÁ 
y  ippoviiiíeiía  de  Entre  Rios^  con  el  títuílo  de  gobern>ador  provi- 
sorio, sobne  ki  ¿íipertaina  die  los  'pu^ertos  'para  Saaita  Fé,  I3<u€niQi» 
Aires,  y  demias  «proviniaias  de  :1a  Union,  desde  el  2  «de  oetu- 
«hre  »íie  1821,  dia  vsi<guionto  de  la  feelia  de  -este  bando — 1 
ípáj.  fol. 

IX. 

Dos  DOCUMENTOS  d^el  gO'bii&raio  de  Corrieaityes,  dirigido» 
al  g^oibornador  Mansrlilta  uno,  y  el  otro  al  misino  y  al  de  SaiUift 
Fé  Híonjainta'm'en't'e — «el  segundo  de  estos  es  muy  curioso — ri 
d«e  O'ivbuíbre  de  1821 — 1  páj.  fol. 

X. 

Tres  documentos,  el  l.o  de  fecha  12  de  octubre  1821 , 
dirijido  p.l  gobernador  de  Santa  Fé,  el  2.o  de  igual  fecha,, 
á  los  gefes  libertadores  Mansilla  y  López  y  el  tS.o  fecha  líi^ 
á  los  gefes  de  las  provincias  federadas,  1  páj.  fol. 

XI. 

Proclama  del  gobernador  IMansilla  á  los  habitantes  (Jt 
Entre  Rios,  sobre  un  plan  de  conspiración — sin  fecha — I 
])Aj.  fol. 

XII. 

Manifiesto  del  mismo,  referente  al  Supremo  y  á  ía  eom- 
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portaeiou  de  don  Ricardo  López  Jordán,  del  capitán  don 
Juan  Benito  Gutiérrez  y  otros — sin  fecha — 1  páj.  fol. — (In- 
teresante. ) 

XIII. 

Decreto  de  la  representación  de  la  provincia,  nombran* 
do  comisiones  en  cada  villa  ó  pueblo  para  que  dictaminen 
sobre  la  clase  de  gobierno  que  fuese  mas  ventajoso  nJ  pais  y 
que  ofrezca  menos  ánconv-enientes  á  su  institución.  Enero 
de  1824—1  páj.  fol. 

XIV. 

V       Manifiesto  *del  gobenDiadoír  óe  Entre  liios — don  L.  Man 
«ütta — á  9U6  pueblos,  en  qnie  ae  baos  ki  'háistoria  d)?  los  suoe> 
0os — 16  die  en»ero  d«e  1824 — 1  péj.  í<A. 

XV. 

Mensage  dial  gobermadoír  al  H.  dmigreao,  feohia  3  de  fe* 
brero  die  1824,  y  1a  oontestacHMi  de  teste,  de  leeluí  6,  áaoiá/k 
á  «Mfuiél  l«s  4m«j8  esppesivafl  ginaoiaB  j  congratulándole  por  el 
feliz  término  de  su  gobierno — 1  péj.  fod. 

XVI. 

Reelección  djol  genetrail  Mainsiilla  paria  leü  breoiio  siguiente 
y  contestación  de  este  dimitiendo  el  cargo,  con  fecha  10  de  fi'- 
babero  de  1824,  uoao  y  otox)  dooutmeoto — 1  páj.  fol. 

XVII. 

Let  del  congreso  en  En<ti^  Ríos  sobre  aotivar  la  reumion 
de4  Congi^eso  Gauepal,  oon  flecha  30  d-e  marzo,  y  eloocion 
día  dvpu'taidos  para  ei.  mismo,  oon  feoba  31  del  mismo  mea 
áA  año  1824—1  paj.  fol. 


Al  diar  fin  icon  la  historia  d)e  El  correo,  mvestra  obr^k 
dejairia  d<e  ser  tan  perfecta  como  deséara^mos,  si  no  oom- 
fligfDédmmios  alguna  noticia  sobne  sus  distánguidos  redacto- 
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res,  ttíiQto  m^s  cu€UDrto  que  nuestra  inspoircíalidad,  ya  de- 
iuoátra;d<i  p«ii>a  >con  uno  úe  ellos,  nos  coDetituye  obIigadi>i 
á  «esto. 

Poo"  lo  g-uie  toca  al  •prim<er  redaotor  d«el  referido  perió- 
dico, 1106  x>ermi>tiirm.o6  llajmiar  la  atención  del  lector  sobre  los 
'  ^  Rasgos  ibiogirá(ñoo6  del  señor  doctor  don  Pedro  José  Agrelo'' 
corregidos  (por  el  doctor  don  An^  J.  Carranza  y  puUioados, 
bajo  su  dirección,  en  eil  n.o  18  del  p-eriódico  La  Revista  de 
Buenos  Aires,  en  1864,  y  en  un  folleto  de  26  páj.  en  4.o 
por  l<a  intuprenba  del  Porvenir.  (1) 

Sin  eiiilxargo,  corno  en  aquel  trabajo,  consecuente  con 
su  título,  se  nota  ai{|^no6  \'acios  de  que  tememos  eonocimiien- 
to,  nos  eonsideradnos  en  ell  de'ber  de  (Llenarlos  en  este  lugar. 

El  doctor  Agrelo  redactó  El  Independiente  de  1816 ;  la 
Carta  Apologética  (in  fol,)  contra  el  director  Pueyrredon, 
poiMioadia  an  Norte  América,  y  um  artículo  inserto  en  el  nú- 
mero 169  de  la  Gaceta  del  año  20,  del  26  die  abrid,  ' 'conce- 
bido ^por  el  señor  Sarratea  y  daxlo  á  luz  por  don  Pedro  José 
Agrelo"  (2)  contra  el  mismo  director,  deíjpues  de  dejar  el 
mando  Suprenno. 

En  este  año  (1820)  dio  á  kiz  el  Prospecto,  de  22  péj.  en 
4.0  menor  del  periódico  que  hubo  de  puiblioar,  con  el  títuio 
de  ^'Ilustración  pública  con  la  flor  y  nata  de  la  filosofía,  con 
el  objeto  de  comlbatir  al  nuevo  Fray  Cirilo  de  Buenos  Aires,'' 
nombre  con  que  él  designaba  ai  Padre  Castañeda.  (3) 

El   general   Mansilla,   gobernador   de   Entre   Rios,    (4"^ 

1.  £1  coronel  graduado  don  Martin  Avelino  Agrelo,  hijo  del 
doctor  y  autor  de  los  referidos  ''Rasgos  biográficos",  falleció  en 
Biien<vs  Aires  el  ?  de  julio  de  1868,  á  los  42  años  de  edad.  Su 
"Hoja  de  servicios"  se  halla  publicada  en  '*La  Tribuna"  de  e»ta 
iciuda<T  del  domingo  9  de  agosto  del  miamo  año. 

2.  * '  El  general  Pueyrredon  á  loa  pueblos  de  las  Provincias 
Unidas  en  Sud- America"  páj.  13.,  folleto  de  24  páj,  en  4.o,  dado  á 
luz  por  la  Imprenta  de  la  Independencia  á  principios  del  * 'famoso" 
año  20. 

3.  V.  el  n.o  loH  de  la  Kfei  i.'eritlngrrífia  Argiro-motropolitana. 

4.  Cuando  tratemos  del  señor  Mansilla,  on  su  lugar  correspoii- 
di.'iite.  (Mimo  militRr  del  K.jército  de  los  Amles,  haremos  notar  sus  ser- 
vicios á  la  provincia  de  Entre  Ríos. 
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uoiubró  aI  señor  Agredo,  ministro  secretario  «de  gobi-eriio, 
^u'enra  y  haciend-a,  en  cuyo  oai>ácter  le  nuandó  reconocer  el  28 
«de  nmyo  de  1822.  Este,  inmediataníi^iiite  de  reeiblrse,  proce- 
dió á  una  vivsita  .fonn«I  de  la  tesorería  de  te  provincia,  aso- 
cinilo  de  (los  re [)i<*soiit antes,  y  fijó  un  orden  do  administra- 
ción de  las  rentas,  qu-e  hcibiía  'OOPri<lo  hasta  «ntoi:  •.  s  á  cargo 
de  un  solo  tesorero. 

l>esip<ues  de  das  grav-es  heridas  que  recibió  >en  CJone;-  )'*ion 
-del  Uruguay,  tu\'o  forzosam>e(n4)e  que  abandoniar  te  redaei^ion 
<iel  Correo  Ministerial  dki.  1\\ranA,  retirándose  á  su  pro- 
vinci<a  natal  (Buenos  Aires),  rV.sde  domle  (pasó  una  nota  en 
-que,  haci'eiwlo  da  renuncia  <l»e  su  enupileo  d^e  secretario  en  Jos 
tres  departamentos,  e-^ponia  como  oau«al  in^evitable  te  nece- 
flidíad  d«e  «asivslirse  al  dado  d^e  su  familia. 

El  gobernador  Mansidla  se  vio  precisado  á  admitir  la  re- 
nuncia, contestándole   en  dos  términos  mas  satisfactonios  y 

haioetído  resaltar  los  tméritos  que  Agrelo  liatbia  contraído  cu 

< 

la  provincia. 

Don  Manuel  A  guiar,  que  ocupaba  la  plaza  de  oficiad  pri- 
nvero  de  seci'ctaría,  renunció  íguaiVmiente  su  caargo  y  le  suce- 
4IÍÓ  don  Dorntingo  de  Oro,  íreemp'Iazando  á  Agrelo  en  la  rc- 
<teoeion  de  El  oorrbo. 

Véase  TUstoria  de  Bel  grano;  por  B.  Mitre,  t.  1  páj.  25 
y  t  2.0  páj.  21  y  Efemeridografia  Argirometropolitana  páj. 
4,  5,  34,  50,  60,  64,  65,  89,  90,  116  y  138. 


D.   DOMINGO  DE  ORO. 

Don  Donüngo  de  Oro,  h-ermano  del  presbítero  y  du4 
Obispo,  é  Jiijo  'imayor  de  don  José  Antonio  de  Oro,  nació  en 
San  Jvtan  el  28  de  dici-enubre  de  1800.  Recibió  su  primera 
•«dueacion,  hasta  el  latín  inclusive,  on  su  cdn'dad  natal,  y  al- 
.gumas  nociones  de  álgebra,  geometría  y  francés  en  Buenos 
Aires. 

En  1820  abandonó  las  letras  para  seguir  la  política, 
ruando  acaeció  la  sublevación  de  ^lemdizabal.  Oro  fué  el  in- 
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tepin'tííli'ario  entre  este  y  el  gienei-ta:!  San  Martin,  qui<?n  se  reu- 
8Ó  á  riatifi«oar  uma  transacion  propuesta  por  Oro  y  firmada  6?i 
:Mondoza  por  el  coronel  Torres.  A  su  i  egreso  á  San  Juan, 
Oro  se  encontró  con  una  seíriindii  sn])h'va('i()n  del  número 
l.o  de  los  Andes,  y  habién*do$»e  acercado  á  los  revolucio- 
aiKpios,  ftié  preoo  y  «desterraido  ipo(r  el  gobierno  á  Va<lle  Pórtil. 

En  1821,  Oro  salvó  á  La  provincia  d-e  San  Juan,  amena- 
zadia  por  la  montonera  ád  g^nora;!  chi'liemo  don  José  Miguel 
Carrera.  A  seis  logu'as  d»e  dicha  eiudiaid  suipo  este  por  u<n 
trénsfugia  chileno  la  organización  de  resistencia  preparada 
por  Oro,  en  unión  eon  Trdíninea  y  otros  oeho  oficiales  bolivin- 
nos,  que  se  hallabnn  en  la  Rioja,  entre  los  cuales  se  contal^a 
kí  tooronel  don  Manuel  Rodri^ez  (1)  después  encargado  de 
nofi^ocios  de  Bolivia,  cérea  del  gobierno  argí^ntino.  Derrotado 
Carrera  por  las  fuerzas  de  Mendoaa,  cupo  la  desgrajcia  de 
caer  'entre  los  prisionieros  al  secreítario  de  aquel,  llamado 
Uirra,  joven  de  28  años,  dotado  de  «talentos  rarísimos,  ll-eno 
de  instmocion  y  poeeeidor  de  muchos  idiomas,  el  cual,  lejos 
die  haber  tenido  'pa/rte  en  los  crimines  de  los  inontonieros, 
baibia  estorbado  onnoho  su  influ'encia.  El  señor  Oro  se  inte- 
resó por  la  vida  d«e  ese  desgraciado  joven,  por  quien  inter- 
cedió el  clero  y  las  mismas  (tropas  que  hablan  her»ho  la 
campaña.     Todo  fue  inútil :  Urra  fué  fusilado  de  noche. 

Esta  noble  awcion  de  Oro  puso  su  mismía  vida  en  pe- 
ligro, por  lo  quje  tuvo  que  a)bandonar  su  provincia  y  pasar  á 
Buíenos  Aires,  de  donde  se  trasladó  al  Entre  Rios.  Aquí 
se  baUló  al  l»do  éA  general  Lucio  ManisílUa,  gobemiackoír  d€ 
aqiuella  provincia,  dond«,  diespues  del  aitentado  cometido  con- 
tra el  doctor  Agrelo,  y  á  consecnencia  de  'la  renuncia  del 
oficial  primero  (\(^  secretaria,  don  Manuol   Aguiar,  el  señor 


1.  En  la  mañana  del  16  de  marzo  de  1847  apareció  el  cadáver 
^el  coronel  don  Maauel  Bodríguez,  encargado  de  negocios  de  Bolivia, 
eir  el  bajo  del  rio  entre  la  Aduana  Vieja  y  la  Boca  del  Riachuelo, 
«on  el  cráneo  traspasado  por  un  tiro  de  pistola.  En  la  tarde  ddl  19 
se  le  había  visto  andar  en  a^quellae  in>m«ediacion&s.  Lo»  documento» 
relativos  á  su  muerte,  publicados  en  aquella  época,  en  la  "Gaceta 
Mercantil  y  Archivo  Americano",  le  presentaban  como  suicidadov 
fiiendo  esto  mismo  la  creencia  general. 
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Oro  entró  á  omipar  ti  puosto  de  este;  y  cuando  el  gjneral 
Mausüla  se  separó  Jel  mando,  quedó  de  setíretario  del  í?u 
l-ernador  Sola,  con  quien  jamás  pudo  entenderse. 

Por  osa  época,  Oro  hospedaba  en  su-  casa  al  joven  est<an* 
eÍ€ro  don  Juan  Manuel  Rosas,  quien  le  debe  tal  vez  el  ser  ini- 
ciado en  '.''1  prestigio  que  le  ll(»vó  á  ocupar  el  primer  pue.Htii 
en  la  Repiíbliea. 

FA  s?ñor  Oro  formó  después  parte,  en  ealidad  de  seire 
tario  d^í  la  misión  diplomátá<í:i,  confiada  por  el  presidente 
Rivadavia  á  la  capacidad  del  general  Alvear  y  doetor  Dím* 
Veiez.  Habiéndo?Je  malogrado  -el  objeto  de  la  misión,  (1)  A 
i?eñor  Oro  recibió  despachos  de  seerotario  de  legiuioi'  en 
Lima ;  y  antes  d«?  pasar  á  de'vpmpeñar  este  nuevo  destino, 
nbt'ivo  los  de  igual  clase  del  diputido  que  delvia  enviarse  al 
eongre^o  de  Panamá,  el  que  tampoco  tuvo  efecto. 

Vuelto  á  la  Repiíbliea  Argentina,  Oro  encontró  en  San- 
tiago del  Pistero  carta  de  ios  ministros  de  Rivada\áa.  orvlen^n 
dolé  pasar  á  San  Juan  á  organizar  la  resistencia  contra  el  ge- 
neral Quiroga,  que  habia  ya  entrado  en  aquella  ciudad. 

En  1827,  Oro  regresó  á  Buenos  Aires  y  hié  invitado  por 
el  gobernp^ilor  Borrego  á  servir  en  su  ministerio,  acep- 
tando después  el  de  la  guerra,  bajo  la  empresa  condición  d<* 
lío  ^escribir  en  la  pfnensa  «política.  Prooito  d«ej6  esrte  destino, 
ünmonido  fe  IiripUenta  del  Rio  de  la  Plata,  en  que  pnblie(> 
«orno  editor  el  primer  número  del  Porteño. 

Por  «sa  época  era,  comandiainte  gieneral  d«  eampiaña  don 
Jnm  M.  Rosas  y  lesta^ba  enoairgado  de  fundar  lia  nueva  fron- 
tera y  del  Negocio  Pacífico,  (2)   cuya  contaduría  estaba  al 

1.  Existen  varias  versiones  respecto  del  objeto  qne  llevó  al 
Alto-Perú  al  vencedor  en  Montevid-eo.  Sin  embarfro  de  loe  trabajiH 
«nbversiyos  del  coronel  Borrego  cenca  de  Bolívar,  en  eee  mismo  año, 
éon  el  ñn  de  empeñarlo  en  una  cruzada  pata  derrocar  el  trono  del 
Brasil,  el  libertador  rí»cibió  DerfoctampTito  si  dinlnniático  ar^^entiro, 
jj  según  nos  ha  referido  un  testigo  ocular,  fué  de  los  personajes  mas 
fesie.iados  en  la  entrada  pública  que  hizo  aquel  grande  hombre  en 

PdrMf. 

8:  ^si  se  llamó  al  que  entretenía  el  eol^ierno  con  los  indios 
bárbaro»,  para  evitar  »us  inoursiones  ó  "maJones''  sobre  la  frontera. 
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cargo  -de  don  Dodiumgo  d«  Oro,  á  quien  Rosas  quiso  tener  á  su 
lado,  A  fin  d-e  ü lijarlo  del-  de  Dorrego,  con  quien  mas  simpa- 
tizaba. Oro  se  retiró  puies  á  Santa  Fé,  dcixle  formó  un 
pipoyecto  «die  explotación  úe  los  bosques  d-el  dominio  público, 
y  <paso  á  Buenos  Aires  ¿  farmiar  una  compañía  pftra  el 
efecto. 

En  fobi'»eax)  de  1829  salió  el  señor  Oro  áe  Buenos  Aires 
y  9e  reunió  con  d  general  don  E.  López,  en  Santa  Fé. 

Después  de  muchos  vaivenes,  el  señor  Oro  pas<')  (18IJ3) 
H  Chile,  don-de  fué  sospechado  de  agent.e  secreto  de  Rosas  y 
QuÓTOga.  En  1835  volvió  á  San  Juan  á  recoger  su  herencia 
por  muonte  de  su  señor  padre;  y  eü  gobernador  de  aquella 
provincia  le  dio  un  ministerio  qu«e  aceptó,  pero  que  le  oost-'S 
f?u  dia^^tierix),  d»espaie«  de  h«i]>er  sido  preso,  juzgado,  conde- 
nado y  absuelto  en  apelación,  por  haber  gairantido  la  buena 
ísonduíeta  del  vialiente  general  lorenzo  Bairoaia,  (negro)  fusi- 
lado en  Mondojía  por  e^l  coronel  jxadre  Aldao. 

Todos  los  horrores  que  su])8Íguieron  á  la  orden  de  su 
deetáeripo  fu-eron  pronostioados  poT  el  señor  Oro  «n  Chile, 
en  pi-ieííeneia  «de  los  argentinos  notabk^s  que  se  reunieron  en 
la  Puerta,  en  Oopiaipó,  en  1835. 

Lia  jxalíabra  diel  señor  Oro  era  escuc-hadia  por  todos  ios  ar- 
gentinos emigrados  «en  Chile  y  en  Bodivia,  pues,  como  dioe  el 
señor  Saimiiento  (1),  **Oro  es  la  palabra  viva,  rodeada  de  to- 
dos los  accidentes  que  la  oratoria  no  puede  inventar.  Yo  he 
estudiado  agrega,  ''este  modelo  iniímitable;  he  seguido  el  liAo 
de  su  discurso,  descubierto  ila  estruetaira  de  su  frase,  la  riia- 
quinaria  de  aquella,  fascinación  mÁgioa  de  su  palabra.  Sus 
medios  son  simples,  pero  la  ejecución  es  tan  artística,  tan 
peculiar  d»eil  mwest-ix)  como  la  pinceladla  de  Rafoel  ó  i«  mas 
rápida  de  Horacio  Vemet.  Lia  nobleza  de  su  físonomia  en- 
tra por  mucho  en  los  efectos  de  su  dialéctica;  como  las  de- 
cor«acion»(^3  de  la  Opera  de  Paris,  en  ltoheri&  él  Diablo.  So 
alta  estatura,  sostenida  con  abandono  y  flexibilidad  está  ya' 
protestando  contra  la  idea  de  arte  ó  aliño  en  la  frase ;  sa  caía 

1".  '*  Recuerdos  de  Provincia '',  de  don-de  hem'og  tomado  la  ma- 
yor parte  do  los  datos  consignados  en  estos  apuntes  biográficoe. 
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oval,  (pálida,  morena,  prolongada,  se  baña  por  segundos  ea 
emanaciones  de  gonnisHs  que  so  dorrHiiian  de  su  bo<ía  Hct»n 
tnada  y  «rraciosa,  como  «A  perfume  de  la  palabra  que  va  k 
aibirkr  su  <»puiUo,  como  las  luces  orepuseudaties  que  procedea 
á  da  salida  de  ki  kvas,  oonvidaindo  á  todos  los  conoamentes- 
á'  estar  allegi«s Así  ci^oe  uno  estar  oyendo  á  un  sa- 
bio, &  un  asbciaao  quebraintado  por  los  sinsabores  del  deseii- 
eanto,  y  que  se  rie  de  léstiina  y  de  jx^na  de  quo  haya  tanto  dj* 
que  réjanse  en  esba  vida." 

El  geneorai  Ballivian  presidente  de  la  República  de  Soli- 
via i^amó  sus  consejos,  peiro  no  atendió  al  último  qut 
Oro  le  dio,  que  fué  el  de  dejar  el  mando,  si  no  quería  aí?UHr 
dar  á  quie  se  'lo  arireba tasen,  ba  conducta  de  Oro  y  de  otros 
arg^em^ios  t^mijjrados,  arraaicó  en  Vatliparaiso  hi  e<'*lHnva<ú<>n 
sigweute:  ^'Sdn  la  nobie  a/bniegacion  de  e^tos  argentinos 
yo  Ikabría  llegado  á  maldecir  de  la  especie  humana/' 

El  terremoto  de  Mendoza,  aioaeoido  el  20  de  marzo  ds 
1861,  qfue  fué  tan  fatail  para  muohos,  envolvió  en, sus  mii 
Das  al  señor  Oro,  q^ue  müIvó  la  vida  pero  quedó  tan  estro- 
peado quie  se  halla  imposi'biílitado  de  hacer  uso  de  sus  pier- 
nas, sin  €fl  ansilio  de  nifuiletas. 

Después  de  üos  numerosos  servieios  que  precito  desd^/ 
1820,  yn  con  sus  consejos,  ya  con  hechos,  ora  en  la  prensa 
ora  en  hi  dipionKicia,  don  Domingo  de  Oro  se  halla  en  Bue- 
nos Aires  a<*tualmen.te  casi  retirado  de  la  sociedad,  aurqae 
visitado  por  algunos  de  sus  anrtiguos  comjpañeros  de  ©migra- 
ción y  nmy  considerado  de  todos  los  que  han  tenido  y  tienen 
la  saitisfaiecion  de  conocerle  y  tratarle. 

A  los  qne  deseen  ver  un  exacto  retrato  del  distinguido 
personage  que  nos  ocupa,  nos  permitimos  recomendar  la 
lectura  de  los  Recuerdos  de  Provincia,  por  el  señor  Sarmien 
to,  qtfe  fué  felizmente  inspirado  para  traza>rlo  en  aquefras 
pinceladas  d«e  maestro,  á  que  está  acostumbrado  e«ste  escritor 
tan  original. 

El  señor  Oro  colaboró  en  unión  del  señor  Mitre  y  otros 
flo-gentinos  en  La  Época  de  Bolivia,  fundada  por  él  hoy  bri- 
gadier general  don  W<enoeslao  Paunero,  durante  la  presiden- 
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i-Áii  de  BalIiviaD. 

Andigo  íntiuao  de  don  Jiiaai  Gu^itbarto  €k>dioy,  por  oeici 
i¡ív  áO  W0&,  publico  un  ^ntido  iM*tiottlo  xteGrodógico  iK>bi>j 
itqiuíl  po^ta,  -íin  el  Zonda  de  San  Juan  de  28  de  mayo  de  186á. 

jA^tea  de  ternúnai'  estos  apunítes  ^o  podremos  r^aistii^ios 
S  jiianiftíitai'  una  voz  mas  la  ira»presion  de  dolor  que  nos 
oa»uiBa  la  íngnatiftiiid  <de  dos  iiombres,  paorat  con  aquéLlos  ok^ 
danos  qu^e  ham  en/vegecido  em  8ervi<o>io  del  paas  oon  la  pluma, 
<'on  la  í^ípada  ó  d^  cualquier  modo.  Abrigamos  sin  eurbango  la 
«operajassa  de  que  alguoi  áia  sacará  éste  die  laqUfeüa  enferme- 
dad, de  .que  ha  adolecido  por  tanto  tiempo  y  los  recompensa- 
rá, pero  no  con  ostenrtaicáonies  post  mortem,  que  solo  sinreu 
para  Liflon^eaiir  *é.  «aiooor  pi^opio  de  los  que  lias  osdenan  y  (pro- 
porcionar un  espectáculo  mas  ó  menos  grandioso,  cuyo  mó- 
vil fiOMsle  ser  lias  mas  V'eoes  <u(na  esplotaieion  polftica  con  ^oes 
coristas  de  pa^do.  En  unía  pailiatoa,  deseamos  la  gratitud 
para  .eon  los  vivos,  no  p^na  con  los  nmertos. 

(Barifiimo.) 
(C.  Zina/.) 
(Continuará). 

ANTONIO  ZINNY. 
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HISTORIA  AMERICANA. 


REPRESENTACIÓN    AL    REY 

DE  LOS  LABRADORAS   1)K   BUKNOS  AÍK^ÍS  (1793.) 

I. 

I  H  t  y  o  d  H  c  c  i  o  h  . 

S  La   Nación    Argentina   ha   eiupezade  por 

*«?r  nn  pueblo  de  pastores;  píTo  ojí  des- 
tinada k  hacerse  una  de  las  naciones  roa» 
agrícolas  de  la  Aniérica  del  Snd:  «a  flaela 
es  un  jardín  y  en  sus  mercados  desde  el 
azúcar  hasta  el  trifro,  ^esde  el  caft  al  vi- 
no,  todo    ha   áe  ñ^urar  en   grande   «Ac^la. 

^'Mantegazza.  ^' 

S>1  líitenesante  dcxm^mento  inédito  <in€  ahona  pobUsa- 
tnos,  lo  brrifcmnoH  ctm  InR  ñrrmts  mx^ógrtífm  de  los  f>c<fei<NMi- 
T\<í%  ios  oinaiks  »e  dfirijwon  al  Virey  <m  los  f?i^iieiQ^eR  téf- 
«linos : 

Exilio,  señor  Virey : 

Los  lísbradoiies  áe  ki  jurisdic^ioii  de  esta  ciudad  bemo« 
acordado  Fepi^e<»entar  á  S.  M.  «oplioáiidol'e  ae  oca  igiM&e  i 
íes  di»  Kspafui  en  las  franquicias  que  allí  gozan  <*n  virtud  do 
ia,  Beail  Pragmátioa  de  11  de  juiio  de  1765,  puíbücada  Ad- 
l>€mnemente  en  aquel  vefyvo  coai  «I  obieto  de  famieataar  la 
¿ign^.'uUuray  y  el  libre  comercio  de  granos,  «en  atención  4 
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existir  aquí  ias  mismas  caiisas  que  dieron  méíritx)  á  ia  pu- 
tdioaicioia  ide  «sta  BeaU  diciposicioa  como  Y.  E.  la  x)odrá  re- 
conocer  x>or  üa  i^neseatacion  que  aieoanpañainos,  la  qu-e  pa- 
físanÉos  á  miaiios  «de  Y.  E.  oon  da  6apli<oa  de  que  se  digue^ 
(lirijirla  á  S.  M.  por  el  Miiiist-erio  qu-e  correspond-e,  no  dn- 
diando  de  la  benigniídad  de  Y.  E.  y  de  su  aonor  por  los  x>obrest 
labradores,  ío  ex6cu/te,  9ÍT<vié]ido8e  ad  mismo  tieanpo  de  apo- 
yarla segim  lo  tenga  por  conveniente  de  lo  (jui»  quedare 
onos  len  el  miayor  reconoeimieinix). 

Nuesti-o  Señor  guaoide  á  Y.  E.  míuohoa  años. 

Buenos  Aires  11  de  uoviiembre  d-e  1793 

Eirmiadia  e0t?a  petiicion,  que  original  y  autógrafa  está  em 
nuiestras  manos,  se  rediaietó  un  proyecto  de  nota  á  S.  M. 
datado  en  Buenos  Aires  á  5  de  diieieimflbre  de  1793,  en  ei  cual 
]«eemos  estas  palabras — '*  Habiendo  examinado  por  mi  mis- 
mo, dioe  el  ViTey,  dicha  Representación  y  'luaíLlado  ser  con- 
veniente euanto  en  ella  se  solicita  lo  manifiesto  an  á  V.  M.  á 
fin  de  que  en  su  eonsec-uiencia  se  digne  resolver  lo  que  sea  de- 
sil  soberano  agraido." 

Esta  representación  «apresa  elocuentemente  dos  hecbosr 
•las  necesidades  sentidas  en  la  oolonia  y  el  conocimiento  del 
remiedio — indicándolo  en  él  dibre  ©omiercio.  ¿Oomo  jermi- 
n'airon  en  el  YiTcyna-to  estas  ideas  en  1793  ?  Justo  es  que  no 
olvidemos  la  presencia  de  Azad»,  Ceirviño  y  otaros  eepañole«^ 
distinguidos  que  haibian  venido  con  mxytiiVD  de  ilfl  demAn»- 
cíon  de  limiites,  y  es  de  suponer  que  eülos  fueron  los  que  eia- 
peaaron  á  iniciair  en  las  ideas  económjcafi  ^mas  adelantadas  á; 
la  sazón,  especialmente  Azara  tan  dado  á  la  investigación  y 
al  estudio. 

Los  labradores  que  fonmaban  a  la  8a2X>n  el  gremio  ''mas 
pobre  y  numeroso",  según  lias  palabras  de  la  Bep{resentacion, 
sostenian  que  era  posible,  atenta  'la  feracidad  dd  pais,  *'pro- 
dmcir  cosechas  imuensas  de  granos  capa)ces  no  solo  de  po- 
der nuantener  á  España  en  caso  de  oairestia,  sino  también  et 
resto  de  la  Europa,"  para  lo  cual  pedían  únicamente  la  fa- 
cultad de  esportar  ios  granos,  efl  derecho  de  comerciar  "por 
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qm  ixssmto  'mías  liberiad  lnibi<e9e  •en  este  x>&rti<;ulax  mas  se 
afunvenítaria  el  culitiivo. " 

Esta  teoría  'basada  eia  (Las  (buenas  ideas,  imrportaba  rom- 
per eosi  J»0  viajias  trcudicionieB  de  los  xMiTiñdaríos  del  monopo- 
lio, Tefjp^KBoaííúáo  entonces  por  los  comeiteiaflites  penimsula 
Fes  isiflayentes  en  d  Oaixiklo. 

M  año  siguiente  se  <e8tatbil<eció  él  Cooisulado,  y  ap>esar  de 
que  él  secTertario  peipétuo  y  al^imos  de  sos  miembros  partí  - 
oipabóai  de  (ks  buienas  ideas,  sostenieodo  el  prinuero  el  ptrin- 
cipio  de  la  libertad  de  los  cambios — predominaron  en  su 
seno,  por  él  in/terés  individual  de  los  penijnsii!l«ínes,  las  pre- 
teiisioines  de  los  monopoddstas. 

Poco  podia  progresar  un  pais  en  el  cual  el  individ'.io 
ixaÚA  trazado  un  cípcuío  de  fierro,  para  protej«T  «á  conver* 
<;io  de  Cadáz,  poco  podia  enriqueoeo:«e  un  pais  oondenado  á 
no  XM^odiocir  samo  lo  que  podía  oonsoanir^  y  en  el  cual  ia& 
trafbas  y  el  nMiopoUo  afaogéban  la  píxnzante  aspiración  do 
la  anayoria  de  dos  hijos  de  la  tierra,  para  proourairse  él  bien 
estar  y  la  inqueza  por  'mcklio  del  trabajo  á  la  sonKbra  de  1% 
libertad  comereial. 

Lo  singuílar  de  aquellos  tiempos  era,  quie  el  Moniapca  €S> 
taiba  disputesto  á  otorgar  mayores  franquicias  al  comercn,. 
como  cvoontecié  con  la  concíesion  de  4  de  mayo  de  1795 ;  pero 
era  el  consudodo  el  primero  que  pedia  la  aboUcion  de  aqu:*> 
lias  libertades!  Los  intereses  'egoistas  de  los  eoniercianUxv 
peninsulaires  se  oponían  á  que  «el  Rey  albriese  los  puertos  a* 
ooonereio ! 

Oonndo  él  Rey  eoneedió  por  Real  Orden  de  31  de  nmyo 
de  1788  á  don  Domdngo  Bélgrane  Pérez  y  otros  de  este  vecin- 
dario, el  derecho  de  eaportar  trígo  á  la  Península,  este  inicic*^ 
este  comeneio  que  tuvo  qaie  suspender  á  consecuieii<»ia  de  -íii 
pririon  y  emlMurgo  de  sus  intereses,  por  complicación  en  la 
ruidosa  quiebra  del  administrador  de  la  Real  Aduana  doT> 
Praoeiseo  XSnveiaes  de  Mesa  en  1792.  Este  suceso  interrum  > 
pió  él  comercio  de  granos;  al  que  se  oponía  a)demas  el  Ca 
bildo  bajo  el  pueril  pretesto  de  que  se  escaseaban  los  man- 
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t^oóoiieiiitoe  á  dos  moraldoraB;  poro  efD  raalixlad  pOFqve  teiBáan 
peidier  lias  yaDfbaj.a6  qtbe  el  monopiílio  lies  fxrodxvcia. 

"'Solo  en  Buienos  Aiiiefi^  dicein  k)6  LsJMPadorefi,  no  ha  de 
bai>or  comercio  y  lifbertad  en  «1  euitivo  y  «oixipeiieio  de  graooB. 
por  la.  ^leaouyjMv&ioei  de  que  cufuudo  ae  dan  do«  ymw  po** 
luiedio  read  se  ha  llegado  al  coUhoo  de  la  nuayor  feliei^iad, 
aum-qu^e  dos  laibradoires  queden  destruidos  y  lo  que  es  ma  % 
que  los  pu'eblos  vecinos  se  arranquen  unos  é  otros  el  pan  do 
la  booa." 

Bl  Oaibiddo  que  preteeodia  prohibir  la  esporta'cion  de  grtx 
nos,  pau:^  que  abundando  ol  trigo  en  el  luercado  tuviese  el 
pueblo  pan  ba-rato,  no  «coniiprenidia  que  mataba  asi  la  agri- 
«uíltfUTa  y  sepíirando  de  ese  trabajo  á  los  agricultores,  venia 
«n  úlitimo  resultado  á  liaicei*  'escasa  la  producción  y  por  tan  ti 
imas  cai-o  d  pan.  Solo  la  mas  amplia  ^libertad  p^uede  regular 
los  intereses  del  prod^uictor  y  eonsu-midor,  y  emando  las  pro 
liibieáones  6  las  ideas  proteccionistas  cierran  el  paso,  el  re^u!- 
twlo  inevitable  es  disminui<r  ó  enupeorar  la  producción.  Ijos 
labradores  asi  ilo  comprendían  -entonces  y  por  eso  repctian  es- 
tas notables  paíl-aibras — **Za  abundancia  no  debe  amortiguar' 
se  con  restricciones  sino  aliviarse  con  libertades.^ ^ 

Tan  aftrasHfdas  -eran  las  ideas  que  sostenía  el  Cabildo,  qu3 
<*n  IT-^l  y  17í>2,  estando  el  trigo  á  ínfimo  precio  no  perraitiati 
llevarto  ni  al  Paraguay  ni  á  Montevideo,  oMigaindo  á  <xmtwi- 
bandear;  por  qxre  esa  es  lia  conseciiencia  die  -toda  restrieoóon. 
I/imitadisinnas  eran  las  licenicias  que  se  otorgaban  pata  ese 
comfereio,  y  como  el  n-^oírio  of recia  lucro,  lo  contra'bíiiid'eía- 
ban,  y  asi  lo  espresaai  los  liabradores  a;l  Rey. 

Tan  errado  eistonna  ha  dejado  «p>e«(e.r  dx3  los  «aas  secta- 
rios r<í^(aagados,  oolonos  vko  «dni'aoeipados  de  las  viejüB  doe- 
t4*i^ds,  y  por  eso  veauos  el  ejefnplo  de  buscar  afemnlameiite 
el  annvento  de  la  renta  auiuentaiido  los  ((liereobos  de  Adoa- 
ikR.  Cuanto  mas  altos  sooób  laa^or  «era  él  contrabando,  aia9 
fáeil  el  peculado  de  loa  omf^leados  y  mas  pufisiwte  la  tetMa- 
livm  de  «eludir  los  iiiipa«stos  exorbifiaiitc«.  Cuando  el  kn- 
paesto  es  miódico,  la  rsnta  crece  por  que  oreee  «H  ooowMlio. 
«n  4>eu'eficio  del  pueblo  porque  toda  medida  que  favorece  la 
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iibeptad  es  pipofimia  al  >puíeblo  y  ad  gobierno,  i  Que  estmña 
es  entonces  qwe  'd  Cabildo  de  los  últimos  años  d-el  ¡pasado 
siglo  tu'viese  esas  id^as,  si  mxa  se  vé  el  atraso  de  nuostros 
estadistas  al  moro  examen  de  dos  impii^estos  aduaneros? 

Obraibaoi  así  **sin  At^&Dfó^  dioe  la  Represe niacioii  de  los 
Labradores,  que  este  es  \m  pais  pobre  que  no  tiene  otras 
3UÍiKaís  que  los  frutos  que  «produce  da  ti-erra." 

Mas  tarde  das  ideas  que  <oon  'tanta  ^'a<lentía  defendían 
4os  I.*a¿][iTaiíloros,  emeontraron  un  apósitol  y  un  maestro  en  el 
Sf'.Tf^tario  perpetuo  del  Oonsuilmlo,  aipesar  de  que  e>n  aqueilhi 
<*orí>oi'aíeion  dominaban  Jos  «monopoddstas  y  dos  intecr^ses  bas- 
tardóos, sin  oiubairgo  el  pi-ograima  para  los  premios  que  san- 
fiiriiúiron  on  17  de  ukitzo  de  1798,  podría  servir  hoy  mismo 
<le  mo;lelo  á  los  <|uii»  lian  gobernaiclo  la  Repúl)li>üa. 

¿Que  aspiíraha  emton-^ttt^  y  á  que  se  KÜrijian  los  e*ifuerzos 
dd  Consulado?  A  'iu..j(>nir  la  eondiioion  del  pueblo  y  á  twisear 
nuí'vas  furentes  •(!<?  ri(juez;a  i>or  e^  cultivo  de  la  tienda.  Trans- 
t-ribimos  eoiao  un  ejiniuplo — al  torcer  prenxio  fijado  en  la 
iiu'KH'fa  suma  tle  '('im^-uenta  pesos,  y  que  versaba  sobre  la  si- 
guiente nmtería : 

'•8.0  Que  anedio  se  podria  adoptar  para  lim^er  grande!? 
plantaxáones  de  arboleas  útilaH  en  la  jurisdie'eion  de  esta  ca- 
pitad  ?  Al  tmismo  tiaraipo  díganse  las  utilidades  que  resuJita- 
rian  k  la  pi-ovinieia  eon  el  medio  ó  medios  que  se  pípopon- 
g^n.''  (1) 

Preocupábase  ya  el  Comsudaklo  de  la  numera  de  tener 
mpioffyis  permanentís  en  la  campaña;  necesidad  tan  vital  que 
in  el  Memorial  de  los  hacendadets  en  1794,  p ropón ian  ad  Rey 
(ju:^  las  haeienidas  'de:*liaraKlias  bienes  matreneos  se  Iw^efieiaseu 
entre  otros  objetos  «para  tener  un  fondo  que  se  emfplease. . . . 
**  t^n  facilitar  d.*is  aguadas  dorude  no  hay  nos  ni  arroyos  por 
*'  au'ekiio  d'e  aclaran  las  lagunas  y  manantiales,  «jpor  eiiya  fadta 
se  ocasiona  nreguk»rm'ente  el  estravio  de  los  ganados  y  este 
es  el  prineipio  de  qu>e  se  hayan  alzado . . .  /  * 

T\)id»as  das  ne«eesi dadles  que  hoy  aquejan  nuestras  eampa- 
ñas  las  atiuej-aron  eaitonees ;  pero  entoniees  se  busealwin  los  me- 

1.     **  Historia  de  Belgrano, "  por  Mitre. 
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HÜ08  de  remediarlas  en  beneficio  d-el  pu'eblo  y  en  bien  del  pais: 
Hoy  qu^e  €ste  se  ha  enriquecido  relativajm-ente;  que  la  libertad 
de  co»ineiv3Ío  y  de  indíustria  está  garantidla  par  te  Consti«tueioii 
¿qu'e  es  do  que  se  ha-ce?  (1)  La  Sociedad  Rural  Argentina  esp 
la  que  reciien  emíprende  la  tarea  de  estudiar  sériuraejite  esas 
meoesidadies,  y  los  Anales  que  poiblica  bajo  la  intelijíente  di- 
reoeion  de  don  Eduardo  Olivera,  fion  aiína  a^peraai^a  d4 
mejores  dias.  A  ese  utro  d'eiben  acudir  los  haeendiados  y 
iaibra)doa"«e8,  y  bajo  su  aooion  colectiva  oraprender  las  ^ran- 

1.     Nos  complacemoB  en  reproducir  -la  siguiente  ley  que  acaba t» 
de  sancionar  las  Cáimarafl  provinciales — 
El  Presidente  de  la  Asamblea  General  Legislativa  de  la  Proviníia. 

Buenos  Aires,  setiembre  29  de  1868. 

**A1  Poder  Ejecutivo." 

Tengo  el  honor  de  transcribir  á  Y.  E.  la  ley  que  ha  tenido  san- 
ción en  la  Asamblea  General  en  sesión  de  28  del  presente.  El  íáena  io 
y  Cámara  de  Reprosentantea,  etc. 

Art.  1.0  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  establecer  un 
Instituto  Agrícola  en  el  lugar  que  resulte  mas  conveniente,  despuet- 
de  las  investigaciones  que  al  efcto  hará  practicar. 

Art.  2.0  Destínase  para  fundación  del  Instituto  la  suma  do  **un 
millón  y  quinientos  undl"  pesos  moneda  corriente,  de  los  fondos^ 
depositados  en  el  Banco  de  la  Provinicia,  provenientes  de  la  Ley  de 
18  de  octubre  de  1859. 

Art.  3.0  El  Poder  Ejecutivo  someterá  á  la  aprobación  de  la 
Legislatura,  en  el  año  próximo,  el  presupuesto  de  gastos  ordinarios 
del  Instituto  y  el  plan  de  enseñanza  que  sea  adaptable;  debiendo 
comprenderse  en  este,  el  estudio  de  Agricultura  práctica  y  el  de  las 
artes  y  ciencias  que  se  relacionen  con  ella. 

.Art.  4.0  En  el  caso  en  que  los  recursos  votados  por  esta  Ley  no- 
alcanzasen  al  objt'to  A  que  son  destinados,  el  Poder  Ejecutivo  dará. 
«Mienta  :\  la  Legislatura. 

Art.     5.0     ('omuníque«*e  al   Poder  Ejecutivo. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

''Emilio  rastro," 

<'Oárlos    Alfredo   ^D'Ajm.ico/' 

Secrot.   del   Senado. 

'Mosé  r.  Paz.»' 
«eeret.  de  la  C.  de  DD. 
Setiembre  ."^O  de  ISíJS. 

(  úm.plas<».  avísense  recibo,  cnnuiníquese  á  quienes  corre»»pt)nde,- 
publÍHiut^se  é  insértese  en  el  Hejií^tro  Oicfial. 

ALSINA 
José  Miguel  Xuñez. 
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des  mejoras  qu-e  reclama,  la  j^anad'erifa  y  la  a^ricuiltura.  Es 
permkioso  e8p«pairdo  todo  de  ios  gobiernos,  porque  lia  pros- 
peridad dfe  mi  pais  depende  en  gran  mainepa  de  la  actividad 
indÍTidiüal. 

Vodvaanos  á  nuestro  objeto  ded  que  nos  liemos  desviado 
por  <la  precedente,  digresión. 

Ixw  daibradores  decían — **  no  se  obli-gue  á  nadie  á  com- 
prar ni  vender,  no  »e  repare  que  ee  venda  dentro  ó  fue- 
ra de  la  provincia,  no  sí^  prohiba  la  entraba  ni  la  salida, 
déjese  que  sulia  6  baje  el  precio  á  proporción  de  las  cau 
aas  que  producen  esta  variación,  destiérpeuvse  gabelas  ¿ 
^*  iiapuestos.   " 

ílstas  palal)ras  espivsadas  en  1793,  en  una  colonia  espa- 
ñola, en  «led'io  de  los  iparticlarios  del  monopolio  y  del  Cn- 
biJdo  que  era  Jiostil  al  comercio  libre  del  trigo,  son  si-n  dud'i 
un  rasgo  de  virilidad  y  de  caraeter  en  los  laibradores  que  la 
ñrman.  Este  -rasgo  prueba  que  la  libertad  de  comercio  y 
las  sanas  doobrinas  económicas  tenian  aquí  sus  seetao'ios  y  sii 
cuho,  aun  antes  que  viniese  á  estas  playas  el  secretario 
perpetuo  ded  Consulado. 

Moreno  mismio  tan  alabado  por  su  faimosa  Representa- 
'cion  de  los  Hacendados  en  1800,  ya  encontró  sectarios  y  pro- 
pagadores died  üibre  coamercio  según  lo  entendían  en  aquellos 
tieroipos,  cuando  volvió  del  Perú,  y  en  prueba  de  ello  es  el 
notable  documento  que  damos  á  luz  por  primera  vez. 

Pedáan  en  una  pailabra,  se  l*es  permitiese  la  libre  estrac- 
cion  del  trigo  mientras  el  precio  de  «este  no  llegase  á  treint'i 
y  dos  reales,  Hígado  este  oaso  se  prohibiese  esportan! o.  Por 
este  medio  se  aseguraba  el  pan  para  los  moradores  y  no 
se  hostilizaba  á  da  agricniltura,  y  por  último  que  no  se  les 
impusiera  taza  en  el  precio  por  -medios  directos  ni  indi- 
rectos. 

No  fué  esta  da  linica  vez  que  dos  Labradores  peticio- 
naron á  la  autoridad. 

En  1816  los  Hacendados  de  viñas  de  las  Provincias  d*i 
iJuyo,  se  dirijieron  al  Director  de  las  Provincias  Unidas  del 
Bio  de  la  Plata,  pero  con  dodor  lo  reeordaonios  ;  que  distintas 
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i«d«ea8  ecoaaómi'Cíis  d^ísarrolilaToai !  ¡que  atraso  habiaíii  sufrklcr 
las  doctrinas  del  dvbre  eamo/bio ! 

Por  el  in'terés  hisíbóríeo  d-d  h^'ho  y  por  la  relaicion  qu> 
imofe  coQ  la  Repi'>eseiita<3Íon  d«  1793,  vamos  k  revelar  bre- 
vemente las  pretensiones  de  ios  agricii'ltores  áe  las  ppov'in- 
cias  de  Cuyo. 

Ijos  aipodorados  del  Comepcio,  labradores  y  ciiUivado- 
res  de  Sa/n  J^ian  y  Meodo25a,  pretendían  se  prohibiese  la  in- 
trod'ue.eion  de  l'as  bebidas  estran jeras  I  En  vez  de  aspirar 
al  libre  oom^epcio,  á  que  cada  uno  oompre  y  venda  donde  ie 
I>are2ca,  pedían  en  nom-bre  de  la  'libertad  conquistada,  res- 
trimones  en  el  ejercicio  de  la  libertad! 

'*  La  doeadencia  progresiva  de  nuesfero  comercio,  de- 
ciaai,  data  de<9d»e  el  día  en  que  empezó  á  tolerarse  la  iDfbro- 
duc-cion  de  l«s  bebicteis  estrangeras!  Llevaiban  su  erax>r  haak 
ta  sostener  que  preferiaoi  el  * 'sistema  opresivo  y  desvastador 
(]()  los  parásitos  de  Cádiz''  porque  tenían  cuidado  de  no  in- 
tro^daicir  «los  frutos  que  pudiesen  competir  con  los  prodoici- 
flofl  en  el  pais,  'aguardando  equilibrio  entre  sus  importa- 
ciones y  los  frutos  terri-toriales. " 

Se  quejaban  que  no  podiain  sostener  la  competencia  con 
los  ca/ldos  y  bebidas  esíran jeras,  y  p-edian  se  prohibiese  «u 
importación  ¡querían  condenar  á  la  maj^oria  ded  país  á  coA- 
sumir  sus  vinos  caros  y  malos,  solo  porque  así  converai^ 
á  sus  intereses !  , 

Bstablíeeian  como  hechos:  l.o  q<ue  no  podían  disminuir 
ios  gastos  de  produ«ccion  y  conducción:  2.o  que  las  bebidas 
importadas,  aipesar  de  los  fu»0Ptes  depeehos,  tenían  monos 
costos  que  «las  beneficiadas  en  el  p«ais:  3.0  que  no  podiait 
ofreeerilas  al  precio  de  las  importadas,  porque  mayor  er» 
él  costo  intríaiseco  de  las  del  pais — Sostenían  en^tooioes — <> 
que  era  p-reciso  la  prohibición  absoluta  de  las  bebidfts  es- 
tranjeras  ó  la  ruina  absoluta  de  las  provincias  que  represen- 
taban. 

'*  Ija  representación,  agregan,  sobre  el  comercio  libr& 
'*  del  memoraWe  doctor  don  Mariano  Moreno,  que  abrió  l«a» 
•*'  puertas  á  los  estranjeros  para  introducir  directamente  en 
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neiBS  prcnioieias  siis  nogaciaciones,  no  comprendió  ni  re- 
motaon^ente  el  artíciilo  de  caldos,  antes  ios  escluye  aniKiue 
en  términos  geneoiiales  cunndo  reduce  la  solicitud  de  mis 
otí^n'tes  á  te  franca  importación  de  efectos  que  no  producid 
f¥uestra  tierra.''  (1) 
Miraiban  háciía  atrás,  y  quierian  imponer  en  sni  iben*eficii> 
tuna  traba  á  la  'libertad  de  oomerciair.  Mientras  tanto,  los. 
Labradores  d*e  Buenos  Aires  <en  su  Representación  de  n^'¿ 
no  pedían  se  proJiibiese  la  introdniceion  de  granos  ni  harinas,, 
flúio  que  se  permiti'ese  csportarlas :  no  coonibatian  la  compe 
taocÍA  sino  que  aspiraban  á  da  libertad  á  cuya  sombra  viven 
todos  'kxs  inttereses  dejitínnos. 

Es  preciso  reconocerlo,  las  docrtrinas  económieas  de  k)» 
peüeionairios  al  Rey  á  ñnes  diei  siglo  pasado,  son  imicho  onaa 
ad>o[lantadias  y  inias  liberail^s  que  das  que  se  sostenían  por 
tos  que  peticionuban  aA  Gobierno  pa^trio  en  los  primeros. 
año»  del  presente  sigio.  Verdad  es  tamt>ien  que  este  grit» 
de  ¿<as  vi»eja8  idesis,  que  esta  pretensión  de  los  represen  tantea. 
d»eíl  siistema  prottJíwionista,  era  derrotada  y  vencida  por  lar 
opinión  genera*!,  que  no  esperaba  el  bi'pu  del  pnesblo  siní> 
por  miedio  del  ejercicio  x>leno  de  todas  las  libertades,  civile?. 
políticas  y  económicas.  Los  monopolistas  se  haibian  irefu- 
jiado  á  .las  faldas  de  las  Cordilleras  y  desde  sAlí  venian  í 
I>edÍT  se  cerrasen  las  puertas  al  «cjomereio  ubre,  en  nombrw 
de  los  intereses  de  la  labranza!  Si  cada  gremio  hubiero 
tenido  iidéniticas  pretensiones — ¿cual  seria  la  libertad  que 
se  luabia  conquistado  por  la  emancipación  f 

Necesitamos  las  prácticas  de  la  libertad  y  su  ejercicio- 
desembarazado,  para  que  el  país  entre  en  el  deseai\'olvi* 
nrienio  de  sus  intereses  materiales  y  'morales. 

En  1866  la  ley  de  derechos  diferenciales  sanc^ionada  en 
ffl  Congreso  d»ol  l^raná  ¿que  otra  cosa  era  sino  una  restric- 
ción al  ejercicio  de  la  libertad,  restricción  que  era  solicitada 
en  nomibre  de  la  libertad? 

1.  ''Representación  que  los  apoderados  de  los  hacendados  de 
Viñas  de  las  Proviniciae  de  Cuyo  han  hecho  al  Exmo.  señor  Director 
de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  do  la  Plata'* — Buenos  Aires — Im- 
prenta del  Sol — 1817 — Folleto  de  41  páj.  en  8.o  mayor. 
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Hoy  «iuisuiio,  -el  eisteiiia  aduau-ero  y  los  derechos  elevados 
¿no  nos  están  demostraoidjo  que  ipeiiinaai'eceiinos  eooi  la  vista 
háieia  atiás?  E^e  sistema  de  ira)pues1x>s  es  odasifieado  en  es- 
tos términos  por  «d  secretario  díe  la  Sociedad  Rural — '^  onons- 
troiosidad  que  solamente  puede  espUoarse,  diee,  por  la 
lijereza  eon  que  h^an  sido  saoicioniadas  las  leyes  de  adfuaina, 
•en  estos  úiltknos  años  de  ajirtaicion  y  de  guerras    " 

El  pésimo  sistema  rentístico  y  Jsa  enormirdad  de  l€U<  con- 
tribuciones que  iracpkl'en  el  aumento  de  la  produiMnon,  jyrue- 
ban  cdaraineii-te  que  no  realizamos  el  idead  del  gobierno  re- 
presentativo; porque  si  así  fuese,  las  Cámaras  Provinciales 
y  el  Congreso  contari>an  con  rapresenftantes  de  los  verdaderos 
intereses  del  pueblo,  en  vez  de  svr  apoderados  de  los  intere- 
ses de  partido  y  de  círoulo.  Y  así  viene  el  pueblo  en  iiltimo 
i-esulltado  á  sufrir  las  consecuencias  de  su  abandono  y  de  s'i 
indodencia,  por  eso  no  nos  cansaremos  de  repetir— en  ios 
gobiernos  representaitivos  e4  voto  es  un  cargo  público  y  no 
im  denxílio  renunciarble,  luminosa  verdad  enseñada  por 
Stuart  Mili. 

Aleccionados  por  el  pasado,  estrechados  y  empobrecidos 
en  el  presente,  pongámonos  cuanto  antes  en  el  camino  d^^ 
porvenir :  solo  la  libertad  puede  garantir  la  libertad. 


VICENTE  G.  QITESADA. 
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II. 

Los  labradores  de  Buenos  Aires  piden  que  no  se  impida  en 
aquella  provincia  la  estraccion  de  sus  frutos,  ordenando 
que  se  circule  y  fnande  guardar  la  Real  pragmática  de 
11  de  julio  de  1769  para  remedio  d^  los  mahs  y  perjui- 
cios que  representan. 

Señor: 

Ijos  labradores  de  esta  jurisdkcioai  de  Bu-enos  Aires  que 
ñmia^iüos  esta  sumisa  'rapresemtaieion,  no  p<>d<emo6  menos  de 
mamifestar  á  Y.  M.  el  debido  peoonocimiento  á  su  real  be- 
nefíeenoia,  diri^da  al  fomento  de  da  agricultura  die  estos 
f>aises,  como  sin  oquívooo  se  demoicstra  •en  varios  caipítulos 
del  regilamento  pai«  el  eouiíepcio  libre  que  V.  M.  tuvo  á  bien 
concedf^r  entre  españoles,  europeos  y  americanos,  en  virtud 
d-e  real  cédula  de  12  de  oetuibre  de  1778,  y  no  menos  en  la 
gracia  que  ultiimía mente  se  ha  diginado  V.  M.  conceder  con  el 
mismo  objeto  en  real  cédula  de  24  de  noviembre  del  año 
pasado  de  1791  á  españoles  y  estranjeros  en  la  i'atrod:aocio!n 
de  negros,  herramientas  y  utensilios  «para  da  latbrainza  con  la 
circunstanicia  da  mías  benéfica  á  estos  abundiaotes  <paises,  de 
poderse  estraer  de  ellos  por  dos  introductores  de  negros» 
toda  clase  de  frutos,  de  cuyo  beneficio  nos  prometemos  las 
mayores  felicidades  en  el  aumento  de  población  y  comercio 
que  será  «para  todos  nunca  bien  ponderado;  en  tanto  grado 
que  aunque  nuestras  plumas  pudiesen  reunir  las  rasgos  mas 
su))limos  del  arte  y  la  elocuencia  nun(  a  llorarían  A  manifestar 
los  tiernos  sentimientos  de  amor  y  fidelidad  que  han  escitado 
en  nuestros  ánimos  estas  reales  disposiciones.  Pero,  Señor, 
ad  .paso  que  V.  M.  se  ha  dignado  pi'otejer  á  este  gremio,  el 
mas  «pobre  y  numeroso,  y  que  cultiva  unos  terrenos  los  mas 
fértiles  del  mundo  susceptibles  de  producir  cosechas  inmen- 
sas de  granos,  capaces  no  sodo  de  poder  mantener  á  España, 
en  caso  de  carestía,  sino  también  k  mucha  parte  del  resto  de 
Europa,  se  vé  oprimido  con  varias  trabas  que  emibarazan  la 
estraccion  de  granos,  y  solo  la  respetable  autoridad  de  V.  ^L 
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pu^e  quitarlas,  en  cuyo  caso  se  verían  en  breve  los  efeetoj 
áe  sos  pktdosas  intencioneB. 

¿Quien  duda  Señor  de  que  todo  pais  de  labranza  es  el 
orijen  de  las  riquezas;  ios  principios  constitutivos  de  este, 
eoQapiran  á  ello,  su  situación  bajo  de  un  clima  templado,  la 
buena  calidad  de  sus  terrenos  que  producen  sin  el  menor 
abono;  su  grande  estension  sin  límites,  para  sembrados;  la 
propensión  de  las  jentes  de  da  campaña  al  cultivo  del  trigo  y 
otras  menestras,  aun  sin  nuas  esperanza  de  la  venta  que  la 
que  franquea  el  consumo  interior  de  esta  ciudad ;  y  no  sien- 
do jxais  de  manufactonas  no  peiimite  á  la  gente  del  campo 
otra  ocupación  ni  tiene  mas  bienes  que  los  frutos  de  la  tierra. 
En  imed'io  de  tan  bellas  proporciones  como  quedan  espresadas» 
ee  ven  los  labradores  de  estas  dilatadas  campañas  en  la  ma- 
yor pobreza  y  aniquilamiento  por  no  tener  salida  de  su« 
frutos  á  falta  de  comercio  y  estraccion,  lo  que  ha  motivado,  y 
particnularmente  el  antecedente  año  de  92,  que  el  trigo  se  h«- 
ya  vendido  :»,un  después  de  la  cosecha  al  precio  bajo  de  10  X 
12  real-es  Ja  fanega,  sin  emíbargo  de  ser  doble  mayor  que  la 
de  España,  y  siemio  constamte  que  los  costos  de  sieratbra  y 
reeojida  ascienden  á  mucho  mas,  es  consiguiente  la  pérdid'^. 
De  este  principio  se  siguen  males  de  la  mayor  consecuencia  y 
el  abandono  de  muchos  pobres  labradores,  que  por  no  tomar 
el  arado  con  repugnancia  dimanada  de  la  ninguna  recompen  • 
sa  de  su  trabajo  mas  bien  se  entregan  al  ocio  y  la  pereza, 
naciendo  de  estos  otros  tantos  ladrones  y  salteadores,  como 
la  esperiencia  lo  tiene  acreditado,  y  actualmente  ningún  par- 
tido ni  pago  de  esta  jurisdicción  se  haUa  que  adolezca  de  cai- 
tos m^es.  Si  este  fuese  un  pais,  que  al  paso  que  se  espert- 
mentase  estéril,  hubiese  en  él  industrias  y  mAnufacturas,  es- 
taba bien  qui:  en  este  caso  siguiendo  las  reglas  mas  comunes 
de  bii^n  gobierno,  se  prohibiese  la  estraecion  del  trigo,  á  fin 
que  prosperasen  las  mismas  manufacturas;  pero  siendo  todo 
lo  contrario,  se  debía  considerar  la  natura^leza,  carácter  y 
diferentes  relaciones  de  este  pais,  que  por  su  abundancia  y 
buenos  puertos  está  con\ndando  á  que  le  saquen  sus  grano^t. 

£n  el  supuesto  de  que  el  precio  ínfimo  del  trigo  ha  sido^ 
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»qui  8Í6mpi>e  el  de  10,  12,  hasta  16  reales,  el  mediano  de  28 
á  32,  y  el  supírdino  de  50  á  60  reales,  se  ha  visto  en  estos  úi- 
timos  tiemipos,  que  corriendo  ol  pre&io  ínfimo,  ha  temido  i>s- 
te  Oaibiildo,  ilevado  éki  duda  de  su  buen  celo  por  el  bien  pú- 
bli(?()  (jue  le  falten  los  abastos  para  su  subsistencia  y  por  esto 
ha  sido  escasa  la  estraocion  y  io  que  es  mas,  aun  siendo  e»t  i 
para  nuestros  propios  .x>aises  como  es  á  Montevideo,  Para- 
guay y  la  Habana,  lo  que  no  parece  regular  que  esto  se  eje 
eute  en  un  pai<s  civilizado  sin  atender  ad  ejemplo  que  nos  h^i 
dado  da  Metrópoli  de  estos  reinos,  que  por  solo  el  objeto  de 
fomentar  la  agricultura  de  España,  se  espidió  la  Real  prag- 
mátiea  de  11  de  julio  de  1765,  concediendo  aun  para  reinos 
estraflijeros  da  estraocion  del  trigo,  ni  á  que  cuanta  mas  liber- 
tad hubiese  en  este  partioiular,  «mas  se  aumentaria  el  cultivo, 
se  franquearian  y  harían  útiles  las  tierras  incultas  y  ha^brU 
por  consiguiente  mas  superfino  que  estraer;  y  se  remediariau 
Oos  ontales  que  ax^tuaihnente  se  padecea  em  da  campaña  por  el 
abandono  á  que  se  haa  entregado  muchos  brazos  que  p:^- 
drian  ser  útiles  siempre  que  tuviesen  ocupación  en  la  la- 
branza de  iiienras. 

La  Inglaterra,  aun  siendo  un  pais  de  industria,  y  de 
limitada  estension,  ha  fomentado  la  estraccion,  como  base 
de  da  agricudtu'ra,  con  el  fin  de  remediar  semejantes  males  y 
de  aumentar  la  navegación  para  tener  los  necesarios  mairine- 
ros  en  sus  escuadras  en  los  casos  de  guerra,  pues  con  este 
objeto  aun  han  llegado  á  conceder  un  cierto  premio  que  st 
paga  por  el  estado,  por  cada  fanega  de  trigo  que  se  conduzca 
en  em/bsvrcacion  naciona;l,  con  la  prudente  prevención  de  que 
esto  se  ejecute  sin  interrupción,  hasta  que  llega  la  fanega  de 
trigo  á  cierto  precio  que  aicredite  alguna  escasez. 

La  Francia  iguail'mente  sin  emibargo  de  tener  manufac- 
turas y  mas  de  veinte  y  dos  millonra  de  población  ha  per 
mitido  la  estraccion  del  trigo  por  la  Real  pragmática  de  1764 
con  dos  objetos  principales;  el  primero,  el  de  favorecer  á 
una  oíase  de  hombres  lo  mas  estimable  al  estado  como  es  la 
productiva;  y  el  segundo,  para  poder  tener  una  buena  ma- 
rina numerosa  y  floreciente,  que  trabaje  mucho,  gane  y  S8 
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OüU'i>e  en  los  trasportes  del  trigo,  como  género  mas  apareü- 
te  H  «este  -efecto,  mejor  que  cualquier  otro,  pues  por  su  poso 
y  valíímen  pi\*cisívinente  debe  ocupar  muchas  cmbarHíit- 
üiones. 

La  Polonia^  la  Tuniuia,  la  Berbería,  la  Sicilia  y  los  Coío- 
nos  Aíii-erica-nos,  han  iK^rmitido  siempre  la  cstnaccion  da  su 
trigo  ]>or  foinentar  la  agri-eultura  como  principio  de  fe»» 
ricjnezas  do  sus  paiüt's. 

Asi  piensan  estas  naciones  llevadas  de  la  esp^rieoeia,  y 
«olo  en  Buenos  Aires  no  ha  de  haber  fomento  v  libertad  en 
íA  irivlth'o  y  (*oiim*r.í*io  lie  granos  ipor  tía  preo<?u«pacion  de  <fu« 
cuando  »<*  <\m\  dos  í>an-es  por  m-edio  i^eail  se  «ha  llegado  al  col- 
iiDo  "(le  la  ULayor  fdicida'd,  aunque  los  laibnadores  queden  dtí^i- 
fruidos,  y  ilo  qu-e  («  mas  «un,  que  ios  pueblos  vecinos  se  nr- 
raniiU'en  unos  á  otros  el  pan  de  la  boca,  siendo  lodos  hiios 
de  un  imisiiio  ]>aKlre,  t^n  vez  de  ayudarse  reciprocamente  eu 
sus  íatigas  y  n<M'esidades ;  este  hecho  se  hace  increiWe,  «pero 
no  Imv  cosíi  mas  cit^rta  v  constantemente  notoria  á  este  vecin- 
•(la rio,  (|iie  \mrn  llevar  trigo  y  harinas  i^ii  los  d-íKs  años  anterio 
r•(^s  (le  91  y  í)2  á  MontevidíH)  y  a»!  Paraguay,  se  «lian  visto  pre- 
cisatlos  los  e>oím*reinntes  á  coaulncir  <como  Kle  <íontniibando 
«(|U(  lias  '¡voiicioiu  .s  <'s:*eilcntes,  á  los  que  con  limitación  se  Icá 
conce'iia,  y  lo  (|uc  (»s  mns,  en  otros  tieniq)o«  en  (lue  el  trigo  se 
•ha  ví'indido  ail  |)re:*io  ínH-mo,  el  mejor  testigo  fiue  acredita  su 
abundancia,  sin  atendc^r  á  que  o5?te  es  un  pais  ]>obre,  pues  no 
tieni'  otrns  minas  (jiií-  los  frutos  que  produce  la  tierra,  y  se 
ria  el  mas  ri't*o  si  ^'  propendiese^  á  que  estos  tuvie:«*en  salida, 
ny)mi  sin  ir  muy  Ifjos  se  vé  esto  nii^yino  en  (A  reino  de  Chile, 
donde  los  labradores  sÍ!^in'l)ran  muí'.lio  v  reeoien  cosedias 
alnniílajites  por  teniT  h\  sewnrid'ad  de  la  venta  á  »los  conier- 
eiantes,  quienes  i-argan  navios  enteros  de  trigo  en  el  puerto 
i\<^  Valjvaraiso  y  lo  llrvan  A  los  puertos  intí^nmedios  y  á  Lima, 
de  dímdt'  pa<a  á  Cíiiayarinil  y  oti\>s  paraj(\s  <M  T*eni,  sin  que 
^u)r  esto  se  haya  visto  hasta  ahora  qne  en  el  referido  reino  de 
(Miiile  ye  {^«fperinienle  el  hambre,  porque  á  proporción  de  la  sa- 
li'.la  d(»  ^us  granos  aumentan  el  eultivo,  y  cuando  es  el  año  es- 
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caso,  lo  que  ^  í^noeo  por  el  precio  procuran  íisegurar,  lo  pri- 
mero, su  «propia  subsistencia,  limitando  la  sajca  de  ellos.  Esto 
fnismo  se  debiíi  praüticar  en  Buenos  Aires,  coai  cuya  franque- 
za y  proipoTcion  abunda rian  dos  granos,  sin  los  miedos  de  per- 
dferse  so»bre  las  t<gas,  y  aun  á  vee(\s  ^n  los  mismos  se-mbratlos, 
oomo  ha  sucedido  en  varias  ocasiones  en  Jas  años  de  al>un(lan- 
cia,  que  es  lo  <iue  rcrtrae  al  labrador  de  hacer  las  siembras  que 
pudiera,  dando  lugar  por  esto  á  que  se  haga  «nuas  espuesta  la 
escasez  y  consiguientoinente  á  que  se  esperi-menten  muchos 
monopolios.  No  es  solo  í^te  perjuicio  al  que  eS'tamos  espues- 
tos, por  no  ejeeu'tarse  nuas  siejubras  qcni  las  aicostumbrad.is 
paira  el  preciso  consawuo  do  esta  ciwlafl,  pues  la  esporieneia 
lo  acreditó  el  año  de  177ÍÍ,  que  con  motivo  da  la  e>-¡)Pslicion 
que  hizo  al  Rio  Pardo  y  'fronteras  de  los  esta'lxiecitmientos  i>or- 
tugueses,  D.  Juaox  Joscph  de  Vértiz,  sienílo  Gobernador  y  C*a- 
pitan  (liberal  de  esta  píxn'ineia,  eí^caseó  el  trigo,  y  por  esta 
razón  fué  pr(^ci>.o  que  este  jefe  hiciese  vi^^iúv  de  las  pi-ovineia.s 
cié  Cuyo  y  Tucai-ma-n,  ¡porciones  crecidas  de  c-sta  especie. 

El  año  de  1777  eaitraron  á  este  Rio  de  la  Plata  eien  em- 
Iwpcaciones  con  'mas  de  veinte  'mil  hombres  entre  trapa  y  ma- 
rioieros  aíl  «mando  del  Cneneral  D.  Pwiro  de  ( V^'vallos,  á  tiempo 
que  se  aeabalmn  de  ^eriftcar  las  siembras  au^ostiimbradas,  y 
por  el  temor  de  que  estas  no  fuesen  sufieientt^s  se  vio  en  la 
precisión  dicho  general  de  hacer  venir  dol  reino  «de  Chile  vein- 
te mil  <|uintales  'de  «harina  y  una  crecida  porcian  <le  rnene*»- 
tras  por  el  pcüigroso  trán.sito  de  la  r'ord ¡llera,  en  lo  que  ])ade 
ei6  no  poco  ila  real  hacienda  en  los  crecidos  costos  <iue  causa- 
ron, y  (m  las  solyrantes  Iva  riñas  que  fué  prnciso  después  ven- 
derlas en  píW>liv*a  almoneda,  -con  harto  trail)aj<»  por  su  inferior 
calidad  que  nunca  llegan  á  la  excelencia  de  las  de  este  pais, 
y  por  lo  misouo  p>lgun«as  fué  preciso  arrojarlas  á  los  mulakla- 
res,  á  «podianento  de  los  médicos,  como  todo  consta  de  autos 
judiciailes. 

P/1  año  de  SI.  con  motivo  de  la  sfuerra  con  la  Oran  Hre- 
taña,  y  con  noticia  comunicada  á  este  Gobierno  por  el  Minis- 
terio de  Indias  de  que  se  mandaría  un  refuerzo  de  tropas  pa- 
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ra  mantener  los  estragos  que  a.menazal)a  á  esrtas  eoatas  una  es- 
•euaílTa  ing^lesa  que  se  aprestaba  en  Landres,  fué  preciso  hacer 
un  repuesto  de  víveres  en  Montevideo,  y  para  ello,  á  niu<?Im 
costa  de  fe  Real  Hacieoida  se  trajeron  por  tierra  popciooies 
iToeiilas  de  trigo  do  'ks  e,ipresaclas  provincias  y  do  la  ciudad 
de  Santa  Fe,  por  no  haber  en  esta  sino  el  preciso  para  su  hob- 
sistencia,  si  bien  que  tuvimos  la  feli-eidad  que  á  dicha  escua- 
dra la  desbaratase  en  las  ^costas  de  África  otra  de  franceses, 
y  .por  esto  no  tuvieron  efecto  las  tales  ameaiazas. 

Tampoco  es  ménx)s  perjudáciail  al  «mismo  estado  la  pr:- 
vai'ioin  de  la  estnacoion,  al  que  se  pudiera  abastecer  en  Euro- 
pa de  trigo  y  harinas  con  facilidad,  y  no  se  esperimentarh-x 
aMí  tanto  el  liAnibre  oin  los  años  estériles  que  son  frecuentes, 
con  ciuyo  objeto  sin  duda  se  di«gDÓ  V.  M.  co(nced>eT  á  tocio  <*ste 
veeindario  la  gra'cia  de  ilibert^irle  á  su  salida  de  estos  pucsr- 
tos  y  entrada  en  aquellos,  del  dcroícJio  de  alcabala,  y  del  medio 
por  eiento  dA  consulado,  con  otras  fraaiquicias  para  su  vemta 
y  ílesoiiibareo,  (|'iio  maaiifio?.ta  clara«iente  la  Read  orden  de  31 
do  iVíayo  do  1788,  que  aquí  vse  publicó  por  disposioion  de  V. 
M.  con  motivo  de  las  cortas  porciones  de  trigo  que  D.  Domin- 
go Belgraaio  Pérez  y  otros  leomiorciantes  pudieron  lograr  lie 
var  á  Caiíiiz,  sin  que  'después  hayan  conseguido  este  permiso, 
ó  lo  que  es  mas  cierto,  qaic  viendo  los  eomjerciiaaites  que  se  di- 
ftouíl'ta  da  cstrae.Mon  para  las  ciud«a(les  vecinas,  ha  hecho  v^ste 
procedimionto  qtie  no  pienseoí  el  lloA'anlo  á  España,  sin  em- 
bargo dol  prov rollo  que  'podian  sacar  do  esto  comercio,  así 
X»or  la  utilidad  tn  el  precio  cuando  aquí  lo  comprasen  á  8  y 
á  10  recales,  como  lo  hicieron  en  aquella  ocasión,  y  tamibien  en 
el  avinu^nto  quf^  lien-e  esta  fanega  lOMpeato  de  aquella,  la  que 
sabemos  solo  llega  A  cien  libras  la  doí  trigo  inas  superior, 
ouiando  «esta  produce  mas  de  doscientas  libras  'la  del  eomai? ; 
:>rro  todo  as  frustrado  por  los  temores  pánicx»  que  ha  conce- 
lúdo  este  Cabildo,  de  que  falte  á  la  ciudad  la  precisa  subsis- 
tiCTiicia,  sin  reparar  con  la  compasión  y  lástima  que  d-ebiera 
cu  lífts  crecidas  porciones  de  trigo  que  se  piei-den  por  el  dafic 
que  causa  el  gorgojo  y  la  humedad,  por  la  precisión  en  que  se 
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ven  las  lalu^adores  de  gu'ardar  ell  supenfluo  en  habitAeianci 
impropias  á  e^te  fin,  con  la  esperajiza  -de  pod«erlo  vender  -en 
«ño  d<»  eseasez  (lo  que  rara  vez  ha  sucedido)  sin  reparar  que 
i^-iftos  <*n  su  aiiayor  niiimero  siendo  los  mas  pobres  por  lo  co- 
aiuin  no  Imoen  consistir  su  siiil>sistenjei<a  en  el  -pan  sino  en  la 
^'Xinv^'.  sueedieaido  todo  lo  contrario  on  los  reinos  de 
Europa. 

Todos  estos  per  juicios  no  dimanan  die  otro  principio  que 
dfí  <*:s¡)res'ado  tifiiior  ícIí»  este  Ca'bLldo,  debiendo  tener  presento 
que  para  <|U'e  un  pue^blo  como  este,  situado  «bajo  de  un  elíma 
teii)í)lado,  provisto  de  iiu  terreno  fértil,  con  buenos  puertos 
y  ]K}]>itados  ríe  prt^ntes  iinantes  de  'la  agri'cniltura,  no  llegue  á 
stntir  el  go^pe  fatasl  de  da  <*iare9tia  t^s  preciso  saber  paúmero  que 
orij?»  n  tiene  esta.  No  es  difir'il  el  conoee^r  no  puede  provenir 
sino  de  tres  principios :  el  primero :  por  falta  de  cosecha — el 
segundo:  por  demasiada  abundanda  de  granos  que  no  en- 
eueffitran  sajlid^i, — y  el  tereero :  por  una  mail  enten'dida  econo- 
jnia  «de  abastos.  Es  cierto  (jue  cuando  da  imintencion  de  un 
pais  .pende  en  sus  auismos  frutos,  si  estos  son  escasos  ha  de 
bailw^r  hambre;  ta/míbien  lo  es  que  cuamdo  «Ja  eosecha  «es  dema- 
«ia'd'M,  y  el  laibrador  no  halla  dí^spacho  para  sus  granos,  se  de- 
sanima la  agrierultura,  y  deoae  á  los  años  siguientes,  oeasio- 
nífindo  la  abundan í'ia  dt»  un  año  Qa  oarestia  de  líos  próximos, 
y  aunípie  esto  parecerá  una  paradoja,  es  una  demostración 
práí'tica, — ^tampoco  es  'dud'a!l)4e  que  las  leyes  impidiendo  6  res- 
tringiendo la  salida  de  los  frutos,  recielosas  de  la  falta  de 
«bastos  ,])aim  eü  país,  produicen  ^los  «malos  efectos  de  dí^saniínar 
«]  laílirador  y  asustar  aí  negociante,  que  son  los  que  aibastoeeA 
la  Nación  y  por  consiguiwite  ocasionan  ellas  anismas  la  oares- 
tia  que  queriaii  evitar. 

Veamos  ahora  eual  de  estas  tres  causas  es  la  mas  temible 
para  nur-s1ra  provincia.  Aügunos  oreen  erradamente  que  la 
falta  de  tcose(*ha  ;  poro  es9ta  lia  de  pw) venir  6  de  una  seca  uni- 
versal ó  de  continuas  heladas  de  la  primavera  y  tempestades 
dírl  ví>rauo;  ó  de  una  plaga  fie  langostas.  Jamas  se  ha  oi<'o 
que  por  estos  motivos  hayan  faltado  los  granos  en  esta  tierra, 
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y  «sí  no  Jia  de  intimádar  un  mal  que  nuiwoa  se  ha  esperimieii' 
tado  geaaeraíl,  pues  si  en  aJgunas  ocasiones  se  ha  padecido  al^ 
do  ha  suplido  sir^onpi^  ia  abuin<lain<;ia  d-e  las  damas  provincias 
vecinas,  como  su<.Hdió  -en  los  años  de  72  y  73  que  fueron  d^ 
mueha  soca  y  langosta,  y  nos  proveyeron  en  este  caso  abun- 
•daintemente  de  la  de  Cuyo  y  Tucuman,  y  aun  después  eon 
otros  niiotivos,  como  queda  espi'esaído. 

La  feliz  situa-oion  en  que  se  halda  esta  provineia  nos  ase- 
gura el  que  nunca  Mte  generailmente  Ja  cosecha  por  ci«.usa 
díe  'heladas  6  seíiuias,  y  en  efecto  piuede  recorrerse  la  memoria 
au«n  á  tiempos  mas  remotos  y  se  verá  que  no  se  hailila  ej empalo 
de  esto,  y  aunque  alguoios  años,  como  ha  sucedido  en  el  pre- 
sente, «hayan  causado  algún  daño  ias  (haladas,  la  seca  y  últi- 
iniameinte  las  muchas  aguas  ad  .tiemipo  de  la  cosecha,  esto  no 
es  gemerail  y  aun  en  aquellos  /parajes  en  que  faJta  el  trigo,  ha 
luabido  aibun-clancia  de  maiz  que  supile  muy  bien  .para  las  nece- 
sidfld'cs  de  la  gente  pobre  y  de  servicio  de  la  ciudad  sin  conti^r 
con  'la  de  la  campaña,  porque  esta  se  mantiene  por  lo  común 
con  solo  carne. 

La  segunda  caujsa  es  desde  lue^o  anas  temible  por  que  líi 
albundancia  sin  salida  acarrea  peores  consecuencfas  que  la 
•raism-a  -esíeasez  y  la  esterilidad,  porque  esta  en  lugar  de  desa 
níimar  al  labrador,  lo  aviva  con  la  esperanza  de  la  sutoida  deí 
precio  de  dos  granos,  y  aquella  no  hallüando  un  proporcionada 
despacho  á  la  cantidad  de  >los  frutos,  lo  oprime,  obligándolo  k 
deshacerse  de  ellos  á  un  vil  precio,  nada  correspondiente  á  su 
sudor  y  tra'bajo,  lo  cuad  nunca  deja  de  ocasionar  »la  ruina  di* 
la  laín'anza  que  tar^de  suele  r establee orso  de  este  srolpe,  ma- 
yormtente  si  se  considera,  que  siendo  seguidos  los  años  de 
abundancia,  'los  residuos  que  quedan  de  granos  de  un  año  pa<ra 
otro,  por  no  /cner  sa^lida,  hacen  bajar  mas  y  mas  el  precio,  es- 
to es  si  no  se  toea  en  la  desgracia  de  que  se  pierda  enteramen- 
te por  guardarlo,  á  causa  del  gorgojo,  como  suvile  a<*ont(»Cr»r» 
quedando  en  este  caso  casi  arruinado  del  todo  el  pobre  labra- 
dor. 

La  tpiv»era  causa  de  una  carestía  puede  provenir  por  f*^'- 
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tar  la  economía  que  exije  la  prudencia  &a  cailcuiar  el  nume- 
ro de  ha^tatutes  y  los  alimentos  del  pais ;  pero  siendo  esto  ini- 
praeticabde  por  las  largas  distancias  en  que  está  constituida 
esta  p»rovinícia,  mayorm«enite  en  casos  críticos  que  no  admitan 
«saperas.  Bastará  entonces  una  mirada,  un  poco  de  atención 
á  las  voces  del  púfblico,  un  informe  por  mayor,  y  por  último 
eíl  «mismo  precio  (¿uc  corra  <iue  es  el  que  acredita  la  escasea 
ó  la  abundancia,  para  que  d  Gobierno  saque  sus  cuentas,  y  se 
arregle  con  prudencia  «para  saíber  la  cantidad  que  puede  es- 
traerse, sin  nec'isidaid  de  esiploradores,  que  sicmipre  son  pesa- 
dos y  »por  lo  re-gíiílar  falaces,  mas  por  ignorancia  y  falta  de 
inteligencia,  que  por  malicia. 

Es  notorio  á  todos  que  los  frutos  que  produce  el  cultivo 
de  las  tierras,  son  das  v-erdaideras  riquezas  de  un  pais,  y  quo 
en  esta  consiste  la  su'bsistencia,  él  aumento  y  el  poder  de  los 
piieA^los  3'  del  soberano;  y  por  esto  en  todas  partes  se  procu- 
ra fa'voreeer  á  la  agricultura  y  fomentar  las  art(^  que  con- 
ducen á  ella  y  en  todas  es  máxima  común  que  cuando  los  ví- 
veres aibunidaoi,  todo  vá  bien,  no  pudiendo  jamás  temerse  la 
escasez  ni  la  pobreza,  en  domde  las  <leyes  velan  sobre  la  la- 
branza, y  el  'labrador  suda  sobre  la  tierra. 

Esto  muy  biem  lo  han  conocido  Üos  Chinos,  donde  ha- 
ce mas  de  ouaitro  mil  años  que  existe  una  tey  que  impone  pe- 
na de  muerte  á  'los  jefes  de  las  provincias,  que  ¡bajo  cuale? 
qni-er  pretesto  que  sea,  distraigan  de  su  traibajo  á  un  solo  la- 
brador, y  las  nsaeiones  mas  emitas  de  Europa  ya  han  llo£cado 
á  conocer  que  la  ciencia  de  toda  administración  en  a;suntos 
de  suibsisteueia  consiste  enteramente  en  dar  fomento  á  los 
labradores,  y  en  dejar  libre  ©urso  al  comercio  de  granos. 

Con  todo,  ¿quién  creerá  que  pensando  con  esta  solidez. 
no  hayan  ten  i-do  los  «ministiros  encargados  de  los  abastos,  mas 
prnodencia  ó  mas  vador?  Sin  »diuda  por  pre\''alecer  anti^fuas 
preoou'pafcioncs,  ó  algunos  terrores  pánicos,  que  habiendo  te- 
nido origen  en  nuestra  credulidaid,  6  en  la  debilidad  de  nues- 
tros entendimrientos,  llegan  por  inveteraidos  á  parecer  insupe- 
rables, y  suden  hacerse  infructuosos  los  mas  acertados  conso- 
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jos.  Si  pódenlos  libertemos  de  las  carestías  y  de  las  bám- 
bres  con  el  cultívo  de  granos  y  con  el  libre  comercio  de  elloe ; 
i'rómt)  es  que  no  se  les  d>eja  correr  dibrenDente,  y  que  se  les 
ponen  trabas  para  detener  su  caTrera? 

Kfl  comercio  del  trigo  es  aquí  el  mas  aprrmido,  siendo  así 
que  es  el  que  requiere  mas  li»berted,  para  que  no  perezcaonos 
de  hambre.  Se  cree  editar  la  escasez  con  estancar  los  granos. 
¡  Rara  cont>rardi'eí*ion !  Oómo  si  el  imipedir  el  giro  y  la  sarlida 
que  es  la  que  anima  la  industria  y  auan-enta  los  prodnoto«, 
no  fuera  secar  los  *ma(Qantiailes  de  los  frutos  y  ca'minar  direc- 
lamente  baicia  la  •esterilidad  y  la  pobreza! 

Tja  gana-acia  que  hallan  los  que  trabajan  las  tierras  e*: 
el  re^^ortc  que  los  aviva  y  este  deseo  es  el  que  hace  flore^*er 
da  agricultura,  todos  se  faitigan  por  su  interés  y  uti^idiad,  y  el 
que  se  persuade  que  ipuede  «haber  homibre  que  se  dedique  al 
trabajo  por  otro  motivo  .pieoosa  puerilmente,  porque  así  se 
nrruina  la  nación^  inclinándola  á  la  ociosrdtad  y  al  fanatismo. 
A  fin  de  que  las  fuentes  de  donde  dimanan  las  riquezas  AA 
particular  y  del  común  no  vSe  sequen  debe  promo\'erse  el  lu- 
cro de  ilos  que  trabajan,  y  e>ste  jamlás  será  grande  si  los  gasi- 
nos no  tienen  el  eurso  libre  para  .poder  girar  «por  tod«as  par'^c'? 
con  la  mayor  rapidez  -posible.  Esta  libertad  «produce  la  cir- 
culación, la  cireulaeion  las  utilidades,  y  'las  uitilidades  la  in- 
dustria. Cualquier  estorflx)  que  se  oponga  á  la  salida  h;u»e 
estancar  los  granos,  y  entonces  estos  llegan  á  ser  ura  ca'*i?a 
pesaidia  para  su  dueño,  lo  eual  ocasiona  infaltaW emente,  ol 
decaiuiiento  y  la  flojedad  de  los  operarios.  Esta  verdíid. 
«nmque  tan  dará  y  tan  patente  no  ha  sido  conocida  en  BuhMios 
Aires,  y  «por  esto  se  ha  pix>curado  estorbar  y  restring'v  d  <o- 
mercio  del  trigo  en  lugar  de  promo\^erlo. 

Mas  al  fin,  que  no  se  crea  que  deliramos:  reflexione  so- 
bre 'lo  que  ya  se  lia  dicho  que  el  deseo  de  da  ganan>cia  es  rf  es- 
tímulo mas  vivo  para  animar  los  homtbres  al  trabajo,  parí 
fomentar  la  industria  y  para  conseguir  las  em.presas  ul-is  ar- 
duas. Este  des.^  -^ue?,  que  os  el  que  suministra  los  abastos  y 
procura  la  abundancia  no  debo  amortiguarse  con  l'estriccio- 


REPRESENTACIÓN  DE  LOS  LABRADORES.  153 

TUYi,  smo  alliviaráp  <»oin  libertades  que  soa-n  compatibles  con  Id 
justicia  y  con  la  pública  utili'dad.  HaWe  el  negociante- su 
utilidad  1^  i4  eomercio  de  los  granos:  no  se  obligue  por  fu-er- 
za  íí  nadie  á  comprar  ni  vender:  no  se  repare  en  qiiip  se  ven- 
<ía  'leiitro  ó  fue?"a  de  la  proviiK*ia:  no  se  ]>rohi>l>a  ia  entrada  ni 
íla  calida :  déjes^»  (jue  «nba  ó  baje  el  precio  á  propoiv'io'n  de  las 
cíuisaK  (jue  pro':ln;'en  esta  variación;  desatiérrense  gabelas  é  im- 
piH^^tos ;  baya  liliertad  de  amaeijo :  en  ima  paía^bra :  sea  a^  co- 
iiirr:'io  del  trigo  tan  libre  como  ni  de  cuaílfinier  otro  género. 
Kí»  jwdria  oponer  á  estas  Tazones  que  el  desarreglado  de- 
seo de  la  ganan i*ia  baria  talví^z  <|ue  la  4*sportacion  de  los  gra- 
no«  s\»a  tal  (fue  no  <¡uedari'an  en  la  provincia  <los  que  se  ne- 
OMsitan,  paniue  el  negor'iaoitt»  no  c/moc'^e  mas  ^partria  que  su 
opnhMv/iíi.  A  o<o  •••e  pueble  re^jwnder.  lo  priniíero:  que  estos 
temores  so(n  inf  nn.l  dos  y  se  prue])a  así :  si  estraen  poco  trigv; 
no  pui'deai  eausjr  grande  iper juicio  y  si  son  nmcbas  y  estm<en 
nnn'ho,  se  bailen  mal  á  sí  inismos,  pues  üa  concurrencia  3*^  h\ 
fl1>vindancia  dan  menor  «estimación  á  los  géneros,  y  esta  «es  wim 
verikd  f|ue  no  pu(**d'.m  ignorarílía  los  comerciantes  de  p^rofe- 
sion.  Lo  segundo,  que  euawdo  se  quiera  sacar  muebo  trigo 
ífls  pi'evenciones  y  el  entrépito  anterior  á  la  estra<'CÍon  baeen 
subir  el  precio  de  él,  y  en  llegando  á  cierto  punto  se  porohiKí 
la  saea  en  la  imismía  \e-y  gem'eraíl,  coiik>  sueede  en  los  países  que 
la  fp^i'initen.  Lo  tercero:  (pie  los  casos  que  inciitan  A  estraer 
son  los  menos,  y  /por  tanto  dí^lw^n  ser  la  esH'ep<*ion  y  e^l  libre  co- 
'merr-io  la  regla  generad. 

Kn  don:le  se  observe  la  ley  de  los  precios  no  tiene  que 
reef-larse  (pie  lleguen  A  faltar  los  víveres.  E«íta  ley  en  Ingla- 
terra pi^eviene  -que  la  í^traeeion  sea  libre  basta  (fue  en  los 
mici^Mdos  publiceos  ascienda  el  ípirecio  á  una  cierta  suma,  en 
cuyo  punto  em'pieza  la  probiibicion.  El  ipreeio  señala  fija- 
mente la  caiilrdad  de  las  (H)sas  vendibles,  y  asi,  cuaaido  se 
niantiene  en  unos  límites  arreglados  y  prudentes  os  una  pinie- 
ba  evidente  de  que  los  géneros  110  faílton.  Con  todo,  si  por 
aígun  evento  inopinado  sucediera  (|iie  (*1  pais  se  bailas.^ 
amenazado  de  una  esi-a^sez  grande,  pudiera  baiierse  una  es- 
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eeps^íion  prcrnta  sin  d'OTOgttir  la  l-ey  gen-erad,  ícomo  úe  ello  yti 
nos  ha  daido  ejemipflo  la  metrópoQi  de  estos  reinos,  en  las  rea- 
les distposi'ciones  espedidas  después  de  la  pragmática  del  año 
de  65,  ya  citada. 

Por  todo  lo  que  dejamos  espuesto  se  viene  en  pleno  eo- 
moei'aiieaiito  de  que  si  á  este  pais  «no  se  le  eoncede  la  'estrafccion 
de  granos  'bajo  de  ilas  reg>!':tó  que  pide  ¿la  (pruiden»eia,  según  se 
haillan  csbaíblecidas  en  España  en  la  Reíad  Pragmática  del 
año  de  69  ya  citada,  mo  podrán  nunca  tener  ef-^to  las  tpiado 
sa«  intenciones  de  V.  M.  dirigidas  á  fomentar  da  agricultura 
según  se  haillan  descrirptas  en  ed  pewniso  del  comei\*io  libre. 
eji  el  de  negros  y  em  el  cMync'edido  á  «este  vecindario  en  -partí' 
cuílar  para  la  coniduocion  deíl  trigo  á  España,  en  lo  que  no  de- 
bía .haber  limitación  mientras  no  se  vendiese  este  al  precio 
de  32  i'eales,  (como  así  lo  aeo^rdó  este  Cabildo  ed  año  .pasado 
de  89,  lo  que  no  se  ha  observado  después  por  los  tiemores  in- 
dicados) en  ©uyo  easo  el  gobierno  tomaria  sus  ^medidas  para 
no  permitir  la  estraccion  y  según  das  demás  cirteunstancias 
que  aourriesen  se  podian  obsen^ar  eai  lo  que  fuesen  adapta- 
bles las  demás  p(pe\'en«ciones  estaiblecidas  saíbiamente  *^n  Es- 
paña para  estos  asu-ntos,  posteriormeaite  a  la  referida  Real 
Prag«raática,  en  las  Reales  Cédiudas  de  20  de  agosto  de  1768, 
l.o  de  f-eibrero  de  85—22  de  julio  de  89—  16  de  jmlio  de  90— 
y  de  26  de  octubre  del  mismo,  con  mas  la  Real  Provisión  de 
los  Sres.  del  Consejo  d»e  CastiMa  de  18  de  setiemibre  de  1787. 
Asi  no  faltaría  trigo  para  la  siíbsisteneia  de  esta  ciudad  por- 
que ad  .mismo  paso  se  aumenítarian  las  sienuibrps  y  consiguien- 
temente quedarían  precabiídos  los  temores  pánicos  de  su  ca 
bildo,  aunque  llegase  repentinaim'ente  otra  espedicion  com'> 
la  del  virrey  que  ñié  de  este  reyno  don  Pedro  Oevallos,  en 
cuya  ocasión  aun  habiéndonos  auxiliado  el  reino  de  Chile  su- 
bió el  precio  del  trigo  á  70,  80  y  hasta  mas  de  cien  realos 
la  fanega,  y  á  cuanto  mas  hubie.se  subido  mnó  llegara  á  tiem 
po  oportuno  el  auxilio  lo  que  no  siempre  se  puede  fa-íilitar 
por  tener  que  hacer  por  tierra  cuatrocientas  leguas  de  camino 
el  mas  penoso  de  todo  el  reino  y  aun  impraetieaHe  en  el  i  n- 
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vifi-no  por  estar  cerrados  con  la  nWve  los  pasos  de  la  cordille- 
ra, y  á  que  iatalidades  no  se  -esponia  la  esjxídicion  y  este  pue- 
blo sino  hubiese  venido  oportunamente  las  harinas  y  menestras 
que  se  pidieron;  cuyas  r^^fl^ecciones  nos  parecen  de  la  mayor 
consideración  para  precaver  iguales  lances  que  pueden  ocurrir 
en  adelante,  por  medio  d^  un  comercio  libre  di  granos  que  se 
puede  facilitar  iii  esta  ciudad,  en  quitando  las  trabas  que  lo 
emlíarazan,  en  euvo  caso  nos  promctcivos  las  mayores  f'^licida- 
dt  s,  siendo  participante  de  ellas  el  labrador  porque  tenia  cons- 
tantemente asegurada  la  salida  de  sus  frutos,  el  ciudadano 
porgue  habiendo  mas  abundancia,  no  le  faltaría  el  pan.  el 
comerciante  porque  se  le  agregal)a  este  ramo  mas  para  su  ui- 
ro,  Y  el  es^tado  conseguiria  de  contado  (pie  aumentándosif 
la  navegación  se  aumenta  el  número  de  marineros  i)ara 
tenerlos  prontos  en  ios  casos  de  guerra,  pudiéndose  enton- 
ces gloriar  esta  provincia  de  tener  las  mejores  proporcioneá 
(envidiablies  por  das  demás  aiia<;io(nt36  ipaim  aumentar  &u  ma- 
rina) conu)  son  navt^g^aí?ioín  libre  y  sin  los  peligros  que  se  es- 
j>erimentan  en  otras,  géneros  voluminosos  para  poder  ocu- 
par muchas  embarcaciones,  como  lo  son  los  cueros,  sebo, 
carme  sallada,  lauta,  aiceifte  de  lolx)  y  baJleiia,  «con  mas  el  trigo 
y  hanuas  cuyo  comercio  y  navegación  seria  el  mas  útil  á  la 
Kspaña,  porque  siíwdo  ])or  su  situacicm  marítima  y  de  la 
mejor  proporción  por  muchos  y  buenos  puertos,  podrij! 
contar  con  el  tiempo  con  su  número  crecido  de  marineros 
para  proveer  las  escuadras  sin  la  escasez  (jue  ha  esperimen- 
lado  en  las  ocasiones  que  V.  ^I.  ha  ordenado  su  armamento. 
El  aumento  de  población  seria  consiguiente  en  esta  provin 
cía,  como  e»!  de  sus  milicias  para  su  defensa,  y  el  de  los  diez- 
mos con  utilidad  conocida  de  la  Real  Hacienda  por  los  dos 
novenos  que  reporta  en  ellos. 

Tla.^ta  aquí.  Señor,  hemos  t\spU(»sto  bus  ven tn jas  que  pro- 
ducirá la  estraccion  de  granos  y  los  perjuicios  que  pueden 
resultar  de  no  conceder  la  libertad  que  es  necesaria.  i>ero 
no  siendo  este  el  solo  mal  que  padecemos,  hacemos,  presen- 
te a  V.  ^I.  que  sufrimos  el  de  la  tasa  en  el  precio  de  tri- 
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go  oon  grave  perjuicio  d€  la  agricultura,  pues  cuando  no 
lo  han  podido  conseguir  directamente  los  fieles  ejeciiton*«, 
lo  han  hecho  por  caminos  indirectos,  para  venir  á  su  fin» 
sin  embargo  de  oponers;e  est«  procedimiento  á  las  benignas 
intenciones  de  V.  M.,  detalladas  en  la  R<*al  Pragmática  de  1 1 
de  julio  de  1765,  que  se  mandó  publicar  en  los  reinos  de 
España,  y  se  debería  también  observar  en  estos  por  ser  diri 
jidas  al  loable  objeto  de  fomentar  la  agricultura  sin  agravio 
de  los  labradores  que  por  la  variedad  de  los  tiempos  y  dif*»- 
r-ent-e  cailidad  de  los  terrenos  ^isperinurntan  «n  algunos  Awm 
estériles  que  la  espensas  y  gastos  precisos  csoeden  al  pr»n*ip 
en  que  se  les  precisa  á  vender  su  trigo.  En  los  años  de  76  y 
77,  cuando  llegó  la  esi)edicion  del  general  don  Pedro  de  CN*- 
vallos  y  á  ti-empo  que  corria  el  precio  de  50  á  60  reaki5  la 
fanega,  se  les  estrechó  á  los  labradores  por  el  niinisteric*  de 
marina  con  apremios  y  -embarazos  á  que  lo  vendiesen  al  de 

24  reales  por  ser  para  el  servicio  de  V.  M.  Posteriormente, 
<m  Junta  de  Real  Hacienda  celebrada  en  24  de  marzo  ád 
1781,  el  Intendente  don  Manuel  Ignacio  Fernandez,  corrienílo 
la  fanega  de  trdgo  á  56  y  60  reales,  propuso  que  pre- 
cisament-c  se  comprase  á  menos  precio  por  ser  para  la  sub- 
sistencia de  la  tropa  y  bajeles  de  S.  M.,  y  el  gobierno  á  quien 
se  consultó  el  punto  dispuso  en  aquella  ocasión  con  acuerdo 
del  Cabildo  s<3  comprase  á  48  reaks,  nm  que  á  los  labrado- 
res lies  ftiese  perfmitido  venderlo  A  mías  ¿precio  á  da  Beal  H«a- 
cienda  nd  á  los  particulares.  El  año  pasado  de  85,  man- 
dando estas  provincias  el  Vir«y  Marqués  de  Loreto,  preten- 
dió el  Cabildo  de  esta  ciudad  poner  tasa  ai  precio  del  trigo  / 
lo  contuvo  dicho  Virey  pasándole  para  ello  la  citada  Real 
Pragmática  en  la  que  se  prohiba,  d^sde  cuya  época  no  pu- 
diendo  abiertamente  imponer  «sta  cruel  ley  á  los  labrado- 
res qn<»  vienen  á  la  plaza  á  vender  su  trigo  á  los  panaderos 
que  son  los  únicos  que  lo  compran  para  el  abasto  de  la  ciu- 
dad, han  prescripto  á  estos,  los  fieles  ejecutores  bajo  de  po- 
nas, que  no  pavSen  en  sus  compras  de  tal  á  tal  T)recio  que  l<?s 
señalan  en  el  número  de  onzas  que  deben  fabricar  cada  pan. 
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Logrando  por  este  medio  indirecto  el  que  los  labradores  su- 
fran la  tasa,  respecto  de  que  no  hallan  á  otros  á  quien  ven- 
d-er  su  trigo  que  á  los  mismos  panaderos  como  queda  dicho, 
y  lo  que  es  mas,  que  esta  práctica  la  han  seguido  aun  en 
tiempos  de  abundancia  cuando  ha  corrido  el  precio  ínfimo; 
asi  vemos  por  una  esperieoicia  constantemente  seguida  quo 
en  los  años  abundantes  cuando  corre  el  precio  ínfimo  de  8 
hasta  16  reales  la  fanega,  nadie  se  duele  de  los  pobres  Labra- 
dores para  discurrir  algún  arbitrio  á  fin  de  evitar  su  total 
destrucción;  pero  lo  mismo  es  ver  que  pasa  el  precio  ínfimo 
al  mediano  ó  al  supremo  que  todos  conspiran  á  discurrir 
tasas  y  fmeilios  que  no  eseeda,  iprivan-do  así  á  los  pobres  labra- 
dores que  resarzan  en  los  años  de  escasez  las  pérdidas  que  han 
sufrido  en  los  dias  de  abundancia. 

Es  cierto  que  si  hubiera  aquí  graneros  públicos  esta- 
bl-ecíidos  por  el  gobierno,  estaría  bien  que  en  estos  gobernase  la 
tasa  del  precio  del  trigo  porque  entonces  no  es  una  especu- 
lación de  los  particulares  ni  un  asunto  de  comercio.  El 
poder  soberano  hace  que  se  venda  con  algún  provecho  en 
los  años  abundantes  y  con  pérdida  en  los  de  carestía,  pero 
lo  mantiene  siempre  al  mismo  tiempo;  de  este  modo  todo  va 
bien,  porque  el  crédito  del  estado  es  muy  grande,  y  puede 
sostener  las  pérdidas  por  largo  tiempo  y  esperar  los  años 
de  fertilidad  con  que  viene  diariamente  del  campo  con  sus 
oarretas  de  trigo  á  la  plaza,  por  modos  indirectos  á  que  los 
vendan  á  tal  y  tal  precio,  aun  comociendo  á  veces  que  los 
gaatos  de  su  cultivo  han  sido  mayores,  parece  una  injusticia 
atroz  y  que  se  dirije  á  nada  menos  que  á  destruir  de  todo 
punto  la  agricultura  tan  recomendable  y  esténdida  en  todo 
pais  civilizado,  y  á  la  que  V.  M.  ha  sacrificado  sus  cuidados  v 
d-esvelos,  «(tediicándose  constan-temeníte  por  este  medio  á  procu- 
rar á  sus  pueblos  y  vasallos  la  mas  permanente  felieidad.     - 

Por  último,  Señor,  ocurrimos  á  V.  M,  como  á  nuestro 
piadoso  padre,  suplicándole  se  digne  inclinar  su  real  pie- 
dad a  favor  de  los  pobres  labradores  de  Buenos  Aires,  para 
que  asi  logremos  la  estraccion  de  los  granos,  en  tanto  que 
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110  pase  el  precio  de  la  fanega  de  trigo  á  treinta  y  dos  reales. 
Que  no  se  nos  imiponga  tasa  «en  «II  pre<no  de  ellos  'para  su 
venta,  por  iiiesciios  directos  ni  inidireetos  como  Jiaata  aqiii,  y 
^juc  no  se  estraiga  a  ningún  labrador  de  su  propio  comercio, 
igualándonos  de  este  modo  á  los  vasallos  de  V.  M.  en  Espa- 
ña, por  considerarnos  acreedores  á  gozar  de  los  inismos  pri- 
A'ilegios,  ordenando  á  -est^  efecto  que  se  circule  y  publique  en 
esta  provincia  la  Real  Pragmática  de  11  de  julio  de  1765,  con 
lo  que  sin  duda  esperamos  salir  de  la  pobreza  que  nos  oprime, 
Aer  sativsfec-hos  nu'estros  sudores,  y  q<iie  prospere  la  aigriíeiiilljura 
como  el  ramo  ó  trabajo  mas  du'lcT  y  natural  al  hombre,  mas 
recomendable  por  las  leyes,  y  mas  útil  é  interesante  al  estado^ 
de  lo  que  quedaremos  con  el  mayor  reconocimiento. 

Nuestro  Señor  guarde  la  Católica  Real  Persona  de  Vues 
tra  Magestad,  como  deseamos  y  la  cristianidad  ha  menester — 
Buenos  Aires,  11  de  noviembre  de  1793. 

Juan  Francisco  C'ollazo — Ildefonso  Zavala — Justo  Gal^ricl 
López  Camelo — Mariano  Medina — Domingo  Godoy 
— A  ruego  de  Juan  de  Dios  de  la  Vega;  Andrés 
Saeuli — Juan  Bautista  Puente — Roque  Troncoso — 
Nicolás  Velazquez — Marcos  Plores — Matías  Cabar 
ro — Juan  González  Muñoz — Manuel  Vozenter —  To- 
más Sotelo — Femando  Antonio  Viera — Pedro  Ro- 
driguez — Pablo  José  BaduUori — Juan  López — An 
tonio  Burgueños — Juan  Esteban  Rivas — Juam  Igna 
ció   Rivas — Gerónimo   de   Acevedo — Juan   Antonio 
Bermudes — Miguel    Ramallon — Juan    de    Roxas-- 
José  González — José  Damián  de  Pessoa — Hernando 
TnsHurralde — Pedro     López — Juan     Simón  de     los 
Santos  Ah'orta — Juan  Bautista  Burgos — Lucas  Gon- 
zález— Salvador  de  Rojas — Lie.°  Domingo  Pessoa  y 
Barragan — Josépb   Antonio  Diaz — José  Rey  mundo 
Navarro — Juan  Esteban  Villasuti — Antonio  Villa 
riño — ^P4»dro   Rodriguez — -Rannon   afórales — Manuel 
de  Soto — Juan  Nisolás  López — Antonio  Alvarez — 
Vicente  Sebastiani — Pedro  Sebastiani — Juan  Fran- 
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cisco  de  Koque  Medina — Roque  Arzo — Ramón  Del- 
gado— Pedro  Mariano  Vasqucz — Joaquín  López — 
Benito  Joséf  Baguere — Alexo  Garcia- — Juan  Riostra 
— Marcos  Cruz — Por  mi  señor  padre  don  Joséf 
]\Iercado  y  por  mí:  Patricio  Mercado — Lucas  Már- 
quez— Cipriano  Gaitan — Joséph  Romero — A  rue.^i 
de  Hermenegildo  Gaitan :  Antonio  Camargo. 


DOS     GUERREROS 

DE  LA  INDEPENDENCIA  DE  COLO.MBIA. 

EL  GENERAL  PAEZ— EL  GENERAL  ABREO   Y   LIMA, 


Perna r.'buco,   IS  de  setiembre  de  1SG3. 

Exmo.  Stnor  gt^niral  Paez. 

Mi  querido  general  y  «migo. 

Hace  treinta  años  que  no  esi  ribo  el  castellano,  por  e«o  va 
<ístíi  en  portugués,  que  usted  la  comprenderá  también  como 
si  en  castellano  fuera,  porque  poca  diferencia  existe  éntre- 
los dos  idiomas. 

Recibí  su  apreciahle  carta  de  16  de  julio  último  desd-^ 
Rio  Janeiro;  le  declaro  que  hace  mucho  que  no  he  tenido 
sorpresa  mas  agradable:  t^ner  noticias  suyas,  es  verme  i>»- 
cordaído,  lo  qae  todo  m-e  lleinó  d^  verdad-ero  eantesnto.  En 
fin  vive  el  general  Paez,  que  yo  creia  muerta,  desde  que  hñ 
en  un  diario,  qu-e  usted  haibia  eucti-mbido  en  Cimiiaiiá  por 
•efecto  de  un  terremoto  que  habia  derribado  el  cuartel  sobn? 
usted.  De  donde  diablos  partió  esa  noticia!  Seria  uno  de 
tantos  embustes  con  que  el  odio  político  acostumbra  alimen- 
tarse?    El  diablo  lleve  la  guerra  civil! 

Hace  cuiiír«?nta  y  tres  años  que  no  he  visto  á  usted,  y  me 
he  separado  de  usted  descontento.  Yo  era  un  estorbo  para 
los  intrigantes  de  Venezuela  por  causa  de  la  intimidad  que 
yo  gozaba  cerca  de  usted :  por  tanto  me  han  puesto  mal  con 
iisted,  y  cuando  supusieron  que  usted  me  había  abandonado. 
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Be  arrojaron  sobr^e  mí,  pero  yo  estaba  tan  irritado,  tan  airado 
que  cometí  la  locura  de  sablear  el  primar  canalla  que  me 
provocó.  Lo  que  sufrí  entonees,  usted  lo  sabe  mejor  que 
nadie;  pero  dquellos  infames  no  han  triunfado  de  mí. 
Me  separé  de  usted  llevando  una  llaga  en  el  corazón,  y  casi 
con  la  certeza  de  que  Colombia  iba^  á  desaparecer  por  la 
gangrena  de  Venezuela.  ¿Pero  quiere  ust-ed  saber  una  cosh 
muy  importante?  Es  que  he  peleado  en  Bogotá  con  San- 
tander por  causa  de  usted  á  fines  de  1826,  ó  principios  de 
3827!  Usted,  mi  general,  no  conocía  ni  nunca  pudo  cono- 
cer á  Sumtander  por  lo  que  he  leido  en  sus  Memorias.  Usted 
sabe  que  he  tenido  intimidad  con  él,  y  le  juro  que  lo  he  co- 
nocido perfectamente  en  liogotá ;  y  puedo  asegurar  á  usted 
qu'i'  nunca  he  conocido  un  intrigante  y  un  perverso  tan  sutil, 
.tan  fino  y  tan  astuto.  El  ha  sido  la  causa  primera  d«e  su 
acusación  ívnte  el  Senado;  él  ha  concurrido  para  la  desmora- 
lización y  revuelta  del  ejército  de  Colombia  en  el  Perú  y 
J^olivia,  así  como  para  el  atentado  de  25  d«e  setiembre  en 
Bogotá;  y  dejó  plantado  el  germen  de  la  revolución  de  Cór- 
doba en  Medellin,  y  del  asesinato  de  Sucre;  porque  él  es- 
taba; en  inmediatas  relaciones  con  López  y  Obando.  López 
que  usted  ha  conocido  tanto  y  que  sinnó  con  usted  de  1821  a 
1823. 

Usted  sabe  que  he  ido  para  el  Julia  á  cumplir  con  hi 
«enteneia  del  Consejo  de  guerra,  que  se  hizo  *en  su  propi;i 
residencia  en  Caracas;  mas  todo  este  artefacto  se  cn.yó  al 
suelo;  yo  he  sido  luego  nombrado  Gefe  del  Estado  Mayor  de 
Julia,  para  servir  con  Urdaneta,  de  allí  me  ha  enviado  Urda- 
neta  á  Bogotá  piara  entenderme  con  Saaitander  por  ciertas 
desavenencias  -entre  los  dos.  Allané  todo,  pero  conocí  k 
í^antf^nder,  por  ocasión  de  los  grandes  sucesos  de  Venezuela, 
y  en  esas  circunstancias  se  reveló  él  tal  cual  era.  Entonces 
lera  usted  el  blanco  de  ouanta  injuria  le  podian  atribuir;  él 
no  podia  tolerar  á  usted.  Un  dia  tuve  tan  cinlorosa  disputa 
con  el  mismo  Santander  respecto  de  usted  que  m-e  ha  obfiga- 
do  á  pedir  mis  letras  de  retiro,  volví  para  el  Julia;  pero  lúe- 
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gü  volví  á  Bogotá  con  Urdane*a  y  la  división  del  Julia  llamado 
por  el  Libertitlor.  Iilegaudo  á  Bogotá  «n  1827  yo  no  he 
querido  quedar  allí  por  causa  de  Santander,  ni  ir  para  el 
8ud,  prefiri-endo  ir  como  Gefe  d-el  Estado  Mayor  para  el  de- 
partamento del  Magdalena  adonde  serví  hasta  1831 ;  yendo 
entre  tanto  dos  veces  á  Bogotá;  una  en  1829  ó  1830;  cuando 
el  general  Bolivar  me  encargó,  á  vista  de  todos  sus  docu- 
mentos, que  puso  á  mi  disposición,  de  escribir  un  ensayo  de 
su  vida  pública  para  mimdarla  «1  abate  de  Pradt,  que  acaba- 
iba  de  defendenlo  en  Europa  de  una  tr-ememla  lacusacioii  de 
Benjamín  Constant.  Usted  no  se  hace  una  idea  de  como  el 
Libertador  me  quedó  agradecido  de  ese  trabajo  y  de  lo  que 
Iñzo  por  mi  antes  de  morir.  Es  á  el  á  quién  debo  mi  grado 
de  giaioral,  cuyo  diploma  fué  espedido  por  ürdaneta.  Sepa 
usted  (jue  conservo  todos  mis  diplomas,  cartas  particulares, 
con  pocas  que  sie  han  perdido,  y  que  de  usted  conservo  muchos 
documentos  honrosos. 

General!  nrydie  sabia  en  Colombia  quien  yo  era;  nadie 
sabia  que  yo  pertenecia  á  una  de  las  mas  distinguidas  fami- 
lias de  este  pais,  que  habia  nacido  rico,  que  habia  tenido  una 
educación  de  príncipe;  que  poseía  varios  títulos  científicos, 
que  habia  sido  Capitán  de  Artilleria  á  la  edad  de  18  años;  y 
últimamente  que  habia  sido  víctima  de  la  primera  revolución 
que  se  hizo  en  el  Brasil  (en  1817)  por  la  independencia  de  este 
pais;  en  que  mi  i)adre  fué  fusilado  y  yo  escapé  por  milagro  de 
tía  cárcel  de  Haliia.  Y  sin  embargo  3^0  serví  en  Colombia  con 
los  mas  distinguidos  gcfes;  y  apesar  de  muchas  intrigas  de 
que  he  sido  víctima,  {¿dquirí  la  reputación  de  un  gefe  va- 
liente, iluálrado  y  muy  fiel :  acompañé  á  Colombia  hasta  la 
»cj)ultura!  Entonces  yo  no  tenia  patria,  hice  de  Colombia 
mi  patria.  Yo  vi  nacer  Colombia  en  las  Queseras  del  Medio, 
vi  á  usted  con  150  hombres  arrojar  todo  el  ejército  de  Mo- 
rillo; yo  he  visto  huir  la  caballeria  española  delante  de  los 
pelotones  de  usted ;  yo  vi  la  infantería  enemiga  retroceder 

haísta. la  orilla  del  monte en  compañia  de  lo§  ge 

nerales  Soublette  y  Bolívar,  á  la  margen  derecha  del  Arauca^  y 
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fui  yo  quien  escribí  el  boletin  de  esa  jornada.  A  nuestros 
pies  venían  á  ea^r  las  balas  de  la  artillería  española,  ó  pasa- 
ban por  sobre  nuestras  cabezas.  También  asisti  á  la  infancia 
de  Colombia  en  Nu-eva  Granada ;  soy  de  los  pocos  de  Vargas, 
de  Tópaga,  de  los  Molinos  y  últimamente  de  Boyaeá!  Aun 
conservo  la  miduia  anledalla  que  ine  dio  Santamter  d^  su  uso 
con  la  esmeralda  de  Muzo,  por  el  arrojo  con  que  pasé  el 
puente  -con  los  guias,  creo  que  de  Mujica.  De  Bogotá  vine 
con  Saublette  para  el  norte,  como  gefe  de  Estado  ^layor  me 
batí  -en  Cuenta  y  salvé  en  ese  diík,  la  división,  que  se  habia 
©míborraciliado  con  t*aña.  De  aiUi  vine  al  Apure,  estuve  non 
usted  en  Achaguas,  y  me  fui  con  Soublette  al  Oriente  en 
busca  de  la  legión  Irlandesa.  Allí  me  abandonaron  morilmn- 
do;  y  poi"  un  md-lagro  de  los  cielos  vine  «para  Angostura  mas 
mu«erto  que  v^vo.  P^ero,  apesaír  <le  ser  Edecán  y  Secretario  de 
Soublette,  luego  que  me  restableci,  fui  espontáneamente  pa- 
ra el  Apure  á  servir  con  ustesd ;  y  l-e  tomé  tan  gran  ajraistad  que 
pref-eria  ser  su  Edecán  á  ser  gefe  del  Estado  Mayor  de  Vene 
zuela  y  Apure,  ó  á  cualquiera  mando  de  armas.  Y  aun 
cuando  yo  tuviese  otras  comisiones,  volvia»  siempre  á  su 
cuartel  general.  Yo  le  era  tan  dedicado,  que  me  batia  por 
usted  como  si  fuese  mi  padre  y  no  mi  gefe.  Carabobo, 
donde  vertí  mi  sangre,  Savava  de  la  Guardia,  Puerto  Cabello 
me  han  visto  siempre  lanza  en  puño,  como  cualquier  llane- 
ro; porque  usted  era  todo  para  mí;  yo  lo  adoraba. 

A  usted  debí  mi  carrerui;  los  grados  de  Teniente  Coronel 
y  Coronel  me  han  sido  dados  por  propuesta  de  usted.  Viví  en 
medio  de  su  familia,  á  quien  debo  mil  obsequios,  mil  favores; 
no  mié  olvido,  ge-nera»!,  de  Barbarita,  de  la  buena  y  sinnpática 
Barbarita,  de  su  .hermjana  doña  Luisa,  de  sus  sobrinas ;  en  ñn 
no  olvido  Achaguas,  Valencia  y  Maracay.  ¿Porque  pues  me 
separarían  de  usted  los  intrigantes?  General,  cuando  rae 
acuerdo  dK3  Marino,  Carabaño,  Guzman,  Sander,  Pedro  J. 
Diaz  y  otros,  tengo  gana  de  hacer  á  todos  lo  que  hice  a  Guz- 
man, á  ese  miserable,  que  usted  dice  en  sus  Memorias  que  se 
jactaba  de  ser  su  enemigo :  canalla ! 
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Cuaudo  recuerdo  de  esat  serie  de  sucesos,  de  las  Quese- 
ras del  Medio  a  Boyacá,  de  allí  á  Puerto  Cabello;  de  allí  á  la 
espedicion  del  Porú  y  la  Misión  de  Estados  Unidos^  (aún  me 
acuerdo  d€  nuestra  despedida  en  Puerto  Cabello)  y  que  aún 
tuve  parto  en  el  último  suceso  de  armas  en  el  Pórtete  de  Tar- 
qui ;  que  serví  con  los  mas  distinguidos  generaos  de  Amé- 
rica, con  Bolívar,  con  Paez,  con  Soublette  con  I^rdaneta,  con 
^Montilla  (Mariano)  con  Sucre,  y  que  todos  me  prodigaron  los 
mas  altos  elogios;  cuando  me  a<3uerdo  que  ust-ed  me  distin- 
guía con  el  título  de  guapo — (guapo  en  la  boca  de  usteil  era 
K'\  mayor  elogio  que  se  podia  hacer  en  Colombia  á  un  g<?fe!) 
Declaro  francamente  que  tengo  orgullo  de  haber  servido  (i 
Colombia.  Cuándo  un  oficial  era  designado  por  usted  como 
valiente,  todos  lo  respetaban;  y  esa  imputación  de  bravura 
la  he  adquirido  bajo  las  órdenes  de  usted.  Crea  usted,  gene- 
ral, que  conservo  todas  mis  patentes  de  Colombia,  todas  mis 
( ondocoracionep,  qu-e  me  ufano  de  haber  sido  general  en  la 
antigoia  República  de  Colomibia.  Tengo  orgullo  de  llamaj-- 
líie  uno  de  los  libertadores  de  Venezuela  y  de  los  de  la  Nuevji 
Granada  y  en  usar  de  mis  insignias.  Tengo  garbo  de  mis 
(-ru<»es  ide  Boyacá  y  de  Puerto  Ca<bello  y  de  .mi  noble  esíiudo  de 
Carabobo.  Tengo  y  conservo  -el  busto  de  oro  del  Libertador 
que  él  mismo  me  ha  dado  con  un  diploma  muy  honroso. 

Sepa  ad«emas  que  nnnca.  he  pretendido  entrar  en  el  cua- 
dro del  ejército  del  Brasil;  que  nunca  acepté  ni  solicité  em- 
pleo, condecoración  ó  misión  alguna,  ni  mando  de  provin- 
cias ó  misiones  diplomáticas;  apenas  el  Cuerpo  Legislativa 
hizo  ílos  deeliaraeiones  en  mi  favor,  una  de  que  estalla  en  el 
goce  de  los  derechos  de  ciudadano  brasilero,  y  otra  del  gocií 
y  uso  de  mi  título  de  general  con  todos  dos  honores  inheren- 
tcji.  A  esto  se  ha  seguido  el  permiso  de  usar  de  mis  conde 
eoracioneá,  únicas  de  que  he  gozado  y  uso  en  el  pais.  li» 
última  vez  que  me  puse  uniforme  ha  sido  en  el  año  1840  pa- 
ra  cumplimentar  al  Emperador  por  su  mayoridad:  de  ahí  en 
adelante  he  enterrado  el  uniforme  y  apenas  uso  una  que  otra 
vez  de  la  placa  de  los  libertadores  de  Venezuela. 
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General,  nací  rico  y  estoy  pobre;  pero  vivo  independien- 
t-e  del  gobierno  y  de  todo  el  mundo  con  un  pequeño  capital 
C(ue  he  pavlido  ^ueumular  con  mi  trabajo, — ^'ivo  generalmente 
ní^^timíulo  entre  mis  amigos  y  mis  parientes, — vivo  entre  l;i 
<*.lase  mas  distinguida  y  siempre  aooriláudoime  de  Colombia 
y  Caracas.  Dígame  <tue  se  han  lieeho  eeías  familias  con  quie- 
iu-s  mantuve  las  mas  estrechas  rel<aeioines  ?  como  de  la  familia 
l^olivar  (doña  Alaria  Antonia  y  sus  hijas,  doña  Juana  y  Be- 
3JÍi<no'>  de  lienigna  de  quien  fui  taai  amigo,  y  por  causa  de 
<iui(  n  sufrí  por  adgiinos  años  tfujuella  furiosa  intriga  eon  el 
tio?  Mas  "dea-Ji*  1826,  el  Libertador  empezó  á  tratarme  con 
mu-cíha  amistad  y  «Girino,  (es  <jue  Benigna  ya  esta^ba  cai«ada 
<fon  su  protejido  Brisi'uo  Mendtv.)  á  punto  «de  darme  las  ma- 
yores pruebas  de  aquistad  y  eonsideraeion,  viniendo  d-e  Bar- 
ra-nquiíUa  para  Saaiba  Marta,  luego  que  supo  que  yo  había 
desbaratado  'los  re]>eld<»s  de  Rio  ira<L*ho.  Desgra'ciadameaite 
pOiüs  días  vivi<i  en  Santa  Marfca  adonde  murro  el  17  de  di- 
<•  i  (nuble  de  1880.  Qiuie»re  usted  saber  una  cosa  muy  galante 
«M  gem-ral  I^livar  á  mi  respecfto?  Haibiándoee  im  dia  de- 
lante*, de  él,  de  oficiales  y  gefes  valientes,  él  dijo  <|ue  yo  era 
lino  di»  los  mas  distiuguidios  .i>orfiue  el  g»eneTa;l  Paez  le  ha<bía 
difüio,  después  de  la  batalla  dn?  Oarabobo,  q«<e  yo  era  muy 
fjuopo.  Esto  quin're  'decir  <i'ue  la  autoridad  de  usted  era  de- 
i-isi^'H  en  -ese  asunto ;  y  para  ser  valiente  era  «menester  tener 
su  aproÜMieion. 

Dígame  «llamas  que  se  ha  hecho  Barbarrta,  sus  hijoS;  sus 
sobrinos,  Rosaritx)  qwe  casó  con  Cistiaga?  Lo  que  se  ha  he- 
dió de  la  familia  Souhlette,  de  don  Olayo  y  de  sus  hijas,  de 
las  hermanas  de  Sou»bl:4te  (prineipal mente  Lolita  mujer  d(í 
O'J-ieary)  la  familia  E^sealona,  de  sus  Jindas  sobrinas,  del 
Mar(|uesito  del  Valle,  de  la  familia  Tovar,  de  la  familia  del 
i[arqu<*s  :(J«1  Tosa^  de  doña  iMelchora  Auna,  de  Anaoleto,  de  la 
familia  Airistigu»eta,  de  las  familias  Sarraga  y  Barra  y  de 
tantas  otras?  íCn  íin  de  la  fíamilía  Machado,  d^.  Pepita  y  do 
Jnsusita!  aieuérdase  uste»d  de  Jesu-sita?  ültimamente  que  se  ha 
heiího  de  todas  esas  familias  ecn  quienes  viví  en  tan  estr?- 
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cbas  relaeioiwís  f  Nimoa  olvidaré  que  i^ay^^ndo  una  vez  enf er- 
«mo  en  Mara«ay,  Barbarita  ra«  trató  ooiuo  si  yo  fuera  su  hijo. 
General  ¿como  diaiblos  (han  tenido  aqu«dlo6  oa'uaMas  l>a  habí 
]id«d  de  separamiie  d-e  ustccl?  Es  que  e«llos  sabían  ([ue  yo  te- 
nia por  Colaittbia  todo  ^  amor  de  <1«  patria,  que  ímoriria  poi* 
su  inte^idad ;  sa/bian  de  mis  reJ  aciones  con  Santander ;  y  tal 
vez  supusieron  que  yo  fuese  un  obstáculo  para  sus  planes ;  pe- 
ro esa  g'ente  no  ignoipaiba  que  arrifba  de  tjodo  yo  idolatraba  á 
usted  y  que  por  usted  estaba  pronto  á  diar  da  vida.  Es  ver- 
dad que  yo  hao'a  todo  por  la  inte^idad  de  la  Repúbliea.  Ej 
verdad  que  yo  siempre  huí  de  la  g^iK^i^^  civil,  ipero  una  fata- 
'lidad  inexorable  «me  aeompañó  sieniipre  en  Coloníbia,  y  aü  fin 
no  me  pude  esí|aiivar  de  caer  en  ella. 

Yo  estaba  en  Bogotá  euando  se  ha  disuelto  la  Couven- 
oion  de  1830,  y  ol  genera'l  Bolivar  no  (*onsintió  que  le  dieseu 
un  ^t)to  para  Presidente :  él  quería  salir  del  pais ;  él  creía  y?i 
que  Colombia  se  iba  á  desmoronar,  y  temia  sublevaciones  en 
el  ^I'agdak'ina  por  donde  se  queria  retirar,  á  fin  de  embarcar- 
se allí  para  Europa ;  y  me  mandó  adobante  pai\a  contener  las 
facciones  como  g>efe  que  yo  era  aJlí  muy  eoneeptuado.  Asis- 
tí por  tanto  á  las  líltimas  agonías  de  Colonubia,  asistí  a  sm 
muerte,  hiee  todo  por  ella ;  despedace  las  faK\»iones,  derroté  á 
Canijo  en  Rio  Hacha,  me  batí  cuerpo  á  cuerpo  con  los  Ora- 
giros,  5il>erté  Santa  ^larta ;  pero  no  he  podido  librar  á  Carta- 
gena de  la  traición  <lel  genreal  T/nque;  y  aUí  sciMimibió  el  ge- 
neral Monti'Ma  y  yo  con  él. 

Pero  yo  estarba  proparado  pam  esta  funesta  eventual: 
daíd.  Luego  <iue  murió  Bodivar  pedí  mis  letras  de  cuartel  y 
licencia  pam  ir  á  los  Estados  Unidos,  Europa  y  al  Brasil  por 
el  tiempo  que  me  conviniese  y  con  el  competente  pasaporte  do 
ida  y  vuelta.  Así  que  entró  Ijuque  en  la  plaza  le  presenté 
esos  documentos  y  me  embarqué  «pam  los  Estados  T'^nidos. 
IVIuerto  Boflivar,  y  separado  de  usted  ¿que  hacia  yo  mas  en 
Colonifbia  ?  Llegando  á  ilos  Esítados  Unidos  supe  de  la  abdi- 
cación del  primer  Emperador;  en  Europa  contraje  con  él 
muy  buenas  relaciones;  y  supuse  que  quizá  su  vuelta  conven- 
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dria  al  Brasil ;  pero  Dios  lo  'llevó  ntaies  úe  la  realización  lic 
ese  plan ;  y  desde  entooees  m^e  decidí  á  renunciar  á  la  políti- 
ca, Hoy  soy  el  primero  en  confesar  que  vamos  muy  mal  pe- 
ro no  seré  yo  quien  lome  »la  menor  parte  en  la  política  .i«»  mi 
pais.  Allá  se  avengan  entre  hí  las  facciimes;  yo  soy  liberal 
á  la  antigua,  y  me  «eonteaito  con  mis  i'vleas  y  sin  lUv.j  'le  pro- 
pagan^da.  El  Bp.msíi  seria  hoy  tan  imp «'Ptíint'?  L*omo  los  Fs- 
t^dos  U<nidos  si  .lO  fiieranms  (l'0^"'Mtdiiiit'?s  :1c  los  pcrtu^'ue- 
se-s.  Si  usted  cOíicciKse  nuestras  ciiid.]'í«s.  nuestro  (•oiiitreío, 
nuestra  riqueza  territorial  \''  nuestra  no-lili^'.on,  se  esiunilaria 
de  ver  que  un  pueblo  semejante  gastare  tres  años  en  una  «riie 
rra,  que  huibdera  durado  cuando  maiebo  seis  -mest^s,  si  tuvieí*e- 
semos  un  bfuen  general,  6  im  almirante  siifiuiera, — y  sepa,ge- 
neraíl,  que  los  brasileros  son  buenos  soldados  y  tan  valicrntcs 
como  los  Venezolanos,  y  que  la  caballería  de  Rio  (Irande  no  e^ 
inferior  á  la  de  Apure. 

Recibí  sus  Memorias  v  sus  máximas.  He  dado  á  leer 
sus  Memorias  á  varias  personas  y  todas  están  entusiasmada.^ 
por  usted  al  leer  las  verdades  y  las  hazañas  que  ellas  contie- 
nen. Yo  ya  lo  habia  hecho  conocer,  porque  nunca  dejo  de 
liafblar  de  usted  y  de  contar  miichos  rasgos  de  su  vid»,  de 
que  he  sido  testigo  ocular — General,  no  me  olvido  un  mo- 
mento de  Colombia.  Si  durante  «'15  f^ños  que  estuvt*  cu 
aquellos  países,  contando  con  las  comisiones  afuera,  tuve 
nmchos  disgustos,  sufrí  muchas  intrigas  como  estranjero;  dii 
otro  lado  ningún  oficial  mereció  nunca  como  yo  las  distin 
ciones  y  la  amistad  de  todo  cuanto  habia  de  mas  alto  en  el 
pais — esa  amistad  ha  sido  siempre  tan  distinguida  entre  los 
hombres  como  entre  las  mujeí'es.  General,  todavía  con- 
servo el  reloj  que  usted  me  dio  después  de  la  batalla  de  Cara 
bobo  haoe  47  años!  Podría  yo  olvidarlo  nunca! — W\  gene- 
ral; que  se  ha  hecho  de  Soublette,  de  Escalona,  de  ürdaneta. 
de  Mariano  ]\Iantilla,  de  Marino,  de  Valdez,  de  Briseño  ^íen- 
dez,  de  Carreño,  de  O'Leary,  de  Carabaño,  de  Cistiaga  y  de 
tantos  otros?  General,  cuando  yo  considero  que  usted,  uno 
de  los  hombres  mas  distinguidos  de  la  América  ^Meridional, 
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á  quien  Venezuela  (sino  Colombia)  debe  todo;  cuando  yo  m-^ 
acuerdo  que  usted,  uno  de  los  hombres  mas  ricos  de  Colom- 
bia, va  en  la  edad  de  78  años  á  esplotar  una  empresa  en  tie- 
ra  estraña  para  vivir,  descreo  de  los  hombres  y  de  las  cosas 
de  la  Aflnériea,  y  siento  ser  americano;  ni  yo  creo  mas  eu 
esos  ditirambos  en  favor  de  las  instituciones  de  los  Estados 
Unidos,  poniue  la  propia  repút4iea  de  Washington  no  ha 
podido  escapar  á  la  ley  general  que  regula  los  destinos  de  la 
América!  l'sted  cuyas  ricas  propiedades  en  Ocumaré,  «en 
Maracay  (la  famosa  hacienda  del  Marqués  de  Casa  L#eon),  eu 
el  Apure,  en  la  Laguna  de  Valencia,  donde  usted  ha  creado 
varios  hatos ;  propiedades  cuyos  titulos  han  estado  por  macho 
tiempo  en  mis  manos!  l'sted  tan  rico  y  hoy  espatriado,  to- 
do esto  iu«e  parece  un  sueño !  En  fin  es  preciso  acabar  con 
esta  carta,  que  os  un  testamento,  pero  que  le  ha  de  traer 
muchos  recuerdos,  recuerdos  de  medio  siglo ! ! 

Adiós,  mi  querido  genenU,  Dios  lo  acompañe  en  su  em- 
presa y  lo  haga  feliz,  para  gozar  los  últimos  años  de  la  vida  en 
paz. 

Entre  tanto  acepte  un  abrazo  bien  apretado  de  su  amigo 
sincero  y  grato. 

José  Ignacio  de  Abreo  y  Lima. 

P.  D.  Esta  carta  va  por  via  del  Cónsul  de  Buenos  Ai- 
res residente  en  esa  ciudad.  Acúseme  recibo  porque  deseo 
que  esta  carta  no  se  pierda. 

He  escrito  y  publicado  varias  obras  en  el  Brasil  de  las 
cuales  poseo  apenas  uno  que  otro  ej-emplar;  y  me  tomo  la  li- 
bertad de  ofrecerle  2  ejemplares;  uno  de  la  Sinopsis  de  la 
hechos  principales  del  Brasil:  y  el  otro  Del  socialisniOr  obra 
filosófica  que  publiqué  hace  años.  Luogo  que  yo  pueda  ol>- 
ten-er  un  ejemplar  de  mi  historia  del  Brasil  se  lo  enviaré  por 
<fl  mismo  conducto.     Espero  que  me  acuse  su  recepcioai.  V^le. 


Al  publicar  esta  carta,  creemos  de  nuestro  deber  ad- 
vertir qno  el  ;2:cr(»ral  de  Lima  fué  uno  de  los  mas  devotos 
I;artidarios  de  Bi  livar  y  de  les  que  segundaron  su  propósito 
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de  ostabloeer  en  Colombia  im  régimen  semejante  al  que  eom* 
l)in«.'>  «¡>a'Pa  Holivia  en  el  célebre  proy'ecto  de  <K)nstitu.oion  qu*- 
l)iví.srntó  é  hizo  adoptar  en  esta  última  República  en  1826. 
Kl,  eomo  todos  los  que  acompañaron  a  Bdivar  en  esta  desa- 
<-orda'1a  empresa,  que  trajo  su  ruina  y  la  de  Colombia,  veía 
i-n  Santander  un  perverso,  un  enemigo  de  su  pais,  porque 
Santander  era  el  gefe  del  partido  que  luchaba  por  sostener 
Ja  constitución  colombiana,  y  que  cuando  esta  fué  destruida 
trabajo  por  dar  á  ( 'Ohmibia  instituciones  verdaderamente  libe- 
ra]} s  y  apropiadas  para  hacer  su  felicidad. 

Por  esto  el  general  de  Lima  atribuye  á  Santander  todo 
lo  malo  que  so  Imagimaba,  como  sucede  siempre  á  los  hombres 
de  partido,  y  aun  le  atribuye  connivencia  con  los  que  perpe- 
traron (A  infame  asesinato  del  mariscal  Sucre,  siendo  así  qu(í 
este  hecho  deplorable  tuvo  lugar  en  1830,  cuando  Santander 
estaba  en  París  muy  ageno  de  lo  (pie  pasaba  en  Colombia. 

Por  lo  demás,  la  carta  del  general  de  Lima  puede  ser  un 
doí'umento  úti'l  para  la  historia. 

Por  esta  ray.(m,  y  porque,  aunque  diferimos  de  la  opi- 
nión del  general  de  Lima  sobre  Santander,  tenemos  un  pla- 
"cer  en  dar  á  eonoín^r  al  ilustre  brasilero  que  fué  a  pelear  por 
üa  causa  de  la  independencia  de  Colombia  y  tuvo  parte  en  las 
ma.s  gloriosas  luchas  de  aquieOla  notable  epop^eya,  damos  a 
luz  su  carta.  VA  guerrero  que  acompañó  al  general  Paez  en 
ías  Queseras  dA  Medio,  en  Caralwbo  y  en  Puerto  Cabello, 
y  á  Bolivar  en  Vargas  y  Boyacá  debe  pasar  á  la  posteridad  c<m 
ellos. 

P.  0. 


RECrERDOS  HI?r(^RI(;OS  SOBRE  LA  PROVINCIA 

DE  CUYO 

CAPITULO  3.0 

De    1821    á    182  5. 
(Continaiacion)     (1) 

XIV. 

La  división  de  San  Juan  regresó  inmediatamente  des 
pues  de  la  victoria  de  la  Punta  del  Médano,  á  sus  hogares, 
con  los  trof-eos  que  por  su  parte  había  eonsegiuido  adcfuirir, 
que  el  parte  oficial  citado  de  su  jefe  enumera. 

Aquella  ciudad  recibió  á  su  defensores  con  el  mas  espan- 
sivo  .júbilo,  con  las  ardorosas  imamifestaciones  del  sentimien- 
to que  dominailm  en  esos  momen'tos  en  cíida  uno  d-e  «us  ha- 
bitantes; ^1  de  la  alegría,  ol  del  amor  propio  satisfei»h«,  por 
\h  \'ii»toria  al<ainzaíla  sobre  unas  Jiord<as  que  si  hubieran  ven- 
cido esa  rica  y  bella  Provincia,  habría  sido  presa  de  horrores 
inauditos,  ultrajada  en  sus  familias,  saqueada,  incendiada 
tal  vez. 

Arcos  triunfales,  embanderamiento  jeneral,  repiípie  de 
campanas,  una  inmensa  concurrencia  de  un  pueblo  entu- 
siasmado que  victoreaba  á  la  división  que  volvía  con  los  tro- 
fíH>s  d-el  triunfo  al  seno  de  mivS  faimilias — ftié  la  fiesta  solemne 
con  que  en  ese  dia  se  manifestó  el  pueblo —  El  Comandante 
Oenerail  forma'da  «quellíi  en  la  plaza  prin<*ii>a(l,  la,  proclaiiíó  y 
•mandó  en  se^iida  se  retirase  á  sus  respectivos  cuarteJ^es.  Tam- 

1.     Véase  la  pnj.  302  del  tomo  XVI. 


RECUERDOS  HISTÓRICOS  17.. 

-1)1611  el  líiismo  jefe,  liizo  eineiilar  una  proclania  que  dirijia  al 
pu«ehlo.  (1)  El  ^biepno  festejó  con  espléndidos  bailes  y 
bajiíi-uetes,  el  feliz  resultado  de  la  campaña.  Vamos  á  vnm- 
cionar  uno  de  estos  últimos,  con  que  especialmente  obsequie 
al  general  Urdininea  y  á  su  oficiailidad. 

A<[uel  banípiete'   fué  e¿ípléndido,  opíparo,  de  muy  varia- 
das y  esquisitas  viandas,  de  exelentes  vinos  y  sorbetes  hela- 

1.     *' Heroico  vecindario  de  San  Juan": 

**B1  bonibre  público  no  vive  para  sí — ^todo  pertenece  á  sus  con- 
ciudadanos. Ellos  le  prestan  su  confianza,  él  la  adquiere  por  su 
conducta:  sois  jueces  de  la  niia — examinadla. 

**  Desde  que  me  honrasteis  depositando  en  mi  vuestra  sej^urldad, 
puse  en  ejercicio  todos  los  rn«dlos  que  conducen  al  aiCierto — Recono«;f 
las  tropas,  mejoré  su  arreglo,  trabajé  con  esmero  en  favor  de  una 
combinación  con  las  fuerzas  de  Mendoza  y  al  fin  me  aranqué  de 
esta,  dispuesto  al  choque.  El  invasor  se  dirijió  sobre  mí:  así  li 
iudicaban  sus  marchas.  Estas  no  me  eran  ocultas,  porque  el  e»pi,r,- 
naje  que  á  toda  costa  tenia  yo  sobre  un  campo,  me  avisaba  de  sus 
movimientos.  Llegó  á  Ihs  "  f aguataguas  "  y  allí  se  pasó  un  soldad'> 
chileno  de  la  vanf¿uardia  de  nuestra  división.  Este  le  informó  do 
cuanto  se  dispuso  para  reeibirlos.  Fué  suficiente  para  que  descon- 
fiara de  su  empresa — Quiso  por  medio  de  contramarchas  burla' 
nuestra  vijilancia.  Los  amagos  eran  por  diferentes  puntos,  pero  /• 
todos  me  presenté  bajo  el  mejor  orden.  Siempre  ocupaba  posicionen 
ventajosas  ninguna  distante  del  pueblo,  por  que,  como  la  tropa  do 
Carrera  los  triunfos  los  ha  debido  á  su  movilidad,  podía  amenazar  á 
una  parte  para  introducirse  por  otra  á  la  ciudad.  Esta  sufriria  des- 
trozos no  compensables  con  el  esforzado  rescate  que  haria  yo  de  ella — 
Por  estos  principios  no  debia  buscar  al  enemigo,  máximie  cuando-  no 
es  escusado  un  solo  conocimiento  de  cuantos  fuesen  necesarios  para 
el  acierto,  que  no  se  los  hubiese  indicado  al  jefo  de  las  fuerzas  d»? 
Mendoza,  quien,  por  su  parte,  debia  hacer  lo  mismo  conmigo. 

**  Carrera  os  temió,  sanjuaninos — esta  fué  su  felicidad — cargó 
sobre  las  tropas  aliadas  y  recibió  el  escan'r.iento.  Pero  la  combina 
eion,  que  habia  esteudido  sus  precauciones  con  algún  fundamento, 
precisaba  al  enemigo  ft  ser  presa  de  los  unos  ó  de  los  otros.  Palt-> 
exactitud:  esto  disminuyó  el  triunfo.  Carrera  habia  fugado  y  en  él 
el  jérmen  del  mal.  Los  avisos  que  tuve  de  que  ya  se  empeñaba  el 
•choque  con  los  mendocinos,  carecían  de  formalidad,  no  f:n<e  los  im- 
partía su  General,  según  nuestro  pacto.  La  prudencia  y  el  deber 
me  impedían  el  volar  con  auxilios  oportunos,  aun  que  no  fueron 
perezosos  los  que  presté  con  una  fuerte  división  que  pudo  hacer  e\ 
servicio  toda  esa  noche  en  el  campo  de  batalla.  Sin  embargo,  Men- 
doza os  ha  arrancado  la  gloria.  El  31  derrotó  esa  horda  vándala. 
Nada  importa,  si  vosotros  la  tenéis  en  haberos  presentado  tan  enér- 
jicos  como  otras  veces  los  Romanos  en  defensa  de  la  Patria — isois 
sus  mejores  imitadores. .  .Ved  ahí  otro  triunfo.  Ved  también  ei 
ejemplo   en.  vuestro   celoso  y   prudente   Crobernador,   á   quien   no   hau 


174  LA  REVISTA  DE  BUE.Nülá  A1R?:S. 

dos — De  ochenta  á  cien  cu])iertos  cubrían  la  ni<esa —  El  gran 
salón  que  la  contenia,  estaba  lujosamente  decorado  con  cui- 
gados  de  sfda,  banderas,  guirnaldas  de  laurel  y  de  ad-mira^blv 
profusiiooi  de  flores  naturales.  Asistieron  los  altos  majistrados 
de  Ja  Provincia — el  CíeneraJ  en  jefe  de  la  idivision  espeíUcio- 
niiria,  con  los  principales  comandantes  y  algunos  oficiales,  y 
ta^übiein  los  iciudadanos  mas  notaibles.  Principió  á  las  siett-  y 
media  de  la  noch-e  y  terminó  á  las  on-ce  ó  doce  de  ella.  IX*.^íle 
el  último  ssrvicio  se  dispuso  el  orden  de  los  brindis,  aclaman- 
do para  Presidente  de  este  acto,  al  ilustre  dootor  don  Xarciiso 
de  Lap-rida  «quel  benemérito  'ciudadano,  diput-ado  por  San 
Juan,  que  firmó  el  Acta  de  nuestra  gloriosa  Independencia. 
coimo  Presidente  d-el  Congreso  reunido  en  la  fciudad  del  Ta- 
cuman,  al  declararla  por  aclamación  el  memorable  dia  nuevo 
de  julio  del  año  de  mil  ochocientos  diez  y  seis.  E-l  distinguido 
Procer  de  nuestra  Revolución,  se  colocó  en  el  asiento  corres- 
pondiente y  comenzoíte  á  'brindar — Prillantes  y  entusiastas  di^ 
cursos  se  pronunciaron,  y  entre  ellos,  algunos  otros  qué.  pov 
su  orijinalidad  burlesca  y  picante,  aludiendo  á  los  vencidos 
y  á  los  mendocinos  también,  por  haberse  apresurado  á  arr^^ 
batar  A  los  sanjuaninos  la  participaícion  que  les  eaibia  en  li 
gloria  del  triunfo;  provocaban  la  mas  espansiva  hilaridad. 
El   Gobierno,  el  Cabildo  y  el  gremio  de   (»omerciautes. 


cansado  los  mayores  sacriñcios,  sin  preponerse,  ni  esperar  por  ellos 
otra  recompensa  y  otra  tranquilidad. 

*'A  vuestro  entusiasiTi»©,  honradez  y  imion,  se  deben  esos  cuaren- 
ta prisioneros  que  aumentan  el  trofeo  del  ejército  aliado  con  todo  «ie 
ser  tomados  por  vosotros,  y  los  ciento  sesenta  y  ocho  soldados,  cuatro 
oficiales  y  veinte  mujeres  que  ha  tomado  el  ejército  que  tengo  el 
honor  de  mandar — Esperad  todavia  los  que  deben  traer  las  fuertes 
partidas  que  recorren  el  campo. 

"En  fin,   concluyeron   los   anarquistas,   asegurasteis   vuestro   co-, 
mercio,  vuestro  reposo  y  el  orden  de  toda  la  Nación.  Recibid  todaí* 
mis  iconsideraciones   y   el    deseo   que   he    tenido    de   corre»ponder    k 
vuestra  confianza,  sacrifiicando   mi   existencia — Juzgad  mi  condu<»ta 
pública  como  testigos  presenciales  y  fallad  con  imparcialidad. 

''San  Juan,  setiembre  2  de  1821. 

"José  Maria  Pérez  de  Urdininea. ' ■ 

(A.  G.) 
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dieron,  turnándose  y  á  po^'fía,  en  cuanto  á  os])lendidez  y  lu- 
jo, tres  bailes — Con  estos  terminaron  las  fiestas  eon  que  ce- 
lebró San  Juan  la  victoria  de  la  Punta  del  aledaño. 

XV. 

El  4  de  setiembre  era  pasado  por  las  armas  en  la  pbiza 
prneipal  de  Mendoza,  por  sentencia  pronunciada  sobre  la 
causa  (pie  se  le  siguió,  el  general  de  brigivda  de  Chile,  don 
José  IMigu-el  Carrera,  con  otros  dos  prisioneros  de  los  que  se 
tomaron  en  su  derrota — El  coronel  Bena vente  (don  José  l\ta- 
ría)  su  segundo,  fué  indultado. 

En  San  Juan,  muy  pocos  dias  después  se  fusiló  á  tres  ó 
cuatro  ofieiaile-i  de  Carrera,  ímtre  ellos  á  Ion  Juan  B?Tiavidez 
hermano  mayor  del  general  Benavidez,  que  halwendo  entrado 
el  año  20  en  el  motin  del  número  1  de  los  Andes,  dispersado 
este,  fuefe  á  incorporar  á  la  montonera  de  aquel  caudillo. 

El  infortunado  capitán  Urra,  secretario  de  Carrera,  to- 
mada en  la  persecu'cion  de  la  derrita  y  eaiptura  de  este,  por 
las  fm^rzas  de  San  Juan,  i»ba  «muy  luego  á  anclar  la  misma  vúi 
cruzis — Se  'le  segiiia  rápidasmente  el  prOv.*cso,  prew  como  se 
encontraba  en  un  cuarto  del  piso  alto  de  las  casas  de  Cabildo 
— (la  cárcel  debajo),  guiardándolo  la  guardia  del  /prioieipal, 
con  centinela  de  vista  ademas. 

Recordará  el  lector  la  entrevista  que  tuvo  Carrera  con 
el  coronel  don  Ventura  Quiroga,  gefe  de  las  fuerzas  de  Cuyo, 
después  de  la  derrota  que  estas  sufrieron  en  Rdo-Cuarto  para 
arribar  ad  convenio  que  allí  pactaron —  Entonces  se  cono 
cieron  y  trabaron  amistad  Urra  y  Quiroga».  Este,  aflijido, 
apenado  de  la  desgraciada  suerte  que  inminentemente  ame- 
nazaba á  aquel  amigo,  púsose,  sin  perder  instantes,  á  la  obra 
de  tocar  cuantos  resortes,  cuantos  medios  le  era  permitido 
emplear  al  humanitario  fin  de  salvarlo  de  la  muerte.  Amis- 
tades,  influjo,  ofertas  de  todo  género,  garantías  las  mas  se- 
guras, todo,  todo  lo  agotó;  pero,  desgraciadamente  sin  re- 
sultado. 

En  esas  circuntaneias  el  coronel  Quiroga  se  hal  ia  reti- 
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rado  á  la  vida  privada,  ofendido  de  la  desaprobación  que 
liiibia  dado  el  gobernó  á  aquel  convenio  que  ajustó  con  Car- 
rera en  Rio-Cuarto,  y  del  desaire  que  se  le  hacia  por  el  mis- 
mo gobierno,  Uamando  un  g^fe  de  fuera  de  ia  proWneia  jmra 
anaaiilar  la  división  de  su  pais,  en  la  invasión  que  sabrt»  él 
traia  aquel  caudillo,  ya  en  marcha. 

Respecto  ¿  lo  primero,  hemos  antes  espuesto  los  funda- 
dos motivos  que  tenian  en  vista  las  autoridades  y  pueblo  do 
San  Juan  para  desechar  y  aún  condenar  tal  pacto.  En  cuanto 
á  lo  segundo,  tampoco  podía  ofenderse  el  cononol  Quiroga  de 
aquella  disposición  del  gobierno.  FA  peligro  era  inminente — 
no  habia  en  San  Juan  un  gefe  de  alta  graduación,  aguerrido 
y  esperimentado  en  el  arte  de  la  guerra,  á  quien  confiar  el 
mando  de  las  armas,  en  coyuntura  tan  apremiante,  tan  grave 
y  delicíula,  esperándose  una  ^)atalla  campal  con  el  inviisor.  , 
El  aliado  mendoeino  no  lo  tenáa  tampoco,  como  lo  tuvo  en  la 
campaña  desgraciada  de  Rio-Cuarto,  en  la  que  el  coronel 
Quiroga  estuvo  bajo  las  órdenes  del  general  !Moron.  El,  (el 
coronel)  no  po:íeia  aquellas  cualidudes  requeridas  para  el 
mando  en  gefe  de  las  fuerzas  sanjuaninas,  que  tenian  que  ha- 
bérselas con  una  tropa  arrojada  que  durante  mas  de  cuatro 
años  se  habia  batido,  casi  dia  á  día.  mandada  por  un  general 
de  ejército,  de  inteligencia  y  jenio,  valiente,  audaz. 

Por  lo  demás,  el  gobierno  y  el  pue})lo  no  podian  tenor 
entera  confianza  en  poner  al  frente  de  las  fuerzas  de  San 
Juan  ('(mtra  Carrera,  al  mismo  gefe  negociador  que  en  T¿io 
Cuarto,  sin  órdenes,  sin  autorización  é  instru<*ei(mes  de  aque-  . 
líos,  habia  firmado  con  el  invasor  un  convenio  ignominioso, 
<iue  ponia  á  su  disposición  el  pais  y  todos  sues  pt^icursos  «para 
llevar  la  gueiTa  civil  á  Chile,  nuestro  ailiado  y  a'inigo.  Esto  de- 
bia  instar  en  la  conciencia  del  coronel  Quiroga,  y  persuadirlo 
que  en  el  ello  tampoco  se  le  hacia  agrav^'*). 

Entretanto,  la  actitud  asumida  por  este  en  las  cireuntan- 
eias.  derivada  de  los  antecedentes  que  acabamos  de  es|)on(r, 
y  por  otra  parte,  el  empeño  asiduo  y  a^^ileposo  «jue  se  brveia  • 
tomar  por  salvar  al  capitán  Vrra — pusioLon  eu  recelo  al  go- 
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l)ierno  de  que  hasta  llegase  al  estremo  ele.  conmover  «I  rrden 
público  para  alcanzar  su  objeto,  sabiéndose  el  on^stijio  de 
<iue  gozaba  en  las  masas.  Se  le  vijiló  desde  entonces. 

El  ilustrado  joven  don  Francisco  Domingo  de  Oro,  an- 
tiguo amigo  del  capitán  Urra,  cumplía  con  los  de^)eres  de  tal, 
visitándole  en  la  prisión,  prodigándole  at-encionc.^  y  cuidados, 
tocando  cuantos  empeños  podía  hal)er  á  la  mano  p.  ra  liber- 
tarlo d(4  c^idalzo,  cual  cumple  hacerse  con  la  ipersona  ([ue  se 
estima,  que  es  digno  de  esa  estimación,  cuando  por  causas 
que  no  compromenten  el  honor,  ha  caido  en  la  desgracia. 

Este  acto  de  jcnerosidad  y  verdaderamente  caballeresco 
del  joven  de  Oro.  vino  á  perturbar  el  sueño  del  coronel  Ur- 
dininea,  haciéndole  ver  su  fiebrosa  mente  un  conspirador  en 
aquel.complotado  con  el  coronel  Quiroga  para  libertar  á  TJrra 
á  todo  trance.  Dominado  por  <^te  pensamiento  y  saljíendo  que 
estos  dos  amigos — de  Oro  y  T^'^rra — conversaban  en  francés, 
mas  se  afirmó  en  sus  sospeithas,  creyendo  que  la  conversación 
era  soil>re  planea  de  evasión  ó  de  libertar  á  este  empJeando  la 
fuerza,  insurreccionando  la  tropa,  y  (jue  por  tal  motivo  usa- 
ban de  H(}U<»1  idioma,  (jue  (A  centinela  de  vista  no  entendía. 
Entoneles  llevó  su  ridículo  propósito  de  descubrir  un  plan  de 
revolución  en  estas  amistosas  conversaciones;  mas  adelante 
ftún,  tendió  un  lazo  á  los  dos  amigos,  ¡regot^ijándose  dc?sde 
antemano  de  sorprenderlos  infraganti — líelo  aqui. 

Finjió,  é  hizo  pro[)alar  que  su  ayudante  don  Manuel  Ro- 
<lriguez,  habi«  (cometido  un  acto  grave  de  insii'bor  di  nación  y 
lo  mandó  preso  al  mismo  cuarto  en  <|Ue  cstal)a  el  capitán 
T ' rra.  Iinaginose  I- ndininca  (jue  .los  así  vijila'dos,  no  sosj>ec*ha- 
rian  ni  jyor  am  'momento,  (|ue  el  nuevo  y  finjido  preso,  sa'hia 
el  francés,  y  continuarían  con  entera  confianza  hablando  d(! 
sus  planes  de  revolución  y  serian  sorprendidos — ¡Menguado 
medio  de  descubrir  una  incógnita  de  tanta  gravedad,  eerejí 
de  personas  como  Oro  y  Trra!  ¡Pueril  y  estrecha  concepción 
aquella,  de  persuardirse  que  á  estos  no  se  les  ocurriera  qut? 
el  ayudante  Rodríguez  supiese  el  francés  como  cualquier 
otro! 
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El  que  esto  escril>e  fué  una  ó  dos  veces  á  visitar  á  est^ 
durante  su  aparente  prisión  y  vio  á  aquellos  dos  jóvenes  re- 
clinados en  la  cama  de  Urra  conversar  en  francés,  y  á  Rodrí- 
guez mostrarse  indiferente,  como  si  no  pusiese  atención  ii 
dialogo  que  se  áostenia  á  su  lado;  pero  él,  en  silencio,  oerra- 
dos  los  ojos,  se  rcconoeda  que  se  reconcentraba  con  toda  su  vo- 
luntad, al  objeto  para  que  se  le  habia  comisionado — escuchar 
y  denunciar — ¡Era  un  espia,  oficio  vil,  verdaderamente;  in- 
digno de  un  ofi'iial  perteneciente  á  les  ejércitos  de  la  patria^ 

Urra  tecnia  preocupado  su  espíritu  con  la  muerte  infali- 
ble y  uuiy  próxima  que  le  amenazaba — -el  menor  movimiento 
en  la  guardia,  en  el  centinela  que  tenia  á  la  vista,  le  alarma- 
ba. ¿Y  como  nó,  cuando  este  habia  recibido  orden  expresa 
de  reconocer  frecuentemente  el  fusil  en  sus  fuegos,  mudando 
la  ceba,  rastrillando,  picar  la  pi'edra,  etc  ?  Se  empleaba  sobr;* 
la  víctima  todo  aqu-ello  que  la  angustiase  é  hiciese  padecer. 
Antieipál)ase  el  verdugo  al  momento  fatal  de  descargar  el  ha- 
cha sobre  el  cuello  de  aquella. 

('oncluido  el  breve  proceso  del  capitán  Urra,  reunio!*e  el 
Consejo  de  guerra  que  debia  juzgarlo,  en  la  misma  casa  que 
habitaba  el  coronel  Urdininea.  Compareció  aquel  ante  sus 
jueces  para  hacer  él  mismo  su  defensa  de^de  el  banco  de  los 
acusados.  Estaba  tranquilo  y  mantuvo  en  todo  el  acto  ana 
actitud  digna  y  apacible.  Contestó  á  los  cargos  que  se  le  h&- 
cian  en  la  acusación  fiscal,  con  precisión  y  firmeza,  emplean- 
do un  lenguaje  de  habitual  elocuencia,  acompañado  de  la  ac- 
ción y  maneras  modestas,  que  le  eran  características — Du- 
rante todo  el  tiempo  ennpileado  en  esta  sesión  del  Consejo,  el 
coronel  Urdininea,  escuchaba  tras  una  puerta  que  daba  al  sa- 
lón en  que  aquella  teuia  lugar,  todo  lo  que  se  hablaba.  A  to- 
ldo esto,  hemos  asistido  personatoente. 

El  capitán  Urra  tenia  una  figura  noble  y  simpática — es- 
tatura regular — bien  formado  de  cuerpo,  delgado — un  rostro 
de  lincamientos  varoniles  y  perfectos — frente  espaciosa,  que 
revelaba  la  aventajada  inteligencia  que  poseia,  á  mas  de  una 
copiosa  instrucción — ojos  negros  y  rasgados,  mirada  dulce,  en 
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la  que  se  retrataba  su  alma  l)ondadosa,  su  franca  lealtad — pelo 
de  barba  y  cabeza,  negros  y  ondulados,  llevando  crecidos  los 
de  aquella.  No  conocemos,  por  lo  demás,  los  actos  áe  su  vida. 
Sabemos  únicamente  por  algunas  personas  <iue  le  conocieron 
oon  intimidad,  qu€  era  una  persona  de  bello  carácter,  de  bue- 
nas costumbres,  honorable  en  sus  actos,  de  muy  cultas  mane- 
ras, y  dotado  de  talento  é  instrucción.  Representaba  le  edad 
de  27  á  28  años. 

Al  segundo  dia  de  pronunciada  la  sentencia  por  el  Con- 
sejo de  guerra,  que  le  condenaba  á  la  última  pena,  al  amanecer 
del  que  seguia,  fué  silenciosamente  sacado  de  su  prisión  y  lle- 
vado al  campo-santo  del  convento  de  doiníniíos,  en  dond-e  es- 
taba en  línea  una  cuarta  compañía  de  tiradores — se  le  hizo 
hincar  al  borde  de  la  sepultura  que  debia,  en  breves  instan- 
tes, servirle  de  lecho  para  su  descanso  eterno  y  allí  fué  ejecu- 
tado y  sepultado — ¡  Infortunado  capitán  Urra,  una  de  las  mu- 
chas víetimias  •expiatoria^s  dal  furor  de  noiestras  gui>rras  civi 
les,  de  la  ambiciom  de  los  caudillos! — ¡Una  ilustración,  tan 
tempranamente  perdida  para  el  porvenir  de  progreso  y  en- 
grandecimiento  de  la  república  de  Chile! 

DAMIÁN  HUDSON. 
(Cantinuará). 

l  ! 
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A    EDDA. 
POETISA  GRANADINA. 


Si,  resonante.  hrii)í«i.  apasionada, 

Tu  voz  se  derramó  como  un  torrente, 

Dejando  la  memoria  eternamente 

De  tu  amor  en  tus  versos  consagrada. 

Fué  así  <iue  eantó  Safo — ^sus  acentos 
De  Léucades  murmuran  todavia 
En  las  rocas,  c»on  honda  nn^lodia, 

Y  de  la  Grecia  clásica  en  los  vientos. 

¿Qué  mimen  encendió  la  ardiente  llama 
Con  que  tu  vida  férvida  iluminas? 
¿Quien  t4^  inspiró  Lis  trovas  peregrinas 
Que  a»*ompaña  el  fragor  del  Tequendama? 

Edda  inmortal  I     los  Genios  en  la  cuna 
Sin  duda  que  tu  sien  acariciaron, 

Y  sus  himnos  mas  tiernos  te  enseñaron 
Al  divino  fulgor  de  la  alba  luna. 

El  eco  de  tu  lira  á  mi  retiro 
Llegó  i  través  del  mar  y  del  desierto ; 
lili  corazón  á  la  esperanza  muerto, 
Tuvo  un  recuerdo  y  exhaló  un  suspiro. 

Y  quis^  mi  homenaje  entonces  darte 


A  EDDA.  SI 

De  ingenua  adiuira4fiou  como  á  una  hermana, 
En  cuyos  labios  la  elocuencia  mana, 
Melodiosa  vestal,  reina  del  arte. 

Mi  hermana,  sí,  en  la  nobde  poesía 
De  las  selectas  almas  alimento ; 
El  tosco  metal  yo,  tú  el  instrumento, 
Yo  la  nota  fugaz,  tú  la  armonía. 

Union  del  pensamiento  fecundante 
Que  su  eléctrica  luz  raudo  difunde,  / 

Y  que  un  ser  á  otro  ser  liga  y  confunde 
En  la  espansion  sublime  de  un  instante ! 


Alguna  vez  en  mis  ensueños,  bella 
Sentí  a  mi  Jado  una  hada  misteriosa 
Llevando  en  la  alta  frente  esplendorosa, 
Del  almo  genio  y  del  amor  la  estrella. 

Ángel,  maga  ó  visión,  en  su  auréola 
Que  en  vaga  lontananza  amo  y  contemplo, 
A  encender  fui  la  lámpara  del  templo 
Donde  la  vida  al  idead  se  inmola. 

Si  oía  una  arpa  lejos,  si  alguna  ave 
En  los  bosques,  era  ella  que  cantaba, 
Ella  en  la  flor  que  e=l  aura  columpiaba. 
Ó  de  la  noche  en  el  fanal  suave. 

Ella  do  quier; — como  la  aurora  el  cielo, 
Mi  oriente  purpuró,  cuando  la  hermosa 
Juventud  á  la  esfera  luminosa 
Encumbraba  mi  espíritu  en  su  vuelo. 

Aqueste  al  contemplarla  en  la  ardua  cima 
De  la  inmortalidad,  con  fé  la  invoca, 
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Y  vibrantes  brotaron  de  mi  boca, 
La  estrofa  alada  y  la  cadente  rima. 

INIas  si  acaso  avocaba  la  presencia 
De  mi  Beatriz  celeste,  en  el  momento 
Se  perdía  en  las  ráfagas  del  viento, 
Ó  entre  el  blanco  (Hmdal  de  su  inocencia. 

Y  luego  al  fin  cual  pa.s»  por  el  monte 
Vivaz,  la  dul(H»  y  fausta  primavera. 
Se  (li^?ip('>  su  iniágcn  hecbicera 

En  el  profundo  azul  del  horizonte. 

Hoy  empero  revive  en  luz  vestida, 
De  tu  voz  á  la  magia,  Edda  gloriosa. 
Bella  so'íibra  que  s<?  alza  victoriosa 
Sobre  i .  mar  turbulento  de  mi  vida. 

¡  Ó  ardiente  granadina  !  ;  Cuánto  envidio 
Tu  amor  que  en  solo  un  ser  el  mundo  abarca ! 
Diera  por  él  las  pahuas  de  Petrarca, 

Y  el  sagrado  laurel  del  tierno  Ovidio. 

Buenos  Aires.  18.')9. 

C.vRLOS  GUIDO  Y  6PAN0. 
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Partida  de  Marsella — Mesina — Cabo  de  Matapan — Hidra — Noche  es- 
trellada— El  Pireo — ^Salida  dcjíl  Pireo — Avara  vejiretaciou  4«l 
Ática— 'Llegada  á  Atenas — Aspecto  de  la  ciudad — Digresión  re- 
trospectiva.  (2) 

Sagen   Sie    mir   etwas 
ven  AthenS;  die  heiligea 

Stadt. 

Schreidcr. 

Nombrado,  por  Real  decreto,  Cónsul  general  de  España 
on  Atenas,  tomé  posesión  de  mi  di^stino  el  3  de  julio  de  1862. 
rnvscindiendo  del  testimonio  unánime  de  mis  predecesores, 
lonstábame  por  la  opindon  gen-eral  que  la  residencia  en  la  m-e 
trópoli  helénica  dista  mucho  de  ser  envidiable.  No  obstan- 
tei  era  tal  el  prestigio  que  para  mí  tenia  €-1  nombre  de  Atenas, 
que  bastaba  pronunciarlo  para  kvantar  una  polvareda  lumi- 
nosa en  mi  imagdna<eion,  y  <*vocar  en  mi  memoria  si^os  de 
genio,  gloria  y  belleza. 

Una  fascinación  análoga  experimenté  al  ir  á  la  Repúbli- 
ea  Argentina.     Durante  luengos  años  habia  incubado,  con  fe- 

1.  Kii  este,  como  en  los  de.r.és  artículos  del  misino  género,  ha 
creído  conveniente  el  autor  abstenerse  de  repetidas  llamadas  en   el 

texto,  eorreepondientes  á  otras  tantas  notas  justificativas  en  el  margen; 
-notas  que  el  lector  rara  vez  consulta,  que  jamás  verifica,  y  cuyo  »olo 
resoltado  es  molestar  su  atención  y  fraccionar  su  lectura.  Igualttieti- 
te  ha  creido  decoroso  el  autor,  si  bieti  versado  en  la  lengua  griega, 
prefícindir  de  citas  en  este  idioma,  juzgando  pedantesco  erizar  bu» 
pájinftwS  con  caracteres  g^neralnmente  desconocidos. 

2.  Nuestro  colaborador  el  señor  Mansilla  ha  tenido  la  defe- 
rencia de  proporcionarnos  el  artículo  **  Recuerdos  de  Orecift",  escrito 
por  otro  colaborador  de  la  "Revista  de  Buenos  Aires'',  el  »efior  Ber- 
mudes  de  ('antro.  Ese  artículo  fuá  publicado  en  **La  Revista'',  pe- 
riódico de  Madrid,  pero  eon  tantos  errores,  qne  el  autor  para  que  lo 
reproduzcamos  ha  tenido,  como  él  dice,  ''que  pasarlo  por  un  cedazzo. " 
La  única  producción)  suya  que  habíamos  publicado  es  ''Las  letanías 
del  amor",  y  nos  complacemos  ahora  de  poder  reproducir  este  articulo 
para  que  nuestros  lectores  gozen  con  la  castiza  y  elegante  prosa  de 
este  notable  esiCFltor  espaflol. 
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bril  anhelo,  el  deseo  de  ver  la  bella  constelación  austral,  cono- 
cida con  el  nombre  de  la  Cruz  del  Sur,  y,  al  eercioraruie  que  no 
tardaría  -en  contemplar  este  Lábaro  fulgoroso,  invisible  en 
nuestro  hemisferio,  no  pud^  menos  de  exclamar  como  Keple* 

ro  Compos  votis. 

Estas  niñerías,  pues  tal  nombre  afectivamente  merecen- 
prueban  que  no  sólo  á  la  edad  ti<?rna  y  al  estado  salvaje  in- 
cumbe el  triste  privilegio  de  dejarse  deslumbrar  por  abalo- 
rios y  plumas  rojas,  y  que  A,  todos  nos  cuadra,  en  mayor  o 
menor  grado,  el  apostrofe  de'l  sacerdote  egipífio  al  ateniense 
Solón:     *'iOh  Griegos!  siempre  seréis  niños.'* 

Semejante  entusiasmo  parecerá  tal  vez  excesivo  y  con 
asomos  de  ridículo,  tratándose  de  un  hombre  que  habia  pasa- 
do -en  aquel  entonces  la  edad  juvenil  que  engalanan  flores, 
destinadas  tal  vez  á  anudarse  en  frutos;  pero  media  una  cir- 
cunstancia que  atenúa  esta  flaqueza.  Educado  en  un  colegia 
estranjero,  habia  cultivado  el  idioma  griego,  cuyo  estudio  s-i 
hrtllaba  menos  generalizado  que  hoy  en  España,  en  la  época 
á  que  me  refiero;  y  apesar  del  tiempo  transcurrido,  poblada 
se  hallaba  mi  memoria  y  humeante  mi  imaginación.  Los  años 
hablan  acrisolado  mi  entusiasmo  juvenil,  que  habia  ganado 
en  profundidad  lo  que  perdiera  en  superficie. 

Por  otra  parte,  como  la  naturaleza,  como  el  amor,  como 
todo  lo  que  lleva  el  sello  del  infinito,  la  Grecia  es  inagotable. 
A  la  manera  del  sol,  del  mar,  de  los  dioses  del  Olimpo,  Atenas 
será  eternamente  joven.  Teaitro  de  la  gloria,  de  la  ciencia, 
de  la  ilustración,  de  la  libertad,  de  nobles  catástrofes,  la  m\- 
dad  de  ^linerva,  como  la  hija  de  Ceres.  l>rota  siempre  á  la  luz 
entre  áureas  espigas,  ofreciendo  amplia  coseeha  aun  á  los  es- 
critores menos  elocuentes. 

En  otro  tiempo,  un  viage  á  Grecia  era  empresa  tan  grave 
como  excepcional.  Generalmente  las  personas  que  empren- 
dían tan  larga  peregrinación,  procedían  de  la  activa  y  tétrica 
Inglaterra',  ó  de  la  docta  y  pedantesca  Alemania.  Los  des- 
cendientes de  Armenio,  tan  ingenuos  como  entusiastas,  hu- 
bieran gustosos  helenizado  su  nombre  por  la  adición  de  la 
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silaba  os,  como  los  Suecos  de  agitano  latinizaban  el  suyo  me< 
diant«  la  terminación  ^n  us;  y,  ain  sentir  ni  por  asomo  la  iro- 
nía con  que  á  si  mismo  se  juzgó  el  anticuario  de  Walter  Seott, 
se  ponian  en  camino  con  tanto  fervor  como  los  Islamitas  al 
visitar  el  sepulcro  del  Profeta;  no  sin  formular  antes  de  aban- 
donar sus  hogares,  sus  últimas  disposiciones,  y  si  eran  católi- 
cos, recibir  los  postreros  sacramentos. 

En  el  día,  gracias  á  la  fuerza  omnipotente  del  vapor,  que, 
como  tantas  veces  se  ha  repetido,  ha  anulado  el  tiempo  y  el 
espacio,  un  viaje  á  Atenas  es  una  partida  de  recreo,  y  cinco 
dias  bastan  á  un  vapor  francés  para  efectuar  la  travesía  del 
M^edáterráneo. 

Cuando  zarpó  la  Newa  del  puerto  de  Marsella,  el  sol  se 
inclinaba  al  horizonte,  y  plácidas  se  mostraban  las  aguas,  sal- 
vo algunos  copos  de  candida  y  rizada  espuma  producidos  por 
la  estela  del  buque,  que  un  poeta  de  otros  ítienipos  hubiera 
comparado  á  los  rebaños  de  Proteo.  Algunas  marsoplas  nada- 
ban en  torno  del  barco,  triscando  júguietonas,  resollando  rui- 
dosas, y  produciendo  la  ilusión  le  los  tritones  y  delfines  mito- 
lógicos. Pronto  vimos  las  costas  del  Córcega  bajo  la  forma  Je 
una  nube  lejana,  y  dos  dias  después  fondeábamos  en  fícente  de 
Mesina,  linda  población,  cuya  fisonomía  exterior  es  tan  bella, 
tan  simétrica,  tan  imponente,  que  no  es  posible  olvidarla  ni 
confundirla  con  la  de  otro  puerto  marítimo.  Durante  dos 
horas  tuve  la  libertad  de  callejear  por  aquella  antigua  colo- 
nia griega,  fundada  por  los  míseros  Mesenios,  que  emigraron 
áe\  suelo  patrio,  para  evitar  la  dura  esclavitud  con  que  los 
amenazaba  la  rencorosa  Esparta ;  sd  bien  conviene  advertir  en 
escusa  de  esta,  qu-e  la  misma  suerte  hubieran  tenido  sus  hijos, 
si  la  fortuna  hubiera  coronado  el  tesón  de  los  compañeros  de 
Aristómenes.  Harto  se  colige  esto  d«  las  porfiadas  contiendas 
de  ambos  Estados,  heroicos  aunque  microscópicos:  la  historia 
enseña  qu«  «1  encono  fratricida  está  en  razón  inversa  d^e  la  dis 
tancia  y  de  la  matgnitud  del  territorio  ocupado  por  los  comba- 
tientes. Nada  excede,  segim  los  naturalistas,  á  la  saña  y  fe- 
rocidad con  que  luchan  entre  sí  dos  hormigueros  vecinos. 


186  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

Por  último  no  tardamos  en  ver  las  costas  de  Grecia,  cuyo 

perfil  indeciso  en  «el  horizonte  iidquirió  en  pocas  horas  delinea- 
.onientos  fijos.  A  lo  lejos  se  empinaba  el  famoso  Taigete,  can- 
tado en  las  Geórgicas  de  Virgilio,, y  seguramente  el  punto  mas 
alto  del  territorio  helénico.  Pronto  doblamos  el  cabo  de  Ma- 
tapaD,  nombre  bárbaro  que  reemplazan  los  Griegos  por  la  an- 
tigua denominación  de  Tenaro.  Sea  como  fuera,  ello  es  cierto 
que  este  cabo  forma  la  parte  mas  meridional  del  continente 
europeo,  y  termina  la  península  de  la  Morea  cuyos  habitantes 
le  han  restituido  su  antiguo  nombre  de  Pelooponeso.  Y  no 
obstant-v^,  la  horrible  leyenda  que  evoca  este  nombre,  contrasta 
con  la  idílica  y  risueña  denominación  de  la  Morea,  llamada  así 
a  caui^a  de  la  similitud  que  encontraron  los  Venecianos,  entre 
la  hoja  del  moral  y  la  península  griegp,. 

El  cabo  de  Matapan  avanza  entre  dos  golfos  profundos, 
formados  por  la  proyección  de  la  punta  ó  espolón  que  en  el 
mar  embiste.  Estos  dos  golfos  llevan  ?os  nombres  de  Canon 
y  d(i  Kolotika,  y  en  ambos  el  azul  de  la  onda  contrasta  con  la 
d(*8olaeion  sepulcral  de  una  región,  cuya  aridez  tan  solo  cede 
á  la  dí'l  Pico  de  Tenerife.  En  la  costa  se  ven  pocas  playas, 
aun  menos  ensenadas,  y  por  doquier  empinadas  tapias,  acan- 
tilladas  y  cortadas  al  sesgo,  que  recuerdan  el  salto  de  Leu- 
cadi  s :  la  materia  que  las  forma  no  es  el  granito  como  en  las 
falaisfs  de  Bretañí^  y  Xormandía,  sino  la  almagra,  la  greda. 
>  otras  sustancias  do  se  engarzan  pedruscos  de  diferentes  di- 
mensiones. 

IVIas  nada  cede  t^n  desolación  a  las  islas  del  Archipiélago. 
En  mis  tiernos  años  embalsamaban  mi  memoria  los  nombres  de 
Ramos,  Paros,  Naxos,  Lesbos.  etc.  Mi  imaginación  juvenil 
veia  desfilar  estas  islas  como  los  nevados  cisnes  del  Caislro, 
consagrados  á  Apolo ;  ó  mecerse  en  la  onda  como  cestos  dp  frai- 
lantes flores.  A  cada  momento  repetía  estos  versos  populares 
del  poeta  cuya  memoria  conservan  como  un  culto  los  griegos 
modernos : 

The  ¡síes  of  Greece!  the  isles  of  Greeee! 
TVhere  burning  Sapho  loved  and  sung, 


BECÜERDOS  DE  GRECIA.  187 

Where  t^rew  the  arts  of  war  and  i>encc, 
Where  Dolos  rose,  and  Phoebus  sprung. 

P-ero,  ay!  ¡cuan  implacable  es  ia  realidad!  ¡(jué  aborto 
rontinuo  el  de  da  «esperanza!  Las  islas  del  Archipiélac^  se 
reducen  á  yermos  diseminados,  y  algunas  guardan  tal  voz  mñ^ 
i\v  una  semejanza  con  los  paisajes  de  la  luna,  si  es  cierto  que 
if]  agua,  la  vejetacion  y  la  vida  sen  desconocidos  en  nuestro 
satélite.  Me  acuerdo  de  haber  •examdnado  de  cerca  la  isla  de 
Ilydra,  cuyo  nombre  contrasta  con  la  aridez  que  ofrece.  Este 
nombre  parece  una  antítesis  irónica  como  la  de  llamar  Cu- 
niénides  á  las  Furias,  y  Filadelfo  á  un  rey  de  Egipto,  fratri- 
eida. 

Tal  vez  podría  objetar  un  fileleno  apasionado  que,  jun- 
tamente con  la  gloria  naufragó  el  campo  de  ésta ;  que,  despu^.^s 
de  tan  fulgoroso  alumbramiento,  quedó  agotado  el  suelo  de  la 
Grecia,  oomo  Castalia  é  Hipocrene  en  el  concepto  de  los  ro- 
mánticos ;  qu-e  lo  que  ax?tualmente  divisamos  es  el  esqueleto  de 
un  cuerpo  bello,  que  anidó  un  alma  aun  más  bella ;  que  desho- 
jada se  encuentra  la  encina  helénica,  y  dispersadas  por  el 
a<iuilon  sus  hojas;  que  el  despotismo  secular  otomano.  A  la 
manera  del  caballo  de  Atila,  no  deja  retoñar  la  yerba  bajo  sus 
pasos,  etc.  eUt. 

Todas  estas  razones  son  de  no  poco  efecto,  y  sobre  todo 
f^  hallan  impregnadas  de  un  sentimentalismo  que  incitan  a 
quicen  las  profiere  á  lamerse  los  labios;  mas  desgraciadamente 
pecan  por  la  base.  Aunque  menos  desolada  que  en  nuestros 
días,  h\  Grecia  antigua  era  seca,  mustia,  pulverulenta  y  cáli- 
da. Su  vejetav*ion  era  avara  y  raquítica,  su  cielo  implacable 
de  serenidad.  Platón,  Pausanias  y  Estralwn  convienen  uná- 
nimes en  la  aridez  del  Aticíi.  Las  alusiones  de  otros  autores 
corroboran  este  aserto.  Los  paisajes  d^  Teócrito  en  nada  obs- 
tan á  la  opinión  general.  Teócrito  d<íscribe  los  campos  de  la 
Sicilia,  cuya  pingüe  feracidad  era  proverbial  entre  los  grie- 
gos y  romanos.  Por  otra  parte,  es  sa})ido  que  los  poetas  des- 
criben un  mundo  ideal,  no  solo  diferente,  sino  opuesto  al  que 
1-^s  rcdea.     Así  los  españoles  ponderan  la  sombra,  los  inglesc»s 
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las  praderas  bañadas  por  «1  sol  (sunny  meadows),  los  árabes 
sueñan  el  murmullo  del  agua  cristalina. 

Mas  allá  de  Hidra  se  vé  descollar  un  islote  informe,  cuyo 
perfil  sombrío  se  destaca  en  el  puro  azul.  No  se  como  se  lla- 
ma, mas  ¿<iué  inporta  un  nombre  mas  ó  menos  sonoro  proce- 
d-ente  d«e  una  lengua  luuarmopea  y  cristalinja,.  «.pli-cado  á  un 
escollo  inhabitado  é  inhabitable  sativo  por  ailgunas  gaviotas 
y  oítras  aves  anarinsas,  vleatinadas  tía»!  vez  á  taípizar  de  guano 
este  solitario  peñasco?  ¿Acaso  no  llevan  los  poéticos  nom- 
•bres  ide  Juno,  Palas,  Céres,  esas  rocas  .planetarias,  de  origen 
voflcájíiico,  fpagmentOB  'pro(>edentes  d<e  la  ruptura  de  un  astro 
situando  -entre  ^la-rte  y  Júipiter,  «masas  imform-es  qiie  giran 
anudas  y  toadaix^ériieas  'en  el  espacio?  Um  aguta  die  codor  de 
añil,  jailxwaosa  y  espumainte,  hervía  en  tomo  die  a;q<uel  isloí*.-, 
cuyas  ;pendientv\s  jnostróhanjsie  fajaifl«s  d»e  zonas  ibl aneas  y  ama- 
ril'las,  <x)imo  ia  piel  de  -la  Zebra. 

Poco  después,  en  pos  'de  u-n  erepiiscirlo  efímero,  y  des- 
provifSto  de  la  gailia  (lue  earaeteri/iaoi  ks  puestas  del  sol  en 
Piaris,  sobrevino  uma  noche  sin  hma,  Oácnra  á  ila  vez  y  tras- 
parente, «nostraando  en  toda  su  integrid^ad,  y  sin  el  menor 
ee/laje,  la  l)i[n'eda  cristalina,  esinailtada  de  astros  sin  fin.  Las 
estrellas  'briillabam  »con  un  tinte  áiureo,  y,  mas  aillá  de  las  que 
ordinariaaneaute  diviíwiímos,  jKv^'Ailwnse,  gracias  á  ]«  oscuri- 
dad «profunda  y  á  ila  ausencia  de  vaíporcs,  nuevas  eajpas  con- 
cénitrieas  de  astros  apiñados,  ipolvo  de  mamdos  lejanos.  La 
via  Láetea  bri^Uaba  como  urna  faja  fulgid  a,  de  tail  «modo,  ipie 
el  abismo  parecía  hervir  de  luz,  y  la  vista  quedaba  como 
ofuscaida.  Hay  «pocas  personas  á  quienes  no  magnetize,  en 
rntayor  ó  -menor  grado,  el  mirar  A  las  estreililas;  imias  cuando, 
en  vez  de  ver  a  -micdías  el  ciefto,  'que  jeneraü mente  oíos  velan 
]í](s  nubes,  las  tapias,  los  árboles,  6  la  luz  de  la  luna,  contera- 
.plaimos  estendida  sobre  nuestras  eaibezas,  y  en  toda  su  pie- 
niliud,  Ha  ibóveda  estrellada,  eBtonces  el  infinito  .p)or  :1a  luz 
nos  sublima  a  la  vez  y  nog  anonada,  y  comprendemos  el  pen- 
íKfcmiento  de  Ef/icteto  que  asegura  que  d  hombre  ha  sido 
creado  ipara  contemíplar  los  astros. 


RECUEBDOS  DE  GRECIA.  JSi> 

Al  día  sigiiiente  an  di  abamos  i^freiite  del  Píreo,  asedia- 
dos 't>or  U'na  turba  voítmgkna,  coniipuesta  de  nioeertoii-es  me- 
drados, (fu<e  tri^paroii  ágilnifaite  so])re  <íiíbierta,  ofreciéndo- 
nos á  iporfíu  sus  serviíáos,  y  eantaiüdo  -iin  coito  üos  loores  di3 
811S  resi)eí5tÍTas  fand<as  6  posaídsas.  Todos  se  KÜtingiiian  "por 
¡iin  poi-te  aimix'ial,  una  cintnra  íVíi'C'eñ'a  ciiit»  lia-eia  rosailtar  un 
trago  'piaitorcsco,  un  codor  «tezado  y  espc^sos  bigotes  negros. 
Su  aniíitaid-a  fiísonomía,  su  diespejo  natunil,  «1  fuego  de  sus 
miraxlas,  su  nariz  aguileña,  revelaban  una  raza  intelijente, 
pero  al  mismo  tiemi)o  rapaz  y  sin  hidalguía. 

Al  desembarcar  en  el  Pireo  se  pisa  -el  territorio  de  Ate- 
nas, ó  el  Atiiea  propiaimente  fliicha.  úv  <|iie  forma  parte  el  oi- 
tado  puerto,  siendo  este  para  la  anetrópoli  lo  que  el  Ilaví^ 
para  Panis.  Contiene  su  miicille  varios  fondeaílíTOs  ó  ense- 
nad'as,  euyas  prinicipales  son  Cántaros,  Cea  y  Afrodi-sion. 
Esta  sitiua<ñon  í'avora<hle  fué  <*ausa  de  que  dui*ante  su  admi- 
nistración diese  Temístoeles  la  preferencia  al  Pireo  sobre 
Palera,  embarcadero  y  puerto  de  Atenas  hasta  entonces.  De 
FaÜííPa  hftíhm  salido  Tciseo  'en  direceion  á  Oret\a  para  llevar 
al  r(\v  aliños  el  atrilnito  exigido  en  satisfacción  de  lai  muerte 
de  su  hijo  Andi-ogeo:  y  «eoi  el  imisrao  puerto  emibarcóse  mas 
fidelante  di  rey  ^lenesteo  al  freoite  de  su  flota  para  ir  al  sitio 
de  Trova. 

.  Así  i\]  nombpí^  «(le  Temístoeles  es  inst^rara^ble  del  noinlwv 
del  Pireo.  No  contento  eon  dotar  á  su  patria  de  un  pu'erto 
V  arrabal  pre(*iosos.  v\  veneedor  de  Sailamina  intentó  unirlos 
con  la  'mism«a  Atenas.  Su  catástrofe  .políti<»a  -le  iinpi':lin  rep.- 
íizar  e^fte  designio  colosal.  Aún  di'C(m  que  existe  en  el  Píreo 
e!  sepulcro  del  héroe,  ó  por  (mejor  (W-ir  un  cenotaíio  (pie  lo 
otorgaron  sus  compatriot-as  arrepentidos.  Este  monumento, 
que  nunca  he  con«a(>guido  ver,  se  halla  á  anenudo  cubierto  por 
las  aguas,  y  la  saña  de  Neptuno  paroce  hal>er  secundado  el 
rencor  de  los  atenienses.  ]Mas,  ¿qué  importia  una  frágil  ins- 
vripcion  ?  ¿  Acaso  no  es  Salaimina  una  memoria  perenne  en 
faA'or  ilo\  héroe,  euyo  "snaJor  y  praidencia  rechazaron  el  arma- 
mento mas  formidable  que  vieron  los  siglos?     Y  tratábase  na- 
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da  m^nos  que  de  Tina  'ludia  decisiva  entre  e»l  pasado  y  eJ  por- 
venir, entre  la  civilización  y  Ja  barbarie,  entre  la  libertad  y  el 
despotismo.  A>í  Salamina  es  el  sepulcro  de  Temístocles,  y 
au'n  mías  que  Salamina  la  historia,  que  emibalsamia  pia  la  me- 
moria del  ateniense.  La  tumba  de  los  héroes,  dice  Tueídides, 
es  el  universo  entero. 

De  lugarejo  insignificante,  adquirió  el  Pirco  proporcio- 
nr^s  grandiosas.  El  comercio  la  enriqueció  en  pocos  años.  A  la 
sombra  de  una  marina  miJitar,  rivail  de  las  de  Tiro  y  Cartago, 
y  superior  á  la  de  euadqnier  estado  griego,  cruza.ban  los  mares 
•los  bufiues  mereantes  de  Atenas,  ó  campeaban  en  el  puerto  del 
Pirco  juntamente  con  las  í^aderas  de  Corinto,  Rodas,  Tiro, 
Cartago  y  Siranisa.  En  trueque  del  arnte,  higos,  vinos,  acei- 
tunas, bellas  cortesanas  y  artefactos  artísticos  recibia  la  «eiti- 
dñd  de  3Iiu?rva  la  lana  de  Damasco,  el  estaño  de  Bretaña,  los 
cedros  del  Líbano,  los  abetos  de  Senir,  la  púrpura  de  Tiro, 
las  velas  de  Egipto,  las  perlas  de  Oftr,  «el  oro  de  España,  los 
aromas  de  Sabá,  etc. 

El  principal  comercio  lo  efectuaban  los  ricachos  de  Ti- 
ro y  Cartago,  ciudades  opulentas,  cuyos  habitantes,  despro- 
vistos de  sentiüiiento  artístico,  se  distinguían  por  su  carác- 
•ter  industriaJ  y  mercantil.  Esta  raza  seca,  sórdida,  torpemen- 
te sensual,  rapají  en  sumo  grado,  aventurera  sin  heroísmo,  en 
¡una  pala'hra,  antítesis  viívien'te  de  la  radiante  estirpe  helénica, 
pro\^eia  á  los  puertos  de  artículos  de  Injo  debidos  á  misera- 
bles trueques,  arrancados  tal  vez  por  violencia  ó  por  astucia  en 
las  tres  partes  del  mundo  conocido,  y  vendidos  á  precio  exorbi- 
tante á  los  crédulos  habitantes  de  Aleñas  y  Oorin'to.  Cartn  • 
go  no  solo  abíisteeia  á  estas  dos  metrópolis  de  maderas  de  cons- 
truec'ion,  si  no  que  recibia  encomiendas  para  construir  en  su^s 
arsenales  galeras  iguales  ó  superiores  en  di^ereza  y  solidez  S 
á  las  de  Rodas  y  Siracnsa. 

Tueídides  habla  del  gran  bazar  ó  mercado  de  Hipoda- 
mo,  vasto  depósito  de  mercancias  «en  el  puerto,  y  tam»bi«n  del 
Digma,  equivalente  á  la  Lonja  de  nuestros  negoci^antes  mo- 
dernos. 
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Aunque  prhicipaliiieDrte  ineneíantU,  el  P¡*nH>  era  tambieu 
industriad.  Sus  manufacturaA  eonsistiaiii  en  Áneora^s  elal)ora- 
das  en  vastas  fra^«s,  y  en  iproductos  artSstyeos,  ob.Yeto  de  ex- 
portación extranjera.  Este  puerto  poaeia,  por  otra  parte 
obras  de  arte  ventajosaimente  citadlas.  Pandillas  meneionn 
<-Ofno  existentes  en  su  tiempo,  una  Minerva  de  'bronce  y  \\n 
Júpiter  del  «mismo  meta«l,  debidos  al  eincel  de  lieocares;  eo» 
mo  iguAlmenfte  un  cuadro  de  Arcesilao  representamlo  á  Laos 
tenes  y  su  «familiu. 

Las  fíestas  de  Diana  atraían  al  Pireo  á  la  juventiul  ate- 
niense. A  ella  alude  Plantón  en  su  Polífcia,  que  los  romanos 
tradujeron  par  el  noníbre  vago  de  RepábHca.  SiVrati'á,  quien 
para  asistir  a:l  eulto  habia  venido  al  Pireo,  fué  hospedado  po^r 
Polemomo,  cuyo  «padre  Céfaiu,  Néstor  por  los  años,  es  repre- 
sentado como  práctico  en  el  curso  de  la  vida.  Ijos  diálogoí? 
de  Platón  muestran  que  el  filósofo  a^^udia  á  menudo  al  Pireo 
on  bus(*a  de  sus  íimigos.  ¡  Qué  enjambre  de  pensamientos  de- 
biem  asaltar  á  aque-lla  iuteli^reocia  sobrehumana,  ail  divisar 
aquel  bosíjue  de  mástiles  y  oir  zumbar  atiuella  colmena  <afauo- 
sa! 

En  el  dia,  el  Pireo  es  un  puerto  infeeto  y  de  mediana 
importancia  comercial.  Sus  aguas  contieaien,  amen  de  los  bu- 
ques inereantes  griftgos  y  estran^eros,  algunas  embapcaeion\?s 
de  guerra  con  bandera  de  las  primeras  potenei?'iS  de  Europa. 
lia  poiblacion  del  puerto,  prescioidiemlo  de  algunos  e<>nsii'les 
y  negociantes,  se  compone  casi  eselusivaim/enle  de  adiivacene- 
ros,  taberneros,  y  marineros.  La  variedad  de  trages,  los  gri- 
tos de  los  mercaderes  amíbul-antes,  los  grupos  animados  en  que 
resuena  el  mas  beljo  idioma  que  han  hablado  los  hombres,  cau- 
san una  impresión  vivísima,  que  cooperando  la  reacción  que  si- 
gue á  un  viaje  marítimo,  puede  degenerar  en  embriaguez. 
gue2. 

IT. 

La  distancia  del  Pireo  á  Atenas  es  algo  mas  de  lengua  v 
media.    La  ruta  al  cam«esnz»r  no  ofrece  delineamientos  fijos, 
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sino  se  confunde  con  eriales  polvorosos  que  suelen  trocar  las 
lluvias  en  vastos  paotaünos.  La  cahizada  «nupieza  'luego,  y  ofre* 
ce  hasta  la  metrópoli  una  pegudaridaid  perf-eota.  El  calor  ha- 
bia  Jijado  la  escasa  vegetación  de  los  llanos  limítrofes.  No 
obstante  es-to,  algunos  álamos,  sionétricameote  diapuestos,  me 
recordaron  das  alaomedaiS  de  Andaducia.  A  eierta  distancia  no- 
tábaiise  algunos  tilos,  arrastrábanse  algunas  vides,  y  einpi- 
oábanse  a^lgunas  higuci^s  que  parecian  torcer  su  troneo,  y  cu- 
yas aaiohas  hojas,  tapizadas  de  ipolvo,  aguardaban  un  serio 
aguacero  para  verdear  risueña.  A  lo  lejos  destacábanse,  en 
un  cielo  polvoroso,  espesuras  formadas  por  olivares  som'lmos 
y,  en  torno,  exlentdianse  yermos  obrasados,  cuyo  •uniforni'e 
color  de  yesca  contrastaba  eon  el  azul  del  horizonte.  En  va- 
no la  vista  deslumbrada  por  la  luz,  y  ofuscada  por  el  polvo, 
buscaba  afanosa  esas  alfombras  de  mullido  césped,  que  conside- 
ra el  Profeta  de  la  Meca  como  condición  indispensable  de  feli- 
icidad  humana,  tanto  en  -este  mundo,  como  en  el  pos- 
lu»mo. 

No  sé  si  aún  quedan  vestigios  de  los  muros  que  en  la  ruta 
del  Pireo  Jiizo  construir  Conon,  pues  jwr  lo  tooante  á  los  qw* 
erigió  Temístocles  después  de  la  retirada  de  los  Persas,  saibi- 
do  es  que  fueron  destruidos  por  los  treinta  tiranos.  Pausa - 
nias  menciona  los  sepulcros  de  ^fenandro,  de  Eurípides,  do 
la  amazona  Antíope  y  de  otros  personajes  ilustres,  cuyos  ce 
notafios  guarnecieron  ki  ruta  del  Pireo,  como  iguaílmente  una 
estatua  ecuestre  atribuida  á  Praxi-teles.  Las  olas  humanas, 
mas  imíplaaables  que  las  del  tiemtpo,  liíin  borrado  todos  esto* 
monumenítos,  eu}^  existicn'cia  ignora  la  -mayor  parte  de  los 
Atenienses  modernos. 

Nótase  en  el  camino  el  causee  exhausto  de  un  ria'chueloi 
fiue  se  Inimedece  algún  tanto  en  invierno.  Tvnl  es  el  Cefiso,  á 
cuyo  laido  nuestro  Manzanares  es  un  ^farañon.  Eurípides  noa 
dice  gravemente  que  Venus,  después  de  'haíberse  sentado  en 
sus  orildas,  dotó  al  Ática  de  céfiros  suavísimos,  arnillados  por 
Amores,  ornadas  las  sienes  con  guirnaldas  de  fragantes  rosas, 
procedentes  de  los  jardines  de  Pafos.     El  señor  Eurípides,  en 
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esto  die  pomi-erar,  'podia  mojar  la  oreja  al  inas  pintado  de  to- 
das los  AíndaluToes. 

No  tardé  on  divisar  la  Acrópolis  é  iiiiponent^s  ruinas  qiw 
4a  <5orona(n,  cuya  'el-evaicioii  domina  todo  el  -llano.  A  míedida 
que  m-e  a-eerc^lia,  distinguía,  si  bi«i  confusamente,  los  capite- 
les de  las  Propil-eas  y  las  columnas  d-el  Pairt-enou. 

Por  último,  diespues  de  tres  cuartos  de  hora  llegamos  á  la 
ciudad  de  Minerva,  viendo  desfilaT,  €fli  uam  nu'be  de  pclvo,  el 
templo  de  Teseo  y  l'as  columaias  colosales  de  Júpiter  üiím- 
pico. 

Es  preciso  ra»onocer  que  el  aspecito  de  la  ciudad  distíi 
mucho  de  corresponder  á  la  esperanza  incubada  en  los  ánimos 
eiitusiaíítas.  Al  atravesar  aquel  -t^mjun'to  de  oallejuelíts  y 
emírucijadas,  nadie  creería  pisar  la  ciudaid  cuya  belleza  no  se 
saeittban  de  ponderar  los  antiguos.  *' Quien  no  lia  visro  d 
Atenas,  dioe  Lisipo,  nada  ha  visto ;  quien  la  ve  sin  caer  postra- 
do de  admiración,  es  un  zote;  quien  1a  deja  sin  dolor,  un  'ni- 

No  solairuente  los  Griegos,  sino  los  Romanos,  los  Persas, 
y,  si  hemos  de  creer  la  leyenda  del  escita  Anacársis,  los  Bár- 
baros hi'j>erbüreos  visitaban  piadosíMuente  la  ciudad  de  Pén- 
eles, como  los  musulmanes  la  Meca.  Los  looers  tributados  íx 
la  antigua  Atenas  eran  cuando  vménos.  hi^perbólieos,  y  las  Ití 
tañías  de  la  meírápoli  helénica  se  desgranaban  <como  las  perlas 
de  un  collar.  Así  Apolo  la  llaina  el  palacio  <le  la  Grecia,  Pin- 
daro  el  baluarte  de  la  libertad,  Arístides  el  refugio  de  los  per- 
seguidos, AtentK)  la  ciu'dad  fulgurosa;  otros  la  bella  corona- 
da de  violetas,  la  sonrisa  del  Olimpo,  el  pedestal  de  Minerva, 
la  diosíi  que  e.4i»(>ltan,  á  (manera  de  ninfas,  las  islas  del  Archi- 
piélago. 

Ix)s  p'U(l>los  de  Grecia  la  tributaban  un  culto  que  partici- 
parba  á  la  vez  de  veneración,  ternura  y  peconocimiento.  Aun 
en  la  época  de  su  decadencia,  era  Atenas  objeto  de  obsequios 
repetidos  de  parte  de  sus  vencedores,  y  el  acento  a  ten  i 'Mise 
<lal>M  der eolio  de  imipunidad.  La  soldadesca  vencedora  se  abs- 
tenía allí  de  todo  exceso,  y  los  jefes  se  hubieran  considerada 
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sacrilegos  si  hubieran  desmoronado  luna  pi-edpa,  ó  vertido  nrtii 
gota  de  sangre  tn  la  <íiu'Jad  de  Min-erva.  Bl  ona^cedon  Pilipo 
la  en-ííoiiiia,  Alejandro  la  agasaja,  el  tosco  Polispereon  la  resptv 
ta,  Doinetrio  de  Faileiro  la  engajl-aiía,  Demetrio  Polioeerti:í  !.i 
trata  eonio  á  niña  mim'aia.  Solo  el  terrible  Sila  dio  á  enten- 
der á  los  Atenienses  que  á  toJo  hay  un  límite  en  este  mundo. 
Los  sareasiuos  de  la  plel)e  desenfrenada  haJ'laron  eco  en  eL 
Romano  rencoroso,  y  la  saiigre  •corrió  hiaste  el  Cerámico. 

A  exeapcicn  de  Corinto,  era  A'tenas  la  eiudad  mas  esteu- 
sa,  mas  l>0lla  y  mas  riica  de  Gre.da,  advirtienJdo  que  ninguna 
•jnetnipoH  griega  igualaba  en  'población  á  esos  vastos  colmena- 
res de  Jonia  y  SieiHa,  tales  como  Mileto,  Eteso,  Agrigento  y 
Siraj-usa,  en  que  resonaba  iguaFmiente  el  «beíllo  idioma  heléni- 
eo.  ^las  si  Atenas  cedia  á  Corinto  en  magnitud  y  apuleneia. 
•no  admicia  rival  en  lo  toeijnte  á  manu'míentos,  obras  artísticas, 
ínclitos  varones,  preponderancia  política  é  irradiación  lumi- 
nosa. Plinio  nos  diee  que,  en  su  tremjK),  icontaba  nada  menos 
d'L-  tres  'in i.l  estiituas,  á  pesar  de  «u  deoaideneia  secular,  aserto 
que  corrobora  el  testimonio  de  San  Juan  Crisóstomo. 

Empresa  prolija  seria  enumerar  los  magnífi'íos  edificios 
(jue  con'tenia  la  an'tigua  ciudad  de  Ferióles,  y  reconstruir,  me- 
aliante  los  informes  de  la  (antigüedad,  la  suntuosa  einda^d  d^* 
Minen  a,  antes  de  los  estragos  aeaneados  por  »]«  barbarie  ro 
'niana,  la  saña  del  tiemipo,  da  estupidez  otoraaoia  y  eí  eañon  d' 
IMorosini.  Arístides  nos  dice  que  una  jomada  entera  exagi.^ 
su  eirí*uito,  si  bien  es  «probable  que  aíude  al  ámbito  /formadlo 
por 'los  de.s<*omU'na»]es  muros,  que,  juntamen'te  eoo  la  nietríVpoli. 
iniduian  al  Pireo,  Falerio  y  Municíhia. 

Cicerón,  que  visitó  á  A'tenas  después  del  saqueo  opera- 
do por  las  trepas  de  8ila,  no  se  sacia  de  «ponderar  la  beWeza  de 
la  ciudad,  bajo  <cuyos  pórticos,  que  habian  anidado  tantos  y 
tan  célebres  filósofos,  se  paseaba  emnbebido  en  una  meditación 
profunda,  ó  admirando  las  pinturas  de  Zeuxis. 

Estos  p^)rticos,  -confinantes  eon  el  temíplo  de  Ceres,  y  un 
vasto  edificio  destinado  al  culto  de  las  Panateneas,  eondu- 
cian  al  Cerá-mi^ío,  Imrrio  que  eontenia  los  jardines  de  la  Acá- 
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(Jainia,  objeto  Je  ipreJiteeion  áol  orador  roimano,  ¡«inl)uitlo  "de 
«la  miel  de  Pilaron.  I^alnxejite  coaiiteai'a  el  «itado  'ba«rrio  el 
.p ártico  regio  en  que  residia'n  los  Areontes,  se  reimia  el  Areo- 
pago  y  admirábanse  las  estatuas  de  Teseo,  Conon,  Timoteo, 
Evágoras  y  Píndaro.  La  de  este  último  tenia  una  lira  en  la 
mano  y  una  diad-ema  en  ilas  siones.  Tebafi,  su  »pa/tri>a,  lo  habia 
oon'deníi'do  á  nna  !mxi<lta  «por  cantar  <lo3  loores  de  Atenas,  -euyos 
hijos  le  erigieron  este  «rajOiiu»mento,  «movidos,  /menos  por  eutu- 
6Ía8mo  «poético,  que  por  odio  á  los  T-ebamoe. 

Otros  dos  p<)rti'C09  mierecon  p'articular  mentí-ion:  el  At 
Herme?í,  «dyaicente  á  la  eaille  del  mismo  ooan'bre,  ileno  d-e  in- 
foFíiifes  estatuas  d-e  Merí^uTio,  resto  del  origen  egipcio  de  1ü 
íiiudad  de  CVerops ;  y  el  del  Peeile,  atestado  de  trofeos  y  re- 
cuerdos gloriosos,  eomo  igu«íLmeii't'e  de  páginas  imofnumentaleji, 
debidos  ail  pincel  de  Polignoto,  Micon  y  Pepeno.  En  él  veía 
©e  á  Mil'ciades  exhortando  á  los  soldados  á  la  pelea.  TiaJ  fué 
€•1  liniíCH)  «premno  que  recibió  de  su  patria  el  héroe  de  Jalara - 
ton. 

Sería  prolijo  describir  todos  los  edificios  que  eneerra- 
hsL  el  recinto  de  la  antigua  Ateneas,  tales  conno  el  Odeon,  tea- 
tro lírico,  eonstruido  por  Pericles,  con  cohiminas  mamrórea*. 
y  «euyo  techo  lo  formaban  el  maderíMnen  de  las  embarcacioneéi 
«persas  apresadas  ípor  los  afteniens-es ;  el  teatro  de  Croco,  obra 
de  Filón,  de  que  aiín  quedan  vestigios;  el  templo  de  Venus, 
engalanado  oon  las  ipi»tu'ras  de  Xeuxis  y  Parrasio ;  el  templo 
de  Júpiter  Ollmpieo,  cuyas  descomunales  cohimnas  adonira 
la  generación  actual,  al  paso  que  depüora  la  pérdida  de  la  es 
tátua  del  dios,  obra  del  iaumortal  Pidias,  incluida  entre  la» 
maravillas  del  mundo;  el  templo  de  Teseo,  eriígido  por  Cimou, 
hijo  de  Miieiades,  pocos  años  deapues  de  üa  batalla  de  Platea, 
tipo  4el  orden  dórico,  y  el  solo  edificio  que  exteriormente 
»e  ha  conservado  intacto  hasta  nuestros  dias;  el  Opistodoimo, 
ó  tesoro  público,  irodeado  de  un  muro  doble ;  el  PÜitaaeo,  er 
íjue  la  república  hospeda/ba  y  pensionaba  á  algunos  ciudada- 
nos beneméritos ;  el  tempdo  de  Castor  y  Polux ;  la  capilla  de 
Agraaila,  hija  de  Cecrops,  y  tantos  otros  monumenítos  qu«e  di- 
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visaba  al  viaji?ro  al  recorrer,  desde  la  cuanfbpe  del  Areopago, 
ó  del  Hiineto,  el  vasto  panorama  «qiue  se  extieadia  á  su  vista. 

Merece  particular  mención  la  Cindadela  ó  Acrópolis,  qu«j 
dominaba  la  ciudad  entera,  y  cuyo  recinto  ¡compendiaba  todas 
las  inaraviililas  Je  la  imetrópoli.  Allí  notóhanse  las  Propileas, 
ó  vestíbulo  de  la  cindadela,  edificio  dórico,  obra  del  arquitecto 
Mnesia'les.  C'imK)  años  duró  su  construcción,  inau^rada  bajo 
el  arcontado  de  Eutídemes,  y  costó  mil  y  doce  talentos,  suma 
que  exceíie  á  cuarenta  '.niTHon'es  de  reales  de  nuestra 
moneda. 

El  l)Otin  prooedente  de  los  Persas,  y  la  immi<fieencia  de 
los  generales  a/tenienses,  anhelosos  de  popularidad,  aenrau- 
dairon  repetidas  obras  de  arte  en  tan  estrecho  recinto.  Así 
aio  es  de  ixtrañar  que,  á  pesar  de  la  ingratitud  proverbial  de 
Atenas  para  con  sus  generales,  campeasen  las  estatuas  de  Ci- 
mon,  Peri'des,  Ificrates  y  Timoteo  al  lado  de  la-s  imágenes  da 
los  dios(^s  del  Olimpo. 

El  templo  de  la  Victoria  Áptera  era  igualmente  objeto 
de  la  ail miración  de  los  viajeros,  -menos  por  su  belleza  arquitec- 
tónií'a,  quc^  .por  las  pinturps  que  lo  decoralwn. 

N'U'merosais  inseri'pciones  atesti<gua'l>an  el  profundo  res- 
peto á  la  posteridad  que  distinguia  á  la  estirpe  helénica,  y  su 
firmie  proi)ósito  de  arrancíir  del  olvido  á  algunos  ciudadanos, 
coronándolos  de  g'lori«,  ó  ¡miansciillándolos  con  el  baldón  de  la 
infamia.  Contiguo  al  altar  del  Pudor  y  al  de  la  Amistad, 
veíase  una  columna  de  bronce,  con  una  in-seripcion  cubrien- 
do de  oprobio  y  condenando  al  horror  de  'la  posteridad  A  un 
ciudadano  ateniense,  juntamc^nte  con  su  familia,  por  haí»er 
aceptado  el  oro  persa. 

Mas  allá  notábase  una  ]Miner\'a  de  hronce  atrihuida  k 
Fidias.  obra  gigantesca  y  de  ejeoaicion  prodigiosa,  si  biea  in- 
ferior á  la  famosa  estatua  de  la  misma  diosa  erigida  junio  al 
Pa.rtenon,  y  obra  igualmente  de  Fidias.  La  qit'^  nctualiaente 
nos  oeuipa  fué  consagrada  á  Ja  Patirona  de  Atcuív*  por  la  pie- 
dad y  gratitud  de  los  atenienses,  á  consecuencia  del  triunfo  de 
IVfa  ratón. 
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A  pooa  distauci-a  alzá^banse  dos  capillas  i\\ii»M'las  ú  N«í])- 
tuno  Acteo,  y  &  Minerva-Paliada.  A'tnl)as  i^iviniíiadis  habían 
disputodo  entre  si  el  honor  de  dar  su  nonvbre  ú  la  ciudad  de 
Oecrops.  Inútil  es  reproducir  la  fábula  mitol.'j^'LSi  harto  sa- 
bida del  «caballo  y  del  olivo.  Baste  reooixiyir  qno.  laás  .adelan- 
te, Neptuno  hizo  brotar  las  aguas  del  luar  eu  ^ez  :!.?^l  corcel 
fogoso,  emblema  de  la  guerra.  Este  raitv)  tra^p.-iroiite  r.  )s  re- 
vela la  tendencia  al  comercio  marítrmo.  en  un  pueblo  |iriiiiiti- 
T«bmente  agrícoia.  Así  los  atenienses  convencidos  de  la  ver- 
dad mas  adelante  propalada  por  SuWy.  dividieron  su  culto  en- 
tre ambas  deid-id-es  bienbecíhopas,  contagiándoles  un  ailtar  co- 
mún, conocido  bajo  el  nombre  del  Olvido,  armonizando  -así  el 
olivo  y  Jas  aguas  del  'mar,  esto  es,  la  agrieuitura  y  la  navi^a- 
cian. 

Pausanias  nos  dice  que  veíase  aníte  la  estatua  de  la  diosa 
tma  lámfpara  de  oro  'bajo  nma  palima  del  mismo  metal,  doble 
producción  del  escultor  Caüíimaco,  cuyo  solo  defecto  era  un 
esnnero  excesivo  en  sus  obras.  La  lámpara  a.rdia  noche  y  dia, 
si  »bien  no  re^nbia  aceite  más  que  una  vez  en  el  año.  Su  tor- 
cida era  de  amianto,  y  por  tanto  inconaumible.  Igualmente 
eonservaiba  la  capilla  de  Minerva,  á  guisa  de  trofeos  opimos, 
•la  coraza  de  ilasistio,  la  cimitarra  de  Mai^donio  en  la  batall  4 
de  Platea,  y  el  trono  sobre  el  cual  contempló  Jerges  la  balalla 
de  Salamina. 

Mas  la  (maravilla  eulminante  de  la  Aierópolis,  de  Atenas. 
de  Grreeia,  del  mumlo  entero,  era  el  Partenon  ó  templo  de  Mi- 
nerva, cuyas  ruinas  aún  ejristentes,  atestiguan  que  no  iba 
errada  la  antigüedad  al  señalar  este  edi-fieio  como  el  primer 
mon'Uinen'to  erigido  por  humanas  -m/anos.  Veintidós  siglos  noa 
w>paran  de  su  construcción,  y  nada  puede  comparársele  ni  en 
el  tiempo  ni  en  el  espacio.  Contigua  al  Partenon  admiiribase 
la  colosal  Minerva  crisolefantina,  esto  es,  esculpida  on  oro  v 
marfil,  obra  del  inmortal  Fidias,  de  treinta  y  siete  pies  de  alto. 
Salvo  el  Júpiter  Olímpico,  debido  al  cincel  del  mismo  escultor, 
la  minerva  del  Partenon  no  reconocía  rival  en  mrnteria  de  arte ; 
y,  por  una  coincidencia   feliz,   admirábase  simultáneament? 
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<?!!  el  mismo  recinto,  la  obra  maestra  arquiteetóniea,  y  la  obra 
msvestra  escultural. 

Al  'bajar  ile  la  Acrópolis  por  ki  parte  <i<íl  m*<diodÍ4i,  se 
divisaba  i^n  <^üreeeion  ad  Poniente,  una  caJle  diagonal,  an<3Íha 
y  ejvpai*iosa,  iHvnocida  bajo  el  nombre  de  oaHe  del  Pireo,  y 
Imbitada  prineipsíl miente  »por  líe-gociainftes  y  proveedores  de 
biKjiies.  La  marina  militar  ateniense  era  formid'able,  «ag- 
rior, individival  y  eohvtivamente,  á  todas  las  demás  luaritias 
de  (íiv^da  y,  bajo  sus  a'las,  hia^ia  adíiiiirido  increm^ento  iiii  co- 
iineriio  maTÍtimo  que  no  reconocía,  en  to(io  el  orbe  á  la  sazón 
•conocido,  mas  rivad  que  e?i  de  Cartazo.  lia  calle  drd  Pireo  era 
v\  tránsito  de  los  marineras  y  imijeres  die  /mala  vida,  y  esK^ena 
de  (íontinuo  buWicio  y  -contiendas  nocturnas.  A  matio  dere- 
cha d-;'fícollail>a  la  colina  del  A're<>pago,  y  á  iztiuieríla  la  del  Mu- 
seo. El  plan  de  Temístocles  era  unir  entré  sí  el  Pireo  y  la 
irm  trópoili,  y  los  oradores  que  seguiwn  las  ^huellas  dei  veneeiter 
de  Sarlamimí,  no  eiscaí^eábím  medio  alg^ino  eomim^ente  al  au- 
mi'ento  de  da  navegación,  at»onsejaiido  al  i>neWo  qiic  todo  k)  sa- 
<'ri«fica?e  á  la  preponderancifa  TOarítima,  y  'oonnentando  iipa- 
ííimirjda'micnte  el  oráciíilo  eanitido  por  la  Pitia,  de  que  los  muTos 
do  Atenas  debían  ser  d^e  madera.  Por  esta  razan  te  tribnfia  de 
las  arencas  en  frente  del  Pireo,  y  la  vista  de  los  dem«|;^i|gos 
abraza'lxa  sinoiptica'mente  este  «pirerto,  que  se  desplegaba  en  for 
ma  de  abanico  ó  anfiteatro.  Así  no  es  de  estrafrar  qne  todos 
los  discursos  aeabasen  por  furibuiidos  apostrofes.  La  plebe, 
por  otna  parte,  no  podía  olvidar  las  gloriosas  jomadas  de  Sa- 
*] amina  y  Mieala,  delyidas  á  la  esoelente  oi^anizAcion  de  la 
ímarina  ateniense.  Tjos  aristócratas,  pues  á  ipesar  de  las  leyw 
nitra-'deímoepátieas  de  Soion,  contaba  la  popúbliea  no  pocos 
partidarios  de  la  oligarquía  espartana,  favoreeian  la  a|pri- 
eultiira  y  el  ejército  de  tierra,  quejándose  afbiertannente  de  <pae 
Tomístooles  y  sus  seeiíases  Imbiesen  ammen^atlo  el  número  de 
imariiieros,  y  consiguientemiente  el  deseiafneüo  de  la  plebe 
A?íí,  desi>ueis  de  -que  á  eonsecueiícia  de  ¡l^a  derrota  de  Egos 
Potamos  CfHyó  Atenas  en  poder  jde  Tiisandro,  volviese  la  tri- 
'buna  (n  dirección  a  los  campos,  y  el  orador  tenia  que  dar  la 
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espalda  al  Pireo.  Ta<l  lo  dÍ5?msÍ€ran  las  treinta  tiranos,  re- 
<-lutados  entre  los  mismos  Ateaienses,  y  entre  los  cual<?«  figura- 
ha  Crttias,  dideiipulo  «de  Sócrates.  Fsta  disposición  fué  uno  de 
atjueUoe  ag3>»vios  que  mo  perdonan  las  maaas  en  una  república 
tan  d'omocrátiea  comió  turbulenta,  y  uno  de  ios  princiipales  ar- 
€(1  un  cutos  de  que  se  va'li<S  T.rasíbulo  para  conmover  á  sus  con- 
<*iudadHnos,  emigrados  en  Tebas. 

Al  salir  de  -la  -intítrópoli  notá'base  el  •món<te  Hiin»eto,  fra- 
gante de  toanillo  y  romero,  cuya  »miel  .pasa<ba  y  a<un  pasa  por 
la  mas  aromática  del  mundo.  Iliso,  en  cuyas  aguas  con- 
funde las  suyas  el  Cefi$?o,  »enpe»t'eaba  en  tomo  de  l«a  ciudad. 
En  sus  márgenes  sembí  .idas  de  \'ioletas,  se  cora^acia  en  dis- 
<:urrir  de  filado  fía  moral  e»l  saibio  Sócrates,  si  bemos  de  <orei*r 
á  su  discipu'lo  Platón.  Mas  akllá  veíanse  Jos  gianmasios  del 
l'inogargo  y  dinl  Lioeo,  como  igualmente  Jos  jardines  de  la 
A(vademia,  (contenidos  en  'ri  barrio  de  C>erámkíO;  y,  Á  mano 
izquií-rda,  un  montículo  llamado  Colana,  célebre  por  el  nací- 
mi^nto  del  poeta  Sófocles,  quien  en  el  e-ítaíbleció  la  escena  de 
su  EJipo.  Allí  canta<ba  el  ruiseñor,  «usurralian  movedizos  los 
olivos,  respirábase  el  olor  de  la;  cera  procedente  de  afanosos  col- 
menares, y  verdeaban  lozanías  esas  fecundas  higueras,  cuyo 
fruto  tan  apetecido  por  los  Persas,  era  objeto  de  tráfico  clan- 
destino. 

¿Cómo  pudo  ecrlipsarse  «tanta  gloria?     ¿Como  pude  la 
briililante  ciudad  de  Pericles  degenerar  en  la  Atenas  ide  núes 
tros  dias?     PregíintesH*  á  la  rosa  miarohi«ta  y  deshojada  por 
que  no  conserva  perennenueníe  «u  frescura  y  dozania,  sus  mA 
gií'os  pimpollos,  el  \Terdor  de  sus  ho^as,  gu  sua/ve  fragancia,  sus 
delicados  matict^,  sus  pétalos  clii^ean1»es  de  rocío. 

•iveesuia  moi^fgíar  d^dore 

Che  ricond«r»¡  dí?»l  te«nipo  f-elioe 
ISMAsL  miseria 

''Los  tonáos,  dii»e  AiiislófiíBes^  se  ccAmmi  de  prefereneia 
e»n  f'l  pingüe  raciano  de  naAiduras  'Uvafi,  ^\te  (pPMito  red«Kien  h 
ie>f.^obajo. "  Los  tordos  «ion  <les  cRfiidillos  inva«oiv<i,  '«ine  eii- 
tragan.  saquean  y  mulílf^'n,  desde  el  sanguinario  Sila,  basta 
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el  -mezquino  Lord  Eigin.  '^^Que  qu'eda  á  la  ciudad  de  Pan 
dion,  d«ecia  ya  en  su  ti-emipo  Ovidio,  siaio  el  nomibre  irónico 
de  Atenas?''  De  los  informes  de  Spon,  Wheler  y  otros  anti- 
cuarios que  'la  vi«itarotn  hace  siglos,  se  colige  que  no  diferit^ 
de  las  domas  poblaciones  tuncas,  sino  por  sus  restos  momi- 
mientades. 

III. 

Inútil  juzgamos  describir  la  metrópoli  holónioa  tal  como 
actuadmente  existe,  tó  como  Jiemos  podido  examinarla  duran- 
te dos  años  de  residencia.  Baste  decir  que,  á  pesar  de  la  irre- 
gularidad que  presentan  ciertos  «barrios,  á  pesar  de  ese  conjun- 
<to  infopmje  de  casuchones  y  callejuelas  tortuosas,  Atenas  pasa 
tal  vez  por  la  ?nas  lindaí  ciudad  de  Oriente,  gracias  á  las  in- 
iio\Taicioin'es  acarreadas  :por  estos  últimos  años.  Desgraciada - 
mefmbe  es  sai,  pues  la  palabra  linda  la  em!plea.mos  en  sentido 
irónico.  En  efecto,  gracias  á  las  in'no^'aeiones  modernas,  gra- 
cias á  la  trivial  monotonía  que  implica  lo  que  llaman  ¡tausma- 
tmmo  los  Franceses  aiiodemos,  la  cuna  de  tantos  héroes,  riló 
sofos  y  artistas  acabajrá  por  perder  toílo  carácter,  y  unifonm-ar- 
»e  con  esas  poblaciones  francesas,  inglesas  y  aJemanas,  muy 
bonitas,  muy  aseadas,  anuy  pegulares,  pero  insulsas,  monóto- 
nas, prosaicas,  desprovistas  de  sa:l  y  pimienta,  <»/Omo  dií'-en  los 
andaluces.  • 

YA  gas  ya  alu'mbra  sus  calles,  los  coclies  y  agentes  de  \^0' 
licia  circulan  por  ellas  libremente,  los  ferro-carriles  la  unirán 
pronto  con  las  poblaciones  del  Peloponcso,  los  terrenos  sagra- 
dos se  adjudicdn  al  postor  anas  pujante,  y  pronto  no  quetiarS 
vestigio  de  la  ciudad  de  Minerva.  El  induwstrialismo  que  ca- 
raiíteriza  nuesti*o  siglo,  es  -mías  desalmado  que  los  Vándalos, 
mas  sórdido  que  los  Turcos.  El  Kisliar-Agá,  ó  jefe  de  los  eu- 
nucos negros,  a  <iui'en  Maliomet  II  otorgo  Atenas  en  patri- 
monio, respetó  religiosamente  una  ciudad  cuyo  ipasado  vis- 
lumbraba confusamente.  El  sultán  mismo  decía  a  sus  genf- 
zaros  ál  entrar  en  Constantinopla :  **os  dejo  las  riquezas  y  las 
mujeres,  pero  respefiad  las  piedras.'*     El  feroz  Sita  se  sebo 
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iTnica«meiitii  on  los  ciudadaiias,  y  los  Godos  no  deseantillaroa 
el  ra«enor  •tíidifi-eio.  ^Las  no  obraron  así  los  Ven-ecianos  de  -Mo- 
roaini,  los  Escoceses  á'¿  Lord  Eigin,  los  Alemanes  del  Rey 
Otón,  los  mismos  desoendientes  de  Perides  y  ^lileiades,  cujeas 
hn'bitaeiones  moJernaiS  se  elevan  sobre  una  tierra  santa. 

¡  Cuánto  ma-s  huibiera  v^iHdo  esta'bl-ecer  h,  capital  en  el 
Pi'reo,  en  Naupüa.  en  Sira,  en  cuakiuier  punto  marítimo,  qne 
al  paao  que  hm^iera  ase«gurado  á  «la  ju-etrópoli  el  tránsito  do 
las  ondas,  la  pros/peridad  mercan-til,  hubiera  dejado  á  la  ciu- 
diaíl  de  Min'er\M,  encon-fitiida,  «por  decirlo  así,  -oomo  esas  fru- 
tas qn«e  -eonserva  el  azúcar  «ristaílino.  ¿A  que  debe  Pompeya 
sino  á  sus  ruinas  eil  prestido  de  que  goza?  Las  ecmizas  del 
V«e»U5bio  fueron  mas  piadosas  que  el  prosaísmo  de  mies- 
tros  dias. 

Los  antiguos  Atenienses  (conservaban  con  religioso  es- 
mero la  nave  en  que  habia  regresado  á  su  ípatria  Teaeo,  des- 
pués de  litai}>er  vencido  al  monstruo  de  Creta.  ^Mas  la  vida 
de  una  nave  es  corta,  como  la  del  'hombre :  así  cada  'parte  que 
cedía  á  la  acción  del  tiempo,  ila  peempilaaaban  los  descendien- 
tes del  héroe  oon  otra  de  igual  tamaño,  forma  y  color,  en  tér- 
«miinos  que,  em  tiemipo  de  Periole,  jnostrábase  la  nave  de  Teseo 
tal  eomo  cuando  tantos  sigilos  atrás  la  montó  el  héroe,  aun- 
que cada  una  de  sus  partes  hubiese  sido  repetidas  ve- 
ces repuesta. 

i  Qué  faltabíi  á  esa  Niobe  augusta,  petrificada  de  dolor 
por  la  pérdida  de  sus  hijos,  sino  verse  arrancada  de  su  pe- 
destal y  pulverizada  por  los  industriales  modernos  ? 

Las  olas  del  tiempo  arrastran  todo  lo  humano,  y  Satur- 
no devora  a  sus  propios  hijos.  ¿Que  nos  quedan  de  esos  si- 
glos de  gloria  y  l>ellpza,  de  esa  civilización  fulgente,  rítmica, 
armónica  y  cristalina?  Las  estatuas  griegas  se  han  fundido 
como  la  nieve,  la  fealdad  es  la  reina  del  mundo,  las  genera- 
ciones modernas  han  olvidado  el  camino  de  Paros.  Exhaus 
to  se  halla  el  Iliso,  mudas  las  encinas  de  Dodona,  desani* 
mados  los  bosques,  agotadas  6  cenagosas  las  fuentes,  la  yerba 
crece  sobre  el  marmóreo  Pentélico,  mina  de  dioses,  y  mas 
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preciosa  que  las  de  Golconda  y  Visiapur.  Ya  no  destila  la 
ciencia  melodiosa  la  luz  y  el  amor  en  el  cabo  de  Sunio,  ni, 
como  la  abeja  de^  Himeto,  elabora,  de  \m  flores  por  doquier 
esparcidas,  la  miel  de  la  sabiduría. 

Coüonia  de  Sais,  hija  del  tétrito  Egipto,  Atenas  sapo 
desatar  poco  á  poco  los  listones  d-e  momia  que  lai  envolvían, 
bañarse  en  el  mar  cerúleo,  y  sonreir  al  verse  bella  en  el 
espejo  de  las  ondas. 

]\Ias  la  juventud  y  la  gloria  son  ráfagas  de  ventura,  tan 
fiigjlcíes  en  la  vida  como  la  flor  en  los  árboles,  ó  la  cristali 
zacion  en  los  minerales.  El  pueblo  griego  simboliza  la  parte 
juvenil  de  la  humanidad.  Nuestro  planeta  protesta  contra 
todo  asomo  de  felicidad,  como  el  clima  de  Inglaterra  contra 
una*  serie  de  dias  despejados;  y,  aun  entre  la  misma  Grecia, 
coronada  de  mirtos  y  de  rosas,  el  mito  de  Nemesis  era  harto 
significativo. 

La  raza  helénica,  como  la  música  de  Rossini,  no  conocia 
la  tristeza.  El  himno  de  la  vida,  la  gada  de  la  luz,  la  magia 
de  la  belleza,  la  fuerza  de  los  atletas  en  él  estadio  olímpico, 
la  lucha  de  la  libertad  <?on  el  destino,  el  perpetuo  himeneo 
del  cielo  y  de  la  tierra,  eran  los  temas  favoritos  de  los  can- 
tos, en  las  fiestas  de  Eleusis  y  de  los  Panateneas.  En  ese 
pueblo  venturoso,  el  dolor  mismo  era  armónico,  el  terror 
bello,  las  matemáticas  razón  suprema  de  la  Divinidad,  la 
poesíai  y  la  filosofía  inseparables,  la  sabiduría  hablaba  por 
shnfcolas  #6rM«e,  la  vefnlftd  «e  behia  eti  la  oaph  de  la  MUeza, 
las  cMcfaillm  «Itnoes  áe  Hamwodif^  y  Aristogit^m  ise  cKniKa- 
ban  bajo  las  flaires,  ios  teffiRiplos  conservaban  é  las  eortaMh 
ñas  esculpidas  en  oro.  la  hermosura  era  derecke  de  impu- 
nidad, los  escultores  eran  considerados  como  sacerdotes  <de 
la  belleza,  en  cuya»  presencia  mostraban  piadosamente  las 
madres  á  sus  hijas  desnudas;  las  cotistelaciones,  ¿orMidas 
de  héroes  en  otro  «tiempo  tom^estves  y  b'enheohoiies  de  la 
humanidad,  vertían  r«yos  fraternales,  y  fiaban,  kmuio  tro- 
pel de  cáiMlidoB  (nsnes,  -á  los  navegantes.  Los  dieoes  ^«e 
rogian  á  esta  ipr(-1e  privilegiada,  eran  efluvioe  de  fnenm  y 
virilidad,   leyes   inmutables,   principios   vivientes,  |>orsoBÍfi- 
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<:aciones  de  aítas  concepciones  de  la  inteligencia.  Humana- 
mente apenas  dif-erian  de  los  mortales,  con  quienes  los  liga- 
ban víneulos  de  grandeza  y  debilidad  Amigos  indulgentes, 
y  no  dueños  severos,  nada  adustos  ni  ceñudos,  tratando  á 
la  prole  helénica  con  famiiiairidad  fraternal,  recibian  en  su 
Olimpo  a  los  héroes  humanos,  6  bajaban  entre  los  hombres 
})ara  ilefenderlos  de  sus  enemigos. 

Mas  ya  estos  tiempos  están  lejos  de  nosotros,  y  una  re- 
lig^ion  austera,  descubriéndonos  la  fragilidad  de  todo  lo  que 
iisuipa  el  nombre  de  ser,  y  la  vanidad  de  todo  lo  que  no  es 
i  tt'rno.  nos  mu-^stra  que  el  placer  es  estéril,  el  dolor  fecundo, 
y  (jue  nuestro  planeta  nos  hospeda  momentáneamente,  como 
una  tienda  plantada  en  la  arena,  durante  tan,  solo  las  horas 
.de  la  noche. 

JACOBO   BERMUDKZ   DP.   CASTRO. 


LAS  CORDILLERAS. 


I^N  VIAJE  AL  TRAVÉS  DE  LOS  ANDES. 
(Conclusión.)      (1) 

IX. 

Una  noche  mas  pasada  en  la  Punta  de  las  Vacas  de  una 
manera  qu-e  no  tiene  interés  al^no  para  el  lector,  porque  no 
m«  propongo  contarle,  como  todos  los  viajaros,  la  historia 
áe  mi  persona  y  de  mi  caballo,  hora  por  hora,  lance  por  lan- 
ce, ni  pienso  llenar  un  tomo,  como  aquel  barón  prusiano, 
esplorador  de  ia  Araucania,  que  mandó  escribir  su  viaje  á 
un  n»drti('tor,  qae,  á  falta  de  datos,  llenaba  las  pajinas  refi- 
riendo como  no  podia  salir  del  alojamiento  á  recojerlos  por 
causa  de  lae  cabalgaduras  6  del  mal  tiempo. 

Y^  estamos  en  la  angostura  que  corre  hacia  él  ponienta 
y  que  del>e  llevarnos  hasta  la  gran  cadena  central  de  los  An- 
des, si  es  posible  en  la  mañana  misma  y\  antes  d<e  que  se  de- 
saten los  vientos  sobre  aquella  elevada  montaña.  La  angos- 
tura es  mas  bien  una  cañada  formadas  por  el  espeso  cordón 
de  las  Vacas,  que  traemos  al  norte,  y  las  cordilleras  calcá- 
reas del  sur,  á  cuyo  piá  va  perdido  el  rio  Mendoza,  corrien- 
do entre  rocas  y  breñas.  En  esta  cañada  principian  las  ca- 
suchas,  grandes  hornos  de  cal  y  ladrillo,  puestos  de  distan- 
cia en  distancia  para  que  se  alberguen  los  pasajeros  en  in- 
vierno, en  cuya  estación  está  allí  todo  cubierto  de  nieve. 

1.     A'éase  la  pág.  86  de  este  tomo. 
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En  estos  sitios  hay  una  curiosidad  de  la  naturaleza.  Po- 
co después  de  pasar  el  estero  de  Santa  María,  que  baja  dol 
norte  frente  al  estero  de  los  Penitente»,  que  desciende  -del 
cordón  del  sur,  desde  unos  escarpados  farellones  de  rocas 
calcáreas  de  color  plomizo,  adustas,  cortadas  verticalment'3 
en  estrías,  y  coronadas  de  picos  y  columnas  irregulares,  se 
llega  al  célebre  puente  del  Inca,  que  está  á  muy  corta  distan-  v 
cia  de  la  conñuencia  del  Mendoza  con  el  rio  de  los  Horco- 
nes, que  baja  también  de  las  eerranias  del  norte. 

Los  dos  rios,  después  de  su  confluencia,  hallaron  una 
serie  de  estratas  calcáreas  que  no  pudieron  derribar,  pero 
que  socavaron  en  una  gran  profundidad,  inñltrándose  su<j 
aguas  por  las  fadlas  intermedias.  Abierto  el  paso  á  las  cor- 
rientes, el  tiempo  hizo  lo  demás.  El  cauce  se  formó  allá  aba- 
jo  y  encima   quedaron   las   estratas   calcáreas   sirviendo   de- 

puente  natural  sobre  los  dos  rios  juntos. 

No  es  esto  todo:  entre  las  estratificaciones  (|uc  forman 
el  puente,  corre  una  vertiente  termal,  que  se  desahoga  hacia 
el  lado  por  donde  principiaron  su  operación  los  rios  y  en 
una  estrecha  bóveda  que  estos  socavaron,  antes  de  hallar  en 
«1  fondo  una  salida  franca.  El  cielo  de  la  bóveda  destila  un 
aguacero,  y  está  cuajado  de  estalactitas,  que  crecen  hasta  se- 
tenta centímetros,  lo  mismo  que  en  el  suelo  se  elevan  esta- 
lagmitas del  mismo  jónero  y  forma.  Entre  estas,  se  han 
escaívado  algunas  pozas  que  sirven  de  baños.  La  tempera- 
tura del  agua  se  eleva  á  unos  cuarenta  grados  Farenheit,  y 
su  calidad  me  parece  análoga  á  la  de  las  aguas  de  Cauquen  es. 
Fuera»  de  la  bóveda  hay  un  peñasco  cónico,  de  pequeña  al- 
tura, en  cuya  cúspide  sc(  ve  una  abertura  triangular  que  da 
acceso  á  un  depósito  de  agua  termal  de  temperatura  mas 
aJta,  que  se  contiene  dentro  de  la  roca,  como  en  un  baño 
apropósito  para  sumerjir  una  pierna  ó  un  brazo.  Durante 
el  verano  aquellas  aguas  son  visitadas  por  enfermos  de  San 
Juan  y  de  Mendoza,  que  vuelven  ponderando  sus  virtudes 
curativas. 

Antes  de  la  confluencia,  el  ^Mendoza  tiene  otro  puentíí 
natural,  pues  se  ha  labrado  paso  por  debajo  de  una  ancha 
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roca  metamórfiea,  por  sobre  la  eua.l  debe  corror  también  en 
BUS  ereeient'es,  pues  la  roca  está  lisa  y  labrada  por  encima, 
como  ai  hubiera  sido  preparada  por  el  arte  para  servir  do 
puente  al  rio. 

Bn  aque-Uog  parajes  hay  unji  escasa  vejetacion:  p<3<|ii-^ 
ños  y  ramosos  arbustos  suben  hasta  las  quebradas,  manchas 
de  una  yerba  de  verde  azulado  y  con  numerosas  flores  mora- 
das cubren  e\  suelo,  alternando  con  la  frondosa  pichoa,  y  6l 
arrastrado  iropeolum  polyphilbfm  de  sedosas  flores  amari- 
llas; pero  todas  esas  plantas  son  venenosas  y  hasta  una  me- 
nuda grama  blanquisca  que  cubre  grandes  trayectos  es  da* 
ñosa  para  los  animaliea.  Toda  la  cañada  está  cubierta  a« 
bloque:?  de  roca  felspátiea,  que  c*n  algunos  jiarajes  son  uu- 
merosísimos. 

Pero  las  montañas  de  aquel  valle  del  puente  del  Inoa 
son  portentosas.  Las  del  costado  del  sur  son  enteramente 
calcáreas  y  jeneraJmente  metamorfoseadas  en  blancos  már- 
moles por  Ifk  acción  del  calor  subterráneo.  Sobre  grandes 
rodados  de  caaeajos  marmópeos  fracturados  por  la  intem- 
perie, se  ven  sobrepuestas,  ó  aannadas  entre  ellos,  anchas 
planchas  de  mármol  Manco  ó  bloques  inmensos  desprendi- 
dos de  ei^ratificaciones  de  gran  potencia.  Entre  tanto,  la 
cadena  del  norte  muestra  rocas  corpulentas  de  mármol  de 
un  verde  profimdo,  grandes  rodados  de  arena  y  de  cascajo 
d^l  mismo  «olor,  y  tronos  hermosísimos  y  alisados  que  han 
caído  hasta  el  plan,  y  que  parecen  preciosas  malaquitas,  é 
jaspes  de  pintas  y  de  vetas  renegridas.  ¡  Qué  abundante  can- 
tera para  el  escultor  I  ¡  Cuándo  llegará  allí  el  arte  á  esplotar 
«tan  ricas  belleeas,  sobre  las  cuales  pasan  hoy  los  viajeros» 
mirándolas,  si  acaso,  con  una  fria  indiferencia! 

Un  poco  mas  adelante,  alguna  corriente  de  ácido  sul- 
fúrico, formado  al  través  de  las  capas  de  piedra  pómes,  qiiA' 
allí  existen,  ha  convertido  en  yeso  plástico  el  carbonato  de 
cal  de  aquellas  gruesas  estratifieaeiones  calcáreas*,  y  se  Vc>n 
antiguas  minas,  llamadas  las  Yeseras,  en  donde  la  industria 
ha  epplotí^do  v>n  otro  tiempo  aquella  abundante  materia^ 
Los  cerros  de  ambos  lados  no  son  allí  rocallosos  y  se  emjgi' 
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naB  casi  verticalmente  á  3,500  metros,  formando  una  ca- 
ñada rectai^  blanca,  solitaria,  cerrada  al  frente  por  el  pára- 
mo de  las  Cuevas,  detrás  del  cual  asoman  los  numerosos  pi- 
co» nevados  dci  los  Andes.  El  rio  corre  silencioso  al  pié  de 
la  montaña  del  sur,  y  por  -entre  márj^nes  cubiertas  de  me- 
nuda y  blanca  ni^ve,  que  se  estiende  hasta  el  caímino.  En 
aquel  lugar  se  llama  el  Rio  de  las  Cuevas. 

El  viento  qu-e  bajaba  de  la  cadena  central,  en  los  mo- 
mentos de  pausar  aquella  cañada,  era  violento,  y  nos  obliga- 
ba á  poner  la  cabeza  á  manera  de  proa  para  abrirnos  paso 
y  Bo  ser  derribados.    El  frió  nos  quitaba  la  sensibilidad. 

Al  remontar  el  parattiillo  de  las  Cuevas,  que  se  llama 
así  por  las  cavernas  que  tiene  en  sus  declives,  y  los  hoyos 
profundos  que  se  le  forman,  sumiéndose  la  tierra,  como  sí 
el  eerro  fuera  hueco,  el  viento  y  el  frío  nos  calaban  hasta  los 
huesos;  pero  al  bajar  ai  valle  estrecho  que  queda  háicia  el 
pié  de  la  cadena  central,  hallamos  una  calma  deliciosa  y  una 
temperatura  tolerable.  Todo  aquel  hondo  vallecito.  de  mar- 
gas rojas,  está  sembrado  de  grandes  traquitas  de  un  par- 
do oscuro.  Esta  vertiente  oriental  de  los  Andes,  en  este 
punto,  es  traquítica;  y  el  rio  de  las  Cuevas,  que  baja,  sobre 
aquellas  capas  de  greda,  enturbiándose  con  ellas,  pasa  al 
pié  de  la  montaña  entre  tesíts  elevadas  rocas  y  va  á  buscar  el  es- 
tvemo  del  sur  del  paramiMo  para  deslizarse  entre  él  y  la 
naoBtaña  y  salir  á  la  cañada  que  acabamos  de  pasar. 

Ya  estamos  al  pié  de  la  cadena  central,  de  este  nudo 
poderoso  de  los  Andes,  donde  se  hallan  los  picos  maes  atre- 
vidos. M.  Pissis  dice  que  esta  parte  de  los  Andes,  que  forma 
el  límite  oriental  de  la  provincia  de  Aconcagua,  y  que  sirve 
de  punto  de  partida  á  las  cadenas  de  esta  comarca,  es  nota- 
ble sobre  todo  porque  presenta  reunidos  en  un  pequeño  es- 
pacio los  picos  mas  elevados  del  sistema.  **  Desde  el  cerro 
Juncal,  agrega,  cuya  altitud  aicanza  á  cerca  de  seis  mil  me- 
tros, se  vé  hacia  el  norte  una  serie  no  interrumpida  de  picos 
nevados  cuya  altitud  baja  rara  vez  de  5,000  metros.  Las 
mas  considerables  depresiones,  laüs  que  sirven  de  comunica- 
cien  entre  Chile  y  la  República  Arjentina,  se  sostienen  aun 
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entre  3500  y  4000  metros.  Sin  embargo  el  punto  mas  ele- 
vado de  los  Andes  no  se  encuentra  sobre  esta  lín«a!  de  picos, 
nevadas,  qxw  forma  verdaderam-ente  la  lín«a  divisoria  de  las 
vertientes  de  esa  cadena.  Es  conocido  jeneralmcnte  bajo 
el  nombre  d<e  Volcan  de  Aconcagua^  aunque  no  presente  en 
su  estructura  nada  que  indique  su  origen  volcánico,  se  halla 
situado  un  poco  a/1  este  de  la  línea  divisoria  de  las  vertientea, 
sobre  una  rama  trasversal  que  separa  las  aguas  del  rio  Men- 
doza de  las  del  rio  San  Juan.  Su  altitud  llega  á  6834  metros, 
es  decir,  304  metros  mas  que  el  Chimborazo,  347  y  389 
mas  que  el  Antisana  y  el  Illimani,  considerados  durante  tan 
largo  tiempo  como  los  picos  mas  elevados  de  los  Andes.  En 
todo  este  espacio  de  cerca  de  un  grado^  la  cadena  de  los  An- 
des no  presenta  mas  que  dos  pasajes,  el  Portillo  ó  Paso  de 
TJspallata,  cuya  altitud  es  de  3927  metros,  y  el  de  los  Patos 
que  alcanza  á  3637. 


►  -T    >> 


X. 

Pistamos  á  las  plantas  de  esos  jigantes  que  tocan  el  cie- 
lo con  sus  cabezas.  La  Tolorsa  nos  cierra  el  horizonte  por 
el  norte.  Parece  una  pirámide  triple  é  inclinada  que  S5 
eleva  de  repente  sobre  el  ancho  y  suave  faideo  que  la  liga 
con  la  cadena  central,  y  sobre  el  cual  rueda  entre  la  nieve 
que  lo  cubre  el  rio  de  las  Cuevas,  que  baja  mansamente  ro- 
deaindo  la  base,  hasta  ocultarse  entre  las  traquitas.  Sobr3 
la  cúspide  de  aquella  atrevida  pirámide  se  levanta  una  roca 
inmensa  de  color  pardo  oscuro,  despedazada  en  picos  verti- 
cales ó  inclinados  hasta  salir  fuonn  de  su  perpendicular,  y  cu 
yas  aristas  peladas  no  dan  descanso  á  las  nieves  eternas  del 
ventisquero  que  reposa  allí,  como  un  portentoso  brillante 
en  el  cual  estuvieran  engastados  aquellos  negros  picos.  El 
hielo  ha  formado  estratas,  que  parecen  filones  ó  mantos  de 
plata  bruñida  los  unos,  y  de  azulados  záfiros  los  otros,  que 
refuljen  con  los  rayos  del  sol  y  que  á  veces  forman  iris  cam- 
biantes de  ópalo  y  de  gra.na. 

Las  rocas  traquíticas  del  fondo  del  valle  han  bajado  de 
allí,    cuando   aquel    ventisquero   ocupaba   toda   la   montaña 
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Con  infinitas  obiservaeion^s,  han  probado  loe  sabios  que  los 
v<entisqu<ero8  avanzan  y  retroceden,  y  que  en  su  carrera  ar- 
Tastrun  lentaaiente,  ea  largos  p^iodos,  rocas  enonaaes.  No 
me  esplica  de  otro  modo  la  presencia  de  las  rocas  erráticas 
que,  á  grandes  distancias  de  otras  de  su  misma  naturaleza, 
se  encuentran  solitarins,  intactas  conservando  sus  án^los  y 
sus  formas  primitivas,  como  si  hubieran  sido  ti*as|)(Mrtadas 
¿  mano.  Es  sabido  que  los  v«atisqueros  de  los  Alpes  -avan- 
zan y  retroceden  en  periodos  de  siete  años.  Los  de  los  An- 
des están  hoy  r0m<mtados  en  cumbres  fragosas,  y  no  se  pres- 
tan ¿  una  ofoservacicm  análoga;  pero  «n  ellos  se  notan  pro- 
fundas y  anchas  grietas,  que  prueban  su  movimiento. 

Sin  recurrir  á  la  hipótesis  que  sostiene  que  el  mundo  ha 
sido  cubierto  dos  veces  por  los  hielos,  es  indudable  que  los 
Andes  han  temdo  en  otro  tiempo  anafi  nieves,  y  que  sus  v^i- 
tisqueros  de  hidlo  eterno,  anidados  hoy  'en  los  picos  escar- 
pados, han  cubierto  sus  faldas  y  talvez  sus  bases.  Asi  se 
-esplica  la  presencia  de  esos  enormres  bloques  de  pórfidos,  de 
granitos  y  de  tranquitas  que  hemos  visto  en  sus  valles  y  fal- 
das, sembrados  aquí  ó  allá,  intactos,  y  á  grandes  distaacias  de 
las  sierras  en  que  aparecen  sus  iguales,  de  los  cuales  rara  vez 
se  han  desprendido  por  un  movimiento  subterráneo. 

Al  frente  tenemos  la  cadena  central,  separada  de  la  To- 
lorsa  por  aquel  faldeo  que  sube  suavemente  á  ligar  también 
'Con  ella  el  portentoso  Aconcagua.  Todo  está  cubierto  de 
nieve  hasta  la:  cima  de  la  cadena,  á  la  cual  -se  puede  remon- 
tar costeando  ese  faldeo  por  una  senda  que  se  llama  la  VueU 
la  de  la  Iglesia.  Al  sur,  estamos  al  pie  de  un  empinado  mor- 
ro de  gredas  rojas,  en  cuya  pendiente  se  ve  un  zic-zac  vio- 
lento, de  ángulos  estrechos  y  agudos,  que  denominan  los 
Caracoles  del  Vermesjo,  y  por  los  cuales  se  baja  del  paso  del 
Portillo,  pero  no  se  sube,  porque  la  «cabalgadura  perdería 
«1  aliento  en  la  mitad. 

Ese  morro  va  á  ligarse  arriba  con  los  altaneros  picos 
del  sur,  donde  la  nieve  eterna  descansa  sobre  rocas  de  már- 
moles verdes,  que  tritura  y  deapedaza  en  cascajos  y  gruesas 
:arenas  de  color  verde  oscuro,  que  se  vierten  como  un  tor- 
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rente  de  •esmeraldas  por  las  quebradas  y  los  empinados  da- 
dives. 

¿A  qué  se  deben  aquellos  vivos  colores  verdes,  qu-e  re- 
medan un  prado  de  grama  remontado  á  cinco  mil  metros  de 
elevación  ?  ¿  Ilay  allí  un  vasto  depósito  de  clorita,  á  la  cual  da 
ese  color  hermoso  el  óxido  de  fierro?  Pero  la  clorita  es  una 
especie  de  silicato  d-e  magnesia.  ¿Qué  corriente  ha  podidí^ 
«levarla  á  esos  picos  altaneros?  ¡IVIisterio,  que  solo  puede 
espli canse  por  conjeturas!  **Nos  parece  dificii  admitir,  dice 
Jov^ncel,  que  la  clorita  que  enverdece  tan  gran  número  de 
formaciones  contemporáneas  en  este  período,  (el  de  las  ca- 
pas gredos:iñ)  se  deba,  como  se  pretende,  á  ciertos  manan- 
tiales. No  vemos  que  se  haya  descubierto  jamás  un  solo  ca- 
mino, un  solo  canal  seguido  por  esas  aguas  minerales,  qu(y 
habrian  aparecido  de  repente  en  tantos  lugares  á  la  vez;  y 
que  habrian  desaparecido  lo  mismo.  Nos  parece  mas  pro- 
bable que  aquel  producto  es  debido  á  polvos  aerolíticos  que 
la  tierra  recibiria  del  espaicio  durante  aquella  época,  6  mas» 
bien  á  los  despojos  de  un  infusorio  particular,  que  viviria 
entonces  y  cuyo  carcax  silico-ferrujinoso,  de  una  composi- 
ción especial,  habría  determinado  esa  colocación  por  peque- 
ños grauíw,  la  cual  habria  terminado  cuando  la  especie  se 
estinguió,  como  tantas  otras.'* 

Lo  cierto  es  que  aquellas  altas  cimas  verdes,  colocadas 
á  continuación  de  un  morro  de  gredas  coloradas,  y  rodeadas^ 
de  blancas  calcáreas,  por  todas  sus  vertientes,  fueron  primi- 
tivamente también  capas  gredosas,  como  sus  confluentes,  me- 
tamorfoseadas  en  hermosos  mármoles  por  el  fuego  subte- 
rráneo que  las  levantó.  Todo  ese  mundo  de  jigantes  ha  ha- 
bitado debajo  de  los  mares,  como  el  asombroso  ^Aconca-* 
gua,  que  no  presenta  en  su  estructura  nada  que  indique  un 
oríjen  volcánico.  Las  rocas  plutónicas  de  la  Tolorsa  y  de 
otros  picos  volcánicos  han  debido  surjir  después,  brotando- 
como  una  pasta  densa  que,  al  enfriarse,  ha  tomado  las  for- 
mas variadas  y  caprichosas  en  que  las  vemos. 

La  contemplación  de  estas  admirables  y  sublimes  crea- 
ciones abisma  el  espíritu ;  y  uno  no  despierta  de  su  asombro,. 
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sino  cuando  hallando  ya  la  nieve,  se  siente  azotado  por  el 
viento  que  sopla  del  noroeste,  al  encimar  el  ancho  faldeo 
qne  une  i  la  cadena  central  con  el  Aconcagua  y  la  Tolorsa, 
en  la  senda  de  la  Vuelta  de  la  Iglesia.  Ese  viento  sorprende, 
porque  se  siente  de  repente,  después  de  una  calma  sileneiosii. 
Es  sin  duda  la  corriente  ecuatorial,  el  contralisio  que  sopla 
de^  Ecuador  á  una  altura  de  2,500  metros.  En  esta  rejion, 
mas  ó  n^nos,  se  separan  las  dos  grandes  corrientes  aéreas, 
que  trasportan  el  aire  en  dos  sentidos  opuestos;  y  según  M. 
Jamin,  Leopoldo  de  Buch  nos  enseña  que  los  viajeros  que 
remontan  el  pico  de  Tenerife  atestiguan  el  mismo  fenómeno, 
pues  principian  la  ascensión  en  medio  de  los  alisios,  atra- 
viesan en  seguida  una  rejion  de  ealma,  y  después  encuen- 
tran los  vientos  ecuatoriales  en  una  corriente  impetuosa. 

Asi  era  la  que  nos  envolvía  al  serpentear  sobre  la  nie- 
ve, siguiendo  la  huella  que  nos  conduela  &  la  cumbre.  Ha- 
bíamos elejido  una  hora,  la  menos  conveniente  para  la  as- 
censión. Todos  los  viajeros  la  emprend<}n  antes  de  la  salirln. 
del  sol,  horas  en  que  los  vientos  están,  sogun  dicen,  todavi.i 
dormidos.  El  calor  del  astro  del  dia  aun  no  los  ha  desata- 
do. Pero  en  cambio,  no  gozan  del  magnífico  espectáculo 
que  nos  presentaba  el  sol  del  medio  dia  al  encimar  el  Por- 
tillo, que  estaba  casi  enjuto. 

XI. 

Es  aquello  indescriptible.  Nuestrííi  costumbre  de  vivir 
en  los  Andes  nos  hace  desconocer  esta  maravilla.  Así,  el 
niño  que  vive  en  el  regazo  de  una  bella  y  tierna  madre^  se 
familiariza  con  ella,  y  no  la  admira  como  los  estraños. 

Estamos  á  una  buena  legua  de  altara  en  la  atmósfera. 
Paremos  al  abrigo  de  esas  rocas  quei  coronan  la  cima  y  solo 
sentiremos  del  viento  sus  jemidos  y  su  estruendo  lejano.  Po- 
demos lavantar  la  cabeza  libremente,  porque  tenemos  bajo 
nuestras  plantas  mucho  mas  d-e  la  tercera  parte  del  peso  del 
océano  gaseoso  en  que  vivimos  allá  abajo.  La  raridad  del 
aire  se  siente. 

¡Qué  torrentes  de  luz!  ¡Qué  esplen.lor!  La  Tolorsa  des- 
lumhra con  su  diadema  de  záfiros  entrelazada  en  sus  pardas 
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gU'edejas.  Las  cumbres  de  oaármoles  verdes  parecen  pensi* 
les  aljofarados  por  el  rocío  de  la  noche ;  y  por  entre  sus  ma- 
meloiaes  se  |)relsmtan  infinitos  picos  aeuies  coronados  d» 
brillantes.  Por  el  norte  asoman  otros  mil,  en  que  las  nie- 
ves eternas  dejan  apareeer  enormes  rocas  peladas  de  cclor 
de  limpia  tumbaga  y  de  rosa  seoa. 

Todos  >e«os  pieos  están  quiniíen^jos,  «til  metros  ó  mas  tai- 
vez,  sobre  nuestra  altitud  de  (ü^atro  mil.  $CafiC  de  todos 
ellos  es  el  mayor,  euál  é.  mas  i^rande  ?  ImposiUe  saberio  en- 
tre aqu«i  pueblo  de  ji^ntes.  En  las  muehedumbres  de  ana 
poblada  no  se  distingue  á  los  grandes  hombres.  £so6  jigaa- 
tes  ísentados  sobre  íundamentos  de  oro  y  plata,  vestidos  de 
luz  y  coronados  de  brillantes,  contemplan  dos  océanos  á  sus 
plant:\s  y  son  inmensos,  como  la  eternidad  que  han  atravesa- 
do, como  el  porvenir  que  esperan  irapasibl«es ! 

Hacia  el  oriente,  hay  otro  mundo  d-e  serranías,  y  los  de- 
clives en  cuyas  cimas  estamos,  se  ven  animados  por  largas 
caravanas  agoviadas  de  mercaderías,  por  tardas  y  numero- 
sas tropas  de  ganados  que  los  remontan  lentamente. 

La  elevada  y  pequeña  planicie  que  ocupamos  está  sin 
nieve.  En  el  verano  de  1864  la  vimos  de  otro  modo.  La 
nieve  lo  cubría  todo  y  ocultaba  los  brillantes  colores  qu^e  hoy 
nos  sonríen.  En  tonces  la  nieve  subía  á  mas  de  dos  metros 
en  las  partes  elevadas  de  la  planicie,  pero  rellenaba  las  hon- 
das quebradas.  El  deshielo  había  principiado,  formando  en 
aquella  las  pirámides  triangulares  y  oblicuas,  coronadas  de 
un  trozo  de  nieve  en  forma  de  «wttbrero  de  teja,  y  las  cuales 
se  llaman  por  los  arrieros  los  Pudres.  Todo  el  Portillo  esta» 
ha  cubierto  d-e  padres  y  entre  ellos  serpenteaba  la  senda  es- 
trccba  qiie  f*i^uen  los  viajoros  perdidos  como  -en  un  bosque 
de  eolumnas  de  alabastro  reluciente. 

Ai  bajar  al  poniente  por  un  declive  casi  vertical,  siguien- 
do los  Caracolesy  varia  el  paisaje  completamente.  Cierra  el 
horizonte  un  inmenso  y  ancho  cono  de  roca  color  plomo, 
Sembrado  en  toda  su  estension  de  bancos  de  nieve  de  distintas 
formas,  ó  de  nieves  esporádicas,  como  llaman  á  las  disemi- 
nadas los  jeólogos,  por  no  hablar  un  lenguaje  daro,  que  es- 
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té  ai  akaaoe  de  tos  parof  anos.  Los  Caracoles  tenoinoii  en  una 
estrecha  senda  paralela  á  aquella  triste  y  soilemne  montaña» 
é  inclinada  al  sur.  Por  esta  senda  se  entra  á  la  estrecha 
gari^anta  de  la  casuctta  'de  las  Calavera»,  que  corre  hacia  el 
poAiente. 

La  cañada  de  las  Calaveras  es  una  de  las  mas  <^stn pen- 
das construcciones  de  la  naturaleza.  Está  situada  á  2,96t 
metros  de  altitud  y  formada  por  dos  montañas  paralelas,  sin 
declives,  casi  cortadas  de  alto  á  bajo,  que  no  se  elevan  sobre 
la  superficie  de  la  cañada  menos  de  1.500  metros  y  que  están 
cuando  mas  á  300  metros  de  distancia,  una  de  otra.  Esten- 
dida esta  angostura  desde  la  cadena  central  que  la  cierra  por 
el  oriente,  termina  á  un  kilómetro  mas  ó  menos  en  la  lagu- 
na del  Inca,  torciendo  violentamente  hacia  el  norte  por  una 
garganta  fragosa,  cubierta  de  nieves  eternas,  y  cuyo  fondo 
está  ocupado  por  la  laguna  en  una  estension  que  no  baja  de 
cinco  kilómetros.  La  laguna  tendrá  800  metros  de  anchu- 
ra X  ^1  az^l  oscuro  de  sus  cristalinas  aguas  indica  una  pro- 
fundidad enorme. 

Todo  es  lúgubre  y  solemne  en  aquel  portentoso  templo, 
cuyas  colosales  murallas  bien  merecen  tener  por  techo  el 
firmamento.  Pero  las  horas  de  su  lúgubre  esplendor  son 
las  de  la  noche.  Nadie  las  pasa  allí,  sino  es  forzado  por 
alguna  tormenta.  Con  todo,  yo  habia  pasado  en  la  casucha 
de  las  Calaveras  dos  años  antes  una  noche  serena.  Llega- 
mos cuando  ya  se  oscurecia  en  el  valle  del  Juncal,  en  tanto 
que  las  nieves  de  las  cimas  de  la  garganta  de  las  Calaveras  es- 
taban doradas  por  los  rayos  del  sol  poniente,  y  reflejaban  en 
el  fon^lo  una  luz  amarilla  que  daba  á  todo  el  color  del  oro. 

Les  vientos  eeuatoriales  descendian  mansamente  arras- 
trando en  jirones  y  en  grandes  masas  el  éter  transparente?, 
que  se  veia  rodar  como  si  fuera  un  vapor  incoloro,  que  de- 
jaba lucir  el  azul  del  cielo.  Apagadas  casi  de  repente  la» 
luces  del  sol,  cayeron  las  sombras  de  la  noche,  y  en  el  techo 
de  aquel  prodijioso  templo  se  veian,  entre  infinitas  y  lucien- 
tes estrellas.  Marte,  como  una  aiscua  refuljente,  y  Júpiter  y 
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Venus,  que  caían  al  ocaso,  como  dos  lunas  de  ópalo  y  de  to- 
pacio, iluminando  el  cielo. 

Allí  no  hay  oscuridad  verdadera  de  una  noche  serena; 
pero  tampoco  hay  luz,  sino  una  claridad  incierta,  oscilante, 
que  se  rene  ja  de  las  nieves  dÍ9eminada«i  en  las  pendientes, 
daindo  á  las  sombras  proporciones  colosal-es,  haciendo  apa 
recer  fantasmas  donde  quiera  que  hay  un  punto  oscuro,  y 
dejando  relumbrar  con  un  brillo  tétrico  los  hilos  d«  agua 
que  se  desprenden  de  las  nieves  y  que  de  dia  aparecen  cor- 
rientes de  plata  derretida. 

Al  pié  de  -la  montaña  del  norte  brama  sordamente  el 
torrente  que  se  desprende  de  las  nieves  del  Portillo  y  que  va 
pecojiendo  las  demás  vertientes  para  ir  á  formar  allá  abajo 
el  rio  Aconcagua. 

El  espíritu  está  allí  en  una  especie  de  vértigo.  Los  rjos 
no  bastan  para  discernir  cuánto  se  vé  en  aquellas  horas  de 
la  noche,  y  los  oidos  están  asordados  por  el  estruendo.  Las 
derivaciones  del  viento  tropical  se  hacen  mas  violentas,  y 
van  tronando  al  engolfarse  en  la  garganta  de  la  Laguna  y 
al  descender  al  valle  del  Juncal.  (1) 

1.  E«tas  derivaciones  son  las  que  llegan  al  valle  central  de 
<'liile  en  las  noches  serenas  y  de  calina,  en  forma  de  lijeras  brisas 
<ii]e  se  conoeen  con  el  nombre  de  ''Terral".  Es  sabido  que  los  vien- 
tos tropicales,  al  reconcentrarse  hacia  los  polos,  se  hacen  mas  violen- 
tos, y  (lo jan  escapar  de  alto  á  bajo  corrientes,  que  se  ll»ra<an  ''deri- 
vaciones descendentes,''  y  que  se  incorporan  á  los  vientas  alisios, 
que  van  de  los  polos  al  Ecuador.  EstavS  derivaciones  que  restablecen 
el  e/]iiiHbrio,  tienen  taubien  -la  propiedad  de  cambiar  la  dirección  de 
los  vientos  y  de  atraer  las  lluvias,  según  son  mas  6  menos  fuertes. 
"La  tierra,  dice  un  escritor,  está  envuelta  por  dos  rios  aéreos,  el 
superior  que  parte  del  Ecuador,  y  el  inferior  que  va  hacia  allá;  él 
primero  concentrándose  á  los  polos  y  el  sejyundo  estendiéndose  & 
medida  que  se  aleja  de  estos:  ambos  se  mezclan  en  su  trayecto  por 
derivaciones  de^^cendentes,  como  se  ven  en  un  rio  juntarse  en  torbelli- 
no la  corriente  dirí^cta  con  los  remolinos,  en  el  espacio  que  los  separa." 

Cebando  los  alisios,  jeneralmente  á  la  caída  de  la  tarde,  á  medida 
que  el  viento  ecuatorial  se  aumenta,  sucede  que  las  derivaciones  des- 
cendentes de  este,  no  encuentran  viento  que  las  equilibre,  y  chocan- 
do en  los  altos  picos  de  los  Andes,  tanmn  la  dirección  do  oriente  á 
poniente,  y  descendiendo  por  los  valles  trasvers»ales  al  valle  central, 
donde  forman  el  ''terral".  El  fenómeno  se  opera  pri ¡ñeramente  en 
la^  cadena  de  la  cordillera  intermedia  del  pais,  en  cuj'os  picos  de 
2,500  á  3,000  metros,  retrucan  las  corrientes  ecuatoriales  del  noroeste 
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Aquel  paraje  debia  llamarse  el  templo  de  los  fantasmas  I 
¿Por  que  se  llama  de  las  Calaveras?  ITno  de  mis  guias  res- 
pondió á  mi  pregunta : 

— Es,  me  dijo,  porque  encima  de  esta  casucha  habla  en 
otros  tiempos  dos  calaveras,  que  conoció  mi  abuelo,  que  era 
también  viajero  como  yo,  y  que  sabia  la  historia. 

— Cuéntamela,  le  repliqué,  tomando  asiento  en  una  pie- 
dra, al  rededor  del  fuego  que  habían  encendido  los  arrieros 
para  hacer  su  cena. 

— i  Ah !  no,  señor,  aquí  no  se  puedti ;  mañana  se  la  eon  • 
taré. 

— ¿Porqué  no  se  puede?  Ahora  es  -cuando  debes  con- 
tármela, para  entretener  le  noch*e. 

— ¿Y  si  se  nos  aparece  la  viuda?  me  dijo  con  viveza. 
En  este  lugar,  señor,  hay  muchas  visiones.  No  tiene  mna 
que  estender  la  vista.  Aquí  penan  mas  que  en  el  panttíon 
de  San  P-elipe. 

La  resistencia  del  narrador  dio  lugar  á  un  diálogo,  en 
fíxe  los  demás  me  contaron,  cada  uno  un  poco,  la  historia 
de  las  calaveras.  Es  la  sempiterna  tradición  d-e  la  viuda, 
que  se  conoce  en  todas  las  ciudades  y  los  campos  d-el  pais, 
variada  aqui  en  algunos  detalles  por  las  circunstancias  del 
lugar. 

Según  el  guia,  su  abuelo  habia  visto,  en  tiempo  de  loa 
españoles,  muchas  veces  á  la  viuda,  que  salia  de  noche  á  in- 
quietar á  los  pa¿?ajeros,  que  venían  precisados  á  -estar  por 
aquellas  horas  en  este  lugar.    La  viuda  era  hermosa  y  se- 

y  descienden  á  la  costa,  antes  que  las  que  vienen  por  los  valles  de  los 
Andes  lles^uen  al  valle  central:  de  modo  que  el  terral  principia  en  la 
costa  V  tiene  una  marcha  retrógrada. 

El  señor  Domeyko,  en  la  memoria  leida  ^n  la  ünlveraidad  el  año 
ÍHol  describe  el  fenómeno,  pero  no  lo  explica,  j  recurre  á  una  conje- 
tura para  dar  id€a  de  -sii-s  leyes.  **Este  \'iento  (el  terral)  dice, 
llamado  en  el  sur  '* Puelche,  va  pues  retrocediendo,  es  d-ecir,  se  pro- 
paera  en  sentif?o  contrario  á  la  dirección  en  que  sopla:  "es  probable- 
mente'^  uno  de  aquellos  que  -los  físicos  llaman  "vientos  de  aspira- 
ción," y  pende  d^  la  «ituacion  del  sol  resipecto  del  horizonte.*' 

Empero,  nuestro  terral  es  un  vienteeillo  den^asiado  local  para  qu» 
merezca  ser  esplieado  conro  los  monzones,  por  la  relación  de  la  posi- 
ción del  sol  respecto  del  globo. 
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duetora,  y  cuando  «n  viagero  se  le  resistía,  le  cortaba  la 
"abeza,  que  dejaba  en  el  camizier,  j  arrastraba  el  troneo  $ 
la  Laguna.    Los  que  la  seguian  iban  á  ser  encantados  y  á 
serrir  al  Rey  Inca,  qne  Tívia  en  )o8  fondos  de  la  Lagaña  en 
palaeioa  de  oro  j  de  cristal. 

Una  vez  había  becbo  destrozos  la  viuda.  Una  caravana 
entera  de  pasajeros,  que  se  había  visto  precisada  a  parar  en 
aquella  cañada  una  noehe,  había  sido  degollada,  y  sus  cabe- 
zas palpitantes  habían  caído  á  aumentar  el  número  de  las 
calaveras  que  cnbrian  el  camino.  Dos  ofteíales  de  un  barco 
del  rey  que  estaba  en  Valparaíso,  oyeron  referir  el  suceso, 
y  animosos  como  eran,  emprendieron  viaje  para  conocer  de 
cerca  á  la  sitibundsl  viuda. 

Llegaron  á  la  casueha,  y  después  de  alojados,  salieron 
en  busca  de  su  aventura.  La  viuda  no  tardó  en  presentárse- 
les á  provocarlos  con  sus  poderosos  atractivos  y  á  atraerlos 
hacia  la  Laguna.  Uno  de  ellos  logró  asirla  y  en  vez  de  ata- 
carla, la  estrecha  entre  sus  brazos.  La  viuda  se  desploma  eu 
huesos  pelados,  como  un  esqueleto,  dejándof)e  entre  los  bra- 
zos y  pegada  á  los  labios  su  cabeza.  Su  cabeza  era  una  calavera 
en  cuyas  hondas  cuencas  relucían  los  ojos,  como  dos  luciér- 
nagas verdosas.    El  oficial  cayó  muerto. . . . 

Las  montañas  sé  conmueven  con  una  espantosa  tronada^ 
y  la  nieve  comienza  k  caer  en  a;ludes  enormes  desde  las 
cumbres  y  del  cielo.  El  otro  oficial  gana  la  casucha,  y  des- 
de la  puerta  divisa  que  la  nieve  va  cubriendo  los  huesos  y  el 
cadáver,  y  que  á  medida  que  sube,  la  cabeza  de  su  amigo 
unida  á  la  calavera  de  la  viuda  flotan  encima.  La  nieve 
sube  más,  cubre  al  fin  la  casucha,  y  el  oficial  queda  prisione- 
ro y  sepultado  en  aquel  oscuro  hueco.  Después  de  algunos 
dias,  el  deshielo  hizo  rodar  á  la  Laguna  el  cadáver  y  los  hue- 
sos, las  dos  calaveras  quedaron  encima  de  la  casucha,  y  el 
marino  fué  á  tomar  el  hábito  de  donado  en  San  Francisco 
de  Curimon,    El  abuelo  de  mi  guia  Je  había  conocido,  le 

había  oído  la  historia  y  había  visto  las  dos  calaveras 

XIL 

La  espantosa  poesía  de  esta  leyenda  era  en  aquellos  mo- 
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mfentoB  «asi  una  vealidad.  Sombras  mgras,  pardas  6  eeni- 
deatas  pasaban  i  nuestra  yistay  raudas  las  unas^  lentas  las 
otras.  Las  llamas  del  fogón  figuraban  fantasmas  rojos  que 
se  alargaban  bailando  alrededor  de  nosotros  una  danza  in- 
termitente y  nerviosa;  y  cuando  reflejaban  sobre  las  nieyes 
inmediatas  haeian  saltar  de  ellas  lenguas  de  fuego. 

Se  oompt^nde  que  nuestros  montañeses  hallen  siempre 
en  cada  monte  un  espíritu  maligno  que  hace  tronar  6  que 
desata  una  borrasca  cuando  se  remonta  á  la  cima,  ó  que 
embrayeee  los  volcanes,  cuando  se  les  arroja  una  piedra. 
MieheAet  cree  lo  mismo,  quie  las  montañas  tienen  espíritu. 
Bynm  hablaba  con  ellas  y  oía  sus  vocea.  Nosotros  tambie*» 
oíbhni,  en  los  momentos  en  que  hablábamos  de  la  viuda^ 
un  estridoi'  espantoso,  que  seria  de  algún  alud  que  se  despe- 
ñaba al  fondo  de  la  laguna  del  Inca,  remedando  una  carca* 
jada  estridente  de  la  montaña»  que  repitieron  los  ecos  y  que 
hizo  callar  al  que  hablaba. 

Nuestro  pueblo,  que  no  siente  la  poesía  de  los  Andes, 
tiene  siempre  de  ellos  algunas  leyendas  terribles,  que  no  son 
sino  la  poesía  de  lo  espantoso. 

M.  Montégut  á  propósito  de  no  hallar  en  el  libro  de 
Miohekt— ia  Moniagne— los  juegos  propios  de  la  fantasía 
del  autor,  haee  la  observación  de  que  las  montañas  han  te- 
nido muy  rara  vea  el  don  de  inspirar  á  los  poetas,  en  tanto 
que  el  mar  ha  encontrado  á  millares  poetas  que  cantan  sus 
caprichos.  Las  montanas  no  han  tenido  cantores  que  les 
sean  propios,  ni  pintores  que  las  representen  de  otro  modo 
que  como  accesorios  de  siis  cuadros,  ni  mmieos  que  imiten 
sus  armonías,  como  imitan  las  del  mar  6  de  la  floresta. 
Esto,  que  es  exacto,  se  lo  esplica  aquel  escritor  por  la  dife- 
rencia de  sentimientos  que  inspiran  aquellas  dos  grandes  rea- 
lidades: el  mar  es  casi  humano  por  su  carácter  y  prueba 
al  hombre  por  el  amor  y  el  odio,  le  atrae  y  la  acaricia^,  le 
reehasa  y  le  maldice.  La  mar  es  un  elemento  democrático 
para  el  hombre,  porque  los  sentimientos  que  inspira  y  que 
ella  resiente  son  los  de  la  humanidad  común,  el  amor  y  el 
odio,  la  lucha  y  el  reposo.    La  mar  es  sociable  hasta  en  sus 
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tempestades,  al  revez  de  las  montañas,  que  son  insociables 
haBta  en  lo  que  tienen  de  mas  duloe  y  de  menos  austero,  la 
soledad.  Son  aristocráticas  en  un  doble  sentido,  tanto  por- 
que no  permiten,  como  el  mar,  al  hombre  entrar  en  lucha 
tíon  ellas,  cuanto  porque  no  le  consienta  ninguna  conversa- 
ción familiar.  '^Vírjenes  inmaculadas  y  casi  inaccesibles, 
«uando  un  hombre  ha  remontado  hasta  ellas,  al  precio  de  mil 
peligros,  todo  lo  qu-e  hacen  para  recompensarle  es  hacerle 
«entir  su  infimidad,  su  pequenez,  su  debilidad,  y  repetirle 
con  todas  sus  austeras  voces  las  despreciativas  palabras  d-e  los 
Espíritus  á  Manfredo,  en  la  cima  de  los  Alpes — "¿Qué  que- 
réis de  nosotros,  hijo  del  barro  f  Ellas  elevan,  humillando. 
Insociables,  aristocráticas,,  son  ademas  abstractas ;  en  su  punto 
mas  sublime,  en  su  cima,  la  naturaleza  sensible  se  escapa  casi, 
y  el  hombre  se  encuentra  en  compañía  de  fuerzas  invisibles, 
que  son  como  las  potencias  metafísicas  de  la  naturaleza. . . . '' 
Son  la  mansión  de  las  potencias  sobre  naturales,  que  se 
reparten  el  imperio  del  mundo,  y  sobre  todo  el  imperio 
del  corazón:  Dios  y  Satanás.  Las  montañas,  son  divinas  y 
son  diabólicas.  Son  los  monasterios  de  la  naturaleza,  y  los 
sentimientos  grandes  que  inspiran  son  sentimientos  de  sus- 
tancia monástica.  Sus  cumbres  pertenecen  á  Dios,  pero  en 
desquite  todos  sus  senderos,  sus  lúgubres  florestas,  sus  to* 
Trentes,  sus  campos  de  nieve,  sus  precipicios,  sus  abismos, 
pertenecen  al  diablo.  Siempre  han  tenido  las  montañas  el 
privilejio  de  inspirar  al  hombre  sentimientos  maléficos  para 
Aél.  Las  leyendas  populares  están  llenas  de  historias  poéti- 
eamente  siniestras.  Asi  les  ha  sucedido  á  las  montañas  la 
singular  aventura  que  ocurre  á  todo  lo  que  es  demasiado 
grande  en  este  mundo,  y  es  que  ellas  no  encuentran  su  poesía 
en  lo  que  tienen  de  superior  sino  en  lo  que  tienen  de  inferior. 
Son  hechas  para  inspirar  las  emociones  mas  graves  y  solem- 
nes, pero  parece  que  únicamente  á  las  almas  que  tienen  al- 
guna analogía  con  ellas,  y  que  han  subido  á  las  cumbres  ma^ 
elevadas  de  la  meditación ;(  porque  las  poblaciones  que  viven 
al  pié  de  los  montes  se  impresionan  mucho  menos  del  carácter 
divino  de  éstos,   que  de  su  earáeter  diabólico.    Ignorando 
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^ue  la  fuente  d^  su  simplicidad  de  costumbres,  de  su  benig- 
nidad patriarcal,  de  su  piedad,  paciencia,  amor  al  trabajo, 
desciende  directamente  de  las  cimas,  aquellas  poblaciones  mi- 
ran siempre  las  montañas  con  terror,  y  no  ven  en  «lias  mas 
^ue  potencias  fatales  á  su  alma  y  á  su  cuerpo . ... 

I  Será  un  testimonio  de  la  verdad  de  ^tas  reflexiones  de 
Montegut  nuestro  pueblo?  Yo  lo  creo.  Pueblo  nuevo,  no 
tiene  tradiciones  que  contar;  pueblo  montañez,  carece  de 
viveza,  y  está  en  familiaridad  con  todo  lo  que  hay  de  mas 
bello  y  de  poético  en  la  tierra,  sin  darse  por  entendido  de 
•^Uo;  pero  cuando  revela  su  natural  añcion  á  lo  maravillo- 
so, inventa  leyendas  tétricas,  espantosas,  en  las  cuales  figu- 
rín siempre  algún  monte,  algún  volcan  donde  están  el  dia- 
blo ó  los  brujos  enemigos  de  los  hombres  buenos  y  aparceros 
.de  los  perdidos. 

La  garganta  de  las  Calaveras  podría  ser  un  fecundo 
semillero  de  estas  leyendas,  si  nuestros  arrieros  levantaran 
los  ojos  cuando  caminan,  ó  si  fueran  mas  habladores.  Ellos 
jcallan  y  casi  nunca  tienen  voluntad  de  conversar. 

XIII. 

De  allí  se  sale  por  una  abra  que  está  entre  secos  y  pela- 
dos farellones  y  qu-e  se  llama  el  Portillo,  y  se  baja  por  el 
despeñadero  del  infiernillo  en  pocos  minutos  á  la  casucha  del 
JTuncal,  qu-e  está  643  metros  mas  abajo. 

En  este  punto  principia  el  d-elicioso  Valle  de  Aconcagua 
y  concluye  el  rio  Juncal  con  la  vertiente  de  la  cima,  al  pié  de 
la  montana  de  este  nombre,  que  tiene  5995  metros  de  alti- 
tud. Esta  montaña  es  el  tronco  de  la  cadena  que  se  estien- 
de al  sur  de  la  provinein  de  Aconcagua,  ligando  al  Juncal 
con  el  Plomo  por  una  sierra  de  4000  metros  de  elevación, 
til  Plomo  de  la  cuesta  de  Chacabu-co,  Montenegro  y  Tabón; 
al  Tabón  con  el  Roble  y  la  Campaña  de  Quillota,  y  á  esta  con 
las  colinas  de  Tabolango,  donde  termina  cerca  del  mar.  Al 
pié  de  esta  cadena  está  la  hoya  que  recorre  el  rio  Aconcagua. 
<]|ue  principia  en  la  confluencia  del  Juncal  á  2318  metros  de 
í^ltitud,  y  recorre  hasta  el  mar  171  kilómetros,  recojiendo  á 
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SU  paso  multitud  de  eascadas,  de  esteros  y  de  rios,  y  pireeipi- 
táadose  as  le»  de  saUr  al  yb]¡%  propiameate ,  dieko  por  peU'-^ 
dientes  vioientits. 

K)  camino  sigUre  por  esta  hoya  serpenteando  a  la  raárjem 
derecha  del  rio^  y  ya  desde  la  gran  elevacioa  de  la  coBÍluen- 
cia  empieza  la  vejetacion,  asomando  entre  yerbas  gramineas- 
las  lánguidas  peregrinas  de  color  rosa  pálido  6  de  color  de 
fuego,  y  otras  flores  azules,  almarillas  ó  blancas  que  crecen  á 
la  sombra  de  los  peumos  y  quillayes.  La  hoya  no  es  aquí 
sino  una  estrecha  quebrada  cerrada  hacia  los  rumbos  del 
norte  por  la  cadena  que  se  raonifica  desde  ei  Alto  de  la  Laguna 
y  el  de  los  Ojos  de  Agua  hasta  la  confluencia  del  rio  Colo- 
rado, formando  recodos  y  encenadas  cubiertas  de  arboleda, 
de  flores  y  de  pastos,  que  riegan  arroyos  cristalinos.  Los 
árboles  se  agrupan  en  el  fondo;  y  solo  se  remontan  poi  Jos- 
suaves  declives  los  arbustos  y  las  flores. 

El  viajero  que  baja  de  las  nieves  y  de  los  pelados  riscos 
se  siente  aquí  en  una  atmósfera  embalsamada  y  deliciosa^ 
que  por  contraste  hace  recordar  la  de  las  vertientes  orientales: 
de  los  Andes,  donde  solo  se  respira  un  ambiente  seco,  de  un 
olor  calizo  ó  ferruginoso  que  pica  y  quema. 

El  silencio  de  la  quebrada  no  se  interrumpe  por  el  atro- 
nador estruendo  del  torrente :  arabos  son  cosas  distintas,  que 
se  sientaíi.  que  se  reconocen  por  el  sentido,  como  lo  blanco 
y  lo  negro;  pero  al  travez  de  ese  estruendo  se  puede  oir  la- 
música  del  torrente.  Sí,  los  torrentes  tienen  su  música  sal- 
vaje, y  en  ninguna  parte  la  he  reconocido  mas  distintamente 
que  en  este  sitio,  que  es  acústico  por  su  configuración.  Basta 
fijarse  intensamente  en  el  estruendo,  paira  oir  al  través  de 
él,  ora  un  bullicio  sordo  como,  el  de  una  gran  poblada,  ó 
gritas  y  voces  de  distinto  diapasón ;  ora  tambores  y  cornetas, 
repiques  de  campanas  armoniosas,  y  á  veces  estampidos  de 
c;\ñon  y  zumbidos  roncos  y  agudos. 

Embelesado  el  espíritu  en  esa  naturaleza  tan  bella  como 
estupenda,  llégase  al  fin  al  ancho  valle  de  la  Guardia  Vieja, 
el  cual,  aunque  se  halla  á  1700  metros  de  elevación,  presenta 
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ya  prados  <!ultivado6  y  el  movimiento  y  aapeeto  de  civilización 
4iue  se  adelanta  á  Ins  faldas  d<e  los  Andes,  i  Ya  estamos  en 
<Jhiie !  La  industria  d^e  su  noble  pueblo  viene  á  advertirnoslo, 
ya  que  no  nos  lo  ha  hecho  reconocer  una  carretera  que  de- 
biera bajar  desde  la  cima,  si  los  que  administran  su  riqueza 
pública  hubieran  estendido  hasta  allí,  como  debieron,  algo 
de  los  15,000  y  mas  kilómetros  que  tienen  las  carreteras  qu3 
cruzan  el  resto  del  pais. 

De  la  Ouardia  Vieja  &e  sale  por  la  floresta  salvaje,  al  pié 
^e  montañas  de  rocas  estratificadas  y  columnarias,  encon- 
trando á  cada  paso  cercos  y  arboledas  de  cultivos,  atravesando 
acequias  de  ri«go  y  hollando  flores.  No  á  mucha  distancia, 
él  viílie  se  presenta  bruscamente  cerrado  por  un  espeso  nudo 
de  cerros,  y  el  camino  se  engolfa  en  el  bosque  que  cubre  los 
faldeos  por  donde  se  trasmonta  el  nudo,  subiendo  y  decen- 
diendo.  hasta  encontrar  otra  vez  la  hoya  del  rio  que  sigue  su 
forma  anterior. 

¿Pero  por  donde  atraviesa  el  torrente  aquel  espeso  nudo 
de  montañas!  Allí  está  el  Salto  deV Soldado!  Por  su  fondo 
ha  penetrado  rabioso  el  torrente,  y  sale  blanco  de  espuma,  /i 
«altos,  como  fatigado  de  una  lucha,  para  descansar  en  su  lecho 
natural,  que  recobra,  y  dar  contento  á  los  patos  de  pechuga 
roja  que  se  mecen  en  «us  ondas  mas  tranquilas,  ó  se  Z2>mbuilen 
y  se  pierden  por  largo  trecho. 

El  Salto  del  Soldado  es  un  tajo  perpendicular  practicado 
«obre  el  plano  vle  la  dirección  del  rio  en  una  montaña  de  mas 
de  trescientos  metros,  i  Será  la  obra  de  una  conmoción  sub- 
terránea que  casualmente  ha  tajado  el  cerro  allí,  para  dar 
paso  al  torrente?  No  hay  vestijios  que  lo  indiquen.  El  to- 
rrente lo  ha  labrado.  I/lenando  sus  aguas  la  represa  forma 
da,  por  el  nudo  al  lado  oriental,  ellas  se  han  deslizado  en  for- 
ma de  cascada  hacia  el  poniente,  en  el  mismo  rumbo  que  traian. 
3  se  han  ahondado  un  cauce  de  tres  á  cuatro  metros  de  an- 
<;ho,  hasta  tomar  su  nivel,  después  de  algunos  siglos. 

Este  fenómeno  se  ve  en  muchos  lugares  de  los  Andes, 
pero  todos  esos  tajos  por  admirables  que  sean,  no  son  mas 
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quo  copias  en  miniatura  del  mas  estupendo  áe  todos,  el  Pongo 
de  Manseriehe,  que  está  en  la  provincia  de  Loreto,  al  norto  del 
Perú.  Allí  se  da  á  estos  Cimales  portentosos  el  nombre  de- 
pongos,  que  se  deriva  de  la  palabra  indíjena  Fiincu,  puerta. 

El  iK)ngo  de  Manseriche  es  la  puerta  que  el  caudaloso 
]\Iarañon  se  ha  abierto  por  sí  mismo  en  las  montañas  para 
salir  á  la  pampa  ori-ental,  y  derramarse  en  la  hoya  por  don- 
de dilata  su  curso  hasta  el  océano  Atlántico,  al  que  llega  con 
el  nombre  de  Amazonas,  después  de  haber  recibido  infinitos, 
tributarios.  El  Marañon,  que  antes  tiene  500  metros  de 
anchura  y  una  profundidad  enorme,  se  reduce  á  40  metros  en 
el  tajo,  y  lo  atraviesa  furioso  en  la  estension  de  ocho  hilóme- 
tros,  chocando  con  violencia  sus  ondas  en  las  aristas  de  las  ro- 
cas y  en  los  picos  que  se  levantan  del  fondo.  Aquello  es  uno, 
perpetua  borrasca:  el  choque  de  las  aguas  forma  n-ehlinas  que 
oscurecen  el  estrecho  horizonte,  y  da  á  las  olas  rumbos  escén- 
trieos  y  corrientes  inestricables.  En  las  grandes  crecientes,  en 
que  las  aguas  suelen  subir  mas  de  doce  metros,  la  navegación 
de  aquel  paso  es  sublime;  pero  en  las  bajantes  del  rio,  es  ver- 
tijinoso. 

El  profesor  R:;ámondy,  de  Lima,  admirando  la  destreza 
de  los  bogadores  que  atraviesan  aquellos  pongos,  hace  ana 
descripción  jeneral,  que  mierece  recordarse.  **  Trasladémo- 
nos, dice,  por  un  momento  con  la  imajinacion  á  uno  de 
esos  puntos  en  donde  el  rio  se  halla  estrechado  entre  áo^ 
rocas  y  su  cauce  lleno  de  grandes  peñas.  El  rio,  hallándose- 
comprimido  en  esta  garganta,  aumenta  la  velocidad;  la  ca- 
noa arrastrada  por  la  corriente  marcha  con  la  rapidez  de 
una  flecha;  al  mismo  tiempo  el  agua  chocando  contra  las 
peñas,  forma  elevadas  olas  que  amenazan  sepultiw  la  canoa: 
el  mas  diestro  indio  haciendo  de  popero,  de  pié  en  la  parte 
posterior  de  la  embarcación,  con  la  cara  pintísda,  su  aire  me- 
dio salvaje  y  animado,  la  cabellera  flotante  sobre  las  espaldas 
y  sus  ojos  centellantes,  con  el  timón  en  la  mano  espera  el 
peligro,  casi  conteniendo  el  aliento;  dos  grandes  piedras  se 
presentan  delante  de  la  embarcación;  una  parte  del  rio  se 
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precipita  entre  ellas,  y  la  canoa  parece  que  vu  ya  directa- 
mente á  chocar  con  la  pecha  j  pero  el  indio  parece  que  ha 
previsto  el  lance,  y  con  diestro  golpe  de  remo,  la  proa  de  la 
embarcación  pasa  directamente  arrastrada  con  la  velocidad 
del  rayo  por  el  estrecho  intervalo  que  dejan  entre  sí  las  doi^ 
peñas.  El  viajero  al  salir  de  esL  angosta  puerta,  cree  haber 
salvado  del  peligro,  y  al  contrario  se  encuentra  luego  frente 
de  otro  peñasco  y  el  cauce  del  rio  sembrado  acá  y  allá  díi 
numerosas  piedras  que  impiden  el  libre  paso  del  agua;  pro- 
duciendo infinidad  de  olas ;  y  la  superficie  del  rio  parece  en 
ebullición.  La  frájil  canoa  llevada  por  la  indómita  corriente 
marcha  en  línea  recta  á  estrellarse  contra  la  peña :  las  orillas 
cortadas  á  pique,  el  espantoso  ruido  del  agua  que  choca  pov 
todas  partes,  la  densa  atmósfera  de  vapor  que  no  d<^ja  distin 
guir  con  claridad  los  objetos,  todo  concurre  á  aumentar  la 
confusión.  En  este  lance  todo  es  movimiento ;  la  embarcación 
se  bambolea,  como  una  liviana  caña ;  las  olas  se  elevan  por  los 
costados  y  la  inundan,  la  proa  se  hunie  en  el  a/gua  para  volver 
á  salir;  el  popero  por  un  lado,  los  remeros  por  otro  hacen  loa 
mayores  esfuerzos;  y  todos  gritando  con  mucha  fuerza  á  un 
tiempo,  confundiendo  el  eco  de  su  voz  con  el  ruido  del  aj^ua. 
para  no  ver  y  desafiar  el  peligro  se  dejan  arrastrar  por  la  bu- 
lliciosa corriente,  en  medio  de  ese  aterrador  espectáculo,  evi- 
tando con  gran  destreza  los  choques  y  las  olada^,  hasta  haber 
pasado  el  peligro  que  por  todas  partes  los  sitiaba". . . .  (Apun- 
tes sobre  la  provincia  litoral  de  Loreto.) 

En  nuestro  Salto  del  Soldado  no  pueden  presentarse  tan 
animadas  escenas.  En  aquella  profunda  hendedura  no  pene- 
tran ni  la  luz  ni  el  ambiente  atmosférico,  y  solo  el  Juncal 
puede  atravesarla,  porque  para  el  ímpetu  de  sus  corrien 
tes  espumosas  no  hay  antros  reservados.  El  solamente  pue- 
de gozar  de  los  misterios  de  aquel  lecho  que  después  de  pro- 
longados siglos  se  ha  labrado.  Dejémoslo  su  dominio.  Del 
Salto  del  Saldado  se  retira  el  camino  por  angostas  y  prolon- 
gadas laíderas.  en  lo  alto  de  la  falda  de  la  montaña,  hasta 
dar  un  rodeo  que  asoma  derepente  sobre  la  confluencia  del 
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Juncal  con  el  Colorado.  Allí  está  el  Resguardo,  es  decir,  ia 
autoridad  fiscal  d>e  Chile,  que  se  ha  ido  á  situar  á  1278  metros 
de  altitud,  en  un  puerto  seco  para  el  comercio  trasandino :  por 
tanto,  estamos  en  plena  civilización. 

Y  en  efecto,  la  cordillera  termina  allí,  «pesar  de  aquella 
elevación:  las  montanas  se  deprimen  y  pierden  su  aspecto 
agreste;  el  vr¿le  se  ensancha  y  la  vejetacion  salvaje  desapare- 
ce. Solo  se  ven  cultivos  á  las  márjenes  del  rio,  y  faldeos 
donde  apenas  crecen  matorrales  descoloridos.  Las  chozas 
de  los  labradores  se  aumentan,  á  medida  que  se  avanza  en  el 
camino,  pero  el  célebre  valle  de  Aconcagaa,  sus  numerosas 
huertas,  sus  espesas  viñas,  sus  ko^as  alamedas,  no  se  ven 
sino  d-e  repente,  al  desoender  al  pié  de  los  cerros. 

Feliz  pais.  donde  la  próvida  naturaleza  y  la  fecunda  in- 
dustria hacen  saltar  la  vida,  y  con  ella  las  riquezas  en  to- 
das direcciones!  Al  saludarte,  palpita  mi  corazón:  eres  mi 
patria,  y  por  eso  te  amo  con  ese  amor  que  no  espera,  con 
cfe  amor  que  no  tiene  recompensa.  Tú  no  sientes  que  vuelve 
un  hijo  tuj'o  á  tu  seno,  y  cierra»  tus  brazos,  vuelves  la  espalda ; 
pero  yo  te  saludo  con  alegria  y  te  bendigo! 

.  JOSÉ  VICTORIANO  LA  ST  ABRÍ  A. 


DERECHO 


ATRASO    EN    EL    ESTUDIO 

DE  LAS  RKLACTOXES  DE  LA  DEMOCRACIA  CON  NUESTRO 

DERECPIO  PRIVADO. 


Señores  Redactores  de  La  Revista  de  Buenos  Aires, 

Estos  dia»,  pecurriendo  de  providencia  del  Tribunal  Su- 
perior en  la  Sala  del  Crimen,  hice  la  siguiente  argumentación: 

*'    se  nos  ha  notificado  una  providencia  de  V. 

E.  en  que,  conforme  a  las  leyes  3,  tít.  10  lib.  2,  R.  C.  y  I 
tít.  11  lib.  5  de  R.  de  Indias,  se  nos  manda  depositar  el  impor- 
te de  la  multa  para  resolver  después  sobre  la  recusación,  (De 
miembros  del  Tribunal.) 

**  Como  en  ella  se  espresa,  la  práctica  de  imponer  mul- 
ta por  la  peciLsacion  de  los  señores  camaristas:  por  el  ejer- 
eieio  del  derecho  natural  de  la  defensa  de  nuestros  intereses, 
y  puede  ser  de  nuestra  vida,  se  funda  en  dos  leyes  monár- 
quicas, de  carácter  mas  político  que  judicial;  en  dos  leyes 
dictadas,  la  una  en  1502  para  los  subditos  españoles,  y  la  otra 
en  1635,  para  los  colonos  españoles. 

'*  El  principal  fundamento  de  esas  leye^r  son  las  máxi- 
mas monárquico-absolutistas:  el  rey  es  infalible:  toda  justi- 
eia  emana  del  rey,  quien  la  otorga  y  no  la  debe :  el  juez  puestí> 
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por  el  rey  se  supone  infalible  como  él,  pues  lo  representa. 
Dudar  de  esto,  y  sobre  todo  respecto  d-e  los  oidores,  que 
representan  al  rey  de  mas  inmediato,  era  un  grande  atrevi- 
miento; era  injuriar  á  aquellos  y  á  este;  era  un  delito  que 
debia  ser  castigado  con  multa,  '4a  mitad  para  los  estrados, 
del  Consejo  ó  de  la  Audiencia  (dice  la  ley),  y  la  otra  mitad 
para  el  Juez  recusado":  porque,  como  dice  la  otra  ley:  **  se 
atreven  á  recusar. ...  y  redunda  en  injuria  de  los  jueces.../' . 
y  era  necesario,  justo,  según  la  idea  absolutista,  subsanar  la 
lesión  del  derecho  de  los  oidores  á  no  ser  recusados;  resta- 
blec-er  el  estado  de  derecho  absolutista,  entre  el  oidor,  repre- 
sentante del  amo,  y  el  particular,  su  esclavo. 

'*  Sea  por  la  mezcla  de  funciones  políticas  y  judiciale-í 
que  ejercian  los  Consejos  y  Audiencias,  ó  bien,  porque  los 
jueces  inferiores  no  representaban  tan  de  inmediato  al  rey;, 
respecto  de  estos,  aunque  habia  trabas  para  la  recusación, 
no  se  creia  que  hubiera  injuria  en  recusarlos:  el  hecho  que- 
con  relación  á  los  superiores  era  delito  que  d-ebia  ser  penado,, 
respecto  de  los  inferiores  no  lo  era:  era  un  acto  inocente; 
el  simple  ejercicio  de  un  d-erecho  de  defensa,  cuyo  abuso  debia 
evitarse. 

**  La  distinción  no  podia  ser  mas  odiosa;  pero  revestía 
los  caracteres  de  las  máximas  en  que  se  fundaba. 

*'  Ahora  bien,  Exmo.  Señor,  nosotros  creemos  que  las 
leyes  en  que  se  funda  el  auto  transcripto,  como  muchas  otras 
que  por  inadvertencia  se  cumplen,  han  cesado  de  estar  en  vi- 
gencia en  la  República  desde  su  emancipación  política. 

**  El  art.  130  de  la  Constitución  establece  que  deben 
observarse  las  leyes  antiguas  en  lo  que  no  hayan  sido  altera- 
das, **ni  digan  contradicción  con  la  presente  constitución";  y 
á  nuestro  juicio,  las  referidas  leyes  la  contradicen,  y  hasta  han 
sido  aliteradas. 

**  Esas  leyes  están  en  contradicción  con  nuestro  derecho- 
público,  según  el  cual  toda  justicia  emana  del  hombre,  ser 
falible,  que  por  delegación  del  pueblo  la  administra,  y  no  la 
otorga;  á  los  que  se  la  piden,  sin  necesidad  de  suplicársela,. 
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porque  han  encargado  de  esa  función  á  su  igual,  y  le  pugiai 
para  que  la  ejerza.  ( Art.  15, 119  y  146  de  la  Const.) 

''  En  la  República  no  solo  nos  es  permitido  dudar  de 
las  máximas  absolutistas  {untes  transcriptas,  sino  que  todas 
las  negamos:  negamos  la  infalibilidad  del  pueblo:  negamos  la 
infalibilidad  de  sus  mandatarios:  todos  nos  confesamos  fali- 
bles. Contra  lo  que  dicen  las  leyes  monárquicas,  no  es  atrevió 
miento  entre  nosotros  decir  al  mejor  de  nuestros  mandatarios: 
— desconiio  y  temo  que  vas  á  errar.  Contra  lo  que  dicen 
las  mismas  leyes,  ninguno  de  nuestros  mandatarios  contesta- 
ria  á  aquella  manifestación: — me  has  injuriado;  y  para  res- 
tablecer el  estado  de  derecho  entre  los  dos  se  te  impondrá  una 
multa ;    la  mitad  para  mí,  y  la  otra  mitad  para  mi  oficina. 

**  ¡A  que  absurdos  no  conduc^í  el  estado  contra-derecho 
de  la  organización  monárquica! 

'*  Lafi  mencionadas  leyes  están  en  contradicción  con  el- 
art.  145  de  la  Constitución  en  cupjnto  coartan  el  derecho  de 
protección  en  el  goce  de  nuestras  propiedades,  pues  dificultan 
el  de  defenderlas  contra  los  jueces  que  nos  sean  sospe'».hos»).s ; 
üo  que  puede  suceder  por  los  motivos  mas  inocentes,  y  hasta 
honorables. 

*^  Ellas  están  en  contradicción  con  la  igualdad  ante  ía 
ley  establ^ida  por  el  art.  146  de  la  Constitución ;  pues  quitan 
al  pueblo  el  derecho  de  dudar  de  la  rectitud  de  sus  mandata- 
rios, y  hasta  hacen  de  ese  acto  un  delito,  si  no  se  justifica  el 
motivo  de  duda;  á  la  vez  que  dan  á  los  camaristas  el  derecho 
de  presumir  y  suponer  que  el  que  duda  de  su  rectitud  es  es  liti- 
gante malicioso;  y  d-ebe  principiarse  por  asegurarlo  eir  sus 
bienes  para  penarlo. 

**  Las  misma»  leyes  contradicen  bajo  otro  aspecto  el 
precitado  artículo  constitucional,  estableciendo  una  injustifi- 
cada y  odiosa  diferencia  ante  la  ley  entre  los  Señores  cama- 
ristas, y  los  Jueces  de  1.a  Instanci»;  pues  suponen  delito  en 
la  recusación  de  los  primeros ;  mientras  se  supone  y  mira  como 
acto  inocente  la  de  los  segundos. 

**  Poseída  sin  duda  de  estas  doctrinas,  nuestra  Legisla- 
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tura  di6  en  tierra  con  qUím  al  mandar  por  el  art.  11  de  la 
ley  de  ÍSKstiembre  de  1857:    ''  Las  partes  pueden  recusar  en 

cada  sala,  uno  de  loa  jueees,  sin  espresion  de  eausa '* 

Evidentemente  esta  reaolneion  alteró  de  una  maínera  funda- 
mental la  materia  d<e  recusaeionea  de  loa  mÁembroe  del  Tri- 
bunal. Ella  responde  i  nuestras  instituciones;  fija  el  estado 
de  derecho,  en  ei  caso,  entre  los  jueces  de  cualquier  orden 
gerárquieo  que  sean;  y  entre  ellos  y  sus  justiciables. 

''  Esa  ley  no  autorizó  la  recusación  sin  causa  d<e  una 
sala  integra,  porque  salvo  raros  caaos,  como  el  de  prejuy.gar 
miento,  debe  suponerse  maliciosa.  Pero  autorizó,  si,  la 
recusación  sin  causa  de  un  miembro  de  cada  sala,  porque 
todos  los  hombres  son  iguaks,  sea  cual  fuere  su  posición 
social  ó  de  orden,  en  cualquier  gerarquia;  todos  están  suje- 
tos á  error  por  mil  motivos,  hasta  honorables,  que  lo  pue- 
den ocasionar;  y  en  fin,  para  facilitar  la  defensa,  y  dar  ga- 
rantías á  los  derechos  de  los  litigantes  contra  un  señor  cama- 
rista, que  puele  serks  sospechoso  por  causales  imposibles 
de  probarse. 

**  No  hay  pues,  suposición  de  malicia,  no  hay  atrevi- 
miento, no  hay  injuria  en  la  recusación  con  causa  de  loa 
miembros  del  Tribunal;  porque  nuestrri  ley,  fiel  intérprete 
de  la  naturaleza  de  nuestras  instituciones,  asi  lo  establece 
implícitamente  al  autorizar  la  recusación  sin  causa  de  un 
vocal  de  cada  sala. 

**  Y  siendo  esto  así,  como  evidentemente  lo  es.  no 
e»tan  en  vigencia  las  leyes  en  que  V.  E.  ha  fundado  el  referi- 
do auto,  por  contradi<*torias  k  ia  naturaleza  de  nuestras  insti- 
tuciones. '* 


Un  amigo  que  leyó  este  escrito,  me  indicó  lo  enviara  para 
*^ La  Revista". 

Repugné  la  indicación  por  la  insignificancia  de  la  reso- 
lución recurrida ;  por  que  me  contrariaba  enviar  á  la  estam- 
pa algo  escrito  tan  á  la  ligera,  y  porque  no  tenia  voluntad  de 
rehacerlo. 
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Como  mi  amigo  insistiese,  pensé  que  apesar  de  tod^r, 
los  eoneep44)B  de  ese  escrito  pudieran  servir  para  llamar  la 
atención  wobfe  un  orden  de  ideas  pooo  atendido  entre  noso- 
tros: sobre  las  relaeiones  de  nuestro  derecho  púfolieo  con  el 
privado:  sobre  las  modificaciones  que  deben  introducirse 
en  nuestro  dereeho  privado,  impregnado  de  Cesarismo. 

Recordé  también  algunas  observaciones  de  don  Luis  Vá- 
rela, escritas  últimamente,  creo  que  en  sentido  análogo,  con- 
tra el  "Proyecto  de  Código  penal"  del  doctor  Tejedor. 

Recordé  que  el  doctor  Velez  Sarsfield,  en  su  **  Proyecto 
de  código  civir*,  distíguiendo  á  imitación  de  los  romanos, 
entre  los  derechos  civiles,  y  los  políticos,  establece  la  capa- 
cidad para  el  í^jercicio  de  los  primeros  después  de  cumplidos 
los  22  años,  si  antes  no  ha  habido  emancipación;  sin  tener 
presente  que  el  fundamento  de  la  democracia  en  que  vivimos, 
es  la  capacidad  del  hombre  para  gobernarse  á  sí  mismo,  tanto 
en  sus  relaciones  privadas,  como  en  las  públicas;  y  la  nega- 
ción de  la  facultad  en  los  demás  hombres  para  gobernable: 
es  el  estado  de  derecho  del  hombre  en  la  creación. 

En  la  democracia,  a  mi  ver,  no  puede  establecerse  una 
edad  para  la  capacidad  eiví'l  y  otra  para  la  política.  El  ejer- 
cicio de  los  derechos  políticos  es  un  medio  para  la  mejor  rea- 
lización de  los  civiles.  El  goce  de  estos  necesita  del  ejercí 
cío  de  aquellos.  Y  por  el  contrarío,  es  inútil  y  hasta  perju- 
dicial que  eí  hombre  que  no  se  halla  aún  en  el  goce  de  los 
derechos  civiles,  de  lo  que  puede  llamarse  el  fin,  esté  sin  em- 
bargo en  posesión  de  los  derechos  políticos:  del  medio  para 
la  realización  del  fin. 

Y  bien,  esta  es  la  absurda  situación  en  que  el  doctor  Ve- 
lez Sarsfield  coloca  al  argentino.  Siete  ú  ocho  de  la<i  consti- 
tuciones provinciales  requieren  veinte  años  cumplidos  para 
el  ejercicio  de  los  derechos  políticos;  otras  cinco  requieren 
veinte  y  un  años ;  y  una  exige  veinticinco ;  mientras  que  por 
la  ley  nacional  de  elecciones,  son  electores  los  mayores  de  die;5 
y  ocho  años,  y  aun  loa  menores,  si  están  enrolados  en  la  Guar- 
dia Nacional. 
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En  verdad,  era  difícil  dar  unidad  á  esa  variedad;  pero 
siempre  resultará  que  según  nuestro  derecho  público  y  el  doc- 
tor Velez  Sarsfield,  los  argentinos  serán  soberanos  por  las  res- 
pectivas constituciones  y  por  la  Nacional,  serán  aptos,  capaces 
de  gobernarse  á  sí  mismos  y  con  derecho  á  no  ser  gobernados 
por  otro,  y  sin  embargo,  apesar  de  toda  su  soberania,  no  po- 
drán manejar  sus  bienes. 

Pero  ese  no  es  un  hecho  inventado,  ni  creado  por  el  doc- 
tor Vel^ez  Sarsfield:  es  ud/. hecho  realizado,  existente  y  diaria- 
mente sancionado  por  nuestros  tribunales,  que  hasta  hoy  no 
se  han  apercibido  de  que  nuestro  derecho  público  ha  modifi- 
cado el  privado  en  este  punto ;  y  continúan  negando  el  ejer- 
cicio de  los  derechos  civiles,  tratando  como  menores,  á  los  ma- 
yores de  veinte  años. 

Tal  proceder,  como  el  artículo  del  **  Proyecto  de  código 
civil.'*  está  en  contradicción  con  la  índole  y  la  letra  de  nues- 
tras constituciones. 

También  el  doctor  Domínguez,  en  su  **  Proyecto  de  Ley 
de  enjuiciamiento,''  parece  olvidar  la  naturaleza  de  las  ins- 
tituciones democráticas. 

El  título  sobre  responsabilidad  de  los  Jueces,  no  puede 
decirse  que  trasciende  á  Cesarismo,  ó  Monarquismo,  no:  es 
la  burocracíti  organizada,  armada  de  todas  armas,  y  pronta 
i  luchar  con  el  pueblo,  su  enemigo. 

Allí  los  Jueces  acusados  por  el  pueblo,  su  inferior,  se 
juzgan  entre  si,  (hoy  por  tí,  mañana  por  mi) ;  la  reclamación 
puede  ser  desechada  in  limine  (naturalmente  se  inclinarán 
¿  desecharla;)  el  juicio  no  tiene  mas  que  una  sola  instancia 
^para  ahogar  pronto  la  queja,  si  no  lo  fué  al  nacer).  T  co- 
mo si  esto  no  bastara,  si  el  acusador  no  prueba  la  acción  diri- 
gida contra  el  Juez,  su  mandatario.  ¡  ay  de  aquel !  se  dejan  á 
salvo  las  acciones  del  Juez  contra  el  osado  acusador,  á  quien 
se  impone  el  pago  de  costas,  y  ademas  una  gran  multa.  En 
cambio,  si  los  Jueces  consignen  desprenderse  del  espíritu  de 
corporación,  y  declaran  delincuente  á  su  colega,  este  será 
penado. — Pero  eso  sucede  con  todos  los  delincuentes. 
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He  ahí,  al  débil  mandante,  aislado  y  solo;  obligado  á 
pasar  por  el  puente,  como  filo  de  una  espada,  y  rodeado  de 
amenazadores  precipicios,  si  se  atreve  á  quejarse  d^e  su  po- 
deroso mandatario. 

Todo  esto  no  prueba  falta  de  erudición,  ni  de  idea  y 
sentimiento  democrático  en  las  personas  que  incurren  eu 
tales  inadvertencias;  prueba,  sí,  que  las  instituciones  y  las 
ide:és  de  lo  pasado  son  muy  difíciles  d«e  desarraigar. 

En  los  Estados  Unidos,  aun  hoy  se  quejan  de  que  su  de- 
recho privado  ti-ene  mucho  de  monarquismo;  mientras  que 
nosotros,  demócratas  de  ayer,  ni  pensamos  en  semejante 
cosa. 

Si  ustedes  creen  que  en  realidaid,  lo  transcripto,  y  la^ 
ligeras  observaciones  que  ello  me  ha  sugerido,  pueden  llamar 
la  atención  sobre  el  orden  áe  ideas  á  que  se  refieren,  publi- 
quen todo  en  la  ** Revista  de  Buenos  Aires",  poniendo  de  lado 
aquello  de  que:  **toda  justicia  emana  del  hombre";  pues 
ereo  que  emana  de  Dios,  y  quise  decir  que  se  administra  por 
el  hombre. 

No  vivo  bastante  tranquilo,  ni  puedo  tener  humor  para 
rehacer  lo  hecho,  6  escribir  con  el  reposo  que  estos  asuntof 
requieren. 

Buenos  Aires,  setiembre  3  de  1868. 

JACINTO  SUSVIELA. 


VARIEDADES 


RECOMPENSA    POPULAR. 


'  El  domingo  15  de  noviembre  la  Comisión  nombrada  por 
la  reunión  de  la  Plaza  del  Parque,  presentó  al  señor  don  Héc- 
tor P.  Várela  la  medalla  d-e  oro  «con  esmeraldas  y  brillantes 
qne  en  aquella  reunión  fué  acordada,  como  testimonio  del 
pueblo  de  Buenos  Aires  al  ardiente  orador  en  el  congreso  de 
la  Paz  -en  Ginebra. 

Hubiéramos  deseado  poder  disponer  d<e  suficiente  espa- 
cio para  reproducir  antes  de  ahora  el  estenso  discurso  del 
señor  Várela;  pero  la  publicación  que  ha  obtenido  en  diarios 
nacionales  y  estranjeros,  hacia  inútil  su  reproducción  en  la 
Revista,  puesto  que  todos  nuestros  lectores  lo  conocian.  Pe- 
ro tanto  aquel  suceso  singular,  en  que  un  americano  toma- 
ba inopinadamente  la  palabra  en  un  Congreso  europeo  para 
defender  la  América  mal  juzgada  por  un  orador  estranjero, 
como  la  sensación  que  produjo  allí  y  en  la  América  toda, 
exija  como  un  homenaje  de  justicia  que  consagremos  estas 
líneas  para  constatar  que,  aquel  arranque  de  patriotismo, 
ha  sido  apreciado  y  recompensado  por  este  pueblo.  Tam- 
bién lo  ha  sido  por  Méjico  y  otras  repúblicas  americanas, 
que  se  han  apresurado  á  felicitar  al  orador,  enviándole  tes- 
timonios inequívocos  de  estimación. 

La  Revista  consagrada  á  los  intereses  americanos  en  el 
terreno  templado  de  la  historia,  la  literatura  y  el  derecho. 
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debe  reeordar  en  sus  pajinas  el  suceso  y  la  recompensa  acor- 
dada por  el  pueblo ;  y  debe  hacerlo  para  estimular  á  los  de- 
mas. 

No  es  nuestro  &nimo  ni  nuestra  mente  juzgar  aquí  de 
las  apreciaciones  del  discurso  del  señor  Várela,  sino  consta- 
tar el  hecho  y  la  manera  como  ha  sido  recompensado. 

En  una  improvisación  como  la  del  señor  Várela,  cuyo 
objeto  era  defender  á  la  América  juzgada  con  injusticia,  no 
es  estraño  que  presentase  el  presente  bajo  un  rayo  de  luz 
ocultando  las  sombras  del  cuadro  si  fuese  examinado  con  cal- 
ma y  severa  verdad.  La  república  es  el  gobierno  definirivo 
en  la  América-,  es  cierto ;  pero  la  democracia  no  es  entre  noso- 
tros sino  una  aspiración,  puesto  que  vemos  con  profundo  do- 
lor que  el  pueblo  no  toma  la  parte  directa  que  le  corresponde 
en  el  gobierno  representativo.  Donde  los  ciudadanos  renun- 
cian el  ejercicio  d-el  derecho  electoral,  la  democracia  no  es 
una  realidad,  porque  esta  impone  deberes  que  no  pueden 
olvidarse.  Gobierno  representativo  y  ciudadanos  prescinden- 
tes  del  ejercicio  del  derecho  electoral,  es  una  contradicción. 
Buen  gobierno  con  pueblos  que  renuncian  la  participación 
que  la  ley  les  dá  en  ese  gobierno,  tampoco  puede  conse- 
guirse. 

Pero  el  señor  Várela  no  iba,  á  decir  en  el  seno  de  aque- 
lla asamblea  que  estábamos  mal  gobernados,  que  el  pueblo 
prescindía  de  sus  deberes  y  sumiso  se  sometía  á  las  cargas :  él 
iba  á  defender  la  América  ultrpjada  y  presentó  su  presen- 
te con  colores  rosados  y  halagüeños.  El  hecho  solo  de  inten- 
tar esa  defensa,  era  ya  un  mérito  en  un  americano.  Entre 
los  varios  que  allí  estaban  á  ninguno  ocurrió  la  idea,  y  él  tu- 
vo la  fortuna  de  realizarla. 

Estamos  en  la  infancia,  hacemos  ol  aprendizaje  del  go- 
bierno libre,  los  escollos  ni  deben  desalenta:rnos  ni  sorpren- 
dernos. Para  nosotros  que  estudiamos  de  cerca  los  defecto» 
de  este  gobierno,  para  los  que  aspiramos  á  la  verdadera  de- 
mocracia y  al  verdadero  gobierno  representativo,  queda  m": 
cho  por  haicer;  pero  vamos  marchando,  y  si  fuese  buena  la 
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semilla  que  se  derramase  en  el  camino,  los  que  vengan  des- 
pués cosecharán  los  frutos  benéficos. 

El  señor  Vairela  con  su  discurso  dominó  su  auditorio; 
la  novedad  del  suceso  sorprendió  á  aquella  reunión  pacífica, 
y  la  voz  del  orador  fué  apagada  muchas  veoes  con  aplausos. 
Su  triunfo  fué  completo  y  m-erecido. 

Ahora  acr,ba  de  obten-er  una  prueba  mas  de  aprobaciou 
por  su  defensa,  al  recibir  la  m-edalla  de  oro  que  le  ha  smIo 
presentada.  ¡Ojalá  esta  recompensa  estimule  á  otros  p.;-"ri 
levantar  del  mism)  modo  la  voz  en  el  s:.?m>  de  nuestras  asam- 
bleas, para  defender  al  pueblo  de  los  desmanes  del  poder,  y  A 
este  para  garantirlo  de  las  turbulencias  de  los  aimbiciosos. 

VICENTE  G.  QÜESADA. 

I 


RÁPIDA     OJEADA 

«OBRE  LAS  CAUSAS  DEL  IMPERIO  EN  MÉXICO  Y  SU  CAÍDA. 


" También  debe  notarse  en  esto 

lugSLT  la  profunda  indiferencia  con  que 
México  asistió  á  la  representación  y  catás- 
trofe do  la  eomedia  del  Imperio.  El  anuncio 
de  la  coronación  de  Iturbide  habia  sido  re- 
cibido, es  cierto,  con  algún  interés,  princi- 
palmente por  -los  Departamentos  lejanos, 
pues  aun  duraba  el  entusiasmo  de  Iguala; 
pero  esa  numerosa  familia  imperial  «alida 
de  las  nías  del  pueblo  di6  inmediatamente 
en  rostro  y  la  afectación  de  la  inejestad  he- 
cha por  la  corte  exitó  de  tal  modo  el  jénio 
maligno  del  pueblo,  qu^"  bien  pronto  el  rJ4í- 
cnlo  cubrió  al  Emperador,  &  eu  familia  y  á 
su  corte  que  cayó  silbada. 

**  Proyecto    de    Monarquía    en    México, 
por  L.  M.  R.''  Madrid—  1846. 

'*E1  respeto  al  derecho  ajeno,  es  la  paz,  es 
la  libertad." 

"Juárez." 

La  República  M<*xicana  en  la  década  en  curso  ile  18G0, 
ha  llamado  la  atención  del  mundo  y  preocupado  el  ánimo  de 
los  hombres  públicos. 

Corre  un  año  desd-e  el  trájico  suceso  de  Querétaro.  don- 
<Je  terminó  él  sangriento  drama  del  Imperio  que  se  represen- 
taba «n  la  Americio  antes  Española,  y  la  calma  que  ha  suce- 
dido al  primer  momento  de  ajitacion,  quita  v\  bendajc»  de  las 
pasiones  para  ver  con  claridad  las  osas. 

La  prensa,  intérpret-e  ardiente  de  los  sentimientos  del 
pueblo,  yft  no  se  ocupa  tanto  do  los  iiltimos  aeontecimi(»ntos 
<itte  tuvieron  lugar  en  la  patria  d»»  Moctí>umíi.  y  parece  que 
en  los  archivos  que  deja  para  la  HiSt«>r!a  de  los  pueblos,  pre- 
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senta  pajinas  de  luto,  escritas  i»on  sangro,  para  que  la  pos- 
teridad dé  sobre  ellas  su  fallo  imparcial! 

Un  documento  de  la  mas  alta  imporraiicia  para  (rsos  ana- 
les de  la  República,  se  lega  al  porvenir:  cual  es,  el  ^^Mento- 
randum  sobre  el  Proceso  del  Archiduque  Fernando  Mcucú 
miliano  de  Austria,  escrito  por  sus  defeiisores  los  ilustrados 
stik^es  IHi^i  Palacio  y  Martínez  de  la  Torre."  Esa  intere- 
sante publicación  qiij  contiene  los  datos  mas  luminosos  y 
exactos  sobre  los  antecedentes  que  aparejaron  la  ejecución 
de  Maximiliano,  reclamará  un  estudio  profundo  al  historia- 
dor futuro. — Mientras  tanto,  queremos  mezclar  nuestra  voz 
ad  clamor  universal  que  se  ha  levantado  en  pro  y  en  contra 
de)  pueblo  de  los  aztecas,  cual  en  otra  hora  y  otros  tiempo» 
sucediera  con  el  gran  libro  de  Maquiavelo. 

El  suelo  donde  Hidalgo,  Morelos  y  Torres,  dieron  el  pri- 
mer grito  de  Independencia,  estaba  destinado  per  la  ley  ine- 
xorable de  la  fatalidad,  para  que  otros  hombres  de  la  mis- 
ma profesión  de  esos  ilustres  caudillos,  lo  presentasen  ante 

la  vista  de  los  pueblos  ensangrentado  y  desmoralizado 

— El  partido  clerical,  por  el  logro  de  sus  intereses  persona- 
les, sacrifico  el  amor  de  la  patria;  indolente  la  miró  marchar 
en  la  reflajacion  social  mas  completa ;  imprimió  en  su  frente 
el  sello  indeleble  de  lai  desmoralización  pública;  inoculó  en 
sus  venas  el  virus  de  la  corrupción  política,  y  dominando  con 
su  palabra  hipócrita  en  el  pulpito,  en  las  tribunas  y  en  loff 
clubs,  entregó  ¿i  la  desgraciada  México  al  poder  omnímodo- 
de  los  déspotas  y  tranquilo  gozó  los  beneficios  que  le  acordara 
su  obrai  nefanda 

Manchada  con  la  traición  y  la  sangre  de  sus  hijos,  cayó 
examine  la  República  á  los  pies  del  infame  Santa-Ana.  que^^ 
ciego  instrumento  del  clero,  amenazó  en  el  interior  cortar  su 
cabeza  con  la  cuchilla  del  verdugo  y  ante  el  exterior  la  pre- 
sentó en  precio  como  á  una  esclava.  Enajenó  á  retazos  el  te- 
rritorio mexicano  y  agregó  para  esa  patria,  el  baldón  impe- 
reee<lero  de  Tejas  y  California,  no  de  otra  manera  que  el  que- 
lleva  la  España  en  Gibraltar. 
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Los  dos  tiraBOB  mas  «xecrabks  de  la  América  Latina, 
HosAs  Y  Franci\,  en  las  inmedirjciones  del  Plata,  no  pueden 
ponerse  en  paraklo  con  el  monstruo  que  ha  ostentado  seii 
<rrimenes  inauditos  en  el  litoral  del  golfo  mexii'ano. 

Los  Atilais  del  Hata,  devoraban  como  Saturno  á  sus  pro- 
pios hijos;  levantaban  el  patíbulo  por  todos  los  ángulos  de 
sus  dominios;  ¿Arlan  la  senda  d«l  ostracismo  para  sus  her- 
manoBii,  pero  no  hicieron  lo  que  el  tirano  del  golfo,  vender  á 
jirones  el  suelo  del  bello  pais  que  le  deparó  la  naturaleza  y 
él  vendió  al  vecino  pueblo  comerciante  del  norte.  Santa 
Ana  en  el  poder,  embriagado  con  el  incienso  de  la  adulación 
que  le  quemíiban  sus  prosélitos,  enervado  por  los  placeres, 
corrompido  por  sus  iniquidades  y  envilecido  por  sus  crímenes^ 
respondió  como  lo  deseaba  el  partido  derical  á  la  confíamsu 
que  este  habia  depositado  en  él,  para  consumar  el  proyecto 
*^editado  con  anterioridad,  de  desacreditar  la  forma  del  tro 
tierno  republicano  y  justificar  aparentemente  ante  el  mundo, 
la  exijencia  de  una  monarquía  que  diese  las  garantías  y  la 
paz,  á  la  pobre  .nación  que  ellos  mismos  se  la  ha- 
blan robado. 

Santa-Ana^  descendió  de  la  silla  presidencial  que  así 
manchara  en  medio  de  las  maldiciones  del  pueblo,  que  cono- 
ce perfectamente  las  intrigas  de  sus  enemigos. 

La  dirección  de  los  negocios  públicos  fué  entonces  con- 
fiada al  partido  de  los  principios,  al  partido  lil>eral;  pero  los 
clérigos  y  los  aristóeraitas  que  soñaban  con  el  fausto  de  una 
corte,  y  que  estaban  dominados  con  las  ideas  del  coloniaje, 
no  declinaron  de  su  propósito  y  siguieron  adelante  en  su:4 
conspiraciones,  atizando  las  discordias  civiles  y  empujando  k 
los  hombres  en  las  revoluciones  y  la  anarquía. 

Así  se  preparaban  todos  los  combustibles  necesarios,  para 
la  Hoguera  en  que  raa.s  tarde  debían  ser  sacrificados  centena- 
res de  víctimas! 

Santiv-Ana  en  su  destierro,  con  el  recuerdo  de  sus  arb* 
trarios  hechos,  habia  llegado  a  ser  odioso  para  sus  mismos  ins- 
tigadores, con  aquel  odio  profundo  y  despreciable  que  inspi- 
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ran  los  verdugos  aun  hasta  á  los  que  firman  la  sentencia  de 
muerte. . . ! 

Desacreditado  ante  el  partido  clerical  y  los  nobles,  que 
todos  ellos  se  confundían  y  solapaban  bajo  el  nombre  d-e  con- 
servadores, para  llamarse  después  imperialistas,  tuvo  que 
sostenerse  un  la  proscripción  expiando  sus  delitos,  con  los. 
caudales  que  habia  espoliado. 

Entonces  los  conservadores  se  valieron  de  otros  hom- 
bres educados  en  la  misma  escuela  en  qu€  aprendió  la  tira- 
nía el  proscripto  d-e  Saint  Thoraas;  alucinaron  á  un  jóvea 
y  valiente  militar — el  Jeneral  Miramon — quien  unido  á  los- 
tristemente  célebres  Márquez  y  Vicario,  imitadores  de  San- 
ta-Ana, trataron  de  derrocar  el  orden  de  cosas  establecido- 
y  destrozaron  el  corazón  de  su  patria  en  interminables  lucha» 
fratricidas. 

Cayó  Coraonfort  á  impulso  del  golpe  de  Estado  del  año 
57,  y  el  Presidente  de  la  Corte  Suprema,  ciudadano  Benito 
Juárez,  subió  al  poder.  El  recien  electo,  secundado  de  su 
Ministro  el  finado  Miguel  Lerdo  de  Tejeda,  dictó. en  Vera 
Cruz  la  célebre  ley  de  Reforma  relijiosa  y  entró  á  la  capital 
en  1861,  llevando  á  cabo  su  p>eligrosa  empresa. 

Desconcertado  el  partido  clerical  con  este  golpe  ines- 
perado, activó  sus  intrigas  y  conspiraciones  secretas  y  alu- 
cinando á  algunos  incrédulos  y  traidores,  envió  á  Miramar 
una  comisión  llamada  de  notables,  para  pedir  á  Maximiliano 
por  Emperador. 

Napoleón  III  que  conocía  tales  sucesos,  á  la  sombra  di* 
su  influencia,  hacia  que  la  prensa  Europea  se  ocupase  de  Mé- 
xico, presentándole  como  un  país  desmoralizado  para  justi 
ficar  la  soi-disant  ''intervención"  que  en  realidad  era  una 
conquista  simulada  que  hiriendo  á  aquel  país,  como  dijo  al- 
guno, heria  de  rechazo  el  corazón  de  la  América  toda.  Era 
un  poder  aristocrático  que  so  implantaba  en  el  continente 
para  contrarestar  las  ideas  liberales  y  avanzadas  de  la  demo- 
cracia, que  principiaron  a  jerminar  en  la  miente  de  sus  be- 
licosos habitantes  desde  que  rayó  la  presente  centuria.     Era 


MÉXICO  2S9 

un  centinela  avisor  de  la  monarquía,  qn-e  se  ponia  al  frente 
de  las  puertas  de  la  R-epública  modelo,  d-e  los  Estados  Unidos^ 
para  equilibrar  el  predominio  que  tomaba  la  democracia  y 
poner  un  antemural  á  las  aspiraciones  absoryentes  de  la  ra- 
za yankee^  que  exitaba  los  -celos  del  Imperio  Francés. 

La  bandera  tricolor  flameando  en  el  fuerte  de  San  Juan 
de  Ulua,  en  Vf-ra-Cruz,  el  pabellón  español  enarbolado  en 
Cuba  y  Puerto  Rico,  y  el  británico  ostentándose  en  el  Cana- 
dá y  la  Jamaica,  formaban  los  colores  unidos  de  las  tres  po- 
tencias aliadas  que  fueron  á  México,  con  reclamaciones,  cons- 
tante ripio  de  amenazas  para  los  débiles  Estados  Sud-Ame- 
ricanos. 

La  Ing-laterra  y  la  España,  conociendo  el  diverso  jiro 
que  daba  á  los  negocios  la  política  misteriosa  de  Luis  Napo- 
león, desistieron  á  tiempo  de  su  proyecto,  volvi<?ron  sobre  sus 
pasos  y  dejaron  solos  en  la  liza  á  los  conquistadores  áe  Argel 
y  vencedores  en  Solferino — Para  salvar  las  lejiones  fran- 
cesas el  peligroso  desfiladero  de  Paso  del  Macho,  rompieron 
<*on  escándalo  las  cláusulas  dol  Tratado  de  la  Soledad,  vio- 
lando Pisí  un  pacto  internaicional — ¡Magnífica  lección  de  De- 
recho de  Gentes ! . . . 

Favorecidos  por  este  abuso  d-e  1^  fuerza,  penetraron  has- 
la  el  corazón  de  la  República,  combatiendo  con  las  tropas  li- 
berales. 

Juárez  se  retira  de  \u  capital  y  en  las  fronteras  del  Bra- 
vo, reconcentró  los  restos  de  sus  fuerzas  y  merced  al  heroís- 
mo de  los  republicanos  que  le  siguieron,  sostuvo  sin  mancha 
el  pendón  de  la  democracia,  durante  5  años  de  constantes  lu- 
chas v  sacrificios. 

El  Mariscal  Forey,  gefe  de  lai  invasión,  y  su  sucesor  Bi- 
za i  ne,  en  repetidos  encuentros  bélicos,  admiraron  la  abnega- 
ción y  el  eoraj.»  de  los  que  servían  la  santa  causa  de  la  liber- 
tad. 

Los  23  patriotas  que  siguieron  á  Juárez  hasta  los  lími- 
tes con  el  anticruo  territorio  mexicano  de  Texas,  para  sab  ar 
la  bandera  de  la  República,  después  de    fatigas  y  trabajos 
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dignos  del  hurra  de  los  pueblos,  consiguieron  multiplicar  sus 
iilas  y  en  la  guerra  de  montonera,  reconquistaron  la  autono- 
mía espirante  de  la  nacionalidad  del  Anahuae ! 

Maximiliano  ya  se  habia  ceñido  la  corona  imperial  que 
mas  tarde  roiló  en  el  cadalso! 

El  círculo  clerical  y  aristocrático  rodieaba  al  principe 
austriaco  y  -esplotando  la  ignorancia  de  éste  en  los  sucesos  y 
negocios  de  un  pais  que  no  conocía^  le  estraviaron  de  la  sen- 
da del  bi'en  y  del  orden  que  pensaba  seguir. 

La  Emperatriz,  cuya  «najen»cion  mental  se  preparaba 
desde  entonces,  era  sin  saber  el  instrumento  terrible  de  la 
venganza  y  arbitrariedad  de  los  nohlcs.  Instigada  y  mal  in- 
formada, hacia  también  que  su  marido  oyese  los  pérfidos  con- 
sejos de  un  bando  criminal,  á  quien  la  posteridad  tiene  que 
juzgar. 

Hicieron  que  Maximiliano  desde  Chapultepec,  último 
asilo  d>e  Guatimozin,  fírmrifie  con  sus  propias  manos  la  sen- 
tencia de  muerte  contra  su  persona  y  la  fracción  política  qua 
le  sofitenia.  Ella  estaba  constituida  en  -el  famoso  decreto  do 
3  de  octubre  (1865)  en  el  que  no  se  reconocía  prisionero 
de  guerra,  y  se  dec'laraiba  traidor  á  la  patria  á  todo  aquel  que 
no  se  afiliase  bajo  el  pabellón  del  Imperio ! . . . 

En  cumplimiento  de  tan  autocrática  dispoedcion  se  pa- 
saron por  las  armas  mas  de  dos  mil  Republicanos!...  ho- 
rror ! 

En  presencia  de  este  bárbaro  espectáculo,  se  irritó  la  fi- 
bra de  los  valientes  mexicanos  y  haciendo  un  supremo  estuer- 
zo, derramaron  con  gloria  su  sangre  lidiando  por  la  inde- 
pendencia de  sus  gratos  lares. 

Mas  todavía;  Maximiliano  con  excelentes  calidades  para 
hombre  particular,  pero  con  pésimas  y  funestas  inclinaciones 
para  monarca»  derrochaba  los  fondos  públicos,  obsequiaba 
á  los  chambel<ines  y  á  las  damas  de  su  corte,  regalaba  las  pro- 
piedades nacionales  á  sus  adictos,  y  procuraba  conquistar  la 
fama  de  buen  gobernante,  con  estos  jenerosos  impulsos  de  su 
corazón...: — Tales  eran  las  obras  del  titulando  Emperador 
de  IMéxico,  para  que  con  ellas  progresase  el  pais  como  sostie- 
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nen  sus  setuaíí(\s!  Estas  <Tan  las  reformas  tan  decantjulas 
<^ue  había  venido  á  estatuir  en  el  suelo  de  los  Aztecas :  Kstos 
eran  los  i)rinieros  pasos  con  qu-e  inarehaba  el  gobierno  Impe- 
rial ;)i  través  de  las  dificultades  que  se  oponía  A  la  voluntad 
republicana:  Estos  son  los  títulos  con  los  cuales  se  lloni  su 
<'aida.  porcpie  con  ella  se  ha  privado  México  de  i  aninar  como 
jigante  en  el  sendero  de  la  civilización,  propiamentv»  dicho, 
X\e  la  ruino,  pública. 

La  prensa  de  los  Estados  Unidos  aplaudía  esas  mecíalas 
}  se  gozaba  al  ver  un  pretesto  que  justificase  siquiera  la  des- 
membración territorial  de  uquel  j>aÍ8  tan  codiciado  por  la 
l'nion  del  Nort^ 

Los  patriotas  guiados  ¡)or  Juárez,  daban  esperanzas  dt* 
■salvar  la  Repúl)lica.  por  los  gloriosos  encuentros  en  que  ha- 
bían derrotado  mas  de  una  vez  á  los  que  se  reputan  coi»  ra- 
7.on  ó  sin  ella  los  i)rimeros  soldados  del  nnmdo. 

¥A  gabinete  de  Washington,  después  de  los  disturbios 
<|U(»  (íonmovieron  las  bases  del  grandioso  edificio  de  la  leni- 
dad, puso  en  prá-ctica  la  doctrina  salvadora  de  Monroe  y  lo- 
gro h.Mh*er  evacuar  del  suelo  mexicano  las  fuerzas  de  Napo- 
león. 

Maximiliano,  que  no  era  mas  que  un  virey  del  sobrino 
de  Honaparte,  cuando  se  vio  libre  de  los  jenerales  franceses 
<{ue  le  humillaban,  pudo  desistir  en  la  usurpación  del  trono 
<le  Moctezuma,  i)ero  su  aml)icion  ilimitada  y  su  orgullo  no  le 
])ermitieron. 

Laj  Princesa  ('arlota  fué  en  misión  confidencial  a  cercí 
el  Emperador  de  los  Franceses,  y  el  d(»saucio  que  éste  hizo 
Á  su  causa,  dio  orijen  á  su  deplorable  estravio  mental. 

Ya  los  republicanos  por  todas  direcciones  cercaban  ú 
los  mercenarios  del  Archiduque. 

Poi*firio  Diaz,  el  ])rimer  soldado  de  México,  derroto  á 
^íarquez  (pie  se  reconcentró  en  la  capital,  y  sostuvo  una  re 
sistencia  de  tn's  me«es,  donde  sufrió  el  pueblo  las  arbitra- 
riedades   de    esí'  tiranuelo    y  las    penalidades  consiguientes 
Á  un  sitio. 
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Esoobedo,  en  los  suburbios  de  Querétaro,  combatió  «coii' 
tra  las  armas  riristocTá ticas,  desgarró  la  túnica  imperial  y  i 
la  manera  de  un  emperador  antiguo  dijo:  ** ojalá  los  reyes  tu- 
vit«en  una  sola  cabeza  para  cort:jrla  de  un  golpe/'  (1). 

El  príncii)e  de  Hapsburgo,  cayó  prisionero  y  rindió  su 
(spada  con  Miramon  y  Mejia. 

Benito  Juárez-  al  frente  del  gobierno  republicano  fea- 
tejó  en  San  Luis  de  Potosí,  el  triunfo  glorioso  de  la  segunia 
independencia  n!<,'xicana  y  la  reivindicación  de  los  derechos  y 
la  Kob<n'ania  del  pueblo. 

Las  masas  populares  habian  tar.;reado  el  himno  de  Ux. 
libertad. 

Se  dfiba  gracias  en  el  templo  de  Dios  j)or  la  victoria  de 
la  Democraciu. 

Así  se  Jesarrollaron  los  acontecimientos  (jue  sacudie 
ion  (se  pais. 

En  medio  de  la  rechifla  jeneral,  el  clero  y  los  aristócra- 
tas lamentaban  sus  desgra^/ias  y  veian  (convertirse  en  huín«>- 
MIS  ensueños  dorados. 

La  causa  de  les  principios  liberal-es  habia  triunfado. 

Prisionera  la  persona  deil  príncipe  invasor,  ocupaba  la 
aten'cion  de  toklos  loe  pueblos  que  esperaban  can  ansia  el 
desenlace  d^  la  sangrinlia  trajiedia  de  ia  monArquia  al  norte 
deil  continjente  amerd'caino. 

Serios  temores  inspiraba  el  fin  de  Maximiliano.  i 

Los  resultados  qu-e  debían  surgir  era  H  lójica  eonse 
euencia  de  los  «icontecimi'entos. 

El  pueblo  dueño  d-e  sus  dierechos  resolvia  dje  su  saerte. 

He  «ihí  'la  obra  del  partido  cdericail — deijiao:  esa  inacion 
postrada  y  desangrada ! 

En  itodas  las  Rpúblioas  Hispiano-Amierioainas,  d<efipae8 
de  la  inde(p€nde<n<ei>a,  hiabia  sido  destruido  el  eiliemento  aris- 
tocrático, pero  en  México  no  sucedía  lo  mismo,  por  que  allí 


1.     Brindis  en  el  convite  dado  por  los  generales  mexicanos  al  Mi- 
nistro d(»  Bolivia  en  el  Tívoli  de  San  Cosme,  el  (i  de  novieirbre  do 

3  867. 
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se  soñaba  aun  con  «i  antiguo  réjiixn«n  ©oloidél,  y  ae  habia 
preparado  durantí^  muchos  años,  olvidadando  la  leeciou  de 
Iturbide,  un  trono  que  se  derrumlx')  en  Querétaro  quizá  para 
fifempre ! 

Nada  d>e  «estraño  pr^esentan  los  faftales  últímos  aconteci- 
■nientos  de  ese  Estado,  conociéndose  bien  que  las  iníbrigas  y 
iwmspiraeioin'es  del  oJeno  7  la  nobleza,  halbian  acelerado  su 
ruina. 

En  virtud  de  las  frj?ultades  onmímodas  con  que  el  Con- 
greso Nacional  invistiera  al  Ejecutivo  para  la  reconquista 
díe  los  rpodenes  «públicos,  Juárez  organizó  un  Consejo  de  gue- 
rra ordinario,  cumpliendo  un  deicreto  qne  se  habia  expedido 
durante  la  lu<dha. 

Maximiliano  escojió  paira  sus  defensores  cuatro  de  los 
mas  intelijentes  republicanos  que  podian  salvarle  por  sus 
prestí jioa:  eran  dos  señores  Riva  Palacio,  Martínez  de  la 
Torre,  Ortega  y  Vázquez. 

Estos  dos  úibtimos  quedaron  en  Querétaro  para  defen» 
derle  ante  la  Corte  Marcial. 

El  anciano  Biva  Palaxsio  y  Martínez  de  la  Torre,  mar- 
charon á  San  Luis  de  Potosí  acompañados  deil  Befpresenitanite 
de  Prusia,  Barón  de  Magnns,  p>ara  ini)erponer  an-te  Juares, 
lo^  primeros,  su  valimiento  (personal  y  las  causas  que  alega- 
ban en  su  favor,  y  el  segundo  ipara  persuadir  al  gobierno, 
([ue  se  salvase  al  desgraciado  prisionero,  aitendiendo  la  voz 
aimástosa  que  le  djirijia  á  nomibre  de  xuna  ipotencia  con  qnien 
siempre  habia  mantenido  cordiales  relajciones  de  amistad. 
Todo  fué  en  vano. 

El  Poiesidente  de  ila  Federación  norte-americana,  ce- 
diendo á  las  súplicas  del  Austria,  autorizó  á  su  Ájente  Diplo- 
nxátíoo,  Mir.  Oamibell,  para  insinuar  que  no  se  decapite  al 
Arehkluque:  pero  éste  sobreponiéndose  á  sus  ordenes  y  fjil 
tando  á  sais  deberes,  hizo  una  esp^eeie  de  intimación  qup  1 1 
dignidad  de  un  xméblo  flá'bre  no  podia  consentir  sin  mengua, 
y  fué  desoido. 

Bolivía  envió  una  Misión  Especial  con  idéntico  fin,  para 
que  tratándose  á  la  «persona  del  mal  aconsejado  principe  con 
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todos  los  auirameocLtOQ  á  que  su  sÍDgular  infortuxdo  le  hacÍBaí 
acreedor,  no  se  le  fiisiilase.  Esta  misioin  conñe^  al  padrd 
del  que  •e90rí'l>e  estos  someros  renigilanes,  no  Uegó  á  tiempo 
por  haber  reeibido  'en  viaje  la  noticia  de  su  ejecución. 

Y  la  F<rancia  que  le  hcübia  piecipitado  a  ese  abiamo,  y 
las  deioas  testas,  •cororuadas  de  >la  Euiropa  que  habiaai  ooatri 
buido  con  el  reoonoeiniieaito  de  la  mloaa/rquía,  por  que  le 
miraban  indiferentes  en  la  hora  suprema  del  eonflicto?  ITris- 
te  ejemplo  -d  de  la  Europa  para  la  América ! 

Los  Estados  BepuMica<nos,  aufnquie  no  habiaga  reoooio- 
cido  el  establecimiento  de  uulinperio  dinástico  en  el  Nuevo 
Mundo  y  que  protestaron  contra  ese  becho  atentatorio  y 
vandálico,  los  unos  con  el  silencio  y  los  otros  en  aí?tás  popu- 
lares, empeñándose  para  saivar  la  víctima  de  la  aaiibicion 
Na'pole(>nica ! 

¡Los  decrépitos  pueblos  del  viejo  mundo,  educados  en 
el  sistema  absoluto  del'  poder  monárquico,  sin  hacer  esfuerzo 
arlgunp  por  el  hojiíbre  á  quiejí  baai  llorado  después ! — Solo  su 
prensa  respondía  con  diatribas  y  viruiencia,  al  grito  univer- 
sal que  se  dejaba  oir  con  ese  ruitdioso  acontecimiento. 

i  Porqué  Luis  Napoleón,  instigador  del  noble  prisionero. 
áesáe  dos  salones  de  las  TuMerias  no  ponia  en  jaque  los  po- 
derosos recursos  de  su  siniestra  diplomacia  para  salva/ríe ; 

Estático  contemiplfaba  el  hombre  del  2  de  Diciembre, 
esas  inesperadas  consecuencias  y  'enmudecia  ante  los  remor 
dimjentos  de  su  corazón:  por  que  también  sienten  una  pro- 
fuda  sensación  de  pesar,  los  momíxcas,  que  al  triunfo  de  sus 
intereses  y  conveniencia,  sacrifican  hasta  lo  mas  caro  de  sus 
afecífiones.  Veia  la  frustración  completa  de  sus  planes  y  re- 
negaba de  sus  ideáis  y  designios. 

¿Acaso  el  alambre  eléctrico  que  atraviesa  el  Oceasio 
Atlántico,  paira  comíuniear  á  los  pueblos  de  los  dos  continen- 
tes, se  ha<l)ia  cortado?  i  Porqué  no  se  alzalia  una  voz  de  la 
Europa  consternada  para  suplicar  por  la  víctima  de  la  ambi- 
ción? 

El  aturdimiento  no  dejaba  obrar  á  los  monaroas.  La 
sorpresa  que  les  tomaba  desprevenidos,  era  terrible. 
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rVancteeo  José,  E.niipera)d0r  de  Austria,  á  pesar  de  su 
4ÉtíÉ4SOti4BmO  eon  su  infortunado  (hermano,  fué  «1  único  que 
imploró  por  él,  pues  que  la  sangre  que  se  iba  á  derramar  ora 
lA  nriama  qnecorria  p<ófr  sus  venas. 

Ah  I    '£>!  o(rguilo  de  ti  arífitocracia  se  ox>onia  á  todo. 

La  vanidad  de  ia  nobleza  no  se  quería  humillar  ni  do- 

No  era  dudoso  el  fin  que  esptíralia  al  invasor  d<*  un  puc^- 
blo  dueño  de  stw  insti  tuiciones. 

lióB  def'étídor>es  d«el  atfitigno  Virey  del  Lamíbwpdo  Véneto, 
haeian  esfuerzos  «olm?naturales  por  arrancarle  de  la  muer- 
te, <pero  encontr»ban  la  reaisteneiá  en  la  incontrastaible  vo- 
luntad del  caudillo  Kppublicano.  Atracción  terrible  d(*l  pa- 
tíbulo ! 

El  ejéitíito  pedia  la  muerte  del  austriaíoo,  y  si  Juárez  oík 
la  voz  de  sus  defensores,  era  Mvez  fusilado  en  su  lugar. 

Al  fin,  en  la  im-amna  del  1&  de  junio  de  1867,  en  las  cer- 
éatiias  del  cementerio  de  Querétaro,  rodó  su  caibeza  junta- 
iinente  eon  ilas  de  Miíramon  y  Mejia,  sus  fieles  ooanpañeros  dt 
ibfoptunio. . .  ! 

Tai  fué  ei  déseniax»  de  esta  trajedia  miedranite  la  cual 
MaJo^m-iiliano  sin  ser  un  liom»bre  suiperior,  siguió  la  senda 
póT  donde  vati  á  la  eternidad  fl<te  grandes: — la  proscripción 
ó  A  cakiallso. 

I^  Europa  lanzó  un  grito  estrepitoso  de  indignación. 

Las  (Mrtes  vistiendo  luto. 

La  prensa  maldijo  á  Juárez,  á  su  gobierno  y  k  todo  el 
suelo  mexier,no  que  ([nedalia  plagado  de  bandidos:  los  soldados 
del  Are.hiduf|iH  dispersos  despuos  dv  Querétaro. 

La  casa  de  Austria  ya  contaba  dos  de  sus  miieraibros  de- 
CMlrfíbadrts  en  tiwm  estranj-OTa  por  la  ira  popular:  Maria 
Antxmieta  y  Maximitóano. 

He  habia  cumplido  en  el  pais  de  los  aztecas  el  princii)ii> 
tdte   Oroñ^-eW:   **con viene  no   herir  á   los  rej'es  sintó  en   lia 

Ül  graznido  espantoso  de  colera  que  lan23a.ron  las  águilas 
ÍHÍpária«les,  eíítremeciíeron   á  sus  slibditos  y  azoraran  á  los 
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pueblos :  el'ks  íes?ta'l>aji  heridas  en  la  parte  mas  noble. 

Da  iimi-erte  dd  joven  alrairante  de  la  marina  austríaca, 
había  oamnKnúdo  á  todos. 

Ese  olainior  universal  najcia  del  sangriento  pero  neoesa- 
rio  <ias%o  al  pret^endido  conquistador  y  usurpador  de  vam 
tmKÚofa. 

Que !  i  No  estaba  México  en  su  diereoho  para  quitar  la 
vida  al  filibustero  imperiad  del  Adriático,  que  aipoyado  por 
Na;poleon  III  qu^ria  cambiar  .la  forma  de  eu  gobiiemo  ? 

"Qué!  il>ebia  respetar  México  al  que  d-e  ultramar  le 
venia  á  arrebatar  su  libertad  y  sus  instituciones? 

Qué!  ¿Un  pueblo  entero  debia  doblegar  su  cuello,  al 
qup  liabi-a  lieeho  ^pasar  por  das  armas  dos  mil  patriotas?. . . 

La  Europa  que  lamenta  la  muerte  de  Maximiliano,  por 
que  no  lloró  cuando  sin  forma  ni  figura  de  juicio,  ernoi  fusi- 
lados esos  demóví ratas  por  orden  suya? 

Mas  sorpresa  y  pena  debia  causarle  la  des¿iparician  do 
dos  inil  fhoidbres  saorifieados  Jpor  Las  bayonetas  imperia- 
dfts,  que  la  de  U'n  individuo  solo. 

Méxi^.'o,  á  su  Libertador  Iturbide,  (hizo  exipiar  en  el 
banquillo  su  traición,  cuando  pisoteando  la  gloria  de  Iguala 
•se  proc-lamó  Emperador;  y  no  podía  ahora  hacer  idéntica 
!>osa  con  un  segundo  monarca  destronado,  puesto  que  cs^*" 
aquel  á  quien  idebia  los  beneficios  de  la  libertad,  había  «do 
inexorable  ? 

Nó — La  Europa  necesitaba  una  elocuente  lección  de  la 
su'erte  <iue  espera  aquende  los  mares  á  los  que  aspiran  los 
codiciados  cetros  reales,  en  el  continente  de  la  igualdad. 

Era  prK'iso  enseñar  prácticamente  el  principio  justo  y 
salvador  de  la  nó  intervención. 

Los  frivolos  pretestos  que  se  alegan  .para  que  no  hubiese 
sido  ejecutado  el  príncipe  de  la  casa  de  los  Hapsburgs.  no 
tienen  lójica  ni  verdad. 

Se  dice  vulgarmente  que  Juárez,  se  hubiera  hecho  imas 
grande  y  eilcvado  mas  aülá  de  su  esfera  la  causa  que  repre- 
sentaí>a,  si  le  hubiese  hecho  gracia  de  la  vida  y  desistido  de 
su   proposito  estudiado  con  calma  y  circunspección:   ¿pero 


ií£Xii;o  24: 

4)uién  garantizaría  á  la  RepúUioa  que  el  nombre  de  Maximi- 
liano no  fuera  en  adelante  una  constante  amenaza  contra  1h 
demooraeia  de  «se  paist  4  Quien  re^XHidería  de  las  €<mse- 
<*uene¡as  que  indudaUenmite  debían  surgir?  Maximiliano  eu 
el  exterior  representaha  siempre  la  bandera  de  los  faccio- 
sos, que  anarquizarían  sin  término  á  ese  pobre  pu^lo,  vota- 
do yá  al  martirío.  Siempre  estaría  en  peligro  su  naeiona- 
ü'Jatl.  Con^^tantemente  sería  un  amago  funesto  la  peracma 
«avivada  del  pretendiente  austríaco.  Aun  cuando  él  hubiese 
presreindido  de  mezclarse  en)  los  negocios  internos  de  aquella 
República,  no  quedaba  Márquez,  (el  verdugo  de  Tajcubaya^. 
el  tVíroz  Vicario  y  otros  prófugos,  consuetudinarios  pertur- 
l>adores  del  orden  público,  para  invocar  su  nomfbre  y  mante- 
ner ardiendo  da  llama  de  la  anarquía,  sin  qufe  piMÜese  apa- 
garla el  soplo  del  nuevo  apóstol  de  da  democracia  ameri- 
cana? 

¿Acaso  Juárez,  por  conquistar  el  rencMMbre  de  bonda- 
doso que  le  auguraban,  saerificaria  su  Patria? 

Ese  ilustre  indígena  zapoteca  obró  en  nuestro  sentir,  con 
su  conciencia  y  con  el  mas  puio  patriotismo. 

Ante  ia  reputación  x>eraonal  y  el  bien  de  su  nativo  suelo 
no  vaciló,  persistiendo  en  la  idea  de  escarmentar  a  los  in- 
vasores y  salvar  su  pais  de  las  ulterioridades  . 

Bl  fin  inmodiato  de  Maximiliano  era  un  mal  neoesario, 
reclamado  «por  las  circunstancias. 

Ija  sangre  azul  que  corrió  en  Querétaro,  fecundando 
el  árbol  frondoso  de  la  libertad,  es  la  única  causa  invocada 
para  autorizar  la  grita  destemplada  y  universai  contra  Juárez. 
Pero  olvidar  que  los  doscientos  veinte  traidores  qeu  desa- 
<5reditaron  su  «patria,  no  constituian  á  México,  que  con  una 
rpoblacion  de  cerca  de  diez  millones  ha  protestado  con  he- 
ehos  ante  la  faz  del  mundo  contra  semie jante  escándalo. 

Desde  el  Vaticano  el  Vicario  de  Jesu-Cristo,  bendijo  la 
infamia  de  los  traidores!. . . 

Los  pueblos  hermtanos  de  esa  heroica  nación  han  fes- 
tejado y  felieitádose  por  tan  gran  victoria,  y  Bdívia  no  quiso 
aér  la  última  en  enviar  su  Representante  con  nn  objeto  tan 
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pluiuri'bl'e  y  patriótico.  Ese  ha  sido  el  abrazo  fraternal  que 
ha  «estrechado  á  los  ibero-americanos  del  sud  y  á  los  del 
norte  del  hemisferio  de  Colon. 

Juaii'ez,  que  no  Tesela  ninguna  de  sus  inifpresiones  en  su 
eereno  aspecto^  gnardándotlas  en  lo  mas  intimo  de  su  cora- 
zón, al  obsequiar  con  un  suntuoso  «banquete  á  la  Legación 
Boliviana»  iprorru^nvpió  en  un  imomento  de  verdadero  entu- 
.fiiaffnio,  ''que  la  prueba  de  da  grandeza  de  México  consistí-! 
en  el  hecho  de  rejir  sus  destinos,  el  último  de  cris  hijos :  un 
isidio  lejítimo  Mamado  Benito  Juárez,"  y  nosotros  agregare- 
mos que  ese  indio  de  Oaxaca  que  hasta  la  edad  de  catorce  año^ 
no  8»bia  el  idioma  español,  deer  ni  escribir,  es  la  figura  ma^ 
cufhninante  que  sa  ha  presentado  en  la  América,  después  de 
Wa^ington,  Bolivar  y  San  Martin,  con  quienes  está  en  para- 
lelo en  nuestro  humilde  juicio. 

El  coBg»peso  del  Perú,  haciendo  cum/plida  justicia  á  su 
jónio  y  á  su  mérito,  le  ha  remitido  una  medalla  de  brillantes. 

Su  noraíbre  se  lia  inscrito  en  el  catálogo  de  las  notaíbi- 
lidades  americanas  áe  primer  orden. 

Con  razón  decía  no  ha  mucho  al  dar  cuenta  de  sus  ac- 
tos ad  poder  legislativo  xie  su  pais:— '*i^5  una  rara  coinciden- 
cia que  nn  descendiente  de  Carlos  F,  haya  sido  decapitada 

por  otro  de  Huatimoczin,  que  fué  su  victima "  Arcanos 

inescrutables  de  la  Providencia! 

JULIO  QÜKVEDO. 
Buiénos  Aires,  setiembre  de  1868. 
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LES  OTAGKS  DU  DURAZNO. 

Sauvenirs  du  Rio  de  la  Plata  penda^t  Vintervention  anglo 
Froficaise  de  1845  á  1861  par  Benjamín  Poucbl,  (Mar- 
«eilk,  Marios  Olive,  impresor,  wn  voliim'en  en  8.0  d-i 
351  pájinae). 

I. 

Cuaftro  años  «liaoe  que  ha  visto  la  luz  pública  una  de  las 
buenas  obras  sobre  «I  Rio  «de  1«l  Blata,  y  sin  embargo  de  eu 
gram  .mérito,  nuestros  «literatos  no  la  han  creído  digna  da 
Tura  versión  espcuioila. 

Me  refiero  al  libro  cuyo  titulo  encabeza  estas  iinea«. 

El  seík)r  don  Benjamín  Poucel,  hombre  de  vasto  talón- 
to,  híí  nesidido  largos  años  en  la  Provincia  de  Entre  Ríos. 
Dedicado,  como  Bomplattid,  Rengger,  Maranier,  D'Orbigny 
y  deoiás  aábioB,  a  hacer  conocer  estas  eomiaroas  á  da  Europa, 
eoQOjpuso  \m  libro  aereedor  á  los  honores  ée  ser  leido. 

**Atrííb\iyo  á  la  ignooraíoeia  y  desconocimiento  de  esos 
países  los  errores  de  la  diplomacia  europea  en  el  Rio  de  hi 
Ptetft*',  dice  Poucel  (1)  y  con  éí  plausible  objeto  de  desvane- 
eerla  dedica  sus  horas  de  reposo  á  este  fin. 

B>1  «efior  Poueel  llegó  á  la  Banda  Oriental  en  1839  con 
el  objeto  de  estaWeoer  grandes  ca/bañas  de  ovejas  merinas. 

1.     Proemio,  pajina  V. 
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Cuando  tuvo  lugar  el  segundo  bloqueo  francés,  «n  que  taiin* 
bien  tomó  -parte  la  Inglaterra,  Poucel  fué  afprisionado  con 
todos  sus  compatriotas  por  el  Presidente  diel  Uruguay  don 
Manuel  Oribe,  que  como  todos  Babemos,  era  ía  encamación 
óe  Rosas  en  ese  desgraciado  país. 

Salidos  de  la  revolución  aireñas,  la  tendencia  de  Dies- 
tros hombres  fue  establecer  relaciones  con  todas  las  Nació 
nes  d-el  Mundo.  Pero  Rosas,  cuya  política  era  muy  ajena  á 
estos  sentimiemtos,  empezó  en  1832  por  rechazar  A  Emoar- 
í^ado  d\í  Negocios  de  Francia,  Mr.  Laforest,  so  protesto  d»í 
liaber  ultrajado  á  un  Estado  americano,  pues  este  fíjente  ha- 
l>ia,  con  razón  ó  sin  ella,  exijido  reparaciones  del  Gobierno 
Cliileno. 

En  1845,  Rosas  inmiscuido  en  los  asuntos  dd  Estado 
Orientail,  ayudó  á  Oribe  á  siti<ar  á  Montevideo  facilit&ndole 
tropas,  para  olitener  que  este  escalase  la  Presidencia  que  ha- 
bía renunciado  en  1838.  El  comercio  estranjero  se  resin- 
tió de  estas  medidas,  y  la  Francia  y  la  Inglaterra  tomaron 
la  iniciativa  en  las  reclamaciones.  El  Barón  Deffaudis,  por 
la  primera,  y  el  CabaOlero  Guillermo  Qone-Ouseley,  por  la 
«eguoidia,  entablaron  las  oegooiaciones  sin  éxito  alguno.  Rq- 
í6m5  exijió  que  Oribe  fuese  repuesto  en  la  Presidencia  (31  de 
Jiülio  de  1845)  y  «la  negociación  fracasó. 

Entonces  vino  la  famosa  intervención  anglo-francesa  en 
rf  PcLata,  cuyo  pri«mer  «cfro  correctivo  fué  «la  ocupación  do 
la  Colonia  el  31  de  agosto  del  mismo  año,  y  en  represalias 
fueron  conducidos  al  Durazno,  en  el  centro  de  la  República, 
todos  los  (residentes  mgjleses  y  franceses. 

Entre  estos  últimos  cupo  la  suerte  de  ser  aprisionado  el 
sf'ñor  Poucel,  cuyas  desgracias  y  stvfrímientos  narra,  apre- 
ciando los  hiéchos  y  los  homlbres  con  la  invpereialkiad  de  un 
ob.«?PTvador  estudioso. 

Sin  embargo,  necesario  es  confesar,  que  en  todos  los 
feufrimi'entos  de  sus  nacionales,  la  Francia  y  kt  Inglaiterra  tu- 
vieron la  mayor  culpa,  protcjiendo  una  facción  del  Estado 
Oriental. 
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II. 

La  obra  se  divide  en  dos  partes,  conteniendo  la  prime* 
ra  una  descripción  de  las  Comarcas  del  l\io  de  la  Plata  y  la 
se^nda  ría  Formación  de  las  poblaciones  rurales. 

Es  di^a  de  observarse  la  exactitud  y  veidadero  cdori- 
do  d't^*  los  tipos  indíjenas  y  de  los  lugares.  A  un  estilo  fluido, 
ekgante  y  que  hace  al  lector  continuar  ansioso  hojeando  las 
pajinas  de  sus  Otages,  el  señor  Poucel  reúne  una  vasta  eru- 
dición y  un  acierto  nada  vulgar  en  sus  juicios.  Las  pocas 
'pajinas  que  dedica  aJ  estudio  jeográfíoo  del  país  pueden  ser 
leídas  con  placer  por  una  dama  romántica,  uniendo  la  cien- 
cia al  recreo,  lo  útü  y  lo  vano. 

Pero,  donde  se  encueatra  ai  oensor  severo  y  al  justo 
Apreciador  de  nuestros  hambres  de  onérito,  es  en  el  capítulo 
II,  que  en  obsequio  ¿  loe  lectores  de  la  Revista  y  por  lo  que 
pueda  seides  personal,  traduzco. 

**La  personificación  de  la  epopeya  guerrera  se  encuen- 
tra en  un  noble  anciano,  cuya  juventud  precedió  al  sol  de  la 
libertad  de  su  tpatria,  en  el  señor  Vicente  López,  el  bardo  de 
la  independencia  del  Sud  de  la  América.  Su  ensayo  fué  dig- 
no de  un  maestro,  por  que  su  himno  a  la  libertad,  esplicado 
por  una  anúsioa  vigorosa  y  conmovedora  para  sus  conciuda- 
danos, ha  'lanzado  á  la  lid  las  inmensas  comarcas  que  ha 
surcado  «la  danza  victoriosa  de  los  arjentiños  durante  la  guer- 
ra de  la  Independencia.  Desde  las  selvas  vírjenes  f ronteri- 
y-as  al  Brasil  hasta  los  picos  aéreos  y  nevados  de  las  cordillo- 
ras,  desde  los  bordes  del  Océano  Atlántíco  basta  las  riberas 
del  Pacífico,  no  hay  un  rincón  de  la  América  del  Sud  en  qu'^^ 
no  hayan  vibrado  estos  nobles  acentos,  en  los  que  la  fiereza 
ilel  pensamiento  solo  cede  á  la  riqueza  de  la  espresion. 

**Se  goza  «spcuchanido  á  este  noble  viejo,  dulce  y  senci- 
llo, contar  como  se  sentía  animado  de  la  inspiración  de  un 
patriotismo  naciente,  desde  que  el  p^rimer  grifto  de  liberta! 
vino  a  a)brir  á  su  intelijencia  las  puertas  de  un  porvenir  que 
él  enti^veia  tan  brillante!  Las  pasiones  de  sus  hermanos 
lian  arrojado  sohp?  o^-te  porvenir  un  sudario  sangriento,  (*ú 
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cuyos  pliegues  se  ocultaba  Ja  horrible  guerra  civid;  pero  el 

principio  esté  asegurado,  no  zozobrad Bl  alma  de 

don  Vicente  López  era  muy  bella  para  (no  elevarse  mas  aliU 
de  ostas  querellas  deplorables,  y  cuarenta  años  han  pa.sadr. 
sobre  el  primer  rasgo  de  su  inspiración  sin  entibiarla.     Ha 
rivido  -raíeíditaindo,  y  los  dolores  de  la  patria  han  colocado  so» 
bre  su  cabeza  la  aureola  del  sabio  de  llorado:  /m/winV/ííw 

fenenf  ruiti lía  encontrado  en  ol  estudio  y  en  la 

fílOBOfla  el  único  consuelo  comipatible  con  sus  sufrimientos 
morales,  y  e\  vasto  saber  d-el  doctor  lyopez  Jo  hace  uno  de 
loe  hombres  mas  notables  de  su  pais.  Patriota  puro,  mode- 
lo de  los  padres  y  majistrado  elevado,  acaba  su  carrera  en  i»! 
jvrimcr  puesto  de  la  majistratura  de  su  país.  Era  debido  a 
su  imérito  este  puesto  elevado,  que  aceptó  sin  solicitarlo.  Es 
una  de  las  preciosas  y  raras  reliquias  de  esa  época  veiviapde- 
ramente  honvérica  para  la  América  del  Sud,  em  que  »e  vi6  i 
la  flor  de  la  juventud  tic  Buenos  Aires  a^bandonar  «las  deli- 
cias de  su  Cápua  para  afrontar  hidalgamente  las  fatiga/s  de  los 
(•ombate»  y  de  los  campamentos  á  travás  de  las  malvas.  IjD- 
TK»z  la  siguió  en  sus  escursiones.  Se  hubiese  dicho  con  ra- 
zón de  él,  que  era  una  musa  adornada  con  la  lama  del  guer- 
rero. Poseo  un  manuscrito  suyo,  un  ejemq>lar  de  su  inmor- 
tal Himno,  con  las  raras  variantes  que  el  tiempo  ha  hecho  á 
la  improvisación,  y  cada  vez  que  mis  ojos  miran  este  precio- 
so escrito,  míe  imajino  tener  delante  esa  cabeza  tan  fuerte  de 
espi?esion  y  que  revela  fácilmente  un  tan  gran  corazón.  El 
fac-tBÓmile  de  este  escrito  será  reproducido  un  dia,  como  dé- 
bil homenaje  de  nuestro  respeto  hacia  el  autor. 

**He  dicho  con  placer  da  verdad  aeerca  del  señor  liopez, 
isi  es  justo,  por  que  es  indu'dablemente  el  'primero  que  lia 
cantado  como  se  merecía  la  sublime  «poca  de  Sud-Amériea 
Bl  señor  López  ha  nacido  en  Buenos  Aires,  sobre  una  de  lf»s 
•nérjenes  deJ  Plata,  y,  como  si  Dios  no  huílúese  querido  de- 
jar la  otra  banda  sin  eco,  ie  ha  dado  también  su  x>octa ;  Fran- 
cisco Acuña  de  Figueroa,  el  cantor  de  Montevideo.  Su  mu- 
«a  fllofa  sobre  su  tpatria  en  lucfha  contra  enemigos  nacidos  par* 
iver  hermanos. 
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A  SU  pespeeto,  reproducireniíOs  ra«s  adeknte  el  juicio 
<*nüdtido  por  el  ilustre  Várela,  y  eli  dictémen  de  tal  juez  nos 
^liorrará  toda  a<preciacion  peraonskl. 

*'  Después  de  estos  dos  poetas  emán-entes,  me  liraitai-é 
á  citar  los  noiiiíbres  luas  conocidos  en  las  dos  riberas  dei 
Plata. 

*"  Juan  Cruz  Várela,  hermano  del  publicista  Florencio 
Vanlüy  es  tauíiljien  un  poeta.  B»!  vigor  y  el  sentimiento 
forman  A  princiipal  mérito  de  estos  escritores,  y  se  puede 
tiecir  (jue  estas  cualidades  circulan  con  la  sanare  en  sus  ve- 
ndas: es  unsa  hereaciA  del  nombre  en  esta  faimáiia  que  se  d-ebe 
ü lamia r  e»eopcioíia<l  'por  los  dones  del  espíritu.  Juan  Cruz 
Varolia  ha  pagado  á  la  inuerte  el  tributo  de  una  salud  muy 
débil.  Tal  es  el  sello  físico  de  esta  familia,  cuya  vida  inte- 
lectual es  maiT  activa  para  bajar  «pronto  á  la  tuiívba.  Su 
hermano  Florencio,  el  periodista  ha  sucumbido  bajo  un  acero 
homicida,  vnu  gran  sentimiento  de  su  numerosa  familia  y 
•de  todos  aqueUos  que  apreciaban  su  verdadero  ta»lento.  Se 
ha  diado  á  este  asesinato  un  caráxjter  político,  lo  que  lo  haría 
anas  deplorable  aun,  si  la- pérdida  de  un  escritor  eminente  no 
fuese  siemipre  una  calamidad.  El  recuerdo  de  los  méritos 
de  Morencio  Va-rela  será  guardado  en  amibos  lados  del  Océano, 
poiviue  el  viaje  que  hizo  á  Europa  en  1843 — 44,  ha  dejado  en 
Prancia  y  en  Inglaterra  las  huellas  de  su  alta  capacidad.  En 
ambos  paises  ha  sido  conocido  de  los  hombres  de  puestos 
¡mas  eleva'dos  y  su  nombre  ha  sido  pronunciado  con  elojio  en 
la  tribuna  francesa  (1)  por  sus  amigos  y  sus  adversarios 
políticos. 

'*  Otros  escritores,  autores  de  poesías  li jeras,  son  nota- 
bles poc  cierta  frescura  de  estilo,  por  un  sen-timiento  delica- 
do, inspirándose  casi  siempre  en  la  fuente  fecunda  de  las 
bellezas  de  la  naturaleza:  poseen  además  un  colorido  bri- 
llante del  pensamiento  y  una  variedad  inagotable  en  la  es- 

1.  Kl  señor  Thiers  dijo  en  la  (  áiiinra  de  Diputados  de  Francia, 
en  la  sesión  del  5  de  enero  de  18ó0:  **Mr.  Várela,  que  noiis  avons 
tous  eonnu,  était  un  des  homines  les  plus  lüstingués  que  1 'ou  puisse 
recontrer  dans  tous  les  pais". — Véase  ** Biografía  del  doctor  Várela,'' 
por  Luis  L.  Doniiiigiiez,  *'(5aleria  de  Celebridades  Argentinas."  paji- 
nas 181  á  201. 
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presión.  Por  orden  de  edad  es  neoesario  citar  al  señor  Eche 
ver  ría,  el  d^e  corazón  d<e  oto  y  d<e  imiajinacion  wo^  poco  nebu- 
losa. Debe  «on^ratutlarse  id<e  la  pni^aa  de  sus  intencionen 
cuya  pendiente  1-e  hace  cscuirir  mañoeameiKte,  en  aa  x^rosa, 
ideas  die  «un  socialismo  msal  dijorido— Pero  esta  lijara  nube- 
cilla  se  desvancK^e  á  la  lectuíra  de  sus  opúsculoSi  en  que  pide 
da  atenoion  de  da  antoridiad  sobi^e  la  necesidad  de  formular 
un  sistema  de  educación  adoptada  á  las  disposiciones  de  la 
intelijencia  americana,  sobre  todo  para  la  mujer.  Jamás  po- 
dría aplaudiTse  esto  como  se  mereoe  para  que  prosiguiese 
en  tal  tarea,  verdadero  ministerio  patriótico  que  dejará  so- 
bre su  nombre  un  reflejo,  que  todo  bien  macido  debe  espe- 
rar, cu'ando,  como  Eeheverria,  se  tiene  en  alto  grado  amor 
á  lia  humanidad. 

''  Ei^  seguida  viene  Uivera  Indarte,  poeta  y  publicista, 
pero  mías  especialmente  polemista,  imajinacion  audaz,  mal 
humorada  y  fogosa  cuyas  creencias  ofrecen  algunos  rasgos  du 
uim  superstición  negativa  que  sentia  sin  confesarlo.  Así, 
íipe-ía-r  do  su  inspiración  un  poc'o  estreiuaJa,  y  algunas  vec^^^ 
plagada  de  cinismo  que  difunJió  á  sus  producciones  de  i>t»- 
lemista,  no  puede  monos  de  admirarle  al  saber  que  conser- 
vaba con  «jriande  veneración  un  talismán  leg  «do  por  su  ma- 
dre á  la  (pie  profesó  sieni[)re  un  tierno  re<])eto.  Este  sentí- 
miento  i)odrá  esplicar  las  ideis  vaganient-e  marcadas  por 
una  especie  de  fanatismo  cpie  lo  siguió  en  sus  opiniones  po- 
líticas. En  su  polémica  contra  el  sistema  del  jencral  RosiW. 
<:ol>ernador  de  Buenos  Aires,  que  ha  sostenido  hasta  su 
iinurte  fon  ardor  y  perseverancia,  es  necesario  sentir  para 
él  y  para  la  moral  públi^:'a  que  lia  creído  necesario  llamnr  en 
Koc(»orro  de  sus  argumentacion«e«3,  esas  acusaciones  tanto  nuis 
aventuradas  cu.iUto  que  atacaban  lo  que  hay  do  mas  sagrario 
en  el  interior  del  hogar  doméstico,  santuario  que  debiera  ser 
FÍ  'mi)re  inviolable  y  Fobiv  tolo  in\nilnorable  á  los  tiros  de 
Ins  pasiones  políticas  (1). 

1.     Kl  diario  redactado  ,p.)r   Rivorji  Tndarto   fué   continuado   des- 
pués  de   MI    muerte    por   el    Wriyht.   oniiizrado   argentinn.   uno    de   lo» 
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**  Seria  de  desearse  que  los  escritores  del  Plata  abando- 
nrtsen  la  arana  de  las  discusiones  politieas  para  entregarse  á 
estudios  serios  sobre  su  bella  patria.  El  sistema  de  las  mo 
nografias  tendría  la  ventaja  de  encontrar  lectores  dentro 
y  fuera  del  pais.  En  este  jénero  líitaré,  entre  otros,  como 
iiiodelo,  el  trabajo  del  Dean  Funes,  y  retáentemente  (1850) 
el  hermoso  y  oseelente  libro  del  jcneml  Mitre,  gobernador 
de  Huenos  Aires,  sobre  la  vida  del  jeneral  Belgrano,  eso 
Washington  ignorado  de  la  América  del  Sud.  Estos  traba- 
jos honran  á  sus  autores  y  á  su  patria,  porque  es  en  ellos 
únicamente  que  í?e  encontrarán  mas  tarde  los  di ej ores  ele- 
mentos p:,ira  una  Historia  Argentina.  Poeta,  el  señor  éli- 
tro ha  publicado  una  coleeeion  de  poesias  lijeras  illimas^^ 
y  soldado,  ha  obtenido  el  tífculo  de  jeneral  no  obstante 
las  derrotas,  que  son  la  mejor  escuela  del  militar.  P]n  fin, 
hombre  público,  Helgado  al  poder  que  ocupa,  hoy  después 
de  haberlo  inaugurado  tan  dichosamente  por  el  tratado  de 
paz  con  la  Confederación  Arjeutina,  tratado  que  reunía  a! 
cuerpo  de  la  Confederación  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  de 
la  cual  estaba  separada  hacían  siete  años. 

**  Hablaré  también  del  señor  Berro,  joven  montevi- 
deano, cuya  prematura  muerte  lo  arrel)ató  á  las  musas,  cuyí.» 
«depto  mimado  era. 

^*  El  spñor  don  Lilis  Domingxiez,  hermano  de  un  ilustre 
abogrnlo  de  este  nombre,  también  tiene  numen  poético.  Su 
estro  caloroso  disputó  con  ventaja  el  primer  rango  en  un 
í-ertámen  lírico  al  que  concurrieron  todos  los  adeptos  de  Ihs 
musas  del  Plata  en  1842,  en  Montevideo.  Mas  tarde,  cuan- 
do el  señor  Dominguez  reda^ító  El  Orden,  escribió  la  biogra- 
fía del  ihistre  Várela  eon  un  conocimiento  y  un  entusiasma 
digno   de  su  héroe.     Es   contemporáneo  del   señor  Mármol^ 

cuatro  diputadoí»  que  en  la  8ala  de  Representantes  de  Buenos  Aircv? 
hablaron  en  1838  en  favor  de  la  con-cÜiacion  durante  el  primer  blo- 
queo francés.  Desde  entonces,  la  redacción  de  este  periódico  toni'S 
un  tono  de  madurez  parlamentaria  que  revelaba  en  sn  redactor  prin- 
cipal talento  y  prudencia,  y  maa  que  todo,  un  ^profundo  conocimienti> 
de  Jos  negocios  públi^sos. 
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l)Otita  argentino  como  él.  que  inins  dichoso  que  el  joven  Be- 
rro, ha  píHÜdo  eultivar  largo  tiempo  el  Parnaso  Platine  y 
escalarlo.  IVro,  j)recii)itado  por  los  huracanes  político»  eo 
mo  Várela,  Kehevcrria,  Rivera  Indarte  y  otros,  su  lira  solo 
lia  arraneado  acordes  desgarradores,  los  únicos  que  se  oV»tie- 
nen  en  el  destierro  y  en  la  proscripción.  Su  última  publi- 
cación, El  Peregrino,  (*s  una  producción  de  carácter  ardien- 
te, lleno  de  crt*aeion,  en  la  que  el  dolor  se  exhala  con  un  senti- 
9uiento  profundo,  á  veces  con  grandeza. 

*'  Se  puede  decir  en  -efecto,  que  si  el  señor 

Ascazubi  no  ha  inventado  las  modificaciones  que  la  lengua 
española  ha  sufrido  entre  h)s  descendientes  de  los  ecmquista- 
dores  que  se  han  enw  ñoreado  de  Im  tierra  conquistada  á  los 
indíjenas,  tiene  el  gran  mérito  de  haber  sido  el  j)rinK»ro  (jue 
ha  saltillo  escribir  este  knguíije  poetizado  por  la  vida  en  la 
pradera  auíeric:ina,  i*on  su  bello  sol,  sus  borra.seas  pasajeras, 
su  horizonte  sin  íin,  sus  valles  profundos,  sus  montañas,  sus 
rios,  sus  selvas,  todo  en  estado  de  soledad  .... 

'*Por  lo  demás  el  numen  de  Aseazubi  iguala  á  su  oriji- 
nalidad :  á  la  Kncudada  siguió  un  p<H}ueño  poema  PauUno 
Lucero,  que  cantaba  el  combate  de  Obligado  en  el  Paraná  y 
las  glorias  de  la  intervención  anglo-franee-sa,  con  tanto  atrac- 
tivo como  el  primero  y  una  orijioalidad  de  mas  en  mas  indí- 
jena.  á  medida  que  la  acción  de  las  fuerzas  ^stran jeras  pene- 
traba en  el  int^^rior.  Nada  en  efecto  es  (*(mi  para  ble  á  la  vir- 
jinidad  de  la  espresion,  en  estos  cuadros  ilescriptivos  de  la 
civilización  llevada,  por  primera  vez,  por  la  potencia  del  va- 
l>or  (pie  le  había  heclio  remontar  el  majestuoso  Paraná,  ape- 
.««ar  de  la  masa  de  las  aguas  ({ue  acarreiij  y  de  la  resistencia 
del  dictador  Rosas  que  habia  cargado  de  sólidas  cadenas  do 
fierro  la  estacada  d-e  Obligado.  Todo  este  pequeño  poema, 
lleno  de  frescura,  es  un  cuadro  notabilísimo,  ó  mas  bien  un 
conjunto  de  vistas,  y  de  pinturas  de  las  grandes  cuestiimes  rao* 
rales,  políliías  é  int<^rnacionales  que  se  estudiaban  en  el  Rir# 
de  la  Plata  durante  la.  intervención  anírlo-franoesa.     IIonr% 
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-f*V  espíritu  y  el  corazón  de  Ascazuhi,  tanto  como  au  ta- 
lento. 

**Kn  cuanto  a  la  literatura  i)ropianiente  dicha,  no  ol- 
vidaré nombrar  al  señor  don  Jacoho  Vareta,  hermano  del 
iiombre  eminente  de  que  ya  he  hablado.  Hombre  grave, 
pensador  sólido,  (*8  conocido  por  algunos  trabajos  de  utili- 
dad y  especialmente  por  la  traducction  del  buen  libro  d«l 
abate  Pérard  8o})re  la  educación  materna. 

''Otros  lit'*rato8  son  también  muy  notables  í>or  diver- 
sos títulos. 

'M'no  de  ellos  es  el  do;'tor  don  Vicente  Fidel  Lopez^  hijo 
i'inico  del  viejo  bardo  de  la  libertad  argentina,  que  he  de- 
signado como  el  primero  de  los  pov^'tas  del  Plata.  La  tor- 
menta política  lo  arrancó  taimbien  de  su  país  y  el  amor  de  sus 
ancianos  padres  durante  el  largo  os+racismo  que  quiso  infli- 
girse antes  que  vivir  bajo  la  dictaduní  d<?l  gobernador  Rosas. 

**E1  aire  de  su  espíritu  es  grave  y  le  conduce  natural- 
mente á  trabajos  históricos.  Ha  ocupado  la  >^:áte<lra  de  his 
trtria  en  el  principal  colejio  de  Chile  donde  se  refugió  y  don- 
<le  vivía  (mt pegado  á  las  labores  de  la  enseñanza.  Compuso 
un  curso  de  historia  cuyo  menor  mérito  es  una  erudi<cion 
vastísima;  pero  este  trabajo  es  sobre  todo  notable  por  la 
^ílevacion  de  las  miras,  la  amplitud  y  alcance  de  los  juicios. 

**Si  los  dolores  y  las  necesidades  de  la  vida  del  des- 
terrado le  hubiesen  permitido  seguir  sus  inclinaciones  hu- 
l>iera  sido  sin  duda  el  digno  émulo  de  AValter-Scott  en  la 
América  del  Sud.  Puede  arriesgádsele  este  elojio  después 
de  hail)er  leído,  ó  por  mejor  decir  estudiado,  su  romance 
histórico  nuiy  conocido  bajo  el  nombre  d^e  La  Novia  dH 
Hereje.  Este  notable  trabajo,  apesar  d-e  alguns  dlla<?ione.^ 
í*n  los  detalles,  reviela,  puede  decirsie,  las  imperfecciones  de 
las  cualidades  del  autor,  es  decir,  la  copiosidad  y  el  estre- 
mado vigor  de  una  imajinacion  llena  de  savia  y  d«e  calor. 

**  Vuelto  el  señor  López  d-el  destierro,  figuró  en  el  acto 
en  la  -esciena  política,  quizá  demasiado  temprano,  después  de 
la  caida  de  Rasas.     Alma  nolJe  y  jenerosa,  veia  en  todaa 
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las  poblaciones  arj entinas  un«. sola. y  única  familia,  y  fué.írit 
no  la  vida  uno  de  los  mas  fervorosos  partidarios  del  Conr 
greso  que  se  formó  en  San  Nicolás  de  todos  los  gobernado- 
res de  las  provincias.     Este  congreso  tenia  por  objeto  plaiit 
tear  las  bases  de  un  gobierno  central  bago  la  forma  federal^ 
y.  lo  cumplió,  no  obstante  la  oposición  de  la  administracioa. 
de  Buenos  Aires,  que  desde  entonces  se  mantuvo  aislada  de- 
la  Confederación. 

**Esta  esciísion  fué  la  señal  de  la  retirada  de  don  Vi- 
cente P.  López  de  la  vida  política,  en  momentos  en  que  <iu. 
padre  acababa  de  renunciar  por  el  mismo  motivo  la  digni- 
dad de  gobernador  Je  Buenos  Aires.  Estos  sucesos  precipi- 
taron quizá  la  luu^erte  del  venerable  don  Vicente  López.  En 
euivuto  á  su  hijo,  retirado- a»ctualmente  a  Montevideo  «u  la.. 
j)ráctica  de  su  profesión  de  abogado,  encuentra  en  él  ej-erci- 
cio  fructuoso  de  su  talento  una  compensación  á  las  amargu- 
ras de  las  luchas  parlamentarias. 

**No  se  pu<?de  hablar  del  doctor  López,  hijo,  sin  citar 
á.su  amigo  el  doctor  don  Miguel  Navarro  Viola,  otro  abogada^ 
de  mérito,  redactor  de  la  revista  El  Plata  Cientifico.  Se  ha 
contraído  á  hacer  conocer  los  escritores  d^l  Rio  de  la  Platiw 
con  un  sentimiento  tan  delicado  y  plausible,  que  recomiend;i- 
altamente  su  espíritu  y  su  corazón;  sobre  todo,  ha  traba- 
ja-do personalmente  en  sru  Revista  y  en  sus  defensas  partí, 
eljevar  la  toga  al  mas  alto  grado  de  independencia  y  legali- 
dad. En  cualquier  parte  esto  es  un  mérito,  y  mayor  aun  en 
medio  de  las  ecsijenciaa  del  espíritu  de  corrillo  y  de  partido 

*'E1  doctor  López,  hijo,  ha  sido  compañero  de  infanr 
cia  y  también  ie  destierro  del  señor  Sarmiento,  otro  eru- 
dito  arjentino  nativo  de  la  provincia  de  San  Juan  al  pié  dé- 
los Andes,  pero  educado  -en  Bui^nos  Aires.  Espíritu,  jene- 
roso  y  ardiente,  el  señor  Sarmiento  protestó  enérjicaminit**- 
•con  toda  la  juventud  de  su  época  contra  la  nacieoite  dictadu- 
ra del  general  Rosas,  lo  qu«e  lo  obligó  á  emigrar  á  Chibj^ 
atravesando  los  Andes  que  lo  separan  de  su  provincia. 

**E1   gobierno   Chileno   que  ha  sabido   aprovechar   loJ*  I 
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recursos  intckvtuaks  que  k  brindaba  la  emigración  arji*n- 
tina,  hizo  viajar  al  señor  Sarmiento  para  que  eBtndiase  lo» 
niííjores  método»  ai>!lie.4b]<»8  á  la  instrucción  prim:aria  eti 
*Ke  paÍ8. 

**Con  este  objeto  el  señor  Sarmiento  ha  recorrido  la 
Euiojia,  donde  ha  trabajado  por  hacer  conocer  las  riquczasi 
que  encii'rra  la  América  del  Sud.  Durante  su  estancia  cu 
l*:a'is  s<»  hizo  discípulo  de  Mr.  (*amilo  Heanvais,  el  ^^minente 
profesor  de  seiicultura.  En  Piusia  ystudió  Ivh  intílodo^ 
lut Llanos  mas  propios  para  el  desarrollo  dol  eí-:píritu  pru- 
^i•rtno,  y  en  los  Eí-'tavlos  Unidos  h>s  quo  hacvn  de  los  jjankf*  s  vi 
j)ue!do-rcy  de  'Mcn  s< das  rclijiosas  y  .le  las  empresas  comer- 
cialís  ó  in<lustriales  las  mas  jurriessradas,  las  mas  atrevidas. 

**A  la  caida  de  Rosas,  á  la  (pie  Sarmiento  c.ontribuy(> 
con  "fUs  inscritos  llanos  d*í  inspiradon  y  calor  patnótico.  >t? 
danzó  A  la  vida  parlamentariji,  ayudado  de  la  polémica  cuoti- 
diana, restaurando  el  ptíriódico  intitulado  El  Nacional^  cu 
Júnenos  Aires.  Este  título  decía  las  tendencias  tle  un  pro- 
vinciano qu-e  trabaj.iba  ardorosamente  por  la  unificación  d*: 
la  patria  arj^entioa,  cuyas  suscieptibilidades  bocales  hali^ía 
aguijoneado  la  dictadura  del  jeneral  Rosms  en  d  interés  df 
su  wclusiva  dominación,  dividiendo  para  reinar. 

*^E1  mayor  écsito  j)ersona'l  de  Sarmiento  es  haber  sid'> 
nombrado  director  oficial  de  la  instrucción  primaria  de  Bue- 
nos Aires.  Pero  no  es  posible  asosjurar  que  sus  esfucr- 
70S  hayan  sido  fructuofios  para  osos  países,  á  causa  del  s^st.*- 
m;í  de  educación  imitado  muv  servilmente  del  de  lo»  Estados 
Unidos  que  ha  tentado  introducir,  sin  tomarse  el  trabajo,  en 
mi  opinión,  d<^  observar  las  diferencias  profundan?  que  sepa- 
ran el  espíritu  y  las  tendencias  de  ambas  rnzas  latina  y 
Mngílo-sajona.  Sin  embarero.  en  obsequio  a  la  justicia  debe 
decirse  que  el  ^ñor  Sarmiento  no  ha  lleudo  al  radicalismo 
en  materia  de  instrucción  primaria  hasta  después  ñ^  caer 
llosas.  Sus  escritos  anteriores,  y  esparcidos  en  Chile,  son 
las  muestraís  de  una  j-enerosid-'d  liberal  y  sin  esclusivismo. 
Forzoso  es  creer,  que  por  odio  al  réjimen  colonial  d-e  la  Espa- 
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fia,  que  Sarmiento  Iiabia  estigmatizado  tan  vivamentts 
desde  1853  en  su  memoria  dirijida  al  Instituto  Histórico  d»! 
l^aiis,  no  vio  nuda  mejor  en  185(),  euando  fué  eneargado  de 
la  direeeion  de  la  iustrueeion  piíbliea.  que  transportar  brus- 
eamente  á  liui  nos  Aires  el  raidiealismo  luterano  de  la  l*rusi.i 
y  "el  radieailismo  panseetista  de  los  Estados  Unidos.  Después* 
de  esto,  del  antiguo  réjiíoen  español  sellndo  eon  <?1  rigt)r  al 
réjinien  prusiano  y  norte-americano,  Jiay  mil  veces  jlina^ 
distancia  que  la  que  eesistia  entre  el  puritanismo  anglieano  y 
y  «el  eatolieismo  de  Hossuet.  que  hizo  temblar  la  Rei'onna 
dieiénJole:  Tii  eaml)ií>íi lu-ego,  tu  no  eres  la  ver- 
dad!"— Si»  ecmipivnderá  todo  el  intervalo  que  el  señor  Sar- 
miento (pieria  hac^r  salvar  de  un  solo  brine<»  al  espíritu 
de  la  jeneraeion  cuya  educación  emprendía. 

'*A]   lado  del  señor  Sarmi-ento  se  coloca  naturalmente 
don  Marcos  Sustrr,  hombre  puro,  es<*ritor  clásii'o,  conocido 
por  estudios  serios  sobre  la  instrucción  primaria  y  por  mo- 
nografías interesantes,  i^ntre  las  que  hay  que  citar  una  mu}^ 
notable.     Es  la   descripción  (h»  un  sinirulnr   Delta  for:*iado 
de  un  gran  número  de  islas  en  1?^  confluencia  del  Paraná  coa 
el  Uruguay  <en  el  Rio  de  la  Plata.     Esta  eomarca,  mas  aná- 
loga á  las  lagunas  de  Venecia  que  al  Delta  del  Nilo,  abraca 
un  perímetro  triangular  de  diez  leguas  nmrinas  de  base  mas 
ó  menos  de  Este  A  Oeste  sobre  tn^inta  leguas  de  largo     r*>- 
montando  el   Paraná.     También  el  señor  Sarmiento  de  re- 
greso de  su  largo  destierro,  nutrido  de  los  estudios  prácticos 
de  Sastn»,  que  ix)sée  y  explota  una  isla  del  Delta  Paranaen- 
sí\   ha  i)u}>licado  una  descripción    muy     pintorezca   de  este 
país  bajo  el  título  indíjena   de  Cara^hichai.     No  es  este  el 
único  punto  (k»  contacto  que  existe  entre  estos  dos  argenti- 
nos   notables    por    diversos    motivos.     El    señor      Sarmiento 
eleva'do  últimamente  á  la  dirección  de -la  enseñanza  prima- 
ria, no  sej)aró  com|)let amenté  de  ella  a  Sastre  que  la  desem- 
peñaba antes  con  el  título  de  TuspiH*tor  Ger>eral  de  las  Escue- 
las y  obtiivo  su  segundo  puesto;  es  decir,  que  la  práctica  que- 
dó en  uumos  del   señor  Sastre.   r(»servándose .  el  señor   Sar- 
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miento  la  dirocijion  do  l:i  teoría.  De  a(|uí  surjierou  los  con- 
flictos íntimos  entre  el  teórieo  y  el  honi!)re  práctieo,  eónflic- 
tOiS  no  ele  eompet-eneia  sino  de  <íonvieeiones  y  que  redundaron 
en  provecho  de  la  instrucción  primaria,  á  la  que  el  doctor 
Alsina,  entonces  Gobernador,  daba  la  mayor  importancia. 

**Xo  piicde  nombrarse  al  doctor  Alsina  tan  detenerse 
en  este  nombre  que  representa  tan  honorablemente  la  dig- 
nidad i>ersonal  del  hombre  de  l-ey  profundamente  probo  cs- 
piMísto  á  las  exijencias  de  partido.  Su  saber  y  su  elocuencia 
dejarán  sin  duda  para  su  patria  algún  gran  trabajo  d^^  ju 
risprudencia  aplicable  á  las  naeientes  nacionalidades  de  la 
Améritr»a  del  Sud.  Ilastai  este  momento,  la  gran  tormenta 
política  qute  lo  arrastró  durant-e  veinte  años  en  el  torbellino 
de  la  polémica,  suroxcitada  por  los  males  dd  destierro,  no 
le  ha  permitido  brillar  sino  por  el  don  de  la  j)alabra  y  por 
unr.  lucha  incesante  en  favor  áe  las  ví(*tinias  de  la  larga  dic- 
tadura del  jencral  Rosas.  Esperamos  (|ue  el  reposí)  en  qu«? 
ha  entrado  el  doctor  Alsina,  le  i>ermitirá  legar  á  la  postcri 
dad  un  monumento  de  su  saber.  Lo  del>e  esto  á  su  nombre, 
á  su  país  y  á  su  noble  carácter  porsonal,  á  los  que  se  dclx»  ya 
las  rf»glas  de  procedimientos  que  hvm  mejorado  la  manera  ^ 
de  pleit-ear  á  loe  litigantes. 

*' Forzoso  es  nombrar  tambicn  después  del  doctor  A! 
si  na,  a  su  ministi'o  principal  en  el  segundo  periodo  de  su 
el-evacion  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  durante  la  separncion 
de  este  estado  del  euierpo  de  la  Confederación  Arjentma — 
el  doctor  VvUz-Sarsfirhl,  nativo  de  Córdova  y  (r'r  habia  sidr> 
el  ministro  principal  del  primer  gobernador  Obliirado  Hom- 
bre de  gran  erudición,  el  señor  Veloz-Sarsí-»'M.  le  nríjtn 
irlandés,  ha  d-i^bido  á  los  artificios  dt  -«u  talento  il  ser  soli- 
citado aun  por  el  propio  arobernador  Ros-s.  TVro  sus  lu- 
ces eran  demasiado  vivas  para  acomodarse  á  las  tínií^lMs  de 
una  dictadura  sangrienta.  Desterrado  algún  tic-nijM)  duran- 
te esta  dictadura,  el  grito  de  la  familia  lo  con  lujo  á  llu- nos 
Aires  donde  permaneció  hasta  la  caída  del  Jencral  Rosis. 
caida  que  sus  convicciones  íntimas  d-í^seaban  vivamente.  Tam 
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1)^11  fué  uno  di*  los. primaros  houibres  considerables  del  pai?* 
llamados  terea  del  jeneral  Urquiza  después  d<?  la  glorio8¿i  Ui- 
talia  de  Caseros.  Pero  Urquiza,  á  quien  su  gran  tacto  y  su 
prot'uudo  conoeimiento  de  los  hombres  de  su  patria  rara 
vez  le  lian  engañado,  «onjprendió  que  Buenos  Aires  quería 
un  porteño  .para  jefe  y  Ibunió  al  poder  al  venerable  doctor 
Lop^jz,  que  era  para  ese  pais  la. personificación  de  su  ind^[)cn- 
dencia,  .poetizada  por  él  «cuarenta  .años,  como  lo  hcHios 
visto;  Án  embargo,  desde  \Sh2  «el  doctor  V^Iez  Sarsfield  no 
ha  dejado  de  ocupar  ¿idtas  i)osiciones  en  la  majistratuna, 
cuando  no  ha  sido  ministro.  Es  necesario  d^cir  -en  su  aU- 
])anza,  que  tra))aja  ardorosamente  en.prot-ojer  la  agricultura, 
j)or  que  la  consid<?ra  como  el  eje  de  la  prosperidad  y  -mas 
aun  de  la  estabilidad  gubernamental  -en  -esos  paises.  Por  io 
demás,  se  cree  dichoso  cada  vez  que  se  le  pr^enta  la  ocasión 
de  defender  una  causa  justa.  Finalmente,  como  «escritor, 
se  ocupa  con  éxito  de  \\\  estadística,  sobre  todo  para  el  d(«ar- 
roUo  de  l«s  instituciones  financieras  en  Buenos  Aires,  donde 
•es  mii^mbro  del  consejo  oficial  del  Banco. 

' '(Entre  las  ilustraciones  d-el  foro  'platino,  es  imposi- 
ble dejar  de  citar  al  doctor  don  .Eduardo  Acevcilo,  cuya 
muerte  prenuitura  es  una  pérdida  considerAlVl-e,  .p^^Ta  Moh- 
tovideo,  su  pais  natal.  Dotado  de  una  rara  penetración  sa- 
zonada por  un  muy  serio  estudio  de  ks  lejislaciones  antiguas 
>  mod'ernas.  el  movimiento  de  lasdÍ8Cordi^«  civiles,  en  flue 
habia  tomado  una  parte  tan  activa,  no  le  impidió  llevar  4 
c>abo  una  hermos:*  -empresa.  lia  muerto  jóx^en  y  sin  'em 
bargo  fué  eWado  á  la  vice  presidemíie  del  gobierno  de  *Mon- 
t(íVÍd(K) ;  |x»ro  su  nombre  qutídará  grabado  -en  los  anales  .ju- 
dieialas  del  Rio  de  la  Plata.  En  «fecto,  ha  dejado  todo  tin 
cmligo  civil  á  estas  conaarc:^.  d'csde  tan  largo  tiempo  des* 
trozailas  por  lu  lucha  civil  y  ha  podido  ver  su  óbna  ya  ücqf)- 
taJa  f)or  el  gobierno  deBuenos  Aires  (1).  Su  int«lije*cia  jo- 
nerosa  ha  debido  afectarse  dolorosamente  por     ©1     terriUe 

].     Kl  s^ñor  Poneel  oonfnnide  «mi  el  (•íádififo'de  Ocimereio  Atjíttii- 
no  re<]actado  por  el  doetor  Aeevedo  y  que  ríje  -aetualaiieste. 
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«iistema  d-e  hm  vejacioneH  y  de  la  eonftsea^ion,  iimn^uradás 
jH»r  ks  paííiones  y  \m  odios  ñe  la  guerra  civil.  'Su  ohra  ha 
debido  ser  el  fruto  He  Mtos  dolores,  y  traerá  eon  el  tiempo 
una  retraetaeion  honorable  de  todas  las  injuatieias  pasada:» 
por  que  forma  una  rt^bi  d«(»  los  derechos  civiles  escrita  para 
efioK  eonmreas  q\ie  imn  jt^mido  di«  á  día,  desde  Iwee  medio 
.>i|rt<í,  bajo  los  pri^lpes  de  un  despotismo  brutal  ó  bajo  Imb  vio- 
'u'i>**ias  de  una  lieencin  d-es^nfreunda 


**So^ur:|niente.  no  es  tiempo  aun  de  juzgar  eon  preííi- 
í^ion  sobre  la  ien<*raoion  nacida  durank»  la  dictadura  do 
R*%ísa'^,  como  hemos  podido  hacerlo  c?on  la  jeneracion  mili- 
tante qu>e  ha  cumplido  su  misión  derribándolo. 

**Pero  podemos  llamar  ya  la  atención  de  Ir*  bistoria 
bávia  las  obras  publicadas  por  el  doctor  don  Juan  Bautista 
Albrrfli,  después  d-e  la  formación  de  la'(l?oiífederacion  Arj-eh 
■tina,  como  constituyendo  el  tipo  de  hís  tendencias  de  orden 
y  de  organizjí/^ion  prudentemente  liberales,  nacidas  del  m^»- 
vimiento  d<»  los  t^íritus  despiH»s  de  fe  'ruidos:\,  caída  de 
R-»«as. 

**K1  señor  Albenli  era  uno  délos  nrfw?  jóvenes  proscritos 
<]e  lu  dictadura.     Como  Tjopez  hijo     y     como     Sarmiento, 
había   pasado  los  largos  años  de  la  espatrracion  en   (-hile, 
í^nt regado  al  estudio  y  á  la  meditación.     Desde  que  .se  pu 
hlif!«')  la  constitu'cion  dada  por  ITrquiza  á  In  Confederación, 
rapn^nas  salida  de  las  trabas  de  la  dictadura,  vio  en  ella  hi  ga- 
rantía de  unn  paz  sólida  para  él  país.     Re  dedico  á  conien- 
"farla   eoneienzudanrvente.   ofreciéndola   como   bandera   k   Ioh 
-arjerttinos  úk'  todas  creencias  políticas,  invitándolos  á  consi 
-ílerarla  como  el  paUaúinm  de  la  seguridad  de  todos,  si  to- 
^08  concentraban  en  •ella  su  voluntad  y  sus  fuerzas,  para 
ntar.''har  bajo  e^ta  éjida  hacia  el  porvenir  olvidando  el  pa- 
usado.   Me  limitJíré  á  re«>menSar  hw  obras  del  doct<5rr  Al- 
l>erdi  á  los  espíritus  serios.    Sus  publicaciones  tuvieron  un 
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sonido  dichoso  para  agrupar  las  opiniones  flotant»es  en  me- 
dio  del  desarrollo  de  una  reorganización  social. 

*'B1   Gobierno   de   la   Confederación,   reconociendo     lo* 
esfuerzos  del  joven  publicista  no  creyó  poderlos  recompen- 
sar intejor,  que  escociéndolo  para  representarlo  en  las  cortfs- 
de  las  Tullerias  y  de  San  Jorje,  puesto  elevado  que  oeupa  aun 
en  el  momento  en  que  esto  escribo.     lié  aquí  lo  que  espli- 
ca  la  reserva  que  ponemos,  limitándonos  á  señalar  al  señor 
Alberdi  como  el  tipo  de  la  jeneracion  intelectual  dí^stinada 
a  suceder  á  la  (pie  llamamos  militante. 

'*A1  lado  del  señor  All)erdi,  como  teórico  de  la  orga- 
nización constitucionnal  de  su  patria,  seria  menester  colocar 
los  principales  hombres  prácticos  de  esta  grande  y  sublime' 
empresa;  pero  esto  seria  escribir  la  historia  contri iiipora- 
nea  y  dejo  dicho  las  causas  que  á  ello  se  oponen.  Sin  em- 
bargo, se  pued^e  afirmar  que  á  la»  ca}>eza  de  esta  lista  figura 
el  doctor  don  Salvador  M/iria  (hl  Carril^  del  que  ya  hemos- 
hablado  con  todos  los  que  han  ayudado  á  la  instalación  de  la 
presidencia  del  Jeneral  I^rquiza,  fundador  de  la  organizac^o.í^ 
constitucional  d<  la  Confederación  Argentina. 

*'T^no  so<lo  entre  ellos  nos  es  bien  conocido,  el  doc- 
tor don  Juan  María  Gutiérrez,  que  ocupó  el  primer  puestt> 
de  ministro  de  Relaciones  Esteriores  del  goi)ierno  de  la 
nueva  Confederación  y  en  las  cubiles  dejó  jérmenes  genero- 
sos que  se  harmonizaban  perfectamentH»  con  la  amplitud  de^ 
sus  propias  ideas.  Tan  modesto  como  sabio,  reunia  las: 
ventajas  del  hombre  de  ciencias  y  del  hombre  de  letras,  en 
su  doble  canV'ter  de  injeniero  y  escritor.  Sus  estudio.«r 
preferidos  lo  eonducian  á  profundizar  las  monografias  indíje- 
ñas  de  Sud  ATiiérici^  y  bajo  este  punto  de  vista,  ninguno  tendía 
mas  eficazmente  y  r^on  mejor  conocimiento  de  c^nsa  que  él 
á  desarrollar  l()s  insí'utos  nacionales.  Su  piusa  je  on  la  ad- 
ministración arj.iiiHna  ha  sido  muy  breve,  lo  que  no  osl rula- 
rá a  sus  amigos  í  'niindo  en  cuenta  su  grande  amor  al  estu- 
dio, que  no  estaba  en  harmonía  con  las  necesidades,  con  la« 
<»xijencias  de  una  ciganizacion  tan  laboriosa  y  activa  como 
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debia  s<»rlo  la  fie  1.»  Iiüidaeion  constitucional  de  la  Confed-e- 
ríwion  Arjentina.  K. 'tirado  de  los  negocios  públicos,  consa- 
gra hoy  á  los  trab;ijo«!  del  foro  todo  el  ti-empo  que  no  ha  po- 
dido dedicar  á  sus  caros  estudios  literarios.  Se  cita  áe  este 
autor  tan  amable  y  tan  bueno  como  sincero  un  estudio  serio 
sobre  la  poesía  de  la»  lenguas  quichua  y  aimará,  indíjenas 
del  Perú,  y  algunas  investigaciones  de  gran  interés  sobre  la 
historia  d<»l  país  de  los  Incas.  Si  ha  empezado  ya  á  dar  pu- 
blicidad á  estos  trríbajos.  desecamos,  para  el  lustre  de  su  nom- 
bre, que  prosiga  y  acal>e  sus  interesantes  investigaciímes. 

*' Podría  prolongar  esta  nomenclatura  de  los  hombres 
nuevamente  célelires  jM>r  diversos  conceptos  en  las  comar- 
cas del  Rio  de  la  Plata pero  sailudemos  los  tres  glorio 

sos  n^tos  de  estr^  jeneracdon  de  grandes  hombres  que  han  c(m- 
quistado  en  América  su  independencia  y  (jue  nos  ha  sido  dado 
conocer  personalmente  y  amarlos. 

**TTno  de  ellos  representa  la  gran  figura  moral  de  Bo- 
livar,  que  fué  la  primiera  espada  de  la  independencia  del 
centro  de  AméricsK,  es  d-ecir,  el  símbolo  del  orden  en  la  li- 
bértate Me  refiero  aJ  mariscal  don  Andrés  de  Santa  Cruz, 
funidador  de  la  Confederación  Perú-Boliviana^  Esta  hermo- 
sa creación  de  tan  corta  vida,  sobre  todo  para  Bolivia,  su 
patria,  lia  ido  de  caida  en  caida  descendiendo  los  escalones 
de  la  seguridad  individual  y  de  la  pros])eridad  pública,  cuan- 
do le  faltó  la  cabeza  y  el  brazo  del  gran  wfirhca}! 

**El  segundo,  el  jeneral  Alvarado,  salteíio,  que  estu- 
diando en  1810,  ha  ganado  todos  sus  grados  por  ac<*iones 
brJlhintes,  en  una  épocm  en  que  se  puede  decir,  que  el  he- 
roinmo  del  soldado  era  vulgar. 

*' Finalmente,  el  tercero  es  el  jeneral  Guido,  de  Bue- 
nos Aiivs,  cuva  alta  capacidad  diplomática  lo  recomiínda 
a  la  historia  de  esos  países.  Sve  le  atribuye  generalmente  el 
no  haber  trabajado  sino  por  la  preeminencia  de  Buenos  Ai- 
rej?  en  las  cuestiones  de  política  estranjera,  aun  á  di«vusto 
de  sus  deseos  y  de  las  asj)  i  raciones  íntimas  de  su  espíritu 
elevMKlo ' 
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Este  capítulo  <«  reconiv^idahle  por  niai<  d-c  un  tinílo 
ihi  acierto  nada  vulgar,  que  leeoinienda  al  forastero  iiuj-wr- 
vial  y  (*i)n traído  al  eonoeinik^nto  profundo  de  los  lugarcH  y 
de  los  houd)res  que  conoce. 

Sin  enib.ia'go,  algo  encuentro  cenpurabk*,  y  es  li¿ber 
olvidado  citar  á  los  eiMÍnent:\s  jcneral^es  don  Enrique  M«i<ti- 
nez,  don  José  Matias  Zapiola  y  el  erudito  don  Tomas  friarte. 

III. 

En  seguida  el  autor  se  ocupa  dic^  l)iografiiir  á  tres  fwíir- 
sonajes  (puí  nos  son  bien  cjoocidos.  á  los  qu<e  41ama  **tfarrtic- 
t('r(»s  destinados  ft  f orinar  escuela:"  don  Félix  Fna^^.  H«n 
Manuel  Herrera  y  Obes  y  el  doctor  don  Fíorenlino  (^ante- 
II  anos. 

Don  Félix  Fria«.  et^píritu  reUgioso,  jnsio^  eíevadv,  como 
lo  llama  el  biógrafo,  arranca  la  admirarfion  de  Pouccl,  euHii- 
do.  snndo  quizá  el  mas  ofendido  por  la  tiranía  de  Rmmi >. 
aboga  por  sus  bien-es,  oponiéndose  á  unji,  confiscación  ífne. 
meiecia  su  ocnmira.  En  la  sefiion  del  l.o  de  Julio  de '11Í67, 
este  bombre  singular,  cuya  vida  es  un  |>oein«.  deeia  «  los 
Diputados  dn?  Buetios  Aires :  * ' ¿  Podemos  juzgar  á  Roft»s!  Nó, 
por  que  no  somos  juf^ces. . . .  Humillémoíilo  con  nuestro 
perdón.'* 

Frías  «es  un  bombre  verdaderamente  adniira.ble:  en  el 
•seno  de  una  sociedad  á  la  que  no  s?  clasifk^aria  mal  tlamán- 
dola  ifltramovParm,  á^.mi\;i  él  «olo  los  buracanes  de  las  iüteas, 
sosteniendo  lais  suyas  con  una  f rrmezni  qnv?  le  honra. 

("onio  orador,  es  de  lo  mas  nntabl'e  de  nuestra  tribuna, 
en  la  que  ba  síwtxínido  con  vigor  los  derechos  de  los  pue*5ih»s 
'<|ue  ha  representado. 

En  cuarito  a  «íis  cree»iias.  qiiiyá -«ean  erradas;  el  q\xo 
'eíftrribe  estas  mal  trasMidas  líneas  efttá  moy  «dista úte  de  peuittr 
romo  él ;  pero  reconoce  l«alm«ite  la^inwriflhJ  ée  su  ífwi*»- 
bra,  áo  esa  palabra  llena  de  sensatez  y  de  fuego  que  se  tewm- 
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1ó  rti  1866  ])ara  defender  la  Banda  Oriental  de  nuiístra  po- 
litiírt,  á  nosotros  de  la  (kl  Brasil  y  á  los  revidentes  estra^ije- 
ros  de  una  esprupiaeion  inusitada  en  nación  alguna  del 
Mundo ,  que  ol)ligaba  á  vender  su  propiedml  al  preeio  que  le 
plaeia  al  Gobierno. 

El  señor  Frias  **s  uno  de  nuestros  hombres  mas  not^i- 
Mfs:  Ja  posteridad  hará  lo  que  la  jeneraeion  actual,  tan  des- 
prto.'Upada  y  tan  hostil  á  lo  que  le  es  adverso,  ha  descniíki- 
<]o.  i'omprenrlerá  ([ue  sus  sermones,  como  se  han  llamado 
ü  «US  notables  dis<*urso8  parlamentarios,  nacían  de  una  alma 
pura,  de  un  hombre  jeneroso,  cuyo  menor  mérito  t^s  una  pro- 
bidad sin  par. 


Hablando  de  ]'^  mujer  Rio  Platina^  el  señor  Poucel  re 
conofM»  en  ella  algo  mas  (pie  la  ])uenlidad  <pie  se  la  ha  atri- 
buido: con  otro  sistema  de  edueaei(m  femenina,  se  evitaría 
la    frivolidad    mctual. 

Sin  embarjiro,  hay  nías  de  una  ñnrwñ  de  la  sociedad  de 
Buenos  Aires  qm»  ])Osée  eonoeimientos  s<'didos  de  materia» 
<pie  »*n  nu(»stro  modo  dv  ser  so  ha  dicho  que  compete  solo 
á  los  hombres,  (*omo  si  Dios  al  hacer  la  luz  privó  deüws  be- 
nético.^  rayos  á  «er  aljruno,  como  si  la  ])roeoeid*4d  de  ¡a  inte- 
lijeneia  de  la  mujer  arjcntina  no  fuera  un  título  ])astante  pa- 
ra hacerla  tomar  part.»  en  nuestros  banquetes  intel-iíctuab^. 
cuyas  cortez  is  s^í^  las  hemos  Arrojado  á  roer  hasta  ahora  por 
un  contraste  bien  chocante. 

Esperemos:  la  nuijer  ha  de  ti»ner  un  luf^ar  elevado  por 
la  instrucí'ion,  no  el  luj^ar  (pie  se  la  ha  querido  dar,  sino  el 
<pie  i'orrosponde  a  su  sexo  y  el  mas  conveniente  con  el  or- 
den social,  al  que  debe  sujetársela. 

En  la  segunda  parte  de  la  o])ra  se  concreta  á  estudiar  el 
país  4pie  ha  reeorrido,  con  el  ojo  perspicaz  y  atento  de!  via- 
jero. 
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Hay  partes  inimitables,  no  careciendo  ninguna  dé  in- 
terés. 

M-erece  citarse  especialmente  el  capítulo  IV,  en  el  que, 
bajo  el  título  de  Costumbres  de  la  Campaña  contiene  un  her- 
moso ensayo  sobre  él  gaucho,  tipo  nómade  que  no  tardará 
en  d^ísapareeer  de  nuestro  suelo  por  la  acción  benéfica  de 
la  civiliznííion.  que  le  ha  robado  mucho  desde  los  escritos 
d-e  Ai?cazul)i  á  hoy. 

Es  imposible  hablar  con  mas  exactitud  de  nuestros  pai- 
sanos, mostrándolos  desnudos,  con  sus  virtudes  espartanas  y 
sus  vicios  de  ])eduinos.  Analiza  prolijam-cnte  las  causa-s  del 
mal  estar  de  estí»*  raza  indíjena,  remontándose  á  las  épocas 
mas  antiguas  de  nuestra  historia,  señalando  el  abismo  que 
los  separa  da  los  habitantes  de  las  ciudades. 

]*ara  formarse  una  idea  del  contenido  de  esta  parte,  hí 
aquí  el  Índice: 

Formación    de    las   poblaciones   rv rales. 

I.       Costumbres  de  la  Campaña. 

Nuestras   primeras   pruebas. 

I.  Devastación  causada  por  el  ejército  de  Oribe. 

II.  Un  campamento  de  guerrillas. 

III.  El  gaucho  malo  6  el  bandido  del  Plata. 

Episodios  históricos  de  la^  prisicíncs 

I.  Las  majadas  del  Pichinango. 

II.  Violación  de  domicilio — Los  caaitivos  en  ^narcha. 

III.  Llegada  al  Durazno — Revelaciones. 

IV.  La  evasión. 

V.  La  prisión  y  las  cadenas. 

VI.  La  vida  de  prisión. 

VII.  Se  nos  quitan  los  grillos. 
VIH.  El  campamento  de  Oribe. 
IX.  La  libertad. 

Bajo  el  título  de  Epilogo,  el  señor  Poucel  trae  una 
pesada  relación  sobre  el  éxito  de  una  petición  que  elevo  :\ 
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las  Cámaras  Franwsas  en  1847  y  sus  consecuencias  en     Pa- 
rís, ^Marsella,  Venecia  y  Ijondres. 

Aquí  ha\'  que  reprocluirle  el  haberse  ocupado  demasiado 
de  sí  mismo  con  motivo  de  su  podido  sol)re  indemnización, 
fatig^ando  al  lector  c(»n  la  transcripción  de  documentos  di 
ningún  interés  talas  como  esquelas  de  edecanes  y  ayudantes 
de  campo  de  Luis  Felipe  de  Orleans  etc. 

El  último  capítulo  lo  destinn,  á  f<  licitar  á  ^léjico  por  su 
nueva  forma  de  gobierno  (el  imperio),  aconsvgando  á  las  ra- 
zas latinas  su  imitacicm. 

Sin  tocar  los  puntos  principales  de  esta  i)arte  del  libro 
analizado,  básteme  á<^'Ar,  que  cuando  el  señor  Poucel  escri- 
bia  esto  (18H4),  si  bien  la  trájica  suerte  do  Iturbide  en  la 
historia  mejicana  i)odia  hablars«e  con  elocuencia  al  respecto, 
el  fusilauíiento  d<^  ^laximiliano  de  Austria  en  18()7  le  enso- 
ñará á  lo  que  están  destinados  los  monarcas  en  la  Améri<*a 
antes  española. 

V. 
*  En  resumen,  la  obra  es  buena  v  llena  de  interés.  Com- 
place  ver  á  -este  estranjero  escribiendo  con  toda  imparcia- 
lidad sobre  sucesos  (»n  que  ha  sido  actor  y  en  que  mas  de 
un  narrador,  con  igiudes  pretenciones,  ha  esterilizado  sus  «es- 
fuerzos. 

■;'  En  este  sentido,  bien  se  merecía  el  libro  de  Poucel  el 
humilde  recuerdo  que  de  él  hacemos,  ya  como  un  tributo  á 
su  saber  y  rectitud,  ya  como  un  medio  de  alentar  á  otros  es- 
critores europeos  á  respetar  la  verdad,  deponiendo  .«us  pa- 
siones  en  aras  de  la  exactitud  histórica. 

K6MUL0  AVENDAÑO. 
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HiOORAFIA  DK  DON  NÉSTOR  GALINDO. 
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f 

Cuando  H-egue  -el  día  que  vivan  sosegadas  en  Bolivitt 
]as  mtailas  pacones,  bien  será  qixe  se  exalijc  úmioamente  el 
mérito  insigue  de  üos  quie  hayiain  conseguido  señaUunse  entai» 
los  buemos.  >Mi<eiitras  tanto,  es  mieinester  bonraar  las  prmr 
das  del  talento,  del  x>®'triotísmo  a/bnegaido,  d.*el  cívico  deiMie- 
do,  de  la  moralidad  ipolitica  cada  vez  que  aparezcan,  y  aim^ 
([ue  no  ostenten  proporciones  heroicas  ni  hayan  realizarfi» 
grandes  i'osas,  con  tad  que,  hayan  oomibatido  sin  desalicnti» 
contra  el  msí[  y  'brillado  para  ejemplo  d<e  los  demás. 

Bodivia  d'ebe  por  estos  títulos  é  la  míemoria  de  Néstot^ 
(ialindo  una  injanifestacion  solemne  de  siinipatías  y  gra4;iiAid 

Si  lalguna  vez  (hubiera  sido  posible  juntar  ¿  la  mAyorídk 
de  individuos  de  todos  los  partidos  para  escuchar  en  un  mo- 
mento diado,  la  voz  secreta  de  sus  conciencias  ¡qué  coro  de 
remordimientos  se  hubiera  alzado,  capaz  de  atemaor  al  es- 
peíítador!  Aquel/la  hubiera  sido  la  montaña  expiatoria  d» 
los  pecadores  de  Dante.  Por  entre  una  algazara  de  lanüen- 
tos  y  recóminaeioines  habriannos  atravesado  la  mxtcihedaaa* 
bre  para  llegar  hasta  Galindo;  y  ¡quedáramos  entonces  roM- 
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nisrittftd(»k  "de  iik  iim^  di»  sci' smqo,  de  su  tnuiMiiiilo  dmiperínc^ 

actos! 

¡  YvfioloDifMkaijw  de  enante  f artatefift- hah»  meoestor  sa 
lyq«iMii.ÍQídíoto  para  renstír.  al  «¿«miplo  ooorrapior ! 

A  loa  qxte  maívegiua  •en  los  eiUbañales  de  la  gEraDJeria  poli- 
tm^  -^a  d'e  dá^peoAaiiles  su  careneia  de  f  é  y  peidanarloa  sus 
nespniMítraicioaies^.á  traeque  de  exijirlea^tan  solo  al^  de  esa 
compostura  esterior  de  la  vergüíenza.  De  eate  modo  el  al* 
borozo  de  ila  victoria,  dos  hialagoe  del  rnaado,  €d  engreimien- 
to del  buen  éxito,  servarían  únícaiii<^ite  paira  atardir  con 
Kus^f alinees  gooes.ai  cull^abl^",  pero  no  irían  hai^ta  tentar  y  es- 
canMeer  la  triste  seüiedad  de  Jos  heottbves  de  bien. 

'^Nase  debe  valorar  la  virtud  de  un  iiombre  por  cier- 
to»'eafioeraM^  «Mr  por  lio  «que  haee  de  ordinario.  (1)  Beto 
pensamiento  de  Pascal  tiene  su  Tn^as  profunda  apli<oacdon  en 
BsUvia.  En  esita  <leiiiiooraeia  tunvuituaria,  minada  y  con- 
traminada por  las  facciones,  dilacerada  por  una  soldadesca 
ciega  y  sin  freno,  que  durante  el  día  cae  en  lo  último  de  la 
8es*vddttmbre  pam  'lanioarse  en  la  noohe  al  estremo  de  la  li- 
ceneia,  es  afán  penosisimo  el  vivir,  caminando  de  pnntiMas* 
y  á  saltQs  como  quien  pisa  enlre  brasas,  ila  capa  leoojidH  pa^ 
ra  que  no  ue  l'a  quiten,  oeulftas  las  manos  para  que  no  se  las 
tizBitti,  á  quites  con  la>  cabeza  para  que  no  se  la  (K>rten.  Es 
menester  convenir  ^ai  que  de  esta  suerte  el  homtbre  está  fue- 
ra de  su  quicio  naturad,  y  que  lo  que  nada  cuesta  en  otrví 
parte,  aqui  es  una  virtud  ríjida, 

Y  ¡cuanto  apocamiento  de  caracteres  se  cR('.<»ndíí  tras 
de  tanta  insolencia! 

Cierto  profesor  d^  la  I'niversidad  de  la  Paz,  viejo  de 
injeiMO  agudo  y  sarcástioo,  eseribia  hace  pocos  años  á  ua 
maituralista  'del  'esterior. 

**  Ya  he  dejado  la  botánica  por  estudiar  en  los  cuarte- 
les, en  las  plazas  y  en  el  palaeio  la  zoolojia.  Aquí,  amigo, 
iu^r  nunobos  pevrosi  ceo^dos,  gusanos»  aiacranes  y  uno  que 
otro  caimaneito,  á  guisa  de  osos  basiliscos  quo  después  d^ 
una.  avenida  quedan  en  los  fangos  del  Nilo.     Luciano  nos 

1.     *a*ensécs  de  B.  Pascal,''  Didot.  1853.  Art.  XXV,  párrafo  XIV. 
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cuenta  la  historia  de  un  'hombre  convertido  en  asno:  pues 
yo  estoy  escri'bien'do  las  aventuams  de  eiertoe  reptiles  que  an- 
dan por  ahí  eai  figura  de  hombres." 

Mías  bieu  que  ooaiitra  las  dañadas  in'tencioiies,  esta  seve- 
ridad de  'lenguaje  paT^eee  un  vituíperio  de  la  fpecu<?neia  ¡con 
que  se  ej<?eutan  en  Bolivia  ciertos  actos  que  al  pueblo  moral 
repugnan,  que  la  dignidad  viril  rechaza.  Eso  no  va  contra 
ios  perversos,  sino  contra  los  que,  en  vez  de  andar,  prefie- 
ren affrastraTse. 

Haista  «en  las  grandes  luchas  de  los  partidos  se  echa  me- 
nos tía  imipávida  enerjia  de  otro  tiempo.  Suelen  ésto6  en 
contrarse  á  veces  frente  a  frente  en  el  Congreso.  La  raair 
ruje  y  se  encrespa;  pro  cuando  va  á  estaíUar  la  tempestad, 
hé  aquí  que  de  sii'bito  se  üevanta  de  los  polos  una  brisa  glacial 
que  disipa  las  nubes  y  aplaca  las  olas.  Y  acontece  que  mien- 
tras arde  Ja  saña  en  4os  corazones,  brotan  los  labios  rauda- 
les de  cortesía.  Todos  en  su  encono  quisieran  ser  verdiu- 
gos,  ninguno  acusador;  y  en  la  necesi'dad  de  omitir  c<Mno 
aciago  el  trámite  de  la  pesquisa  indagatoria,  es  fuerza  recur- 
rir á  otros  medios,  ruines  y  (tenebrosos  a  veces,  para  hun- 
dir al  contrario.  ¿Cobardía?  No  la  ©onooen  los  que  con  fu- 
ria salvaje  se  baten  diariamente  en  dos  camipos  y  en  las  bar- 
ricadas. ¡  Es  la  conciencia !  Una  vez  osó  un  sacerdote  levan- 
tar la  voz  para  acriminar  a  otro  diputado.  '^¡Silencio!  le 
gritó  Baptista:  tengo  pisada  tu  alma.''     Y  el  clérigo  (SfcMó. 

Si  Gailindo  hubiese  ido  al  Congreso  hubiera  usado  de  la 
palabra  eon  el  mismo  eficaz  atrevimiento.  Dejando  »part3 
la  exaltación  melancólica  de  su  fantasía,  fue-nte  de  su  inspi- 
reion  lírica  y  á  las  veces  orijen  de  tantos  d.^sfallecimie.nt^s 
de  ánimo,  cierta  nobleza  y  franca  altivez,  ajena  á  la  provoca- 
ción pero  p-ronta  en  desdeñar,  constituía  por  decido  así  al- 
go del  fondo  mismo  de  su  carácter.  Como  simple  particular 
y  como  empleado  público,  como  periodista  y  como  poK^ta. 
Clalin-do,  ®e  mostró  siempre  niuy  celoso  de  su  prerrogativa 
de  hom'bre  libre,  intelijente,  resi>oiisable.  Humado  á  un  des- 
tino inmortai.     En  la  no  dilatada  carrera  de  su  vida  y  des- 
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áe  el  .modesto  lu<gar  que  le  •cupo  en  las  fílas  de  la  política  mi- 
litante, ofrendó  en  el  altar  de  la  patri>a  las  primicias  de  la 
virtud  mas  rara  y,  por  lo  mismo,  mas  estin>ahle  áv  su  tiem 
po  y  de  su  i>ais,  da  elevación  mK>ral  del  carácter,  la  dignidad. 
Y  después  de  todo,  su  muerte  en  el  eampamonto  (M  ven- 
cedor, en  la  condición  de  prisionero  de  ^erra^  y  después 
de  la  batailla.  en  la  que  entrara  no  eomo  revolueionario  sino 
como  sostenedor  del  orden  legal ;  esta  nnierte  cuyos  porr.irno- 
res  y  eireunsta.n(  ias  abren  el  alma  á  la  conmiseración  y  claman 
por  1*1  desagravio  al  Dios  de  los  cielos  y  á  la^  conciencia  pública  ¡ 
esta  muerto  con  su  cortejo  de  lágrimas  y  horrores.  <^  la  áureo 
la  de  gloria  vivida  que  mas  bien  realza  aquella  figura  seria, 
dulce  y  triste,  bacienklose  mas  nott^ble  todavia  en  Bolivia  y  mas 
Cjuerida  y  sagrada  para  sus  amigos. 

Con  sobrada  justicia  se  pudi<ra  aplicar  A  Galindo  a(|ue- 
Uas  hermosas  estrofas  que  en  1856  61  'ley<5  en!  la  sepul- 
tura del  distinguido  .profesor  y  /tribuno  don  Laiis  Velazco. 

Mártir  de  libertad,  su  vida  ha  sido 
Una  lucha  sin  tregmas  y  sin  fin; 
Un  funeral  y  Júgiil^re  jemido 
Cuyos  ecos  repite  el  porvenir. 

Ailma  círforzada,  con  sublime  anhelo 
Cruzó  en  borrascas  de  la  vida  el  mar, 

Y  ya  cansada  remontó  su  vuelo 
En  pos  de  su  adorada  libertad. 

En  vano  los  tiranos  de  «la  tierra 
Tentaron  abatir  su  altiva  sien ;  .    ' 

Solo  encontraron  la  sublime  guerra 
Con  que  comibate  al  Jiiial,  ríjido  el  bien. 

Mas  nunca  vio  lograda  su  esperanza 

Y  volóse  á  buscar  playa  nuejor, 

"'  Y  apag(')  para  siempre  su  pujanza 

Su  rauído  <pensainiento  creador. 
'  *  Pobre,  proscri'to,  triste  y  sin  fortuna, 

Rico  solo  de  heroisrao  y  de  virtud, 

El  inifortunio  lo  meció  en  su  cuna, 
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VA  int'oi  íiuiio  lo  acostó  rii  su  atauíl. 
¡JA  vKl.i  ili»  (ialiii.lo  (vs  mía  liistoria  roüíaiií^^sra  de  aven- 
turas, en  <iue  la  .pr-oserip;'ion,  las  vk*isitu(l:s.  la  iMvlítií!', 
'^)s  li'hros,  ios  vímJívs,  los  ii<'};^Oí'ias,  los  paseor:  vSolitarios,  foí- 
nian  la  trama  d^»  la  urdimhro;  en  (pie  una  in-tintiva  voi-;  - 
<'inn  j»:h\i/:i  .'on  sus  aves  Instiiiu^ros  y  sns  (pi  i  meras  soir- 
1)M.^N.  ;l;i  r!  tono  Jn.niinante  y  l:i  uniílal  tle  estilo;  im  quo  1> 
ternura  tilia]  y  el  amor  síxn  t^l  episo-dio  m  i:s  patétieo  y  al  mi*- 
Jiio  tieinpo  la  esjn  .'SHíu  imis  viva  v  pcn.^trant:'. 

Nés'nr  (í;i!¡Tr:»o  iin.'i.'»  en  la  eiuil:;;!  de  (V):'li;il).jml;a  el  2^ 
de  m.iv)  .i»'  18'ÍO.  Fué  hijo  K>jííi:no  y  i)r.iinojénito  del  fina- 
'i:í  j  Ji:  r  '  1  n  liCíin  (¡...liiv.lo,  Ví'iieed:n-  en  duuín  y  Ayacu.'lnv 
\     (*  l;i  >í  ñora  doña  Antiuiia  Ar^üelU^s. 

lli/.)  >iis  e^íu^liois  de  hnmani Ja.les  en  el  i-olejio  Surr' 
il  '  Ci  -'Lil^uid):..  y  en  184S,  -pióximo  ya  á  trrininarlo:^.  Ini- 
n.}    L-  ])a<:n-  al  Pcvú  acomp.ifrnKlo  al  dest i-erro  á  su  })a  Ire. 

J)  pii  s  d.»  una  i'orta  permaJu^níMa  en  J^irna,  el  j()vei-. 
(ialiíi.lo  y  su  l'.mii'i.i  lijaron  su  r(^sidenu'ia  en  Tacna;  y  es  ei. 
♦"•it.i  i'iu  lad  d;>n  le  aipirl  pudo  entonees  dtN'ir  <*on  IN^traiva: 
*'l!.n.liío  ^•;':i  i"!  ,li:»,  y  el  m-es,  y  el  año,  y  la  (».st^tcion,  y  e' 
til  n;)(»,  y  la  hora,  y  el  instante,  y  <'l  hermoso  pais  y  el  para- 
j.»  minino  i^n  «pie  í'.ií  lialhi'do  por  los  lin.los  ojos  «pit»  im*  tienei. 
eÁiuíivo;  y  li.'nJito  sea  (*I  didí'í»  pj'iimM'  tormento  (jii-e  sufrí  al 
junl-irme  een  Anioi*,  y  benditos  r!  ar/o,  las  ti.^'lias  (pn*  nu- 
(-lavanni  y  la  lierida  (pK^  Ilej^a  ha<ta  mi  ««oi-a/oír'   (I  ) 

Quei'ieuílo  el  jeuiMNil  Oailindo  ]H)iH»r  atajo  á  esta,  pasión. 
«lUví  á  li  v.'i.li-d  tuvo  inu'ho  de  impctuosM».  envió  al  hijo  á 
V'al]>araiso  con  e-1  eneart^o  e^pl^•ial  de  (estudiar  ilioinras.  Allt 
entiV)  á  un  er>li  jiv)  pai-íieu^ar  (|U.'  á  la  Ña/>n  iiriji  i  nu  t:d 
^fr.  Perey.  La  (vlal  y,  sobi'e  tolo,  los  hábitos  de  indopen- 
deneia  {\\H'  haí.ia  eeuiraido  el  j<'iven  ¡ure'i'do  su  :».ri<'ion  de- 
<'idÍAÍa  A  las  novelas  y  e-ípeetá/iilos  ilj-amátieos,  el  si-^tema 
misino  lie  enseñanza  del  estable;'imiento.  no  le  ])ermitieron 
r(?portar  d-e  ésto,  mas  proveelio  ({lu}  ol  del  eonoid miento  del 
franws,  que  nuis  tarde  llegó  Galindo  á  hablar  bien. 

1.     Soneto  XLVIT. 
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AiiiKiue  eran  nni:»]ios  los  libros  de  ame.na  lit<Tatiira  en 
qii#-  vivía  engolfado,  d^yrgi^  Kan:l  y  Zorrilla  er«n  á  ila  sazón 
sn<  aiitore^s  favoritos.  Las  Cartas  de  un  Viajero  y  Lrlia,  si 
no  lograron  socavar  sn  fe  r<*lijiosa,  dieron  pábido  á  la  in- 
jénita  ineJinaeion  de  (íalinílo  á  >hi  inelaiw»olía.  El  no  sos- 
peclialia  entónees  que  la  nni.j:  r  ;  straoidinai  ia  (|ue  '.'n  las  ?»:  • 
nías  de  la  duda  eselamaba  en  1835:  ''¡Estoy  desolada,  la 
mu?»^rt(»  <-nanto  ánt<?«!";  v<^inte  años  mas  tarde  habia  úe  de- 
^tlarar  qn^  todas  esas  negras  ideas  provenian  d-e  una  obstruc- 
ción de  bilis  en  el  Jiígado  (1).  En  cuanto  á  Zorrilla,  su  in 
flH'í*neia  li»  fué  pi»rniciosa  baje  otros  respeetos,  y  Galludo 
vinf>  á  s.K-udir  su  yugo  iiuiy  tarde,  después  que  aquél  se  ha- 
bia burlado  de  sus  iniilíulores  <^n  el  pnMogo  de  su  poema 
i»elijioso  á  la  Vírjen*  Por  luUídio  tieiiiijK)  le  miró  como  fa- 
nnil  dt'l  te  implo  <le  las  musas,  euando  en  ix>alidad  no  es  allí 
sino  un  (*audil  i  le  reverbero. 

En  las  priiiieras  pajinas  de  sus  Confesiones,  Rousseau 
nos  refiere  que  <*uando  niño  »e  amaneeia  leyendo  novelas 
<*on  su  padre.  "A  favor  de  tan  peligroso  método,  dioe,  ad- 
quirí en  poíío  tiíí-mpo,  no  solamente  una  ^tremada  faeilidad 
para  let^r  •fMvn  s(Mitido,  sino  también  un  conocimiento  único 
'\  Dii  tdad  solü»  Ims  pasioms,  Vi\<\  no  tenia  idea  ab/urui  d.- 
'laí;  cosas,  ennndo  va  todos  los  sentimientos  me  eran  eonoci- 
dos:  Ufida  babía  eone(*))¡d(>  basta  entonces,  y  ya  sabia  s(»ntir 
niuoho.  Las  eonmoe iones  eoufuvsas  que  uuíis  tras  otrsis  iba 
yo  'esperiin<^]ita.ndo,  no  altei'alxin  cierta.m>ente  un  juieio  que 
aun  no  exislia,  ])ero  ellas  me  lo  fonniron  á  su  amano,  irán 
dome  de  la  vida  humana  nociones  estrañas  y  anovobidas. 
que  mas  tari»»  la  esperieneia  y  la  reflexión  no  han  logrado 
estinpar  completamente"  (2"). 

Punto  menos,   est^e  os  ol   caso  de  Oalindo.     En  Cocha- 
bamba  y  Tama  habia  :^]>urado  la  lectura  de  novelas  y  i)oc 
sías  iY)Tnánti<*as.     En  Yalparaiso  pro-;ioriiió  la  tai'ea.  El  efecto 
diebió  ser  prodijioso  -en  un  adoles^?ente  eomo  (M.  de  suyo  da- 

1.  **H¡>^t')irí^   de   ina   vio/'   vol.    li',    enp.    XXXV.    páj.    Ó2    de   la 
•f-    "•••MI   (lo  Lei])zic,   18Ó4. 

2.  ''Les    Confessions",    lib.   I. 
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do  á  fantásticas  divagaciocies.  Su  razón  tierna^  ora  impo- 
tentó  pana  rejir  osto  muindo  imajinario  eoi  la  edad  orítica  de 
las  pasiones  na^^iontes.  Su  alma  ora  una  borrasca  continua. 
Vn  amigo  imtiino  suyo,  admirador  de  sos  bellas  prendas  y 
para  quien  la  memoria  del  ^malogrado  batrdo  sena  objeto 
í^i(»iiipn»  (k*  un  culto  tií^rno  y  piadoso,  no  pudo  entonces  ob- 
tener de  él  una  confídencia  injánua  y  completa  sobre  las 
causas  morales  del  desorden  que  á  la  sazón  se  observaba  on 
BU  espíritu.  ''Verdad  es,  agrega  en  un  breve  apunte  de  i«- 
mániscencias  juveniles  con  que  en  un  breve  apunte  de  a!e- 
mfinisc-onciías  juveniles  con  que  me  ha  favorecido,  verdad  es 
que  él  mismo  se  hubiera  visto  embarazado  para  describir 
las  nuevas  impresiones  (pie  <mtónees  le  oprimían  y  en  cuya 
Hup(»rtieie  fluctuaban  en  confusión  estraña  3as  sombras  de 
otros  raenerdoa  que  él  habia  recojido  en  su  ti-erra  natal. 
Lh^gué  -eoi  <^90s  dias  k  persuadirme  de  que,  mas  bien  <iue  la 
intensidad  de  un  af-M'tn  V(»rdaderc),  atormentaba  el  alma  de 
Ga'lindo  la  neeoísidad  imperiosa  de  amar  á  todo  trance  y  aun- 
que hu'biera  de  ser  sin  causa  y  sin  objeto.  ¿No  es  así  como 
d'ebe  est«ir  templada  el  alma  de  los  poetas!" 

Pa.ra  que  se  vea  hasta  qué  punto  en  esta  época  se  mos- 
tráis ya  exaltada  la  imajinaeion  de  Galindo,  voy  A  trascri- 
bir el  siguiente  relato,  que  debo  á  la  condescendencia  del 
amigo  antes  citado : 

'*  Una  nocíhe  asistíamos  jnu'tos  en  ed  t*eatro  de  la  Vic- 
toria á  la  representación  de  un  drama  romántico,  el  Terre- 
moto (Iv  la  Marfifíiva.  Noté  desde  el  principio  que  Galiu- 
do  se  sentía  impresionado  cada  vez  mas  profundamente,  en 
términos  que  la  ajitacion  de  su  eíípíritu  se  abria  paso  al  es- 
t«erior  por  demostraciones  que  él  no  era  parte  en  dominar. 
Poco  tiempo  dospiies,  no  pudiendo  ya  reprimir  el  estallido 
de  sus  impresiones,  paróse  repentinamente  en  su  asiento  de 
platea,  lanzó  un  grito  penetrante  y  se  precipitó,  sin  sombre- 
ro y  desat^nt^ido,  fuera  del  teatro.  Logré  alcanzarle  en  la 
])la'/a.  donde  corría  d(»spavondo,  y  le  conduje  á  casa.  Fué 
m-í^nester  radearle  de  los  mas  solícitos  cuidados  para  vol- 
verle á  la  calma." 
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A  QuedMidos  de  1849  Galindo  regresó  á  Tacna,  para 
juntarse  con  su  familia.  Esta  se  restituyó  en  bi^eve  á  la  x)a- 
tria;  pero  aquél  pei^aíneció  en  la  mexneionadia  ciudad  hasta 
1851.  . 

La  aventufra  bmsoamenfte  interirumipida  d<e  sus  amores, 
pudo  entonces,  sin  obstáculo  grave,  tocar  á  un  desenlace  fe- 
liz. Mas,  todo  induce  é  creer  que,  al  a»eercarse  á  la  que  tantj 
había  diorado  ausente,  GaJindo  la  contempló,  como  dice 
Moreto: 

Sin  susto  d-el  corazón 
Ni  admiración  d-e  la  vista. 

4 Qué  habia  ocurrido  -entre  ambos?  No  se  sabe.  Al- 
gui^Qi  le  motejó  entonces  de  i'nconsfcamte.  El  aseguró  que 
habia  osperim^entado  un  triste  desengaño.  Un  compatriota 
le  dijo  en  tono  anuistoso:  **Si  hubieses  encontrado  á  tu 
amada  convertida  en  espectro,  hubieras  visto  en  ello  el  col- 
mo de  tu  dicha ;  pero  tus  ilusiones  no  han  podido  sostenerse 
ante  el  prosaico  espeotáeuilo  de  una  niña  risueña,  cuyas  me- 
jiMas  supieron  conservar  su  color  sonrosado,  a]>esar  de  ha- 
berlas azotado  el  soplo  de  la  ausencia."  Tal  vez  habia  algo 
de  verdadk^ro  en  el  fondo  dn^  esta  chanza.  Pero  si  á  falta 
de  mayores  datos,  pudiéramos  considerar  este  desvio  como 
una  veleidad  propia  de  la  juventud,  no  es  lícito  dudar  por 
eso  do  la  sincera  vehemencij\  con  (|ue  se  svM'ialaron  siempr»* 
sus  sen«ti mientes ;  pues  todos  los  actos  de  su  vida  confirman 
io  que  él  dijo  en  esta  cuarteta : 

¿Vés  como  grande  el  Illimíaaii  se  alza? 
I  Así  tan  grandes  mis  pasiones  son ! — 
Nunca  dijo  mi  labio  amistad  falsa ; 
Jamás  amor  mintió  mi  corazón. 

Veleidad  juvenil,  se  ha  dicho;  y,  á  mi  jiiiiilo,  -A  hecho 
se  relaciona  de  una  manera  asaz  e^iric»si  ei»n  'íierta  ambición 
de  su  fantasía;  mejor  dicho,  ^no  líi  jtmsvucn'i-i  iic" 'saria 
dé  la  nueva  direceioai  impresa  al  espíritu  de  Galindo  por 
una  fu-erza  naciente  (pie.  partiendo  de  lo  mas  hondo  de  su 
naturaleza  moral,  debia  en  adelante,  tender  á  asimilarse  to- 
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t^is  l;,s  M'D^ncioüís  wnid:  s  Je  tr.r:  ,  y  arrastrar  consigo  to- 
(^'•s  los  'iiipii-sos  csponláiií^os  (pie  á  su  paso  ^ui'ontrarse.  nio- 
(lifiüiimlolas  A  su  manera  para  darles  una  forma  esterna  de 
inanif(\stm»ion.  Este  ajeut<i  t^s  <*1  instinto  poétii*o  qn«e  aca- 
baba lie  dosportfiTse  en  Galindo,  y  que,  makíontento  <le  su 
comlicion  pasiva  de  subdito,  pretendía  aWá  en  las  rejiones 
<lí4  alma  el  cetro  de  soberaoio. 

Por  este  tiempo  cayó  en  «manos  del  joven  emifirrado  un 
o  j  (limpiar  <1'0  la  A  mí  rica  Poftica.  Este  es  un  liec^lio  impor- 
tante en  la  historia  do  su  iniriaeion  poéti(*a ;  pues  no  cabe 
dula  (pie  (i:dinJ()  a.lmiró  vn  diMiwisía  este  jarrón  de  arcilla 
e^it  rail  jora  conví^rti.la  en  jioivolana  iudíjenn,  embalsamado 
<»oTi  la  flor  de  1<^  tn'^pií-os  y  mod(»lado  pri morosa mt*n te  se- 
gún el  gusto  moderno  ¡vor  manos  criollas. 

En  eí'i\»to,  los  mas  antiguos  ensayos  métricos  de  Ga- 
lindo  «(m,,  sin  duda  alguna,  dtí  esta  época;  puos  no  menven 
siíjuit^ra  el  nombre  de  tales,  los  renglones  rimados  (pie  (»n  ^^l 
c<>l(\jio  de  Cocliabaiul)a  sol  i  a  ponor  sol)iv  la  tapa  do  sus  cua- 
d(»rno8.  Pero  lo  mas  digno  de  Síiboi-se  es,  que  algunos  mi^os 
ant(»w  do  osos  oojupi^sicionos  oon  t' 'oh:i  do  ISf)!).  osoriías  ovi 
deii  tomón  te  á  finos  do  (*so  año  y  (pie  pasan  ante  el  público 
por  sus  prim(*ros  ensayas,  ya  habían  sadido  de  la  pluma 
Kb»  (íalindo  olrají  tros  í|uo,  eon  dostino  al  Mírcurio,  el  babia 
remitido  á  un  cama  rada  <lc  Vailparaiso,  que  este  devolvi<5  Ti 
su  autor,  ipie  el  autor  .hizo  i>e(iazos  erf  el  acto,  y  cpie  no  por 
'hal>ei'se  perdido  deil  to<lo  la  memoria  di'  su  estructura  y 
sentido,  me  han  j)erMiitido  asistir  con  la  imajinacion  a  la 
labor  di»  este  injenio  incipi(mt(»  en  esos  días  ri<r<xs  <ie  ensueños, 
ávidos  <le  gloria  y  (Hmturbados  por  recios  huracanes. 

Absurdas  en  su  oonoop/ion  y  en  su  i'orma,  estas  tre^ 
piezas  fu'oron  tros  aborto!^  sucesivos  ib'  una  fantasía  deliran 
t(\  arrojados  por  el  (^luxpu^  de  los  (*leinentos  contradictorios 
que  pugualvan  en  el  espíritu  de  Cialindo:  lucha  j)erdurabl'e, 
do  la  (juo  iban  á  brot  ;r  algunos  dost(d'loK  de  inspiraoitm  lí- 
» 'ca,  poro  i\{'  la  cual  también  sacarían  su  orij  'ii  lo  falso  y  lo 
Verdadero  <pie  se  anidan  juntos  en  o\  fimdo  de  casi  todas  las 
produ(H'ionos  del  autor. 
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Con  SUS  lec*turas  y  <3avilacioD«s,  Galindo  no  Jiabia  Iiecho 

hu&ta  entonces  sino  rofínar  ese  tedio  habitual  que  todos  le 

"uoi-iiTon  y  <|ii.'  mus  íulclante  (IcscTihiré.     Kn  (»(lad  tfiiipra- 

V  ]  quedó  marchito  para  siíMupre  4^1  fresco  verdor  de  su  exis- 

•*t'n<*ia.     lia   a.spira<*ion    Ví»lieuu*nte  hacia  Jas  cosas    ideales, 

h\  sed  iasHciabh'  de»  lo  infinito,  vinieron  á  devorarle  euaiKlo 

}  i   su   mi'inoria  t'atijfa.la,  cjuí»  no  su  esperieneia,  hoIo  ]>odi  í 

iM-indarle  lui-^erias,  y  cuando  su   imajin-atnon   le  ofnvia   eu 

Hl^^otananza  un  cspiM-táculo  sombrío  «de  bus  i»asas  humanas.     S^i 

;..!)na  fué  riMiiovida  hasta  el  profun-do;  en  un  instante  mism*) 

■»'vantHKla  y  abatí  tía  i)<>r  visiones  de  una  claridad  purísimí 

y  i)or  c-M'ti;lunilírcs  ilcsoladoras.     Y  la  fiebre  moral,  con  su:< 

iitaMiias  y   crueles   iiuiíustias,   sc   declaró   al    ¡)unto   mismo 

ípje  Se  tocanuí  íMi   el  «'.s])íritu   tlcl  hombre  el    fuej^o  inesíia- 

il»l/  de  s:i  corazón  v  las  nievi  ••  eternas  d  •  su  tristeza.     Kn- 

•J-i  iii'cs  la  mente  Si'  al//)  ¡)ara  pintar  este  abismo.     l)i»i"»  prestó 

•  11   i'sos   mojni'ntos   supremos   á   su    criatura    un    rayo   ile   su 

iiíA  inmortal;  y  el  tos:*o  pincel,  en  vez  -ib»  un  cuadro  siiblim.\ 

1    IZÓ  alurunos  rasjros  informes,  s'^cudi  lo  |>or  las  contorciones 

n»-rviosas  d:»!  <lesvarít),  y  cayó  impotjmte  sobre  la   lo-.i 

TajU^  fuvrim,  sin  duda,  las  primeras  ov.vnas  diM  drama 
i^Dtrnlar  que  i-oin-enzaba  A  olesen  volverse  en  el  inferior  de 
(i  lindo  í-uan.lo  ést(»  tornó  A  ver  A  la  (|ue  t'uc  la  prJMf.r'i  en 
ijií^>irarl(í  una  pasión:  drama  cuyas  vici.s'tude3  s?  3Uv*«*dieron 
niias  A  otras  aun  en  medio  de  los  rijjors  I-.»  m  a.lvi-rsidui : 
driMna  en  ipie  entralwi  á  h\  vez  íhmuo  r.-^)^^•  y  oiro  obstA- 
eirio  el  afán  inc(*sante  y  nunca  bien  colic  ail)  le  .irrauMr  al 
HiYÍ<i  sus  í«\*n4os  imá.iicos,  A  fin  de  trasuiilir  al  luiíU  lo  los 
'H1...S  sentidos  y  enérjií-os  acentos  del  p rota goni ¡uta;  drama, 
en  íin,  que  i])a  A  desconctM-t'^r  la  armonía  que  debió  si-em- 
]n.'  reinar  entre  las  nuus  altas  potencias  de  su  alma,  que  iba 
A  abatir  <-on  sus  estrados  la  persimalidad  activa  del  indivi- 
(hm,  pero  (|ue  tamhien  harA  de  éste.  ]>or  la  turbulencia  d( 
<^':s  conmociones,  una  naturaleza  eminentemente  -poética  y 
lír=-a. 

¡El  amor!  /.Cuál  liabia  de  ser  ahora  el  imperio  de  ese 
ármor  que,  después  de  haber  surcado  el  piélago  proceloso  de 
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la  pafiion,  se  av«5iiiaba  á  las  pdayae  serenas  del  matrimonio  t 
Motivos  sobraiban  á  Galinido  para  creer  á  pié  jimtillaa 
qvtíd  estaba  predestinado  a  subir  en  triunfo  á  la  cumbre  del 
Parnaso.  El  primer  fracaso  no  le  desalentó.  La  América 
Poética  le  señalaba  ejemplos  tentadores.  A  fuer  de  soña- 
dor sentimentail,  con  haber  fantaseado  á  maravilla,  y  con 
liaber  á  su  edad  vivido  de  la  vida  del  corazooi  mas  que  el 
oomun  de  las  jentes,  llegó  ¿  x>ersuadirse  de  que  su  alma  erik 
morada  de  i>eregrinas  melodías,  santuario  vivo  de  las  mu- 
sas. Ajoababan  de  serle  revelados  nuevos  destinos.  Algo 
de  estraopdinario  dentro  del  i)echo,  que  ya  no  se  contenta 
coai  los  tesoros  de  otra  alma  cariñosa,  sino  que  pretende  en 
su  avidez  abarcar  y  absorveiee  el  universo  entero,  exijíale 
tiránicamente  la  comsagraeion  esolusiva  de  sus  fuerzas  en  un 
campo  abierto  ¿  todo  j  enero  de  impresiones  y  con  el  goce 
de  la  mas  ámp^lia  libertad.  Las  ¡blandas  lides,  el  tierno 
abandono,  Ic^  anh-elos  sin  alarma,  las  reflexiones  apasrando 
con  su  soplo  los  ardores  del  deseo,  los  misterios  huyendo 
con  sus  suspiros  ante  la  realidad  que  se  acerca  con  sus  afec- 
tos duraderos,  lejftimos  y  obligatorios;  todo  ese  ameno  pen- 
sel  del  amor  s^uro,  y  próximo  ya  &  secar  sus  flores  para 
rendir  el  fruto;  todo  ese  plantel  tan  bien  labrado,  tan  bien 
cercado,  que  en  breve  será  mienester  cuidar  dia  y  noche, 
fué  sin  lástima  arrancado  de  raíz  por  el  torrente  que  bajaba 
de  la  montaña,  buscando  en  su  gravitación  ciega  climas  des- 
conocidos y  otros  campos  que  fertilizar. 

Obedeciendo  tan  solo  á  esta  imipulsion  de  su  fantasía, 
y  á  menudo  sin  curarse  de  interrogar  resueltamente  á  su 
propio  corazón,  ó  cuando  menos,  de  aguardar  el  momento 
propicio  para  acercarse  á  él  con  cautela  á  fin  de  sorprender 
sus  espontáneos  latidos,  el  recien  iniciado  vate  se  lanzó  en 
enerpo  y  alma  á  fabriepir  versos  í?ordos  y  flaeos,  y  desple- 
gándolos á  la  deshilada  ó  en  columnas,  paso  redoblado  ó  re- 
gular según  los  casos,  al  son  de  ataque  unas  veces,  pero  mas 
comummente  con  cajas  dest^empladas  y  armas  á  la  funerala, 
•los  hizo  marchar  y  contramarchar  por  mar  y  tierra  en  el 
espacio  de  mas  de  seis  años,  desde  los  albums  de  sus  ami- 
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gas  haata  las  márjenieB  del  río  Mapooho,  y  desde  el  oemen 
terío  de  Tacna  Jiasta  lus  rejiones  etéreas  de  lo  infinito. 
Esta  precipitada  ineantiineDcia  i  es  un  bien  ó  un  mal  t 
Que  el  instinto  poético  es  impotente  por  sí  solo  para 
alentar  y  sostener  la  iDspiraciony  es  cosa  que  está  al  aleanca 
de  todos,  aunque  se  conceda  que  su  despertar  sea  vivaz  y 
subitáneo.    Para  que  de  simple  apetito  comsumidor  pase  á 
ser,  coimo  dicen  los  economistas,  ájente  productor,  es  menes- 
ter que  el  mero  instinto  se  convierta  en  perenne  y  activ.% 
pasión.     Pt*ro  vn  lo  que  no  todos  «están  conformes,  es  en  a  jus- 
tar su  condiucta  á  las  miáximas  directivas  que  de  esta  verdad 

se  deducen.  1 

I 

£n  sociedades  grandes  y  que  rayan  bien  alto  en  civili 
sacion  y  cultura,  la  especialidad  relevante,  de  ciertas  dotes 
en  los  unos,  supedita  los  meros  instintos  naturales  de  los 
otros,  los  cuales  apenas  si|  lanzan  bajo  el  yugo  suspiros  aho- 
gados, esparciendo  en  su  primer  mañana  aquí  y  allá  adgu 
ñas  flores,  que  el  sol  de  mediodia  al  punto  marchita  y  ani- 
quila. Mas  en  esta  njuestra  civilización  rudimentaria  ú^ 
Hispano-Amériea,  alborada  envuelta  en  sombras  y  sin  as- 
tros deslumObradores,  las  cosas  pasan  de  una  manera  muy 
diferente. 

En  el  arden  moral  apetitos  impetuosos  nos  consun^n, 
y  en  muchedumbre  de  casos,  ciegos  instintos  desempeñan 
entre  nosotros  el  oficio  de  potencias  creadoras.  Política, 
edmánistraeion,  en»señanza,  artes,  letras,  etc.,  etc.,  no  s.n 
frecuencia  son  acá  otros  tantos  esfuerzxw  y  yerros  de  los 
instintos  naturales  por  satisfacer  apetitos  del  momtento.  ü:i 
sud-aimericano  distinguido  decia  con  soma  un  dia-  '*Ce- 
mienzo  á  creer  que  x><)^^  talentos  enciclopédicos.  He  sido 
militar,  diplomático,  banquero  y  poeta.  Diesafio  á  AVellinsf- 
ton  y  Mettemich,  Rotschild  y  Byron  á  ser  cada  uno  entre 
sus  conspatriotas,  lo  que  yo,  que  he  valido  por  los  cuatro 
juntos  ante  más  contemiporáneos. " 

Por  lo  demás,  no  hay  que  pedir  á  los  instintos  inven- 
tores, timidez  ni  modestia:  estas  monedas  de  baja  ley  estjn 
escluidas  de  sus  cofres.  EUos  jamás  hicieron  nada  durada- 
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ro;  en  cambio  su  altanera  arrogancia  €*s  eximia  en  la  adora- 
ción de  sí  propia. 

El  apetito  desordcinado  d<^  alal)anza  suele  aeá  en  Amé- 
rica llamaír  á  las  puertas  del  instinto  poético;  hace  saUar  á 
éste  en  cueros,  d(4  lecho,  y  le  lleva  por  calles  y  plazasí  alho- 
rotanilo  al  vecindario  y  alarmando  al  directorio  de  la  (Jas.i 
.'('  ()r;i1fs.  J.o  (lUc  .s  la  polii-ia,  no  sit^mpre  para  mientes  en 
ello.  l)c  sol  I  a  li.aie  (jue  liacer  con  los  motines  y  aso- 
nadas, i)ara  andar  persiíruiíMi'do  a<|uello  (|ue.  en  otras  par- 
tes bastó  á  estirpar,  lo  ridículo  niismo  del  caso. 

La  pueril  vanag'loria  produce  estos  sof(>eamientos  <lel 
cacumen,  })icn  así  como  en  la  pubertad  ciertas  comezones 
del  cuerpo  ac'al)an  por  una  erupción  cutánea.  Pei*o  muclu 
se  eng^añaria  quien  civyera  que  este  achaque  es  en  Bolivia 
pecuJiar  de  da  juventu<l  pretensiosa  y  desaplicada,  eu:iil  acón 
teee  en  otros  puntos  de  Aiuérica ;  ])orque  allí  la  manía  de 
los  Versos  suele  acomet(»r  también  á  homl)res  graves,  en  (luie- 
üHVí  la  floresc^en(*ia  prinnrveral  <lel  instinto  poético,  há  mu- 
chos años  que  está  ya  .sepultada,  aguardando  la  resurrección 
de  la  carne. 

IW  <\st()s  -mismos  tiempos  í\\kh  corren  vivia  en  ia  ciuda;*! 
<le  Suciv  un  sujeto  de  muy  buen  sentido,  miembro  nato  d^- 
toda  junta  codificadora,  antiguo  majistrado  de  una  alta  cor- 
te de  justicia.  Nació,  se  <'asó,  hizo  su  testamento  y  ee  mu- 
rió :  hé  ahí  toila  su  biografía.  Su  mas  apurado  percance  fué 
un  paseo  á  la  ciudad  de  Santa  Cruz,  mny  divertido  cicr<ta- 
mente;  pero  hecho  con  custodia  y  bajo  partida  de  rejistro. 
Ija  prosa  terrible  de  su  existencia  fué  una  roca  de  granito, 
de  la  cual  ni  la  varita  milagrosa  de  Moisés  hubiera  podido 
hacer  saltar,  no  diré  una  vertiente,  pero  ni  una  gota  siquiera 
d(^  poesía,  !^^as  en  el  ocaso  de  su  A'ida,  él  dio  en  la  flor  d« 
creer  <iue  le  soplaban  ilas  nuisas,  y  publicó  un  disparatorio 
con  el  título  de:  Poesías  histórico-sag nulas  para  la  entreteni- 
da insfrucion  (h  la  juventud  curiosa,  y  lUrflas  ó  consejos  de 
la  sabiduría  para  vivir  con  alguna  tranquilidad  entre  los  ha- 
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atantes  de  la  tierra  (1). 

A  -estos  ensayos  en  las  imisas  épioa  y  •clidá'Ctica  viene  de 
añadidura  una  clejía.  Cuamlo  inozo  él  liabia  oido  cantatr  leoí 
0<HS  estrados  do  CliiKiuisaca,  á  son  de  guitarra  y  clave  aqnetlla 
titila  (juc  taulo  jrustalm  al  jri'Ht'ral  Suero  y  que  comienza  así: 

¿  Te  a-euertljus  tú  la  noi'lie  que  on  -el  campo, 
Sin  mas  tes-tigos  <iue  el  espacio  azul . . . .  ? 

Y  esta  reminisii^ncia  fué  la  chispa  .])oética  que  allá  en 
nu  ;ílnia  inílamó  la  i^^topa  de  sus  JiK'm()ri:is  pasadas.  lié 
?;<|UÍ  dos  (  stan«'ias  i\v  t\sa  /(Hiipn>¡ci;)n  lírica»  única  inuestra 
(]:í«.'  tic  su  rn'iiu;*n  «'Icjiaco  lia  dejado  á  la  patria  i*l  ilustre  le- 
jinta.  No  se  dirá  (|Ue  ellas  no  tiiiien  las  virtudes  rel'res- 
.  aftes  y  (»1  a»rriílulc  ••  del  tamai'iuilo: 

llaíTí»  ivmummIó  (|U-.'  uíe  vi  cíK'idff, 
V  cual   l'aiJí  en  eiuro  r»'t<)l)ado; 
M:is  vos  ¡Señor  I   Uh»  hubisteis  asistido 
P(ír(pii'  no   fuese  del   todo  «juehrantatio. 
.Me  aiMh'rdo  por  fin  que»  des])atr¡a'd() 
Pasé  los  días  y   noeju  <  muy  anuirías, 
Venci.'udo  los   ])el¡í;ros  y   ajilado 
En  jornadas  continuas  y  nuiy  larcas. 
;  Oii   vosotros  jueces,  de  alzad:'.s  y  de  casación,  j(*n(TaK*s 
•  u  ;:rado  heroico  y  í-ininenti',  obispos  y  arzobispos  I      En  ver- 
dad os  di^^o.     velad     y  orad     para  (pie  no     caii^ais  en  tenta- 
eion.  (2) 

Por  lo  que  res[)e(ta   á   (JaJindo.  ya   hemos  dicho  <p?.*  la 
nidob^   de   su    .-arácter   er:<  cniiiu'nteniente   poética    y    lírica 
P(  ro     (\s  iníludable  <jue     n.o  poseía,     como  dote  natural  y  es- 

1.     Sucre,   ls")4.    Iinp.  do  iJcéelit».     Un   \o\.  in   S.o  de  mas  de   100 

Kn  Ins  '*I'í)o»<ías  li:stórico-s;ijíradas  * "  c  ¡iitaiidu  F^ardon  sns  sueños 
á  .TwM'f,  di-e   (j>M.j.  4IJ).  entre  otrah  cosas: 

"A  e<tí>s  s¡(»te  sijíuieron  otros  siete, 
Deformes   v   flacíís.   macilentos 
('nnlcí*   nnnc  i   se   vieron;   tan    hamlírientos, 
(^ue  á  los  jronlos  c  )niieron  cual  rosquete. 

'2.     Véase  al  fin  la  nota  A. 
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pontánea,  el  arte  de  la  forma  para  trasmitir  con  claridad  y 
eficacia  la  emoción  estética.  Sus  ensayos  premaíiiros  le 
hicieron  adquirir  tal  cual  destreza  en  versificar;  pero  le  ale- 
jaron del  estudio  i)aciente  y  de  la  meditación  profunda,  que 
desenvolviendo  los  jérmenes  de  su  injenio,  le  hubieran  lle- 
vado por  un  camino,  mas  largo  es  cierto  pero  mas  seguro, 
á  las  eminencias  en  que  la  mente  encuentra  sin  esfuerzo  la 
fórmula  jenuina  y  la  i  majen  sensible  de  su  pensamiento. 

A  fines  de  1851  se  decidió  Galindo  á  dejar  Tacna  para 
regrosar  a  Bolivia.  En  tres  estrofrR  á  manera  de  octavas 
reales,  que  llevan  por  título  Al  partir,  se  despidió  del  pue- 
blo y  monte  de  Arica,  mudos  confidentes  de  sus  horas  de  de- 
saliento y  de  sus  trasportes  de  entusiasmo : 

Adiós,  morro  sublime.     Allá  en  tu  cumbre 
Una    nocbe  inspirado  me  s^^ntí; 
Mas  mi  laneion  fué  triste  cual  la  lumbre 
Que  lj\  luna  rielara  del  cénit. 
Un  lamento  de  nesrra  pesadumbre 

Tras  un  suspiro  alcé luego  jemí: 

Vertí,  después,  de  llanto  amarga  gota 
Postrado  ante  tu  cruz  que  al  cielo  invoca. 

Adiós,  oh  triste  pueblo.  Ya  me  alejo. 
Con  un  recuenlo  solo  al  alma  grato ; 
Pero  fugaz  como  el  que  yo  te  dejo . . . 
¡Un  recuerdo  sin  dichas  y  sin  llanto! 
De  mis  pesares  con  el  cruel  cortejo 
IToy  de  la  muerte  en  pos  voy,  insensato. 
Do  quier  buscando  un  solitario  asilo 
En  que  dormir  en  paz  sueño  tranquilo, 

A  la  A'erd'icí,  que  cuando  se  vé  á  un  mamy^bo  de  veinti- 
ún años  no  cumplidos,  y  que  nada  ba  becbo  todavía  en  el 
mundo,  entonar  el  hwi(l<'o  quia  quicscunt  del  infatigable  Lu- 
tero,  uno  quisiera  levantar  los  brazos  caídos  de  este  pere- 
zoso de  la  Escritura^  sacudirle  de  hombros  y  decirle    con    las 
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palabras  famosas  de  Arnault:     ''¿No  te  qu-eda  la  eternidad 
entera  para  descansar ?" 

Cunindo  diviso  el  Tacora,  el  caminante  se  detuvo  para 
admirar  la  soberbia  majestad  de  est«  coloso  de  los  Andes. 
Levantó  hasta  él  su  pensamiento ;  pero  fué  para  caer  al  punto 
en  las  nieblas  habituales  de  su  melancolía. 

Mas  aunque  eres  jigante  y  altanero, 
Y  aunque  te  nuiestres  cual  titán,  Tacora, 
Mañana,  al  despertar  la  nueva  aurora, 
Esa  tu  hermosa  diamantina  sien 

Mis  plamtas  hollarán,  mas  que  tú  altivas 

Pero  después  en  tu  re j ion  de  hielo, 
Con  el  alma  inundada  en  hondo  duelo, 
Derramaré  una  lágrima  también. 

I  Por  ventura  el  sol  de  la  patria  vertió  calor  suave  y  vi- 
vificante en  las  venas  de  este  joven,  que  se  decia  decrépito 
bago  el  cúmulo  de  sus  pesares?  Sus  versos  declaran  que  nó; 
y  seria  inoficioso  señalar  aquí  el  estreno  á  que  llegaron  sus 
declamaciones  sepulcrales,  así  en  esta  época  eomo  en  las  sub 
siguientes  hasta  fines  de  1856. 

(Continuará) 
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nii's  íh'spi.- -i  <1.   1;\  l'ntnÜM  d.'  la  Pimía  il«*!  MeMlaiio,  ^Jl  de  a^t  -- 
to.   |:>'i-iMan   ri:Hi  i'ii  r-c   piiMlo.   aÚM    i iiS('j)iilí OS.  al.u'unos  ri\i\ 
\t]i'-i  ili'   H -.  V.  1!  i<lnM,  snhi  '  1»-   (ji¡  •  pa^'ihan   las  nudas  (' 
r. (!»;}' j.'  fij   <|"ir   ri' ji .  ^- da  nns  á    .M  '•»d'v.;i^   aromp  .nados  i. 
ji'>v  !i  di»l<u'  don  S;ilvad(»r  Mará  d  I  Cari  i!.  d<l  cM>nnM*«-ian*  ^ 
<|nn   |)i;iiiiniro  ^'a^lm  y  ('alvo,  d   I  capitán   í)a/a,   .d.'l  ípn*  a.i- 
tis  Im  mns  hablado  i   v  d<*  inia  s,.n<»f'a  v  nn  srñor.  paríint^'s  li  • 
(ji:-*  ,'-.'ii!*'>  rsl.K   i-('n^Ion<  s.      Kn   r\   <|.  M-anso.   di*   li    pi  inir» 
.)<  I  nadi,  ru  Ifi  nnrlir.  doianinins  al   ?*a/<»,  cnti'i'  rs-s  r.'idav.  r  ^ 
La   pista  se  (MK'í-nii'alia   lejos  d»  1  <aM'ino.      Pop  «•  tIo  «p;*  s 
pisi»  mala   nocfi".  suportándola     •,]   um'Iios,  con   la   (  rílica  <(    • 
>:.'  iiai-ia  á  la  Mimicipardad  d.    >^:\\\  .Inan,  d.'  t'a'tar  á   uii  a»-; 
nlijlcsí.  liiimanllai"i()  ó  liij'rn'ro.    I.iiiro  d»  ^.i   piopi»    jnr - 
dicción. 

I^ara  Icriniíiar  las  fiestas  v\\  cch'bracioii  do!  triunfo  •'  • 
las  fn-i/a-.  in  niocjnas  «-tj  la  l'nni  i  d,l  Medaño,  ••!  (^d)il<*  • 
<lc  c<a  I*i'o\  incia.  (Mendo/a'  di^pnso  *-('  ju,Lía«rn  f(tros  //  í-nh*  > 
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(luranti*  ocho  (lias.     Así  si*  t'í*  '\\ht  con  v^mn  {oiiíoito  d*!  piic- 
Mo. 

Por  v-iti'  mismo  ti.ini»),  «1  ,L''ol)orníul()r  de  TiHMim-ji  .loa 
Ahiaham  íJonziilo/.  «muí   tVrluí   11   d*  Oí-tubrí»  d»  1S21,  pasa 
lia  una  circular  á  las  diMiias  provincia^,   invitáudol  «  á   for 
mar  una  cspcdicion  solirc  r\  l*i*rú  í-ontra  I'N  ispañol.s. 

Kl  d.'  Huí'Mos  Aii'S,  hriiridii'r  «r-'n^r  «I  ihm  Martin  Ho 
dri'.rnt'Z.   contt -tó  <|h  •  •»'impaliz;d  ;•   i-on   (  sa   iíU^•^.   jít-io  «¡.a*  rl 
♦  slado  d(*  su   provin -'a.  cu  )••   ími-»  í'vh  pn*  i^o    fiut.    Indo.  «-I 
i't..Ii'u  iiittrno.  no  !;•  |\  iiuitia  n.-upaí>.   d  !  ¡)lan  propiic-to  so 
l»n       i'  cxp  dií'ion. 

I. as  (^  '  Cuyo  y  d  1   íiorN*  !,'^poiidi{-i'(ín,  <  v)n  aliruiuis  -un-  ' 
línJ•M1.^  (I     liondíi.s  y   iik  di(  s  d^   i!ii)vi'i/;í'-M>n   A   ^pil    Tu- 
ínam'í  íitf>.  c;  i'í-a  dt»  :'ño  y  iiumÍÍ;'  m.-ts  lard»*,  pnni'Mifldsc  al  iii'n 
t/  d'  ♦'SI  {sp.MJiiion     I  ir.  n  r-'d  d<  u  Jíi^r  .Maiia   1*.'N'/  d;-  í'i* 
^inih-a.      A   -'11  lii.npo  nos  0{'iif»ar:  'ks  de  esto. 

A  la  iuvitacion  (pie  ;•!  lío^i,  ni  )  d.-  !>.?  ti  u  Aii  '«  h;/.»  á 
];f"^  dr  ^is  (1  ':mms  ])  u*  .  air'ojar  d"  nuí'síro  tcriilMrio  de  la  !^pi- 
<]n  ''ri'ntal  á  los  i)nrtutru.'^es  i  •■•i'U  coiit-  -t  ^a.  el  d'  Sdta. 
d'eii'rid'))(' :  (pn*  jiah'a  eonsnlíaio  soIh'  ■  s'»-  as.iiito  ;'i  la  I."- 
.iis]:i1o];i,  la  .'j''<>  ;i  ;  :i1  a  dr  r  so\  .-í-,  (pr.  aiiii  <p»e  rsí'>.''a  «''s- 
pr(\sto  el  pue' lo  <a'íi-ño  á  i:s|MMid(M'  «-on  div 'si«»n  v  siti  i  •- 
».{'?v:í  íd:nii:i  d.  ^acjitiíi(u  á  ,  >e  llamanii.'nto.  ci'ría  (jiie  ci.i 
á  un  (Nmureso  X;o'i(tn:d.  á.  íini'n  e«>iM  'six)!)  lia  dei-iai'.n*  I  i. 
í.rurna  á  la  potene'a  invas(u*a. 

1*(  ro,  lié  aquí  lo  (|oe  el  de  San  Juan  eonti'^taba  á  la  eir- 
eulai*  a^  j;sp.'.'to  del  (loliit  rno  de  r>U''no-í  Aires. 

"Auuípie  i>or  un-,  eonseeuen.  ¡a  pn^eisa  en  la  revoluM.on. 
el  eho<jue.  d*  l<s  inti'nxs  y  d(*  \.)a  pasioUi'S,  hayan  ])U(  <lo  á 
las  j)rovineias  mi  td  caso  de  roni[)er  el  saí^rado  víneido  d(»  uni- 
dad, jamás  han  podido  separarsí'  un  solo  punto  (hd  solemne 
voto  (j'.:-',  pt)r  le-'d'o  d<*  sus  repre^iuitantes,  pn'staron  el  me- 
morable í)  le  jrlio  de  1816.  TT-i,n  jurado  stist'Uir  á  todo 
tranee  ínteirro  -]  territoi'io  di  I  Estado,  é  in<lei)en(lient''  i!  '  la 
doniinaídon  ( si». i ñola  y  de  toda  otra  estranjera;  y  no  pued  ii 
ser  indiferent''>  á   las  aspiraeionis  de  la  corr<e  veííina   sobr^» 
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la  Batida  Omutal  del  Rio  de  la  Plata,  bajo  pretestos  espe- 
ciosos. 

'*  Consecuente  á  estos  principios,  la  Honorable  Junta 
d«  Rei)iN?sentanttes  ha  sancionado,  á  presencia  de  las  dos  no- 
tas de  V.  E.  de  julio  y  agosto  de  este  año,  qu€  se  prodiguen 
los  últimos  recursos  del  país  en  sostener  la  integridad  terri- 
torial. El  pueblo  qu-e  me  lií>  honrado  con  su  conñanza,  ha 
recibido  con  la  mayor  emoción  esta  declaratoria,  tan  ana 
loga  á  sus  sentimientos  y  ha  pronunciado  nuevamente  su  ju- 
ramento. Una  continuada  gu-erra^  ya  contra  fuerzas  estrañas 
convulsionadas  en  tel  interior  del  pais,  ya  contra  los  ansar- 
quistae,  han  debilitado  considerabltem-ente  dos  recursos  de 
estos  habitantes;  mas  no  economisarán  sus  débiles  reírtos. 
ni  su  última  gota  de  sangre  en  un  «mpeño  de  tanta  jus- 
ticia. 

'*V.  E.  y  la  ben-emérita  provincia,  que  tan  dignamentií 
preside,  deben  contar  con  los  balitantes  de  San  Juan  «n  -cual- 
quier íl o t-ermi nación  que,  bajo  estas  bases,  tomen  ya  decla- 
rando la  guerra,  ó  ya  difiriéndola  atendidas?  las  circunst-ancias 
del  país.  El  admitir  el  comercio  portugués,  perjudicaría  no- 
tablemente al  de  esta  provincia ;  mas  por  tocarle  este  asunto 
tan  de  oerca,  se  libra  al  todo  en  su  resolución  Á  la  decisión  de 
V.  E.,  en  el  sjoáruro  conce]»to.  que  lo  considerará  como  quf» 
de  él  depende  la  subsistencia  de  Cuyo. 

'*Dios  firuarde  á  V.  E.  muchos  años — San  Juan  octubre 
4  de  1821.— Exmo.  Señor. 

*'José  Antonio  Sánchez/' 
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Exmo.    Señor   Gobernador   y   Capitán   General    de   la 
Provincia  de  Buenos  Aires.'' 

Debe  notarse  al  leer  el  precedente  importante  docu- 
mento y  la  resolución  de  la  Lejislatura  de  Salta  sobre  el  mis- 
mo asunto,  de  que  también  hemos  hecho  mención  mas  arriba, 
que  ya  de.sde  entonces  el  GoWerno  de  Buenos  Aires  promovía 
la  empresa  digna  del  honor  y  justos  derechos  de  la  República 
Arjentina,   de  arrojar  de  nuestro  territorio  en  la  Provin- 
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cia  Oriental,  al  osado  invasor,  que  poco  después  se  llevó  á  cabo 
coronando  esa  brillante  campaña  con  la  giloriosa  victoria  de 
Ituzairgo  y  1  j  independencia  de  aqu'cl  nuevo  Estado. 

Habíanse  escapado  de  caer  en  mamos  de  los  vencedores 
de  la  Punta  del  Médano,  dos  famosos  anarquistas  que  siguie- 
ron á  Carrera  que  traía  una  guerra  bárbara  y  de  esterminio 
contra  la  patria  de  ellos,  M-endoza.  Estos  eran  don  Francis- 
co Aldao  y  su  pari-ente  don  Nicolás  Anzorena.  El  Gobierno 
de  Mendoza,  en  su  persecución  para  juzgarlos,  pasó  inme- 
diatamente circulares  á  las  autoridad<e6  de  las  demás  pro- 
vincias, pidiendo  su  estradicion,  y  acompañando  la  filiación 
de  cada  uno  (1).  No  logró  sin  embargo  capturarlos.  Es 
desde  aquí  qu-e  part-e  la  enconada  y  tenaz  enemistad  qu-e  pro- 
fesaron á  don  Tomas  Godoy  Cruz  los  Aldao. 

Dirijamos  empero  una  mirada  sobre  la  ivunion  di'  Dipu 
tados  al  futuro  Congreso  General,  convoí^ados  á  la  ciudad  d>* 
Córdoba,  de  que  antes  hemos  hablado.     Es  ya  oportuno. 


1.  ''De  toda  la  división  del  célebre  -caudillo  de  la  anarquía  don 
José  Miguel  (  arrera,  cuya  destrucción  he  comunicado  á  V.  8.  anterior- 
mente, Bolo  pudieron  escapar  dos  facinerosos,  naturales  de  esta  ciudad, 
á  favor  de  su  s;rande  vaquia  en  los  campos  donde  se  dio  la  batalla.  Se 
llaman,  el  primero  Francisco  Aldao  y  el  segundo  Ni  olas  Anzorena/ 
cuyas  señales  principales,  van  al  márjen.  Estoy  informado  de  que 
ello>  han  si  lo  unos  de  los  ajentes  mas  sanguinarios  de  Carrera  y  los 
que  han  asolado  las  cax^pañas  de  Córdoba  y  San  Luis,  con  un  empeño 
estraordinario.  Su  captura  es,  por  lo  mismo,  del  mayor  interés  públi- 
co, y  suponiendo  fundadainiente  que  procuren  retirarse  á  provincias 
remotas,  donde,  cambiando  nombre,  ó  disfrazándose,  puedan  sustraerse 
á  '-t:ís  inquisiciones,  recomiendo  á  V.  S.  la  mayor  vijilancia  y  su  apren- 
sión, si  llegase  á  descubrir  la  existencia  de  ellos  en  los  límites  de  esa 
provincia:  pues  acostumbrados  á  una  vida  licenciosa  que  ha  dos  añoa 
traen,  estarán  siempre  prontos  á  incorpora rj>e  en  las  banderas  de  la 
discordia,  en  el  momento  que  algún  jenio  díscolo  y  atrevido  las 
enarbole. 

*' Protesto  que  estaré  siempre  pronto  par.^  iguales  servicios,  res- 
pect'>  á  esa  provincia,  con  el  interés  que  dei.nnda  mi  consideración 
hacia  ella. 

**Tomaá»  Godoy  Cruz.'* 

''Señor  Gobernador  y  Capitán  General  de  Buenos  Aires. 

"Aldao.  edad,  34  años — estatura,  algo  mas  cíe  5  pies  y  delirado — 
color  trigueño — idesdentado.    w4fnzorena — estatura  repula r.  qrrosura  es 
tTB ordinaria— -ojos  algo  enrraimados  de  colorados-edad,  57  años.     Men- 
doza octubre  18  de  1821. 
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A  fínes  de  ese  año  los  Drpatados  por  Boenoe  Aires  co- 
municaron á  sus  colegas  allí,  cuaftro  proposicioneB,  eutre 
ellas,  la  de  diferir  a  un  año  mas  la  reunión  del  Congreso — 
de  mantenerse  aisladas,  entre  tanto,  las  provincias,  á  fin  de 
crearse  instituciones,  concluir  de  todo  punto  la  guerra  ci- 
vil, hacerse  de  rentas  para  atender  á  sus  necesidades,  tener 
vida  propia,  en  fin.  Estos  contestaron,  que  se  les  fijase  un 
término  para  pedir  instrucciones  al  respecto,  á  sus  respectivos 
comitentes,  suspendiéndose  mientras  viaiesen  ellas,  las  reunio- 
nes de  los  SS.  Diputados. 

En  actitud  ya  de  continuar  estas,  por  que  habian  reci- 
bido de  sus  gobiernos  respectivos  aquellas  instrucciones,  lo 
efectuaron  af-í,  y  todos  rechazaron  las  proposiciones  do  Bue- 
Uí  s  Air(»s.  á  que  nos  hemos  referido,  con  escepcion  del  de 
Mendoza,  que,  según  sus  instrucciones,  se  adhería  á  ellas. 
(2).  En  <^ste  estado,  los  demás  Diputados  invitáronse  recípro- 
camente, á  formar  el  Congreso  sin  Buenos  Aires. 


2.  "Con  la  nota  de  V.  S.  de  setiembre  próximo  pasado  y  mani- 
fiesto que  se  acompaña,  ha  sido  enterado  este  Gobierno  de  los  funda- 
mentos que  obran  á  juicio  de  V.  S.  para  diferir  la  apertura  del  Con- 
ífreso,  y  aunque  la  esperiencia  ha  demostrado  que  un  establecimiento 
semejante  redimió  al  país  de  su  ruina  en  1S17,  conduciéndolo  á  un 
íjrado  de  esplendor  que  mereció  el  aplauso  de  la  Europa  6  inspiró  el 
temor  de  nuestros  ene-niigos — quiero  convenir  con  V.  S.  en  esperar  las 
ventajas  de  un  Congreso  Constituyente  para  dentro  de  un  año,  tiem. 
po  bastante — ^á  un  cálculo  prudente— para  que  los  pueblos  del  Perú, 
libres  ya  de  la  dcx»! nación  española,  puedan  concurrir  á  formarlo— (a) 
mas  esto,  de  ningún  modo  escluye  la  presencia  de  nif  Congreso  Con- 
vencional, cuyas  atribuciones  sean  limitadas  á  las  necesidades  que  el 
país  debe  sentir  en  el  entretanto.  Aún  sin  atender  á  la  actualidad 
de  los  sucesos  á<>  la  guerra  en  él  está  empeñado  é  irregularidad  de  su 
actual  Constitución,  es  probable  que  las  potencias  extranjeras,  y  acaso 
la  España  misma,  propongan  relaciones  de  la  mayor  importancia  y 
que  quedarían  sin  efe:to.  por  falta  de  una  autoridad  central,  inves- 
tida de  las  facultades  competentes  para  escucharlas.  El  honor  de  las 
Provincias-Unidas,  ouna  de  la  libertad  de  Sud-América,  y  la  sagrada 
obligación  de  cooperar  á  la  libertad  de  nuestros  hermanos  del  Perú, 
reclaman,  por  otra  parte  la  creación  pronta  de  una  fuerza  que,  pene- 
trando los  confines  de  la  Union,  sobre  de  acuerdo  con  el  eiército  L'- 
bertador  y  aproveche  las  ventajas  que  debe  proporcionarles  la  de- 
bilidad del  enemigo  y  su  concentración  á  Arequipa.     Tan  noble  em- 

(a)     Se  habla  del  Alto-Perú  (hoy  Bolivia),  perteneciente  enton- 
ces á  la  República  Arjentina.  (Del  A.) 
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De  tal  Insultado,  los  de  esta  Provincia  dieron  cuenta  á 
su  gobierno.  Le  decían,  qxte  el  de  Córdoba  habia  pasado 
una  circular  ¿  los  de  las  d<emas  provincias,  espresándoles 
que  estaba  en  contra  de  la  marchai  y  tendencias  del  de  Bue- 
nos Aires,  que  quería  envolver  ¿  las  provincias  en  el  desor- 
den y  la  anarquía  para  mejor  dominarlas,  y  que  se  veria  mas 

presa,  jamás  podrá  verificarse,  sin  que  los  Bepresentantes  de  las 
Provincias  reunidos,  al  menos  eonvencional asente,  fonmen  el  plan  del 
continjente  proporcional  con  que  deba  cada  una  concurrir,  faciliten 
los  auxilios  para  su  marcha,  nombren  los  generales  que  deban  .man. 
darla  y  allanen  ]as  demás  dificultades  que  puedan  ofrecerse. 

''El  estado  de  aislamiento,  de  horfandad  y  de  anarquía  en  que  se 
hallan  las  .provincias,  y  que  se  propone  por  V.  S.  como  una  de  las 
circunstancias  que  hacen  infructuosa  la  reunión  del  Congreso,  es  en  el 
concepto  de  este  gobierno,  una  de  las  que  la  reclaman. 

**  ¿Aún  dejaremos  continuar  á  las  provincias  dirimiendo  escanda* 
lesamente  con  la  espada  sus  querellas  particulares?  ¿Podremos  ase- 
gurar que  las  treguas  presentes  duren  ese  año  de  aislamiento  en  que 
vá  á  permanecer  el  paisf  Este  gobierno  conviene,  y  espera  casoj<  en 
que,  la  presencia  del  Congreso  no  será  bastante  para  contener  ?1 
furor  de  las  pasiones  entre  provincias  que,  ó  su  distancia,  6  su  topo. 
grafia,  hacen  inútiles  los  medios  coactivos  que  estarían  al  alcance  de 
aquella  autoridad.  Mas  de  esto  solo  se  deduce,  que  nuestro  Congreso 
no  podrá  ¡poner  un  remedio  jeneral  á  nuestros  males,  y  el  país  en  su 
actual  situación,  debe  darse  por  satisfecho  de  encontrarlos  parciales 
y  al  n.-enos  para  sus  priu'cipales  heridas. 

**En  apoyo  de  esta  verdad,  dígnese  V.  8.  recordar  la  época  laa.'pn- 
table  de  1816,  y  observará,  que  en  circunstancias  ni-enos  felices,  un 
Congreso  bastante  afectado  de  las  mismas  pasiones  de  sus  comitentes, 
aunque  lleno  de  mejores  intenciones,  condujo  á  puerto  seguro  la  nave 
del  Estado,  cuyo  naufrajio  pareeia  inevitable.  Tales  son  las  razones 
que,  de  acuerdo  con  la  Junta  Representativa,  han  decidido  á  este 
gobierno  á  proponer  á  V.  S.  Iüs  siguientes  artículos  que  demarcan  los 
objetos  y  facultades  de  que  cree  conveniente  investir  al  presente 
Congreso,  mientras  se  reúne  el  General  Constituyente  que  fija  V.  S. 
para  dentro  de  un  año,  á  mas  de  los  cuatro  á  que  la  H.  Junta  de  esa 
provincia,  limita  á  sus  Diputados. 

**l.o  Será  el  Juez  de  las  desavenencias  que  se  susciten  entre 
provincia  y  provincia,  sin  que  puedan  recurrir  al  escandaloso  arbitrio 
de  las  armas. 

**2.o  Conducirá  las  relaciones  esteriores,  así  con  los  gabinetes  6 
gobiernos  estranjeros,  como  con  aquellos  continentales  independientes, 
salvando  en  ellas  las  independencia  é  integridad  del  territorio,  y  de- 
biendo pedir  los  8S,  Diputados  poderes  especiales  á  su»  corjitentes 
para  el  caso  de  una  conclusión  final  de  tratados  con  alguno  de  ello». 

**3.o     Dispondrá  la  organización  de  un  ejército  capaz  de  cooperar 
á  la  libertad  del  Perú  ^  nombrar  á  sus  generales  para  cuyo  efeeto, 
en  el  término  de  dos  mesps  contados  desde  la  fe?ha  de  su  instalación, 
repartirá  el  continjente  moderado  con  que  debe  concurrir  cada   pro 
vincia  á  su  formación,  en  proporción  de  la  mayor  ó  menor  integnda  1 
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tarde,  que  los  mismos  motivos  qu-e  si  presente  alegaba  ese 
gobierno  para  diferir  la  reunión  dd  Congreso  a  un  año  des 
pu<es — ^habian  de  ser  los  mismos,  en  consecución  de  su  siniestro 
propósito. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  contestó  á  los  Diputados  por 
esta  provincia,  qu^  regresasen  á  ella  inmediatamente.  Asi  lo 
hi 'rieron. 

La  ilustrada  y  coaicáienzuda  opinión  del  gobernador  de 
^lendoza,  Qodoy  Cruz,  sobre  las  cuatro  proposiciones  del 
de  Buenos  Aires  para  diferir  por  un  año  mas  la  reunión  dr-l 
Congreso,  que  el  lector  verá  len  lo  l:ajo  de  estas  pajinas,  no 
dudamos  que  todo  hombre  pensador  y  bien  intencionfiiM>. 
encontrará  «como  la  única  que,  llevada  á  la  práctica,  habría 
en  .quella  a( *^ualidad  quebradiza,  suanjando  todas  las  dificul- 
tades-, acallado  «él  encarnizamiento  ccn  que  se  controvertian 
las  cuestiones  políticas,  y  mejor  aseguradas,  finalmente,  la 
paz  y  qui»etud  de  la  República. 

Y.  en  efecto,  un  Congreso  convencional,  cuya  misi<>u 
saludaMo,  conciliadora  y  de  iniciativa  para  la  necesaria  pre- 
paración oue  demandaba,  ciertamente,  el  estado  de  ruina, 
de  atrazo  en  que  fc  encontraban  las  provineins;  sin  rentas, 
sin  instituciones  eficaces  para  el  dK?sarrollo  de  sus  abundan- 
tes elementos  de  riqueza  y  de  aquellas  otras  que  difundiesen 
la  <\lucaeion  primaria,  h*  instrucción  superior  en  el  pueblo. 

de  reenrsos  en  que  los  desírraciados  sneesos  del  año  20  los  hayan  cons- 
tituido. 

**4.(>  La  Provincia  de  Mendoza,  proipone,  ademas,  la  alternativa 
de  los  artículos  precedentes.  6  la  de  que  ee  faculte  al  mencionado  Con- 
greso, en  clase  de  convencional  para  que  en  el  término  d«  seia  meses 
ponga  en  planta  la  Constitución  de  22  de  Abril  de  1819,  sancionada 
por  los  pueblos  y  frustrada  su  ejecución  por  inconvenientes  desgra- 
ciados, á  pesar  de  la  aceptación  con  que  ha  sido  y  es  recibida. 

**Yo  espero  que  V.  S-.  se  servirá  indicarme  ,con  la  franqn-eza  que 
debe  presidir  en  materias  de  tal  irtportancia.  s-.i  sentir  y  el  de  su  H. 
Junta,  -en  contestación,  asegurándole,  entretanto,  mi  imayor  conside- 
ración y  respeto. 

** Tomas  Godoy  Cruz." 

**  Mendoza  Noviei  bre  25  de  1821. 

*'Exmo.  Señor  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires.  (A.  G.) 
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sin  tener,  en  una  pallabra,  vida  propia — ^un  Congreso  con  la 
misión,  decíamos  que  encierran  los  cuatro  artículos  propues- 
tos por  el  señor  Oodoy  Cruz,  no  podia  dejar  de  producir  los 
mas  proficuos  bienes  para  arribar  con  mas  acierto  y  con 
brevedad,  al  grande  y  apetecido  resultado  de  la  organización 
política  de  la  República  Arjentina. 

Echando  la  vista,  retrospectivamente,  sobre  aquella  época 
lamentable  de  los  pueblos  de  la  antigua  y  gloriosa  Unión 
argenihyfi — no  lia  d-e  ocultarse  al  pensador  estudioso  é  irapar- 
cial,  la  evidente  inoportunidad  de  reunir  el  Congreso  Consti- 
tuyente, sin  esponerse  á  esperimentar  su  disolución  ai  dia 
siguiente,  dejando  en  pos  de  si  <la  anarquía  y  el  alejamiento 
interminable,  cada  vez  mas,  de  la  reorganización — No  habia 
base  segura  sobre  que  consolidar  aquel  soberano  cuerpo,  sobre 
que  asegurar  el  desempeño  de  su  augusta  y  delicada  misión. 
La  efervescencia  de  las  pr^iones  políticas,  estaba  aun  en  acti- 
vidad— los  odios  de  los  caudillos  contra  los  pocos  gobiernos  re- 
gulares que  existian,  aun  se  alimentaban  á  ocasión  del  mas  in- 
significante pretexto — los  celos  de  unas  Provincias  con  otras, 
se  mantenían  en  todo  su  vigor. 

i  Como  poder  llegar  entonces — basta  eífto  solo,  y  es  mucho 
— ^al  gran  desiderátum  de  la;  unión,  de  la  consüitucionalidad 
argentina! — Imposible,  de  todo  punto  imposible  en  aquellas 
circunstancias.  Los  documentos  oficiadles  que  estamos  publi- 
cando aquí,  lo  patentizan  de  la  manera  mas  luminosa.  La 
historia  ha  de  revelarlo  mas  tarde  con  mayor  claridad  aun, 
con  abundante  acopio  de  auténticos  comprobantes. 

Por  otra  parte — en  el  estado  en  que  entonces  se  encon- 
traba el  p.-^ás,  su  representación  en  el  Congreso  Constitu- 
yente— para  negocio  tan  grave,  y  trascendental — tenia  forzosa- 
mente que  ser  incompleta,  y  por  consiguiente  llevar  en  sí, 
por  esto  mismo,  por  la  desintegración  en  que  se  hallaba  el 
territorio  de  la  República,  á  causa  de  la  guerra  y  la  violencia 
del  estranjero  y  de  un  gobierno  despótico — ^todo  aquello  que 
deliberase  y  sancionase — el  vicio  de  la  mas  insanable  nuli- 
dad.   Las  Provincias  del  Alto-Perú,  ocupadas  por  el  ejérci- 
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to  español,  no  podían  mandar  sus  Diputados.  La  de  Sal- 
ta tampoco,  porque  -este  ya  también  ]a  habia  vuelto  á  ocu- 
par. No  podia  m'^índarlos  nuestra  Provincia  de  Ja  Banda- 
Oriental,  de  que  infame  y  traidorament^  se  habían  apode- 
rado los  portugueses.  Lo  rechazaba  el  Dictador  doctor  Fran- 
cia, que  dominaba  despóticamente  li^  Provincia  del  Paraguay, 
cerrando  sus  puertos  al  comercio  del  mundo  y  toda  relación 
con  nosotros  y  las  demás  naciones. 

Pero,  se  sentía,  de  la  manera  mas  urjente,  la  n<eoa9Ídad 
de  mantener  la  paz,  -el  orden,  entre  pueblos  hermanos,  á 
fin  de  que  al  amparo  de  esos  preciosos  bienes,  se  preparasen 
eon  ánimo  tranquilo,  con  maduro  lexámen.  con  aumento, 
por  medio  del  tiempo  y  de  la  fuerza  del  patriotismo,  con 
elementes  áv  progreso  material  y  moral,  a  reconstruir  la 
naeiona'M'cif d  arjentimi.  A  cuyo  logro;  BÍn  duda,  ^habiris 
sido  del  mas  feliz  éxito  -ol  Contri  so  Convencional  propuesto 
por  el  fifobernador  de  Mendoza  Godoy  Cruz. 

xvn. 

Kn  \i  -  primeros  días  de  noviembre  del  año  de  1821, 
lleíjó  á  ^Mendoza  la  importantísima  noticia  de  la  pendieí(»n 
de  la  fortalo'a  5el  C  llao  al  Ejército  Libertador  del  Peni, 
bajo  las  órdenes  dtíl  general  San  Martin,  que  la  sitiaba, 
teniendo  lugar  tan  espléndido  hecho  bajo  capitulación. 

La  plaza  del  Callao,  una  de  las  mas  fuertes  de  la  Araé- 
ric-a  del  Sud  en  tiempo  de  la  dominación  española.,  despnes 
de  tomada  Lima,  por  las  nrmas  unidas  del  Rio  de  la  Plata 
y  Chile  al  mando  de  aquel  invicto  general,  ocupóla  al  frente 
de  4500  hombres  el  general  español  Craterac,  el  día  12  de 
setiembre  del  citado  año.  Pero,  encontrándose  falto  de  ví- 
veres, aun  antes  kJe  este  aun>ento  considerable  de  guarnición, 
tuvo  que  abandonarla  el  16  del  mismo,  perdiendo  en  esa  reti 
rada  mas  de  800  hombres,  que  ae  pr^aron  á  nuestro  ejército. 

La  guarnición  rendida  en  el  Callao,  alcanzaba  á  poc*> 
ma«5  d-^  600  hombres  de  línea  y  como  1000  y  tantos  del  pai- 
sanaje í  rmado.     Eran  tantos  los  conflictos  que  esperimenta- 
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ron  por  ^1  hambre,  que,  sin  duda,  ello  fué  causa  que  apresura- 
ran la  capitulación — Tenian  ya  muertos  por  la  peste  y  el  ham- 
bre 1040  hombres. 

Tuvo  lugar  la  capitulaK^ion  entre  el  Protector  del  Perú, 
don  José  de  San  Martin  que  sitiaba  dicha  plaza,  y  el  qui^  la 
dt  IVndia,  Mariscal  de  Campo  de  los  ejércitos  españoles  don 
Jcsé  de  la  Mar,  el  19  de  setiembre  de  1821,  siendo  el  comi- 
sionado del  primero,  su  primer  AyudaJite  de  Campo,  coronel 
•don  Tomás  Guido,  y  los  del  segundo,  el  señor  brigadier  don 
IManutl  de  Arredondo  y  el  capitán  de  navio  de  la  Armada  es 
pañola,  don  José  Ignacio  Colmenares.  La  capitulación  en  cer- 
rábase en  13  artículos  y  su  ratificación  por  ambas  partes  í\xé 
dada  á  las  dos  horas  de  haberse  celebrado.  La  entrega  de  la 
plaza  fie  verificó  el  21  del  espresado  mes  (1). 

Los  pueblos  de  Cuyo  festejaron  este  glorioso  aconteci- 
miento, en  que,  á  la  par  con  las  de  Chile,  tuvieron  parte 
nut -tras  armas,  con  todo  el  entusiasmo  que  siempre  los  animó 
por  ios  triunfos  alcanzados  por  el  Ejército  de  los  Andes  y  su 
ilustre  jefe. 

Un  poco  mas  tarde — principios  ó  mediados  de  novieui- 
bn».  hospedaba  la  cárcel  de  la  capital  de  Mendoza,  al  famosv) 
eapitan  Mendizahal.  ejecutor  principal  de  la  revolución  deJ 
Ti.o  1  de  los  Andes,  en  San  Juan,  el  año  20,  el  que  aprisio- 
nado en  una  de  las  Provincias  del  norte  de  la  República,  era 
conducido  á  Lima  para  ser  juzgado  por  un  consejo  de  guerra 
del  ejército  de  los  Andes,  al  que  el  reo  pertenecia — Acompa- 
ñóle hasta  ^íendoza  su  infortunada  señora  doña  Juana  de  la 
Bosa,  hermana  del  antiguo  Teniente- Gobernador  de  San 
Juan,  doctor  de  la  Rosa,  contra  quien  Mendizabal  hizo,  como 
recordará  el  lector,  aquella  revolución. 

Esta  respetable  matrona,  tentó  con  empeño  todos  los 
medios  que  pudo  tener  á  la  mano  para  ver  de  libertar  á  su 
indigno  esposo,  y  nada  pudo  lograr — La  hemos  visto,   por 

1.  Este  convenio,  fué  publicado  en  la  '*Gazetai  Ministerial  Ex- 
traordinaria", de  Santiago  de  Chile,  núm.  51,  del  27  de  octubre  de 
1821,  y  pocos  dias  después,  en  la  de  Buenos  Aires. 

(ISr.  del  A.) 
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babero  alojado  en  nuestra  casa,  por  antigua  amistad  de  la 
familia,  mandar  al  preso  cera  reblíi<ndeeida  dentro  de  un  tar- 
ro de  dulce,  á  objeto  de  qu»e  sacara  molde  de  la  cerraduia  de 
la  puerta  de  su  calabozo  y  por  él  forjarse  una  llave  para  eva 
dirse — Esfuerzos  inútiles  de  la  desgra<!Íada  esposa — Mendiza- 
bal,  €&taba  bien  custodiado — ^A  los  pocos  dias  continuó  su 
marcha  á  Lima  bajo  partida  de  rejistro. 

Su  compañero  Morillo,  qu-e  ya  antes  babia  sido  también 
capturado  y  conducido  al  Ejército  de  los  Andes,  á  que  perte- 
necia.  cuando  este  bacia  su  prim^^ra  campaña  en  las  costas 
del  Perú,  y  hasta  el  interior  áe  la  si-erra ;  babia  sido  fusilado 
en  Huaura  á  principios  de  febrero  de  este  mismo  año,  previo 
el  proceso  que  se  le  siguió. 

XVIII. 

El  colejio  n!'Jcional  de  Mendoza,  entre  tanto,  babia  re 
cibido  en  el  decurso  del  año  de  que  estamos  ocupándonos^ 
mejoras  importantes,  en  cuanto  al  aumento  de  nuevas  aulas, 
con  dotación  de  muy  competentes  catedráticos,  y  al  progre- 
so que  se  hacia  en  todos  los  estudios  que  allí  se  cursaban, 
í.of;  educandos  acudían  á  él  en  mas  crecido  número,  tanta 
internos,  como  estemos. 

Entre  las  aulas  aumentadas  recientemente,  citaremos  la 
de  fólosofia.  sostituida  á  aquella  ¡de  Altiri,  rejenteada  por  el 
Eector,  Canónigo  Guiraldes — la  de  francés  y  música — ^las 
tres  desempeñadas  por  don  Juan  Crisóstomo  Lafinur. 

Dejando  á  mas  competente  biógrafo,  describir  las  cuali- 
dades distinguidas,  el  carácter  y  rasgos  principales  de  la  bre- 
ve existencia,  de  este  sobresaliente  literato  arjentino,  hijo* 
de  Córdoba — ^nos  ocuparemos  únicamente  de  narrar  sus  ac- 
tos públicos,  como  catedrático,  como  publicista  y  como  hom- 
bre en  sociedad,  durante  la  corta  residencia  que  hizo  en. 
Mendoza,  por  el  orden  cronolójico. 

Desde  luego,  en  la  fecha  á  que  nos  referimos  mas  arri- 
ba, haciéndose  cargo  de  la  aula  de  filosofía  y  de  aquellas- 
acesorias,  idioma  francés  y  música,  dictó  el  curso  de  aquella 
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ciencia,  siguiendo  á  Condlilac  y  k  Desttut-de  Tracy.  Aún  lo 
conservan  ¡dgunos  de  sus  pocos  diseipnlos  qi>e  le  sobreviven 
hasta  el  presente.  £1  carácter  despreocupado  d<e  Lafínur, 
sus  id€as  adelantadas  á  la  época  de  obscurantismo  en  oxxe 
todavía  vivían  aquellos  \pueblos,  su  pakybra  elocuente,  á 
la  par  que  firme  para  enunciar  sus  pensamientos  como  filó- 
sofo, le  atrajeron  las  prevenciones  y  el  odio  de  las  personas 
timoratas  ó  fanáticiüs,  principalm<ente  de  aquellas  que  com- 
ponian  el  Cabildo,  corporación  que  viji'laba  sobre  los  esta- 
blecimientos de  educación  y  la  que  decretó  su  destierro  á 
San  Juan.  Pero  él  pudo  sostenerse  por  algún  tiempo,  apo- 
yado en  el  gobierno  progresista,  de  que  luego  vamos  á  ocupar- 
nos, en  el  influjo  y  víAer  de  la  juventud  mendocina  y  de  mu- 
chos padres  de  familia  que  reconocian  su  mérito  y  saber. 

Dos  partidos  surjieron  desde  entonces  en  Mendoza.,  que 
se  distinguian  muy  marcadamente  por  sus  ideas,  sus  tenden- 
cias y  hechos;  partidos  que  lucharon  entre  sí  calorosamente 
en  la  triluna,  en  1:4  prensa,  en  los  clubs,  llegando  mas 
tarde  al  empleo  de  la  revolución  y  de  las  armas  por  consi- 
guiente— San  Juan,  al  mismo  tiempo,  se  presentaba  bago 
la  misma  faz — La  denominación  misma  oon  que  se  distinguian 
e^tos  partidos,  revelaba  la  enseña  que  cada  uno  levantaba 
en  alto,  su  programa,  sus  principios  y  sus  miraa  para  el  por- 
venir, sus  trabajos  de  actualidad. 

Loa  UhcraJ.rs — el  partido  de  las  reformas,  del  progreso^ 
de  la  planteacion  de  instituciones  útiles  y  benéficas  para  la 
instrucción  profusamente  difundida  del  pueblo,  para  garan^ 
tir  la  libertad  del  pensamiento  y  de  la  palabra — el  partido 
de  la  civilización,  que  aspiraba  y  luchaba  por  completar  la 
grande  obra  de  nuiestros  padres — la  revolución  de  1810^ 
que  queri,%,  en  el  rango  de  nuestra  nacionalidad,  igualarse 
á  las  naciones  mas  adelantadas  del  globo,  siguiendo  el  im^ 
pulso  dado  por  el  siglo  19 — ^un  partido,  que  quería,  en  fin. 
la  organización  mas  perfecta  de  su  administración,  de  su* 
réjimen  de  gobierno  interno,  conforme  á  los  principios  de- 
mocráticos, en  el  propósito  de  aseguran-  sus  libertades,  su- 
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prosperidad  y  riqueza,  teniendo  por  punto  objetivo,     muy 
principal,  la  reorganización  de  la  República. 

Los  pelucones — el  partido  retrógrado,  que  se  esforzaba 
por  retener  al  pueblo  en  el  obscurantismo,  en  la  barbarie-  - 
el  pr^tido  que  intimidaba  á  las  masas  para  haoerlas  instru- 
mento ciego  de  su  perpetuidad  en  el  poder,  con  la  destruc- 
ción y  ruina  d-e  la  relijion  cristiana,  apostólica  romana,  íi 
que,  se  les  decia,  tendian  las  reformas  quie  pretendían  los 
liberales — un  partido  que  no  quena  otro  réjin^en  de  gobier- 
no que  el  de  la  colonia,  bajo  su  poder  -esclusivo — que  que- 
ría, el  aislamiento  par»  despotizar  y  embrutecer  al  pueblo. 

Vá  á  verse  en  adelante,  narrando  'los  hechos,  el  desen- 
volvimiento que,  en  sus  tendencias,  en  sus  actos,  respectiva- 
mente, tuvo  cada  una  de  estas  fraicciones  en  aquellas  Pro- 
vincias y  cuan  funesta  influencia  repartieron  esas  luchas  en 
los  calamitosos  tiempos  posteriores — luchas,  en  que  la  bar- 
barie en  mayoría  por  la  fuerza  bruta,  por  la  naturaleza  y 
temple  de  su  propia  condición,  venció  eiemfpre  al  partido  de 
la  civilización  y  del  progreso,  en  minoría. 

La  administración  ilustrada  de  Godoy  Cruz,  terminaba 
su  periodo  legal  á  fines  de  octubre — Ella  habia  durante  él 
y  no  obstante  la  guerra  que  lo  ocupó  en  su  mayor  parte,  ini- 
ciado muchas  útiles  reformas. 

En  esos  dias  se  procedió  á  la  elección  de  su  sucesor, 
hecha,  como  era  entonoes  de  uso,  directamente  por  el  pue- 
blo reunido  en  la  Iglesia  Matriz,  y  provisto  cada  ciudadano 
elector  de  su  boleta  de  inscripción  en  el  Libro  Cívico — Casi 
canónicamente  recaj'^ó  aquella  en  el  ciudadano  don  Pedro 
Molina,  acomodado  propietario  en  el  ramo  de  agricultura. 

Persona  honrada,  de  una  conocida  integridad,  llevado 
al  alto  puesto  que  el  pueblo  le  encargaba  desempeñar,  las 
mejores  intenciones  en  cnanto  á  progreso,  adelantos  mora- 
les y  materiales — el  nuevo  gobernador,  tuvo  en  estos  sus 
patrióticos  propósitos,  el  buen  acierto  de  llamar  á  su  lado 
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como   Secretario,   al   ilustrado   y   distinguido   jurisconsulto, 
Lieenoiado  don  Nolasco  Videla. 

Este  gobierno,  asi  compuesto,  tenia  la  aceptación  jene- 
ral  ded  pueblo  de  Mendoza — ^iniciaba  su  mívrcha,  bajo  los 
mas  favorables  auspicios — ^La  paz  reinaba  en  todas  las  Pro- 
vincias— ^toda^  ellas,  Buenos  Aires  á  la  cabeza,  se  ocupabau 
de  darse  instituciones  locales,  al  laudable  objeto  de  propagar 
la  instrucción  primaria  y  superior,  de  fomentar  la  industria 
y  el  comiercio,  de  crear  establecimientos  públicos  que  difun- 
diesen la  ilustración  ¡en  el  pueblo — Y  fué,  en  efecto  fruc- 
tuosa y  próspera  esta  administración,  durante  el  periodo 
del  ministerio  Videla. 

Estableció  desde  luego,  una  Sociedad  compuesta  de  ciu- 
dadanos  instruidos  y  patriotas,  bmjo  el  titulo  de  Sociedad  Lan 
casteriana,  cuya  principal  misión  era  propagar  los  estableci- 
mientos de  primeras  letras  para  ambos  sexos,  por  el  siste- 
ma de  Lancaster,  como  el  mejor  entonces,  por  los  repeti- 
dos progresos  que  siguiéndolo,  se  conseguían — ^Al  cargo  df 
ella  misma,  estaban  la  imprenta  y  la  biblioteca  pública, 
creada  por  medio  de  crecidas  donaciones  en  libros  y  dinero 
de  los  ciudadanos,  y  como  dos  mil  y  mas  volúmenes  que  le 
había  obsequiado  el  general  San  Martin  desde  Lima. 

Esta  Sociedad  tenia  su  Presidente,  Secretario  y  Teso- 
rero, sus  comisiones  que  se  repartian  el  trabajo  de  viji- 
lancia  sobre  las  escuelas,  imprenta,  etc.  Tenia  sus  reunio- 
nes en  el  salón  de  la  biblioteca — Merecen  los  importantes 
servicios  que  prestó  esr^  sociedad,  en  fomento  de  la  educa- 
ción, de  las  luces  y  del  progreso  en  jeneral  á  Mendoza,  que 
citemos  en  este  lugar,  loa  nombres  de  sus  miembros  mas 
principales  y  que  dieron  una  prueba  práctica  de  su  amor  al 
pais,  desempeñando  su  benéfica  misión. 

El  sabio  escocés  doctor  don  Juan  Guilles,  de  quien  he- 
mos hablado  en  la  "Introducción  á  los  Apuntes  cronoló jicos 
para  servir  á  la  historia  de  la  antigua  provincia  de  Cuyo", 
publicada  en  ]Mendoza  en  1852 — El  distinguido  literato  y  pu- 
blicista don  Juan  Crisóstomo  Lafinur — don  Agustín  Delga- 
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do — don  Nicolás  Villrmueva — Presbítero  'fdon  Nolasco  Ma- 
yorga — Bl  vate  y  publicista  nifendoeino  don  Juan  Gualverto 
(Jodoy— don  Tomás  Qoáoy  Cruz — don  Qavino  Garda — don 
Juan  Bautista  Chenaut — ^Rector  del  Colegio,  canónigo  don 
José  Lorenzo  (Juiraldez — don  José  Cabero — El  ministro  de 
gobierno,  Licenciado  don  Nolasco  Videla — don  Pedro  León 
Zuloaga — don  Carlos  Pizarro — don  Agu^tin  Bardel — don  Pe- 
dro Begailado  de  la  Haza — el  a<;peditado  publicista  don  Jesé 
María  ¿:>alinas  y  otros. 

£1  ministro  Videla,  fundaba,  al  mismo  tiempo,  una 
puUioaeiou  oficial  para  la  recopilación  de  leyes  dictadas  por 
la  H.  Legislatura  de  la  Provincia  y  decretos  del  Ejecutivo, 
bajo  el  título  de  Rejistro  Ministerial — ^pubOicacion  importan- 
tísima y  necesaria  en  toda  administración  bien  organizada — 
Otras  muchas  creaciones  y  reformas,  iniciaron  la  marcha  de 
aquella  laboriosa  administración,  en  los  diferentes  ramos 
del  servicio  público. 

Así  se  terminó  en  Cuyo  el  año  de  1821. 

Abramos  un  otro  capítulo  para  éí  siguiente. 

DAMIÁN  HUDSON. 
(Oontinuará). 


DOCUMETOS  ' 

RELATIVOS  A  LA  NAVEGACIOX  DEL  BERMEJO 

POB 
Don  Adrián  Fernandez  Cornejo. 

(17  7  8.) 

Remito  á  usted  copia  autorizada  de  la  representación 
que  nue  haoe  don  Juan  Adrián  Fernandez  Cornejo  desde  la 
•ciudad  d'C  Salta  á  fin  de  que  instruyéndose  usted  á  fondo  de 
la  peraona,  calidaíd,  circunstancias  y  facultades  de  dicho  Cor 
nejo,  no  solamente  le  permita  usted  hacer  el  viaje  y  der- 
rota, que  ofrece  practicar  á  su  costa  hasta  esta  Capital,  sino 
también  le  imparta  los  auxilios  necesarios,  bien  entendido, 
^ue  d-e  su  resolución  no  se  espere  (juiciosamente  discurrien- 
do) que  puedan  resultar  algunas  desgracias  á  los  nn^vegan- 
•tes,  ó  suscitarse  inquietudes  y  perturbación  entre  los  indios 
habitadores  de  las  márgenes  del  rio  Bermejo,  previniendo 
usted  al  citado  Cornejo,  d-ebe  formar  y  traer  consigo  un 
prolijo  diario  ó  derrotero  de  las  jomadis.  espresando  con 
individualidad  cuanto  observare  digno  de  mi  conoeimi-ento 
y  dé  luz  en  lo  sucesivo  para  dar  noticia  á  S.  M.,  informán- 
dome usted  de  todo  cuanto  sobre  el  particular  ocurra,  para 
espedir  Irn  providencias  que  prescriben  las  leyes  d^l  reino  re- 
lativas á  los  desKíubrimientos  por  mar  y  tierra,  teniendo 
7)resente8  para  «ej-ecutarlos  las  t-entativas  hechas  anterior- 
mente sobre  este  mismo  asunto,  y  los  motivos     con  que     se 
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ha  lembarazado  su  e£eeto :    dándome  usted  puntualmente  avi- 
so deH  recibo  de  «esta. 

Dios  guarde  á  u^ted  muchos  años. 

Buenos  Aires,  15  de  Enero  de  1778. 

'*  Bon  Pedro  de  Cevallos.'' 

Señor  don  Andrés  Mestre. 


Exmo.  señor  : 

Conociendo  el  benefício  universal  que  resultará  á  estas 
provincias  del  Tucuman,  Paraguay,  Buenos  Aires  y  el  reino 
del  Perú,  de  la  navegación  por  el  Rio  Grande  ó  Bermejo,  con- 
duciendo los  efectos  de  Castilla  y  los  de  la  tierra  que  pro- 
ducen las  citadas  provincias,  en  barcos  de  Buenos  Aires  y 
Paraguay  á  estas  ciudades  de  Salta,  Jujuy  y  Tiirija,  hasta  cu- 
yas inmediaciones  es  navegable;  y  siendo  sin  comparación 
ventajoso  el  transporte  por  agua  que  en  cabadgaduras,  es 
consiguiente  se  aumente  él  comercio;  llevando  de  unas  pro- 
vincias á  otras  los  frutos  que  producen  que  en  cabalgadu- 
ras no  se  costearirjn,  y  en  embarcaciones  sacarán  crecidas 
utilidades:  solo  de  esta  provincia  se  logrará  conducir  al 
puerto  de  Buenos  Aires  quina  que  tanto  abtmda ;  tr'gos  en 
tiempo  de  carestia  en  aquella  Capital,  zueuis,  cueros  sal  un 
p?ines  blanquísima,  brea,  maderas  diferentes,  aleodon.  ají, 
a;5Íicar  y  otra  infinidad  de  drosfas.  los  cauda'os  del  Rey  y  co- 
mercio, y  del  Perú  variedad  de  metales.  Igiial  beneticio  lo- 
grará el  Paraguay  con  la  yerlia;  se  podráü  trasporttirse  las 
milicias  de  estas  provincias,  y  Tarija  con  prontitud  y  poca 
costa  siempre  que  se  necesiten  en  Buenos  Airoi?.  y  sobre  todo 
se  logrará  lo  mas  importante  que  es  la  conviTsion  ríe  las 
dilatadas  naciones  de  indios  infieles  que  estiui  xx)blados  so- 
bre la  ribera  de  dicho  rio,  que  tanto  aflijen  (u  estas  provin- 
cias y  eiudades  fronterizas  como  son  Ju.;uy.  Salta,  Saoitiago^ 
Í^ant-Pe,  Corrientes,  haciendo  horribles  dauos,  y  como  su 
principal  asistencia  sea  en  las  márjene?  del  mencionado  rio 
y  las  lagunas  que  forma  éste  en  tiempos  de  crecientes  les  sir 
ve  á  todos  estos  naturales  para  mantenerle  con  la  mucha 
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pt'sca,  y  desalojados  de  dichas  riberas  no  tieuoii  donde  ir 
porque  las  campañas  son  sin  agua,  y  si  se  internan  a  lo  in- 
terior de  la  ti<erra,  se  ponen  en  situación  de  no  hacernos  da- 
ño por  la  mu'cha  distancia,  como  por  ser  ya  tierra  pantano- 
sa en  tiempo  de  agu<as,  que  es  cuando  hacen  sus  malocas, 
aunque  no  creo  se  retiren,  antes  mas  bi<en  se  reducirán  á 
nuestra  amistad,  porque  todas  la^i  naciones  que  «stán  pobla- 
das en  esas  provincia^  (que  llaman  del  Chaco)  mantienen 
guerra  y  un  odio  mortal  unas  con  otras  matándose  siempre 
qu<e  pasan  de  unos  territorios  á  otros,  pues  tienen  sus  limites 
señalados,  para  que  no  pasen  á  pescar,  ni  cazar  animales 
silvestres.  Lo  mismo  sucede  con  las  reducciones  y  los  in- 
dios que  se  mantienen  de  paz  en  nuestras  fronteras,  no  es 
por  amor  ni  deseo  de  convertirse,  sino  por  no  tener  donde 
retirarse  de  nuestra  frontera,  porque  -las  naciones  que  se 
hallan  situadas  tierra  adentro  son  enemigos  de  quienes  no 
tienen  que  esperar  ninguna  acojida,  antes  bien  beberse  la 
sangre  de  los  que  matan;  esta  ha  sido  nuestra  seguridad, 
y  porque  se  han  podido  conservar  nuestras  poblacio- 
nes. 

Y  para  mas  facilitar  la  citada  navegación  de  dicho  rio 
Bermejo  ó  Grande,  se  pueden  avanzar  los  dos  presidios  de 
esta  frontera  con  sus  cuatro  piquetes  y  construirlos  sobre 
dicho  rio,  porque  adonde  se  hallan  son  inútiles,  pues  las  po- 
blaciones de  estancias  aún  están  mas  avanzadas  de  los  pre- 
sidios, y  el  único  arbitrio  que  se  ha  esperimentado  de  con- 
quistar, sujetar  y  retirar  el  enemigo,  es  ir  avanzando  ter- 
reno con  los  presidios,  y  de  este  modo  se  han  ido  poblando 
las  tierras  que  dejan  estos,  y  los  pobladores  son  otros  tan- 
tos soldrfios  para  reforzar  los  fuertes  con  jente  y  caballadas 
en  caso  de  necesidad.  Cede  también  esto  á  beneficio  de  la 
Real  Hacienda  y  vasallos  con  las  mercedes  que  se  les  hacc^i 
á  éstos  de  los  territorios  que  dejaron  los  presidios,  y  en  la 
contribución  á  S.  M.  de  la  media  annata. 

La  translación  de  los  fuertes,  es  sin  gravamen  de  la 
Real  Hacienda  ni  vasallos,  pues  tiene  esta  Capital  (digo)  cui- 
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iiamlo  el  ramo  de  sisa  que  se  impuso  para  la  defensa  de  es- 
la  frontera,  y  asciende  ad  número  de  treinta  y  tantos  mil 
pesos  anuaJes,  fondo  suficiente  para  mantener  la  guarnición 
de  jente  necesaria  y  con  loe  muchos  indios  de  paz  y  reduc 
piones  en  corto  tiempo  y  costo  estarán  construidos. 

Que  el  avanzar  los  presidios  sea  el  úirico  medio  ó  ar- 
bitrio, lo  acredita  la  esperíencia  en  las  translaeiones  que  b*í 
han  practicado:  l.o  se  fundó  el  fuerte  de  Santa  Ana,  8  le- 
guas de  esta  ciudad:  2.o  se  avanzó  al  Algarrobo:  3.o  .1 
San  Martin:  4.0  á  San  José:  5.o  adonde  hoy  se  halla  que 
es  Sam  Fernando  del  Rio  del  Valle  á  distancia  de  cincuenta 
leguas,  y  de  este  modo  también  se  han  ido  poblando  con 
estancias  resguardadas  de  los  presidios,  y  el  enemigo  ausen- 
tádose  como  es  la  numerosa  nación  Mataguaza  que  se  halla 
estrechada  por  una  parte  con  nuevos  presidios,  y  por  otra 
las  naciones  del  Chaeo  enemigos  mortal-es  de  esta ;  por  esti» 
se  ven  en  la  necesidad  de  mantener  paz  con  el  españ'^l,  >• 
•s^r  como  antemural  de  los  fuertes,  porque  de  cualquier  mo- 
vimiento que  observan  en  sus  enemigos,  luego  lo  participan 
á  los  presidios  con  la  retirada  de  que  hn*'en  á  estos  para 
asegurarse  de  ser  invadidos  de  sus  enemigos. 

Es  natural  que  dos  indios  quieran  impedir  el  paso  por 
^1  citado  rio,  eomo  sucedió  á  la  gente  que  despachó  siendo 
gobernador  don  Juan  Manuel  Campero,  á  descubrir  camino 
sobre  este  rio  hastr;  Corrientes,  que  se  vio  precisada  á  regre 
sar.     Lo  mismo  intentó  don  Joaquín  de  Espinosa  con   mil 
hombres  que  se  internaron  hasta  que  las  caballadas  no  pu 
..dieron  pasar  adelante,  en  cuya  espedicdon  se  invirtieron  mo 
eho  pesos.     En  años  anteriores  fomentó  l-i  V.ca]  Aud>2neia 
á  un  Casales  (según  tengo  noticia)  con  nueve  mil  pesos  para 
.  que  navegase  por  el  rio  de  Pilcomayo,  conoe'í  iido  el   bene- 
ficio que  recibía  el  reino;  peligró  éste  en  un  salto    que  for- 
man las  cercanias  de  Tarija. 

Hallándose  á  lai  vista  una  empresa  tan  deseada  é  inten- 
tada varias  ve^^es.  sin  ningún  efecto,  estimulado  en  el  glo- 
rioso presente  vireinato  con  el  ejemplo  de  Y.  E.  que  efectúa 
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y  promucv^e  el  bien  y  felicidad  de  estas  provincias;  si  fuere 
de  su  superior  agrado,  me  ofrezco  á  emprender  la  navega- 
ción tau  dv?seaJa  del  rio  Grande  ó  Bermejo  á  mi  costa  y  es- 
pensas,  nav^gándolo  treinta  ó  cuarenta  leguas  de  Jujuy  (ó 
menos)  hasta  el  puerto  de  Buenos  Aires,  de  lo  que  resulta- 
rá ias  ventajas  del  bien  público  que  semejanties  navegaciones 
producen:  y  para  empi*ciAderla  solo  suplico  rendidamente  á 
V.  E.  la  concesión  para  po(n>erlo  en  obra;  y  siendo  Dios  ser- 
vido sacarme  con  bien  del  descubrimiento  de  la  citada  nave- 
gación; -en  cuya  consecuencia  para  premio  d«  haber  dado 
principio  á  un  asunto  tan  vital  y  ventajoso  al  vireinato  con 
deavtl'os,  fatigas,  y  dispendios  de  mi  propio  caudal,  siendo 
inseparable  del  real  ánimo  de  S.  M.  el  premiar  á  todo  vasa- 
llo conforme  á  su  mérito,  espero  recibiré  de  su  magnánimo 
corazón  el  que  premiará  este  servicio  con  -I  título  de  Mar- 
qués del  Bermejo,  á  mí  y  desoendientes,  libre  de  lanzas  pa- 
va iivcinori  I  permanente  de  este  servicio  tan  útil  a  Dios,  el 
rey  y  provincias,  y  el  que  tengo  adquirido  en  osta  catorc  •• 
años  de  Rejidor.  í^ropietario,  Maestre  ie  campo,  eoionel 
actual,  y  servídolo  nueve  para  diez  años  á  mi  costa,  varias 
co:iiisiont^s  del  real  servicio  de  la  m-^yr-r  gravedad  q:  -  st* 
me  hau  cc.nfiado  por  este  gobierno  y  les  \v:  dad'>  el  debid'. 
lleno  oMuo  lo  haré  constar  con  documentes  y  títulos:  me 
coui ormaré  en  recibir  el  premio  que  fuer^^  dt»  su  rwil  I  enig- 
nidad,  y  del  agrado  de  V.  E.  á  que  jiizgne  acreedor  por  mis 
méritos. 

Nuestro  Señor  guarde  la  Exma.  persona  de  V.  E.  por 
dilatados  í^üos.  en  su  mayor  grandeza  y  bien  de  estas  pro- 
vincias.    Ciudad  de  Salta  á  24  de  diciembre  do  1777.  Exmo. 

> 

señor  B.  L.  M.  de  V.  E.  su  mas    rendido     servidor.     Juan 
Adrián  Fernandez  Cornejo,     Exmo  seflOr  Virey  don  Pp<ir> 
Antonio  de  Ge  valles  y  Cortes. 
Concuerda  con  su  orijinal. 

Juan  de  Ca^amaíjor, 

Salta,  y  febrero  6  de  1778. 

En   atención   «I    itiforme   íüitecedentí-    b-^-ho   al    Exmo. 
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señor  Virey  de  estas  provincias,  por  el  coronel  don  Juan. 
Adrián  Cornejo,  presentará  este  sujeto  «n  este  gobiemo,„ 
informe  ó  plan  del  modo  y  circunstancias  de  la  nav^egaoion. 
que  pretende  por  el  rio  Bermejo,  para  poderle  prestar  los 
auxilios  que  prescriben  las  leyes  del  reino  relativas  á  los 
descubrimientos  por  mar,  y  tierra.  Asi  lo  proveyó,  miiind& 
y  firmó  su  señoría  el  señor  don  Andrés  Mestre,  coronel  dé- 
los reales  ejércitos,  superintendente  de  real  hacienda,  go* 
bemador  y  capitán  general  de  esta  provincia  del  Tucuman. 

Andrés  Mestre. 
Por  mandado  de  su  señoria. 
Jíian  Manuel  de  Loxa, 
Secretario  de  Gobierno. 

Señor  gobernador  y  capitán  general. 

Don  Juan  Adrián  Fernandez  Cornejo,  coronel  de  mili-^ 
eias:  en  vista  del  decreto  que  V.  S.  se  sirvió  comunicarle  k 
consecuencia  del  informe  que  el  que  responde  hizo  al  Exmo- 
señor  Virey  de  estas  provincias  sobre  oblig:lrse  á  sus  «pro- 
pias espensas  á  descubrir  la  navegación  del  rio  Bermejo- 
(alias  Grande)  que  se  halla  situado  en  el  Chaco  Gualamba; 
dice,  que  siendo  reilativo  el  citado  proveído  á  que  presente 
en  el  gobierno  el  informe  ó  plaüa  del  modo  y  circunstancias  de 
la  navegación  que  pretende  para  prestarle  los  auxilios  que- 
prescriben  las  leyes  del  reino,  lo  pone  en  ejecución  en  aque- 
llos términos  mas  legales  que  le  han  parecido  concernien- 
tes al  asunto  ó  cuestión  que  se  versa. 

Toda  'la  dificultad  que  pudiera  impedir  el  intentado  pro 
yecto,  consiste  en  que  dicho  rio  no  sea  navegable,  y  que  de- 
scrío estorbasen  su  transporte  los  indios  enemigos  que  pue- 
blan y  habitan  sus  riberas ;  á  cuyos  dos  artículos,  para  la  su- 
perior intelijencia  del  dicho  señor  Exmo.  se  satisface  con  la^ 
clara  espresion  de  ser  dicho  rio  navegable  por  el  copioso^ 
caudal  de  agua  que  lleva,  como  lo  acreditan  varios  prácticos, 
y  se  confirma  fsta  exposición  con  el  mapa  y  demas'cacion' 
que  en  debida  forma  presenta  á  V.  S.  sacado  fielmente  de- 
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los  autos  de  la  espedicion  que  el  año  pasado  de  1759  hizo  el 
señor  gobernador  don  Joaquín  de  Espónosa,  donde  espone 
con  la  ciencia  eiertaj  y  práctica  ocidar  que  adquirió,  ser  na< 
vegablie  dicho  rio,  y  de  que  el  citado  mapa  y  descripción  de 
los  terrenos  y  rio  se  halla  conforme,  io  certificaBí  los  cabos  y 
oficiales  de  Plana  Mayor  que  fueron  á  dicha  campaña,  y  es- 
peciabnente  hr«biendo  concurrido  á  eíUa  «el  jeneral  don  José 
Arias  Bengel,  el  que  es  constante  que  oon  los  empleos  mili 
tares  que  obtuvo,  hizo  varias  entradas  por  las  inmiediaeiones 
del  contenido  rio  por  una  y  otra  banda,  y  esta  misma  cir- 
cunstancia le  prestó  mérito  par.i  certificar  ser  cierta  la  re- 
relaeion  que  ministra  la  demarcación  de  que  se  ha  hecho  men- 
ción; con  que  queda  rebatida  esta  dificultad,  y  solo  resta 
para  su  aprobación  el  que  Ja  justificación  de  V.  S.  se  sirva 
compulsar  á  la  vista  los  espresados  autos,  y  que  se  ponga 
certificación  auténtica  del  referido  mapa  y  demarcación,  y 
fecho  se  le  devuelva  al  que  contestr*  para  los  efectos  que  le 
convengan. 

Se  comprueba  también  el  ser  navegable  el  nominado 
rio,  con  lo  que  espone  en  su  historia  el  Padre  Pedro  Loza- 
no de  los  estinguidos  jesuítas,  folio  7,  hasta  que  citando  ai  JA- 
cenciado  don  Luis  de  Vega  por  la  relación  del  Chfreo  quo 
este  anduvo,  á  que  concuerda  la  Argentina  manuscrita  por 
Ruiz  Diaz  de  Ouzman  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  y 
Paraguay,  en  que  r«egura  que  en  la  ciudad  destruida  de  la 
(/oncepcion  de  Buena  Esperanza,  fundada  por  la  gobernación 
de  Buenos  Aires,  hubo  un  puerto,  por  haber  sido  su  situa- 
ción á  las  márjenes  de  dicho  rio  Bermejo,  que  todo  alude  a 
ser  navegable. 

Si  algunos  esiollos  se  presentasen  contrarios  á  la  nave- 
p:acion,  como  bancos  de  arena  6  piedra,  y  árboles,  ó  montes 
que  impidan  el  transporte,  este  perjuicio  tiene  fácil  remedio 
limpiando  el  rio  y  venciendo  cualquier  estorbo  que  se  ma- 
nifieste, como  lo  practicó  en  igual  caso  el  Padre  Gabriel  Pa- 
tino de  dichos  extinguidos,  el  año  de  1720,  en  la  navega- 
ción que  hizo  de  mas  de  300  leguas  aguas  arriba  por  el  rio 
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rileomayo,  saliendo  de  la  provincia  «del  Ptiraguay.  comü 
consta  de  su  prolijo  diario  que  hizo  con  demarcación  de 
rumbos,  que  se  halla  inserto  en  la  descripción  que  el  finado 
señor  don  Gerónimo  Matorras  mandó  hacer  de  esta  pro- 
vincia, de  que  V.  S.  se  haíhd  instruido;  naciones  de  indios, 
territorios,  lagunas,  peoes;  aves,  animales,  y  otras  cosas  es- 
peciales; sacándose  por  consecuencia  cierta  de  que  siendo 
voz  común  que  el  Pilcomayo  teniendo  menos  agua  que  el 
Bermejo,  se  navegó  por  dicho  Padre,  con  mas  riizon  se  po- 
dria  haoer  por  <?1  referido  rio  Bermejo,  por  ser  mas  copioso 
y  hondahle,  y  por  consiguientie  pacíficas  sus  corrientes. 

En  lo  respectivo  á  que  los  indios  impidan  la  navegación, 
ó  infuniJa  on  'cllos  algún  alboroto  el  transitar  por  el  rio 
hastjí  la  ciiul  -.d  de  San  Juan  dv»  Wra  de  las  Siete  Corrientes 
y  Buenos  Aires,  >'e  esperimenta  en  lo  presente  con  estos, 
una  buena  amistad  y  suma  tranf[uilidad.  y  mayormente  con 
la  nación  Mocobí,  la  mas  cruel  y  guerrera,  que  hoy  se  ha- 
lla dtí  paz,  y  se  confirma  con  Ini  llegada  de  algunos  indios 
Mayorales  de  esta  parcialidad,  qu»e  en  virtud  de  los  pa<2tos 
hechos  eon  los  señores  gobernadores  don  Q-erónimo  Mator 
ras  y  don  Antomo  de  Arriaga»  han  salido  de  lo  interior  di^l 
Chaco,  con  el  P.  Doctrinero  Pr.  Antonio  Lap"^,  del  orden 
sieráfíco,  á  pedir  qu'C  fc  l«es  ponga  en  reducción,  á  que  han 
h'ccho  instancia  áe^^e  la  espedicion  que  á  sus  tierras  hiz») 
dieho  señor  Matorras;  con  que  es  verosímil  no  hay  funda 
monto  que  en  el  dia  pueda  perturbar  el  ánimo  de  estos  na- 
tural o«.  y  especialmente  llevándoles  con  la  navegación  como 
lo  protesta,  algunos  donecilios  y  cosas  aparentes  para  captar- 
la la  voluntad,  qu<e  es  ©1  único  medio  de  que  siempre  se  han 
valido  para  atr  itrios,  asegurando  que  si  dicha  nación  se 
pone  eh  r;  luccion,  se  abre  fácil  conducto  para  la  «onversion 
de  las  otras,  que  no  son  de  la  condición  de  esta;  de  que  es 
visto  e»!  Veneficio  publico  que  resultará  si  se  conquista  dicha 
nación  con  las  de^^^s  que  pu'oblan  el  Chaco,  avanzándose 
los  fuertes  y  haciéndose  mepcedes  de  territorios  á  la  inucha 
jente  que  tiene  esta  provincia,  que  hoy  carece  de  ellos,  res- 
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pecto  á  que  en  todo  «el  distrito  que  se  halla  poblado  y  con- 
quistado, ya  no  hay  terrenos  que  poder  repartir. 

Así  mismp  se  confirma  lo  espuesto  sobre  la  psfis  que  hoy 
tenemof  con  los  espresados  indios,  -el  no  haber  éstos  h-echo 
novedad  en  tres  meses  qute  en  el  Chaco  tuvieron  al  citado 
Padre  I^fpa,  baMjfi  que  regresasen  los  indios  que  salieron  ¡i 
pedir  reduoeion ;  ¿  que  se  agrega  en  prueba  de  lo  dicho,  el 
que  el  mencionado  señor  Matorras  cuando  su  espediciou, 
remitió  al  cautivo  Acevedo  oon  otro  soldado  por  las  tierras  de 
los  indios  in$eles  á  salir  á  Santa  Fé,  y  esperinventaron  de 
«átos  buien  trAt<i^)ienjto  y  auxilios  uecesarios,  con  que  es 
evidente  señal  d^e  lo  pacífico  que  se  mantienen :  y  queda  sa- 
tisfecho este  segundo  artículo  que  arriba  se  propuso. 

Y  contrayéndose  á  lo  principal  del  sistema  propuesto  al 
Exmo.  señor  Vi  rey  en  su  informe  die  24  de  Diciembre  del 
año  próximo  anterior,  sobre  la  navegación  que  promete  ha- 
cer por  el  rio  Bermejo,  ratifica  su  propuesta,  prometiendo 
ejecutarlo  á  su  costa,  mandando  construir  con  las  personas 
prácticris  que  se  hallasen,  dos  embarcaciones,  una  mayor  que 
otra  y  U^ev^r  cuarenta  hombres  pagados,  los  mejores  que  ^ 
encuentren,  con  todos  los  víveres,  herramientas  y  municio- 
nes de  boca  y  guerra  que  se  conioeptuasen  superabundantes 
para  esta  empresa  con  lo  mas  que  fuese  concerniíente  á  ella., 
de  suerte  que  por  f:<lta  de  habitación,  no  ha  de  quedar  frus- 
trada la  navegación,  que  protesta  hacerla  hasta  la  ciudad 
de  Corrientes  ó  Buenos  Aires,  premiándole  S.  M.  este  mé- 
rito  con  el  honor  que  fuese  de  su  real  agrado,  pues  es  inne- 
gable el  conocido  provecho  que  en  el  comercio  resultará  á 
sus  vasallos,  hrtniéndose  transitable,  con  la  comunicación  d'S 
•las  provincias,  el  contenido  rio,  y  ai  mediante  esta  dilijencia 
8e  conquista  aquel  va^to  y  dilatado  territorio;  quien  podrá 
negar  las  muchas  conveniencias  que  puede  reportar,  ya  con 
la  cosecha  de  oera  y  miel,  ya  de  los  granos  y  escelentes  ma- 
derSiS.  ya  de  los  minerales  de  plata  ú  oro  de  que  se  tiene  tra- 
dición que  hay  entne  las  sierras  q\hB  median  de  Tarija  á  Ju- 
juy,  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad  destruida  de  Santiago 
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de  Gnadakázar,  fundada  por  esta  gobernación;  ya  por  la 
fertilidad  y  abundancia  de  peces,  y  ya  también  el  vetarrón 
que  se  ha<Ila  de  fíerro  puro  en  la  jurisdicción  de  Santiago  del 
Estero,  territorio  de  los  indios  Abipones,  que  asi  como  creo 
natural*eza  este  beneficio  (que  su  notoriedad  le  releva  de  prue- 
ba) i  qué  dificultad  puede  haber  para  que  se  encuentren  otros 
mimcrales,  de  conocida  utilidad  a  los  que  conquistasen  la 
tierra?  Y  no  teniendo  mas  que  representar  á  V.  S.  suplica 
reverentemente,  se  fdrva  impartirlo  al  Exmo.  señor  Virey 
para  que  S.  E.  siendo  de  su  superior  agnldo,  se  sirva  conce- 
derle la  lieencia  necesaria  para  el  efecto  predicho.  Ciud?id 
de  Salta  á  21  de  febrero  de  1778. 

Juan  Adrián  Fernatvdez  Corntjt^. 

Febrero  23  de  1778. 
En  atención  al  informe  ••  antecedente,  el  señor  brigadier 

don  Ju:.!n  Victorino  Martínez  \}  lineo,  oon  la  esperiencia  que 
tien-v  in  la  frontera  del  Chaco,  p?)r  el  tiempo  que  ha  gober- 
narlo :e5ta  provin'eia,  se  servir-á  S.  S.  instruir  a  este  gobierno 
sobre  el  partieular  d'e  la  navcgi  ion  que  intenta  hacer  por 
el  rio  rorniejo  don  Juap  Adrián  Fernandez  Cornejo,  hasta 
la  ciud.,  I  lie  Cnrrii-ntes  ó  Buenos  Aires.  A«i  lo  proveyó», 
nmudó  y  fin:')  S.  S.  ol  señor  don  Andrés  Mestre,  coronel 
de  los  reales  ejércitos,  gobernador  y  capitán  general  de  esta 
prcAineia  del  Tucuman. 

Andrés  Mestre. 
Por  .mandato  de  su  señoria, 
Ju a 71  Manuel  de  Loxa. 
Secretario  de  Gobierno. 

Señor  gobernador  y  capitán  general. 

En  virtud  de  remitir  V.  S.  á  mi  informe,  el  proyecto 
que  forma  el  coronel  d-e  milicias  don  Juaai  Adrián  Cornejo, 
sodieitando  empreoider  da  navega'cion  del  rio  Gna-ade,  alias 
Bermejo,  desde  Tr^rija  á  la  ciudad  de  las  Corrientes,  y  de 
esta  á  Buenos  Aires,  proponiendo  las  grandes  ventajas  en 
que  s-e  dilata,  resultarían  á  las  iprovineias  intermedias,  por 
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•el  cómodo  traiEu^[>orte  que  a£neoe  su  oamepcio  por  a^a,  fa- 
xnlitiaiido  oonseguibl'e  tíos  imipedimeotos  que  do  emba;razeiiiy 
y  vencibles  á  su  costa;  pero  pareciéndome  á  mi  inaccesibles 
«por  las  causales  qu=e  daré,  no  loom  áeiono  d<e  oponerme,  y  si 
<le  qu>e  k  siinrán  de  luz  «á  facilitar  su  áidua  empresa. 

Digo,  qUíC  el  rio  Grande  ó  Bermejo,  que  atraviesa   el 
vasto  territorio  del  Ohaco,  no  lo  ha  visto  el  mas  práctioo  de 
nuestra  provincia,  todo  seguido,  por.  impedirlo  sus  crecidos 
montes  y  mcwiírejones,  que  para  deseaíbezarlos,  precisa  se- 
pararse de  su  curso  algunas . logizas :  ni  nuestras  marchas  se 
han  adelantado  mas  que  de  los  Palos  pintados,  que  distan 
del  fuerte  del  Rio  del  Valle,  cien  leguas,  obligándoilos  á  re- 
gresar la  ñacura  de  los  caballos.    T  aunque  de  lo  reconocí 
do  se  presenta  á  la  vista  alguna  profundidad  en  su  cauce,  este 
es  angosto,  pamtanosas  las  miárjenes,  y  embarazado  con  is- 
ietas  y  árboles  que  renueva/n  las  anoiailes  avenidas.     B.I  que 
ds^de  Tari  ja  sea  nav^able  puiedie  dudarse,  porque  siendo  la 
confluencia  de  este  rio  con  el  de  Jimancas  de  Jujuy,  poca 
distancia  aintes  del  paso  por  domde  lo  rodean,  las  marchas  de 
Jujuy  en  tiempo  seco,  y  ipoco  'mas  abajo  lo  repasé  yo  con  mi 
marcha  y  tren  á  vola  pié,  y  ¿  sesenta  leguas  por  el  R.  del 
Carmen,  y  ddez  mas  por  el  paso  de  los  tiiiCumaiK)s  también 
•se  desagua,  aunque  yo  lo  pasé  en  balsas  en  corrientes  de  al- 
guna profundidad ;  con  ^ue  se  nob  presenta  a  la  vista  el  in- 
conveniente de  no  ser  en  el  itodo  navegable.  Y  siendo  ines- 
cusable  que  ios  barcos  sean  grandes  y  recairgados,  respecto 
é  su  aplicación,  y  que  su  narvegacion  sea  en  tiempo  de  secas 
nadando  mas  agua,  parece  iclairo  que  sino  en  el  todo  en  par- 
tes les  faltará,  é  que  se  agrega  que  inmediato  á  las  corrien- 
tes, según  dicen,  se  esplaya  el  rio,  y  con  sus  humedades  for- 
ma un  totoral  impenetrable,  pero  tornando  á  incorporarse 
fuese  en  Jas  inmiediaciones  de  aquella  ciudad  entrando  en  el 
Paraná. 

Los  ejemplares  citados,  de  «los  gobernadores  que  inten- 
taron y  no  consiguieron  descubrir  el  camino  á  Corrientes, 
prueban;  su  diíicailtad,  y  el  del  tTéjico  fin  del  francés  Caza- 


les,  con  sus  veimie  oompa&eüOfih,  bB)bilita<do  en  ChuquÍ3ftca  pa- 
ra el  'de^eubriiiiiie^to  <kl  FífeoioictyOf  no»  ajqlvi<eDte  el  riesgo 
qae  al  nuestro  le  ajuemsoa»;  poi^u^  siendo  precisp  transite 
el  arouKto^Atp  por  el  eioaatiro  y  habitación  de  los  kidioá  ia- 
fíeles  de  «guerra^  que  ootw  <ÍQpii>  Aidrian  dice  «disputaA  eon  las- 
arnMS.  entre  sí,  sus  territorios;  qué  debemos  esperar  nos 
suoeda  eon  urna  espedicion  tan  estraña  y  nueva  para  los  in- 
dios; como'  ser  el.  armamento  por  agua,  por  el  medio  de  sus 
rancherías?  Yo  ereo  que  lejos  de  ahuyentarlos;  los  irrita- 
ria  recubriendo  á  las  a<rmfls  para  arrojar  de  sí  á  los  descu- 
bridores, que  papjsi  en  tail  caso  parece  inescusable  llevar 
fuerza  de  jente  por  agua  y  tierra. 

Pepp  <oonoe€l<> .  "q^^.  don  A^i^iaa  ti^ascendió  á  Coixientes 
y  tanp^fcÁ^M  a  Q^^nafl|,  Airps^  Pppgupto.  —  iqné  comerciante 
ha'br¿  tan  irrejQte,Q<cioQiado  que  aveatnir^e  sus  intereses  á  taa- 
ta0  OQ^tinje.n^iafií.  rie^Qos  y  d^aooi^i^  euaatas  son  las  que 
debeim^í  recelar  de  esta  exappesa ;  pu^s  es  sabido  que  de  Bue- 
114^  Aít^  á.  Corrientes,  gas^fcaín  los  bancos  de  ^uel  trajin  dos 
me^esv  I>e  Corrientes  al  paso  de  los  jujeñ<QS  qne  habrán 
d^iscientas  leguas,  neoeaitan  lo  menos  tres  meses,  y  doce 
dias  (paira  timn^^rtar  de  este  ipuerto  á  lomo  de  mnla  hasta 
Jujuy  que  dista  cincuenta  leguas,  cuando  la  mas  ler- 
da carreteríia  se  pone  de  Buemqs  Aires  á  Jujuy  en  tres  me- 
ses, refrescando  en  las  ciudades  intermedias,  y  habilitándo- 
se de  cuanto  necesita,  con  conocido  beneficio  á  lias  miañas 
eiikbüdes. 

Si  llegáiramos  á  ver  navegable  el  consabido  rio,  y  quc 
•por  él  jipase  el  comercio,  sería  en  tal  caso  inescusable  par/i 
sostenerlo,  avanzar  el  Fuerte  del  Rio  del  VaJle  á  la  Tramjpa 
del  Tigre,  cincuenta  leguan  adelante  de  donde  está  situado^ 
anmentafudo  otro  en  el  /paso  de  qne  ya  hablé  en  frontera  de- 
Jujuy.  Bien  entendido  que  no  por  esta  mutaoion,  queda- 
ría «I  cubierto  el  gran  resto  de  «amino  á  Corrientes,  pero  es 
digno  de  refleocion  el  crecido  gasto  que  causarían  estas  pl<an- 
taciones  en  la  fábriea  de  fortifieaciones,  aumento  de  guar- 
niciones, y   mayores  costos   para   la  subsistencia  de   estos,. 
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en  tan  larga  distancia.  <Quedaiidome  la  evidencia  que  aun 
cuando  todos  los  indios  del  Chaco  se  reduzcan  á  pueblo^ 
sienvpre  serk  inútid  pam  el  fin  propuesto  el  p^retendido  des- 
cubrimiento,  ni  por  baroos  ni  en  oaTPetas,  y  porque  lo  de- 
mas  que  espone  no  me  convence. 

He  respondido   brevemente   al  propuesto   asunto   comO' 
lo  conxribo,  para  la  resblucion  mas  del  a^iri^ido  de  V,  9^ 

Salta,  Febrero  27  de  1778,. 

.JUAN   VICTORINO   MARTÍNEZ   DE   TINEO- 
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PREOCUPACIONES    Y     ESTKA  VAGANCIAS 

DE  LOS  INDIOS  MEJICANOS.  (1) 

(1770.) 

1.  El  general  del  TecoHote,  en  pensar  cuando  cantai. 
•qn^e  ^  ira  d<e  morir  aJgimo  de  la  casa. 

2.  El  pk^aaro  Saliton,  que  creen  que  gritando,  ha^n  áe 
tener  visita,  y  á  eso  le  llamia«n  Haiitz,  qu-e  quiere  decir,  viene. 

3.  Otro  pájairo  qxiie  en  nuestra  lengua  llamamos  Chu- 
ipamirtos  y  ellos  Huitztziqui,  le  corapon-en  con  oro,  seda, 
P'la4;a,  motas  d-e  seda  y  tliocíhomáte  de  colores,  para  que  i>e- 
gándoselo  á  la  persona  que  desean  conseguir,  sean  corres- 
pondidos de  diciha  persona;  y  si  por  amar  á  otra  dejan  de 
ser  correspondidos,  para  que  aborrezcan  á  la  que  quieren, 
y  sean  queridos  de  ella,  se  cuelgan  á  sí  mismos  el  dicho 
Ohupaimártos. 

4.  En  entraaido  en  casa  de  ellos  una  hormiga  colora- 
da, dicen  y  creen  que  en  aquella  semana  han  de  vender  bien 
^en  la  feria,  ó  mercado,  y  por  eso  la  llevan  en  una  bolsita  y 
!La  llaman  Tiftianqnistoin,  que  quiere  decir,  el  que  sale  bien 
•del  mercado. 

5.  Cuando  el  moscón  rodea  alguna  caisa  de  ellos,  creen  lo 
mismo  que  del  Tecolote,  por  eso  de  llaman  Miccarayoii,  mosca 
'de  la  muerte. 


1.  Artículo  curiosísimo  que  se  encuentra  en  un  tomo  manuBcrito 
de  opúsculos  de  don  Antonio  Juaquin  de  Bivadeneyra,  Asistente  Real, 
Consultor  del  Concilio  4.o  Mejicano:  cuyo  volumen  pertenece  á  la 
Biblioteca  Americana  del  d<)ctor  Navarro  Viola-^Lo  insertamos  ínte- 
gro apesar  de  ciertos  lunares,  por  no  qult-arle  nada  de  su  originalidad 
•como  tradición  y  como  lenguaje. 
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6.  En  .per(ü6Dido06l<eB  algiui  annual  ó  perBona,  le  gra- 
tan en  el  agua  ei  es  ohico,  y  si  es  grande  «en  un  cántaro  me- 
diado de  agua,  para  qu<e  'paítezoa^  cuya  diligencia  tieiMn  por 
vmxy  eficaz. 

7.  GuaiDdo  uno  borta  á  otro  alguna  cosa,  el  ladrón 
para  qn«  no  se  sepa  les  dá  á  beber  carbón,  para  que  txydos  se 
pongan  prietos  y  no  sea  él  conocido. 

8.  E(n  pendiendo  alguna  gallina  6  pollo,  xx»*^!^^  ^  ^o 
haya  hurtado  el  Gayóte,  sigu-en  el  rastro  y  tomando  una  poca 
de  tierra  de  la  pisó  el  Cayote,  la.qu<eínan,  y  creen  que 
con  eso  se  le  queman  los  pies,  y  ya  no  volverá  á  hurtar  otra 
gaUiaxa. 

9.  No  quieren  asaar  el  queso,  x)orque  creen  que  se  ha 
de  secar  la  leobe  á  la  vaoa. 

10.  Nunca  quieren  dar  1^^  leche  de  mujer  para  medí- 
camento,  ni  para  cocerla,  porque  creen  lo  «nismo. 

11.  Cuando  se  muere  algún  indio  granlde,  observan 
el  dia  de  su  entierro  qué  animal  es  el  priraiero  que  llega  k 
iLa  puerta  de  la  iglesia,  y  creyendo  que  el  difuaito  se  ha  da 
con'vertir  en  aquel  animal,  le  compran  para  llevarlo  á  su 
casa. 

12.  Gei|erahnente  creen  que  sus  difuntos  se  vuelven 
bueyes,  y  por  eso  se  ha  observado  que  ellos  mismos  dicen 
que  tal  buey  se  parece  á  sU  padre,  hermano,  etc. 

13.  En  los  responsos  de  algunas  partes  no  ponen  ve- 
las, porque  dicen  que  se  echa  con  ellas  mas  fuego  en  el 
Pui^gatorio,  y  aun;  por  esta  razón  muchos  no  quieren  man- 
dar rezar  un  responso. 

14.  Cuando  se  les  pierde  alguna  cosa,  y  tienen  motivo 
para  juzgar  que  alguno  la  encontró,  le  untan  con;  aceite  de 
láanpara  para  conocerlo,  por  creer  que  se  han  de  llenar  dz 
lepra  con  el  aceite,  cuyo  abuso  está  introducido  aun  en;trc 
gente  de  razón  aquí  y  en  España. 

15.  'Las  cascaras  de  los  huevos  los  clavan  en  las  pun- 
tas de  los  magueyes,  por  que  creen  que  si  se  tiran  no  vuel- 
ven á  poner  las  gallinas. 

16.  Cuando  se  baña  alguna  mujer  del  primer  parto 
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adorq^n  loa  temase^les  qo^  titehomtfis  d^  coJor«8,  algodoD 
l^l^nco,  y  lana,  por  juzgar  que  ai  ik>  Ip  l^acen  así  np  safiTUÍrft 
p;Eiri«zMÍo. 

17.  Si  la  India  está  haciendo  tortidla  y  aiúte  alfguB 
clvispazq^  le  'pcmen  al  leño  d^  df)in4(9  ai^t6,  vfísm,  iJE^geaido  que 
t^enie  bfíiinjhre. 

18.  La  India  una  vez  qu^  \^i^  aua  tc^l^Uim  i|o  quiere 
volverlafl  á  calentar  eni  el  comíale,  pqrqiie  <ereé  que  se  le  han 
de  hinot^ao;  \^  n^noa. 

19.  Guando  á  al^na  iinlia  Be  le  eiipeda  el  pelo,  dioea 
que  tiene  hanvbre  ó  apetito  de  fruta«  el  pelo,  y  litef o  inme* 
diatamente  oomipran  de  todas  las  frutas  que  ofreae  el  ti«n'P'> 
y  Jas  revuelven,  las  amasan,  y  se  las  atan  en  «la  cabeza,  por 
que  creen  que  si  no  hace  así  han  de  enfermar,  y  se  están 
guardando  las  papas  ocho  días,  regalándose  y  adornándose 
la  cabeza  con  corales,  ztareiUos  y  seda,  y  esto  se  eatiende  X 
mñas  y  gi>andes. 

20.  Cuando  venden  algún  animal,  sí  es  cerdo,  caballo  (> 
buey,  le  quitan  al^gfunos  (pelos,  y  si  es  ave  algunas  plumas^ 
porque  si  no,  creen  que  han  de  x>erder  la  casta  Je  la  especie 
que  venden,. 

21.  Qxi^^ndo  (pierden  al^na  cosa,  beben  Pipih^ütrintlyy 
que  son  unas  semillas  silvestres  coloradlas,,  para  adi'\'inar 
quien  la  hurtp,  y  esto  aum  ei^  los  de  razoB  se  observa. 

^2.  Cuaii^do  alguno,  ó  aAguna  está  corriente  en  aUgun 
aonoor,  y  e^torpud^,  creen  que  el  estornudo  es  porque  1» 
'llama  su  amante,  y|  luego  responde  que  ya  vá. 

23.  Cuaindo  eclipsa,  hotra  sea  de  lun^a,  hora  sea  de  sol 
el  eclipse,  'le  tiran  al  sol  ó  luna,  bollas,  comales,  camas  y 
cuanto  tienen,  porque  juzgan  qfue  con  esto  ayudan  al  sol,  ó  á 
kt  luijia  que  está  padeciendo;  y  también  piensan  que  lo  divier* 
ten  tocándole  sus  vihuelas,  y  dando  gritos  y  alaridos  p%rí^  que 
no  sie  comían  á  tías  criaturas;  y  á  las  preñadas  (pojnen  en  el 
ombligo  tijeras  para  que  el  «oí  ó  la  luna  no  tengan  lugar  de 
comerse  las  criaturas. 

24.  Cuando  se  retarda/n  las  lluvias,  vá  un  Indio  viejo  al 
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Cerro  ma^  inmediato  ¿  gritar  á  las  aguas  que  vengan,  y  áes- 
te  le  Jiamtan  Quiaiimosque,  qtie  es  lo  mismo  que,  el  que  Uaimü 
á  las  aguas :  para  lo  oual  Ueva  guaplotes,  i^allinas,  dinero,  im* 
eienso  y  velas  de  cera,  para  que  tributándole  al  cerro,  veng« 
el  agua,  lo  que  hecea  con  bastante  sigilo,  y  ésta  es  ¡la  raaon 
porque  en  los  cerros  mas  altos  se  encuentran  bastantes  eoMs 
de  estas,  que  he  visto.  Asi  mismo  se  llama  Quiehultlasqui,  el 
que  arroja,  ó  ventee  ¿  las  nubes,  xmo  entre  ellos,  que  tiene  el 
oíieio  de  con  jurador:  lo  que  ejecuta  oon  demostraciones  qtbe 
por  indecentes  no  se  esplican,  pues  lo  menos  és  quitarse  los 
oailzones,  y  /mostrar  hacer  amenazas  á  las  nubes,  enseñándo- 
les las  partes  mas  inmundas  del  cuerpo,  y  otras  innumerables 
suciedades;  y  al  <íerro  mas  inmediato  le  gritan  que  apagu-e  la 
cólera  a  la  nube,  y  la  d^^tenga  para  (jue  no  haga  peijuieio  a 
ios  semibrados;  -cuyo  abuso  ^s  tan  corriente  que  so  ha  vi-sto 
sacerdote  que  consienta  spiuejantes  conjuradores. 

25.  Cuando  no  pueden  conseguir  á  una  mujer,  se  la- 
van sus  vergÜ!en,zas,  y  con  otras  inmundicias  hacen  un  be- 
bistrajo que  dándolo  a  la  que  quier«i,  creen  (lue  luego  le 
entra  el  amor,  Id  que  se  ve  mucho  en  los  castellanos. 

26.  Creen  en  La  Resurrección  de  la  ('ame;  pt^ro  tam- 
bién creen  que  han  de  volver  al  muñólo  á  tratar  y  contratar, 
y  para  esto  entierran  el  dinero  que  ganan  en  los  tratos  que 
tienen.  Muchos  'llevan  itacate  para  el  ca-mino,  y  algunos 
manjdan  que  cuando  los  entierren,  no  aprieten  mucho  las 
sepulturas  para  que  no  les  cueste  trabajo  el  salir;  y  nsí  los 
curas  zelosos,  cuando  ven  algún  cuerpo  gran^le,  ó  chico, 
abultado,  tienen  cuidado  de  registrarlo. 

27.  Cuando  alguno  está  -malo  de  tabardillo,  rehusa  el 
olearse,  poríjue  dicen  que  es  caliente  el  oleo,  y  se  morirá 
naas  presto. 

28.  El  sábado  de  Gloria  azotan  á  los  muchachos,  v 
muchaehias  con  varas  que  cortan  al  salir  el  sol  de  este  día, 
lo  que  llanian  morcáis,  que  es  lo  mismo  que  avivar,  para  <iue 
eñ  16  adelante  no  5?ean  flojos.  A<í  mismo  juntan  todos 
los  tiestos,  6  tapalcates  de  las  ollas  que  se  han  (Quebrado  en 
el  tiempo  de  la  cuaresma  para  refregarlos  ásperamente  en 
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los  brazos  y  manos  de  las  indiecitas  que  las  han  quebra* 
do^  X)orqiiíe  creen  no  volverán  á  quebrar  otras. 

29.  Cuaudo  se  wauste  alcrona  danoella,  ó  soUÑaro  gram- 
de,  ilq  ponen;  oeuiUia  en  la  nuorteja  una  vela  de  oent,  porque 
habiendo  muerto  sin  casarse,  no  esté  solo,  ó  sola,  en  la  otra 
vida,  y  le  haga  compañía  la  vela,  y  lo  másmo  hacen  con  el 
que  snuere  casado  con  o^iuda,  porque  creen  que  en  mu- 
riendo esta  se  ha  de  ir  con;  el  prkner  marido,  y  no  tendrá 
quien  tbe  acompañe  si  no  Ueva  la  veku 

30.  Cneen  también  que  han  de  ir  á  trabajar  en  la  otra 
vida,  y  caigan  sus  difuntos  con  la  aaada,  hoz,  hacha,  dinero 
y  viático  para  caminar;  de  modo  que  si  no  se  zelara  esto  por 
lo3  ministros,  creyeran  en  otros  muchos  di^arates,  y  serii 
mayor  el  abuso;  pues  también  se  ha  verificado  poner  lechd^ 
en  calabacitas  á  las  criaturas  que  murieron  de  pecho,  y  to'i'> 
género  de  juguetes  á  los  grandecitos. 

31.  Rehusan  amortajaa*se  con  hábito  de  San  Francisco,. 
Carmen,  ó  de  otra  religión,  porque  creen  que  los  hacen  de- 
cir misa  en  la  otra  vida,  y  no  sabiendo,  tendrán  muchos 
trabajos  allá,  por  lo  que  compran  sayal  en  las  tiendas,  de  que 
haieen  sus  mortajas. 

32.  Creea  que  el  dia  de  los  difuntos  vienen  estos  á  co- 
mer, y  les  ponen  á  cada  uno  su  ración  de  aquellos  manjares 
que  sabian  les  gustaban  en  esta  vida;  y  aunque  ven  que  todo 
se  queda,  no  obstante  dicen  que  los  mantienen  los  olores  de 
las  frutas,  y  para  este  fin  van  á  esperar,  y  gritar  al  lugar  en 
que  murieron,  llamándolos  por  sus  nombres,  y  dieiéndoles  que 
conviden  á  todos  los  parientes,  amigos  y  conocidos. 

33.  Creer:  que  el  sol  es  la  cari  de  Dios,  por  lo  que  los 
que  lo  ven  salir,  le  saludan  dándole  los  buenos  dias,  y  'los  que 
lo  ven  poner,  hacen  lo  mismo  dándole  las  buenas  noches. 

34.  Por  mas  que  se  les  amoneste  en  la  confesión  no- 
callen  culpa  alguna,  nunca  se  puede  conseguir  dejen  de  ha- 
cerlo, porque  juzgan  preciso  dejar  pecado  para  la  neoon-» 
ciliacion,  y  de  otra  manera  no  comulgan ;  bien  que  esto  no  ea 
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general,  porque  hay  muchos  indios  racionales  que  no  lo  acos- 
tumbran. 

35.  Luego  que  comulgan  finaliza  para  ellos  la  Cuares- 
ma, por  lo  que  luego  en  lo  restante  de  eUa  comien  carne;  y 
están  en  que  las  carnes  saladas  no  quebrantan  el  preceptac- 
de  no  comerlas;  porque  las  tienen  por  pescado. 

36.  El  indio  que  derriba  en  el  monte  un  árbol,  si  luego* 
quiere  subirse  en  él,  grita  el  que  lo  derribó :  tente,  no  subas, 
que  no  ha  muerto  todavia,  y  si  subes  te  morirás  tú  primero. 

37.  Si  los  índiecitos  están  acostados  en  sus  jacales,  y 
alguno  pasa  por  encima  de  ellos,  grita  la  madie  asustada  al 
que  brinca,  diciendo :  Jesús  que  has  hecho  ?  Ya  estos  no  pue- 
den creoer^  ya  anudaron;  y  así  le  precisa  á  que  vuelva  á 
deshacer  el  salto  para  que  sin  embarazo  puedan  crecer  con  ef 
tiempo. 

38.  Para  velar  el  indio  ó  estar  de  centinela  toda  la  no- 
che, se  unta  con  la  lagaña  del  perro,  creyendo  que  está  se- 
guro todo  cuanto  cuida,  ó  en  casa,  ó  en  el  campo,  porque 
cuanto  el  perro  alcanza  á  ver,  tanto  ven  eUos. 

39.  Hay  una  vívora  que  mantienen  en  sus  casas,  y  la 
llaman  ellos  en  su  idioma  calpurqui,  que  quiere  decir  la  que 
cuida  la  ca&a,  con  la  cual  viven  creídos  de  que  está  muy  se- 
gura, tanto,  que  primero  matarán  á  la  mujer  y  á  los  hijos, 
que  á  la  tal  culebra. 

40.  Creen  también  que  el  remolino  que  causa  «1  aire,, 
íi  otro  cualquier  viento  que  pase  por  junto  á  ellos,  los  vuel- 
ve desgraciados,  y  que  en  nads  tendrán  dicha. 

41.  Se  cria  en  los  magueyes  una  sabandija  llamada 
Xoquelochi,  que  si  alguno  quiere  matarla,  lo  resisten  fuerte- 
mente, creyendo  que  si  lo  hacen,  lo  partirá  sin  duda  un  rayo, 
6  tiene  muerte  repentina. 

42.  En  el  instante  que  alguno  de  ellos  muere,  les  la- 
van los  pies,  manos  y  cara,  y  con  esta  agua  guisam  y  ser 
mantienen  algunos  di  as,  creyendo  que  este  es  necesario  para 
no  tenerles  miedo  á  sus  difuntos. 

43.  Cuando  bañan  alguna  parida,  ó  convaleciente,  echau^ 
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•en  el  xistle,  que  es  la  hornilla  del  Temeseale,  de  todo  lo  que 
ha  de  comer  y  beber  así  la  parida,  como  -el  enfermo,  creyendo 
que  gi  no  le  dan  de  comer  al  Temescale  de  lo  quje  comen,  se 

.enoja,  y  no  se  les  acaba  de  quitar  la  enferaiedad  de  que 
están  convaleciendo. 

44.  Cuanto  algunos  indios  se  pelean  entre  sí,  para  ven- 
garsie  de  >éí  que  ocasionó  el  pleito,  les  ponen  vedas  á  los  san- 
tos creyendo  que  aquellas  luces  alcanzan  de  los  santos  la 
venganza  que  desean. 

45.  Es  abuso  muy  común  el  creer  en  sus  sueños,  y 
que  infaliblemente  les  sucede  lo  que  el  sueño  les  manifiesta. 
Comen  de  viernes  desde  el  domingo  hasta  el  jueves;  y  el  vier- 
nes comen  carne,  porque  dicen  es  devoción,  y  no  creen  que  pe- 
can comiéndola  en  tai  dia  sin  necesidad. 

46.  Tienen  por  lícito  comer  carne  aunque  sea  en  cua- 
resma, el  dia  en  que  tienen,  porque  aun  en  tiempo  dd  carua- 
bri  carecen  de  ella  por  su  miseria,  y  me  parece  sentirían  el 
mayor  beneficio  de  que  Su  Santidad  estendiera  á  ellos  el 
priviliegio  conoedido  a  los  soldados. 

47.  Cuando  -están  lodos  en  la  pulpería  bebiendo,  si  al- 
guno se  emborracha  de  modo  qu9  llega  á  vomitar,  tapan  lue- 
go el  vómito,  porqué  creen  que  si  no  lo  hacen  así,  se  corrom- 
pe el  barril  ú  holia  en  que  está  el  pulque,  y  esto  lo  creé  In 
puiquera,  y  lo  tiene  por  muy  eierto. 

48.  Cuando   hay   algún  findio   quebrado,  iplantan   Hin 
r  sauce  en  su  casa  para  curarlo  pasándolo  por  debajo  de  él, 

creyendo  que  con  sola  esta  acción  basta  para  que  perfecta- 
mícnte  sane,  y  mantienen  el  árbol  para  curarse  con  él. 

49.  A  las  criaturas  dan  á  comer  las  sopas  de  los  Loros 
para  facilitarles  el  habla. 

50.  Creen  que  el  Eprsote  es  eficaz  para  conseguir  la 
memoria;  y  así  para  aprender  las  oracionies  lo  comen,  siendo 
lo  especial  del  abuso  que  ha  de  ser  del  colorado. 

'51.     Para  conseguir  lo  que  piden  á  algún  santo,  le  en- 
cienden una  vela,  y  si  no  lo  consignen  la  enciender  al  revés. 
.  creyendo  que  con  esta  circunstancia  aseguran  su  petición. 
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52.  Cuando  llevan  á  bautizar  alguna  criatura,  la  car- 
gan de  Koiiicro,  (Jhile  y  Bulas  viejap,  con  lo  que  creen  se  han 
<d«  librar  de  cualquiera  daño,  y  no  se  los  han  de  llevar  los  rios. 

53.  L.08  indios  correos,  regularmente  cargan  la  cola 
del  ZorriMo  para  no  cansarse  ¡en  el  camino. 

54.  Cuando  aiguna  muger  no  puede  parir,  le  echan  maiz 
al  caballo  d<e  Santiago:  otros  en  semejantes  ocasiones  usan 
ponerle  á  la  parturienta  el  sombrero  de  un  Juan. 

55.  Cuando  á  alguno  le  da  calentura,  dicen  que  se  fué 
el  tonal,  que  es  su  caJor  natural  que  piensan  viene  del  sol,  y 
así  lo  salen  a  buscar  todos  ios  parientes  y  amigos  por  aque- 
llos parajes  donde  anduvo  el  enfermo  inmediatamente  antes 
de  caer  malo,  azotando  todas  las  yerbjs,  y  matorrales  de 
aquel  paraje,  gritando  ** Tonal"  al  tiempo  de  azotarlo,  hasta 
llegar  á  ¡la  fuente  inmediata,  en  donde  como  ven  ni  sol,  le 
gritan  y  le  piden  vuelva  su  tonal  al  enlermo;  y  para  esto 
regalan  al  sol  que  allí  se  les  presenta,  derramando  en  aque- 
ll:ii  agua  flores,  juguetes  de  los  que  ellos  u-Nau,  velas,  cande 
leros?,  tamales,  tortillas,  olemole.  pollas  muertas  sin  guisar, 
carhoü,  braceros  y  otras  '*iuchas  especies  para  que  el  sol 
sazone  á  su  gusto  aquellas  carnes  crudas  que  le  ofrecen;  y 
en  una  pal  )  ra.  echan  en  aquel-la  agua  cuanto  rucuentran  de 
todí-  lo  (jue  tic-mn  por  regalo  y  obsequio. 

5().  A  'los  indieeitos  les  cortan  el  pelo  de  molo  que  les 
forman  una  culebra  que  les  guarnece  la  cabeza;  creyí^ido 
asfegurar  en  esto  la  salud  del  indieeito,  y  q\w  si  se  la  f|uitan 
infaliblemente  muere. 

57.  Tienen  por  cierto  que  cuando  en  riguno  de  sus 
corrales  se  da  la  Milpa,  especialmente  lograda,  se  ha  de  mo- 
rir alguno  de  los  dueños  de  la  casa,  y  por  tanto  le  llaman  á 
esta  Milpa,  Miecameln^  IMilca  de  la  muerte. 

58.  Jamás  quieren  veader  sola  la  aj^ua  miel  que  sa  *aii 
de  los  ^lagueyes,  sino  es  hecha  Pulque,  porque  creen  que 
vendiéndo&e  sobi,  no  volverán  á  dar  miel  los  Magueyes. 

59.  Creen  por  cierto  que  cuando  la  criatura  se  lf^> 
muere  á  poci8  horas  de  nacida  y  bautisada.  el  padrino  q  e 
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tuvo  era  de  mala  sombra,  y  tenia  mala  mano,  y  así  llevan 
la  idea  de  no  volverlo  mas  á  convidar  para  compadre. 

60.  Otros  muchos  abusos  hay,  según  Inís  regiones  y 
provincias,  qu<e  todos  diebcn  zelarse  y  estarse  piadosamente 
por  los  curas;  y  se  advierte  que  en  los  de  tierra  adentro,  los 
abusos  y  supersticiones  militan  tanto  en  los  indios  como  en 
dos  de  razón,  prin^cipalmente  sobre  la  bolsita  del  Poyete  que 
siempre  cargaii  consigo. 

Conviene  al  cap.  20  del  Libro  Regio.     1770. 

ANTONIO  JOAQUÍN  DE  RIVADENEYRA. 


DON  IGNACIO  ALVAREZ  Y  THOMAS. 

Condecorado  con  la  medalla  de  honor,  de  oro-(sitiü  de  Montevideo,  1S14) 
Director  Supremo  interino  del  Estado,  (iet'e  de  Estado  Mayor 
General  del  Ejército  de  operaciones  sobre  Santa  Fé,  Comisario 
para  el  convenio  de  San  Lorenzo  en  o  de  abril  de  1S19,  Represen- 
tante á  la  prir.'era  Lejislatnra  de  Buenas  Aires,  Inspector  y  Co, 
mandant?  General  de  Armas  (en  2  épocas),  Mieiibru  de  la  comi- 
sión pal  a  \:\  rr- forma  militar,  Ministro  Plenipotenciario  cerca  de 
las  Repíiblieas  del  Perú  y  Chilt»,  Miembro  Jionorario  del  Colegio 
de  abogados  de  Lima,  etc.,  etc.,  etc. 

PROEMIO. 

Eu  fl  universal  trastorno  y  desdiclia  en  que  por  tantos 
años  se  encontró  sumida  la  República  Arjentina  por  la  dis- 
cordia sangrienta  que  la  despedazaba,  el  señor  Alvarez,  co- 
mo una  de  sus  víctimas,  apesar  de  haber  tenido  la  gloria  de 
s«r  címtado  <?n  e'l  número  de  los  actores  en  la  grande  esee 
na  de  la  emancipación  americama,  á  la  que  sirvió  sin  inter- 
rupL*ion  y  con  el  mas  decidido  empeño  desde  el  primer  dia 
en  que  lució  el  sol  de  IMayo,  en  la  capital  de  Buenos  Aires, 
tanto  en  la  carrera  militar,  como  en  los  empleos  políticos 
de  que  mas  adelante  haremos  nvencion,  tenini  el  derecho  de 
esperar  que  algún  dia  sus  compatriotas  harían  justicia  a  los 
sufrimientos  de  los  hombres  históricos  que  han  arrastrado  tan 
tas  penalidades  por  Fustr:fr3rse  al  que  oprimía  y  degradaba  la 
patria. 

El  desinterés  con  que  siempre  se  condujo,  le  habían  colo- 
cado á  él  y  su  familia  en  uiia  dura  situación,  durante  la 
época  luctuosa  de  la  dictadura.  En  1:\>  larga  carrera  de  los 
aJtos  empleos  de  confianza  que  desempeñó,  tuvo  las  mas 
brillantes  oportunidades  para  labrar  una  fortuna  que  le  bu- 
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biera  puesto  al  ajbrigo  d<e  la  borrasca  política,  en  que  se  ha 
(lió  envuelto;  empero  su  patriotismo  y  su  concienjcia  se  opo- 
nían á  todo  acto  que  se  desviase  del  sendero  del  honor,  que 
siempre  conservara.  Este  fué  el  único  patrimonio  que  legó 
á  su  familia.  Por  lo  demás,  colocado  siempre  en  las  filas 
de  la  civilización  y  el  progreso,  contribuyó  con  todos  sus 
esfuerzos  á  estabkcer  en  su  patria  adoptiva  un  gobierno 
verdaderamente  republicano,  que  por  sus  liberales  institu- 
ciones diese  garantías  positivas  á  la  sociedad.  Cuando  pare- 
cía que  los  fundamentos  de  esta  obra  prepanabaoi  la  conso- 
lidación de  un  porvenir  venturoso,  el  genio  del  mal,  interpa- 
niéndoso,  trozó  en  mil  fragmentos  todos  los  vínculos  y 
desencadenó  las  furias  para  haeer  de  la  República  un  caos, 
en  que  la  im  .jinacion  divagaba  contempLando  tamaña  des- 
gracia! LfOs  insignes  varones  que  habian  admirado  al  mun- 
do, ora  eun  sus  proezas  de  valor,  ora  con  su  encantadoví^ 
elocuencia,  ya  con  su  patriotismo  ó  y.i  eon  su  genio,  mere- 
cieron  del  tirano  el  ser  proscriptos,  ó  ignominiosa  í  inhu- 
manamente decapitados.  Crimen  era  para  el  dicfaorr  ar- 
gentino, haber  sido  patriota  del  año  10.  director  supremo 
de  las  Provincias  Unidlas  del  Rio  de  la  Plata,  Pí'esidv>ute  de 
Ja  República,  gobernador  de  una  provincia,  vencedor  en 
Chacabuco,  INÍaipo,  Junin,  Ayacncho,  Ttuzaingó,  etc.,  y  cuan- 
do no  podía  hacerles  sentir  su  férrea  mano,  agotaba  el  vo- 
cabulario de  las  voces  mas  depresivas  y  soeces  del  idioma 
castoliano,  para  designar  á  aquellos  hombres  que,  á  la  vez 
que  halii^n  dado  dias  de  gloria  á  su  patria,  eran  objeto  de 
eons'»^  ración  y  respeto  á  los  ojos  de  los  prim-uiros  hombres 
de  otros  países. 

De  uno  d<í  estos  es  que  vamos  á  dar  un  bosquejo  bio- 
gráf'i'Cío,  trazrdo  en  presencia  de  un  memorándum  y  de  un 
alhuiri  dv'  familia  y  de  otros  documentos  públicos;  sintiendo 
empero  no  haber  podido  ten-?r  á  la  vista  inmensidad  de  pa- 
peles qro  se  hallan  actualmente  fuera  del  país,  con  cuya  ad- 
quisición habríamos  enriquecido  este  trabrjo  eon  copia  de 
datos  que  la  earacteríi^tiea  proligidad  del  general  Alvarez  nos 
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habría  proporcionado.     No  obstante,  prometemos  ll-enar  ese 
vacio,  sí,  oomo  lo  «aperamos,  llegamos  á  obtenerlos. 

I. 

Don  Ignacio  Alvarez  y  Thomás,  nació  el  15  d-e  febrero 
de  1787  en  la  ciudad  de  Arequipa  (Perú)  donde  su  padre, 
el  brigadier  español  don  Antonio  Alvarez  y  Ximenez,  natu 
ral  de  Vigo  (Galicia)  era  el  primer  majistrado,  bajo  la  coro- 
nal d-e  España.  Apenas  tenia  diez  años,  cuando,  regresando 
con  su  familia  á  la  península,  se  detuvo  en  Buenos  Aires  por 
causa  de  la  guerra  con  Inglaterra,  y  continuando  su  padre 
para  su  destino.  Entre  varias  mercedes  que  este  obtuvo 
del  gabinete  d«e  Madrid,  por  premio  de  sus  servicios,  fué  el  de 
nombrarse  al  joven  Alvarez  subteniente  del  Regimiento  Fijo 
d'C  Buenos  Aires,  con  permiso  de  completar  su  educación, 
como  de  menor  edad.  De  7  á  8  años  de  edad  ya  se  le  habia 
sentado  plaza  de  cadete  en  el  cuerpo  de  artil^leros  Milicianos 
de  Lima. 

En  1803,  regresando  su  padre  con  el  gobierno  político 
y  militar  de  las  islas  de  Chiloe,  (1)  el  joven  Alvarez  tuvo 
que  separarse  de  su  familia  por  su  traslación  á  Chile,  que- 
dando en  Buenos  Aires  con  buenas  recomendaciones.  Estas, 
y  también  la  reputación  de  su  conducta  le  valieron  el  ser  lle- 
vado á  la  secretaría  del  vireinato,  en  donde  adquirió  los 
primeros  conocimientos  del  despacho  de  los  negocios  gu- 
bernativos que,  después,  tanto  le  sirvieron  para  espedirse, 
por  su  sola  pluma,  en  la  laboriosa  carrera  que  recorriera. 

Cuando  en  1806  comenzaron  las  invasiones  infrlesas  en 
el  Rio  de  la  Pi:i*t,  fué  nombrado  ayudante  de  vn*.lL»vs  .leí 
íi^ronel  Gutiérrez  que,  con  una  división  de  caballería  ob- 
servaba la  dirección  de  la  escuadra  enemiga^  sobre  la  costa 
de  la  Ensenada  de  Barragan;  luego  que  por  la  dispersión 

1.  Don  Antonio  Alvarez  y  Ximenez  falleció  en  1812  en  Lima, 
adonde  habia  ido  enfermo,  de  «a  gobierno  de  Chiloé,  y  su  esposa  doña 
Isabel  Thomás  y  Ranzé,  de  origen  francés,  nacida  en  Barcelona,  fa- 
lleció en  Madrid  en  1824. 
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ele  las  milicias  que  guarueeian  el  Puente  de  Galvez  en  el 
Riachuelo,  los  ingleses  ocuparon  la  capital,  el  virey  con  la 
caballeiía  (miliiias)  se  retiró  i.íl  ^lonte  de  Castro,  y  de  allí 
siguió  hasta  C<'>idüba  con  el  cuadro  de  oficiales  veteranos 
que,  rieles  al  honor,  quisieron  acompañarle.  Alvarez  fué  de 
este  número,  en  cuya  primera  campaña  se  estrenó  con  pa- 
dr'/imientos  no  pequeños,  pues  ([ue  todo  fué  sorpresa  y  con- 
fusión. En  la  infancia  del  arte  de  la  guerra,  en  que  es 
taban  por  entonces  «estos  j)aises,  como  una  c*onsecuencia  de 
¡la  lai'ír:)  paz  que  hablan  dislrutado,  el  virey  marqués  de  So- 
liremonte.  aunque  muy  resi>etaUle  por  su  carácter  social  y  su 
sa])er  en  -I  li;..:e,  caiof-ia  de  conojiniientos  militares  y  no 
lenia  y-u^^  qu"  h»  (b  •  j:nj)i'iin-.'n. 

i.ii  (/;.''íí;íi.  í, '»!  cijioiii'  oi  ;/anizó  una  gran  fum'za  de 
cal:  !l.  lía,  (U  u  mavi.r  |.aiíi  ;.ii'.ad:t  solo  de  malas  lanzas  y 
p(  .'.t:í- '.(■:•  s  aunas  de  fui  jo.  c  .i]  -uyo  aparato  so.  puso  -en 
irai  1:  j  á  reconquistar — d  •:'.i— :'í  Buenos  Aires,  esperando 
j\  .UiA'  K'A  '  .nuino  los  couiín^.  üi.  s  pi^Jidos  á  las  provincias 
de  -u  i!  jji  ii'lcncia;  y  Alvai.z,  ;(riK[ue  de  su  sóquito,  fué  co- 
lociií'  «  <íi  i'^':i  ;'('j>i]>.;fra  ('•  id' 11  -las  para  su  dirección  é  ins- 
trucí  i  n.  i']n  la  a!tma  <:  *  í*  .'lU  Xicoh'is  de  los  Arrovos  se 
supo  la  lí»  i'i» '1  ;t(-i.,u  ('.  la  iapitüil  por  las  fuorzas  confiadas 
al  ^^'Ui'ral  Liii!i  i^-  ca  ?.ioíitev¡deo. 
'  Los  suí-esüs  ruidosos  de  aqu(41a  época,  auK'ncruando  la  au- 

'  tori  ]ad  del  virey,  le  forzaron  á  trashularse  á  esta  plaza  sin 

entrar  en  Buenos  Aires,  en  donde  de  nuevo  har-ia  Alvarez  par- 
te de  su  sccivlaria,  m  recinido  muclia  estimación. 

R(  .'ouii'íizadas  las  hostilicbnles  británic:-.s  en  principios 
de  l'^í'T,  Alvarez  pidió  al  vir(\v  le  ]verinitiese  incorporar  en 
su  i.'<:i miento,  y  con  él  estuvo  al  frente  de  la  j)laya  del  Buceo 
cu  (jue  (Ic.seuilíarcó  el  ejército  eninuifro  para  poner  el  sitio  á 
^Moiit -video:  en  la  desastrosa  sali  la  del  20  de  fel)rero  en  que 
Alvarez  corrió  el  lU'yor  riesgo  y  en  todos  los  trabajos  de  si- 
tio y  bombai'deo  hasta  el  asalto  de  la  plaza  en  la  madrugada 
di'l  •]  (]('  marzo,  en  que  recibió  nna  bala  de  fusil  en  el  hom- 
bro  del  echo,   y   setruidamoiite   diez  heridas   de  bayoneta   en 
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todo  el  eiieipo,  quedando  como  muerto  al  pié  de  la  banqu-eta 
que  ocupaba  el  rejiíuiento,  que  en  su  mayor  parte  fué  estin- 
guido.  Alvaiez,  permaneciendo  al  lado  del  virey,  se  ha 
bria  preservado  al  inminente  riesgo  -en  (¿ue  estuvo  su  vida 
en  aquella  aciaga  jomada;  mas  tal  acto  de  pundonor  militar 
le  uhaveió  L'ousiderarion  en  lo  sucesivo. 

(.'clocado  v-n  -el  hospital  de  sangre,  como  prisionero  de 
guena.  el  e.-t:ido  de  sus  herid. :s  le  salvó  de  ser  trasportado  á 
Inglaterra  con  los  otros  oficiales  sus  compañeros.  Por  el 
intsp.'rado  triunfo  alcanzado  en  Buenos  Aires  en  jiüio  del 
mi^jiuo  año  sobre  el  brillante  ejército  inglés,  fué,  como  los  de- 
ma-s  j)risioner()s,  puesto  en  li'oertad,  en  consecuencia  Je  la 
capitulaeiím. 

El  uoncral  Liniers,  investido  va  del  vMo  carácter  de  vi- 
rey,  le  acogió  con  distinción,  confinéndole  el  mando  de  una 
compañía  en  el  batallón  de  granaderos  de  su  guardia  que 
empezaba  á  formarse;  cuerpo  de  solo  cuatro  compañias  de 
prcf.  iviici.'í,  brillante  por  su  disciplina  y  uniforme. 

La  invaí^ion  de  la  España  por  los  franceses  en  1808 
esí-itó  en  lns*cnn>i).  os  domiciliados  en  la  capital  una  injusti 
ficjulM  desconfianza  contra  Liniers,  por  su  nacimiento  en 
Francia,  basta  el  punto  de  estallar  una  asonada  en  l.o  de 
eiK-ro  do  IS('f),  jij^oyada  en  los  cuerpos  voluntarios  de  indi- 
viduos naturales  de  la  Península;  rebelión  que  fué  j)ronta- 
mente  sofocada  por  la  energía  con  que  se  j)ronunciai'on  los  de- 
más cuerj^os  patri(.'^«;s,  en  sosten  de  la  autoridad  existente. 

Estí^  ens  yo  d'v'l  poder  físico  amerM-ano  empezó  á  rea- 
nimar los  síntomas  de  independencia,  que  se  mostraron  en 
el  siguj-ente  año.  Kecompensando  la  fidelidad  de  las  tro- 
pa<,  Liniers  le  bcmró  con  el  grado  de  teniente  coronel,  y  su 
sucesor,  A  virey  C'isneros,  continuó  manteniendo  el  batallón 
de  granadi*ros,  acuartelado  en  el  Fuerte,  lugar  de  su  p:'ilacio. 
y  tratándolo  con  la  misma  distinción. 

Baio  su  mando,  se  operó  'en  1810  la  grande  y  gloriosa 
revolución  que  sacó  al  continente  americano  de  la  humilde 
condición  colonial  después  de  la  larga  y  porfiada  luchr-   en 
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que  se  virtió  á  torrentes  la  sangre  de  sus  hijos,  erigiéndose 
en  Estados  soberanos,  que,  aunque  hoy  presentan  «n  su  ma 
yor  parte  la  imagen  de  todas  las  miseri^as  humanas  y  un  or- 
den casi  permau^nte  de  guerra  civil,  llegará  un  dia  en  que  el 
progreso  de  lajs  luces  y  'la  civilización  de  las  masas,  afianci.^ 
la  paz  pública,  por  l«a  liberalidad  de  sus  leyes,  por  la  tolerancia 
de  sus  instituciones  y  por  «eíl  goce  de  garantías  positivas. 

II. 

Aunque  en  los  actos  memorables  que  alcanzan  al  25  de 
mayo,  en  que  quedó  erigido  el  primer  gobierno  pnitrio,  el 
nombre  de  don  Ignacio  Alvarez  no  aparezca  consignado, 
como  el  de  tantos  otros  patriotas,  á  qui^enes  sus  deberes  mi- 
litares lo  retenia  fuera  de  los  comicios,  su  cooperación,  como 
soldado  y  ciudadano,  le  coloca  en  las  primeras  t'úrs  de  loa 
fundadores  de  la  independencia  nacional.  En  la  reorga- 
nización del  ejército,  se  le  ascendió  á  teniente  coronel  efec- 
tivo del  regimiento  n.o  4  (antiguos  batallones  de  andaluces 
y  montañeses),  que  en  seguida  quedó  a  su  cargo,  por  la 
separación  del  coronel.  Era  este  un  cuerpo  numeroso  y  lu- 
cido que,  después  (á  fines  de  1811),  fué  refundido  en  el  n.o 
3,  pasando  el  teniente  coronel  Alvaioz  al  Estado  Mayor  Ge- 
neral de  nueva  creación,  en  calidad  de  primer  ayudante 
secretario,  en  cuyo  empleo  hizo  la  segunda  campaña  sobre- 
Monte\'ddeo,  marchando  por  Santa-Fé  y  Entre-Rios  hasta  de- 
lante de  la  plaza.  De  a:llí,  en  1813,  regresó  á  Buenos  Aires,  á 
causa  de  los  disturbios  ocurridos  entre  el  representante  Sar- 
ratea  y  el  gefe  Artigas,  que  exigia,  por  término  de  su  apa- 
rente sumisión,  la  separación  de  aquel  y  del  gefe  de  E.  M. 
general,  «ooronel  Viana. 

Pocos  dias  antes  de  emprender  la  marcha  al  ejército, 
verificó  su  enlace  (mayo  3  de  1812)  con  la  señorita  doña 
Carmen  Ramos  Belgrano,  sobrina  del  esclarecido  general  de 
este  nombre,  que  soportó  en  su  compañia  todas  l?s  amarguras 
y  privaciones  que  imponía  el  destierro,  durante  la  época  de  la 
dictadura.  (1).  » 

1.    El  señor  Alvarez  tuvo  seis  hermanos  y  hermianas,  don  Mel- 
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A  SU  regreso  del  •ejército  de  la  Banda  Orkntal,  en  1813, 
fué  integrado  en  sug  funciones  en  el  Estado  ISIayor  General,  y 
nombrado  I.**"  edecaai  del  general  en  gefe  del  de  la  capital.  En 
eí  año  siguiente,  se  \e  envió  en  comisión  á  recibirse  del  go- 
bierno de  la  ciudad  de  Santa  Fé,  d^e  cnyo  mando  se  des- 
prendió á  fuerza  de  muchas  instancias  para  ir  á  reunirse  de 
nuevo  al  ejéfcito  sitiador  de  Montevideo,  habiéndose  encon- 
trado «en  la  rendición  de  la  plaza  el  23  de  junio  de  1814.  Por 
recompensa,  obtuvo  la  medaUa  de  honor,  d-e  oro,  acordada 
por  el  Directorio  á  los  gefes  sitiadores  y  ademas  se  Je  elevó  á 
la  dase  d«  coroDel  efectivo,  rehusando  la  mayoría  de  plaza 
con  que  se  Le  brindiba.  A  fines  del  mismo  año,  se  hizo 
cargo  del  gobierno  de  la  propia  ciudad,  por  la  salida  a  cam- 
paña del  propietario,  general  Poler,  qu«  Alvarez  desempeñó 
haM:a  quie,  por  la  discordia  con  Artigas,  se  abandonó  la^  plaza 
en  1815,  retirándose  á  la  capital. 

En  seguida  se  le  despachó  á  tomar  el  mando  de  una  di- 
visión de  400  hombr-es  que  se  ene:  minaba  á  reforzar  la  guar- 


chor,  nacido  en  la  Península,  se  halló  al  servicio  de  la  Bepública  me- 
jicana,  en  c)  ix-as  alto  grado  militar;  don  Antonio  Maria,  nacido  en  la 
Sonda  del  Rio  de  la  Plata,  al  servicio  de  la  reina,  antiguo  mariscal  de 
campo,  'Condecorado  con  diferentes  órdenes  militareft  por  sus  méritos 
á  la  causa  realista  en  el  P«rú  y  después  en  la  Península;  doña  Ma- 
ría, nacida  en  Arequipa,  y  casada  con  don  P.  Duró,  en  Madrid:  doña 
Manuela,  nacida  en  la  predicha  ciudad  y  casada  con  don  Joaquín 
Maria  Ferrer,  anti^o  senador  de  las  cortee  de  Madrid;  don  José, 
nacido  también  en  Arequipa  y  coronel  de  artillería  en  servicio  de  la 
República  peruana  y  don  Pascual,  natural  de  Buenos  Aires,  briga- 
dier en  servicio  de  la  reina  de  f^spaña.  El  padre  de  su  e»posa  lo 
fué  don  Ignacio  Villamil,  natural  de  Galicia  que  falleció  en  la  flor 
dq  su  edad  en  las  eostae  del  Surignan:  su  madre,  doña  Juana  Bel- 
grano,  natural  de  Buenoa  Aires,  %e  habla  casado  en  segundas  nup- 
cias con  don  Francisco  Chas  (ya  finado.) 

De  &u  unión  tuvo  ocho  hijos,  á  saber:  doña  Rosa  Segunda,  casada 
con  don  José  G^  Botet,  residente  en  Buenos  Aires,  don  Ignacio  Toribio, 
don  Antonio  Miguel,  don  Eduardo  José  (muerto  en  la  batalla  del 
Sauce  Grande  el  16  de  julio  de  1840),  doña  Genara,  (que  falleció  en 
Buenos  Aires  el  26  de  octubre  de  1826)  doña  Isabel  Gregoria,  nacidos 
todos  en  -esta  ciudad;  doña  Carmen  Luciana,  nacida  en  la  Colonia 
(Estado  Oriental)  casada  en  Buenos  Aires  con  don  Julio  Vignal, 
comerciante  francés  y  residentes  actualmente  (1868)  en  Francia,  y 
doña  Juana  Tomaaa  GuillerimB,  nacida  e-n  el  referido  Estado,  casada 
con  don  Dalmlro  Sánchez,  residentes  en  esta  ciudad. 
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ndcdon  del  Paraná,  amenazada  por  la  anarquía  del  Entre 
Kios.  El  descrédito  de  la  administración  que  presidia  en- 
tonces el  general  Alvear  c^ra  tan  pronunciado  en  l.i  capital 
como  en  las  dema¿í  provincias  de  la  Union,  en  donde  su  au- 
toridad se  obedecía  tibiamente,  habiendo  «el  ejército  del  Pe- 
rú, y  el  de  Cu^'o  ó  de  los  Andes  sustraídose  enteramente  de  su 
dependencia  (1).  Por  todaá  partes  resonabr^  el  eco  de  in- 
dignación contra  la  facción  dominante,  acusada  de  malver- 
sación en  las  rentas  públicas  y  de  parcialidad  -en  la  distri- 
bución de  los  empleos.  Las  mismas  tropas  que  él  reputaba 
de  su  confianza,  participalian  dt4  descontento  general  y  sim- 
patizaba)!!  con  la  necesidad  reconocida  de  una  leaccion  en 
el  cuerpo  político,  Marduindo  el  coronel  Alvarez  con  la 
división  encontró  en  «1  territorio  de  Santa  Fé  al  general 
Díaz  Velez  que,  con  un  cuadro  de  oficiales,  habla  evacuado 
aquella  ciudad  que  quedr<ba  en  poder  de  las  fuerzas  de  Ar- 
tigas. Tal  incidente  forzó  al  coronel  Alvarez  á  retograJar 
situándose  en  las  Fontezuelas  para  esperar  órdenes.  Enton- 
ces fué  cuando  los  ofi-cialcs.  ropresenlándole  el  tamaño  de  los 
males  que  afliji.'ün  al  pa.i<",  y  los  riesgos  que  corría  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  de  caer  en  manos  de  Artigas,  con- 
fiaron al  coronel  Alvarez,  A  nom])re  de  la  patria,  el  poner- 
se al  frente  del  movimii^iito,  que  debia  derrocar  la  auto- 
ridad aborrecida.     CVdiendo  -A  convencí 'iiiento  de  su  propia 


1.  El  í^oncral  San  Martin,  j^obernador  intendente  de  la  provin- 
cia de  Mendoza,  en  virtud  do  las  coniuniear'iones  recibidas  d<d  gefe 
del  ejército  libertador  de  Buenos  Aires,  ordenó  al  comandante  general 
do  armas,  general  don  Marcos  Balcarce,  para  que  mandase  citar  á  los 
gefes  de  los  cnei'pos  que  componían  la  c^aarnicion  do  la  referida  pro- 
vincia, como  lo  verificaron  el  21  de  abril,  el  referido  Balcarce,  el 
coronel  don  Pedro  Kesalado  de  la  Plaza,  el  teniente  coronel  don 
Juan  Orejíorio  de  las  lleras,  el  Sarjento  mayor  graduado  don  Boni- 
facio García,  los  de  igual  graduación  don  José  Villanueva,  don  Pe- 
dro José  Campos  y  don  Juan  ^Fosso,  quienes  unánimemente  declararon 
que,  '*df'«!de  aquel  instante  quedaban  unidos  al  ejército  libertador 
de  la  capital  de  Buenos  Aires  del  mando  del  señor  coronel  don  Ignacio 
Alvarez,  y  sejnirados  del  gobierno  que  representa  el  brigadier  Alvear; 
no  obedeciendo  en  su  conscueucia  orden  alguna  que  dimanase  de  e«tí? 
directa  ni  indirectnmente  etc."  (V.  '* Extraordinaria  de  Buenos  Aires'' 
del  30  de  abril  de  1815.) 
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conciencia,  el  coronel  Alvarez  Unnó  la  responsabilidad  de 
la  empresa,  y  en  consecuencia  »e  espidieron  las  óidenes  cor- 
respondientes para  la  reunión  de  las  milicias  de  campaña, 
el  Mívnili-esto  de  las  causas  que  im¡)edian  á  deseonoier  el  go- 
bierno existente,  la  circular  a  las  pix>vincias  interiores  y  una 
interpelación  al  mismo  Artigas,  para  que  sus  fuerzas  no  pe- 
netrasen la  provincia  que  iba  á  revindicar  sus  derechos.  To- 
do produjo  los  mas  satisfactorios  resultados,  y  -en  pocos  dias 
la  división  se  encontraba  robustecida  con  mas  de  2000  hom- 
bres de  los  cuerpos  de  línea  que,  llegando  sucesivamente  al 
cuart-el  general,  tomaban  parte  en  la  revolución,  después  de 
separíi;r  á  loá  geies  y  oficiales  que  no  inspiraban  confianza. 

Puesto  en  marcha  el  ejército  con  dirección  á  Lujan, 
el  coronel  Alvarez  envió  al  Director  Alvear  una  intimación, 
para  que  se  dimitiese  del  poder  supremo  por  obsequio  á  la 
paz  pública,  y  al  llegar  á  dicha  Villa  encontró  un  diputado 
de  Lt  Soberana  Asamblea,  comisionado  para  exigir  la  siLsi)en- 
fiion  de  hostilidades,  mientras  se  arreglaban  las  diferen- 
cias poTulieutcs  Esta  negociacicí'i  ijic  int<'ri*ii tupida  con  la 
novedad  de  quí\  en  la  luisina  capitiü  se  habia  efectuado  un 
movimiento  popular,  protegido  por  la  ^Municipalidad,  que 
coloca])a  al  «i.-ncral  Alvear — situado  en  la  costa  de  los  Olivos 
con  su  ejército  en  U  confusdon  mas  espantosa.  Así,  todos 
sus  pasos  eran  continuos  desaciertos,  y  veía  desaparecer  su 
poder  material,  pasándose  sus  tropas  tanto  al  ejército  liber 
tador  como  á  Buenos  Aires.  Entonces  se  halló  este  forzado 
á  abandonar  el  mando,  refugiánd(>f^e  en  un  buí^ue  de  guerra 
inglés.  De  este  modo  quedó  concluid^  la  revohuion  mas 
pronunciada  hasta  aquella  époia.  Sobre  estos  acontecimien- 
tos, pueden  verse  las  ])u])li;'aciones  ide  la  pren^a  de  Buenos 
Aires  en  los  primeros  meses  de  1815.  las  cuales  dan  los  mas 
amplios  detalles.  (1).  Sensible  es  decir  que  algunas  irregu- 
laíridades  de  esta  revolución  fueron  debidas  á  la  intervención 

1.  Recomeiulan.os  la  lootura  del  impreco  de  la  T^poca  titulado 
'* Manifiesta  del  Kxcolentísirno  Aviintainiento  do  Buenos  Aires  sobro 
la  feliz  revoliirion  del  10  do  abril  de  181o''  iT^.prenta  de  Niños  Es- 
pósitos — 15  páginas  in  folio. 
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en  ellas  d«  hombres  exaltados  qu<e  las  circunstancias  impe- 
dían reprimir  y  que  «el  corozíel  Alvares  lamentaba  como  una 
f atalklad  agena  de  su  carácter. 

Sin  embargo,  muy  luego  dieron  motivo  para  que  al 
mismo  señor  Alvarez  tocara  ejercer  un  acto  de  justicia,  lle- 
nando todas  las  formalidades  prescritas,  como  se  veri  mas  ade- 
lante. 

III. 

Sobre  esa  memorable  revolución  y  sobre  el  rol  que 
jugara  el  general  Alvarez,  véase  á  continuación  como  se  es- 
presa el  Cabildo  en  aquella  época:  **el  general  de  la  van- 
gUf'íldia,  el  esclarecido  coronel  don  Ignacio  Alvarez, — que 
por  un  arcano  de  la  Providencia  bien — ^heehora,  no  e»cit> 
con  sus  virtudes  los  celos  del  tirano, — estaba  destinado  á 
perfeccionar  la  obra  de  la  libertad.  El  dia  2  (abril  de  1815 ) 
en  las  Fontezuelas  será  memorable  en  los  anriles  de  <la  r.^ 
volucion.  Allí,  trescientos  cincuenta  hombres  á  sus  órde- 
nes, y  con  la  actividad  del  valeroso  coronel  Valdenegro  y 
otros  dignos  oficiales,  no  trepidaron  decidirse  por  la  gran 
causa  de  los  pueblos,  á  quienes  circula  al  punto  sus  senti- 
mientos de  fraternidad :  la  campaña  toda  se  declara  en  su  fa- 
vor, se  le  agregan  las  divisiones  que  sucesivamente  adelan- 
tan las  marchas  á  engrosar  el  ejército  libertador:  se  arresta 
la  oficiaüidad  sospechosa:  el  mismo  general  (don  Prancisoo 
Jjívier,  ministro  de  la  guerra)  Viana  es  prisionero:  la  es- 
cuadra dirigida  contra  Santa  Fé  se  reúne  con  su  comandante 
Wach  y  vuelve  en  protección  de  Buenos  Aires;  que  ya  .se 
gloriaba  en  el  secreto  triunfo  de  estos  movimientos,  mientras 
el  tirano,  sin  presentirlos,  apenas  cuenta  por  suyo  el  reducto 
del  campamento  de  los  Olivos ;  y  por  primera  vez  le  asombra 
la  noticia  en  el  dia  11. 

**E1  cabildo,  sobre  prevenciones  de  üa  mas  acertada 
combinación  reasume  provisoriamente  el  ejercicio  del  Po- 
der Supremo  por  la  aclamaicion  de  sus  conciudadanos.  Se 
comunica   con  el  ejército  libertador.     El   virtuoso   Brown 
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eroza  el  canal,  para  impedir  la  fuga  de  Qa  facción  espiranto. 
Ella  «s  asegurada  del  furor  popular,  y  conservada  al  juicio 
del  Magistrado.  £1  vigilante  patriota  y  acreditado  briga- 
dier Soler  pone  en  defensa  la  capitaü  contra  el  monstruo  que 
convierte  las  armas  y  se  arroja  sobre  su  patria.  Ella  toia 
se  alarma.  £1  cabildo  le  intima  rendición,  y  cuando  ya  al 
desnaturalizado  no  queda  otro  recurso  que  ceder  ó  morir,  é¡ 
acepta  la  proposición  de  una  garantía  arrancada  en  obsequi  - 
de  Ha  sangre  inocente 

'*  Este  es  el  resultado  d>e  los  gloriosos  afanes  del  16  do 
abril  de  1815;  dia  grande  en  que  el  pueblo  heroico,  sin  des- 
componier  la  dignidad  que  le  caracteriza  y  concillando  e! 
mas  exaltado  entusiasmo  con  Ha  moderación  mas  circuns- 
pecta, derramaba  por  todas  las  clasas  Ivt  nobleza  de  unos 
mismos  sentimientos.  Un  mismo  principio  de  acción  y  ol 
único  fin  d-e  salvar  la  patria,  y  consolidar  su  perpetua  liber- 
tad, dio  á  los  tiranos  la  lección  imponente  de  cuanto  pueble 
un  pueblo  que  ha  jurado  no  ser  esclavo.  Entre  «los  vivas 
y  trasportes  de  júbilo,  él  se  apresura  con  paso  majestuoso 
al  nombramiento  de  los  electores  que.  después  de  un  escru- 
puloso, público  y  continuo  escrutinio,  recayó  en  doce  ciu- 
dadanos, cuya  probidad  y  circunstancias  inestimables  manifies- 
tan que  jamás  »e  equivoca  «en  su  bien  aquel  pueblo  que,  presidi- 
do de  la  buena  fé,  solo  aspira  al  acierto  y  1?,  felicidad. 

**  Conducidos  los  electores  de  este  solo  impuko  de  la 
virtud  y  de  aquella  im/portante  impresión  que  dejan  en  el 
ánimo  los  repetidos  golpes  de  la  tirania,  tampoco  podian  en- 
gañarse en  el  depósito  del  Poder  Ejecutivo  en  el  benemérito 
brigadier  general  don  José  Ronde  ,u  y  fu  suplente  el  virtuoso 
coronel  don  Ignacio  Alvares.   '*  (1). 

Reasumiendo  el  gobierno  provisoriamente  el  cabildo. 
nombró  á  Alvarez,  general  en  gefe  de  la  capital  enviándolí' 
el  despacho  de  coronel  mayor  y  votando  al  mismo  tiem- 
po unr,  espada  de  honor  eon  las  inscrip?  ones  que  demostraban 
los  servicios  rendidos  á  la  causa  de  la  l'bertad. 

1.     ** Manifiesto'*  ete  va  citado. 
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Grata  la  patria') — decia  el  Cabildo — **á  ios  relevan- 
tes servicios  que  V.  S.  la  ha  consagrado  en  los  dias  15,  16  y 
17  del  que  rige,  ha  tenido  á  bien  premiar  por  ahora  su 
distinguido  mérito  con  el  grado  de  coronel  mayor,  cuyo  título 
»e  acompaña  á  V.  S.,  previniéndole,  que  así  mismo  ha  resuelta 
qu^e  en  memoria  del  cedo  y  energía  con  qute  defendió  -la  libertad 
y  derechos  de  sus  concdudadanos  en  los  indicados  dias,  se  le 
obsequie  un  sable  que  se  ha  encargado  á  Londres,  ten  cuya  hoja 
consten  inscriptas  las  causas  que  dieron  mérito  á  esta  resolu- 
ción. 

**  El  gobierno  espera  que  V.  S.,  sin  embargo  fde  su 
desinterés,  admitirá  gustoso  esta  pequeña  demostración  de 
la  justicia  con  que  el  Estado  premia  sus  servicios — Dios  guar- 
de á  V.  S.— Abril  24  de  1815.'' 

Entre  los  papeles  (1)  de  'la  familia  del  general  Alvarez 
deben  hallarse  conservados  los  documentos  justificativos,  ad- 
virtiéndose que  la  entrega  de  la  espada,  mandada  construir  á 
Inglaterra,  no  tuvo  efecto  por  falta  de  los  fondos  necesarios. 

Calmando  este  sacudimiento,  ¡los  representantes  del  pue- 
blo arreglaron  una  constitución  provisoria  con  el  título  de 
Estatuto,  proeedi^eron  á  la  elección  del  gefe  supremo  del 
Estado,  conservándose  el  nombre  de  Director  que  neoayo  en 
el  general  Rondeau,  y  en  la  persona  del  general  Alvarez  el 
ej'v^reicio  del  mismo  poder,  por  hallarse  aquel  mandando 
el  -ejército  ausiliar  del  (Alto)  Perú;  tomando  posesión  en  6 
de  mayo.  No  sin  repugnancia  'aceptó  el  general  Alvarez  tan 
elevada  majistratura.  Ni  el  brillo  del  poder  público  que  in- 
vestía, en  íla  temprana  edad  de  28  años,  bastaba  para  endul- 
zar las  amargums  que  ya  presentía. 

La  anterior  adm i riist ración  habia  dejado  impresiones 
tan  alarmantes  en  la  sociedad  que  el  Estatuto  Provisorio  ha- 
cia del  gobierno  un  fantasma  sin  acción  para  atender  á  la 

1.  Sabemos  que  los  papeles  del  general  Alvarez  se  hallan  on 
Francia,  de  donde  fueron  pedidos  por  nu  miembro  de  la  famüia,  pero 
ignoramos  el  destino  que  Sie  les  piensa  dar.  Es  de  presumir  que  hu- 
biesen sido  solicitados  con  el  fin  de  darles  publicidad,  6  de  hacer  un- 
trabajo  biográfico  en  vista  de  ellos. 
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seguridail  y  reprimir  las  aspiraciones  de  los  partidos.  Pocos 
dias  bastaron  para  apercibirse  d-e  ¡esta  verdad :  en  cada  noche 
se  anunciaba  una  convulsión  militar,  hasta  en  la  del  24  del 
mismo  mayo  fué  forzoso,  previas  las  formalidades  prescri- 
tas, arrestar  á  los  gefes  y  oficiales  conspiradores,  desi)a- 
chándolos  en  seguida  á  continuar  sus  servicios  en  los  ejéixíi- 
tos  del  Perú  y  Andes,  con  la  sola  escepcion  del  coronel  Val- 
denegro,  á  quien  conservárbdoLe  su  empleo  y  asistiéndole  con 
la  totalidad  de  su  sueldo,  relegó  al  estabLeeimiento  de  la  costa 
patagónica,  como  el  mas  meligroso  de  todos. 

Desembarazado  de  tales  atenciones,  el  gobierno  pudo 
(!onv(  rtir  su  acción  á  los  negocios  generales  de  la  República 
y  á  la  defensa  tiel  territorio  en  el  Perú  y  ^lendoza,  mientras 
qu-e  una  formidable  espediciori  españoila  se  aprestaba  en  Cádiz 
para  invadir  el  Rio  de  la  Pl:<ta.  También  complicaba  la  ac- 
ción gubernativa  las  disensiones  con  <A  caudillo  Artigas,  que, 
apoderado  de  la  Banda  Oriental  y  el  Entre  Rios,  amenazaba 
introducir  la  anarquía  en  las  pro\'incias  de  Santa  Fé  y  Cór- 
doba, proclamando  el  dogma  de  la  federación,  que  envolvió 
á  todo  el  pais  en  los  horribles  males  que  sigue  presentando ; 
voz  inventada  solo  para  legitimi-^r  la  usurpación  d-e  todos  los 
derecho  y  lil>ertades  que  se  arrogaron  los  caudillos  que  tira 
nizaron  los  pueblos. 

La  misión,  pues,  del  ejecutivo,  en  la  parte  política,  con- 
sistía en  predicar  la  concordia  tanto  oficial  como  confiden- 
cialmente, para  disponer  los  ánimos  á  esperar  del  congreso, 
convocado  para  la  eiudad  del  Tucuman,  el  remedio  qu'e  los 
aquejaba,  y  á  que  satisfizo  en  parte  la  solemne  declaración 
de  independencia  nacional,  proclamada  el  9  de  julio  del  año 
siguiente. 

En  previsión  de  un  contraste  en  el  ejército  ausiliar  del 
Perú,  el  Director  Alvarez  despachó,  para  reforzarlo,  una  divi- 
sión de  1500  hombres  que.  efectivamente  llegó  á  tiempo,  para 
apoyar  en  las  gargantas  de  Jujuí  la  retirada  de  los  reístos 
de  aquel,  batido  en  los  campos  de  Sipe-Sipe,  por  los  españo-les, 
Aprovechando  -este  contraste,  los  anarquistas  atacaron  aleve- 
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sámente  el  cuerpo  de  observaciun,  situado  en  Santa  Fé,  al 
mapido  del  general  Viamoute,  y  lo  rindieron  antes  de  poder 
ser  socorrido  por  las  fuerzas  que  concentraba  el  general  Bel 
grano  en  la  Villa  del  Rosario,  quien,  á  pesar  de  su  reputa - 
^cion  tan  bien  merecida,  fué  víctima  de  las  pasiones  innobles 
de  gefes,  cuyos  nombres  figuran  en  los  periódicos  de  aquel 
tiempo. 

ANTONIO  ZINNY. 
(Continuará). 
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Traducido  por 
CARLOS  GUIDO  Y  SPANO. 

Aspasia  —  Safo  —  Erina  —  Myro  —  Telesila  —  Mjrtis  —  Nósis  -^ 
Anyta  —  Praxila  —  Corina  —  Anagáiis  —  Areta  —  Hipa  tía  — • 
Clara  —  Pamfila  —  Ana  Comneno  —  Eudocia  —  Irene. 

Desde  la  profetisa  IMiriam,  hasta  Mistress  TroUope,  cerca 
de  tres  mil  trescientos  años  van  corridos  en  cuyo  espacio  las 
mujeres,  tornándose  rivales  de  sus  du-eños  reparten  con  nos- 
otros los  dones  de  la  inspiración,  de  la  elocu^encia  y  la  poesía. 
No  ha  mucho,  un  docto  de  entre  mis  amigos  señalábame  un 
catálago  de  ciento  cuarenta  autores  críticos,  cuya  galante 
erudición  hiciera  vahT  aqu-ellos  títulos  del  sexo  dé])il  á 
nuestra  admiración  respetuosa.  Boccasio  -es  el  que  en  pri- 
mera fila  so  presenta;  el  alemán  Volf.  editor  d-e  los  frag- 
mentos de  Safo  y  de  otras  ocho  poetis:*»s,  termina  aquella 
larga  lista^  -en  la  cual  solo  un  nombre  inglés  se  encuentra 
inscripto,  ;  Nuestra  reputaeicm  d-e  aspereza  hacia  las  mujeres 
■es  merecida  acaso,  6  la  Europa  que  nos  considera  como  una 
nación  poco  obsequiosa,  ha  sido  injusta  con  nosotros? 

Sea  lo  que  fuere,  examinar  las  producciones  de  la  inte- 
lijencia  fem-enina,  en  distintas  épocas  y  entre  pueblos  diver- 
sos, es  un  CvStudio  muy  curioso :  á  nuestro  modo  de  ver,  despier- 
ta un  interés  vivísimo  el  em*ontrar  de  nuevo  en  las  poesías  de 
Safo,  aqut^lla  enerjía  apasionada,  aquelhi  exhuberancia  de  sen- 


338  LA  REVISTA  DE  BUK.NüS  AIKES. 

fiibilidad,  que  caracterizan  las  obnis  de  Madama  de  Stael:  et 
disc^ernir  «n  los  fragmentos  dejados  por  todas  las  mujeres- 
que  han  escrito,  el  sello  especial  que  generalm«ente  las  distin- 
gue. Si,  como  nmy  acertadan>ent»e  lo  ha  dicho  un  escritor 
francés,  -el  estilo  y  el  pensamiento  tienen  sexo,  la  diversi- 
dad de  los  géneros,  consagrada  i)0r  la  gramátioa,  se  estienda 
mucho  mas  allá  de  sus  límites. 

Que  la  originalidad,  el  rigor  de  la  lógica,  la  concisión^ 
la  variedad,  Ja  vehemenoia  y  la  audacia  falten  al  estro  fe- 
menino ;  lo  admitiremos  sin  dificultad.  Con  pocas  excepcio- 
nes Demóstenes,  Tácito  y  Shakspeare  son  terreno  acotado 
para  el  sexo  hermoso;  una  krga  serie  de  razonamientos  fa- 
tiga aquellas  imaginaciones  femeniles  "Cuyo  vuelo  se  sostiene 
len  la  región  intermedia,  ¡>ero  sucumbe  á  mas  impetuosos, 
arranques..  En  general,  la  muger  elije  un  asunto  adaptado- 
Á  sus  gustos,  ciérnese  sobre  -ese  objeso  d«e  su  amor,  ora  con 
acariciadoras  alas  arrufándole,  ora  revolando  en  torno  con 
atractiva  gracia;  el  vuelo  de  la  paloma  no  es  mas  dulce  y 
sereno;  vuelve  sobre  la  misma  idea;  la  desarrolla  con  feli- 
cidad y  futileza;  juguetea  ó  gime  en  re<lucido  espacio. 
Elocuente  y  naturalmente  elocuente,  mas  que  á  la  pasión  debe 
ese  talento  á  la  sensibilidad;  dotada  de  imaginación,  ilumi- 
na sus  cuadros  con  una  Quz  mas  igual,  mas  suave  que  abra- 
sadora y  profunda ;  apasionada  del  ornato  y  los  primores  del 
lenguaje,  emplea  en  los  adornos  del  estilo  la  misma  gracia 
seductiva  que  en  los  de  su  persona.  Si  exceptuamos  á  aque- 
llas mujeres  que  ya  no  tienen  sexo,  seres  <lel  género  neutro- 
las  Dacier,  las  Duchátelet,  jamas  muger  ninguna  ha  escapado 
&  las  condiciones  de  su  propia  naturaleza;  ni  es  posible  equi- 
vocarse sobre  las  obras  que  hayan  producido.  Consideradas- 
como  poetisjus,  adviértese  en  ellas  poca  variedad  y  amplitud  ; 
como  esas  flautas  de  me-lódieos  y  quejumbrosos  sonidos,  pue 
den  acaso  parecer  monótonas  en  la  espresion  de  sus  place 
res  y  de  sus  pesaivs.  Pero  es  una  monotonía  llena  de  en- 
cantos; es  la  blan<'ura  del  lirio,  su  palidez  uniforme,  su  ad- 
mí  rabie   esplendor,   su   delicioso  perfume.    ^Mele.T^ro,    poeta 
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gri'ego,  cuyo  epigrama  sirve  de  preámbulo  á  la  Antología, 
pare«L»e  haber  adivinado  aquel  símbolo,  Pide  á  eada  poeta  una 
flor;  rosas  al  cantor  de  Téos,  daurek^s  á  Pín*Jaro;  mi«  á  la 
bella  Anyta,  lirios,  á  la  joven  Myro,  la  imisiiia  flor,  á  Nóeis, 
otra  poetisa,  también  la  pid«e  lirios;  como  si  el  emblema  del 
animen  poético  d'e  las  mujeres,  se  te  hubiese  solo  presentado 
bajo  aquellr^  única  forma. 

El  desenvolvimiento  completo  de  la  intelijencia  «n  las 
mujeres  no  ha  podido  operarse  sino  á  impulsos  de  la  ley 
cristiana,  en  los  pueblos  septentrionales.  Su  alta  influencia, 
sobre  la  literatura  y  la  poesia  data  de  la  época  remota  eu 
que  la  Virgen  Jlaria  toraií'xse  el  símbolo  divino  del  amoi:  ma- 
ternal y  de  la  caridad  universal.  Entre  las  nacianes  antiguas, 
no  encontraremos  sino  ligteros  vestigios  y  raros  ejemplos  d-e 
aquel  genio  especial,  que  ha  señalado  la  carrera  de  las  mu- 
jeres modernas  en  la  poesia,  y  principalmente  en  la  novela. 
La  educación  de  ks  mujeres  alcrvnzando  hoy  un  grado  de 
I>erfeccionami'ento  que  aun  no  toca  sinembargo  á  sus  últimos 
límites,  ha  sido  larga  y  trabajosa.  Por  muchos  siglos  su  de- 
bilidad las  sometió  á  la  esclavitud,  y  su  lenta  emancipa- 
cdon  se  encuentm  lejos  todavia  de  haber  conquistado  la  mi- 
tad del  mundo. 

En  Grecia,  la  situación  especial  de  las  mujeres  ha  su- 
frido muchas  revoluciones,  que  los  sabios,  los  historiadores 
y  especialmente  -el  profesor  Heeren  (1)  han  olvidado  seña- 
lar. Antes  de  la  época  de  la  democracia  ateniense,  las  muje- 
res eran  las  compañeras  y  no  las  esclavap  de  los  hombres. 
La  mujer  de  los  tiempos  heroicos  era  la  consejera  y  la  es- 
posa, no  la  servidora  del  guerrero.  Ved  en  Homero,  pintor 
fi-el  de  aquellas  costumbres  olvidadas,  á  Juno  rival  é  igual 
á  su  marido ;  Venus,  Palas  y  Tétis  marchan  á  la  par  de  los 
dioses;  Agamedes,  que  ejercía  la  medieina,  es  colocada  en  la 
mismai  categoría  que  los  héroes ;  á  Elena  misma,  por  mas  cul- 


1.     Autor  de  mnclias  obras  exeelentes  sobre  la  civilización,  el  ca. 
■lercio  y  las  •costumbres  áe  la  antigüedad. 
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pable  que  fuese,  'ejerciendo  el  imperio  de  la  hermosura,  so^ 
bre  los  soldados,  los  sacerdotes,  los  ancianos. 

Toda  constitución  heroica  de  la  sociedad  parece  traer 
aparejado  -el  respeto  y  lai  consideración  por  la  mujer.  En- 
contrareis estos  rasgos  entre  los  Germanos,  en  la  caballería 
d-e  la  edad  m^edia,  entre  los  antiguos  Kehatrias  ó  guerreros 
de  la  India.  Damayanti  es  una  heroína  como  Ge-noveva  de 
Brabante.  l*enélope  una  matrona  respetada  y  magnániíua. 
El  campeón  á  quien  el  azar  de  las  bataillas  esuponia  á  una 
muerte  violenta  é  imprevista,  confia  á  su  consorte  la  dirección 
de  la  familia,  ella  ocupa  en  la  casa  un  lugar  importante. 
No  es  aqueíla  vil  y  sometida  esclava,  á  la  que  el  cazador, 
el  nómade,  el  agricultor,  el  pescador  piden  alimentso,  pero 
no  consejos,  cuidados  asiduos,  pero  no  la  actividad  ó  la  for- 
taleza del  alma.  Durante  largo  tiempo  los  Dorios,  que  conser- 
vaban ol)stinadamente  los  vestigios  y  las  reliquias  de  la  cons- 
titución hcróioa,  dieron  á  Ha  mujer  una  libertad  de  acción, 
una  elevac^ion  de  rango  y  pensamiento,  que  en  seguida  las 
nuevas  formas  sociales  importadas  del  Asia  la  denegaron  con 
dureza.  Pindaro  habla  de  las  mujeres  con  una  especie  de  ve- 
neración ;  poeta  dórico,  última  espresion  de  las  ideas  y  de  las 
costuml)res  de  aquel  pueblo,  cree  en  la  magestad  de  la  belleza, 
en  lai  su])limidad  de  la  mujer.  La  Tesalia,  la  Eolia,  todo  el 
norte  de  la  Grecia  mucho  mas  inmiediatamente  sometido  á 
la  influencia  de  los  Jónios  que  el  Ática,  otorgaban  á  las  muje- 
res dererhos,  limitados  sin  duda,  pero  propios  á  asegurar  su 
independencia.  En  Ksparta,  fueron  concubinas,  llegando  has 
t.a  el  estr(»m<)  de  (pie  se  quisio^^e  suprimir  la  desigualdad  natu- 
ral que  separa  al  sexo  débil  del  fuerte,  transformando  en  atle- 
tas y  en  hériK\s  á  las  Lacedemonias.  La  Polonia  que  ha  con- 
servado las  costumbres  heroicas  y  caballerescas  en  el  seno  de 
nuestra  civilización,  coloca  todavia  á  las  mujeres  en  la  mas 
alta  esfera  de  la  escaila  socia'l.  Aún  en  sus  intereses  político-ü 
ejercen  ellas  una  influencia  predominante  y  decisiva. — ''So- 
bre todo,  Señor  arzobispo,  atended  las  mujeres,''  decia  Napo- 
león á  Mr.  de  Prndt,  al  enviarle  de  embajador  a  Varsovia. 
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Cuando  las  viejas  costumbres  pelasgas  d-esapareci-eron 
ante  la  preponderancia  Jónica,  cuando  la  servidumbre  asiá- 
tica se  ^contundió  con  la  democracia  de  Atenas,  y  produjo 
aquelli],  sociedad  estravagante,  en  que  itodos  loei  hombres 
eran  rey-es,  rivales,  enemigos,  y  siervas  todas  las  mujeres, 
la  suerte  y  -el  genio  del  sexo  débid  debieron  cajmbiar  completa- 
mente. Encerráronse  i<a4  esposas  en  la  vida  privada,  de  don- 
de ya  no  volvieron  á  salir. 

Entre  los  Espartanos,  habian  perdido  su  carácter  feme- 
nino; juntamente  con  su  üexibilidad  y  su  gracia,  con  su  ne- 
cesidad de  protección  y  de  apoyo,  vieron  desvanecerse  su 
poder.  Considerábanlae  los  Atenienses  como  á  sus  princi- 
pales esclavas,  encargadas  de  las  tareas  administrativas,  y 
obligadas  á  dar  estrecha  cuenta  á  sus  señores.  Aristófanes 
las  insultó  públicamente;  PJurípides  hace  de  sus  vicios  el  tex* 
to  habitual  de  sus  declamaciones.  Cuanto  mas  pesadas  ta- 
reas se  fias  impoaiia,  era  mayor  la  oscuridad  a  que  vivían  con- 
denadas, y  ma,>'or  también  la  disminución  de  su  capacidad  in- 
telectual y  de  su  influencia  moral. 

Suscitóse  entonces  en  la  sociedad  ateniense  una  capri- 
chosa anomalía:  las  Hotairas,  ó  esclavas  manumitida£i,  da- 
mas cortesanas  á  la  moda,  se  apoderaron  del  cetro  de  la 
elegancia  que  hajbian  dejado  caer  de  sus  manos  las  mujeres 
hon(\stas ;  á  días  solas  perteneció  el  cultivo  de  las  artes ;  solo 
ellas  tuvieron  el  derecho  de  hacer  versos,  de  encantar  los 
ocios  de  los  hombres  de  estado,  y  de  mezclar  á  los  graves 
discursos  de  los  filósofos,  ks  vivas  agudezas  de  la  imaginar 
cion,  el  pr-estijio  de  la  poesía,  de  la  pintura  y  de  la  música. 
Clase  singular,  que  se  aproxima  mucho  á  las  sacerdotisas  de 
la  vahiptuosiilad,  conocidas  en  la  India  con  el  nombre  de 
bayadepas.  Dejaban  á  las  castas  matronas  la  rigidez  de  las 
costum])res,  la  ignorancia  y  los  enfados  de  la  vida  doméstica ; 
IfjB  era  suficiente  el  reinar  por  el  injenio  y  la  gracia.  Sím- 
bolos  de  la  belleza  intoliectual  como  de  la  belleza  física,  las 
Hetairas,  que  todos  los  autores  antiguos  representan  bajo 
el  aspecto  mas  interesante,  y  de  que  Aspasia  es  el  modelo, 


342  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AlBES. 

no  nos  han  de  dejado  un  solo  fragmento  auténtico  que  puedan 
los  eruditos  atribuirlas  sin  eont<?stacion  ni  controversia. 
Ateneo  ha  reeojido  algunos  versos  (1)  que  se  suponen  de 
As'pasia ;  pero  nada  comprueba  que  ella  sea  su  verdadera  au- 
tora. Cicerón  ha  conservado  un  corto  diálogo  en  prosa  que 
se  le  atribuye.  (2)  Plutarco  afirma  que  las  arengas  d^  Pe- 
rick^  contienen  mas  de  una  frase  sugerida  por  ella.  El  M*» 
nexeno  de  Platón  le  asigna  un  papel  muy  brillante,  y  Plutar- 
co, al  mismo  tiempo  que  dice  que  Platón  solo  ha  embellecido 
ese  tratado  con  la  magia  de  su  estilo,  reconoce  que  el  fondo 
del  pensamiento  y  el  sist-ema  filosófico  del  Menexeno,  con- 
ti-enen  precisamente  las  t<*orías  morales  y  estéticas  que  aquella 
mujer  célebre  se  c*omplacia  en  dividgar. 

¿Pero  como,  sin  nws  guia  que  esos  ténu^es  vestigios, 
huellas  casi  borradas,  poder  juzgar  del  talento  de  esa  mujer, 
que  se  erigió  en  potencia  en  medio  de  la  democracia  atenien- 
se? i  Qué  no  se  daria  por  encontrar  en  un  manuscrito  an- 
tiguo la  revela(*ion  de  aciuella  rara  y  maravillosa  inteligen- 
cia, que  brilló  entre  Sócratí^s  y  Péneles  y  en  que  uno  y 
otro  se  inspiraron?  Reñora  df<l  señor  de  la  Ática,  reinando 
como  sol>erana  sobre  el  hombre  que  habia  domeñado  al  (>ue- 
blo  soberano  de  la  Agora,  i  qué  mujer,  que  prodijio  n<»  se- 
ria la  cortesana  de  ilileto?  Una  mujer  por  quien  Pericles 
repudiara  con  gusto  á  su  esposa  legítima,  de  la  mis- 
ma sangre  que  él.  á  riesgo  de  arruinar  su  fortuna;  la  que 
daba  á  ese  ambicioso  lecciones  de  política,  á  Sócrates  lec- 
ciones de  elocuencia;  aquella  por  cuyos  riesgos  su  marido 
filósofo  vertía  lágrimas  que  no  derramó  jamás  ante  sus  pro- 
pios peligros:  de  quien  la  sonrisa  era  un  favor,  arbitra  de 
la  paz  ó  la  guerra :  cuyas  facciones  y  estremada  beldad  ser- 
vían de  modelo  á  todos  los  artistas,  aun  en  la  patria  misma 
de  la  hermosura:  á  cuya  casa  venia  el  poeta  á  buscar  el  8^ 
creto  de  sus  triunfos,  y  la  virtuosa  matrona  el  secreto  de 
íigradar:  la  mujer  que,  ya  en  su  descenso,  se  apoderó  de  Ly- 

1.  L.  V.  pA.i.  219. 

2.  '^De  Inventione."  L.  j.  c,  .'^1. 
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sieles,  hombre  sin  edueacion  y  sin  talento,  le  tocó  con  su  va- 
rilla ele  maga,  le  forzó  á  que  se  unciese  á  su  carro,  y  trans- 
formó á  iwiu-eil  traficante  de  bueyes  en  facundo  orador,  á 
Aquella  ignoble  y  brutal  conquista  i*n  potencia  política;  As- 
pasia  que  ensanchó  la  esfera  de  las  fruiciones  delicadas  y  d-e 
los  refinamientos  voluptuosos  en  el  pueblo  mas  €squisito  en 
sus  plHicert*.s  y  mas  aetnidrado  en  sus  dieleites  ¿qué  no  hubi^^se 
con-íeguido?  Nacida  en  Esparta,  habria  suV)yugado  á  los  re- 
yes, sometido  á  los  senadores,  seducido  á  la  Éforos,  y  dado 
^n  tierra  con  la  constitución  draconiana. 

De  todas  las  nuijeres  de  Atenas,  la  única  que  adquiridora 
Tina  celebridad  intehM-tual,  de  que  la  posteridad  haya  conser- 
vado el  recuerdo,  es  Aspasia.  Kl  tiempo  ha  borrado  los  nom- 
bres <le  las  Hetairas  que  sobresalieron  antes  y  después  de  su 
vida.  Vn  escoliador  antiguo  atribuye,  no  se  sabe  porque,  el 
ootíwo  libro  de  los  Anahs  de  Tucídides  á  su  hija:  cuento  ri- 
dículo qu-e  ni  aun  nos  dignamos  refutar. 

El  i'atálogo  de  las  poetisas  de  :1a  Grecia  seria  muy  largo, 
si  quisiésemos  adoptar  sin  examen  tíxlas  las  aserciones  de 
los  comenta  lores.  Pero  si  aplicáis  á  esas  reputaciones 
equívocas  las  reglas  de  una  crítica  severa,  os  causará  no  po- 
<'0  asombro  el  wrlas  desa¡)arecer  ó  disiparse.  Giraldi  de 
Ferrara,  TiraqueWí  y  los  que  les  han  copiado,  elogian  á  una 
í-ierta  Agaelea.  poetisa  afamada  de  su  tiempo.  Esta  Agaclca 
no  es  sino  un  nombre  supuesto — un  -epíteto  ])erteneciente  á 
algim  personaje  m^nos  quimérico  qu-e  olla.  T^n  solo  nom- 
bre {Xós-is)  a-oentuado  y  escrito  ortográficamente  de  distintos 
modos,  ha  dado  orig-en  á  muchas  div-ersas  entidades:  NysiSj 
Nósis,  Xousis,  etc.  Tánicamente  Xósis  tiene  derecho  á  que 
la  prestemos  homenaje.  Del  mismo  modo  la  leyenda  eato- 
licia,  tan  escrupulosamente  depurada  por  Riillet,  prcííenta 
una  muiltitud  de  empleos  dobles;  santos  que  no  han  existido 
nunca  sino  en  el  calendario,  otros  que  deben  su  nacimiento 
á  errores  ortográficos,  y  otros  que  no  son  mavs  que  nomí)re3 
de  ciudades  ó  provinoiaiS;  ídolos  antiguos,  rios  ó  florestas, 
inetamorfoseados  en  hombres.     ;  Cuantas  decepciones  de  este 
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gén«ro  en  medio  de  nuestros  recuerdos  olásieos!  ¡Cuantos 
santos  simulados  entre  las  glorias  mas  reverenciadas !  ¡  Cuan- 
tos grandes  hombres  postizos  entre  nuestros  grandes  hom- 
bres! 

Uno  de  aquellos  griegos  del  siglo  de  Augusto,  que  redac- 
taban en  versos  pentámetros  y  hexámetros  todo  cuanto  im- 
presionaba su  espíritu,  recuerdos,  imágenes,  epigramrts  y 
retruécanos,  Antipater  d-e  Tesalia,  ha  m-etrificado  en  ele- 
gantes niimeroe,  no  el  catálogo  completo  de  las  setenta  y 
seis  pretendientes  á  la  palma  poética,  sino  una  lista  mucho 
mas  sucinta  y  que  contiene  los  nombres  de  las  nueve  mas 
ilustres  entre  ellas. 

Hé  aquí  estos  versos: 

A  la  sagrada  sombra  de  tus  selvas 
Nueve  mujeres  ¡  6  Helicón !  nacieron, 
Que  homenajes  y  ofrendas  merecieron 
De  los  mortales  y  los  dioses ; — ellas 
Sus  liras  inspiradas 

A  los  combates  consagraron  bellas — 

Al  amor,  á  la  gloria — 

De  las  dichas  pasadas 
A  la  bOanda  y  tiernísima  memoria: 
Es  el  astro  de  Lesbos,  Safo  ardiente, 
Brillante  faro  de  poesía — Erina 

De  belleza  esplendente, 

Y  Myro  peregrina: — 

Telesila  que  célebre  entre  todas, 
Cantó  la  patria  en  entusiastas  odas. 

Myrtis  la  del  aeento  melodioso,  — 

Rival  de  Homero,  Anyta. 

Nósis  que  aJ  alma  imprime 

Con  ternura  infinita. 

El  sentimiento  diüee  y  amoroso 

Que  la  sumerje  en  languidez  sublime. 

Y  la  viva  Praxila. — Hermosa  y  fiera 
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Corina  la  guerrera, 
Que  la  égida  d-e  Palas  con  el  seno 
De  virgen  se  cubriera  en  la  batalla, 

Cantó  con  estro  ameno 

En  que  su  genio  aud<az  brilJa  y  estalla; 
Todas  eüas  dulcísimas  mujeres, 
Artífices  supremas  d'e  placeres 
Eternos,  de  deleites  celestiales, 
Y  de  armoniosos  himnos  inmortales. 

• 

De  Safo  á  !Myro,  esto  es  del  año  610  antes  de  la  era 
cristiana,  hasta  el  280  antes  de  esa  era,  trescientos  años 
trascurrieran:  durante  ese  lapso  de  tiempo  muchas  mujeres 
han  escrito;  de  toda  esa  gloria  apenas  alguniis  pajinas  nos 
restan.  La  primera  en  fecha  es  también  la  mas  digna  de 
muestra  admiración:  Safo.  Detengámonos  un  punto  á  con- 
tempilar  ese  curioso  retrato,  que  los  siglos  han  ido  disipan- 
do sin  empañar  el  singular  esplendor  con  que  irradiaba. 
Como  mujer,  como  poetisa,  como  víctima  del  amor,  merece 
fijar  profundamente  la  atención. 

Empeoemos  por  despojar  este  afamado  nombre  de  todas 
lois  fiociones  de  que  se  le  rodea.  El  amor  de  Anacreonte 
por  Safo,  es  una  de  aquellas  leyendas  cuyas  nubes  coloridas 
vénse  acumular,  por  decirío  así,  en  derredor  de  todas  las  re- 
putaciones renombradas:  leyendas  que  comprueban  la  gloria 
y  la  oscurecen ;  ensueños  que  no  carecen  de  gracia  y  que  em- 
belesan l«i  imaginación,  pero  que  dan  á  los  personajes 
célebres,  no  sé  que  tinte  mitológico  fataJl  al  interés  que 
nos  inspiran.  Tal'Cs  son  el  certamen  de  Hesiodo  con  Homero. 
V  los  Amores  de  Safo  v  Anacreonte.  Hesiodo  nació  mucho 
después  que  Homero;  y  el  texto  del  diálogo  que  se  les  rjtri- 
buye,  tejido  de  enigmas,  de  logogrífos  y  simples  nimiedades. 
es  obra  de  algún  pedante  de  Alejandría,  venido  al  mundo  mil 
años  después  de  muerto  Hesiodo;  puerilidad  miserable  que 
no  merecía  la  crítica  de  que  se  la  ha  juzgado  digna.  Há- 
llase en  igual  caso  la  carta  de  Jesucristo  á  la  Virgen  María ; 
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así  como  el  Evangelio  de  ^Maria  madre  de  Cristo,  obras  apó- 
crifas procedentes  de  una  candida  fé,  ciega  y  muy  excusable, 
pero  nula  bajo  el  aspecto  del  arte. 

Una  fantaésia  romanesca,  un  capricho  de  gracioso  ingenio 
han  supuesto  vínculos  que  no  han  podido  existir  nunca  entre 
j^nacreonte  y  Safo.  Hermesianax,  poeta  que  nos  ha  legado 
rec;4mendables  fragmentos,  se  ha  complacido  en  represen- 
tar al  anc-iano  de  Teos,  rodeado  de  doncellas  lesbianas,  co- 
ronado de  flores  por  la  amante  de  Paoai.  y  mezclando  á  los 
apasionados  aciantos  de  la  hija  de  la  Eolia,  sus  cantos  lige- 
ros é  indolentes.  Est^a  ñccion,  compendiada  en  pocos  versos, 
citados  por  Ateneo,  tornóse  «el  fundam-ento  de  toda  una  no- 
vela. No  se  ha  querido  relegar  al  dominio  de  las  quuiie- 
ras  una  pinturai  tan  felizmente  imaginada-  la  inv-encion  de 
Hermesianax  se  ha  perpetuado.  liase  visto  siempre  en  las 
playas  de  Lésbos.  de  purpureantes  viñas,  á  Anacreonte  pa- 
seándose con  Safo.  Otro  poeta,  Cameleon  de  Il-eraclea,  dio 
los  que  compuso  un  breve  diálogo  atribuido  á  los  fingi- 
dos amanties.  La  mayor  prjrte  de  ilas  ediciones  de  Anacreon- 
te  traen  el  primero  de  estos  trozos,  evidentemente  apócrifo, 
y  la  contestación  también  exenta  de  autenticidad  de  la  Les- 
biana. En  vano  ha  de  buscarse  en  la  siguiente  imitación,  la 
magia,  la  melodia,  di  colorido,  la  pastosa  suavidad  del  idiom?i 
helénico,  el  mas  voluptuoso  de  todos  los  idiomas  cono- 
cidos. 

Anacr^onfe. 

El  niño  Eros  en  el  aire  vano 
Sobre  la  sien  del  vate  está  pendiente : 
Juguet^í  de  oro  y  púrpura,  liviano 
FA  globo  aéreo  que  lanzó  su  mano 
Vino  á  caer  en  mi  laureada  frente! 

**¡Ven,  Anacreonte,  ven!  quiero  que  vayas 

''Conmigo  á  ver  á  Safo  que  te  espera 

''A  tí  solo  de  Lésbos  en  las  playas.''  ¡ 


MUJERES  GKIEGAS.  317 

Seguí  al  infante  por  la  «ízuI  esfera: 

Ay !  de  Lésbon  la  hija. 
Sobre  el  cabello  un  di  a  renegrido 
Que  inexorable  el  tiempo  ha  enblanquecido, 
Una  mirada  de  desprecio  fija. 

¿Anciano,  que  me  quieres?  mi  sonrisa — 

De  la  lira  los  goces  esquisitos, 
**  L(í8  guardo,  del  amor  sjwerdotisa, 

Para  mas  rozagantes  favoritos.  " 


( ( 


Preciso  es  leer  en  el  original  esta  elegante  oda.  Ija 
respuesta  atribuida  á  Safo  es  igualmente  graciosa.  Sí^- 
fo  agrad'cce  á  la  nuisa  lírica,  amante,  é  inspiradora  del 
l>ardo  d-e  Teos,  por  haber  dictado  al  viejo  ilustre  'la  oda  quo 
d-ebe  inmortalizarla  en  la  memoria.  Desgraciadamente,  en 
la  época  en  que  Si  supone  híiber  tenido  lugar  ese  comercio 
de  cumplimientos  poéticos  entre  Anacreonte  y  Safo,  aquel 
tenia  tres  años  y  esta  poco  m<?nos  d-e  cincuenta,  como  vamos 
á  demostrarlo  á  todas  luces. 

Fijémonos  d'csd'e  luego  en  las  fechas;  comentadores  ex- 
celentes. Según  Strabon,  Aten«eo,  Suidas  y  los  mármoles 
de  Paros,  Safo  estaba  en  la  plenitud  de  su  gloria  por  los  años 
de  610  anteí?  de  Jesucristo;  fué  á  Sicilia  •el  año  592  anticipán- 
dose poco  tiempo  á  su  muerte.  Treinta  años  por  lo  menos 
después  de  este  viaje  á  Sicilia  empezó  Anacreonte  á  adquirir 
celebridad  (559).  En  525  vino  á  vivir  en  Atenas,  dondo 
tuvo  por  protector  y  patrono  A  Hiparco  que  murió  el  año 
514.  El  de  592  Anacreonte  tenia  pues  tres  años;  y  la 
Lesbiana  Safo,  cuarenta  y  ocho  bien  contados.  Concordad 
estas  dos  fechas  como  o<s  plazca.  Hermesianax  y  Camdeon, 
nacidos  ambos  tres  siglos  mas  tarde  que  su  heroína,  se  han 
burlado  de  nuestra  credulidad;  los  poetas  griegos  haciai»  :L* 
estas.  Erales  todo  permitido  a  trueque  de  que  sus  versos 
fuesen  agradables.  El  poeta  cómico  Difi'lo,  contemporání»o 
de  M«enandro,  se  atrevió  á  presentar  á  Safo  en  la  escena,  ro- 
deada de  supuestos  amantes,   de  Arquíloco,   que  habia  flo- 
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reeido  ochenta  años  antees,  y  de  Hiponax,  nacido  medio  siglo 
después  de  ella.  Puede  por  ahí  venirse  en  eu<enta  de  la  (per- 
plejidad «en  que  se  hallaría  un  comentador  que  tomase  al  pié 
de  la  letra  las  f iccioaues  de  ese  autor  de  comedias ! 

No  se  puede  dudar  que  el  poeta  Alc^o,  ese  tránsfuga,  vsq 
traidor  qu-e  también  supo  cantar  «el  heroismo  y  la  patria, 
haya  sido  <;ont^mporánco  de  Safo.  Aristótel-es  trae  una  *)re- 
ve  cuarteta  de  que  ate  stigua  la  autencidad,  y  que  probaria 
hasta  que  las  insinuaciones  del  poeta  lírico  fueran  rechaza- 
das por  su  rival  en  poesia.  Alceo  dioe  á  Safo  que  tiembla^ 
suspira  y  no  se  atreve  á  hablar  deilante  de  ella;  Safo  arro- 
gantemente le  responde  que  si  nada  malo  tiene  que  decir,  l-e 
parece  pueril  su  encogimiento.  Vése  que  la  idea  de  este 
diálogo  no  es  muy  profunda  y  que  ninguno  de  ambos 
poetas  ha  estremado  su  imaginación.  Todo  el  mérito  de 
esí^  fruslería  se  cifra  en  la  espresion,  en  el  recuerdo  que  con- 
sierva  y  en  los  nombres  que  con  ella  se  confunden. 

Safo,  que  tuvo  á  bien  amar  á  los  cincuenta  años  de  edad. 
y  que  si  desdeñó  al  célebre  Alceo,  fué  desdeñada  por  Faon 
¿por  ventura  era  linda?  La  cuestión  es  nmy  controvertida. 
Según  Alceo,  Platón,  Juliano,  Plutarco,  Ateneo,  Temisto,  Ana 
Comneno,  Daniocaris  el  epigramatista  y  Galiano  el  médico, 
fué  hermosa.  Horacio  haoe  de  ella  un  marimacho.  Ovidio 
fle  niega  la  belleza  del  talle  y  de  la  tez,  IMáximo  de  Tiro  la 
representa  vieja,  fea  y  lo  que  es  peor,  enamorada.  Popo  ha 
seguido  estos  datos,  consagrando  entre  los  lectores  modernos, 
la  idea  y  la  imagen  de  una  Safo  llena  de  genio,  abrasada  de 
amor,  pero  horrorosa.  De  modo  que  el  testigo  mas  comple- 
tamente adverso,  el  mas  dañoso  á  la  reputación  de  Safo,  es  un 
inglés,  separado  dos  mil  cuatrocientos  años  de  la  mujer  de 
quien  habla!  Ovidio  nació  seis  siglos  después  que  Safo,  y  Má 
ximo  de  Tiro  un  siglo  mas  tarde.  ¿Cómo  dar  fé  á  semejantes 
asertos  ?  Dos  versos  de  Safo,  reproducidos  por  Galiano  son  el 
iinico  testimonio  indirecto  que  pudiera  emplearse  contra  ella 
con  alguna  verosimilitud;  y  á  ningún  comentador  se  le  ha 
ocurrido  hacei^lo.     Safo  en  ose  dístico,  menosprecia  la  bellezstr 
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exterior  y  ofreoe  en  holoeausto  la  gracia  y  los  «encantos  físicos 
á  da  belleza  moral,  á  la  virtud.  Trivialidad  que  se  traduce 
4íon  estas  palabras  conocidas  de  todas  las  madres:  **liijo  mió, 
vale  mas  la  discreción  que  la  hermosura/'  Por  otra  parte 
^que  indicio  pueble  inferirse  de  ese  dístico  contra  la  be.'leza 
de  fcJaio?  iladame  de  Ctael.  poco  favorecida  por  la  natura- 
leza, era  entusiasta  de  la  hermosura:  Carlota  Corday,  linda 
1-01110  un  ángel,  pensaba  como  Safo. 

Que  haya  sido  gruesa,  retaca  y  muy  atezada,  según  la 
pinta  Ovidio;  ó  que  su  sonrisa  haya  sido  divina  como  lo 
quiere  Alceo  su  amante,  }■  su  eailK;  llera  mas  lustrosa  que  el 
ébano:  es  negocio  que  no  podemos  decidir.  Parece  induda- 
ble que  era  mu\'  morena  y  de  baja  estatura.  Damocaris  se 
dirije  en  estos  términos  al  retrato  de  Safo. 

¡  Cuan  bella  es !  que  llama  vivaz  brilla 
De  fantástico  ingenio  en  su- mirada! 

¡Qué  exactas  proporciones 

Y  espresivas  facciones! 
¡Qué  índoile  en  bondad  tan  estremada! 
Tanto  fuego  y  dulzura  confundidos 
Por  la  naturalezai,  del  artista 
Modelo,  pensar  hacen  á  su  vista 
A  nuestros  corazones  seducidos. 
Que  la  ninfa  de  Lésbos  gentil  sea, 
A  la  vez  una  musa  y  Citerea. 

No  se  habla  así  de  una  mujv^r  sin  atractivos.  Entre  Jo3 
numerosos  coíinafeos,  piedras  gravadas,  bustos  y  medallas, 
que  repreí^-ientan  á  Safo,  y  (lue  todos  diñeren  entre  sí.  una 
sola  medalla  corresponde  á  la  idea  que  de  ella  nos  hacemos. 
Es  la  que  Walf  ha  tomado  del  tesoro  de  Grenovius.  Aquel 
perfil  vigoroso  y  audaz,  la  prominencia  atrevida  de  esa  fren- 
te que  denota  tanta  pasión  y  arranque  en  las  ideas,  a(iu\41os 
lívbios  un  poco  gruesos,  pero  bien  dibujados,  y  prontos  a 
lanzar  ol  dardo  de  la  elocuencia;  los  ojos  ardientes  y  grandes, 
animados  de  indecible  energía:  osa  es  Safo.     Reconócese  en 


350  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

ella  á  la  mujer  dotada  de  un  espíritu  viril  y  de  impetuoso 
sensualismo  consagrada  al  genio  y  al  infortunio,  á  los  de- 
sastres y  al  estrépito,  á  una  gloria  que  sobrevive  á  sus  obras. 
Ante  ese  retrato  tentaciones  dan  de  esclamar  con  Plutarco,, 
cuyas  palabras  por  otra  pairte  son  un  tanto  enfáticas:  ** Re- 
conozco el  volcan  de  donde  han  surjido  flamantes  pensa- 
mientos y  fervorosos  himnos." 

Si  «un  fuese  cierto  que  elk  hubi-ese  tenido  los  vicios, 
odiosos  que  se  la  han  supuesto;  si  se  diese  crédito  a  la  pa- 
labra de  Máximo  de  Tiro,  que  le  imputa  estravios  semejan- 
tes á  los  que  la  antigüedad  impúdáoa  atribuia  á  Sócrates  y  le: 
perdonaba  fácilmente;  no  nos  asombraríamos  por  ello.  Hay 
en  Ja  fisonomia  que  examinamos  mas  vehemencia  y  ardor^ 
una  -energía  mas  sensual,  mas  osada  virilidad  y  abandono 
á  los  ddeites  que  moralidad,  recato  y  castidad.  A  semejan- 
-za  de  Burns,  Byron,  Lucano,  Tasso  y  Rousseau,  ella  ha  en- 
contrado el  secreto  de  su  genio  en  la  fuerza  de  sus  emociones,. 
y  nadie  ignora  que  las  emociones  son  muy  funestos, 
consejeros.  Por  tanto  repudiemos  como  apócrifos  todos  lo» 
retratos  de  Safo  excepto  la  admirable  semblanza  que  aca- 
bamos de  citar.  Convendría  tan  bien  á  cualquiera  de  las: 
criminales  lieroinae  de  Byron  ó  de  Esquilo,  como  á  la  aman- 
te de  Paon.  Lleva  en  si  el  camcter  indeleble  de  aciueilla* 
organizaciones  que  devoran  la  vida,  y  que  entregan  a  la  mu- 
jer á  todo  el  furor  de  las  pasiones,  á  todos  los  remordimien 
tos,  á  todos  los  doílopes  que  acarrean. 

¿Pens:itiva  y  ardiente  hija  de  Lésbos,  á  que  está  redu- 
cida tu  gloria?  De  nueve  libros  de  odas  y  gran  cantidad  de 
otras  poesías,  himnos,  elegías,  epitalamios,  que  los  antiguos^ 
admiraban,  no  nos  quedan  sípo  fragmentos  mutilados;  ape-^ 
ñas  sesenta  versos  en  todo.  Cada  uno  de  esos  retazos  noií 
iwela  su  genuino  origen.  El  sabor  de  la  poesía  sáflca  im- 
l)rp^na  todavía  esas  reliquias;  en  un  verso  aislado,  en  uit 
dístico,  reconoceréis  el  fogoso  entusiasmo,  la  sed  de  los: 
deleites  que  embelesaban  á  Safo. 

La  vemos,  sent^nda  en  el  banquete  de  los  filósofos  cuan- 
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do  la  estrella  de  la  tarde  brilla  anunciando  los  goe«s  dd 
f-estin;  compartiendo  su  ebriedad,  mezclándose  á  sus  baca- 
nales, y  trasformándose,  por  algunos  instantes,  en  una 
Tiada  desraelenada  y  frenética.  Pero  la  embriaguez  cau- 
sada por  Baco  no  la  basta;  'llama  á  Venus ;  muestra  á  la  dio- 
sa la  copa  de  oro  rebosante  de  néctar;  la  ruega  qu^e  esparza 
<en  ella  las  rosas  (lue  la  ciñen;  admira  aquellas  hojas  pur< 
pureas,  nadando  en  las  ondas  mas  rojas  aun  del  chispeante 
licor;  canta  -entonces  su  júbilo,  su  Micidad,  su  delirio:  ¿don- 
d«e  encontrar  una  canción  báquica  que  se  la  pueda  com- 
parar ? 

Otra  vez,  fijos  los  ojos  «n  el  sol  poni-ente,  piensa  en  las 
delicias  de  la  noche,  en  las  vigilias  amorosas,  en  las  largas 
orgías  que  no  se  esquiva  á  embeOlecer  con  su  presencia,  y 
su  gozo  prorrumpe  en  líricos  acentos:  (1) 

¡  Salve,  candida  estrella,  de  los  astros 
El  mas  rico  en  destellos  divinales! 
Tú  das  todo  á  los  pálidos  mortales, 

Benigna  en  tu  esplendor; — 
La  paz  al  hombre  vuelves,  al  aprisco 
La  oveja,  á  su  cabana  la  pastora, 
Y  del  deleite  la  inefable  hora ; 
¡  Salve,  ó  fanal  de  amor ! 

Tal  es  la  verdadera  poesía  lírica,  llena  de  impulso,  de 
instinto,  de  pasión;  una  simplicidad  vehemente,  un  ímpetu 
vivo  y  candoroso  constituyen  su  verdadera  belleza.  Burns 
y  Beranger  han  reunido  estas  dotes  singulares.    Lo     poco 

I.  Eq  ]a  tradu<ccion  de  este  y  demás  trozos  en  verso  que  contle* 
ne  el  artículo  de  la  ** Revista  Británica '^  nos  bemo$  ceñido  estricta., 
mente  á  la  letra  del  original  que  nos  servia  de  modelo.  Comparando  el 
texto  primátivo  de  las  poesías  de  Safo  con  la  versión  qué  á  nuestro 
turno  traducimos,  podrías  los  eruditos  observar  amplificaciones  y 
^'arlantes,  dictadas  quizá  por  la  índole  diversa  de  las  lenguas,  y  por 
ilas  exigencias  del  arte,  que  muchas  veces  {lo  consiente  una  exactitud 
rigorosa.  El  mismo  Catulo,  tan  ensalzado  por  el  autor  inglés,  pro- 
cedió así.  Mas  sea  de  ello  lo  que  fuere,  dejamos  á  tan  distinguido 
escritor  todi^  la  responsabilidad  de  su  trabajo. 

"El  traduítw." 
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que  nos  queda  de  Safo  es  admirablemente  lírico.  Testigo 
aquella  oda  tan  mal  traducida  por  Boileau  en  francés,  y  en 
inglés  por  Phillips,  pintura  elocuente,  pero  precisa,  el  aná- 
lisis mas  completajnente  exacto  de  los  síntomas  externos  del 
amor.  No  me  asombra  el  que  un  médico,  según  refiere 
Plutarco,  haya  copiado  los  versos  de  Safo  para  clasificarlos 
entre  sus  diagnósticos.  No  ha  habido  nunca  poesía  mas 
positiv-a;  nunca  aiLas  intenso  y  con-f^entrado  vigor  caracteri- 
zó una  pajina  de  prosa  ó  de  verso.  Ed  retórico  que  escri- 
bió El  Tratado  de  ¡o  Siiblimf^,  conocido  con  el  supuesto  nom- 
bre de  Longino,  lia  hecho  un  servicio  eminente  á  -la  historia 
literaria,  conservando  ese  fragmento  único,  resumen  de  to- 
das las  novelas  y  de  todos  los  tratados  á  que  ha  servido 
de  tema  tía  pasión  del  a/mor.  ;  Cuántas  pajinas  afectadas, 
cuántas  frias  imájenes,  y  vagos  (lueju'mbres,  y  descoloridas 
desicripciones  no  fueron  prodigadas  por  Jos  escritores  que 
han  tratado  tan  fecunda  materia !  ¿  Os  fatigan  esas  afectacio- 
nes y  loí«uras,  esos  colores  indecisos,  esos  rasgos  apagados  f 
Tomad  á  leer  á  Silfo.  No  es  k  su  va,  como  irrisoriamente 
asienta  Blair,  una  poasia  solamente  elegante;  es  la  Jias  enér- 
gica de  todas  las  poesias.  Quiébrase  el  verso  de  momento 
en  momento;  ni  un  epíteto,  ni  una  metáfora,  ni  vanos  or- 
namentos; es  la  pasión  su'cumbiendo  a  su  propia  violencia. 
Allí  no  encontrareis  ni  los  dulces  franspoi'tcs  y  los  blandos 
deliquios  de  Mr.  Boileau  Despréaux,  ni  el  alma  trastorna- 
da, ni  el  veJo  sobre  la  vista,  introducidos  por  aquel  traduc- 
tor incapaz  cíe  comprender  y  de  reproducir  á  semejante  ori- 
ginal. Ni  menos  hallareis  la  molicie  melancólica  del  tra- 
ductor inglés,  Jonih  PhiLlipi,.  Ambos  tienen  muchos  con- 
trasentidos, ó  ail  menos  mm*hos  extra-sentidos,  que  viene  á 
ser  absolutamente  lo  mismo.  Safo  no  dice  como  Boileau  y 
Phi'Hips : 

Dichoso  aquel  que  junto  á  ti  suspira. 

El  texto  griego  quiero  decir  ddantf  di  ti;  frente  á  fren- 
te contigo.  En  cuanto  á  los  suspiros,  son  invenciones  entera- 
]nente  modernas.  Catulo  es  el  iinico  que  haya  trasladado  con 
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iid^lidaid  y  talento  al  cufulro  pintaido  por  la  joven  griega. 
Cierto  es  que  el  idioma  de  q«e  se  servia,  la  lengua  latiiií; ,  se 
presta  á  maravilla,  á  aqu^ella  imitación,  y  reproduce  con 
exactitud  ia  energía  y  la  simplicidad  expresiva  del  dialecto 
cólico  (1). 

Rival  es  de  los  dioses  -el  manee^bo 
Que  delante  de  tí  tu  faz  contemp-la, 
Y  oye  tu  dulce  voz  ^robelesaxlo 
Resonar  en  su  oido. 


Sonries  y  mi  sene  se  eonturba. 
]Mi  corazón  palpita,  desfidlezeo ; 
Si  te  miro,  mis  labios  al  instante 
Convulsos  enmudecen. 

•Se  pega  al  paladar  mi  lengua,  cunde 
Súbita  Uatna  por  -mis  venas — fija 
La  vista  se  me  anubla,  un  rumor  vago 
Zumbar  en  tomo  siento. 

Frío  sudor  mi  sien  que  palidece 

1.  Nada  menos  que  cinco  traducciones  en  verso  y  prosa  tenemos 
a  la  -vista  de  la  oda  de  Safo  *'A  una  mujer  amada/'  cuyos  autores, 
«on  Boileau. — Cazado,  traductor  d^  los  "Viajes  de  Antenor'',  imita- 
dor de  Boileau,  Deschanel  (Les  Courti&anés  Crec-quea)  Cesena  (Les 
Bellos  Pecheres-ses)  y  nuestro  iciompatriota  el  señor  Larden,  traductor 
de  Lonjino;  siendo  de  notarse  oti  tan  eruditos  escritT>res,  la  diversi- 
tiad  de  lo«  piros  del  lenufua.TC,  y  aun  la  divergencia  en  la  interpreta- 
ción del  mismo  texto.  En  tal  conflicto  y  no  conociendo  el  idioma  dé 
la  poetisa  de  Lésbos.  nos  ha  parecido  mas  acertado  y  prudente  scj^uir, 
«o-Tio  ya  lo  indicamos,  las  huellas  del  a»utor  que  traducimos.  La  ver- 
dión que  él  nos  da  de  la  famosa  oda  está  heeha  en  prosa.  La  hemos 
trasladado  al  castellano  en  versos  sáiñcos  con  escrupulosa  exactitud, 
■sin  mas  pretensión  que  la  de  amenizar  nuestro  humilde  trabajo,  por 
m-as  que  desconfiemos  escollar  donde  tantos  otros  fracasaron. 

Albinos  lectores  estrañarán  acaso  que  la  oda  de  que  nos  ocnpaT 
mos  sea  diriji4a  k  nna  mujer  y  no  al  amante  de  Safo,  lo  que  vendría 
á  apoyar  las  acusaciones  que  algunos  historiadores  la  han  hecho  sobre 
sus  voluptuosos  devaneos.  A  este  respecto  defendiendo  á  la  apasio- 
nada poetisa  dice  Gesená  lo  siguiente:  **|Porque  á  ejemplo  de  otrosf 
poetas  no  pudo  Safo  poner  los  versos,  de  que  acabo  de  indicar  el  sen^, 
tido,  en  boca  de  Faon;  porqué  valiéndose  de  una  fie<»ion  muy  frecuenV 
te,  aun  siendo  ella  su  autora,  no  le  habria  sido  dado  imajinar  que 
fuese  su  amante  quien  se  los  dirijía?"  *'E1  traductor." 
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Cubre  y  mis  miembros  trémulos,  crispados, 
Lívida,  sin  fi'li-ento,  inanimiada, 
M<e  desmayo,  me  muero! 

Que  la  mujer  que  ha  esoríto  este  modelo  de  lu  oda  eró- 
tica ii<ayia  treipado  el  promontorio  de  Léucades,  y  terminado 
6u  vida  x>oi*  encontrar  en  la  muerte  un  refugio  contra  Ios- 
devaneos  dq  su  3orazon:  es  cosa  no  difícil  de  creer.  Ateneo,, 
útil  conservador  de  multitud  de  tesoros  antiguos,  ha  inaerta 
do  en  sus  Deipnosofistas,  otra  oda  no  tan  conocida  ni  con 
mucho  como  da  precedente,  x>6ro  digna  de  estudio.  Safo  la 
compuso  cuando  Faooi,  menos  sensible  al  prestigio  de  la  poe- 
sía que  á  los  encantos  de  una  joven  beldad,  la  hubo  cruel- 
mente abandonado.  Byron  y  Bums  han  encontrado  en  el 
mismo  asunto  inspiraciones  notables. 

A  Venus. 

Mi  pecho  i  ó  reima  del  amor  voluble ! 
No  atormentes  con  bárbaros  suplicios — 
¡Diosa  inmortal,  de  Jove  augusta  hija, 

No  tu  rigor  me  aflija ! 
Perdóname!  tus  crueles  artificios 
*   '■  Me  haiii  contristado  tanto 

Que  el  raudal  desataran  dfe  mi  llanto. 

l>u  sa>bes  los  pesares  punzadores, 

Tan  intensos  y  largos. 

Los  disgustos  amargos,  •  —  ^^ 

Los  atroces  dolores 
Que  el  corazón  me  traen  despedazado. 
En  tus  voraces  llamas  abrasado. 

•     •    9 

En  otro  tiempo  me  escuchabas,  antes  1 

Atenta  á  mis  desvelos. 
Acogías  mis  votos  suplicantes, 
Y  propicia  dejabas  por  instantes 
■  El  atrio  esplendoroso  de  los  cielos : 


r  Entonces  tu  bondad  me  preguntaba 


•% 
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Qukn  -era  el  cruel  á  (mi  pasión  tan  caro. 
Largo  en  desKlenes  y  en  ternura  avaro, 
Que  nri  deseo  juvenil  budaba! 

Ah !  ouianto  «me  agradaba 

Oir  tu  dulce  aeento, 

Cu«undo  me  proimetia 
Que  de  mi  inmenso  amor  me  olvidaría  I 

Me  deeiafi : — *  *  El  huye :  y  tu  lamento 
^^Le  irrit«i  mas  que  á  comtpasion  le  empeña; 
El  lloro  enjuga ;  ha  de  volver  hambriento 
De  lo:^  ardientes  besos  que  hoy  desdeña. 
Por  solo  un»  mirada  de  tus  ojos, 
Una  sonrisa  tuya,  de  tu  lira 
**Por  Uína  dulce  endecha, 
**Le  verás  cual  delira, 

**Y  ent onecí  sin  curar  de  sus  enojos, 
''Sorda  á  sus  preces  su  pasión  desecha. 
Arrogante,  insensible,  dura,  altiva, 
Ya  le  has  de  ver  sumiso,  prosternado : 
Desdéñale  á  tu  vez  Safo ....  que  es  esa 
La  caprichosa  ley  que  amor  profesa." 


— ^Ah !  toma,  toma  al  ruego  compasiva, 

Y  en  mi  seno  que  Hora  Sfu  mudanza 

Derrama  la  esperanza: 
Por  mi  que!  aun  hagas  mas  mi  fé  pretende : 

■ 

Bcanud»  de  oni  amor  los  lazos  irotos; 
Devuélveme  al  ingrato  que  en  mi  enciende, 
Tu  llama  ¡ó  Venus!  al  miortal  amado 
De  mi  desamorado, 

Y  á  quien  redaman  mis  ardientes  votos. 

El  fin  de  esa  vida,  sacrificada  en  el  altar  de  la  diosa  que 
la  poetisa  invocaba,  fué  el  desenlace  natural  de  tan  apasio- 
nado drama.  4  Quien  no  conoce  la  historia  del  in<fíel  y  fujitivo 
I^n  y  del  promontorio  de  Léucadesf  Es  una  roca  blamca  y 
pelada,  una  de  las  mas  horribles  de  la  Acamania.    Fonna 
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la  punta  de  la  isla  de  Santa  Maura ;  y  cuando  se  navega  por  el 
mar  Jónico,  distinguese  de  kjog  en  el  horizonte.  E£^e  pro- 
montorio de  los  amantes  ha  dado  ocasión  á  infinitas  histo- 
r'vds  que  Focio  ha  recogido,  y  que  son  tan  romanescas  como 
entretenidas.  Las  ondas  díc  Léuoad«es,  si  hemos  de  dar  cré- 
dito á  lo  que  dioen  los  historiadores,  se  han  tragado  muchos 
mas  hombres  qu<e  mujeres ;  Safo  es  la  primíera  que  haya  usado 
lan  violento  remedio  contra  los  percances  de  amor. 

Tuvo  aquella  una  amiga :  «esa  amiga  era  su  rival.  Erina; 
renombrada  por  sus  v-ersos  heroicos  y  por  el  laconismo  de  su 
poesía,  no  nos  ha  dejado  sino  dos  ó  tres  fragmentos,  ó  mas 
bien  allgunas  palabras  esparcidas  en  las  obras  de  los  gramá- 
ticos y  los  -escoliadores.  Llamábanla  por  sobrenombre  **la  de 
pocas  palal)ras''.  También  era  de  Lésbos  como  Safo.  Atribú- 
yenla  una  mala  oda  intitula^  Roma,  de  la  cual  Grocio  ha  que- 
rido hacJcr  una  oda  «1  VaJo7\  Ei  estilo  y  la  poe^iin  de  ese  trozo 
pertenecen  a  una  época  enteramente  posterior.     La  Antolo- 

I  gia,  que  ha  conservado  algunos  epigramas  de  esta  poetisa,  la 

compara  con  Homero  y  con  Píndaro.     Suidas  le  prodigó  sen- 

i  dos  elogios.     A  los  diez  y  ocho  años  ya  era  célebre.     Tales  son 

los  recuerdos  y  los  frájiles  documentos  que  la  historia  nos 

i  ha  dejado  á  su  respecto.     Es  un  nombre;  no  es  nada  mas  pa- 

i  ra  nosotros. 

Un  siglo  después,  la  famosa  Tesila  nació  en  Argos 
AHÍ  es  donde  Pausandas  contempló  su  estatua,  que  des- 
cribe con  talento.  Píntala  puesta  de  pié,  con  el  casco  en  la 
mano,  en  ademan  de  ponérselo  en  la  cabeza,  y  fijos  los  ojos 
en  los  volúmenes  de  poesías  desparramados  á  sus  plantas. 
Esta  muger,  éniMa  de  Tirteo,  no  era  solamente  una  poetisa, 
sino  una  heroina  guerrera  y  religiosa,  la  Juana  de  Arco  de 
I  su  tiempo.  iMuller,  Mitford,  en  balde  ponen  en  duda     sus 

!  hazañas ;  á  nosotros  nog  placan,    y  nos  apegamos  á  una  creen- 

cia que  nos  es  simpática.  Cuando  el  feroz  Cleómene,  á  la 
eabeza  de  sus  verdugos  lacedemonios,  derramó  la  sangre  de 
Argos  en  las  oaJíIes  de  la  ciudad,  Telesida,  cuéntase,  -  excitó  á 
las  mugores  á  la  venganza  de  la  patria,  y  viéronse  huir  á  los 
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sioarioa  ante  im  tropel  de  es(4av()8,  d-e  débiles  mugares  y  de 
ancianos.  Los  pueblos  no  deben  nunoa  abrogar  tan  bellas 
tradiciones.  En  cuanto  ¿  los  dos  ó  tres  autores  alemanes 
que  han  atacado  aquella  narración,  solo  diremos  que  no  nos 
causa  asombro.  Los  alemanes  tienen  por  regla  general  el 
pensar  como  nadie  y  establecer  un  escepticismo  univei'sall. 
Procuran  la  verdad  en  el  fondo  del  pozo  que  la  encierra, 
pero  la  busean  tan  lejos,  cavan  con  tanta  obstinación  y  i>er- 
sewrancda  aqueilas  profundidades  tenebrosas,  que  se  les 
escapfi  casi  siempre.  En  su  desden  por  las  opiniones  vul- 
Igares,  abrazan  ideas  raras,  insólitas,  extravagantes,  que 
apojTan  con  tcxla  la  autoridad  de  la  metafísica,  conjurada  con 
íla  erudición.  Negarles  todo  mérito  seria  injusto;  abando- 
narse implícitamente  á  sus  teorías,  seria  peligroso. 

Ligadaa  íntimamente  á  la  historia  de  Píndaro,  ifyrth 
que  le  enseñó  el  arte  de  los  versos,  y  ('orina,  rival  \nctoriosa 
del  cantor  tebano,  no  han  dejado  ambas  en  pos  de  sí  mas 
que  el  recuerdo  de  su  gloria.  La  celebridad  de  Píndaro  de- 
sagradó á  Myrtis,  cuyog  celos  contra  un  discípulo  que  la 
sobrepujaba  estallaron  en  algun.*^  sátiras  que  no  han  llegado 
hasta  nosotros. 

Carina,  merced  á  su  dialecto  eólico,  k  .su  beldad,  á  su 
estilo  (asi  se  espresa  Pausaniaa)  alean»)  siete  veces  la  palma 
sobre  Píndaro,  que  no  le  perdonó  jamás  aquellos    triunfos 

repetidos.     Ese   rustico   Dorio,    dice   Eliano,   esclamó 

Corina  era  robusta.  En  su  sexta  Olímpica.  Píndjvro  reinci- 
de, y  prorrumpe  en  invectivas  contra  su  rival.  Los  comen- 
tadores hacen  in«l  en  asombrarse  de  semejantes  ultrajes,  v 
de  declamar  contra  la  incivilidad  que  reinaba  en  Atenas. 
El  amor  propio  de  los  poetas,  implacable  en  todos  tiempos, 
ha  dictado  aíl  elegante  Voltaire,  al  poeta  de  las  cortes,  al  fa- 
vorito de  los  pal  Icios,  al  prototipo  del  siglo  diez  y  ocho,  al  re- 
presentante de  la  Francia,  precisamente  la  mif?ma  invectiva, 
no  dirijida  á  una  rival,  sino  antes  bien  á  una  mujer  ama- 
da (1).    Píndaro  debió  sinembargo  recordar  que  Corina,  de 

1.    Mme.  Duchátelet. 
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concierto  con  Myrtis,  habia  guiado  sus  primeros  pasos  en  la 
carrera  poética.  Ella  le  recomendó  especialnüente,  según 
Ateneo  y  Plutarco,  no  olvidar  la  fábula,  la  acción,  el  pensa- 
miento principal  del  poema:  parece  que  no  la  gustaban  las 
palabras  sonoras  y  las  detclamivciones  ditirámbicas. 

Tres  versos  y  un  proverbio  componen  el  avio  poético 
de  Praxila,  hija  de  Sieion.  Estos  ligeros  fragmentos  dan 
íikLícíos  de  una  imajinaeion  risueña;  al  leerles,  no  causa 
sorpresa  el  que  la  Sisoniana  haya  compuesto,  como  lo  re- 
fiere Ateneo,  villancicos,  canciones  alegres,  y  lo  que  los 
griegos  llamaban  escolios.  Era  la  ampJifícacion  festiva  de 
algún  pensamiento  empleado  ya  por  otro  poeta.  Los  Orien- 
tales, los  Italianos  modernos  y  los  Españoles  han  conocido  es- 
te género  de  poesía ;  podrían  Qleínarse  volúmenes  de  las  glosas 
españolas,  que  no  son  otra  cosa  que  los  escolios  griegos. 

Descendemos  el  curso  de  los  siglos;  La  savia  poética  se 
va  debilitando:  ya  no  se  escriben  sino  epigramas  y  dísticos. 
Anyta  y  Nósns  descuellan  entre  el  número  de  aquellos  poe- 
tas secundarios,  que.  tres  siglos  antes  de  Jesucristo,  hacían 
en  Grecia  el  mismo  papel  que  han  hecho  en  Italia  los  fabri- 
cantes de  sonetos.  Poseemos  mas  de  veinte  composicdones  d^ 
Anytr*.  No  se  distinguen,  como  lo  pretende  su  contemporá- 
neo Antipater,  por  la  fuerza  homérica,  si\no  por  un  suave  y 
delicioso  candor.  Una  inscripción  gravada  á  la  entrada  de 
una  gruta,  y  compuesta  por  Anyta,  nos  parece  un  modelo  de 
gracia  en  este  género : 

Pasajero !  tus  miembros  fatigados 
Estiende  aqui.    Murmullos  armoniosos 
Agitan  el  follaje:  un  raudal  puro 
Templa  el  bochoiino  del  ardiente  dia. 
Tu  sed  apagada  en  él  ¡  ó  peregrino ! 
Y  en  esta  gruta  plácido  descansa 
Hasta  que  se  entre  el  sol  tras  la  colina. 

Nósis.  la  Locriana,  sobresalía,  si  hemos  de  dar  crédito 
á  los  elogios  de  ^íeloagro,  en  el  género  elegiaco  y  erótico.  No 
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podemos  juzgarla  sino  por  algunos  malos  -epigramas  que  care- 
cen de  sal,  de  brillo  y  de  fuerza,  que  la  Antología  ha  eoní'un- 
dido  con  una  multitud  de  otra^  fruslerías  elegantes  ó  insulsas. 

Myro,  nacida  «en  Bisaucio,  y  qu^  termina  este  catálogo 
de  entidades  literarias,  es  autora  de  cierto  número  de  epi- 
gramas y  de  un  poema  heroico  intitulado  Mnemosina  ó  la  Me- 
memoria  de  que  solo  nos  ha  quedado  el  recuerdo.  Alcanzó 
-durante  su  vid^a,  una  buena  parte  de  gloria ;  y  su  hijo  Homero 
£l  Joven  uno  de  los  miembros  de  la  pléyade  trágica  cuya  cons- 
telación nebulosa  iluminó  él  trono  de  los  Tolomeos.  continuó 
da  fama  de  la  madre.  Astros  oscuros  que  se  levantan  en  las 
literaturas  en  decadencia^  á  quienes  se  les  rodea  de  una  faeti- 
cia  y  pasajera  aureola,  que  son  adorados  y  que  acaban  por  disi- 
parse enteramente. 

La  poesía  femenina  de  la  Grecia,  que  los  estragos  del 
tiempo  ha  respetado,  se  reduce  á  muy  poco;  los  fragmentos 
de  prosa  escritos  por  las  «autoras  griegas  no  son  mucho  mas 
considerables.  El  alemán  Cristiano  Wolf,  que  ha  recojido 
toda  esa  prosa,  y  que  armado  de  la  paciencia  laboriosa  que 
distingue  á  su  raza,  ha  comprendido  en  su  compilación  has- 
ta los  testamentos  y  donaciones  hechas  á  los  conventos  y  á 
los  monjes  por  las  damas  románticas,  no  ha  podido  formar 
eon  estos  débiles  residuos,  sino  un  pequeño  in  quarto,  guar- 
necido de  notas,  cargado  de  comentarios,  infüado  de  noti- 
eias  y  henchido  de  variantes.  No  obstante,  muchas  mujeres 
grifCgas  escribieron  en  prosa:  Ateneo  y  Suidas  ensalzan  á 
Anagalis  de  Corcyra,  la  comentadora,  la  IM'"*^  Dacier  de  la 
antigüedad.  Areta  de  Cyrene,  hija  de  Aristipo,  continuó  la 
escuela  de  filosofía  instituida  por  su  padre,  escribió  cuaren- 
ta volúmenes  y  formó  cien  discípulos,  ejército  considerable 
de  filósofos,  pero  cuyo  número  no  tiene  nada  de  asombroso, 
-comparado  á  la  vida  de  Areta,  que  murió  á  los  sesenta  y  ocho 
años  cumplidos. 

Hipfatia,  nacida  en  Alejandría,  y  que  alcanzó  una  fama 
semejante  á  la  de  M"**  de  Staéi  en  nuestros  dias,  inspira  ua 
interés  mas  vivo  que  aquellas  doctas  mujeres.    No  solameu* 
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te  era  astronoma,  gieómetra,  erudita,  poetisa,  y  teóloga,  8Í- 
JK>  jóveu,  bella,  amable  y  valerosa.  Pereció  victiuMi  de  sa 
tatento,  de  su  gftoria  y  del  odio  eclesiáHtieo,  d  mas  cruel  de 
todoB  los  odios.  £1  clero  de  Alejandria,  guiado  por  Cirilo,. 
á  quien  se  le  ha  llamado  Saaato  y  que  era  un  esoeknte  inge- 
nio y  un  nia»l  hombre,  sublevó  contra  «ella  á  la  plebe  f aiiática ; 
Uipatia  fué  hecha  trizan  en  las  iglesias,  en  los  momentos  ea 
que  predicaba  la  virtud  y  la  filo6o£ita.  Los  desx>ojos  de  su 
«adáver  fuerooa  arrastrados  en  las  calles  de  la  ciudad,  por 
aqaéUa  turba  de  fieras  con  figura  humapia.  De  toda  la  car 
nalia,  la  nxa^  sanguinaria  es  la  de  las  capitales,  en  donde 
reinan  los  sofistas,  (triunfa  el  dedeite  y  una  civilización  esr 
merada  sigue  la;3  hueJdas  que  le  señalan  los  pedantes. 

Los  escritos  de  Hipatia  fueron  quemados  por  la  inqui- 
sición de  su  época.  Lo  poco  que  nos  resta  de  las  demás  es> 
critXMras,  <es  asi  mvsMuo  bastante  falto  de  autenticidiad.  Algu- 
nas mujeres,  discipulas  de  Pitágaras,  de  Platón  y  de  Fócio,. 
han  redactado  y  analizado  los  principios  de  sus  inaestros. 
Tenemos  un  trozo  muy  árido  sobre  la  Naturaleza  humana,, 
por  Elara,  pitagóriics^  que  sie  servia  del  diíaleeto  dórico  en 
toda  su  severidad;  un  pequeño  capítulo  de  Fericcioím,  in- 
titulado la  mujer;  un  sermón  sobre  la  necesidad  de  la  mo- 
deración en  las  mujeres,  por  Fintis;  las  cartas  de  Teano, 
apócrifas;  y  la  ¡epístola  dirijida  á  Filis  por  Mya,  sobre  la 
laeta2icja  de  los  niños.  El  estilo  de  <e6tas  composiciones 
tiene  suavidad,  ti<eine  gracia,  y  no  deslustra  á  lae  autoras  á 
quienes  son  atribuidlas ;  pero  por  su  antenticidiad  no  se  hailla 
bien  probada.  Bensfley,  que  andaba  á  caza  de  las  reputa- 
ciones, y  descubría  apócrifos  por  todas  partes,  no  ha  perdo- 
nado á  esas  pobres  escritoras.  Desheredó  á  Pericciana  de  stt 
gloria,  y  desbarató  las  pretensiones  de  Mya. 

Una  carta  supuesta  de  Hipatia  á  Cirilo,  también  se  ha 
reconocido  como  apócrifa.  Tres  sigilos  antes  que  ella  une 
Epidanriana  llamada  Pamfila,  mujer  del  célebre  Socrátides,. 
ano  de  loe  wuditos  de  su  época,  necoleetó  len  treinta  y  tres 
libros  todos  los  fragmentos  literarios  y  jwéticos  que  le  vi- 
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nkron  á  las  manos.  Su  ^uato  no  era  muy  refinado;  ó  debe 
laas  bien  creerse  que  se  euidat>a  poco  d<el  valor  y  de  üia  eke- 
<iion  de  los  escritos.  Bastábale  oompiiar  al  acaso  y  agregar 
¿  0u  eoleoeion  cuanto  se  te  presentaba.  El  patriarca  Foeio 
«aicuentra  hadago  en  esa  confusión.  Diógenes  Laercio  nos 
ha  cochservado  enigmas,  Hogogrífos,  y  leraas  que  la  Epidau 
rii^na  habia  amontonado  en  su  Enciclopedia:  era  un  verda- 
dero ropavejero  literario,  «1  modelo  de  todos  los  albums. 

Once  siglos  después  de  Jesweristo,  una  mujer  Bizantina, 
nacdda  en  regia  cuBa,  y  orgullosa  de  su  adcumia,  de  su  saber 
y  su  hermosura,  aspiró  á  alcanaar  la  palma  x^^^^-  ^^^ 
Alexiada  de  An»  Gomneno,  es  ki  uniea  obra  eom.pleta,  es- 
crita por  una  griega  que  haya  llegado  á  nuestros  dias.  '  *  La 
historia  Bizantina  tiene  un  defecto,  dice  VigneuÜ  Marville, 
(1)  y  un  gran  defecto  muy  ineómodo  «A  lector;  el  cual  con- 
siste en  que  mas  de  la  mitad  de  los  autores  de  aquella  vívsta 
compidaeion  n^  merecen  ser  leídos.  La  estrema  mediocridad 
de  Zonaras;  de  Sócrates  (el  escolástico)  y  de  otros,  vieue  á 
realzar  la  prosa  de  Ana  Camneno.  Leed  empero  e^^s  paji- 
nas iii  lado  de  las  de  Pintón  ó  de  Tucídides;  su  laboriosa 
afeetrv^ion,  su  pedantería  exhuberante  no  podran  menos  que 
desagradaros.  No  se  encuentra  en  ninguma  parte  sencillez, 
ninguna  narración  sin  fasto;  todo  es  sacrificado  á  los  «dor 
nos  del  discurso,  á  la  'largai  evolueion  de  las  metáforas.  Ana 
Comneno  sabia  sinembargo  cuando  la  ocasión  lo  exigía,  es- 
I)re8arse  con  una  franqueza  bruta/1.  Sábese  que  descontenta 
de  la  frialdad  y  de  la  cobardía  femenil  de  su  marido,  Nieé- 
foro  Brienio,  le  reprochó  aquel  defecto  de  emergía  en  términos 
tan  ingenuos  y  claros  que  nos  causaría  rubor  el  repetirlos.  (2) 

La  única  parte  notable  de  la  última  novela  de  Walter 
Scott,  (3).  es  el  retrato  de  Ana  Comneno:  llena  de  vanidad, 
pre^untosa,  educada  en  la  escuela  de  los  sofistas  de  oriente 
y  mezclando  á  la  sutileza  de  ilos  teólogos  griegos,  la  pompo- 

1.  Miscelánea  de  Historia  y  de  literatura,  IIT.  56. 

2.  Anales  de  Nieetas.  L.  ni. 

3.  El  Conde  de  Paris. 
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sa  y  metafórica  elocuencia  de  ios  escritores  Asiáticos.  Es 
éí  verdadero  símbolo  d<e  Bizancio,  de  atquella  Bizancio  verbo- 
sa y  estéril,  oioiosa  y  sodo  ocupada  en  nimiedades.  Para  espre- 
sar la  mitad  de  una  idea  Ana  Conmeno  desenvuelve  en  mas 
de  tres  pajinas  sus  inconmensurables  periodos.  Es  curioso 
comparar  los  fragmentos  de  Safo,  por  mas  mutilados  que 
estén  con  los  anales  facundos  trazados  por  la  princesa  Bi- 
zantina; anales  que  el  tiempo,  en  su  aturdida  clemencia,  ha 
salvado  íntegros.  ¡  Qué  diferencia  entre  íla  posición,  las  eos 
tumbres,  las  ideas,  el  estilo  de  estas  dos  mujeres,  que  ha- 
blaban sinembiixgo  él  mismo  idioma!  Os  representáis,  leyén- 
dolas, á  la  una  medio  desnuda,  coronada  de  flores,  la  tú- 
nica flotante,  sus  luengos  cabellos  negros  esparcidos,  rodeada 
de  jóvenes  y  doncellas,  embriagados  con  su  gloria  y  repi- 
tiendo sus  cantos :  á  'la  otra  en  el  fondo  de  un  palacio  oriental, 
tendida  muellemente  sobre  cojines  de  púrpura,  rodeada  de 
eunucos,  de  esclavos  y  de  fámulas,  dictando  sus  frases  am- 
pulosas á  un  secretario  que  las  recoge  de  rodillas.  El  mis- 
mo contraste  encuéntrase  en  su  estilo.  La  una  tiene  por  mu- 
sa la  pasión ;  la  otra  el  amor  propio  y  la  retórica.  En  aque- 
ila  el  concepto  es  siempre  la  espresion  de  un  pensamiento 
vivo  y  terso;  en  esta  la  tiranía  de  las  palabras  sobre  las  ideas 
es  tal,  que  las  últimas  desaparecen  bajo  los  anchos  pliegues 
de  las  otras.  Safo  en  fin,  señala  el  punto  culrainfmte  de  la 
literatura  griega,  su  época  de  esplendor  y  de  grandeza ;  Ana 
Comneno  su  último  periodo  y  el  estremo  de  su  decrepitud. 

Dos  otras  mujeres  de  Bizancio,  Eudócia,  mujer  de  Teo- 
doros, y  Eudócia  la  joven  casada  con  Constantioio  Ducas, 
despuees  en  segundas  nupcias  con  Romano  Diógenes,  han  es- 
crito, hi  primera,  poesías  cristianas  de  una  notable  insipi- 
dez, la  segunda,  una  colección  estrambótica,  intitulada  el 
Acirate  de  Violetas,  con  Í028  asuntos  diferentes  ó  capítu'losj 
Villoison  los  ha  publicado  sin  que  el  orbe  literario  haya  ga- 
nado nada  en  dio.  Los  editores  de  glosarios  han  podido 
espigar  algunas  espresiones  del  Bajo  Imperio,  aigunos  restos 
de  costumbres  olvidadas;  pero  el  lector  apreciará  el  mérito 
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y  la  utilidad  de  la  obra,  leyendo  los  títulos  de  algunos  de 
^queldoa  icapítulos : 

De  moco  Minert¡a  ha  engendrado  al  Dragón. 
^  .      iBaco  era  andrógino  ó  hermafrocktaf 

Homero  era  Egipcio,    De  su  muerte  en  Arcadia, 

A  tal  punto  llegaba  el  grado  de  puerilidad  en  que  habian 
-caido  las  ocupaciones  del  espíritu. 

En  fin,  bajo  el  reinado  d-e  Andrónico,  la  hija  de  Teo- 
doros, gran  logoteta  del  imperio,  se  ejercitó  en  la  poesía, 
iá  metafísica  y  la  fa  filosofía.  Xicéforo  Gregoros,  que  ha  I  con- 
«ervado  ó  mas  bien  sepultado  -en  su  historia,  un  fragmento 
-de  ks  elucubraciones  de  Irene  (llamábase  así)  la  compara 
<;on  Platón  y  Pitágoras.  **  Su  genio,  dice  Gregoros,  derra- 
maba torrentes  de  luz  sobre  las  cuie^tiones  mas  oscuras. 
Su  estilo  era  castizo  y  ático  como  el  de  las  matronas  de 
Atenas.  "  El  lector  va  á  juzgar  de  «esa  pureza  y  de  ese  de- 
cantado aticismo;  convendrá  en  qu'C  Nicéforo  ha  sido  un  crí- 
tico demasiado  indulgente  para  con  su  discípuila.  y  que  sin 
duda  se  ha  dejado  desíurabrar  por  el  título  de  Panhypersn- 
'hasta  que  tenia  Irene,  y  que  la  hacia  digna  de  unn  veneración 
-coynplcta  y  exaltada^  si  es  que  significa  alguna  cosa  esa  pa 
labra  griega.  La  Panhyperseha^ta  se  dirije  á  su  padre  que 
TUielve  á  su  casa  meditabundo  y  aflijido. 

'*  Quizá  será  á  vuestros  ojos  una  señal  de  impertinen 
te  audacia,  y  de  incontinencia  juvenil,  y  aun  me  atre\'^ré  á 
decir  de  pueril  temeridad,  ó  padre  mió,  el  que  una  hija 
adolescente  haWe  con  libertad  al  autor  de  sus  dias;  el  que 
aquella  cuya  lengua  se  ha  soltado  apenas,  fije  una  mirada 
impudente  sobre  el  olimpo  de  vuestra  gran  sabiduría.  Em- 
pero, la  turbaeimn  d-e*  vuestra  fisonomía,  la  parálisis  de  vues- 
tros razonamientos  y  la  fijeza  d-e  vuestros  ojos,  denotan  que 
Aniestra  alma  ha  llegado  al  zenit  del  dolor;  qu-e  la  acrópolis 
'de  vuestro  corazón  se  haUa  en  presaj  ail  pesar. ..."  Y  sigue 
de  (1)  este  modo,  durante  tres  pajinas  de  metáforas,  lo  mas 

1.     Anales  Bizant  Nicef.  Gregor.  1,  II. 
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largamiente  devenadas,  y  contornead'as  con  la  mayor  absur- 
didad. Si  las  bellezas  bizantinas  tenían  costumbre  de  em- 
plear esta  manera  de  elocuencia  en  su  ^'ida  privada,  no  pod-e- 
mos  menos  que  compadieoer  á  sus  padres,  á  sus  esposos  y  á  sus 
hijos. 

De  todos  modos;  "Cfirtos  trozos,  ridículos  ó  «xentos  de 
valor  intrínseco  y  aparente,  son  características  del  tiempo 
en  que  fueron  produiidos.  í>e  lamentarse  es,  que  en  to- 
das (las  épocas,  en  todos  los  pueblos,  no  hayan  las  mujeres 
consignado  sus  recuerdos  y  sus  observaciones,  ó  escrito  sus 
Memorias.  Mil  matices,  mil  primores  en  la  espresion  del 
pensamiento  de  que  'estamos  ágenos  habrían  sido  compren- 
didos y  eternizados  por  eUas.  La  historita  no  se  ha  comple- 
tado, los  anales  de  la  humanidad  no  han  adquirido  su  verda- 
dero desarrollo  sino  desde  la  emancipación  de  las  mujeres^ 
por  éí  cristianismo.  Antes  de  la  era  cristiana,  no  se  atre- 
vían á  presentarse  en  la  escena  y  hacer  ostentación  de  su 
genio,  á  menos  de  abandonar  todo  recato,  y  proclamar  al 
mismo  tiempo,  como  Safo  y  Aspaaia,  el  menosprecio  del 
pudor  y  la  idolatría  del  ddeite.  En  vez  de  lanzar  á  la  pos- 
teridad algunos  acentos  sublimes  de  delirio  y  de  amor,  que 
en  ed  naufrajio  de  los  sigdos  se  han  dispersado  y  perdido; 
Safo,  sometida  al  influjo  de  la  civilización  moderna,  nos 
habría  dado  la  historia  íntima,  y  detallada  de  aquella  vida 
llena  de  pasión  que  enardeció  su  espíritu.  Hubiese  pinta- 
do en  un  v«?to  cuadro  á  sus  contemporáneos  junto  con  su 
propia  semblanza:  ¿Y  quien  no  conservaría  preciosamente 
semejantes  revelaciones,  si  se  pudiese  arrancarlas  al  abismo 
de  la  antigüedad  ?  ^  quien  no  daría  'en  cambio  todos  los  esco- 
lios y  todos  los  comen frarios,  todas  las  antologías  y  las  com- 
pilaciones de  epigramas  ?  Sí  cayesen  por  ventura  en  nuestras 
manos  las  confesiones  de  Aspasiaj,  6  el  diario  llevado  por 
Corina  ¿lamentaríamos,  acaso  la  pérdida  de  las  oraciones 
sofísticas  de  Isocrates  ó  de  los  desvarios  de  Heráolito  sobre  la 
formación  del  globo? 
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Homero  creia  que  ^los  vientos  tenían  su  patria  en  las 
ialas  Eoliauas,  dónele  reinaba  Eolo,  al  norte  de  Sicilia;  i^joro 
•eso  era  porti-ue  el  ciego  cantor  no  conoeia  á  Buenos  Aires, 
verdadera  patria  de  todos  los  vientos.  Allí  soplan  no  solo 
de  los  treinta  y  dos  puntos  de  la  rosa  náutica,  sino  de  otros 
treinta  y  dos  de  arriba  para  abajo  y  de  inñnitos  de  abajo 
para  arriba,  porque  cada  ser  es  un  ventisquero. 

Pero  principiemos  con  forma^lidad,  y  vamos  pedantenn- 
do  algo  sobre  vientos,  aunque  ya  van  pasando  los  beHos 
tiempos  en  quie  se  ganaba  fama  de  sabio  en  mi  tierra,  pla- 
jijindo  ó  copiando  algo  sobre  bistoria  natural.  Mas  de  un 
sabio  conozco  yo  que  es  puro  viento,  y  que  se  ba  encumbradlo 
á  las  nuiles  en  el  vacio  de  la  ignorancia  de  nuestros  hom- 
bres de  letras,  que  se  han  quedado  con  tanta  boca  a))ierta 
al  oirle  esponer  algunos  fáeides  rudimentos  de  ciencias  na- 
turales, que  ellos  hiabian  ignorado,  por  estudiar  leyes  ó  por 
eonsagrar  sus  vijilias  á  la  teolojía. 

Mas  como  todo  es  viento  en    las  rejiones  de  la  huuiani 
dad.     así  como  etn  'la«  de  su  mansión  terrenal,  no     se  delns 
cullpar  á  un  hombre  de  que  siga  el  viento  de  su  fortuna,  6 
de  que  se  pape  los  vientos  por  alcanzarla,  obedeciendo  á  suííí 
inclinaciones  naturales  ó  á  sus  gustos:  ya  sea  que  se  haga  sa- 
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bio,  ganando  ó  hurtando  vientos  á  lo  marino;  ya,  sea  que 
se  haga  literato  ó  poeta,  invita  Minerva,  ó  contra  viento  y 
marea  j  ya  sea  .jue  gane  las  borlas  de  jurisconsulto  ó  de  teólo- 
go, que  sirven  á  las  mil  maraviüdas,  como  velaa  para  irse  coa 
el  viento  que  corre. 

I Y  quién  ha  dicho  que  la  jurisprudencia  y  la  teolojía  no- 
tengan  también  sus  vientos?  ¿Xo  los  tiene  la  n^edicima?  i  Qué 
Bon  el  meteorismo,  el  timpájiismo,  los  cólicos,  los  borbo- 
rigmos, sino  los  vientos  de  la  ciencia  médica,  que  tanto  pa- 
pel hacen  en  la  economia  animal,  como  en  el  lenguaje  doc- 
toral de  los  médicos?  Así  también  no  hay  teólogo  que  no- 
regüelde,  porque  el  regüeldo  es  sintomático  de  la  prebenda 
ó  dignidad;  ni  hay  abogado  que  no  sea  jiraildilla  ó  por  lo 
menos  jirasol,  porque  la  carrera  así  lo  requiere,  y  con  buen 
viento  se  'limpia  el  trigo. 

Los  vientos  son,  pues,  una  cosa  muy  principal  en  las 
ciencias,  como  en  das  artes;  en  la  mitolojia  antigua,  como  en. 
la  vida  social  de  los  tiempos  modernos;  y  han  inspirado  be* 
Idas  concepciones  á  los  poetas  de  todas  laa  edades.  Pero  en 
Santiago  no  sabemos  gran  cosa  en  la  materia,  porque  nues- 
tra rosa  apenas  tiene  tres  pétalos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  solo 
marca  tres  rumbos  á  los  vientos  frecuentes  y  conocidos:  el 
del  pmlche  ó  terral,  que  visita  por  la  noche  nuestras  rejio- 
nes,  y  que  podríamos  llamar  nuestro  zéfiro,  aunque  corre 
aíl  revés  del  que  los  helenos  Hamaron  con  ese  dulce  nombre 
y  que  hacia  abrir  las  flores;  el  del  sur,  que  nos  visita  de 
dia  infaliblemente  y  que  por  lo  jeneral  nos  reseca,  en  lugar 
de  fecundamos,  como  el  noto  que  llevaba  á  la  Orecia  las  hu- 
medades del  mar  del  sur;  y  por  fin  el  del  norte  que  suele 
traernos  las  friáis  lluvias  del  invierno,  y  qué  jamás  es  el  ar- 
diente bóreas  de  otros  países. 

En  Buenos  Aires  es  otra  cosa,  i  Aquello  si  que  es  ven- 
tear !  Situada  la  ciudad  ¿  la  estremidad  de  la  inmensa  Pam- 
pa y  a  las  orillas  dd  Plata  prodijioso,  está  espuesta  á  todas 
las  causas  atmosféricas  permanentes  y  accidentales  que  de- 
terminan las  corrientes  del  aire,   porque  no   tiene  reparo 
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alguno,  ni  prominencias  que  desvien  ó  neutralicen  su  curso. 
Las  inñueneiafi  lunares  y  las  que  se  desprenden  de  la  reunión 
ú  oposición  de  la  atracciosi  del  sol  y  la  de  la  luna ;  las  varia- 
cio»es  de  las  estaciones,  y  los  efecftos  de  la  dilatación  del 
aire  y  de  ísl  formación  de  los  vapores  son  causas  que  ajllí  st^ 
desarrollan  en  todos  sus  efectos  y  producen  con  toda  fran- 
queza y  á  sus  anchas  los  diversos  fenómenos  del  viento.  De 
modo  que  el  imperio  de  Eolo  es  absoluto  y  reina,  no  como 
uno  de  esos  mezquinos  monarcas  de  la  Europa  y  del  Asia, 
sino  como  un  Dios  omnipotente  para  soplar. 

Desde  agosto  á  marzo,  el  sol  calienta  aquella  inmensa 
estension  de  la  Pampa,  sin  que  haya  bosques  ni  montañas 
que  embaracen  su  irradiación  ni  templen  sus  rayos;  de  ma- 
nera» que  la  dilataoiosi  del  aire  se  opera  con  mas  ó  menos^ 
fuerza  en  este  ú  otro  paraje,  según  la  sequedad  del  suelo,  6 
según  que  haya  en  tal  ó  cual  punto  de  la  atmósfera  vapores 
mas  ó  menos  densos  que  itemplen  el  calor.  Las  aguas  del 
Paraná  y  del  Plaita,  con  sus  emanaciones,  modifícan  por  otra 
parte  una  inmensa  estensiom  de  la  atmósfera,  produciendo 
conmociones  poderosas  en  el  aire  y  sacudimientos  violen- 
tos, que  naturalmente  se  chocan  con  las  corrientes  desar- 
roUadas  por  el  calórico,  ó  con  las  de  los  vientos  alisios,  que 
aunque  traen  su  corriente  del  sudeste,  es  común  que  eu 
aquellas  (latitudes  soplen  de  todos  -los  rumbos ;  porque  á  los 
35  grados,  como  dioe  Maury,  la  compensación  de  la  lijereza 
de  los  vientos  ecuatoriales  y  de  loe  alisios  es  tan  completa, 
que  estos  corren  local  é  indiferentemente  de  todas  partes. 
Asi  se  concibe  fácilmente  la  causa  de  las  frecuentes  v  súbi- 
tas  borrascas  de  truenos,  relámpagos,  rayos  y  lluvia,  que  se 
descargan  sobre  la  ciudad,  ó  en  este  ó  ese  otro  paraje  de  la 
Pampa,  presentando  á  los  lugares  que  están  libres  un  espec- 
táewlo  imponente  y  curioso. 

A  veces  se  puede  marcar  á  la  simple  vista  el  curso  de 
una  borrasca,  como  sucede  también  con  las  ráfagas  de  vien- 
to que  se  desprenden  en  tal  ó  cual  dirección.  En  verano  so- 
bre todo,  estos  fenómenos  son  mas  frecuentes  y  hermosos. 
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porque  «el  calor  de  algunos  dias  de  diciembre,  de  eiiiero  y  dt» 
lebrero  suele  subir  á  80,  85,  90  y  t:4Bbiea  á  95  grados,  co- 
mo ífucedió  en  el  verano  de  1866. 

Entonces  la  borrasca  no  se  deja  <esperar.  como  suoede 
en  donde  quiera  que  ocurran  dos  mismos  accidentes  físicos; 
y  se  puede  esplicar  el  fenómeno  en  Buenos  Aires,  lo  mismo 
que  lo  «espldca  para  Piaris  M.  Jamin,  cuando  dice  que  das  tem- 
pestades sa  forman  durante  los  dias  de  calma  y  loalorosos»  y 
que  su  inmimeneia  potreoe  estar  en  proporción  á  la  inten- 
sidad de  -este  calor.  *' Cuando  esttis  condiciones  se  encuen- 
tran, lia  atm<Mera  me  parece  estar  en  un  equilibrio  insta- 
ble. Como  di  barómietro  está  alto,  no  ha^  absolutamente 
derivaciones  descendientes.  El  aire  inferior  tiende  á  subir» 
porque  es  muy  caliente;  el  superior  á  descender,  porque  es 
frió,  y  áuibos  á  tomar  una  situación  opuesta  á  la  que  ocu- 
pan. Si  en  un  paraje  dado  el  aire  inferior  se  «alienta  en 
una  cantidad  exrgerada,  rompe  la  capa  superior,  y  ésta  des- 
ciende por  la  alíertura,  conduciendo  consigo  da  lluvia  y  da 
electricidad  de  que  está  oargada.  Una  vez  comenzada  la 
tempestad,  continúa,  porque  la  lluvia  haoe  un  vacio,  las 
corrientes  descendentes  se  suceden,  recomenzando  la  lluvia, 
trayendo  ei  rayo,  y  el  fenómeno  se  trasporta  háeia  el  nor- 
deste con  la  lijereza  que  las  derivaciones  descendentes  im- 
primen en  esta  dirección  á  las  ám  cantidades  de  aire  infe- 
rior ó  superior  que  se  han  entreverado." 

Con  efecto,  el  pampero  fresco  aparece  instantáneamente 
H  ocupar  el  vacio  y  restablece  di  orden,  enfriando  la  tempe- 
ratura y  seeando  el  suelo  en  pocos  momentos.  Asi  es  que 
el  estío  en  Btienos  Aires  es  sumamente  variable,  pero  ana 
cuaufílo  el  termómetro  Fahrenheit  br^je  á  veces  treinta  gra- 
dos, después  de  k.  borrasca,  eso  no  autoriza  para  decir  que 
aíiuel  clima  sea  variable  como  el  de  Santiago  ó  escesivo  co- 
mo el  de  Nueva  York,  porque  da  variación  dura  unas  pocas 
horas,  siendo  e&si  insensible,  pues  pronto  se  restablece  el* 
e(iuili})rio.  En  Nueva  York,  un  caloí  de  95  grados  sulbca 
y  produce  la  muerte,  porque  dura  lo  bnfitante  para  producir 
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tales  efectos.  En  Santiago,  aunque  la  mayor  amplitud  da 
las  variaciones  termométricas  no  pasa  d-e  32"4  en  un  año. 
dos  cambios  tienen  una  duración  de  dos,  tres  y  mius  dias^ 
permanfeciendo  por  supuesto  mas  de  lo  que  necesitan  para 
producir  serias  modificaciones  en  la  vida  anin:al  y  vejetal. 
Las  variaciones  de  temi>eratur4  en  Buenos  .Jh'.s,  aunque 
£on  casi  diarias,  son  tan  súbitas  y  tan  pasajeras,  que  no  se 
hact.*n  sentir  sino  en  sus  recultados  benétictíS  y  saludabh  s. 

No  «81  en  invierno,  ni  menos  eu  otoüo.  en  que  la  tem- 
peratura -es  mas  igual  qu-e  la  de  Santiiíj^o,  pues  las  varia- 
ciones no  son  ni  tan  frecuentes  ni  tan  vioicntas,  aunque  las 
lluvias  son  mas  copiosas  y  mas  na.'iiei'Lsas  y  dcl>en  prodii- 
<íir  mucho  mas  de  560  milímetros  de  agua.  '\Art  mí  recojen  aquí 
ff\  un  año  lluvioso. 

Pero  creo  -lue  será  muy  difícil  oKtciior  resultados  »apro- 
j'.imalivauíente  ti.,í>^  dt  bí«  observaeiun 's  metj«*rtíióju-as  en 
Buenos  Aires,  poniue  el  estado  hal»tual  de  su  atmósfera  es 
una  perpétmi  convulsión:  ora  sopla  ed  pami>ero  limpio  del 
sur  que  alegra  y  refresca,  ora  viene  una  sudestada  que  le- 
v<uita  tempestades  en  el  Plata  ó  que  envuelve  la  ciudad  eii 
brumas  hiinw»das  ó  densas  neblinas;  ya  es  -(íl  pampero  del 
oestt»  que  trae  polvo,  bichos,  sufocación ;  ya  el  norte  qii^  nunca 
se  d^^ja  caer  frió,  sino  ardiente  y  causando  ataques  nervio 
sos  ó  pesantez  y  dolor  de  cabeza.  Es¿i  es  la  vida  diaria,  y  el 
dia  que  no  híiy  viento,  falta  algo  que  todos  echan  de  niénos 
<.K)n  cierta  ansi^vlad,  sin  saber  por  qué. 

II. 

Todo  eso  se  esplica  mas  ó  menos,  y  entra  por  mucho  en 
la  eccmomia  de  aquella  níéturaleza  alegre,  pura,  franca  y  vi- 
gorosa de  que  tanto  partici])an  los  seres  animados;  i>ero  lo 
que  no  e%'tá  aMí  en  el  orden  S(m  los  huracanes,  (pie  se  han  creí- 
do siempre  hijos  4e  la  zona  tórrida,  y  no  posibles  en  aquellas 
latitudes.  Sin  embargo.  Eolo,  no  imi)eraria  allí  como  impera, 
si  no  soplara  un  huracán  de  cuando  en  cuando.  Las  mis'mas 
causas  que  producen  el  viento  ordinario,  y  sobre  todo  la  dila- 
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taciou  del  aine  por  «1  calórico,  poeden  llegar  á  causar  un  hu- 
ran'an  tan  espantoso  como  el  de  las  Antillas  ó  mas,  que  deje^ 
hondos  recuerdos  que  la  tradición  conserva  y  que  algunos  via- 
jeros ae  han  apresurado  á  pecojer.  Yo  he  tenido  la  fortuna  dtí. 
preseniciar  uno  que  no  tiene  comparación  con  los  que  se  re- 
eu-erdan,  el  del  19  de  marzo  d<e  1866,  y  voy  á  procurar  descri- 
birlo, aunque  no  hay  lenguaje  capaz  de  traducir  las  impre- 
siones, ni  de  revelar  la  idea  d«e  semejante  prodijio. 

Yo  habia  amanecido  ese  dia  en  una  bel'la  casita  de  las* 
(y'onchas.  h^  llama  así  una  aldehuela  qu<e  consiste  en  ana 
calle  d<e  viejas  casas  fabricadas  sobre  estacadas  entre  arbo- 
ledas, á  lo  largo  áe  la  isla  que  forma  el  arroyo  del  mismo^ 
nombne  -en  el  punto  en  que  se  bifurca  en  dos  brazos  que 
confluyen  con  el  de  Lujan.  El  brazo  d-el  sur  lleva  el  nombre 
del  Tigre. 

Este  hermoso  arroyo,  de  cuarenta  á  cincuenta  mietros  de 
ancho,  «es,  como  todos  los  afluentes  d-el  Paraná  y  del  Plata,  un 
rio  caudaloso  en  las  horas  de  alta  marea;  y  ordinariamente 
estacionam  en  él  multitud  áe  godetas,  bergantines,  barcas  y 
vapores  que  cargan  ¿  descargan  en  el  muelle  de  la  estación 
del  crimino  de  fierro.  Este  es  el  que  en  Buenos  Aires  se  Ha 
ma  ferrocarril  defl  Norte  y  tiene  31  quilómetros,  pasando  por 
los  pueblos  de  Belgrano,  San  Isidro  y  San  Fernando,  antea 
de  dlegar  á  las  márjenes  del  Tigre,  que  están  cuajadas  de  sau 
ees  llorones,  cuyas  ramas  se  bañaoi  en  las  aguas,  y  de  junca)leí$. 
y  espadañas  que  dan  <un  aspecto  agreste  y  encantador  al  abun- 
dante arroyo. 

El  Tigre,  con  su  padre  el  Conchas,  van  á  confluir  á  un:v 
distancia  de  trescientos  metros  de  la  población  con  el  Lujan, 
que  es  otro  arroyo  mas  hermoso  (todavia,  que  corre  trasversal- 
jiiente  á  confundir  sus  aguas  en  la  inmensa  hoya  dd  Plata,  qud^ 
principia  á  corta  distancia  de  allí. 

En  las  márjenes  del  Tigre  están  sembradas  á  trecho» 
y  eomo  perdidas  entre  arboledas  y  jardines,  las  elegantes 
casas  de  campo,  que  han  fabricado  las  familias  pudientes  de 
la  ciudad,  dejando  atrás  y  paralela  á  sus  fondos  la  vieja  ca- 
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lie  de  las  Conchas.  Esos  vistosos  edificios,  de  arquitectura 
caprichosa  y  variada,  •están  como  las  casa»  «del  pueblO;  sobre 
arquerías  ó  empalizadas,  para  dejar  ^laso  á  las  aguas  di  las 
altas  mareas,  que  su<elen  intndar  todo  el<  lugar,  convirtiéndolo 
en  una  Vienecia  silvestre,  cuyas  avenidas  en  esos  momentos  se 
ven  surcadas  á  1*  vez  por  euibarcaciones  li jeras,  por  coches  ó 
cari^tones  y  por  jinetes  que  se  mezclan  y  alternan  en  gran 
algazara. 

Mi  mansión  era  una  die  esas  bellas  casitas,  que  perte- 
nece al  dignamente  afamado  doctor  Alvarellos,  y  que  está  es- 
condida entre  árboles  jigantescos,  rodeada  de  emparrados  y  de 
enredaderr*  que  estienden  sus  gajos  y  susj  ñores,  trepando 
hasta  el  segundo  piso  de  aquel  pequeño  chalet  suizo. 

La  mañana  del  19  de  marzo  era  bellísima,  como  todas 
las  del  otoño  de  estas  latitudes.  Los  árboles  y  flores  habían 
aumeuitado  su  brillantez  con  el  abundante  roció  de  ila  noche ; 
los  hiilliciosos  horneros  saltaban,  oon  esa  vivacidad  que  kts  es 
peculiar,  por  todas  partes,  por  las  enredaderas  y  los  terrados, 
por  los  balcones  y  Üas  comizas,  repitiendo  sus  gorjeos ;  y  la 
tenca,  que  allí  llaman  calandria,  aunque  no  perteneoe  á  la  fa- 
milia, y  con  mas  propiedad,  el  Burlón,  se  remontaba  y  se  aba- 
tía remedando  al  hom-ero  y  tomándole  sus  temas  para  variar- 
los en  escala  y  trinos  admirablies  de  dulzura  y  m^üodía. 

El  Tigre  estaba  de  baja  y  un  gran  buque  de  vela  que  ca- 
renaban cerca  del  puente  estaba  casi  en  seco,  de  modo  que  los 
calafates  hormigueaban  sobre  la  quilla,  haciendo  un  rui- 
do disonante  con  sus  martidlos.  Yo  los  miraba  al  través  de 
los  sauces,  desde  el  balcón,  y  estendia  mi  vista  rio  abajo  por 
la  calle  que  le  forman  sus  mar j enes  de  verdura,  hasta  la  es- 
tación, donde  la  locomotora  despidiendo  columnas  de  humo 
y  de  vapor  se  adelantaba  y  retrocedía,  ensayando  su  próxi- 
mo viaje  á  Ha  ciudad.  Por  la  orilla  izquierda  del  rio  cor 
rían,  y  por  sus  aguas  bogaban  á  toda  fuerza,  los  pasajeros 
que  iban  á  tomar  el  ti^n  de  la  madrugada.  La  locomotora 
paró  y  cerró  sus  válvulas,  y  de  repente  soltó  al  aire  su  trom- 
peta y  partió  rauda,  arrastrando  sus  largos  wagones  barni- 
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zados,  y  des])idit?ndo  gruesas  bocaaiadas  de  vapor,  sucesivas 
unas  en  pos  de  otras,  que  subían  y  se  quebnij^an  dejando  una 
Jarga  cauda  blanoa,  flotante,  que  desapareció  á  lo  dejos  con  el 
aKíom pasado  estruendo  del  tren. 

El  sol  se  habia  ya  elevado  mucho  en  -el  horizonte,  para 
borniir  con  sus  torrentes  de  luz  ks  medias  tintas  y  bellas 
sombras  d^e  ¡la  imañaaia.  El  viento  del  oeste  habia  principiado 
á  soi)lar  caliente  y  terroso.  El  rio  bajaba  cada  mom^ento  mas. 
Los  habitantes  y  paseantes  del  lugar  se  encerraban  en  sus  ca- 
san. Los  calafates  trabajaban  con  m-enos  bulla  y  el  movi- 
miitnto  d^  los  barqueros  y  jente  trabajadora  del  muelle  y  de 
Ja  estación  se  híibia  paralizado. 

Todo  el  dia  estuvo  pesadísimo.  Nubes  de  polvo  blan- 
(|uizcas  y  rojizas  cubrian  i4  sol  y  se  despedazaban  en  la  atmós- 
fera en  jirones,  en  remolinos,  en  espirail-es,  según  las  corrien- 
tes del  viento.  El  horizonte  se  estrechaba  á  veces  y  se  oscu- 
recía, ó  se  aekralía  y  dilataba  con  alguna  ráfaga  que  li-evaba 
el  polvo  al  rio.     El  cailor  era  intenso  y  molesto. 

IIL 

Como  á  las  cuatro  de  la  tarde,  el  viento  calmó  casi  en- 
teramente, y  la  calma  fué  sufocante,  porque  la  atmósfera 
qut>.ló  cubierta  de  nubes  de  polvo,  desigunfles,  densas  las  unas, 
claras  y  vaporosas  otras.  La  parte  del  Plata  estaba  despe 
jada.  Las  aguas  ya  no  corrían  en  la  baja  marea  y  ed  Tigre 
estaba  seco. 

Yo  vagaba  ent(>neies  por  las  avenidas  que  están  á  la  de- 
recha del  Tigre  y  notaba  con  estrrdieza  que,  apesar  de  ser 
media  tardo,  los  pájaros,  buscaban  sus  alojamientos.  Los 
horneros  habían  dejado  de  reir  y  piaban  con  tristeza  á  la 
puerta  de  sus  hornos.  Los  pequeños  cardenales  de  pechu 
ga  céruic'^í  hacían  buena  amistad  con  chineóles,  jilgeros  v 
chírihues,  apiñándose  en  grupos  eJitre  las  mas  espesas  ramas 
de  los  ceibos,  cuyas  flores  purpurinas  caen  entre  los  juncales 
donde  se  elevan  apénaos  dos  metros  los  ceibos  nuevos.  Ban- 
dadas de  corpuh  ntos  chajaes  pasa})a3i  en  sílenoio  hacia  el  sur. 
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y  como  abatiéiiduse,  i^n  tauto  que  lo»  picaflores  »e  preeipitabau 
como  una  flecha  en  .linea  recta,  sin  detenerse  á  temblar  sobre 
las  flores. 

Eram  las  cinco,  cuando  llegué  á  la  ajmrtada  y  lR41a  ca- 
sita de  campo  de  una  noble  familia,  que  rivaliza  en  bonda 
des  y  en  líellezas  con  Ibs  primeras  de  la  ivina  del  Plata.     Era 
mi  cumplíanos  y  habin  yo  escojido  Ja  amistosa  hospitalidad 
de  aquella  familia  para  recordar  mi  aniversario. 

El  jardin  está  delante  de  la  oasa,  que  se  eleva  sobre  una 
arquería  de  'ladrillo  y  qu^  tiene  unji  escalera  de  mármol,  por 
donde  se  suIk'  á  la  galería  abierta  que  resguarda  las  habita- 
eion«e8.  El  lug«r  es  enteram-ente  desi)ejta<lo,  y  esto  median 
te,  podia  divisarse  desde  el  jardin  una  montjwia  tan  alta  co 
nio  los  Andes,  que  palpablemente  se  adelantaba  por  el  'lado 
del  noroeste  con  una  velocidad  sol»emne,  imponente. . . 

Era  con  todta  propiedad  una  montaña,  de  tres  ó  cuatro 
mil  im  tros  de  elevación,  oscurí^  y  densn,  como  se  ven  los  Andes 
á  las  úlltimas  luCi'S  del  crepúsculo  de  la  tarde;  y  sus  crestas 
«ran  desiguales  y  caprichosas.  Al  través  de  las  nubes  par- 
da.%  terrosas  en  ebullición,  -en  vorájine,  en  torbellino  qu<e  for- 
mabian  aquella  masa  jig:intezca,  en  veloz  movimiento,  se  veia 
una  oscuridad  densa,  negra,  que  era  como  el  cuerpo  de  la  mon- 
taña. Este  espectáculo  era  sublime  y  producia  la  impresión 
indesí'ifrable  que  causa  el  gran  poder  de  lar  naturaleza  puesto 
<?n  acción.  Yo  no  podi<a  darme  cuenta  del  fenómeno,  por  mas 
que  le  consagraba  toda  mi  atención. 

Estaba  <^stupefacto.  cuando  alcancé  á  percibir  un  ruido 
espantoso,  indeíinibl«e,  que  crecijv,  que  se  convertia  en  un 
fragor  •incomparaM-e,  ni  aun  con  el  de  las  estupendas  «cata- 
ratas (pie  forma  el  Amazonas  al  chocar  con  las  m'areas  d(»l 
Océano.  Una  de  h»  señoras  que  recojia  flores  levanta  su 
vista,  vé  adelantarse  la  montaña;  y  corre  a  las  habitaciones 
llamándome  y  esclamando.     ¡  Huracíin ! 

En  «ese  momento  Ha  montaña  se  acercaba  al  Tigre,  á  tres- 
cientos metros  de  la  casa,  y  se  sentía  claramente  el  crujido  de 
las  arboledas  y  d^e  los  sauces  que  se  quebraban  á  su  paso.  Tan 
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presto  DO  liabiamos  ganado  las  h<abitacioDes  y  cerrado  las  puer- 
tas, cuando  ya  el  huracán  estuvo  sobre  la  casa,  y  alcanzó  á 
penetrar  por  una  ventana,  d-erribando  con  espantoso  estruen- 
do un  tabique  interior  d-e  ladrillos.  Afortunadamente  uno  de 
los  dueños  de  casa,  auxiliado  por  otro  hombre  lograron  cerrar 
la  ventana,  quedándose  en  ella  para  sujetarla  con  todas  sus 
fu-erzas. 

La  casa  se  estremecía  como  un  buque  ajltado  por  las  olas. 
Una  oscuridad  densa  mas  que  la  de  una  noche  tenebrosa  nos 
envolvia.  En  una  noche  de  tinieblas,  la  vista  alcanza  á  divi- 
sar algo,  sombras,  bultos  informies :  pero  yo  me  ax>eguJl>a  á  las 
vidrieras  y  veia  menos  que  con  los  ojos  cerrados.  Todo  era 
negro,  renegrido,  él  polvo  del  huracán,  y  del  tabique  derrum- 
bado se  sentia,  se  respiraba ;  el  trémulo  movimiento  de  la  casa 
daba  vértigos,  e^  estruendo  asordíiiba,  y  casi  ahogaba  los  la- 
mentos de  las  señoras,  haciendo  sentir  sus  jemidos  como  á  lo 
lejos.  ¡^lomentos  espantosos,  supremos,  en  que  no  se  siente, 
se  muere ;  y  en  que  se  necesita  una  voluntad  poderosa  para  re- 
flexionar y  observar  1 

La  oscuridad  densa  duró  poco  mas  de  diez  minutoS)  que 
parecían  un  siglo;  pero  el  huraioan  continuaba  en  toda  su 
fuerza.  Al  favor  de  la  claridad  incierta  que  sucedió,  se  vei-a 
llover  á  torrentes  barro  liquidado  en  chorros  continuos,  grue- 
sos, mitltiplicados,  y  de  entre  ellos  cruzaba  trasversalmente 
el  granizo  ó  piedra  de  media  pulgada  de  espesor,  que  saltaba 
en  el  suelo  ó  se  chocaba  en  los  pilares  y  la  verja. 

La  casa  se  esrtremecia  aun,  y  yo  esperaba  verla  despe- 
ñarse de  repente,  por  cuyo  motivo  me  empeñaba  en  colocar 
á  las  señoras  en  los  ángulos  de  la  sala,  para  salvarlas;  pero 
una  de  ellas  llorando  y  rezando  con  un  hermoso  chico  en  los 
brazos  y  las  otraa  desesperadas  por  no  tener  á  su  lado  á  los 
suyas,  no  paraban  un  instante  y  recorrian  los  salones  siempre 
(llorando  y  jimiendo. 

T"na  d-p  las  señoras  había  \ásto  volar  por  el  aire  el  se- 
gundo piso  del  departamento  de  la  servidumbre  y  decía  que 
ol  piso  bajo,  donde  estaba  la  cocina,  se  incendial>a  á  gran 


HURACAX.  373 

prisa.  En  ese  segundo  piso,  habia  uno  de  los  caball-eros  do 
la  famidia,  anciano  de  sesenta  años,  y  no  se  sabida  de  su  suerte. 
4  0ti*a  causa  de  conflicto!  Pero  pronto  apareció  él  amáano 
en  la  galería  esterior  pidiendo  ausilio.  Costó  un  gran  es- 
fuerzo abrirle  la  puerta,  evitando  que  el  hur:M;an  volviera  á 
entrar,  haciendo  destrozos.  El  caballero  estaba  cadavérico 
y  cubierto  de  sangre.  Ilalxia  volado  con  el  <xlificio  alto  del 
<lepartamento  lateral,  y  haibia  caido  á  mas  de  cincuenta  iT>e 
tros  sobre  las  coles  del  jardin,  salvándole  este  nuilUdo  lecho 
y  el  poco  peso  de  su  jjersona,  pues  apenas  habia  recibido  una 
lijera  herida  en  'Ih  frente.  Lo  curé,  le  di  vino  y  lo  coloqué 
en  una  cama. 

ííntre  tanto  llovía  y  gnaiizaba  á  cántaros,  pero  la  fuer- 
za del  viento  amainaba.  El  huracán  habia  durado  en  todo 
8U  furor  mas  de  una  hora.  Eran  las  seis  y  cuarto  y  en  esr»s 
momentos  recorría  la  superficie  del  Plata,  á  una  distan'cia  de 
180  quilómetros,  en  la  cuai  habia  tomado  otra  dirección,  pues 
no  se  sintió  lo  mismo  en  Montevideo.  Si  hubiera  conservado 
su  furia  V  su  curso  del  noroeste,  á  esa  hora  debia  haber  cau- 
fiado  los  mismos  estragos  en  aquella  oiudaid,  pues  la  violencia 
<3e  su  carrera  habia  sido  de  cincuenta  metros  por  segundo. 
Hor<a  y  media  antes  de  visitar  á  Buenos  Aires,  es  decir  á  las 
«tres  y  medio  de  la  tarde,  habia  pasado  por  el  Rosívrio,  aunque 
eon  menor  vidlencia.  Su  carrera  debió  ser  circular,  á  mane- 
ra de  las  trombas,  ciclpnes  ó  torbellinos,  pu«es  un  observador 
en  Buenos  Aires  asegruralia  que  en  aquella  ciudad  se  habia 
«entido  del  oeste  y  sudeste,  mientras  que  en  el  Tigre,  á  30  qui- 
lómetros al  norte,  lo  habíamos  visto  vH?nir  del  noroeste.  Tin 
el  Plata  tomó  sin  dud<a  la  dirección  del  sur  y  sudeste  siendo 
¿«quella  línea  de  desviación  el  borde  de  menor  violencia,  mien- 
tra» que  nosotros  nos  habíamos  encontrado  en  el  de  toda  1h 
fuerza  y  por  consiguiente,  el  mas  peligroso.  El  punto  central 
del  huracán  debió  estar  en  ía  base  del  delta  del  Pa- 
raná. 

IV. 
.  El  dia  20  amaneció  hermpso  y  brillante,  pero  su  espíen- 
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dido  sol  vino  á  aluiiil)rar  destrozos  en  el  campo  y  en  1:íis  pobla- 
ciones. Los  mas  esbelos  sauces  del  Tigre  eí^taban  tronchado!^ 
ó  diesgaj«do8 ;  las  chozas  hablan  volado,  y  en  una  de  ellas  que 
habia  quedado  desvencijad^^  á  mas  de  doscientos  metros  de  la 
casita  que  me  habia  servido  de  refugio,  se  veian  atra\'»esados^ 
como  fliech*as,  varios  restos  del  d-epantiamiento  que  babia  volada 
con  aquel  feliz  anciano,  que  salvó  en  las  coles.  La  4?stacion 
del  ferrocarril  de  San  Fernando,  que  d«icansaba  sobre  las  lar- 
gas paredes  d»e  ladrillo  y  cal,  estaba  completamente  derribada ;. 
la  de  San  Isidro,  muy  maltratada ;  -el  depósito  de  los  wagones 
en  la  de  Belgrano  habia  caldo ;  y  la  estación  de  Palermo  habia 
volado  -entera,  por  los  aiiies,  llevándose  á  dos  hombres,  que 
murieron  «en  (la  caida.  Los  destrozos  «de  l<a  ciudad  y  de  las 
embafrcaciones  surtas  en  el  rio  habitan  sido  inñnitos  y  los  dia- 
rios los  enumeraban  en  largas  listas. 

Pero  los  diaráos  hablan  qu<edado  con  viento  á  la  cuarta,  y 
seguían  su  rumbo  mas  bombásticos  (iiie  nunca,  aJ  hacer  la  des- 
cripción de  los  estragos. 

La  Tribuna  decía  seriamente:  ''Los  l)osques  del  Retlrí> 
y  del  magnífiKío  paseo  de  Collón  han  sufrido  mucho  con  el  hu- 
racán".... En  la  mal  conformada  plaza  del  Retiro  habiit 
una  veintena  de  paraisos  raquíticos  y  diseminados,  que  niere- 
cij'^n  ser  llamados — los  bosques  del  Retiro;  y  el  magnífico  pa- 
seo de  Colon  es  una  parle  de  la  ribera  dol  Plata  donde  hay 
sauces  silvestres,  piso  desparejo  y  mojado,  y  er  cuyo  punto  se 
ha  pensado  arreglar  un  paseo. 

Ese  estilo  no  era  estraño  después  de  un  huracán,  cuan- 
do ordlnarijnnente  se  llama  penitenciaría  tfil  presidio  urba- 
no. Así  llaman  también  á  su  cárcel  los  mendocinos  quienes 
han  alltenado  tanto  la  propiedad  de  los  términos,  que  deno- 
minan tajamar  granare  á  la  acequia  que  corre  á  un  costado  dé- 
la alameda,  y  tajamar  chico  á  la  reguera  de  los  álamos. 

Tal  es  la  Influencia  de  los  vientos  en  el  Plata,  y  los  diario* 
sudlen  tener  algunos  contra  los  cuales  es  necesario  ponerse  4 
la  capa. 

El  huracán  del  19  de  marzo  de  1866  fué  un  fenómeno 
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fiublinh?,  pero  de  gran  (*08to  para  los  espect;wlores.  Mas  di 
cincuenta  n>ii  oabezas  de  ganado  lanzar  habían  perecido  en  las 
estancias  vecinas;  todas  las  casas  de  la  h<erinosa  ciudad  habían 
quedado  enlodadas  en  sus  frentes  de  o*ccidente  y  norte,  y  mu- 
chos habían  sido  deterioradas;  los  navieros  contaban  mas  de 
cien  embarciy^iones  averiadas ;  y  aunque  no  fueron  muchas  las 
ví^ctimas  humanas,  no  había  habido  persona  de  las  <iue  su  Frie- 
ron á  campo  raso  ci  huracán,  qiK'  no  hubiiera  quedado  como  un 
resto  fósil  enterrado  en  el  lodo.  Afortunadamente  la  capí 
sedimenlntria  no  habla  sido  bastante  esi>eRa  para  conservar 
como  temas  d-e  paleontolojía  aquellos  seres,  que  t<»nian  aun 
sus  fuerzas  para  lechar  á  correr,  apenas  pasó  la  nubada  th 
barro. 

Treinta  años  hacia  qu«  no  se  hr'^bia  sentido  un  huracán, 
pero  no  se  conserva  memoria  de  otro  que  huya  causado  una 
oscuridad  tan  intensa  ni  tan  prolongada. 

La  masa  de  tierra  a<;arreada  por  <'l  de  1866  era  inmen- 
sa, y  toda  ella  fué  depositíula  sin  duda  en  la  hoya  del  Plata, 
aunque  sin  aperar  una  variación  sensible  en  su  fondo,  ni  en 
sus  riberas.  Poro  «es  casi  seguro  que  ese  nuevo  sedimento, 
mrs  Idjero  que  el  de  «arena  que  forma  el  lecho  del  rio,  y  por 
donde  pe  prolonga  di  estuario  d^el  flujo  y  reflujc»  del  océano, 
sea  trasportado  fácilmente  por  la  acciím  de  las  aguas  contra 
el  delta  del  Paraná,  aumentando  de  este  modo  la  estension  y 
consistencia  de  aquella  isla  triiau'gular  que  ya  euenta  treinta 
leguas  de  largo  sobre  las  quin«ce  de  su  base. 

Das  aguas  del  Plata,  no  solo  están  sujetas  a  la  perpetua 
influencia  de  la  alta  y  baja  miitrea,  sino  también  al  frecuente 
impulso  de  los  poderosos  vientos  del  sudeste  y  aun  del  sur. 
los  cuales  las  hacen  retroceder  con  violencia,  encrespándo- 
las, hinchándolas  y  levantándolas  á  una  altura  considerable, 
que  sumícrje  el  delta  y  que  á  su  retiro  le  deja  una.  nueva  ca- 
pa sedimentaria.  De  esta  manera  los  huracanes  de  tierra 
ayudan  en  su  inmensa  labor  á  las  aguas  del  Plata,  suminis- 
trándoles nuevo  materiail  para  la  formación  jeolójica.  De 
esta  manera  se  esplica  también  como  ha  podido  formarse  el 
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delta  dfl  Paraná  en  un  tkmpo  infinitamente  mas  corto  que 
el  que  se  asigna  á  la  formación  de  los  deltas  del  Missiaippi  y 
del  Nilo. 

Si  esta  parte  <le  nuestro  continente,  según  la  teoría  mas 
moderna  sobre  los  diluvios,  ha  debido  estar  en  un  periodo 
jeolójieo  de  iniíversion,  hasta  el  ano  de  1248,  tiempo  en  que 
se  eumplia  un  ciclo  astronómico  de  veintiún  mi(l  anos;  es  pro- 
bable que  verificada  la  emersión  y  restablecidafi  las  coi r len- 
tes fluviales,  el  delta  del  Pairaná  no  ha3^a  necesitado  de  muchos 
años  para  formarse  en  las  tierras  altas  que  abrazó  el  Paraná 
entre  las  dos  ramas  que  se  bifurcan  en  la  altura  de  San  Pedro, 
donde  está  el  vértice  del  ángulo,  cuya  base  encontró  su  apoyo 
sobre  la  ril>era  dereelwi  del  Uruguay  y  en  el  banco  de  arenal 
que  naturalmente  debió  devarse  desde  los  primeros  momentos 
en  que  las  aguas  del  Paraná  y  del  Uruguay  cayeron  á  la  hoya 
del  Plata  y  comenzaron  á  sentir  d  rechazo  de  kis  de  este  gran 
estuario,  á  impulsos  de  las  mareas  y  de  los  vientos. 

Aquel  resultado  de  los  huracanes  de  la  Pampa  nos  pare 
ce  mas  efeeti^'o  que  el  (lue  les  atribuye  una  teoría  reciente, 
que  quiere  convertirlos  en  el  único  ájente  de  la  formación 
mas  moderna  de  a<iuel  inmenso  territorio.  Esta  formación 
es  evidentemente  sedimentaria  y  no  de  trasportiw'ion.  Las 
tormentas  polvorosas  que  son  casi  diarias,  es  verdad,  du- 
rante el  estio,  y  los  grandes  huracanes  (jue  st  hacen  senti'' 
tan  de  tarde  en  tarvle.  pueden  trasportar  en  la  Paiwpa  enoi- 
mes  .nuasas  de  las  capas  sedimentarias  sui>erficiales,  í^ue  van 
á  ele\'ar  el  suelo  de  una  comarca,  mientras  que  abajan  el  de 
otras;  poieden  llevar  la  fecundidad  í|ue  arranean  de  una  zo- 
na á  otra;  mas  no  son  ni  han  sido  los  ajenies  de  la  forma- 
ción jeolójica  de  aquella  inmensa  capa  vejeta!,  que  tiene  por 
lo  comain  un  espesor  de  seis  metros.  Tx>8  vientos  son  allí 
un  ájente  modificador^  no  un  poder  creador;  pueden  alterar 
la  superficie  vcietal  de  la  Panupa,  pero  no  la  han  formado; 
pueden  conctírrir  á  la  elevación  dt?»l  delta  del  Paraná,  eomo 
á  la  feííundidad  de  las  innumerables  islas  del  portentoso  río, 
aumentando  el  material  del  limo  que  les  da  vida  y  esi>lendor; 
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pero  ni  lioy  ni  janiás  han  servido  para  formar  una  capa  de 
trasportación  que  diepa  el  ser  á  un  nuevo  territorio,  como 
han  opiniado  el  infortunado  Bravard  y  otros. 

Tratando  especialmente  de  la  Pampa,  dilucidaremos  es- 
ta materia. 

J.  V.  LASTARRIA. 
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Efectos  (IH  estado  de  guerra  sobre  las  relacionen  mercantiles 
entre  los  individuos  d^  las  Naciones  hrligeranies. 

ICn  la  primera  época  de  la  guerra  actual  con  el  gobier 
no  del  Paraguay,  se  ha  suscitado  una  cuestión  de  interés 
científieo  y  de  importancia  para  las  Repúblicas  americanas. 
¿La  guerra  produce  la  interdicción  eoniercial  aun  sin  de- 
claración de  los  (beligerantes  y  sujeta  á  eonfiscacion  las  es- 
pediciones  -meixjantiles  procedentes  de  puertos  «enemigos?  En 
disidencia  con  opiniones  ^lue  respetarnos,  hemos  sostenido 
que  no,  que  del  hec^ho  ó  declaración  de  guerra,  no  se  deriva 
precisamente  en  la  época  actual  la  interdicción;  y  creemos 
que  las  Repúblicas  Americanas  deben  sostener  esta  sana 
doctrinia  con  empeño,  desde  que  por  consideraciones  espe- 
ciales están  interesadas  en  que  su  comercio  se  mantenga  siem- 
pre, libre  de  toda  perturbación. 

No  lia  quedado  sin  embargo  resuelta  con  olari<lad  la 
cuestión  de  principios,  contribuyendo  probablemente  a  esti 
indecisión,  el  momento  en  que  fué  debatida.  **Ijos  tiempos 
de  guerra,  exclamial>a  ^[r.  Dupin  en  la  A<íademia  de  París, 
son  onalos  tiempos  para  sentar  los  principios  de  modera- 
ción y  de  justicia  que  del>en  reinar  en  las  relaciones  d? 
los  pueblos.  Los  intereses  «están  en  luc/ha,  las  pasionts 
se  excitan  y  solo  se  tiene  en  vista  un  objieto :  hacer  mal  al 
eaiemigo,  y  contra  él  aprovcoharse  de  todas  las  venta- 
''  jas.  '' 

Hoy  que  los  SS.  Directores  de  La  Revista^  nos  reeuerdaQ 
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el  compromiso  <le  Hinistad  en  qui»  estamos,  de  enviar  algu- 
nas líneas,  á  la  interesante  publiííai'ion  <jue  dirigen,  vamos 
á  expon-er  nuestras  opinion(*s  ^n  <*Ha  euestion  que  putnl^ 
¡atiH'tar  1«  prosi|KTÍ'il'ad  de  «estos  Países,  expui>stos  á  fre(»uentes 
-perturlmiMon-eá. 

**  El  iieiHH'lio  internadoual,  es  una  eienvia  moderna,  ha 
dicho  Mr.  Cussy  en  una  obra  leoroniMla  por  la  A<*ai(lem!a  de 
su  Patria:  sus  progivsos  son  el  produeto  y  i*l  rt^sumen  d? 
tocio  aciuWlo  <jue  la  eiviliza<'ion,  la  moral,  la  sana  tilosc^Ha, 
la  políti<*a  humana  y  moderna  han  heeho  desde  la  edad  me- 
dia Jiasta  nm^tros  dias" — Y  eii^rUim-ente,  la  oivilizi'inn  4  le 
adt»l«nta  <*ada  <lia  en  su  xenladero  eamino,  y  q-uo  ha "59 
sentir  sus  conquistas  «en  todos  los  ramos;  ha  reemplazado 
con  benévolas  prácticas  -los  usos  de  las  guerras  pasadas,  y 
convlena^lo  la  cruel  prepomle rancia  de  la  fuerza  ••«lUi?  lanzni)» 
Jos  gobiernos,  á  despedazar  las  leyes  iniernacionaivs  (Hautc- 
feuille)." 

Las  convencioni'S  auodemas  de  los  Estados,  tendente»  á 
«uavizar  las  c^líi.midadt'ís  de  la  guerra  y  á  garantir  l>ajo  su^ 
fuegos  la  liberta<l  del  comercio;  los  ejemplos  recientes  de  la 
Europa;  lias  estii>ulacionas  tdel  trátenlo  de  Paris,  aceptado 
por  estas  Kepiibliras,  í»omo  una  victoria  espléndida  de  la  ci- 
vilización y  de  la  j)az,  dennu^stran  'eloauenteaiente  que  no  es 
permitido  dar  á  la  guerra  el  canitcter  desolador  que  tuvo  en 
époc^as,  cuyo  rccuer<lo  subleva  boy  una  protesta  luní ver- 
sal. 

Las  «leyes  inmutables  "de  la  humanidad  y  de  la  justicia, 
no  se  Iwrran  ya,  por  la  sangre  que  vierte  la  guerra ;  ellas 
prescriben  á  los  beligerant(»s,  limitarse  á  hacer  al  enemigo  el 
ana.l  necesario  píira  obligarlo  á  entrar  en  el  camino  de  l.i 
razón,  r(^j>a'rando  las  violencias  que  lia  cometido.  No  es 
exacto  (file  la  primera  neci^sidad  de  los  Pueblo?  beligerantes, 
sea  destruirse  recíproca meii te.  La  guerra  no  dá  derecho 
•Dará  .haeer  daño  á  los  neutrales  ni  A  los  ciudadanos  del  \í(í\^ 
enemigo,  «mientras  estos  no  tom«in  las  armas  y  no  revisten 
individualmente  el  carácter  de  enemigos.  Destruirse  por 
todos  líos  medios,   era  propio   d(»  -las  luchas   antiguas  cuyo 
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objeto  era  Ja  reduecion  ó  la  conquista;  pero  hoy  que  los  Go- 
biernos solo  coinljaten  por  intereses  mas  nobles,  de  honor, 
de  independencia  ó  de  seguridad  Nacional,  no  tienden  á  des- 
truir inútilfin-ente  el  cosmopolitismo  comercial,  que  forma  la 
noble  enseña  «led  siglo.  Por  esto  ha  dicho  uno  de  los  pri- 
meros jurisconsultos  de  la  época,  Mr.  Massé — La  guerra  no 
autorism  á  perturbar  las  relaciones  pacifíc^as  y  comerciales 
sin  relación  con  el  estado  de  -guerra,  que  introduciendo  U 
enemistad  entre  dos  ó  mas  Estados,  no  lo  ha  introducido 
efttre  los  hofnbres  que  los  componen. 

Es  unía  conseeuencia  de  esta  doctrina,  (]ue  no  es  permi- 
tido igualar  los  bienes  del  cuenpo  colectivo  llamado  Nación, 
con  los  bienes  de  los  miembros  ó  individuos  (jue  la  componen. 
Sobre  los  primer^^s  el  contra — «beligerante  puede  proceder, 
h'asta  apoderarse  de  ellos,  pero  los  segundos  deben  ser  res- 
petados; de  otro  modo  se  conservaría  á  la  guerra  un  carác- 
tar  cruel,  que  el  espíritu  de  este  siglo  enérgicaim:ente  resiste. 

Esta  doctrina  que  desenvuelven  Ortolan,  Hautefeuille  y 
otros  escritores  modernos,  excluye  toda  igualdad  «ntre  los 
bienes  de  los  gobiernos  y  Jos  que  pertenecen  á  los  ciudadanos, 
y  niga  concluyenteniiente  el  derecho  de  tratar  como  enemigos 
á  los  cimladanos  del  pais  enemigo,  y  mucho  menos  á  los  ciu- 
dadanos de  las  naciones  neutrales  que  residen  en  él,  y  que 
cultivan  relaciones  mercantiles,  con  los  establecidos  en  el 
nuestro. 

La  libertad  del  comercio  neutral,  ha  sido  respetada^ 
generalmente,  aun  bajo  la  influencia  de  las  guerras  desolado- 
ras y  sangrientas  que  lian  conmovido  la  humanidad.  Está  re- 
conocido que  no  infiere  agravio  á  uno  de  los  beligerantes,  el 
neutral  que  conserva  y  estiende  sus  relaciones  comerciales 
con  el  otro,  cualesquiera  que  sean  las  ventajas  que  este  re- 
porte de  ellas.  Sobre  ese  punto  las  opiniones  de  los  publi- 
cistas, y  los  actos  de  los  gobiernos,  puede  decirse,  que  son 
uniformes, 

"Si  un  soberano  que  acostumbraba  antes  de  la  guerra, 
prestar  á  usura  á  mi  enemigo,  sigue  haciéndolo  en  ella,  y 
rehusa  tratar  conmigo  en  iguales  términos,  porque  no  le 
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inspiro  la  niisma  confianza,  no  infringe  la  neutralidad.  Tam- 
poco la  infrínjirían  los  subditos,  ya  hacieiulo  este  negocio  en 
tiempo  de  guerra,  aunque  no  lo  hubiesen  acostumbrado  en  la 
paz,  ya  tratando  con  ambos  beli^ramtes,  ó  con  uno  de  -ellos 
del  modo  que  les  pareciese  mas  conveniente  á  i;u  interés 
mercantil." 

Discurriendo  así,  el  señor  Bello,  consigna  el  principio 
Tini versal.  **Iia  neutralidad  mas  rigorosa,  dice  Hubner,  no 
nos  impide  mantener  un  comercio  mas  estenso  con  uno  de 
los  beligerantes  que  con  el  otro,  según  que  nuestros  pro- 
pios negocios  lo  exijan,  ó  que  tengamos  mas  confianza  en 
el  uno  que  en  el  otro.'' 

Si  los  tratados,  (Byníierskoch)  no  se  oponen,  me  es 
permitido  hacer  el  comercio  con  tu  enemigo,  y  si  esto  es 
lícito,  puedo  también  hacer  con  él  toda  clase  de  contratos, 
comprar,  vender,  dar  y  tomar  en  alquiler.*' 

Se  puede  estaHecer  como  principio  absoluto,  (son 
las  palabras  de  Hautefeuille)  que  las  «hostilidades  sobreveni- 
das entre  dos  naciones,  no  pueden  tener  ninguna  influencia 
«obre  la  libertad  de  comercio  y  de  navegación  de  los  neutra- 
les. Este  comercio  debe  ser  ¡respetado  «por  aquellos  <fuv 
tienen  las  armas  en  la  mano;  él  puede  estenderse  sobre  ol» 
jetos  de  que  no  ihacian  parte  en  las  transacciones  anteriores, 
ó  sobre  «parte  de  territorio  á  que  no  se  ©stendia  antes  de  la 
guerra — En  una  palabra,  el  neutral  puede  concluir  con  el 
beligerante  toda  especie  de  tratados  de  comercio,  dar  y  acep- 
tar todas  las  ventajas  comerciales  que  le  eran  lícitas  antes 
de  'la  guerra.  Los  únicos  deberes,  das  únicas  condiciones 
que  debe  llenar  son:  l.o  Abstención  de  toda  inmistion  en 
las  hostilidades :  2.o  la  mas  esc^rupulosa  imparcialidad. " 

OrtoJan  en  su  tratado  de  la  diplomiacia  del  IMar,  t«ta- 
bleee  tamibien  la  libertad  de  los  neutrales  para  comerciar 
con  los  beligerantes ;  y  haríamos  un  alarde  vano  de  erudición 
si  prosiguiésemos  nomíbrando  los  publicistas  que  establecen 
imifonmemente  esa  doctrina  que  ha  sido  consignada  por  el 
Gobierno  Argentino  en  sus  tratados  con  las  potencias  ame 
ricanas  y  europeas. 
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Art.     13  del  tratado  con  la  Cerd-cña,  21  de  seti-eiiibre  d<5 
1855. 

Art.  12  d-el  tratado  oon  la  Prusia  y  Estados  del  Solv«- 
reiui. 

Art.  10  del  tratado  con  el  B^asH,  nwirzo  7  de  1856. 

Art.  12  con  los  Estados  Unidos,  judio  27  de  1856. 

Art.  18  con  Portugal  y  21  oon  Ohile. 

Si  estos  principios  lian  preval^ido  diesde  tiempos  lia 
anados  -con  razón  **d'e  los  abusos  de  la  fu-erza,  de  los  actos 
** arbitrarios,  d-e  las  infracciones  del  derecho'',  i  que  motivos 
Jiabrian  boy  para  sostener  (lue  el  estado  de  guerra  prodoice 
forzosamente  k  interdicción,  y  -hace  confiscable  toda  proce- 
dencia de  puerto  enemigo?  ¿(lué  razones  para  proJiibir  y 
condenar  todo  acto  de  comercio  inocente,  entre  los  habi- 
tantes de  dos  pueblos  que  se  hallan  separados  por  -la  guerra  ? 
Ijas  niáxi'inas,  destruir,  perjaidicar  al  enemigo,  ari-asar  sus 
ciudades,  asolar  su  comercio,  no  son  ya  aceptii!l)les  en  testa 
época,  <iue  la  ha  reeniíplazado  por  otras  mas  sensatas  y  filo- 
sóficas, y  entre  ellas  la  de  que  solo  es  permitido  haeer  el  mai 
indispensa])le  para  obtener  el  fin  (¡ue  ha  puesto  en  movi- 
miento las  armas. 

Puede  ser  (jjue  para  llegar  á  ese  resultíado,  sea  necíisario 
producir  el  trastorno  de  interrumpir  el  comercio  y  los  go- 
biernos están  en  su  derecho  declarándolo  así.  Pero  puede 
tam])ien  que  no  sea  indispensable  imponer  esa  perturbación 
ruinosa  á  los  Pueblos;  y  no  habria  entonces  razón  en  el  si- 
lencio de  los  gobiernos  á  este  respecto,  para  sujetar  á  con- 
fiscación todo  acto  de  comercio  inocente.  No  es  general 
ciertamente  la  conservación  de  relaciones  comerciales  entre 
los  iiabitantes  de  dos  naciones  que  han  tomado  las  armáis. 
Peix)  como  los  belij  eran  tes  pueden  dar  al  ejercicio  de  sus 
derechos  la  ínas  ó  menos  estension  que  sea  compatible  con 
su  seguridad  y  con  el  éxito  de  la  causa  (jue  defienden, 
nada  les  impide  dej*ir  seguir  el  curso  del  comercio  inocente, 
si  creen  que  interdiciémlolo  no  mejoraran  sus  condiciones  e?i 
la  contie^nda.  EstM  es  precisamente,  una  de  Ihs  modifica- 
ciones introducidas  en  esta  época  de  progreso  universal,  á 
cuya  sombra  se  han  creado  nuevas  relaciones  entre  los  pue- 
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blos,  establed-clo  intereses  conitmes,  y  fundado  un  eosmopo- 

üitismo  benéfico,  qihe  el  desarroWo  de  la  industria  tiende  ¿ 
consolidar. 

La  interdicción  comercial  como  consecuencia  de  la  -gue- 
rra se  ha  fundado  por  el  señor  W.  Scott  en  Isl  antigui 
Tegla.  **  Todo  individuo  de  una  de  las  Nacioihs  en  guerra 
debe  mirar  y  tratar  á  todo  ciudadano  de  la  otra  como  su 
propio  enemfigo,  porque  es  el  enemigo  de  su  País.  *'  Pe- 
cTO  hoy,  que  esas  reglas  han  sido  modifícadas  y  reemplazadas 
por  otras  mas  conformes  con  los  principios  de  justicia  eter- 
na en  que  descansa  ia  ley  de  las  Naciones,  no  puede  defen- 
derse la  tirante  subsistencia  de  una  disposición,  cuya  baso 
fundamental  se  considera  abolida  y  condenada. 

La  guerra  ya  no  autoriza  á  perturbar  las  relaciones 
pacífi'cas  y  comerciales  sin  relación  con  el  estado  de  gue 
rra,  que  introduciendo  la  enemistad  entre  dos  ó  mas  Es- 
tados,  no    la   ha   introducido    entre  los  que   Ja   com(po- 
nen.   ''  (Massé). 

El  estado  de  guerra  sucediendo  al  estado  de  paz,  en 
nada  modifica  los  dereolios  naturales  de  los  particulares^ 
contra  los  que  ol  abuso  de  la  fuerza  puede  únicamente 
atentar;  y  si  en  tiempo  de  guerra  el  comercio  cesa  entrr; 
los  ciudadanos  de  las  Naciones  beli^rantes,  no  es  porque 
el  derecho  de  gentes  verdaderamente  lo  exija;  es  que  las 
malas  inclinaciones  de  k  naturaleza  humana  se  despier- 
tan y  se  dasarrollan  bajo  la  influencia  del  ardor  guerrero; 
que  la  confianza  se  estingue  desde  que  no  tiene  garantías; 
y  que  el  comercio  que  vive  de  seguridad,  se  acomoda  mai 
á  los  acci-íientes  irremediables  de  desorden  que  constitu- 
yen el  estado  de  guerra.  ''  (]\Iassé  lib.  2,  tit.  l.o  cap.  2.o 
sec.  1.a)  Esta  es  la  sana  doctrina  de  la  civilización  mo- 
derna. 

Mr.  ]Martens  en  el  lib.  8,  cap.  3.o  atestigua  que  los 
gobiernos  acostumbran  dirigir  despachos  inhibitorios  para 
prohibir  á  los  subditos  en  general,  el  comercio  y  la  corres- 
pondencia con  el  enemigo.  *^Sin  cm'lmTgo'',  dice:  **como 
puede  suceder  que  la  intcnlioeion  de  toda  cpmunicaeioa 
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**  sea  desventajosa  á  ambas  part-es,  hay  casos  en  que  se  dej;? 
**  subsistir  el  curso  de  la  corresponden-cia  y  en  que  se  per- 
**  mi  te  espresa  ó  tácitamente  el  comercio,  sea  d-e  algunas  mer- 
''  ean<da8  determinadas,  sea  de  todas  aquellas  que  no  sirven 
**  -especialmente  para  Ja  guerra."  (Moser  Versuoh,  tit  9.0- 
páj.  4^—60.) 

Sít  W.  Scott,  cuyas  opiniones,  inspiradas  en  'las  de- 
soladoras  luchas  del  siglo  pa;sado,  no  pueden  ser  mas  seve- 
ras, reconocía  que  podian  ocurrir  casos  en  que  las  «relacio- 
nes comerciales  fuesen  indispensables,  y  que  al  Estado  per- 
teneció determinar  cuando  serian  permitidas,  en  virtud  de 
altas  vistas  «políticas  ó  de  otras  circunstancias  atendible» 
(véase  Wheaton  tít.  l.o  páj.) 

En  armonía  con  estos  principios,  en  armonía  con  la 
doctrina  de  Mr.  Massé,  sublime  espresion  de  las  aspiracione:? 
ihumanas,  y  de  las  tendencias  de  las  sociedades  modernas, 
ha  escuchado  la  Europa  las  declaraciones  de  'la  Pmisia,  ga- 
rantiendo que  los  buques  mercantes  de  sus  enemigos  serian 
respetados,  siempre  que  no  coihlujesen  contrabando  de  gue- 
rra ;  declaración  que  fué  aceptada  por  "el  Austria  y  la  Italia, 
entre  el  aplauso  y  «los  votos  de  la  prensa  Europea  y  Ame- 
ricana, porque  estos  principios  prevalezcan  en  lo  sucesiva 
en  todas  las  guerras  marítimas. 

Esta  reunión  de  opiniones,  estos  hechos,  demniestran  que 
el  comercio  no  cesa  forzosamente  por  la  guerra,  y  que  los  Go- 
biernos invisten  y  ejercen  la  facultad  de  limitar  las  severida- 
des de  aquella;  propendiendo  en  la  época  actual  á  garantir 
el  tráfico  inofensivo  contra  toda  perturbación  que  no  sea 
absolutaimjente  indispensable. 

Felizmente  nuestros  antecedentes  históricos  son  favo- 
rables á  estos  principios,  y  es  necesario  mantenerlos  y  gene- 
ralizarlos. Ningum  pueblo  llevó  mas  adelante  que  el  Argén 
tino  la  liberalidad  de  sus  concesiones;  ninguno  fué  mas 
solícito  para  preservar  de  los  males  de  la  guerra  la  libertad 
comercial,  agente  poderoso  de  la  riqueza  y  de  la  proeperi 
dad  universal.  Subordiaiando  el  deretího  de  guerra,  en  cuan- 
to fué  posible,  á  las  conveniencias  mercantiles ;  limitando  la* 
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f u-erzas  de  sus  bloqueos ;  abriendo  sus  nos  interiores  que  otras 
naciones  mantienen  cerrados  á  los  pabellones  Estrangeros 
en  la  paz,  estipuló  para  mas  aimplia  seguridad  del  comer 
cío  en  tiempo  de  guerra  que  **si  «estaJllase  entre  cualesquiera  de 
ios  Estados,  Repúblicas  ó  Provincias  del  Rio  d«e  la  Plata,  ó 
d«e  sus  confluentes;  la  na'vegacion  de  los  Rice  Paraná  y 
Uruguay,  quedará  libre  para  el  pabellón  de  todas  las  na- 
ciones morcan  tiles :  No  habrá  escepcion  á  este  principio, 
**  sino  en  lo  relativo  á  las  municiones  de  guerra*^     (Tratados 

r 

con  Inglaterra,  Francia,  Estados  Unidos,  Brasil.) 

Esta  -estipulación,  cuya  inmensa  liberalidad  no  es  lícito 
poner  en  discusión,  oaracteriza  por  si  sola,  el  derecho  in- 
ternacional argentino. 

Leal  á  ese  espíritu  liberal  y  sensato,  el  gobierno  argen- 
tino, en  todas  sus  épooas  ha  creído  necesario  declaraciones 
especiailes  para  cortar  el  comercio,  que  por  i^egla  general  en 
este  país,  puede  decirse,  está  libre  de  las  violencias  y  de  las 
perturbaciones  de  la  guerra. 

Cuando  la  Confederación  Argentina  declaro  la  guerra  k 
esta  Provincia  (magro  de  1859)  dictó  un  decreto  cerrando  los 
Puertos  de  la  Confederación  y  sus  fronteras  para  el  comer- 
cio de  Baienos  Aires  (tomio  3  del  R.  N.  páj.  39.) 

Cuando  el  Gobierno  Argentino  deolaro  la  guerra  al  del 
general  Santa  Cruz  en  Solivia,  creyó  también  preciso  partí 
cerrar  el  tráfico  comercial,  ama  disposición  especial.  (R. 
Angelis — 1449. ) 

Durante  la  ludia  con  el  Estado  Oriental,  el  Gobierno 
Argentino  consideró  necesario  decretos  espresos  para  res- 
trinjir  mas  ó  «menos  las  relaciones  mercantiles,  según  el 
ouTSO  de  los  acontecimientos.  (Decretos  noviemlbre  9  de 
1845,  febrero  13  de  1845.) 

En  la  guerra  que  estalló  con  el  Paraguay  en  1845,  juzgó 
tamíbien  indispensaible  para  cortar  el  tráfico  comercial,  dic- 
tar decretos  especiales.     (Abril  16  de  1845.) 

Y  no  se  citaré  una  sola  guerra  desde  la  emancipación, 
en  que  la  República,  si  ha  resuelto  cerrar  el  tráfico  comer- 
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cial,  no  haya  dictado  disposiciones  que  establezean  cspres»« 
mente  la  interdicción. 

Si,  pues,  los  preoed«entes  históricos  úniforiiiíes,  ti-enen 
aquí,  como  en  todos  los  pueblos,  aJto  significado  moral  y 
político,  es  preciso  reconocer  que  en  la  República  Argentina 
éa  interdicción  comercial  no  la  establece  fofzosaonente  el 
esta>do  de  guerra,  sino  las  espresas  declaraciones  de  su  Go- 
bierno. 

Ella  ha  sostenida  diversas  guerras  sin  cortar  el  comer- 
cio con  el  pais  enemigo,  y  este  hecho  corrobora  fuertementíi 
la  conclusión  que  acabamos  de  establecer. 

Cuando  «la  Fraecia  declaró  ia  guerra  á  esta  República  en 
1838,  bloqueando  sus  puertos  y  ocupando  parte  de  su  teri: 
torio,  (^lartin  García)  no  pasó  sin  embargo  por  la  mente  de 
sus  gobiernos,  que  podían  confiíscar  los  cargamentos  comer- 
ciales que  frustrando  el  bloqueo  se  cruzaban  en  los  puertos 
de  amibos  países.  Los  buíiues  que  lo  salvaban  quedaiban  ple- 
namente garantidos  en  la  ulterioridad  de  su  ruta  6  en  su 
ingreso  á  los  puertos  de  la  República. 

En  esa  época,  el  Gobierno  Fraaicés  ordenó  al  gefe  de  su 
armada  en  el  Plata,  que  la  violación  «nisma  del  bloqueo  no 
consistía  en  dirijirse  en  navio  neutral  al  puerto  bloqueado, 
ni  en  presentarse  uiia  vez  para  entrar,  sino  únicamjente  en 
«hacer  utn-a  segimda  tentativa  para  penetrar,  después  de  haber 
recibida)  la  notificación  del  establo  de  la  plaza. 

Mas  tarde,  la  intervención  alglo-francesa'  bloqueaba  y 
hostilizaba  ardientemente  'las  costas  Argentinas:  pero  las 
operaciones  comerciales  que  podían  sustraerse  al  bloqueo, 
seguían  su  marcha  tranquila. 

Cuando  en  1851  estalló  la  guerra  entre  el  Brasil  y  esta 
República,  el  comercio  siguió  libremente  su  curso,  sin  que 
se  (confiscaran  en  uno  ni  en  otro  pais.  las  espediciones  eo- 
«me reíales  que  se  cruzaban. 

Hace  4  años  que  el  Imperio  declaró  la  guerra  al  Estado 
Oriental,  ocupando  su  territorio,  y  Ixwrkbardeando  sus  cor- 
tas; pero  no  se  confiscaron  los  carga/mentos  comerciales  que 
iban  de  ^íontevideo  al  Janeiro,  ni  los  que  venían  del  Ja»- 
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neiro  á  Monti'vid^. 

Y  ki  dircypa  misma  nos  presenta  ejemplos  análogos 
cmnqu-e  poco  frecuentes.  BjTikershock,  que  no  es  por  <íiert.> 
publicista  moderno,  reconoce  que  'las  exijencias  mercanti 
les  y  ^  n^M'esidad'OS  mutuas  de  las  naciones,  debilitan  sobro 
ese  punto  el  derecho  de  gfu^rr*,  permitiendo  los  gobiernos 
6  prohibiendo  alti^nativamente  el  coiuieroio,  en  armonia  cor 
ios  intereses  de  sus  subditos.  (QucBStionum  juris  publicí 
lib.  I  cap.  3.) 

La  Inglaterra  en  las  guerras  marítimas  ha  mitigado  en 
ocasiones  el  ejí^rcicio  de  ese  derecho,  y  puedo  recordar  el 
caso  citado  por  el  señor  Bello,  en  que  ordenó  á  sus  bu- 
ques de  guerra  y  í*orsarios,  (pie  no  molestasen  «las  navt*s  <^»ar 
gadas  de  granos  aunque  estos  fuesen  propiedad  enemiga  y 
destinadas  á  España.  (Páj.  218.) 

La  i)olítica  gt^nerosa,  respecto  á  propiedades  enemigas, 
adoptada  por  los  poderes  beligerantes  durante  la  iiltima 
guerra  con  «la  Rusia  (Crimea),  está  manifestada  en  lína  orden 
del  gobierno  Británico  de  15  de  Abril  de  1864,  la  que  fué 
eomfunicada  el  Secretario  de  Estado,  de  los  Estados  Unidos 
(Mayo  9  de  1854).  En  ella  se  disponía,  **que  á  todos  los 
bjiques  mercantes  de  la  Rusia,  que  hubiesen  salido  de 
cualquier  puerto  Ruso,  sea  en  el  Mar  Blanco  ó  Báltico,  an- 
tes del  15  de  mayo,  des  fuese  permitido  entrar  en  los  puer- 
tos del  dominio  de  su  !Ma.iestad  Británica,  de-scargar  sus 
eargaimentos,  saJir  sin  ser  molestados,  y  contimuar  su 
viaje  á  cualquier  punto  que  no  estuA'iese  bloqueado.  " 
(Véase  la  nota  (pie  se  rejistra  en  la  páj.  67  de  los  Comenta- 
rios de  Kent,  edición  recientemente  publioada  en  1866.) 

Y  estos  precedentes  históricos,  y  nacionales,  son  argu- 
mentos de  gran  peso,  porque  demuestran  <iue  nunca  han 
prevalecido  por  fortuna  en  el  Rio  de  la  Plata,  esas  reglas  vio- 
lentas y  depresivas  de  la  libertad  de  comercio. 

En  el  interés  bien  entendido  de  estas  R(*piiblicas  está 
mantener  en  alto  y  generalizar  esas  prácticas  benévolas,  esos 
principios  preservadores — Hay  imprevisión  en  abandonarlos, 
en   olvidarlos,   por   conveniencias   momentáneas.     Salvar   el 
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comercio  de  todas  las  perturbaxiiones,  de  todas  las  vicisitudes 
que  puedan  coraproirieterlo,  y  contribuir  á  que  esas  buenas 
doctrinas  sean  aceptadas  y  reconocidas  por  los  gobiernos  con 
quienes  cultivamos  relaciones,  ese  debe  ser  nu^estro  era^peño. 
En  ese  camino  nos  acompañarán  «los  ^x)tos  de  todos  los 
pu-ebJos  cultos,  como  que  propenderemos  á  la  prosperidad 
común. 

BERNARDO  DE  IRIGOYEX. 


PRIMER  MATRIMONIO  JUDIO  EN  BUENOS  AIRES. 


I.     Antecedentes — II.     Escrito  al  Presidente  del  Superior  Tribunal— 
III.     Ceremonias  del  matrimonio^  y   banquete. 

I. 

ANTECEDENTES. 

En  Buenas  Aires  y  en  la  RepúWica  toda  el  primer  ma- 
trimoDÍo  que  ha  tenddo  lugar  entre  judíos,  es  el  que  contra- 
jeron el  domingo  11  de  noviembre  de  1860  á  las  2  de  la  car- 
de, los  señores  don  Salomón  Levy  y  doña  Eüsaheth  Levy, 
tfimbog  franeeíjes:  precedente  laudable  en  el  que  sin  quebran- 
tar principios  ni  hacer  innovaciones  mas  ó  menos  peligrosas 
como  en  el  matrimonio  civil,  se  interpretan  Gas  leyes  que  nos 
rigen,  con  altura  y  con  equidad. 

Existe  el  antecedente  de  haberse  una  vez  intentado  por 
otros;  mas  el  Presidente  de  la  Cámara  entonces,  consideró 
que  la  toleníínci«  religiosa  no  se  entendía  sino  entre  cristia- 
nos, y  que  no  alcanzaba  á  los  que  aún  aguardan  al  JMesias. 
Otro  tiento  opinó  en  este  mismo  asunto  del  señor  Levy  el 
A))Ogado  que  fué  primeramente  consultado;  pero  siéndolo  yo 
en  seguida,  pensé,  que  ni  religiosa. ni  civilmente  podia 
hacerse  una  excepción  odiosa  eon  los  Judios,  ya  por  no  es- 
tar en  víjencia  las  absurdas  leyes  españolas  á  su  resi>ecto; 
ya  porque  el  Decreto  de  20  de  diciembre  de  1833  habla  ge- 
néricamente sobre  dispensas  matrimoniales,  de  creencias  dis- 
Untas  (le  ¡<i  relijion  católica,  entre  las  cuales  del>e  compren- 
derse el  mosaismo ;  ya  por  fin,  porque  la  Constitución  vigente 
no  contiene  tampoco  excepción  al^na  en  sú  Art.  4.**  que  dice: 
'*Es,  sin  embargo,  inviolable  en  el  territorio  del  Estado  el  de* 
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recho  que  todo  hombre  tiene  para  daff  culto  á  Dios  Todo-Pode- 
roso, según  su  conciencm. ' '  En  cuyo  culto  ¿  como  no  compren- 
der uno  de  los  actos  mas  importantes  de  la  vida  sooiai  y  reli- 
giosa, cual  es  el  matrimonio  ? 

Sobre  el  punto  principal  de  la  con^nilta  respondí,  pues,  en 
lel  sentido  liberal  y  racional  que  demuestra  el  escrito  que  va  ea 
seguida. 

Otro  punto  era  saber  si  bastaría  que  el  matrimonio  se 
hiciese  civilmente,  para  »er  válido  en  Francia.  Contesté 
que  no  bastaba;  fundado  en  quie  ol  Art.  165  del  Código  Ci- 
vil Francés  establecía  esa  formia  para  los  matrimonios  que 
se  comtnajeísen  en  Francia;  pero  que  respecto  de  los  que  de- 
biesen tener  lugar  en  pais  estrainj'ero  el  Art.  170  requeria 
para  su  validez,  que  fuesen  hechos  con  arreglo  á  las  leyes 
especiales  de  ese  pais:  y  por  nuestras  leyes  necesitan  ser  au- 
torizados por  -el  Presidente  del  Superior  Tribunal  de  Jus- 
ticia— los  matrimonios  en  que  los  conitrayentes  profesan  creen- 
cias distintas  de  la  Kelijion  Católica;  en  los  cuales  debe  el  Es- 
cribano de  la  Cámara  dar  fé  de  su  oelebracion. 

Sobre  este  dictamen  los  señores  Levy  han  seguido  un 
«orto  espediente,  que  fué  iniciado  en  29  de  octubre  ante  el 
Señor  Presidente  del  Superior  Tribunal  de  Justicia,  doctor 
don  Francisco  de  las  Carreras,  quien  mas  libera)  que  el  que 
presidia  bi  Cámara  cuando  tuvo  lugar  él  caso  de  que  antes 
hablé,  concedió  la  licencia  sin  dificultad  pero  no  sin  haber 
antes  estudiado  y  formado  conciencia  de  un  caso  tan  nuevo 
en  nuestro  foro  y  cuya  resolución  para  lo  sucesivo  forma  ya 
jurisprudencia. 

II. 

ESCRITO. 

Buenos  Aires,  octubre  29  de  1860. 

Señor  Presidente  del  Superior  Tribunail  de  Justicia. 

Don  Salomón  Devy,  de  edad  de  38  años,  hijo  legítimo 
de  don  Alejandro  Levy  y  de  doña  Sof ia  Schwab ;  y  doña  Eli- 
sabeth  Levy  de  e<lad  de  diez  y  siete  años,  con  la  venia  de  mi» 
üejítimos  padres  residentes  en  esta  capital,  don  Samuel  Le- 
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vy  y  doña  Enriqueta  Salomón;  ambos  comparecientes  de  nar 
eion  franceses  y  de  religión  hebreos,  ante  usía  en  la  mejor 
forma  decimos:  qu«e  tratando  de  contraer  matrimonio  guar- 
dando los  ritos  de  nuestra  creencia  y  de  suerte  que  esta 
unión  sea  válida  «en  nuestro  piús  natal,  venimos  á  pedir  á  V. 
8.:  qu<e  acreditando  nuestro  estado  de  soltura  por  medio  de 
la  información  que  formularemos  al  final  de  este  escrito,  se 
sirva  usía  habilitarnos  para  poder  contraer  el  espresado  ma- 
trimonio previas  las  solemnidades  de  estilo. 

Para  quie  con  árr'Cglo  á  la  legislación  francesa  el  ma 
trimonio  contraído  en  pais  estranjero  sea  válido,  se  n^e 
sitan  dos  condicion>es :  la  de  la  publicacdon  previa  hecha  en 
** Francia",  de  c<mformidíid  con  la  inteligencia  del  artículo 
170  del  Código  Francés;  y  que  el  matrimonio  sea  «celebrado 
con  arregílo  á  las  formalidades  esternas  prescritas  por  la 
lejislacion  d-d  pais  en  que  se  contrae  (el  mismo  artículo  170.) 

Pero  siendo  ya  doctrina  adoptada  por  el  Tribunal  de 
Casación,  que  la  fa'lta  del  primer  r-equásito  no  «envuielve  la  nu- 
flidad  del  matrimonio  toda  vez  que  los  contrayentes  no  ne- 
cesiten diel  consentimiento  de  los  padres  residentes  en  Fran- 
cia; y  siendo  el  primero  de  nosotros  de  mayor  edad,  y  te- 
niendo I»  segunda  la  ucencia  de  sus  pj^dres  que  firman  este 
escrito  en  pru«íba  de  ello, — ^vienen  á  quedar  redueidas  las 
eondiciomes  para  la  va'lidez  de  nuestro  matrimonio  en  Fran- 
cia, por  lo  que  hace  á  su  celebración  aquí,  á  solo  él  requif5Íto 
de  llenarse  las  formas  establecidas  por  la  legislación  de  este 
pais. 

Ellas  están  consignadas  especialmente  en  el  Decreto  de 
20  de  diciembre  de  1833,  cuyos  artíciiílos  5  y  6  reducidos  á  la 
prueba  de  soltura,  y  publicación  del  matrimonio  intentado,  no 
ofrecen  dificultad. 

En  cuanto  al  artículo  7.o  él  está  concelrido  en  estos 
términos:  **A  los  seis  dias  siguientes  de  la  última  publica- 
ción, no  resultando  impedimento,  el  juez  d«ará  la  .licencia  por 
auto  cuyo  testimonio  mandará  franquear  á  la  parte  para  que 
ocurra  al  Eclesiástico  que  deba  bendecir  el  matrimonio.   *' 


•■» 
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Ahora  bien,  como  las  le^-es,  según  una  de  partida,  son 
hechas  para  los  casos  que  con  mas  frecuencia  suceden,  no 
se  ha  previsto  el  de  que  por  nuestros  ritos  especiales,  la  pre- 
^noia  dell  Eclesiástico  á  que  ese  artículo  alude,  puede  su- 
plirse por  la  presencia  de  diez  testigos  de  nuestra  propia  re- 
lijion,  y  uno  mas  encargado  de  la  presentación  del  anillo  y 
bendición  nupciai. 

Como  esto  es  lo  que  según  nuestras  constituciones  re- 
ligiosas basta  para  la  efectividad  del  matrimonio;  como  el 
espíritu  de  liberalismo  que  preside  á  ese  mismo  Decreto  de 
1S33  no  podría  restringirse  por  la  inteligencia  literal  del 
¿artículo  trascripto;  y  como  finalmente  hasta  la  natiu^aleza 
del  matrimonio  hace  que  se  interpreten  siempre  ias  leyes  en 
su  ampí'iro;  siendo  necesario  encontrar  en  toda  legislación 
de  un  pueblo  culto  donde  síe  hallen  un  hombre  y  una  mu 
jer  que  quieran  casarse,  los  medios  de  regularizar  su  unión, 
sustrayéndolos  á  das  consecuencias  de  prohibiciones  odiosas; 
nos  anima  la  esperanza  de  que  usía  ha  de  dignarse  acordar- 
nos su  venia  para  la  celebración  del  indicado  matrimonio; 
salvándose  la  difieultíid  que  habria.  de  no  sernos  posible 
probar  aquí  por  nuestros  libros,  que  aquella  es  la  bastante 
íorma  religiosa  para  contraerlo  válidamente, — con  solo  **fa- 
cuiltarnos  para  celebrarlo  en  el  modo  y  forma  que  nuestras 
instituciones  religiosas  nos  permitan  hacerlo:''  que  harta 
garantía  es  ya  el  inte  res  que  tenemos  demostrado  para  llenar 
todos  los  requisitos  que  cdvil  y  relijiosamente  h-agan  válida  y 
perenne  nuestra  proyectada  unión. 

En  virtud  de  las  consideraciones  espuestas,  rogamos  á 
usía  se  sirva  admitir  la  informaeion  que  ofrecemos,  á  cuyo 
tenor  deberán  ser  examinados  los  testigos  que  oportunamente 
presentaremos. 

III 

(  EREMOXIAS  DEL  MATRIMONIO,  Y  BANQUETE. 

En  el  dáa  señalado,  11  de  noviembre  de  1860,  asistí  por 
invitación  muy  reiterada  del  señor  Levy,  á  su  matrimonio 
que  fué  celebrado  ante  diez  testigos  y  uno  mas  que  hacia  de 
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Rabino,  y  el  Kscribano  don  l^iedro  Callejas. 

Reeiberdo  todaviai  como  muestra  del  contraste  ¿Mtrcás- 
tico  de  las  costumbres,  que  el  anciano  Escribano,  siempre 
tan  circunspecto,  estaba  haciendo  visiblfes  esfuerzos  por  con- 
tener la  risa  que  le  causaba  la  manera  de  solemnizar  las  cere- 
monias religiosas  que  tienden  los  judios,  empezando  por  en- 
casquetarse sus  sombreros. 

Nosotros,  profanos  á  la  sinagoga,  no  quisimos  hacer  el 
d-esacato  de  permanecer  descubiertos,  equivalente  á  estar 
ellos  es  nuestros  templos  con  el  sombrero  puesto;  y  por  el 
principio  aquel  de  Si  Romee  fueris, . . .;  nos  judaizamos,  por 
decirlo  así,  usando  de  este  verbo  de  que  tan  amenudo  se 
vaiiia  la  famosa  Inquisición.  Y  casi  se  nos  habria  tomado 
por  israelitas,  si  no  se  nos  hubiese  o]>servado;  porque  era- 
mos los  dos  únicos  cuyos  labios  no  se  movian  á  impulsos  de 
un  torrente  de  idioma  que  gutural  y  suave  á  un  tiempo,  pare- 
ceriíb  una  fusión  del  aJeman  y  deíl  griego. 

En  medio  de  «aqued  coro  antiguo,  rezado  en  el  hebreo 
•de  los  Simios  Sacerdotes,  aparecieron  «los  prometidos  espo- 
sos a  quienes  se  hizo  colocar  con  el  rostro  hacia  eil  ^ledio- 
dia :  hacia  la  tierra  del  Mediodia  donde  moraba  Isaac,  y  don- 
de el  criado  de  Abraham  le  cond\ijo  á  Rel>eca,  la  hija  de 
Batliuel. 

Llevaban  i)uest()  el  cinturon  aimbólico  de  la  luctuosa  his- 
toria de  su  raza,  que  les  recuerda  que  donde  quiera  que  se 
encuentren  sobre  la  tierra,  son  en  ella  estranjeros  que  van 
de  viaje. 

Sobre  el  cinturon  de  la  novia  es  colocada  una  cadena 
remachada  por  delante  con  un  broche;  la  cual  significa  la 
sujeción  paterna  en  que  todavía  se  encuentra. 

^lientras  esto,  ambos  rezan  en  hebreo  su  confesión  a 
Dios ;  y  concluida,  se  acerca  cada  uno  á  sus  padres,  presenten 
allí  ó  representados,  é  impetran  su  bendición,  que  les  es  dada 
poniendo  las  dos  manos  sobre  la  ical)»eza  de  sus  hijos  y  dicién- 
doles:  ''Doite  cuanto  pueden  los  padres  dar  a  un  hijo;  y 
perdonóte  tus  f-altas  como  creo  que  mi  Dios  perdona  las  mias." 
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El  novio  asistido  de  dos  «padrinos,  y  da  novia  áe  dos  ma- 
drinas, eolóeansie  frenlie  á  íreate.  Entóneles  el  sacerdote 
Rabino  dice  á  aquel  en  hebreo :  * '  Según  ei  derecho  que  ten- 
go  otorgado  por  la  Santa  Religión  para  este  acto,  Isaac  Lavy, 
yo  te  ordeno  me  digas,  si  quieres  por  esposa  á  Elisabeth  Le- 
vy  y  te  obligas  á  serle  fiel  y  noble  amparo  hasta  el  último  dia 
de  tu  vida ;  y  te  mando  que  «lo  espreses  delante  de  Dios  y  estos 
testigos  con  un  solemne  sí.  '' 

Dirige  en  seguida  una  pregunta  semejante  y  con  peque- 
ñas VH^riaciones,  á  Elisabeth. 

Los  reúne,  y  tomados  de  las  manos  coloca  sobre  sus  hom- 
bros un  v»elo,  y  entrega  los  anillos  á  los  novios,  quienes  colocán- 
dosedos  respectivamente,  se  dicen  uno  después  de  otro:  **Así 
como  este  anillo  simboliza  no  tener  fin,  asi  me  uno  á  ti  para 
siempre. ' ' 

Rompe  entoneles  e4  sacerdote  brusc*amente  la  cadena  que 
cenia  la  cintura  de  h\  desposada,  arrojándola  ¿  sus  pies,  y 
acompañando  esta  acción,  de  palal)ras  alusivas  á  la  emancipa- 
ción en  que  queda  del  potler  paterno. 

Como  complemento  de  esta  idea,  sirve  vino  en  una  co- 
pav  quie  acerca  primero  á  sus  labios  después  de  decir.  *'Sea 
bejidito,  ei\  Dios  que  nos  permite  deber  este  vino;  y  yo  libre, 
quiero  beber  con  vosotros,  libres  también  como  yo." 

I^ásala  en  seguida  al  esposo,  y  después  á  «la  esposa,  arro- 
jándola luego  contra  el  piso  para  que  no  vuelva  á  servir  mas. 

Todo  esto,  acom])añado  del  canto  llano  en  hebreo,  es  suma- 
mente pintoresco  y  de  un  efecto  antiguo  y  solemne. 

Lo  que  no  quita  que  por  ejemplo,  al  estallar  la  c<^a, 
uno  de  los  diez  testigos  se  agíHchase  á  contemplar  el  frac- 
cionanidento  del  eristal,  y  me  dijese  complacido,  que  era  pre- 
sagio de  prosperidad  y  de  fortuna  el  que  se  hubiese  hecho 
infinitos  pedazos.  Imagino  que  mas  que  sobre  el  número 
de  los  fragmentos  de  «la  copa,  contaba  para  su  pronóstico 
e(m  que  el  esposo  era  efl  jefe  de  una  fuerte  oaaa  de  piedras 
preciosas  en  Rio  Janeiro. 

Concluida    la   ceiM^monia   el    Es(TÍ])ano   pudo    retirarse 
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P€ro  no  me  sucedió  á  mí  lo  mismo,  que  tuve  que  aeeeder  á 
la  nueva  invitación  del  banquete,  en  el  cual  entre  brindis 
Ix>liglota8,  abundando  entre  todo  el  alemán  y  -el  francés,  ed 
ilustrado  señpr  Ilart  tuvo  todavía  la  amabilidad  de  personi- 
fioar  -en  mí  la  liberalidad  de  nuiestras  instituciones,  y  de  su 
interpretación  por  los  Majistrados,  únioa  cosa  en  verdad,  á 
que  debia  el  señor  Levy  su  matrimonio. 

**  SeñoráíS,  dijo:  acabamos  de  presenciar  un  desmentido 
dado  á  la  reputación  de  intolerancia  religiosa  que  conserva 
esta  sociedad,  sin  duda  por  que  la  ha  merecido  en  época  an- 
terior. Preséntase  la  cuestión  del  primer  matrimonio  que 
iban  á  «ccmtraer  aquí  dos  judios.  El  doctor  Navarro  Viola 
abre  el  libro  de  las  leyes  y  demuestra  que  también  ellos  go- 
zan de  la  libertad  de  cultos.     Brindemos  por  él  '' 

No  se  estragará  ninguna  demostración  para  con  el  que 
babia  contribuido  á  hacer  práctica  esa  libertad  ¿e  cu'ltos  en 
una  que  fué  colonia  española;  cuando  se  recuerde  que  son 
leyes  de  la  ex-Metrópoli  respec^to  de  los  judios,  la  de  ¿Ion 
Fernando  y  doña  Isabel,  de  30  de  marzo  de  1492,  por  la  que 
aquellos  fueron  dest-errados  j^am  siempre  del  Reino,  prohi- 
biéndoles su  regreso  bajo  p^na  de  muerte  y  confiscación;  y  la 
pragmática  de  5  de  setiembre  de  1499  habiendo  esten.siva 
aún  aquella  disposiciím,  á  toda  clase  de  nacionalidades  (LT^. 
3  y  4  tít.  1  lib.  12,  Nov.  Ree.)  Pero  lo  mas  notable  toda- 
via,  es  el  haberse  sentido  1^  necesidad  de  declarar  en  una 
Cédula  de  Carlos  III  de  13  de  abril  de  1788:  que  'los  españo- 
les cristianos  de  ('si  ir  pe  judaica,  son  a¡)tos  para  el  servicio 
militar,  etc.  A  lo  que  pareoe,  las  l^eyes  hoy  vigentes  en  España 
á  este  re.sp(H'to,  son  las  Reales  órdenes  y  cédulas  de  25  de  abril 
de  1786,  de  8  de  Junio  de  1820  y  de  16  de  agosto  de  1819, 
por  las  que  ''  las  capitanías  de  los  puertos  y  fronteras  no  po- 
dían permitir  la  entrada  á  ningún  hebreo  sin  preceder  per- 
miso del  Rey  y  aviso  á  la  Inquisición  cuando  la  habia.  para 
obsiorvar  su  conducta.   '* 

Pu(\sta,  pues,  en  paralelo  esta  rigidez  de  nuestros  pa- 
dres,   con   las    franquicias   acordadas   por   nu^n^tras  leyes  y 
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principios,  daro  esté  qu©  nos  debiamos  captar  la  voluntad 
de  los  que  vi-enen  á  estos  países,  no  á  hacernos  una  gracia  ni 
á  recibirla  de  nosotros,  sino  á  estableoer  ese  cambio  de  mu- 
tuas concesiones  sociales;  «se  comercio  moral  de  los  pueblos 
civilizados  y  cultos:  á  traemos  su  industria  y  su  trabajo, 
dándoles  nosotros  (Las  ventajas  de  poderla  ejeroer  con  la  mas 
amplia  (libertad  sin  preguntarles  cuad  es  la  forma  -en  que  ado- 
ran á  Dios,  para  arrojarlos  de  nuestro  puerto. 

Que  el  Dios  de  Abraham,  de  Isaac  y  de  Jacob  en  quien 
inmutablemente  creen,  bendiga  esa  unión  hecha  en  Buenos 
Aires,  poniéndolo  a  él  por  testigo,  y  con  arreglo  á  las  leyes 
de  Buenos  Aires,  sin  lo  cual  ni  aquí  ni  para  Francia  fuera 
unión  legítima.  Y  que  Isaac  Levy  y  EKsabeht  Levy  recuer- 
den que  han  sido  eil  modelo  del  primer  matrimonio  hecho 
conforme  á  las  leyes  de  Moisés  y  á  las  leyes  de  Buenos  Aires ; 
de  esta  tierra  en  la  que  es  inviolable  el  derecho  que  todo  hom- 
bre tiene  piara  dar  culto  á  Dios  Todo  Poderoso  según  su  con- 
ciencia. 

MIGUEL  NAVARRO  VIOLA. 


VARIEDADES 


LA    AGRICULTURA    Y     LA     GANADERÍA. 


CUESTIONES  RURALES 

Buenos  Aires,  noviembre   17  de   1868. 

Señor  doctor  don  Vicente  O.  Qiiesada, 

Mi  estimado  amigo : 

Usted  n>e  perdonará  que  le  llam«  asi  desde  luego  puesto 
que  somos  tan  pocos  Üos  que  piensan  como  lo  ha  hecho  la 
Revista  en  los  tan  lisonjeros  artículos  con  que  ha  apoyado 
los  trabajos  áe  la  Sociedad  Rural,  que  me  hacen  mirar  en 
usted  no  solaimente  ya  un  amigo  sino  un  colaborador  á  la  tan 
difícil  obra  áe  levantar  entre  nosotros  las  ocupaciones  agi^íco- 
las. 

Cuando  he  üeido  su  interesante  artículo  sobre  la  Me- 
moria apual  quie  leí  en  agosto  á  la  Sociedad  Rural,  m<e  han 
venido  á  la  mente,  no  solamente  la  idea  de  la  importancia  de 
estos  estudios  retrospectivos  que  usted  haoe,  y  que  nos  muestra 
lo  que  habia  hecho  entonces  por  el  progreso  de  la  industria 
rural,  sino  que  apesar  de  loe  esfuerzos  y  trabajos  de  mas  de 
medio  sigilo  en  materiales  rurales,  poco  hemos  adelantado  y  tal 
vez,  talvez  en  muchos  casos  retrocedido. 

Usted  nos  dice  **  caSculaban  los  ganaderos  entonces 
**  (1794)  que  se  exportaban  anualmente  seiscientos  mil  cue- 
**  ros  perdiéndose  la  carne  de  450  mil  animales.  Esa  ex- 
*'  portación  la  fijan  en  oerca  de  8  millones  de  duros.  "    Vea 
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ust-ed  pues  lo  que  decia  el  Presidente  de  la  Sociedad  Ruí-al  en 
una  int-eresante  carta  que  vio  la  luz  pública  en  dos  Anales. 

**  Hay  pociiB  épocas  ae4  año  en  que  valen  un  peso  fuer- 
te las  12  ó  14  arrobas  de  carne  gorda  con  huesos  que  pro- 
duce un  novillo — El  beneficio  de  ias  125  Ib.  de  tasajo 
que  ellas  producen,  cu<ínta  al  saladerista  di-ez  reales  fuer- 
tes, mientras  qu«e  eíl  valor  del  qq.  de  cien  libras  apenas  vale 
12  reales  de  la  misma  moneda. 

'*  La  'carne  de  un  novillo  produce  por  consecuencia  15 
realces  y  costando  ol  l>en^ficio  U),  quedan  solamente  5  rea- 
les, que  delx^n  repartirse  entre  el  propietario  del  auimjf'l 
y  el  qut»  le  beneficia.  En  diciembre  ó  marzo  cuando  mas 
pueda  contarse  como  máximun  de  seis  á  ocho  rea'l-es  fuer- 
tes— De  manera  que  la  carne  se  puede  d-ecir  con  exactitud, 
d^esde  (jue  una  cantidad  tan  exicrua  debe  repartirse  entre 
el  capital  del  pr()du<ítor  y  del  fabricante,  no  tiene  valor 
aljruno ;  como  suíM^de  en  muchos  meses  del  año  en  que  ape- 
'*  ñas  »e  paga  el  cuero  y  cebo  de  una  rez.   '* 

De  manera  que  usted  vé  íjue  entonces  en  1794  perdían 
los  ganaderos  la  carne  de  450  mil  animales  y  hoy  pierden 
tambi'cn  la  de  600  mil  que  se  benefician  anualmente  en 
]iarríi<?as,  pu-esto  que  para  nada  entra  como  elemento  en  el 
valor  lie  una  res,  desde  (pie  'los  gastos  de  su  preparación  ab- 
sorva  su  valor. 

Sin  «embarg*)  hemas  adelantiido  y  dado  un  gran  paso, 
j)ue8to  que  el  va^lor  de  esa  carne  si^  cambija  «en  salardoe  que 
van  á  traer  las  <*omodidades  y  riqueza  entre  multitud  de 
olín^ros  que  -enriquíH^^n  ail  pais,  mientras  que  entonces  era 
completamente  perdido  para  toda  la  humanidad. 

Esto  efectivamente  es  un  adelanto  para  í4  pais,  pero  íso 
para  las  esí>eculacQon(»s  rurales  qu^e  se  hallan  con  poca  dife- 
rencia en  el  mismo  estado  en  qu^  estaban  en  1794  aprove- 
cbí  pido  solamente  el  cuero  y  el  sebo — Esto  es  en  cuanto  á  lo 
vacuno,  (ju^e  en  cuanto  al  ganado  lanar  d-e  los  3  millones 
que  so  bencfi(*iarán  tal  voz  en  toda  la  provincia  este  año,  no 
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ae  aprovechará  sanó  el  cuero  y  -el  sebo,  «exactainente  como  so 
liabria  hecho  en  1794. 

En  cuanto  al  sistema  restrictivo  de  entonoes  eiertanientd 
STs^  opresivo  y  traía  gravísimos  males  al  pais,  pero  digno  de 
•estudio  seria  el  seguir  á  la  producción  bajo  las  diferentes 
faces  que  ha  asumido,  durante  el  caos  de  le\\s  restrictivas 
unas,  liberales  otras,  abrumantes  todas  por  el  oaoá  (lue  pro- 
ducían, desd<e  que  nunca  han  estado  sujetas  á  ningún  siste- 
vmia,  sino  calculadas  puramente  pana  llenar  las  necesiiades 
-del  momento  que  el  tesoro  haya  podido  tener,  sim  conside- 
rarlas nunca  bajo  el  punto  de  vista  económico,  que  obliga  al 
1  gislador  a  estudiar  cuidadosamente  los  efectos  que  esas  le- 
yes pudieran  producir  sobre  la  producción.  Así  vemos  re- 
cargada a  la  industria  del  ganadero  con  derechos  de  expor- 
laicion,  con  fuertes  derechos  de  saladeros,  con  patentes  exor- 
bitantes, sin  «eordarse,  (que  digo  acorckse,  em'peñándos.í 
en  demostrar  lo  contrario)  de  que  no  somos  séniores  en  los 
mercados  estraugeros  con  nuestros  productos,  que  tenemos 
por  competidores  á  la  AuKtralía,  al  Cabo  de  Buena  Esperanza, 
la  India,  'la  ^suev?^  Zelandia  y  últimamente  la  California  para 
las  lanas,  y  que  para  sebos  y  pieles  tenemos  k  todos  estos 
países  y  á  mas  Rusia  que  nos  hace  una  fuerte  competencia  en 
Europa.  De  manera  que  siendo  mayor  el  costo  á  que  noso- 
troíí  pod:<mos  poner  esos  frutos  en  los  mercados  adonde  com 
petamos,  tendremos  que  retirarnos  en  quiebra  completa  de  ellos. 

En  su  estudio  encuentro  datos  preciosísimos  para  la  ac- 
tual industria  de  'los  saladeros. 

Hoy  una  de  las  dificultades  que  mas  les  preocuj)a,  es  la 
falta  de  einbí)'»»s  que  de  45  pesos  m|c.  que  valia  una  borla- 
lesa,  con  el  aumento  del  graseo  irn  las  majadas,  ha  llegado  á 
venderse  por  1*00  pesos  y  así  mismo  no  se  encuentran,  sin 
saber  que  se  hará  en  los  años  futuros  si  como  es  de  (esperarse 
la  matanza,  del  lanar  se  aumenta.  Las  cajas  de  pino  son  mas 
baratas,  pero  no  tan  seguras  y  las  marquetas  son  difíciles  por 
no  decir  imposible  bajo  nuestro  clima  y  sobre  todo  en  la  es- 
tación de  verano. 
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En  el  Memjríal  de  los  hacendados  vemos  que  se  pueden  fa- 
Lrie:;r  esos  barriles  de  la  madera  que  llaiaan  petereguy,  que 
entonces  era  barata  y  abundante  y  que  hoy  no  habrá  sino- 
buscarla  en  Corrientes  ó  el  Paraguay,  como  su  nombre  guaraní 
nos  lo  está  indicando.  Vemos  que  los  arcos  pueden  hacerse- 
del  árbol  llamado  *'ama»^llo''  que  tanto  abunda  en  la  Banda 
Oriental,  sobre  todo  á  los  bordes  del  Rio  Negro,  adonde  he 
visto  grandes  bosques  de  él  y  que  á  falta  de  este  tenemos  al 
durazno,  al  sauce  y  al  membrillo  que  tanto  abunda  hoy. 

Por  consecuencia  esta  indicación  d-el  Memorial  de  los  lía^ 
cendados  nos  muestra  que  entonces  estaban  mas  adelantado:^ 
que  lo  que  hoy  esitamos  en  esto,  puesto  que  no  ha  muchos 
dias  oía  á  uno  de  los  mas  fuertes  siiíladeristas,  la  necesidad 
que  habría  de  pedir  las  duelas  y  arcos  á  España  y  al  sur  le 
Francia  donde  se  fabrican ;  para  poder  armar  aquí  los  barri- 
les con  los  toneleros  que  hoy  no  faltan  como  en  1794. 

La  conservación  y  publicación  de  este  precioso  documen- 
to ha  venido  talvez  á  ser  el  origen  de  un  ahorro  de  muchoSr 
millones  para  la  ganadería. 

Eeto  abarataría  taii  vez  el  envase  aun  para  las  carnes  sa 
ladas  y  preparadas  en  sailmuera,  como  lo  hacen  en  los  Edi- 
tados Unidos  y  traería  al  pais  una  nueva  é  importante  indus- 
tria. 

Esto  es  pasando  lijeramente  en  revista  la  industria  de 
ganadero,  en  cuanto  á  la  del  agricultor,  ella  se  presta  á  estu- 
dios serios  y  de  grande  importancia. 

Pero  ya  no  es  una  duda  que  la  industria  d-eil  ganado  se 
escapa  de  nuestras  manos  tal  cual  la  practicamos,  al  menosp 
en  los  caonpos  de  algún  valor,  con  escepcion  de  los  del  Esta- 
do fuera  de  fronteras,  adonde  no  habiendo  que  desembolsar 
un  fuerte  capital  en  tierras,  podrá  sostenerse  ventajosamente^ 
y  es  del  deber  de  todos  Qos  hombres  influyentes  del  pais  en  em- 
peñarse en  sostenerla  a  toda  costa ;  por  que  no  se  cambia  im- 
punemente de  una  manera  rápida  el  sistema  de  explotación  dc: 
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la  tierra,  sin  traer  á  cuadqui-er  pais  adonde  se  pretenda  ha- 
cerlo mayores  males  que  el  \Áen  con  que  se  le  qui-ere  dotar. 

Pero  si  bien  hay  necesidad  de  sostener  el  pastoreo  en  cier 
tas  áreas,  no  la  hay  menos  de  empeñarse  en  crear  la  agricul- 
tura en  un  gran  radio  all  rededor  ie  Buenos  Aires  y  sobre  los 
ferrocarriles  y  puertos  de  la  provincia,  (entiendo  por  agricul- 
tura el  cultivo  de  la  tierra  combinado  con  el  pastoreo  razonado 
y  bien  sistematizado) ;  aquí  el  capital  empleado  en  tierra  es 
enorme  comparado  con  sus  productos,  los  impuestos  que  se 
pagan  son  abrumantes,  así  como  los  arrendamientos  que  exi- 
jen  los  propietarios  de  esos  terrenos,  que  no  son  sino  la  con 
secuencia  del  cálenlo  del  interés  del  capital  empleado  en  tie- 
rras y  de  los  impuestos  que  las  gravrm;  aquí  es  por  conse- 
cuencia neceisario  hacer  que  la  tierra  produzca  algo  mas  que 
lanas,  selx)  ó  pieles;  es  necesario  que  dé  trigo,  papas,  maíz, 
manteca  y  quesos  para  con  estos  productos  suplir  lo  que  nos 
falta  para  llenar  el  déficit  que  encontramos  anualmente  oal- 
culando  intereses  de  oapital,  etc. 

Pero  esta  especulación  es  una  especulación  comercial! 
como  cu^quiera  otra  y  necesita  bases  fijas  en  sus  cálculos, 
mucho  mas  exactas  que  sobre  los  juegos  de  bolsa  y  el  ajiotage, 
puesto  que  la  agricultura  dependiendo  como  depende  de  las  le- 
yes inmutables  y  fijas  de  la  naturaleza,  tiene  que  ser  una  de 
las  industrias  mais  fijas  por  escelencia. 

Pero  entre  nosotros  está  admitido  el  libre  camino  en 
cnanto  á  granos,  puesto  qu<e  el  derecho  es  insignificante  con 
que  se  introducen.  Esto  trae  naturalmente  un  desequilibrio 
continuo  en  las  sementeras,  puesto  que  el  año  en  que  abun- 
dan el  precio  baja  y  la  mayoría  abandona  el  cultivo  de  la  tie- 
rra, viene  entonces  la  carestía  y  'el  trigo  hasta  350  pesos,  como 
lo  hemos  visto  en  los  años  pasados,  y  tras  estos  precios  las  es- 
peculaciones sobre  los  trigos  estranjeros,  las  sementeras  exa- 
geradas y  la  baja  de  precio  que  trae  por  consecuencia  la  ban  • 
carrota  y  él  desaliento  en  todos  los  agricultores. 

Este  año  no  temo  mucho  que  suceda  esto  último,  se  ha 
«embraido  mucho,  se  ha  especulado  sobre  Chile  sin  tener  to- 
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davia  ni  la  habitud  ni  los  medios  de  establecer  la  esportaeion 
de  eereaks,  de  manera  que  puede  suceder  que  la  producción 
esí*eda  al  consumo  local  y  venga  la  depreciación  del  artículo 
y  la  bancarrota  de  los  que  llenos  del  santo  entusiasmo  del  pro- 
greso, se  hablan  lanzado  á  cultivar  grandes  áreas.  Tiene  que 
venir  el  d-esalüento  y  el  abandono  por  muchos  años  de  la  cultura 
de  la  tierra  haciendo  que  los  cardos  aisnales  invadan  hasta 
las  puertas  del  Atenas  del  Plata. 

Este  Mjero  estudio  nos  demuestra  que  no  puede  haber 
agricultura  posible  adonde  los  precios  ñuotuan  entre  100  y 
350  pesos  la  fanega  de  trigo,  y  casi  en  thia  mismas  proporciones 
©1  maiz — que  cálculo  puede  haeer  el  cultivador  con  semejan- 
tes extremos?  Como  puede  arreglar  la  rotación  de  sus  cul- 
turas desde  que  habrá  años  en  que  debe  suprimir  su  división  de 
cereales  y  en  otros  doblarla? 

No  merecería  por  consecuencia  hacer  un  estudio  prolijo 
de  todas  estas  materias — ^seguir  á  Üa  cultura  de  la  tierra  bajo 
todas  sus  faces,  y  bajo  la  influencia  de  las  diferentes  leyes  que 
la  han  regido  ?  Ya  batió  el  sistema  restrictivo  de  Rosas  cuanto 
bajo  ©1  litoral  del  51  acá? 

Desde  ahora  podemos  contestar  que  el  objeto  que  se  pro- 
ponían los  autores  de  las  últimas  Qeyes  no  se  ha  alcanzado, 
puesto  que  el  pueblo  come  pan  caro  y  carísimo  apesar  del  libe 
ralismo  de  las  leyes  que  rijen  la  producción  de  oereales. 

No  seria  oportuno  ocuparse  de  hacer  un  estudio  para 
ver  si  el  est-ablecámiento  de  la  escala  movible  de  los  franceses 
nos  convendría  al  menos  hastía  que  podamos  poseer  una  agri- 
cultura que  no  tenemos? 

Pero  para  todos  estos  estudios  la  base  de  ellos  es  la  esta- 
dística, y  aun  todavía  aposar  de  los  esfuerzos  de  los  hombres 
patriotas  que  se  han  dedicíndo  á  eUa,  no  tenemos  nada,  de 
nmnera  que  tenemos  que  basar  nuestros  cálculos  en  meras 
aprecia-ciones. 

IMucho  hay  que  hacer  en  ese  sentido,  y  yo  creo  despueá 
de  la  esperieneia  que  mas  de  15  años,  que  la  estadística  no 
so  i)Ufíle  híií  er  entre  nosotros  por  los  medios  oficiales  tan 
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d€sacreditado8  hoy,  y  á  los  qu*e  cada  habit<aiite  del  estado  leu 
üembl^  como  si  uua  plaga  entrara  á  su  liogar. 

En  lui  concepto  estos  estudios  deben  hacerlos  los  pro- 
pietarios mismos  convenciidos  de  la  grande  utilidad  de  ellos, 
como  se  hMne  en  lug'laterra  cada  10  ó  15  años.  Asi  tendría- 
mos datos  ciertos  y  seguros  sobre  nu'estra  producción,  ha- 
ciéndolos solamente  con  mas  frecuencia  que  en  Inglaterra, 
pu<esto  qu€  nuestro  pais  es  nuevo  y  el  progreso  tan  rápido 
que  no  se  sujeta  á  las  leyes  seguras  é  inmutables  de  las  socie- 
dades ya  formadas. 

Lai  Soei<ídad  Rural,  y  en  esto  estoy  oompletamente  de 
acuerdo  con  el  doctor  Elizalde,  según  se  espixíjsa  en  los  tan 
interesantes  artículos  que  acaban  de  v-er  la  luz  pública  en  la 
Nación  Argenti)iay  es  la  única  que  puede  y  está  llamada  á  ha- 
cer este  gran  servicio  al  pais,  puesto  que  componiéndose  de 
muchos  de  los  propietarias  de  él ;  convencidos  eillos  de  los  bie- 
nes que  la  buena  estadística  tes  traerá,  la  mejor  repartición 
del  impuesto,  el  establecimiento  de  leyes  bien  calculadas  para 
el  progreso  de  la  industria  rural  y  la  ciencia  del  progreso  .5 
retroceso  que  hayamos  hecho,  no  trepidarán  en  pon«erse  á  la 
obra. 

Pero  para  ello  se  necesita  tiempo,  se  necesita  organizar 
ese  servicio  de  una  manera  sólida  y  eíicaz,  contando  con  co- 
misiones idómeas  y  patriotas  en  cada  partido  y  un  personal 
en  la  Sociedad  Rural  de  empleados,  de  que  aun  todavía  sus 
exiguos  recursos  no  le  permiten  disponer. 

Yo  por  mi  parte  me  pongo  á  la  obrai  desde  'luego  y  no 
omitiré  esfuerzo  alguno  para  conseguirlo,  pidiendo  a  todos 
que  nos  aj^iden  á  obra  tan  benéfica,  á  los  gobiernos  con  los 
recursos  pecuniarios  de  que  disponen,  á  los  ciudadanos  con 
su  buena  voluntad  y  empeño  en  el  trabajo. 

Todavía  el  número  de  los  que  tenemos  la  aJmegaoion  de 
entintar  el  tiempo  de  que  podemos  disponer  al  estudio  de 
esta,s  cuestiones,  es  muy  reducido  entre  nosotros,  y  por  con- 
secuencia det)emo8  aunarnos  todos  y  sistematizar  nuestros 
trabajos  para  que  tengan  un  resultado  benéfico. 
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Ya  la  Revista  de  Buenos  Aires  ha  «empezado,  el  señor 
Elizalde  en  la  Nación  nos  ai)oya  con  su  contingente  de  valio- 
sos estudios,  ^laxwell  nos  dio  mucho  con  sus  investigacio- 
nes estadísticas;  y  vendrán  otros  á  ilustrar  mas  tantas  cues- 
tiones tan  importantes  que,  no  tememos  exajeraT  cuando  de- 
cimos que  no  es  posible  gobernar  regularmente  una  nación  en 
el  siglo  aetuaü,  sin  estudios  estadísticos  que  demuestren  la 
producción  de  él  y  esplique  todos  los  fenómenos  eeonómieojí 
que  se  suceden. 

Tal  vez  he  caJisadoj  á  usted,  mi  querido  colega  y  amigo, 
con  esta  carta,  pero  espero  que  usted  será  indulgente  desde 
que  considere  que  la  preocupación  principal  de  mi  vida  eu 
tora  son  esta  clase  de  estudios. 

Le  ruego  pues  que  desde  aquí  en  adelante  me  cuent^^  en 
el  número  de  sus  mas  apasionados  amigos. 

EDUARDO  OLIVERA. 


U  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 


fiiitorii  Amerieiiii,  biteritura  y  Dereeho 
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DE  CUYO 


CAPITULO  4.0 
Del822ál82  3. 

(Continuación)     (Ij 

I. 

Con  el  nuevo  año  de  1822.  Mendoza  bajo  la  activa  i'  ilus- 
trada r^dministracion  del  pfobernador  Moliaa,  con  su  minis- 
tro Vid^ela,  nombrados,  como  liemos  di-.-lio,  {\  fines  de.  1821, 
Bbria  nna  nueva  época  de  mejoras  morabas  y  materiales,  si- 
guiendo el  •ejemplo  que  al  respecto  l«es  dai)a  á  sus  hcnnaua» 
Ha  Provincia  de  Buenos  Aires  con  un  ^oH.orno  tan  i)ros:i'esista 
T  sabio,  como  el  ¿l-el  g^oneral  don  Martin  r»odi*i«ju<»z  y  su  minis- 
tro don  Bernardino  Rivadavia. 

La  antigua  capital  de  Cuyo,  predispuesta  \»or  el  carác- 
ter a'pacible  y  laborioso  de  sus  habitantes,  por  la  civilidad  de 
sus  costumbres,  por  su  amor  á  la  paz  v  ?]  ad«-laui'ií  del  ])ais, 
recibia  con  entusiasmo,  con  la  mas  deci'^i'la  voluntad,  el  nn- 
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pulso  que  sus  primeros  majistrados  y  h\  juvontuj  inlclijente 
j  patriota,  ociXMido  los  prinieri'S  destinos,  r-íunida  cu  So- 
ciedades de  fomento,  espontáneamente,  les  daban  para  la  gran- 
de obra  de  crearse  nuevas  institucionieB  en  todos  los  ramos. 
de  la  administración,  ambicionando  presentarse  un  día.  cuan- 
do los  pueblos  arjentinos  volvi-esen  á  la  Union,  como  uno  dé- 
los mas  dignos,  de  los  mas  ilustrados  y  ricos. 

En  efecto,  era  notable  para  el  viajero,  para  el  hombre- 
observador,  el  aspecto  de  anámacion  y  de  cultura  que  presen- 
taba la  sociedad  de  Mendoza — el  movimiento  activo  que  ofre- 
cía á  la  vista  en  su  comercio  interior  y  esterior,  en  la  agri- 
cultura, principal  riqueza  de  su  suelo  feraz  y  exuberante  en 
productos  naturales  de  todo  jénero. 

La  instrucción  primaria  y  superior,  como  lo  dejamos 
dicho  al  fin  dol  anterior  capítulo,  recibia  de  parte  del  gobier- 
no, de  la  municipalidad  y  de  la  Socicdad-Lancastermna, 
el  mías  eficaz  fomento,  patentizándose  esto  en  los  reales  y  li- 
sonjeros resultados  que  rendian  los  establecimientos  de  edu- 
cación de  una  y  otra  ciarse,  exhibiendo  la  prueba  de  su  r^sjíop. 
tivo  desempeño  por  majestros  y  discípulos  en  ambos  sexos. 

La  biblioteca,  local  escojido  por  la  Sociedad  Lancasteria- 
na  para  tener  en  días  señalados  sus  reuniones,  era  concurrida 
por  multitud  de  personas,  con  asiduidad,  ávidas  de  instruc- 
ción. La  prensa  aumentaba  sus  publicaciones  y  mejoraba 
sus  impresiones  de  dia  en  dia.  recibiendo  nuevas  prensas  y 
tipos — '*E1  Rejistro  Ministeriar',  publicación  oficial,  hebdo- 
madaria, creada  entonces  por  el  Ministro  SecTctario,  Licencia- 
do Videla,  para  la  inserción  y  compilación  de  las  leyes  y  de- 
cretos del  Estado,  se  difundía  por  todas  partes,  dentro  y  fue- 
ra de  él.  Un  nuevo  periódico,  **E1  Verdadero  Amigo  del 
Pais'',  de  un  pliego  de  tamaño  ordinario,  redactado  por  doiT 
Juan  Crisüstomo  Lafinur,  don  Agustín  Delgado  y  don  Nico- 
lás Villanueva,  cooperaba  á  la  difusión  de  las  luees,  al  adelan- 
to del  príis  en  todos  sentidos  á  la  mejora  de  la  industria, 
de  la  educación  y  de  ilas  costumbres  por  medio  de  artículos 
escritos  con  sensatez,  erudición  y  ardoroso  celo  por  el  progre- 
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SO  de  la  proviueia.  l^ara  el  uso  de  las  eseiielas»  también  se 
imprimian  textos  del  sist'eina  lancasteriano  eorreirtos  3'  limpios 
como  obra  die  tipografía. 

El  sabio  escocés,  doctor  *eu  la  facultad  de  medicina  don 
Juan  Guilles,  miembro  honorario  de  la  Sociedad  Lancasteriaua. 
uno  de  los  mas  fervorosos  y  activos  promovedores  de  las  me 
Joras  y  adielantos  del  pueblo  mundocino,  introdujo  por  est 
tiempo  los  prijueros  gusanos  d-e  weda,  qu-c  no  dieron  el  resul- 
tado que  tan  proficuamente  produjeron  veinte  y  cinco  años 
después  por  su  empeñoso  foiiTcntador  Godoy  Cruz,  por  no  ha- 
berse aun  importado  la  pieciosa  planta  de  la  Marera  Muíli- 
caulíis.  El  taiubien  fut — <»1  doctor  Guilh^s — quien  en  es^i 
época  supo  con  su  ciencia  é  infatigables  esploraciones  sobre 
la  Botánica  de  Cuyo,  encontrar  la  etií  az  aplicación  para  curar 
la  estrangurria  -en  la  abundante  yerba  que  allí  se  produce, 
llamada  la  Mió  na  vulgarmente  y  que  habia  visto  usar  á  las 
mujeres  curanderas  con  buen  suceso.  Enviada  esa  misma 
yerba  por  el  doctor  Qui liles  á  la  Real  Sociedad  ^Médica  de  Lon 
dres  con  los  inforimes  mas  ilustrativos  y  satisfactorios,  en  x)re- 
mio  (le  su  «celo  por  la  ciencia,  reei!)ió  ^-ll  honor  de  dársele  á  esa 
planta  medicinal  el  nombre  del  hunuinitario  y  sabio  módico- - 
la  GuillessM — El  mismo  doctor,  valiéndose  de  los  instrumentos 
aparentes  y  propios  al  efecto  midió  Hos  m:rs  elevadlos  picos 
de  los  Andes  en  eü  territorio  de  Mendoza,  como  el  Tupwngato, 
•el  Portillo,  el  Nevado,  el  Payen  y  otros — examinó  y  analizo 
químicament-e  los  ricos  metí^es  de  oro,  plata,  eo])re,  etc.  de  esas 
opulentas  montañas  y  también  sus  aguas  termales.  Se  mostró 
siempre  humanitario  y  benefactor  para  los  habitantes  de  aque- 
illa  provincia,  asistiendo  con  jeneroso  desprendimiento  y  con- 
tracción al  niienesteroso  en  el  lecho  del  dolor.  Donó  á  la  biblio  • 
teca,  á  las  iftscu^las,  muchas  obras  importantes  y  miembro  de 
la  Sociedad  Lancasteriaua,  se  consagró  con  decidido  empeño 
y  difusión  en  todas  las  clases  de  la  instrucción  publica,  de  la 
industria,  de  la  civilización.  E»etirándose  á  »ti  patria  seis 
años  después,  dejó  impereicedera  memoria  en  Mendoza  de  sus 
relevantes  cualidades,  áe  sus  señalados  servicios  -en  favor  de 
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•esa  provincia,  de  su  carácter  suave,  de  su  vida  honorable,  de 
sus  actos  verdaderamente  ñlantrópicos. 

En  ese  mismo  año  aparecía  en  los  círculos  de  <lo6  amigos 
del  progreso  de  ^Mendoza,  el  joven  boliviano  don  José  Alaría  Sa- 
linas, habilitado  con  una  botica  por  el  doctor  Guilles,  joven 
estudioso  y  de  privilegiada  intelijencia,  á  quien  seguiremos 
de  <?erca  en  esta  narración.  Su  carácter  independiente,  enér- 
jico — sus  firuies  principios  por  la  causa  de  'la  libertad  y  de 
la  civilización,  difundiéndolos  por  la  prensa  como  redactor  de 
varios  periódicos,  de  lo  que  á  su  tiempo  haremos  mención,  le 
valieron  ser  la  víctima  de  los  odios,  de  las  sangrientas  perse 
cuciones  ded  caudillaje,  de  las  atroces  venga<izas  del  partido 
federal,  siendo  degollado  y  bárbaramente  mutilado  entre  los 
unitcvrios  que  i>?.recieron  en  la  atroz  hecatombe  ordenada  por 
el  general  don  José  Félix  Aldao  (el  fraile)  el  22  de  setiembre 
de  1829. 

También  surjia  entonces  un  personaje  notable  en  la  mi- 
licia, que,  desde  simple  soldado  en  éí  batallón  de  Cívicos  Par- 
dos, después  2.o  Tercio  y  últimamente  de  Granaderos  de  infan- 
teria,  fué  de  grado  en  grado  hasta  coronel  de  infantería  de  lí- 
nea. Este  era  don  Lorenzo  Barcala,  hombre  de  color,  a  quien 
desde  el  principio  de  su  carrera  protejió  mucho  el  general  don 
Bruno  ]Moron,  atendidas  su  mDralidjad,  dedicac-ion  á  la  instrue- 
cion  y  buena  disciplina  del  batallón,  á  la  modestia  del  ya  ofi- 
cial subalterno  del  2.o  Tercio.  p]n  1822,  habia  ascendido  á  sar- 
gento mayor  y  captábase  por  aquellas  cualidades  personales, 
la  distinción  de  sus  superiores,  el  amor  de  sus  soldados  y  la 
simpatia  de  la  mayor  parte  de  la  sociedad.  liemos  de  seguir- 
lo también  en  su  (lucida  carrera,  en  las  acciones  honoríficas 
á  que  debió  sus  ascensos,  como  igualmente  en  las  peripecias  que 
esperimentó  en  su  vida  militar,  hasta  su  fin  infortunado,  víc- 
tima de  las  venganzas  del  citado  general  Aldao. 

II. 

La  provineúi  de  San  Juan,  como  su  vecina  la  de  Mendo- 
za, cambió  también  de  administración  al  principiar  ese  mismo 
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íiño  de  1822.  Pero  en  «aquella  hubo  necesidad  de  destituir 
á  su  gobernador  don  José  Antonio  Sánchez  por  medio  de  una 
revolución  paeíñea,  sin  llegar  á  «mplear  las  armas,  la  violencia 
y  sin  qu-e  el  pueblo  sintiese  el  mas  pequeño  mal. 

La  opinión  de  este  fué  uniformie  y  compacta  para  ope- 
rar ese  movimiento  con  el  doble  propósito  de  dar  la  vida,  de 
lanzar  á  la  Provincia  en  una  ancha  via  d'C  reformas  útiles, 
de  iiíicaz  progreso,  dándola  instituciones  para  su  administra- 
ción política,  económica,  á  la  altura  de  la  época<  y  según  sus 
mas  premiosas  exij'cncias,  en  la  mira  siempre  de  llegar  al  fin 
deseado  de  la  Union  de  las  Provincias  del  Rio  d^  la  Platfi, 

El  gobierno  de  Sánchez  permanetria  estacionario,  aún 
después  de  haber  cesado  la  anarquia  y  de  haber  ciwla  provin- 
cia consagrádose  á  dar  su  organización  interna,  *sus  l-eye^í  y 
reglamentos  administrativos  en  'cada  ramo,  procurjtndo  me- 
jorar todo  lo  posilílvi  en  sus  industrias,  comercio  y  propa 
gacion  de  la  instrucción  común.  No  podian  los  sanjuani- 
nos,  en  su  carácter  emprendiedor  y  laborioso,  consentir  en  que- 
darse á  retaguardia  de  la  marcha  progresista  que  ya  seguian 
las  d'cmais  provincias.  El  coronel  Urdininea  había  captádose, 
al  freoit-e  de  los  Guardias  Nacionales  de  Qa  Provincia,  entre  la 
mayoría  de  los  habibantes,  las  mas  favorables  simpatías  para 
ser  el  elejido  del  pueblo  como  su  gobernador.  Poseía  todas 
las  cualidades  que  en  ese  tiempo  debían  requerirse  para  el  man- 
do en  cada  uno  de  esos  Estados,  ff derali zados  de  hecho,  para 
ponerse  á  cubi'crto  de  nuevos  trastornos,  de  pepetid:i,s  invasio- 
nes vandálicas — á  saber — ^la  pericia  militar,  'el  mas  puro  civis- 
mo, el  decidido  empeño  de  trabajar  por  la  reorganización  na- 
cional y  ]{us  mtejoras  locales.  TMes  cualidades  las  reunía  en 
su  persona  'ffl  coronel  Urdininea,  que  acababa,  por  lo  demás, 
de  prestar  importantes  servicios  a  la  Provincia  de  San  Juan 
al  frente  de  sus  tropas  en  la  invasión  de  Carrera. 

Y  mayor  confianza,  sin  duda,  debía  inspirar  á  aquel  pue 
l)lo,  á  los  dtemás  sus  hermanos,  con  quienes  debia  estrechar 
STis  relaciontes,  uniformar  sus  nobles  propósitos  de  unión,  pa'/5 
y  engrandecimiento,  que  el  nuevo  golwrnador,  fuese  asistido 
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en  su  -elevado  puesto  con  los  consejos  de  un  ministro  secreta- 
rio como  el  distinguido  é  ilustrado  doctor  don  Narciso  de  La- 
prida,  saujuamino,  esdarecido  patriota,  de  honrosos  antece- 
dentes, Presidente  del  augusto  Congreso  del  Tucuman  en  la 
proclamación  que  hizo  de  la  Independencia  d<e  la  República 
el  9  áe  julio  de  1816. 

Juzgamos  de  interés  para  el  lector  que  conozca  el  pro- 
grama de  la  marcha  <;i:í?  se  proponia  seguir  la  noieva  admi- 
nistración de  San  Juan,  manifestada  en  la  nota  oficial  que  di- 
rijió  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  copiándola  bajo  estas  lí- 
neas,   (1) 


1.  *^8au  Juan  y  euero  20  de  1822 — ^Exmo  señor — Si  el  heeho  do 
depouer  un  pueblo  ¿«us  mandatarios,  demanda  la  idea  de  una  revolu- 
ción, el  aconteci'Tidento  que  tengo  la  honra  de  camunicar  á  V.  E  ^ 
no  toma  nada  de  la  odiosidad  de  e»te  nombre.  El  pueblo  de  San 
Juan  quiso  m-ejurar  de  administración  y  designar  una  nueva  marcha 
á  sus  negocios.  En  la  combinación  que  dcbia  demarcarla,  sin  duda 
fie  habria  hallado  útil  variar  la  persona  de  su  gobernante.  Tal  vez 
uu  exe^o  de  gratitud  hacia  mi  persona  habria  engrosado  los  motivos 
de  conveniencia;  el  rcMiltado  es,  que  aclamado  por  cualquiera  de 
estas  causas;  mi  antecesor  depuesto  sin  odio  ni  resentimientos  y  la 
revolución  ha  sucedido  sin  venganzas^  No  es  la  ambición,  ni  los 
intereses  particulares  de  la  parcialidad,  ni  las  represalias  de  las 
faocJones,  las  qu^  han  dirijido  á  los  sanjuaninos  en  este  movimiento. 
Yo  he  observado  que  el  pueblo  procla»m«ba  la  libertad,  pero  sin 
apoderarse  del  furor  con  que  habia  visto  pronunciar  este  nomibre  & 
otros  pueblos  de  la  América.  Tin  espíritu  de  circunspección  condu- 
ela su^  pasofi  con  cierta  majestad  digna  de  admirarse.  'He  visto  que 
al  variar  la  persona  de  su  gobernador,  los  sanjuaninos  no  se  han 
contentado  con  eso  solo.  Ellos  han  formado  una  autoridad  repre- 
sentativa numerowsa,  en  proporción  para  dejarse  lugar  de  aborrecer 
las  Juntas  tumultuarias  del  pueblo.  Sus  rentas  exhaustas  ó  nulas, 
las  crean,  ó  moderando  los  abusos  con  economía,  ó  gravándose  en 
proporciones  justas.  En  fin,  el  órd^n  y  la  tranquilidad  pública  no 
8on  en  este  pueblo  palabras  inventadas  para  tiranizar  en  silencio 
á  los  hombres.  Todo  se  promueve  por  caminos  seguros  y  por  una 
asiduidad  de  trabajos  que  producen  ya  efectos  palpables  y  pro- 
meten  un  porvenir  halagüeño. 

**No  temo  haberme  engañado.  Por  eso  es  que  no  trepido  en 
hacer  á  V.  E.  una  observación.  Si  loa  primeros,  si  los  \mss  grandes 
servicios  k  la  causa  de  la  libertad,  si  el  decoro  y  la  dignidad,  siem- 
pre so»<tenida  de  la  célebre  ciudad  de  Buenos  Aires,  la  hacen  espec- 
table á  estos  pueblos  y  principalmente  al  que  tengo  el  honor  de 
mandar,  si  ademas  de  esto  las  relaciones  comerciales  y  de  los  in. 
tereses  que  los  ligan,  todavía  hay  otro  vinculo  por  que  están  unidos, 
las  novedades  iltiles  que  ha  introducido  en  el  sistema  gubernativo 
la  administración   actual   de   ese   digno   pueblo,   establecidas   y   pro- 
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El  despa-üho  qxxe  acabamos  de  rejistrar  bajo  de  estaa 
líneas,  no  nos  parece  que  lo  hubiese  redactado  el  Ministro 
Secpetiario  del  gobernador  Updinin<?a,  doctor  Laprida.  No 
€«  su  estilo,  <iu-e  era  •conciso,  sencillo,  sin  ñguras  de  retórica, 
no  ol>st^nt'e  la  prohmdidad  y  elegancia  en  los  conceptos  y 
en  las  frases.  Hombre  serio  é  independiente  en  sus  ideas, 
tamxK>co  él  habría  llevíudo  á  unn  exajeracion  pueril,  easi 
ridicula,  las  manifesté cion-eá  de  adhesión,  d-e  sumisión  al 
perj»onal  d-el  gobierno  de  Buenos  Aires  d'C  entonces.  Teñe- 
inos  aoitógrafos  d-e  este  ilustrado  y  eminente  personaje  de 
nuestra  historia  con  que  cotejar  el  lenguaje  emp-leado  en  el 
tal  de^paoho  para  dudar  por  lo  menos,  que  él  lo  'haya  dic- 
tado. 

Ija  Píxn^incia  de  San  Juan,  las  glorias  en  jeneral  de  Itt 
República  toda,  eran  pcvindicadas  por  medio  de  la  justicia  el 
31  de  enero  de  ese  mismo  año,  en  la  plaza  maj^or  de  Lima, 
ejecutando  por  sentencia  pronxinciada  por  un  Consejo  de 
Guerra,  al  reo  ^íariano  ^lendizabal  que  encabezo,  un  año 
hacia,  en  aquella  Pi^ovincia,  la  insurrección  del  rejimiento 
de  infantería,  n.o  1  de  'los  Andes,  su/friendo  previamente 
al  acto  de  su  fusilamiento,  el  de  su  degradación  con  el  rigo- 
ris«mo  de  formas  que  prescriben  las  ordenanzas  militares. 
En  vano  el  doctor  de  la  Roza,  su  cuñado,  contra  quien  hizo 
aquel'la,  revolución,  cargándole  de  prisiones,  haciéndole  espe- 
rimentar  los  mas  crueles  sufrimientos,  empeñó  t<Mlo  su  valor 
y  amistad  con  el  gcmeral  San  MaTtin  para  libertarlo  del  ca- 
dalso.    No   lo   pudo   conseguir;   <>i)rí'miéndose    su    j  ene  roso 


miilgadas  luminosarneute  en  las  márjenes  del  majestuoso  Rio  de 
la  Plata,  forman  el  eco  en  los  montes  de  lo8  Andes,  y  sonora  se 
oye  una  vez  irresistible  por  los  pueblos  que  están  al  pié.  Sin  duda 
V  E.  debe  persuadirse  que  Buenos  Aires  domina  ya  sobre  este  pue- 
blo, por  ese  úr.pcrio  de  beneficencia,  que  es  la  mejor  conquista  del 
^Kíérito  V  como  el  último  favor  debido  á  la  virtud. 

^^  Después  de  e^^tas  sejfuridades,  tenj^o  el  honor  de  protestar  á 
V.E.  mis  rCTspetos  y  sentimientos  de  cordialidad — Exmo.  señor — Josa 
Maria  Pérez  de  I'rdiniuea — Narciso  de  Laprida — ^Secretario — ^Exmo. 
señor  Gobernador  v  Capitán  General  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires."  *  (A.  G.) 
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copazon,  'por  tal  desgracia  -en  su  familia,     á  la  qu-e     tanto 
aunaba. 

Pooo  ti-einpo  permanecií)  en  el  IMinisterio  del  gobierno 
de  San  Juan  el  doctor  Laprida,  teniendo  que  d-eseuipeñar 
otros  mas  importantes  emeargos  que  aquel  «mismo  le  confiara. 
Le  subrogó  eu*  ese  puesto,  -el  doctor  don  Salvador  alaria  d-el 
Carril,  quien,  con  su  ekviada  intelijencia,  vasta  instrucción  y 
reconocido  patriotismo,  dio  grande  impulso  á  las  mejora;* 
y  adelanto  de  su  pais,  durante  el  gobierno  de  Urdininea. 

Este  jete,  desde  su  ascenso  ai  mando  de  la  Provincia, 
empeñó  toda  su  actividad,  su  patriótico  celo  por  llevar  á  tér- 
mino la  independencia  de  tod^as  las  Seccioncb  de  Siid-Amé- 
rica.  Valióse  de  su  merecido  crédito  en  los  ejércitos  de  la 
Repiiblica  Argentina,  de  sus  estrechas  relaciones  con  los 
otros  gobiernos  de  Provincia,  con  el  general  San  Martin  en 
Limia  pana  organizar  y  ponerse  al  frente  de  un  nuevo  ejér 
cito  de  operaciones  contra  el  de  los  españoles  que  oprimiau 
el  Alto-Perú,  parte  integrante  de  las  Provincias  Unidas  del 
Rio  de  la  Plata;  expedición  libertadora  en  combinación  con 
la  que  habia  emprendido  desde  Chile  aquel  esolareci<lo  gene- 
ral. 

Como  se  verá  mas  adelante,  no  pudo  el  general  Urdini- 
nea, á  pesar  de  su  actividad  y  conato  por  Uevar  á  cabo  esta 
6u  patriótica  empresa,  conseguir  darle  toda  la  estension  que, 
según  el  plan  trazado  por  el  genereal  San  ^lartin  debia  tener. 
Casi  á  fines  del  año  de  que  nos  ocupamos  (1823),  estuvo  en 
^fendoza,  dos  ó  tres  dias  (liospedado  en  nuestra  casa  por  re 
laciones  de  amistad  que  con  él  tuvimos  desde  su  arribo  á  San 
Juan  en  1821),  á  tener  una  conferencia  con  el  gobernador  de 
esa  provincia,  sobre  la  proyectada  espedicion,  consiguiendo 
de  este  la  mas  formal  promesa  de  contribuir  con  los  recur- 
sos en  hombres  y  varios  elementos  mas  de  guerra,  en  cuanto 
le  fuese  posible,  en  medio  de  la  ex^hautez  en  que  habían  que- 
ílado  esos  x^u-eMos,  saliendo  recientemente  d.^  la  devastadora 
guerra  civil  de  1820  y  21. 

Creemos  será  de  mucho  int?r?s  jsUm  il  lector  A  conoci- 
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luk'jto  de  varios  documentos  inéd  !js  rei.U'NOá  d  íau  impor- 
tante niCgodo,  y  al  efecto  ponémosdos  bajo  su  vista.  (1) 

También  van  insertas  en  seguida  d-e  esa  acta  de  respon- 
sabilidad firmad-a  á  nombre  d-e  su  gobierno  como  Ministro 
Pl-enipot-enciario  del  Perú  en  Chile,  señor  Cavero  y  Salazar 
para  el  abono  de  los  gastos  imtpendidos  en  la  espedicion  al 
•mando  del  coronel  Urdininea,  las  cartas  <:iue  á  este  le  diriji-j 
desde  «la  capital  de  Ohile  el  general  San  Martin.  Son  ellas, 
2n  verdad,  demasiado  importantes  y  «expresan  de  la  maner" 
mas  evidente  el  interés  que  ese  ilustre  general  lenia  en  llevar 
la  libertad  é  independencia  á  todas  las  Secciones  de  Sud- 
Amériea  para  ([ue  «las  omitamos  en  este  lu-gar.  (1) 

El  teniente-coronel  doai  Antonio  Gutiérrez  de  la  Fuen- 
te, fué  enviado  por  el  general  San  Martin  cerca  del  coronel 
don  José  Maria  Pérez  de  Urdininea  para  confereu-ciar  con 

1.  '*En  la  capital  de  Santiago  de  Chile  á  13  días  de  novieiiibra 
de  1822,  3.0  de  la  Independencia  del  Perú,  el  doctor  don  José  Cave- 
ro y  Salazar,  Ministro  Plenipotenciario  y  Enviado  Estraordinario 
del  Supremo  gobierno  del  Perú  cerca  del  preindicado  de  Chile,  dijo: 
que  reclamando  los  intereses  del  gobierno  que  representa,  el  que 
se  organize  y  marche  á  mayor  brevedad  en  auxilio  del  ejército  del 
mismo  Estado,  una  división  coimipuesta,  al  menos,  de  500  veteranos 
al  mando  del  señor  coronel  don  José  Mar  i  a  Urdininea,  según  los  tér- 
minos de  la  acta  celebrad*  en  la  Ciudad  de  Córdoba  por  los  SS,  don 
Juan  Bautista  Bustos,  gobernador  de  esta  provincia^  el  referido 
señor  coronel  Urdininea  y  el  teniente-coronel  don  A<ntonio  Gutiérrez 
de  la  Puente,  Comieiona4o  de  S.  K.  el  Protector  del  Perú  para  formali- 
zar cerca  de  las  Provincias  de  la  Antigua  Union  de  Buenos  Aires,  est.^ 
jfmipoTtante  negocio,  y  exijie-ndo  él  por  otra  parte,  que  «e  impendan 
los  gastos  neic^arioB  en  su  planificación,  los  mismos  qwe  se  han  fijado 
tos  necesarios  en  sn  plantificación,  los  mismos  nue  se  han  ñjado 
liasta  la  cantidad  de  50.000  pesos,  autorizando  ademas  al  señor  Ur- 
dinea  n»ra  oue  los  «olicite  v  proiDorcione  baio  la  espresa  resno'isabi- 
lidad  del  peñor  don  BiTlecindo  Alvarado.  general  en  <yefp  del  ei^Tci^p 
4lel  "P^TÚ — el  que  suscribe,  4  su  vez,  v  como  reinresentante  de  dicho 
íTobipT^o.  como  qne  le  soti  tAu  ventajosos  lo*»  dM#>rmi'Td»'>«»  flui^q  5 
que  debe  aplicarse,  secmn  se  ba  puntualizado — ^Y  para  la  debida 
eo"«tanciq  In  firmo  pn  dicho  df».  me«i  v-  año — ^To^é  Cavero  y  Salazar 
— Es  copia  fiel  del  orijinal — Urdininea." 

(A.   Cr.) 

1.  "Debiendo  encaminarse  á  la  mavor  brevedad  en  auxilio  de 
l«q  fnorzfls  del  Períí  una  divisiori  coT^mnesta  de  iHO  veteranoq.  «1  mp, 
oos,  al  mando  del  señor  coronel  don  .Tose  Maria  Urdininea  y  facultado 
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este  -en  su  nombre  y  arreglar  los  nías  prinicipa»!^  puntos  so- 
bre la  <i3pedieií>n  <íombmadia  -contra  el  «pército  español  en  el 
Alto-Perú,  dje  que  ostamos  ii-aeiendo  m-encion ;  y  fué  precisa- 
mente en  Mendoza  donde  Urdininea  y  Lafu^nte  pealizarou 
esa  reunión,  cuando  el  primero  vino  á  "Csa  ciudad  á  tener  la 
entrevista,  antes  relacionada,  con  el  gobernatlor  don  Pedro 
Molina — Conocimos  enton«cH?s  personalrn^ente  al  segundo. 

Por  lo  demás,  á  La  sira'pl-e  -lectura  de  la  última  carta  del 
general  San  Martin  al  coronel  Uwiininea,  bi-en  se  pen-etrarA 
el  lector,  en  las  prevenciones  qu-e  á  est-e  Jiaee  respecto  del 


el  referido  señor  para  solicitar  y  negociar  el  préstamo  de  5U,000 
pesos  aplicables  á  las  preci¿ias  expensas  de  la  espediciou,  el  seáur 
don  Kudecindo  Al  varado,  general  en  gefe  del  ejército  del  Perú,  pres- 
tará, desde  luego,  su  garantía,  á  fln  de  responder  de  la  satisfácelo  a 
de  este  crédito  ¡  á  cuyo  efecto  se  hacen  en  esta  fecha  á  dicho  señor 
General  los  mas  serios  encargos  y  se  le  comunican  las  correspon- 
dientes órdenes  para  que  la  cantidad  sea  inviolablemente  satisfe- 
cha á  los  plazos  que  se  estipulen  y  .para  que  se  observen  relijiosa- 
niente  los  contratos  que  por  el  indicado  señor  Urdininea  se  formalizeo 
— fcsantiago  de  Chile,  14  de  noviembre  de  1822 — José  d«  San  Martin 
— Es  copia  fiel  del  orijUal — Urdininea." 

'*  Señor  don  José  Maria  Pérez  de  Urdininea — Santiago  de  Chile, 
noviembre  14  de  1822 — -Mi  carísimo  amigo:  iix'puesto  con  individua- 
lidad por  el  teniente-coronel  don  Antonio  üutieirez  de  Ja  Fuentw 
sobre  su  comisión  y  muy  particularmente  sobre  el  es traor diñarlo 
empeño  é  interés  que  usted  se  to-n-a  en  la  empresa  de  la  próxima 
campaña  para  la  destrucción  de  nuestro  común  enemigo,  no  he  po- 
dido menos  que  ratificar  Heno  de  júbilo  el  acertado  concepto  qu» 
tenia  ya  formado  de  su  honradez,  opinión,  pericia,  desempeño  y 
dei-Tias  apreciables  cualidades  que  le  caracterizan:  en  este  con<5ept«j 
me  lleno  de  confianza  asegurándo'me  mejor  en  mis  ideas.  Yo  creo 
firmemente  que  al  cabo  de  alguna  actividad  por  ostar  en  movimienta 
ron  lo«  50Ü  hojiibres  que  debe  tener  á  sus  órdenes  á  ñnes  de  di- 
ciembre precisamente,  nos  llenaremos  de  nuevas  glorias,  confundiremos 
la  tiranía,  haremos  ver  al  mundo  entero  nuestros  esfuerzos  y  tendre- 
mos el  gusto  de  darnos  un  fuerte  abrazo  al  fin  de  nuestra  obra.  Para 
este  caso  incluyo  á  usted  dos  poderes,  uno  por  mí  y  otro  del  Plenipo 
tenciario  del  Perú  á  nombre  de  aquel  aquel  gobierno  como  se  ini- 
j>ondrá  de  ellos  á  sii  vista.  Trate  usted  así  mis^rao  de  tener  comuni- 
cación e-on  Bustos  y  apodarse  con  él  todo  lo  posible  pana  que  le 
.proporcione  todo  lo  que  sucesivamente  vaya  necesitando  y  de  este 
modo  no  se  sufrirán  atrazos.  Kn  fin,  yo  vivo  s^-guro  de  que  usted 
to.i.iíirá  las  mejores  medidas  para  que  todo  vaya  en  el  mejor  órdei 
y  se  consiga  como  se  desea — Adiós  querido  amigo:  el  cielo  proteja 
con  su  mano  poderosa  su  empresa  y  nos  colni*  de  la  gloria  que  de. 
seamos  y  así  viviremos  tranquilos  todos,  mandando  á  su  paisano 
Q.  B.  S.*  M. — líosé  de  San  Martin — Ks  copia  fiel  del  orijinal — Urdi- 
ninea.'^ (A,  a.) 
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gobernador  de  Córdoba  don  Juan  Bautista.  Bustos,  que,,  muy 
particularmente  d-eapues  d»e  la  insu»rreccion  qu-e  este  encabe- 
J5Ó  y  Ikvó  á  término  con  gravísimo  mal  de  los  intereses  de 
la  patria  en  l<a  posta  de  Arequito,  que  no  podía  el  prot-eetor 
del  Perú  don  José  de  San  Martin,  mantener  entera  c<mñanza 
en  un  jefe  como  Bustos,  ambicioso  de  perpi't liarse  en  el 
mando  de  la  expresada  Proráicía  y  que  habia  cometido  el 
crínieu  de  insurrección  y  felonía  contra  la  naxrion.  contra 
las  autoridades  nacionales,  degalmente  constituidas. 

Era  por  eso,  sin  duda,  que  recoinendaba  el  invencible 
general  San  ]\[artin  á  Urdininea,  como  hemos  visto,  que  se 
estrechase  con  Bustos  en  relaciones,  á  fin  de  que  le  propor- 
cionase todo  lo  necesario  para  su  grandiosa  empresa.  En 
efecto,  el  revolucionario  de  Arequito  se  habia  apropiado  todo 
el  armanietno  y  pertrechos  del  antiguo  ejército  auxiliar  del 
Perú  al  mando  del  geenral  Belgrano,  y  era  justo  pues,  que 
ireorganizándose  este  con  los  mismos  nobles  propósitos  de 
libertar  aquellas  nuestras  provincias  hermanas,  devohnese 
en  'lo  posible  siífuiera,  esos  tan  necesarios  elementos  de  guer- 
ra. 

San  iMartin,  como  que  conocía  muy  bien  al  coronel  don 
Juan  Bautista  Bustos,  cuando  estuvo  bajo  sus  órdenes  man- 
dando él  el  ejército  del  Alto-Perú,  preveía  con  acierto  la 
conducta  infiel,  y  traidora  que  el  tal  jefe  habia  de  guardar, 
una  vez  en  insurrección,  contra  la  causa  co»mun  americana, 
dedicándose  iinicamente  á  impedir  la  reorganización  nacio- 
nal y  á  constituir  un  verdadero  cacicazgo  del  gobierno  de 
CVirdoba  para  él  y  sus  suc-cesores.  Ello  es,  que  tales  pre- 
visiones se  confirmaron  luego  y  Bustos  se  negó  á  toda  coope- 
ración paira  la  movilización  del  nuevo  ejército  de  operacio- 
nes sobre  el  Perú  á  las  órdenes  del  coronel  Undininea. 

Pero  continuemos  en  el  mismo  lugar  la  transcripción 
de  estos  documentos  para  el  mejor  conocimiento  de  hecJios 
de  tanta  transeendencia  en  nuestra  guerra  de  independen- 
cia. (1)      . 

1.     '*  Señor  don  .Tose  Maria  Pérez  de  Urdininea — ^Santiago  y  no- 
A'iembre  14  de   1822 — Señor  de  toda  mi  consideración  3^  distinjynido 


418  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AlREB. 

Entre  tanto  que  ctsí  adelantaba  en  sus  aprestos  la  Divi- 
sión que  debía  incrver  sobre  el  Perú  el  coronel  Urdininea^ 
su  ministro  secretario  el  doctor  del  Carril,  no  perdía  de  vista 
el  de  su  país,  antes  bieti,  consagrábase  con  asiduo  em<peu'> 
á  mejorar  las  instituciones  en  el  réjimen  ladministratívo,  a 
difundir  la  eduedeion  primaria  dictar  a<>ertadas  medidas  y 
reglaimentos  policiales,  en  partioular  para  el  decoro  y  ornato- 
de  la  ciudad,  para  la  mpejor  distribución  de  las  aguas  en  uuíi 
Provincia,  cuyo  imas  esencial  ramo  de  riqueza  es  el  cultív> 
de  la  tierra — Tamibíen  emprendió  con  decretos  adecuados  el 
\?.ar  fomento  á  la  industria  minera  que,  desde  los  rí^motos 
tiempos  de  la  colonia,  se  ejercía  con  escasez,  desarreglo,  falta 
(le  conocimientos  para  sü  laboreo  y  beneficio,  desperdiciando,, 
por  lo  (mismo,  los  ricos  metales  que  allí  abundan — ^I>espues. 
nos  ocuparemos  mas  estensam»ente  de  esto. 

DAMIÁN  IIUDSÜX. 
(Contii^uará.) 


aprecio. — El  intento  de  uoa  espedieion  fiuxiliar  de  las  fuerzas  del 
Perú,  ese  bello  rasgo  del  jefíio  de  su  digno  Pi-otector,  es  empresa 
deoiaaiwáo  iateresant*  á  aqoei  £»tad4>  pMra  que  {Hieda  «er  vista  coa 
ÍDdifereocia.  Por  lui  que  teago  el  honor  de  pertenecerle  y  de  repre- 
sentarla para  que,  al  contrario,  no  deba  yo  promoverla  por  mi 
parley  co«  mis  mas  sérioc  ^luerz^.  A  est*  fin  .pue»,  he  firmftdo  á 
su  nombre  el  docuirn-ento  de  obligación  de  esta  íecha  que  recibirá 
usted  para  qne  reparando  cualquier  obstáculo  que  pudiera  dirijirse- 
al  estoiiiipciniiento  d«l  a»ufito,  se  realiee  ette^  siaó  en  toda  la 
estension  de  los  grandiosos  planes  de  S.  E.,  al  menos  de  una  manera 
conforme  á  Ja  necesidad  de  las  circunstancias.  Por  lo  defnás,  yo  no 
necesite  ^ra  proelamar^  desde  Inego»  afortunada  la  snerte  de  un 
negocio,  sino  saber  que  ella  se  iibra  al  denuedo,  sagacidad  y  pericia 
de  un  gefe  como  usted — es  decir — de  una  -persona  que,  según  el  tes- 
timonio públicA*  ó  lo  que  es  lo  mismo,  según  la  vet-dfld,  revse  las 
mas  recomendable»  prendas  y  a^reciables  c-ualidades.  Muy  ufano  de- 
poder añadir  «n  el  Justo  coft<?epto  que  de  ellas  me  sujieren  la»  dos  co 
lamniéáéi^onpn  ton  qoe  usted  me  lionf^,  mía  pmebA  de  qne  no  sé  en- 
gadaii3ie  en  ñas  juseáog  y  que  jamás  me  ha  vendido  mi  eonueon,  es  eT 
aprecio  con  que  él  distingue  y  imarca  &  las  personas  del  mérito  d? 
nsfepd.  Yo  «iprovíocho  eoti^>)e«}do  e«ta  ócAslon  de  letificarle  toda  mí 
consideración  y  las  invariables  disposiciones  de  mi  afecto.  Ellas  mo 
dictan  y  no  es  posible  resistirlas  el  que  me  diga  con  toda  sincerida  t 
su  mas  ípaí^iónado  y  Atento  servldor—Q.  B.  ñ.  íl[. — ^.T.  Cavero-Es  copia 
fiel  del  oríjinal— Urdininea.''  (A.  G.) 
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biografía  de  don  Néstor  galindo 

(Conclusión.)   (1). 

LI«gn<do  á  aii  tierra  n»Ui4  no  ne  le  escvitiiiniTon,  sin  em- 
hargo,  ni  los  tiernos  haingos  lie)  ho^ar  paterno^  de  la  amistad 
y  ann  del  mnor ;  ni  las  floridas  niárjenes  diel  Rooha  dejaron 
de  brindarle  sitios  risueños  y  pintorescos,  des^  donde  pudo 
eontemplar  juntas  en  un  solo  cuadro  las  cosas  de  Dios  y  las 
cosas  del  (hombre. 

¿Quién,  que  'haya  viskado  Coc4iebamiba,  no  se  ha  per- 
dido en  una  t^arde  de  pnmavera  entne  k»  mil  vueltas  y 
encrocijadas  que  forman  los  htiertos  y  jatdines  de  ese  em- 
balsamado Talle  de  Oalacfrfa,  que  deade  la  oril-la  norte  del  rio 
se  estiende  hasta  «las  plantas  de  la  cordillera  ?  Tendido  allí  en 
la  verde  grama  con  la  ifaz  hacia  el  azul  profundo  del  cielo ;  á 
sn  cabecera  la  arrogante  cresta  d-dTnnari  teñida  dé  rojo 'vio- 
láceo por  los  últimos  myos  del  sol;  en  fronte  y  ¿  lo  lejos  el 

panorama  de  la  ciudad,  cuyas  cúpulas  y  campanarios  des- 
cueHan  en  gmpos  sobre  los  empinados  sauces  del  Awlle ;  por 
donde  quiera  el  confuso  é  intermitente  rumor  de  Toees, 
cantos,  galopes,  ladridos,  cornetas  que  interrumpen  el  si- 
lencio de  la  naturaleza  como  para  recordar  al  hombre  soli- 
tario su  misión  social:  en  presencia  dt  esta  escuena  ¿quién, 
digo,  será  el  que  no  olvide  por  un  instante  sus  trtsteeas  y  el 
infortunio  de  los  tiempos,  y  no  sienta  brotar  eon  fuerza  en 
su  corazón  los  jérmenes  de  esa  íilosofla  alentadora  y  fecunda. 

1.    Véase  la  pág.  270  d«  e«te  tono. 
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qu'e  haee  consistir  el  soberano  bien  en  amar  relijiosamente 
el  mundo  y  la  vida? 

Pero  Galino  no  conoció  esas  conmociones  fuertes  que 
se  nutren  del  ardor  de  la  existencia,  del  espectáculo  de  la 
naturaleza  y  de  las  armonías  universales.  En  unA  compo 
sicion  titulada  Calfacala,  quiso  en  vano  pintar  con  sus  es- 
maltes y  colores  aquel  verjel,  y  derramar  algunas  gotas  de 
poesía  anacreóntica,  rica  de  bienandanzas,  voluptuosa  y  de 
graicia  epicúrea.  En  otros  desaciertos  á  que  Je  arrastró  el 
prurito  de  la  imitación,  él  sufrirá  la  pena  solo ;  pero  aquí  le 
acompañan  otros  cantores  de  üa  tierra,  parva  comitatús  mu- 
sarum  caterva,  los  cuales  en  vez  de  himnoj  campestres  para 
celebrar  los  placeres  de  Calacala,  han  compuesto  coplas  de 
carnestolendas,  de  esas  que  aülá  se  gritan  danzando  en  rueda 
á  son  de  pífano  y  charango.  Este  es  también  un  carge 
contra  ciertos  jóvenes  de  talento.  Ellos,  que  tanto  han 
saboreado  y  ponderado  las  delicias  de  ese  Edén  ¿cómo  es 
que  no  hnji  sabido  todavía  bosquejar  con  'mediano  aeierto 
su  espléndida  belleza?  Muy  bien  pudieran  decir  de  sí  propios 
con  fray  Luis  de  Granada:  *' Somos  como  los  niños  que 
cuando  les  p(men  un  libro  delante  con  algunas  letras  ilumi- 
nadas y  doradas,  huélganse  de  estar  mirándolas  y  jugando 
con  eJlas,  y  no  leen  lo  que  dácen,  ni  tienen  cuenta  con  lo 
que  significan  (1)." 

Disfrutando  á  la  sazón  de  algún  reposo,  y  reportada  del 
marasmo  en  que  la  sumieran  ea/ngrientos  y  no  remotos 
disturbios,  Cocliabamba  volvía  en  los  primeros  meses  de  1852 
á  su  aeti\'ddad  floreciente,  á  su  afán  por  las  polémicas  á  sus 
jurados  tumultuosos,  á  su  hervidero  de  celos  y  amartela- 
mientos, á  sus  paseos  y  cabalgatas,  á  sus  parcialidades  mi- 
litantes de  émulos  y  contradictores,  á  la  deifieaKáon  d^  ta- 
lento v  á  la  idolatría  de  la  libertad.  El  coliseo  abrió  sus 
puertas  enmohecidas;  llovían  las  visitas  domingueras  con 
frac  azul ;  renacían  la  charla  y  el  rocambor  en  los  estrados ; 
se  organizaba  la  ''Sociedad  del  buen  gusto'-'  para  unir  láB 

].     "Simbolo  de  la  fé".     Part.  T,  cap.  2.a 
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familias  en  los  placeres  de  la  danza,  el  canto  y  el  trato  corte- 
sano; profesores,  escritores  versificadores  y  doctores  se  dis- 
putaban la  gloria  de  servir  de  tema  favorito  en  los  corrillos. 
Eso  si:  prescindencia  absoluta  de  la  cuestión  politica.  Por 
lo  demafi,  Hbeitad  amplísima  para  no  entumirse  dentro  de 
su  casa  y  para  ajitarse  en  la  calle  y  dar»e  de  calabazadas  por 
lo  que  Dijejor  plugiere. 

Aparció  entonces  la  lievista  de  Cochabamha,  y  GaJindo 
fué  uno  de  sus  fundadores  (1).  Primera  de  esta  forma  que 
aparecía  en  Bolivia,  la  mencionada  publicación  se  anunció 
haciendo  un  llamamiento  á  todos  los  hombres  **  capaces  dti 
producir  ideas  serias  y  útiles'*  en  el  debate  de  los  intereses* 
materiafes,  intelectuales  y  morales  del  pais.  Resistiendo  á 
mil  tentaciones  picantes  y  desdeiíando  malévolas  provoca- 
ciones, la  Revista  caminó  derechamente  á  su  objeto;  y  en 
medio  de  las  dij\trivas  y  algazara  del  dia,  se  contrajo  á  asuu 
tos  de  vital  importancia,  disertando  en  tono  circunspecto 
sobre  navegación  fluvial,  legislación  civil,  agricultura,  ense- 
ñanza, historia  americana,  etc.,  etc.  Al  cabo  de  un  año 
puso  fin  á  sus  tarea»,  despidiéndose  del  público  en  térmi- 
nos sentidos  y  desconsoladores. 

**  Cuando  el  año  pasado,  dijo,  emprendimos  esta  publi- 
cación seis  jóvenes  amigos,  creíamos  en  nuestra  inesperien- 
cia  que  la  sanidad  de  nuestro  objeto  seria  bien  estimada. 
Pero  la  calumnia  y  la  mentira  han  venido  mas  tarde  a 
desengañarnos  y  a  hacer  pesar  sobre  nosotros  cargas  injus- 
tas, que  hasta  hoy  hemos  soportado,  no  obstante,  con  digni 
dad  y  valor. 

**  A  pesar  de  esto,  habríamos  continuado  sosteniendo 
nosotros  esta  publicaicion  hasta  cumplir  para  con  el  público 
las  obligaciones  que  nos  impusimos,  si  riesgos  de  magnitud 
no  nos  amenazasen  al  presente. 

*'   Ha  visto  'la  nación  este  año  frustrarse  un  proyecto 

de  envenenamiento  contra  'la  persona  del  Jefe  del  Estado, 

quien  se  ha  visto  después  amenazado  por  otro  proyecto  de 

asesinato  igual  á  aquél.     Reprobando  nosotros  en  el  fondo  de 

1.    Véase  la  nota  B. 
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nuestro  corazón  talas  crímenes,  no  hemos  alzado  sin  embar- 
go el  grito  contra  ellos,  como  los  órganos  oficiales  del  gobier 
no,  porque  no  era  del  plan  de  la  fíevisfa  ocuparle  de  los  he- 
chos políticos  de  Bolivin.  Pero  nuestro  sileneio  nos  ha  com- 
prometido ante  aqueUos,  que  creen  que  el  primer  del>er  del 
escritor  «es  rendir  homenaje  y  tributo  al  poder  nacional."  (1) 

Estas  palabras  pintan  muy  bien  los  tiempos  de  entonces; 
pero  no  los  de  ahora  que  son  peores. 

El  afán  progresista  de  1845  dio  pábulo  á  la  actividad 
naciente  de  1^  prensa;  pero  tuvo  como  ájente  motor  al  (Jo 
bierno,  y  sin  dejar  tras  sí  pajinas  durables,  halló  muy  Inegu 
0a  sepulcro  en  la  Paz,  donde  había  tenido  su  cuna.  La  oom- 
pai-sa  de  sus  arengadores  y  copleros  se  cansó  á  poco  andar; 
y  coimo  el  coro  de  comedia  de  Aristófftnes,  se  ocultó  dicien- 
do: *'Betirém(m()s:  nuestro  coro  ha  figurado  ya  demasiado." 

Ramallo  no  se  lo  debió  todo  á  esa  pacíñoa  ajitacion. 
Ella  le  siniíó  solamiente  de  escabel,  Cuatro  años  antes, 
lofi  vi<ejos  del  partido  restaurador  celebraban  en  Sucre  coa 
sus  esposas  y  sus  hijas,  al  grato  son  de  las  sinfouáas  de 
Tirado  y  Rosquellas,  el  segundo  escamoteo  de  poder,  que 
aqn-ella  lojia  de  prestidijitadores  políticos  acababa  de  eje- 
cutar. Ei  soplo  de  esins  brisas  restauradoras  prendió  los 
fulgores  inciertos  y  flotantes  de  la  musa  de  Ramallo. 

Al  mismo  tiempo  que  Galindo  y  sus  amigos  servían  da 
centro  en  Cochabfl5m])a  á  la  actividad  propagadora  de  las 
1)uenas  y  útiJos  ideas,  las  sociedades  literarias  de  Sucre,  con 
menos  estrépito,  sirgaban  penosamente  en  eü  océano  político, 
orillando  con  cautela  sus  escollos  v  haciendo  de  «esta  suerte 
mejor  pesca  para  los  estudios  sólidos  y  para  las  letras.  Mas 
tarde  el  Porvenir  fué  su  tribuna  política.  De  esta  escuela 
han  salido  Baptista.  Calvo,  Tovar,  la  Mujía.  A  ella  perte- 
necerían otros  más,  si  el  tiempo  no  üos  hubiese  oscure- 
cido. 

En  cuanto  á  la  Revista  de  Cochahamha,  su  aparecimí-ento 
no  tiene  uuíi  significación  meramente  literaria.  Siempre  seri 

1,     La  * 'Revista  de  Coehabarr.ba^'  forma  un  tomo  de  439  páj.  en 
4.0  y  fué  publicada  en  la  imprenta  de  la  Union,  1852. 
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<ligrio  de  recordarsi»  que  una  f  alan  je  de  jóvenes,  encararoáji- 
dose  por  al^n  tiempo  sobre  las  miserias  de  una  época  aciaga, 
planteó  los  problemas  mas  vitales  y  urjentes  d^I  progreso 
naeionail,  invocó  el  patriotismo  de  los  hombres  pensadoreí^ 
para  darl«es  resolución,  y  pretendió  impulsar  y  dirijir  el 
movimiento  de  los  espíritus  háeia  las  labores  fecundas  de  U 
paz.  Esta  iniciativa  animosa  fué  la  primera  mandf-estaiciím  de 
la  personalidad  militant<e  qu-e,  por  su  varonil  independencia, 
<íom«enzó  desde  entonces  á  asumir  la  juventud  de  Cochf^- 
bamba  en  \m  ftlas  indisciplinadas  del  partido  liberal. 

Un  rápido  viaje  mercantil  á  Chite  «en  los  primeros  me- 
ses do  1852 ;  un  destierro  pnsajero  en  53  por  haber  publi- 
cado un  canto  fúnebr-:»  á  la  muerte  del  j-eneral  Ballivitn; 
una  corta  proscripción  en  54  por  ha])er  tomado  parte  en  el 
alzamiento  del  entonces  coronel  Achá.  d-ejan  ver  que  Galin- 
dü  hdzo  en  Cochabamba  "lo  que  todos  liacian  en  Bolivia :  tra- 
bajar poco,  aguantar  mucho,  conspirar  demasiado. 

La  proscripción,  sin  dejar  de  ser  un  lamentable  revés, 
fué  no  obstante  la  cosa  mas  natural  y  lógica  del  mundo. 

El  destierro  por  haber  hecho  versos  elejiacos,  demues- 
tra que  nuestra  democracia  republicana  ha  alcalizado  ya 
Á  aquellos  hermosos  tiempos  del  imperio  Domiciano,  que 
Tácito  ñas  pinta  cuando  dice:  **  ...entonces  se  levantaba 
sumaria  de  cada  uno  de  nuestros  suspiros,  quam  suspiría 
nostra  subscribereniHr  (1).'*  Las  amargas  veladas  de  ese 
•'lestiorro  dii-taron  el  ])oeina  titulado  el  Vmscriio  (2)  y  mu- 
chos artículos  para  la  preñaba  de  T{i<?na. 

En  cuanto  al  viaje  mJercantil,  Galindo,  á  lo  que  parece, 
<iuis¡era  ent(')nce8  hacer  también  de  él  un  viaje  poético, 
según  consta  de  los  versos  qué  derramó  en  su  ruta.  Cier- 
tos líricos  insignes  de  nuestros  dias.  notando  en  el  nspecto 
de  algunos  «lugares  analojías  ó  contrastes  vivos  con  los  sen- 
timientos de  su  alma,  han  solido  modular  de  pasada  acentos 

1.  'Mulii   Ajirícoloe  Vit-a.''  Páf.  XLV. 

2.  T^n  fragmento  de  e»te  pierna  apareció  en  el  *^ Cóndor"  de 
l'oehabamba.  número  3,  correspondiente  al  3  de  mayo  de  1SÓ6.  Es  lo 
iniií'f)  qiip  se  conserva. 
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de  un  sentido  tan  profundo,  que  sin  motivo  se  reputan  como 
•la  declaración  mas  elocu-ente  de  la  muda  poesía  de  eso» 
lugares.  Pero  mas  de  una  vez  Oalindo,  al  pnítender  imi- 
tarlos, apenas  ha  hecho  lo  qu<e  esos  niños  traviesos  que, 
h;u*aganeando  fuera  de  la  escu-ela,  graban  con  el  cortapluma» 
su  nombre  en  la  corteza  de  los  árboles,  y  escriben  con  tiza 
ó  carbón  «letreros  en  los  muros  de  los  edificios. 

Lo  que  acaso  ningún  otro  hacia  en  Bolivia,  y  constituid 
no  obstante  la  ocupación  preferente  de  Galindo,  era  aquello- 
de  tributar  culto  asiduo  á  su  propia  tristeza:  grave  error^ 
que  nos  esplica  el  carácter  del  hombre  y  los  versos  de5 
poeta. 

.  Los  escritores  ascéticos  dicten  que  el  mas  eficaz  remedirá 
contra  la  pena  interior,  os  no  amaría;  y  esta  opinión  de  los 
médicos  espirituales  está  confirmada  en  parte  por  la  esperien- 
cia.  P«ro  el  vatic  boliviano  hizo  de  su  tristeza  un  dulce  hábito; 
el  blasón,  el  mote  y  la  divisa  del  hidalgo  caballero  y  en  lo^ 
torneos  de  la  vida ;  la  deidad  tutelar  en  tiempos  de  paz  ó  d'í 
guerra,  en  el  festin  delante  del  libro  de  facturas  y  en  el  es- 
trado, donde  esa  deidad  solia  á  veces  convertí rí^e  en  astut'> 
cupidillo,  oculto  tras  el  brusco  desden  que  aleja  y  cierta 
efusión  candorosa  que  atrae.  De  la  pena  de  Galindo  í»^ 
pudiera  decir  lo  que  ifarcáal  sobre  la  fiebre  de  Lentino,  en 
aquel  epígraina  justamente  celebrado  por  su  fina  ironía»  y 
que  pudiera  traducirse  de  esta  manera: 

**Te  quejas  y  lamentas  sin  cesar,  Lentino,  de  que  la 
fiebre  no  te  dej^*  en  tantos  dias.  ¡Ingrato!  Ella  visita, 
pasea,  se  divierte  y  concurre  á  los  baños  junto  contigo:  ella 
come  ostras  y  hongos,  bebe  Cécuba  helado  y  se  embriaga  con 
Galerno:  vive  engalanada  y  perfumada  y  duerme  sobre  plu- 
mas y  púrpura.  Si  está  tan  bien  íHlojada,  si  está  tan  bien 
tratada  ¿como  quieres  que  tu  fiebre  te  abandone  y  se  vaya 
á  casa  de  villanos f  fl) 

Reflejo  fiel  de  esta  pasión  de  ánimo  con  todo  lo  que  ell^t 
tenia  de  real  y  antojadizo,  fué  la  colección  de  poesías  inti- 

1.    Lib.  XII^  egjp-  XVII  de  la  edición  Panckoucl?e. 
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talada  Lágrimas,  que  apareció  tjü   Cochabamba  el  año  de 
1856.  (1). 

Este  libro  y  algunos  versos  políticos,  marciales  y  pa- 
trióticos que  aparecieron  el  año  de  1860  en  la  Polémica  de 
la  paz,  constituyen  todo  lo  qu<e  hasta  ahora  se  conooe  del 
joven  bardo  en  las  costas  d-el  Pacífico.  No  tuvo  otras  obra» 
á  la  vista  don  Gregorio  Víctor  Araunátegui,  cuando  en  1861 
escribió  su  examen  crítico  sobre  Qalindo  (2).  Ello  ha  per- 
judicado no  poco  á  la  reputación  d-el  poeta.  Después,  este  ha 
compuesto  algo  de  muy  superior  y  do  mas  estimable  que  todo 
eso. 

Falta  de  naturalidad  en  la  pintura  d-e  los  afectos,  pru- 
rito de  imitación,  pobreza  de  famtasia,  descuidos  métricos  v 
gramaticales;  todos  los  cargos  formulados  entonoes  contrH 
el  mencionado  libro,  no  fueron,  como  suele  decirse,  sino 
**la  pura  verdad."  Al  mismo  tiempo  se  reconoció  el  nervio 
y  la  entonación  de  ciertas  piezas : 

Esos  preludios  no  habdan  sido  otra  cosa  que  la  intui- 
ción confusa  de  un  núriien  naciente.  Eran  el  8entimieni»í 
instintivo  del  arte,  que  en  su  ardor  juvenil  se  afana  buscando 
su  ruta  en  el  laberinto  de  la  imajinacion.  Semtimos  venir  ia 
fuerza:  pero  esta  no  se  alsoma,  ni  se  despliega,  ni  nos  cauti- 
va. Como  laa  trajedias  del  viejo  Esquilo,  esiis  poesias  nos 
llevan  á  la  contemplación  de  una  sola  y  uniforme  faz  del 
espíritu.  El  llanto  del  poeta  no  es  una  fuente  cristalina  en 
que  se  retratan  con  todos  sus  colores  la  soledad  de  la  selva, 
la  nuelancolía  de  la  tarde,  el  luto  funeral  de  la  noche  í^s 
una  corriente  turbia  y  sonante  que  se  arrastra  entre  los  es- 
combros  y  zarzales  de  un  cementerio  abandonado;  es  un 
chubasco   del   tormentoso   verano   que   empaña   el   cielo   sin 

1.  Un  volumen  de  226  pájinaa  en  4.o  Imp.  de  Que  vedo.  Véase 
Ia  nota  C. 

£'.  Dicho  examen  apareció  por  primera  vez  en  la  ''Revista  del 
Pacifico/'  ton*.  TV,  páj.  78:  poco  después  reproducido  en  los  "Ana- 
les de  la  Universidad  de  Chile''  tom.  XVITT,  páj.  359;  y  finalmente 
formó  parte  de  la  obra  intitulada  "Juicio  critico  de  las  obrafl  de 
alfiruno^  poetas  hispa  no-americano,  un  vol,  4.o  Santiago,  18(51,  Lnaprenti 
4€l  Ferrocarril. 
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lim])dar  la  tierra,  dejando  en  noestro  ¿nimo  Ia  amarfa  de- 
sazón que  traen  siempre  consigo  las  alteraciones  repentioaa 
de  la  atmófif era. 

Si  la  regla  aoerada  de  la  critica  ba  caido  aia  lástima  so- 
bre es!tf  frájiles  estrofas,  colpa  es  de  los  que  sin  mayor  dis- 
oernimiento  llevaron  á  cabo  una  publicación  inmatura.  La 
crítica  ha  tenido  por  esta  causa  que  internarse  en  la  muebe- 
dumbre  de  los  defectos  para  dar  con  algunas  bellezas,  bien 
i¥sí  como  el  conquistador  español  buscaba  en  la  Monda  la 
fuente  de  la  juventud  entre  riscos  y  eriales.  Ella  arrojará 
tiel  altar  anuclios  vasos  pintados  y  flores  de  mano ;  pero  que- 
darán algunas  frescos  lirios  balanceándose  con  jentileea  en 
sus  toscas  -miueetas  de  greda. 

^ero  si  en  la  pintura  de  su  inveterada  pasión  de  áni- 
mo, Ga^lindo  no  acertó  ni  con  mucho  á  emplear  los  símbo- 
los naturales,  espresivos,  simpáticos,  fuertes^  que  requiere 
el  ardimiento  lírico,  no  por  eso  es  licito  concluir,  al  igual 
de  no  pocas  personas  rectas  de  fuera  y  dentro  de  Bolivia, 
que  la  carcoma  de  su  tristeza  no  existió  en  realidad,  sino  que 
itntes  al  contrario  fué  un  teiua  convenoional  para  versificar 
según  la  común  manera  romántica  de  entonces. 

Fiel  cronista  de  esta  noble  y  contrastada  existencia  ¿no 
me  será  permitido  caer  en  una  digresión,  para  vindicar  ia 
memoria  y  contar,  como  el  viejo  romancero,  las  cuitas  se- 
cretas de  este  apuesto  adalid,  que  en  tierra  de  moros,  entre 
pronunciamientos  y  tiroteos,  vivió  siempre  cautivo  de  la 
eterna   l>elleza  y  del  amor  á  las  musas? 

Contestes  en  afirmar  la  exiwtencúd  del  hedió  taiHas  ve<^« 
R^neionado  en  estos  apuntes,  testigos  oculares  y  ñdedti^04 
di'icrepan,  no  obstante,  sobre  la  i^^rdadt-ra  causa. 

Galindo  bajó  al  sepulcro  llevándose  consigo  el  secreto 
de  sil  oculta  é  incurable  dolencia,  y  acaso  sin  luiberlo  nunca 
penetrado  él  mismo. 

Pues  conviene  advertir  que  aquí  no  se  trata  de  los  rigo- 
res de  la  suerte,  ni  del  infortunio  de  los  tiempos,  ni  del 
tormento  de  las  pasiones,  ni  de  la  inquietud  inexorable  y  mal 
contentadiza  del  corazón  humano,  ni  del  hiunor  melancólico 


IX)X  NÉSTOR  (iALlNDO.  427 

eDejendnido  por  oiertag  eofermediideH,  ni  de  los  que  jiiuen 
bajo  el  peso  dei  dolor  real,  ni  del  iaidiun^  vilw  de  los  anti- 
guos, ni  de  esa  crisis  pasajera  de  la  juventud  que  Chateau- 
briand llama  con  gracia  lo  vago  de  las  pfísiones  {1),  ni  del 
hastío  que  persigue  á  quien  buscó  el  deleita  pare  mortaja  de 
sus  ílifuntas  creencias.  Estos  y  otros  males  frecuente»  per- 
tenecen al  común  patrimonio  y  del)en  mirarse  como  efectos 
neJM»sar¡os  d«e  causas  ya  conocidas. 

Hay  una  pena  conjénita  y  habitual  cuya  íntima  natura- 
lezii  es  todavía  un  misterio.  El  mail  moral  es  verdugo  de 
una  perversidad  tan  injeniosa  y  refinada,  que  en  su  encarni- 
zamiento contra  la  humana  condición,  hu  inventado  para 
ciertos  liombres  un  suplicio  apaírte,  donde  secretamente  ó 
bajo  cngaíi:  sus  npariencijus,  son  torturadas  sin  tregua  ni  pie 
dad  algunas  almas  de  jencroso  aliento.  Hay  un  i  ¡cor  amargo 
que  nos  viene  de  fuera  destilado  por  las  cosas,  y  hay  otr'» 
que  mana  espontáneamente  del  propio  corazón.  La  histo- 
ria y  la  ñiosoña  nos  enseñan  algo  de  muy  importante  acerca 
del  prinuero;  pero  los  escrutadores  mas  perspicaces  de  las 
profundidades  de  ia  conciencia  humana,  poco,  muy  poco,  nos 
dicen  del  segundo.  Son  ciertas  revelaciones  vagas  do  loa 
poetas  las  que  á  estv>  respecto  paran  nuestra  atención,  ha- 
ciéndonos pensar  seriamente  sobre  lo  que  hemos  notado  en 
otros  ó  sentido  demtro  de  nosotros  mismos. 

;Guál  es  la  faz  ó  repliegue  del  alma,  tá  et^  permitido  ha- 
blar asi  donde  se  localiza  esta  sensibilidad  mal  sana!  ¿Es 
nativa  en  el  temperai)>eato  de  ciertos  individuos?  i  Qué  jé- 
ñero  de  innpi'esiones  ó  circunstancias  esternas  la  enconan  ;• 
desarrollan? 

CueitJonea  son  estt*a  cuya  dilucidación  suministraría 
abundante  luz  al  moralista  y  al  crítico.  Por  de  pronto,  y 
entre  varos  v«  ntajas  de  un  orden  mas  elevado,  se  reportaría 
esta  otra:  que  con  mejor  criterio,  tal  vez  seríamos  menos 
zumbones  y  mas  cari<tativQs  con  algunos  poetas  de  esta  jóv^i 
An>érica,  cuya  i'ida  social  os  tan  ruda,  tan  inesperta,  que 
«ausa  estrañeza  ver  que  alguien  ae  q»ej<»  aquí  de  d^^wxonea 

1.     **0^nie  du  ohUtianUme,"  par   IT.  lib.  3.o,  cap.  IX. 
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sin  motivo  visible,  propias  mas  bien  de  sociedades  muelles, 
deg<eD>eradas  ó  decrépitas. 

Entre  tanto,  no  se  puede  negar  que  aquella  insólita  afec- 
ción existe,  y  que  es  una  de  las  que  suelen  aquejaar  á  la 
naturaleza  humana.  A  mi  juicio,  Qalindo  fué  de  ella  un 
ejemplo. 

El  mal  es  al  principio  una  dolencia  poco  aguda;  pero 
haciéndose  con  los  años  crónica,  acaba  de  contaminar  todas 
las  fuentes  de  la  sensibilidad  interna,  acompañando  sin  des- 
canso á  la  víctima  hasta  el  sepulcro.  A  nuestro  lado  suelen 
pasar  algunos  de  estos  hombres  de  espíritu  doliente,  san  que 
reparemos  en  ellos.  ¡  Cuántos  habrá,  que  tras  la  indiferen- 
cia de  una  serena  y  taciturna  apatía,  esconden  la  desola- 
ción inesplicable  de  su  alma! 

En  ^'ano  es  dejarse  llevar  por  los  seductores  consejos 
de  fra-i  Luis  de  León  y  de  Rioja.  Los  placeres  del  campo,  el 
retiro  fie  una  vida  modesta,  son  ciertamente  un  puerto  de  re- 
fujio  en  '.'1  n.ar  tempestuoso  del  mundo,  pero  no  un  asi- 
lo de  sanidad  para  las  íntimas  dolencias.  Al  desgraciado 
que  ya  lleva  en  las  entrañas  ia  llaga  de  que  vengo  hablando, 
no  le  valen  la  quietud  de  la  conciencia,  la  sobriedad  del  cora- 
zón, la  guarda  de  los  sentidos.  Esta  secreta  tristeza  ^s  un 
gusano  roedor,  que  acechando  el  momento  en  que  duermen 
en  paz  las  pasiones  y.  reina  un  profundo  silencio  en  el  alcázaj» 
del  alma,  se  desliza  cautelosamente  por  el  muro  al  través  de 
aiguna  brecha  ó  resquicio ;  penetra  en  las  augustas  moradas, 
desentraña,  remueve  y  enturbia  cuanto  pueda  haber  allí  do 
miserable  ó  pernicioso,  é  incapaz  de  causar  por  sí  solo  ma- 
vores  estragos,  introduce  por  donde  quiera  la  alarma  y  la 
inquietud.  Pero  que  suceda  al  reposo  el  tumulto  de  las  pa- 
fiáones,  y  *il  punto,  6  ya  no  hacen  mella  las  lastimaduras  del 
ma¡l,  ó  este  desaparece  aguardando  un  momento  cualquie- 
ra de  recojimiento  en  el  espíritu  para  ejercitar  de  nuevo 
su  pérfido  aguijón.  Que  sobrevengan  los  cuidados  graves  6 
el  dolor;  y  entonces  el  escondido  tirano  suelta  sin  esfuerzo 
su  víctima,  abandonándola  gustoso  á  la  dureza  y  crueldad 
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de  la  suerte :  brazo  seglar  que  hiere  y  mata  á  las  claras,  sin 
distinción  de  fueros. 

PaKíi-entes  hubo  que  se  refugiaron  en  el  jardin  de  las 
musas.  Pero  según  una  injeniosa  alegoría  del  libro  de  los 
Consuelos,  el  sabio  cuanto  infortunado  Boecio  consintió  qu** 
aquellas  fucvsen  espulsadas  de  su  lado,  cuando  le  rodeaban 
solícitas  en  el  calabozo.  (1)  Lo  que  es  Gadindo,  quiso  hacer 
de  la  poesía  á  1«  vez  néctar,  bálsamo  y  maná.  Desdeñó 
siempre  lo  úfál  por  buscar  en  donde  quiera  y  amar  esclusiva- 
mente  lo  bello.  Como  antídoto  específico  contra  la  triste- 
za, las  delicias  poéticas  llevan  oculta  un  vicio  radical  que  las 
convierte  en  veneno:  la  imposibilidad  de  poseer  lo  bello.  A 
los  incautos  que  se  abandonan  sin  tasa  ni  medida  al  culto  de 
la  belleza,  era  de  aconsejarles  que  leyeran  la  pajina  adrnira- 
ble,  donde  Mr.  Jouffroy  pinta  los  estragos  terribles  de  esta 
pasión  serena,  inocente  y  dichosa  en  apariencia.  (2) 

No  mucho  tiempo  antes  de  su  muerte,  describiendo  en 
una  cierta  comilona  de  partidarios  políticos  y  de  estadis- 
tas, decia  entl^e  otras  cosas  el  ilustre  poeta  boliviano  Cor- 
tés: 

**    Llególe  su  turno  al  café  del  Yungas  y  á  la  ideo- 

lojta.  Entonces  el  dueño  de  casa  habló  sobre  la  indepen- 
dencia y  equilibrio  de  los  tres  poderes  públicos:  otro  se  es- 
presó  contra  el  alma  de  los  brutos:  uno  de  mi  lado,  que  se 
quejaba  de  una  feroz  caída  de  mulla,  opinó  porque  se  arbitra- 
ran fondos  para  componer  los  despeñaderos  que  hoy  se  lla- 
man caminos  en  Bolivia,  **á  fin.  agregó  ds  que  los  represen- 
**  tantes  del  pueblo  puedan  llegar  con  pierníis  al  lugar  de  las 
**  sesiones.''  Aücéme  aquí  para  observar  que  aquello  de 
fondos,  despeñaderos  y  piernas  se  avenía  mal  con  las  el»? cadí- 
simas cuestiones  tratadas  por  los  pre-brinclantes.  El  de  la 
caída  convino  en  ello,  y  peroró  entonces  sobre  la  misión 
social  del  .naestro  de  escuelai    Galindo   estaba  sombrío  co- 

1.  DOECIO.  **De  consolatione  philosopliiae,  lib.  priin.  Par  lí. 
Puede  consultarse  la  elejfante  tra-duccion  francesa,  en  prosa  y  verso, 
de  Mr.  Louis  Judiéis  de  Mirandol,  París,  1861,  Hachetté  y  Cié. 

2.  'Tours  d 'Esthétique,  c¡n<ju¡eme  léeon. 
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mo  un  convento:  puesto  en  el  caso  de  hablar,  disertó  «obre 
la  diferencia  entre  lo  temporal  y  eterno/' 

Aun  suponiendo  que  todo  esto  no  sea  v-erdad  r«al,  sino 
una  sátira  en  forraa,  y  muy  certera»  contra  log  quíe  allá  m 
llaman  hombres  de  principios  (entre  lo»  cuaks  ñguró  el  mi»- 
mo  Cortés),  es  indudable  cuando  menos,  que,  en  lo  que  á 
Gklindo  at*iñe^  por  entre  los  hábitos  mundanos  y  gustos  ga- 
lantes del  joven  bardo,  el  malicioso  narrador  hftbia  qxúzí 
columbrado  tdl  cual  tendencia  hacia  la  celda  ó  hacia  la  vida 
devota. 

i  Habria  bailado  la  pa£  aUi  T 

Ulceras  mortales  han  sido  curadas  radicalmente  en  la* 
aguas  maravillosas  de  la  reía j  ion  cristiana.  Tal  vce  el  peso 
onmipotente  de  una  creencia  ó  disciplina  absoluta,  hubiera 
sepuitaiio  para  siempre  en  ^  pecho  de  Oalindo  las  inqnie^lude^ 
de  su  almau  Una  aspiración  de  celeste  júbilo  hubiera  sido 
quisa  el  epitafio  de  su  meJam^lía.  Lo  dudo,  no  obstante 
En  k>  interior  de  la  vida  mistica  ó  devota  Ufno  se  encuen- 
tra á  sf4as  consigo  mismo,  frente  á  frente  con  su  jiena 
original.  El  hombre  es  allí  triste  ó  alegre  según  su  carácter 
8an  Juan  Crisóstomo  cuenta  la  historia  de  un  joven  ce- 
nobita, Stagiro,  acosado,  abatido,  aniquilado,  anonadado,  di- 
lacerado, devorado,  ultimado  por  la  tristeza  (1).  ''Allá  doRde 
el  cristianismo  no  lleva  la  pae,  lleva  la  inquietud  y  deja 
clavado  el  puñal  en  el  corasen,''  dice  un  autor  profano  (2). 
Abro  la  InUtacion  y  leo:  ''Cuanto  el  hombre  quisiere  ser 

1.  En  los  libros  sobre  la  ' '  Provideiicia  se  habla  de  Stagiro  y  »a 
melancolía.  N"o  conozco  ninguna  traduoícion  francesa  ó  castcllaiiíi  dr 
e«ta  obra,  donde,  á  lo  que  püreee,  ae  sondea  c«Q  profundidad  «aa  lla- 
ga (moral,  que  es  muy  eomun  en  los  tiempos  modernos.  No  tengo  á 
la  vist»  la  traducción  latina  del  P^  Montfau«on,  de  la  edición  de  lo9 
benedictinos.  Ignoro  si  Dübner  habrá  dado  ¡a  versión  de  difbo«  tres 
libros  en  «I  «egutido  tomo  de  su  ^'8aii«ti  Joaanie  Chry909tomi  Operar 
«electa"  (Pari»,  tip.  del  Inetit*»to  de  Francia),  c*nyo  primer  tomo  sali^» 
en  1861,  para  formar  parte  de  la  famosa  **B¡bli,otheqae  des  aitteurs 
greos"  de  Fermín  Didot.  Me  atengo  á  fragmentos  sueltos  citados  por 
antore»  modsrnM  y  al  «utnario  esposHivo  de  'n)lem4Mit  en  sus  ''Me 
moires  ponr  servir  a  Thistoire  éeelésiasiiqtie,  tom,  II,  aH.  X. 

2.  SANITEJ-BKUVB.     ^'Causeries  du  lundi."     "  Chateaubrlaa! 
romancier  et  amoureux. " 
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mas  espiritual,  tanto  la  vida  k  sei^  mas  amarga;  porque 
sentirá  mejor,  y  verá  mas  claro  los  defectos  de  la  corrup- 
ción hnmana  (1).''  Los  cua^i-suicidas  de  cierto  romanti- 
cismo puritano  de  nuestros  dias,  ya  no  se  matttn  como  ^n  las 
novicias  y  dramas  de  la  escMla  exajerada :  pero  esclatuan  eu 
sus  accesos  de  desespenicéon,  ni  mas  ni  menos  que  Santa 
Terwa  «n  un  trasporte  sublime  de  esperanza :  ** ;  Oh  ,vida  ene- 
miga de  mi  bien,  y  quién  tuviese  licencia  de  acabarte/'  (2) 

Las  dichas  de  }a  vida  son  un  rio  cuya  corriente  es 
Seguida  por  la  muchedumbre  afanosa  de  los  alegres  de  cura- 
ción. £l  hombre  triste  eamdna  solo  y  cabizbajo  á  lo  largo 
de  la  ribera.  Su  pena  es  la  pena  del  qiie  queda  mrentríus  los 
demás  se  alejan  para  recorrer  nuevos  horizontes. 

Nada  hay  comparable  á  la  dulce  gravedad  que  imprime 
en  el  carácter  este  quebranto,  cuando  sus  sombras  vagas  no 
l^an  á  empañar  la  serenidad  de  la  intelíjencia  ni  la  senciíl_z 
del  corazón.  La  tristeza  habitual  -es  de  suyo  inofensiva  ' 
tímida;  no  es  r»ro  verla  reposar  en  bracos  de  una  tiern.» 
benevolencia.  Pero  ¡ay  del  temerario  que  atiza  su  propia 
tristeza!  Porque  cuando  esta  se  asocia  con  la  saciedad  ó  el 
remordimiento;  cuando  se  junta  con  el  orgullo,  la  impacien- 
cia, la  duda  ú  otras  ajítacíones  del  ánimo  contemplativo 
cuando  sube  con  la  razón  á  los  dominios  del  pensa»iiaento, 
pretendiendo  resolver  allí  el  enigma  de  nuestra  existencia  A 
asomar  la  vista  ni  abismo  impenetrable  de  nuestro  destino, 
el  espíritu  esperimenta  vértigos  terribles;  y  entonces  ¡adiós, 
ó  fiel,  inocente  y  suave  tristeza!  que  aquí  ya  vienen  la  irónica 
amargura,  la  negra  mielancolía,  1»  desesperación,  desencade- 
nando todas  sus  furias  y  ocasionando  convulsiones  violentas 
en  4a  naturaleza  moral  del  hombre ! 

Y  es  así  como,  á  mi  juicio,  de  la  fermentación  de  aquella 
pena  oscura  y  sin  nombre,  dimanan  muchas  de  esas  otras 
que  el  análisis  sutil  de  la  crítica  ha  señalado  coa  caliíicalivos 
diferentes.     ¡Tristezas  ilustres,  de  que  la  historia  recuerda 

1,  *  *  Timátácion  de  Jeeu-Cristo, "  lib.  pmri.  cap.  XXíí  par.  1. 

2.  *'EscJaiaiA<JÍoaea,"  par.  XVIT. 
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algunos  ejemplos  y  el  art«  algunos  tipos  ideales,  muy  afama 
dos ! 

Es  fácil  conocer,  que  e»e  mañestar  pasdvo  no  pu«ede  por 
sí  solo  servir  en  los  cuadros  de  la  poesía  sino  para  una  lonta- 
nanza á  medias  tintas,  ó  á  lo  mas,  para  un  suav«e  ciaro  oscu- 
ro que  nada  quite  al  tono  y  armonía/  especial  de  la  composi 
cion,  á  la  osadía  del  dibujo,  Ja  gracia  «die  las  ñgurafi,  a 
•la  variedad  del  colorido.  Aun  euando,  como  Young,  se  pon- 
ga al  servdcio  de  €illa  una  fantasía  vigorosa,  se  habrá  de  caer 
sin  remedio  en  lo  faJso  y  ©n  la  -exajeracion,  qu-e  fué  lo  que 
á  Gra»lindo,  sin  otros  títulos  valederos  á  la  orijinalidad,  acon- 
teció «en  muchos  ■casos. 

En  1857  se  publicó  anónima  en  Cooha'bamha  (1)  una 
pieza  intitulada  El  Fahellon,  que,  entre  las  varias  de  Galindo 
que  aparecieron  después  de  LágrimOrS,  demuestra  un  verda- 
dero y  iiíuy  estimable  prog^reso  en  el  arte  de  espresar  con 
eficacia  das  «pasiones  del  ánimo. 

Antojósele  un  dia  al  Presidente  de  rk)livia  decretar  el 
privilejio  exclusivo  de  enarbolar  en  su  palacio  el  pabelloi: 
nacional.  De  los  listones  de  este  se  hablan  de  forma/r  en 
adelante  tres  elases  de  banderas  de  *un  solo  color,  cuyo 
uso  en  las  fiestas  cívicas  se  repartiria  entre  los  edificios 
particulares  y  las  oficinas  y  establecimientos  del  Estado.  Es- 
ta estravagancia  del  despotismo  liará  sin  duda  sonreír  des- 
deñosamente á  lia  posteridad;  pero  la  jeneracion  diespo- 
seida  a'pénas  pudo  en  los  "primeros  instantes  reprimir  un 
sentimiento  de  profunda  indignación.  Las  ya  citadas  octa- 
vas de  Galindo  son  una  protesta  enérjiea  y  elocuente  de 
tamaño  desacato,  el  desahogo  im'petuoso  de  una  saña  tan 
justa  como  patriótica. 

Con  oportunidad  injeniosa  y  con  robusta,  entonación, 
el  poeta  cuenta  en  las  cinco  primeras  estrofas  el  oríjen  de 
la  nacionalidad  boliviana,  y  recuerda  como  Bplíyar  mismo 
designó  y  plantó  solemnemente  en  la  cima  del  Potosí  esto 
pabellón,  sellado  con  la  sangre  de  tantos  mártires,  malla 
impenetrable  de  la  patria  en  los  combates,  lábaro  de  la 
1.     "Reforma,"  níim.  5,  correspondiente  al  4  de  mayo. 
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libertad  s:<gra(lH,   iris  de  paz  ayer  y  nuncio  d<3  victoria  y 

lioy 

Despedazaba  vela  que  naufraga 
Al  furor  d-e  contrarios  aquilones. 
Y  iís  aquí  justauneute  donde  Italia  toda  la  indignación 
del  poeta: 

I  Olí  mano  iuipia !  La  rasgada  enseña 
De  tantas  glorias  y  vi-ctorias  t<intas, 
Patriota  el  corazón,  noble  d<*sdeña, 
Qaie  ya  no  es  digna  d«e  ocupar  «las  plantas. 
Roto  girón  que  nada  al  aluna  en»eña 
Ni  le  recuerda  sus  memorias  santas. 
Xo  es  pabellón,  ni  enseña,  ni  bandera, 
Ni  aun  divisa  de  imbéciles  siquiera. 

Pobre  c-endal  de  un  ínclito  estandarte. 
Escoria  viJ  de  pabellón  grandioso: 
¿Dó  -está  el  pendón  que  tiHímolara  Marte 
En  los  campos  triunfales,  ardoroso? 
Harapo  ruin  que  un  déspota  reparte 
En  pedazo  tan  ruin  como  afrentoso; 
No  es  ya  la  insignia  santa  inmaculada, 
De  toda  alma  patriota  vexierada. 

;  Oh !  si  no  hay  voz  (jue  enérjica  levante 
Sus  ecos  en  reclamo  de  tal  lengua. 
FjR  las  Iwrdonas  de  «mi  laúd  pu.jante 
*'i  Reparación  !'\  .  .   esclamará  mi  lengua. 
Y  si  á  los  e(*os  de  mi  voz,  delante 
Alguien  se  avanza  y  nuestra  infamia  amengua, 
Con  voz  terrible,  unisonante  y  fuerte 
Bolivia  esclaim*:     *  *  ¡  ^faldieion  y  muerte!'' 

Los   partidarios   de   la  soluúedad   eswtuisita  •p¡n   las  for- 
mas privilegiados  de  la  poesia,  quisieran  tal  vez  aquí  mas  ár 
te  y  primor.  Pero  que  estos  leales  escuderos  del  Wason  de 
las  musas,  me  perdonen  en  este  caso  mi  apego  á  la  desen- 
voltura domocrática.     Esta  ruda  fran(iueza,  esta  pasión  tri- 
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bunieia,  esta  varonil  lisura  «11  el  decir,  i?sta  escoria  vil  de 
pabellón  grandioso  que  es  de  una  osadía  incomparable,  este 
algo  persuasivo  y  penetrante  qu-e  es  «el  espíritu  de  toda  la 
pieza  que  me  ocupa,  no  son  el  eco  trivial  de  una  comunidad 
ó  localidad  cualquiera,  ni  el  clamor  motivado  pero  transi- 
torio de  un  bando  político,  sino  un  lacento  verdadero  y  pro- 
fundo del  corazón  hum-ano. 

Cuando  uno  vé  que  de  esta  manera  Gralimlo,  dejando  por 
un  instante  de  remar  en  las  aguas  territoriajles  de  Zorrilla, 
Espronceda,  Donoso  Certes  y  de  la  América  Poética,  se  lanza 
con  intrepidez  al  alta  «mar  para  voltijear  allí  á  ruanlx)  íijo^ 
cuando  uno  vé  que  á  despeciio  de  las  inelemencias  del  tiem- 
po, comienza  ya  como  á  pintar  la  inladurez  de  su  injenio,  y 
que  esta  pesada  y  complicadísima  máquina  del  lenguaje,  se 
convierte  de  repente  entre  sus  manos  en  fiel  y  dócil  instru- 
mento, se  ocurre  naturalmente  preguntar:  ¿qué  dirección  sa- 
ludable imprimió  á  su  «espíritu  la  revolución  popular  de  1857. 
que  conmovió  á  la  sociedad  entera  y  'llevó  á  la  suma  del  po- 
der al  partido  de  Gal  indo,  brindándole  la  ocasión  de  cumplir 
sus  brillantes  promesas? 

No  es  mi  ánimo  acusar  ni  condenar  aquel  nuevo  orden 
de  coeas,  pero  es  lo  cierto  que  da  dictadura  absoluta  que  su- 
cedió á  las  formas  constitucionales  y  apaciguadoras  del  go- 
bierno anterior,  no  trajo  en  oambio  al  poder  un  plan  precon 
cebido  de  política,  ipara  hacer  converjer  los  elemientos  dis- 
jpersos  y  discordantes  de  la  actividad  sociafl  hacia  la  unidad, 
que  por  ahora  es  el  afianzamiento  del  orden  público;  ni  bus- 
có su  sosten  en  alguna  nueva  combinación  de  medios  que  no 
fuese  la  funesta  rutina  de  los  diestierros  y  fusilirmientoe,  que 
entonces  como  siempre,  constituyeron  al  Gobierno  en  azote 
de  los  vencidos,  á  éstos  en  pe»adi*lla  constante  del  Gobierno^ 
y  á  los  (hombres  independientes  en  tímidos  espectadores,  ó 
partidarios  morosos,  ó  solapados  enemigos.  La  liistoria  to- 
mará mas  tarde  en  cuenta  los  obstáculos,  absolverá  á  muchos 
hombres  bien  intencionados,  mencionará  algunas  nobles  vir- 
tudes, hará  justicia  á  cierto  sentimiento  de  deoencia  y  de  hon- 
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radez  que  caracterizó  ai  Jefe  del  Estado,  á  algunos  de  sus  in- 
\aediat06  consejeros  y  á  no  pocos  de  sus  partidarios;  pero 
también  eonfíiimará  el  hecho  que  importa  consignar  aquí;  y 
es,  que,  lejos  de  -elevar  el  nivel  moral  de  los  espíritus,  ese  réji- 
men  prosiguió  la  vieja  tarea  de  abatir  la  dignidad  humana, 
imponiendo  al  partidario  la  sumisión  sin  limite  y  fulminando 
contra  los  enemigos  el  ultraje. 

G-alindo  fué  uno  de  los  parti-clarios  mas  sinceros  y  desin- 
teresados de  la  dictadura,  sirviéndola  desde  un  principio  en 
el  puesto  de  j'ofe  de  sección  de  una  de  las  secretarias  de  Es- 
tado. Ni  de»deñó,  en  su  defensa,  ocupar  las  columnas  de  la 
Polémica,  gaceta  ministeriial,  para  ataques  violentos  y  perso 
iD-ales.  Mas  tarde,  cuando  «la  dietadura  cayó,  G-alindo  tayó 
taimíbien  con  ella,  y  cayó  para  siempre,  no  buscando  jamás 
fortuna  ni  en  los  conciliábulos  ni  en  las  antesalas  de  los  go- 
biernos posteriores. 

Pero  ya  que  las  cosas  de  la  época  no  le  ofrecian  nada 
grande  ni  aventajado,  capaz  de  ensanchar  su  mente  y  levan- 
tarla hasta  la  perspectiva  de  los  horizontes  del  arte,  el  amor, 
á  lo  menos,  hizo  vibrar  oom  intensidad  y  fuerza  su  alma  je- 
nerosa,  dictándole  una  queja  verdaderamente  sentida  y  elo- 
cuente y  alentándole  para  escribir  un  poema  sobre  la  mujer ; 
empresa  temeraria,  concebida  años  tras,,  puesta  desde  ahora 
en  ejecución. 

Causas  y  e\'entos  que  no  es  del  caso  referir,  dieron  á 
esta  nueva  y  última  pasión  amorosa  de  Gralindo  un  término 
á  la  verdad  muy  poco  lisonjero.  Cuanto  sufrió  entonces  su 
«alma,  decláralo  un  autógrafo  inédito,  escrito  con  mano  tem- 
blorosa en  la  noche  del  8  de  atgosto  de  1859,  y  que  tengo  en 
este  instante  a  la  vista.  Es  una  Plegaria  en  versos  hepta- 
mlabos,  ligados  de  dos  en  dos  á  manera  de  alejandrinos  eas- 
te^lanos. 

Lysias  compuso  con  esmero  un  diseuTSo  y  se  'le  llevó  á 
Sócrates,  empeñándole  á  que  lo  recitase  como  defensa  ante 
sus  jueces.  El  fdlósofo  leyó  con  gusto  la  aTenga;  pero  de- 
volviéndosela al  joven  retórico,  le  dijo:   *'Si  me  hubieseis 
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traklo  xwias  zapatildias  <le  Sieyone  primora9aDi<ente  trabajadas 
y  hechas  á  mi  pié,  das  imbiera  rehusado  igu^aini'ente,  por  qxK 
su  uso  no  sienta  bien  á  un  varón. ' ' 

La  viril  enerjia  qu<e  eohaba  amenos  Sócrates  <en  la  aren- 
ga la  Lysi&s^  no  escasea  ni  con  luucho  en  la  Plegaria  de  Cra- 
lindo,  la  euail  es  mas  bien  elocuenei^a  que  poesía ;  pero  el  arte 
del  estilo,  en  que  tanto  se  esmeró  el  orador  griego,  deja  a^go 
que  desear,  atenta  á  la  naturaleza  del  oaso,  en  da  depreoa- 
okin  del  bardo  boliviano.     No  puede  uno  leer  sin  conmoverse 
est^as  qfuejas  de  «una  alma  hondiamente  atribulada ;  el  hombre 
pinta  íkfuí  da  verdad  real  de  su  amargura  con  tosco  'pero  vi- 
goroso colorido;  nada  ciertamente  mas  patético,  ni  mas  ínti- 
mo, ni  que  mas  persuada  á  la  compasión.     Pero  ed  lirismo  puro 
puede  ir  todavía  mas  lejos  cuando  sabe  usar  el  dialecto  esco- 
jido  de  las  inusas,  esa  flor  de  denguaje  que  no  se  contenta 
con  trasparentar  el  fondo  mismo  de  lo  que  uno  siente  en  rea- 
lidad, sino  que,  á  virtud  de  una  fusión  .misteriosa  de  da  sus- 
tancia estética  y  la  forma,  convierte  el  himno  lírico  en  aque- 
llo que  pudiéramos  llamar  *'la  cristalización  de  la  belleza  ideal 
en  el  arte".     No  es  esta  una  oensura.     Tratando  de  discernir 
la  índole  del  placer,  que  indudablemente  causa  con  su  lectu- 
.na  la  citada  pieza,  formulo  una  observación,  que  así  «corno 
reoae  de  dléno  sobre  todas  las  poesías  de  Galindo,  es  aplica- 
ble por  mas  de  un  conicepto  á  la  lira  hispano  americana  en 
jenerad. 

La  Mujer  es  un  poema  lírico  escrito  en  variedad  de  me- 
tros y  que  consta  n^ada  írtenos  que  de  tres  añil  selacientos  se- 
senta y  cuatro  versos.  ]VIientnas  permanezca  inédito  estará 
al  abrigo  en  puerto  seguro;  pero  una  vez  danzado  á  la  pu- 
blicidad, es  de  temer  que  no  logre  atravesar  airoso  la  mar 
del  olvido  y  que  naufrague  en  eVla  sin  remedio.  Cautela  fue- 
ra en  los  deudos  del  autor  el  cl(*smembrar  de  este  embrión 
literario  algunos  fragmentos  dignos  de  conservarse  y  ser  no- 
tatlos;  pues  muestran  vigow  natural  y  cierta  efusión  tan  ca- 
lurosa y  vehemente,  que,  á  no  dudarlo,  brotó  sin  esfuerzo 
de  una  fértil  vena  poética.     Consientim  de  buen  grado  esta 
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BUfltraceion  la  Jiaturakza  lírica  dei  x>oenia  y  falta  de  inven- 
tiva en  sil  iióiunto,  esto  es,  la  ausencia  de  una  idea  dominan 
te  que  sirva  corno  de  punto  de  inára  á  la  unidad,  y  á  cuyo 
defienvolvimiento  concurna  el  conjunto  armónico  de  las  di- 
versas partes.  Si  tal  no  se  hiciere,  el  oaso  corre  riesgo  de 
semejarse  al  del  navegante  avaro,  que  j)ereció  con  todas  sus 
mercancías  por  no  haber  querido  en  la  tormenta  alijerar  el 
barco. 

Afecto  dominante  fué  en  Gulindo  el  auior  filial.  El  ca- 
riño que  sintió  por  »u  madre,  sobre  todo,  tuvo  asomos  de 
verdadera  pasión.  ílsta  fué  siempix;  en  él  una  nota*  íntima 
y  profunda,  cuya  sonora  vibración  subió  á  menudo  de  las 
ternuras  del  alma  de  las  fantasías  de  la  mente,  transforman 
dose  en  numen  que  busca  en  el  ritmo  su  lírte  y  su  ideal.  El 
mas  notable  de  esos  trozos  de  La  Mujer,  aírrdba  aludidos,  es 
el  siguiente,  con  que  Gialindo  interrum'X>e  el  asunto  del  poe- 
m-a,  para  diríjirse  en  tono  invocatorio  á  su  tierna  y  piadosa 
miadre: 

i  Santa  mujer !     Encarnación  viviente 
De  la  uiadre  de  Dios  sin  mancha  y  pura ; 
Espíritu  del  bien,  (lue  eternamente 
De  la  existencia  en  el  cénit  fiulgura; 
Jenio  inmortal,  que  vivido  y  ardiente 
Un  porvenir  para  el  mortal  augura; 
Alma  sublime,  cariñosa  y  pia, 
Alma  llena  de  amor. ...  joh  madre  mia! 

PerinJit-e  al  pobre  y  desdieliado  vate 

É 

Que  al  invocar  tu  nombre  se  arrodille, 

Y  la  grandeza  de  tu  ser  acate, 

Y  ante  tu  santa  majestad  se  ihumiUec 
Deja  que  en  himnos  de  piedad  dilate 

Su  corazón,  y  en  sentimientos  brille ; 

Y  así  será  este  cántico  la  prenda 

De  su  cariño,  y  de  su  amor!  la  ofrenda. 

Deja  <iue  en  triste,  mas  sentido  canto. 
Tus  amíarguras  y  tu  aimor  proclame, 
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Y  que  en  pitadoso  y  <;n  filial  encanto 
Con  los  quejidos  de  mi  voz  te  llame. 
Yo  regaré  tu  nom'bre  eon  mi  llanto 
Por  mas  que  en  él  mi  vida  se  derrame, 

Y  en  la  honda  sim>a  de  la  tu^mba  fría 
¡Bendita  stas!  clamiaré,  aiLma  mia. 

A  tí  del  alma  adoración  cristiana, 
Cuyo  amior  ha  surjido  entre  dolores; 
A  a,  q<ue  ad  corazón  en  6u  amañainia 
Diste  esencia  de  candidos  aimores; 
A  tí,  que  siempre  de  la  vida  humana 
Me  ofreciste  ipor  bien  las  bellas  flores; 
A  tí,  primer  cariño  de  mi  vida, 
A  tí  vudlvo  hoy  mi  vista  entristecida. 

A  tí  te  envió  las  vivientes  notas 
De  mi  filial  ternura  reverente : 
Las  cnerdas  de  mi  «lira  no  están  rotas, 
Aun  tienen,  paa'a  tí  verso  cadente; 
Hondas  y  tristes  armonías  ignotas 
Que  te  mando  en  las  a  Ivas  del  ambiente; 
Efluvios  de  im  amor  y  una  ternura 
Que  en  su  crisol  el  tiempo  mas  depura. 

Mi  vida  es  una  tarde  silenciosa, 
Sin  celajes  ni  luz,  pálida,  triste, 
Que  en  la  de  ayer  idealidaid  loijosa 
Ná  la  ilusión  del  porvenir  existe. 
INÍurió  la  luz  de  la  esperanza  hermosa, 

Y  el  ahna  melancólica  se  viste 
Con  €»!  crespón  de  las  acerbas  penas, 
De  amarga  hiél  y  de  ponzoña  llenas. 

Hay  en  lo  mas  sensible  y  mas -oculto 
Del  corazón  una  mortal  herida; 
Llaga  que  aun  sangra  al  mundanal  insulto 

Y  á  una  memoria  triste  y  dolorida: 
IMemoria  cruel,  cadáver  insepulto 
Que  «n  <las  angustias  llevo  de  mi  vida, 
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Y  que  en  la  horrible  y  sanguinosa  llaga 
Su  iétrico  tísplendor  jamás  apaga. 

Abre  el  santuario  de  tu  amante  seno. 
Para  guardar  allí  mis  pensann<entos ;  .; 

Tú  los  d-espoja'rás  d-ei  su  veneno 
Enviándolos  al  cielo  en  tus  lamentos; 
Porque  eillos  son  la  ofrenda  «on  que  lleno 
El  corazón  está  úe  sentimientos, 

Y  iiian  m/cn-ester  las  alas  solamente 
De  una  esperanza  divinal  y  ardiente. 

El  sentimiento  verdadero  está  aquí  de  manifiesto,  y  su 
rústico  desenfado  se  rrmestra  con  viveza  en  el  ropaje  del  esti- 
lo,    y     hasta  en       la  suavidavl  balbuciente    de  la     entona 
eion. 

Loe  años  que  han  seguido  al  golpe  de  Estado  de  1861, 
son  sin  disputa  los  «mas  sangrientos,  desastrosos  y  nefandos 
de  Bolivia.  Durante  ellos  han  recibido  golpe  de  muerte  la 
instrucción  pública,  el  poder  del  talento,  -él  ascendiente  del 
mérito,  el  estímuk)  por  los  estudios,  la  afición  á  las  letras. 
Sus  compromisos  anteriores,  «us  eonvicciones  políticas  y  sus 
deberos  de  ciudadano,  no  hacían  á  Ga^indo  estraño  á  las 
turbulencias  del  dia;  ánteü  al  contrario,  todas  las  veras  de 
su  corazón  x>í?nilian  de  estas  cosas  de  la  patria  atribulada, 
de  este  dilaceramiento  convulsivo  de  sus  entrañas,  que  tanto 
se  avíHíina  á  la  deseomjposieion  del  euerpK)  social.  Mas  no  por 
eso  flaquearon  su  amor  á  la  poesía  y  su  gusto  por  las  hr- 
tras. 

Constantemente  fué  en  Cochabamha  centro  conocido  dí 
eonversacion  para  tratar  de  las  cosas  del  espíritu  y  de  los 
intereses  jeneralos:  voz  ilustrada  que  se  a-lzó  en  cualqu'er 
tiempo  para  patrocinar  las  exigencias  del  progreso  moral  á 
intelectual  del  país;  espeeie  de  corredor  literario  que  lleva, 
trae,  dá,  pide,  presta,  cambia,  lee  y  comenta  en  los  corrillo? 
libros,  opúsculos.  re\nstas  y  porióc!ií»os  de  amena  Itctur;!:  fli- 
vulgador  infatigable  de  la  poesía  flamante  de  ultramar,  que 
lee  en  Vietor  Tlugo:     **E1  hombro  es  una  lAirrütiíi  del  des- 
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tino;''  y  se  enamora  de  lo  pere^ino  »lel  con «.^pto,  y  no  i.ien- 
sa  en  otra  cosa  todo  el  dia,  y  busca  á  sus  amif^os  para  lia  ."arr- 
ies participes  de  su  admiración,  y  no  deseTiiisa  bastí  juntar 
un  coro  de  admiradores.  Los  primeros  rudimentos  de  la  li- 
teratura holiviauíij  deben  á  Galindo  importantísimos  servi- 
cios. Iniciador  y  sostenedor  de  diversas  publicaciones,  vio 
sele  mas  de  «una,  vez  estimular  á  novo'-os  rimadores,  )  perio- 
distas de  ocasión  y  á  tribunos  improvisados,  distribuj'endo 
aplausos  y  consejos  eon  prodigalidad  indisüiv^ta.  En  éste. 
como  en  otros  puntos,  le  guiaron  siempre  un  buen  corazón  y 
el  espíritu  literario.  Y  ya  se  deja  ver,  que  aquí  en  el  elojiív 
va  envuelto  el  vituperio ;  pues,  á  la  vuelta  de  este  entusias- 
mo y  afán,  es  coea  averiguada  que  en  tratándose  de  la  pro^>id 

É 

y  de  la  ajena  heredad,  mas  que  de  la  buena  simiente  y  del 
guano  que  fertiliza,  se  euw)  de  la  mas  pronta  y  aimndante 
cosecha,  olvidando  que  ante  todo  *Mas  letras  tienen  amargas 
las  raices,  si  bien  son  dulws  sus  frutos.''  (1) 

En  la  esfera  de  sus  «feetos  íntimos  ék*  tralK)  durante  sus 
últimos  años  una  porfía,  de  la  cual  pudieran  ser  un  resumen 
estos  versos  «dmirabl-es  del  poeta  latino. 

(Mi  et  amo:  Quare  id  faeiam  fort^asse  requiris? 
Neseio;  se  fieri  sentio.  et  excrueior.  (2) 
**Amo  y  odio  á  la  vez — ¿ Cónio  es  eso?  acaso  diréis — Lo  igno 
•ro ;  pero  yo  lo  siento  así,  y  es  un  tormento. '  * 

Nadie  ignoi*»,  <|ue  este  -Tintado  mora'l  es  perfectamente* 
poético  y  muy  ocasionado  á  la  inspira<*ion  lírica.  Pero  Ga- 
lindo prefirió  alejarse  mas  y  mas  de  la  fuente  viva  que  lleva 
ha  dentro  de  si  propio  ¿para  que?  para  perderse  en  las  fra- 
gosas veredas  de  la  imitación,  por  donde  tanto  gusta  mero- 
dear lia  jeneralidad  de  los  poetas  bolivianos. 

Cierta  escuela  de  imitadores  con  mucha  gramática  y 
ninguna  espontaneidad,  cuyos  caporales  se  pudieran  señalar 
con  el  dedo  acá  en  la  Amériea  trabaja  sin  descanso,  en  la 

T.     fíAAVEDlíA  FAJARDO,     **Liea  de  un  Principo  político-cris- 
tiano.    Empresa  V. 

2.     CATULO.     *'Oda"  LXXXY,  en  la  eoleccioa  de  llr.  Xisard. 
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reclama  del  arte  métrico,  h-elados  de  canela  y  garapiña  de 
grosdias  francesas  para  el  consumo  de  l-as  damas.  Llen-eu 
los  alburas  y  las  gacetas  y  birlen  en  buen  hora  todos  los  gajes 
de  la  profesión;  pero  septan  estos  rimadores  de  k  culta  in- 
sipidez, que  nada  tienen  (jue  ver  -el  arisco  y  desaliñado  Gra- 
lindo,  cuyas  imátacion-es,  algunas  i^eoes  frías,  tienen  mas  co 
munrm<en1)e  viveza,  calor  y  cierta  fragancia  mista,  semejante 
á  la  de  eaos  ramilletes  de  flores  natura!t*s,  que  el  mal  gusto 
tuvo  el  caípridio  de  perfumar  con  filtros  y  esencias. 

Entresacando  de  todas  las  poesirjR  de  Galindo  las  estro- 
fas en  que  ha  encontrado  la  espresion  verdadera  de  un  pen- 
samiento bien  concebido,  se  pudiera  formar  un  mosaico  so- 
bremanera curioso  de  ver. 

Puestos  en  consideración  tieiiupo  y  lugar,  una  sola  d».* 
esas  estrofas  seria  título  suficiente  de  gloria. 

De  todas  las  poesias  sueltas  de  la  segunda  époc?a,  esto 
es,  posteriores  á  la  publicación  de  Lágrimas,  se  pudiera  for- 
mar otro  to»mo  tan  voluminoso  como  el  primero.  Tengo  a 
la  vista  solo  las  principales.  (1)  Una  crítica  induljente  y 
bien  contentadiza  oonoederia  el  pase  a  unas  seis;  pero  una 
crítica  estricta  y  rigurosa  daria  su  aprobación  tan  solo  á  tres : 
El  Pabellón,  Plegaria,  En  la  muerte  de  la  señorita  Benigna 
Terrazas.  (2).  Esta  última  es  mas  sentida  elejía,  donde  cam- 
pea una  versi^ficacion  en  su  mayor  parte  limpia,  suelta  y  ar- 
moniosa. 

En  cuanto  á  las  poesías  de  la  primera  época,  sé  decir 
que  á  mi  juicio,  di  cual  no  puede  ser  ya  mas  severo,  son  dig- 
nas de  figurar  en  el  parnaso  hispano-americano  unas  diez. 

La  memoria  de  Gtalindo  no  será  jamás  desatendida  ni 
ohndadia  en  su  patria.  La  intensidad  manifiesta  de  su  vida 
interior  se  brinda  al  análisis  moral  y  á  observaciones  tan 
útiles  como  curiosas.  Alma  templada  m^aravillosamente  pa 
ra  sentir  el  dolor,  sin  fuerzas  para  domarlo,  las  hubier^i 
tenido  quizá  para  erijirle  con  la  poesía  un  trono  delante  de 

1.  Véase  la  nota  D. 

2.  *'Patria"  de  Cochabaniba,  n.o  3,  correspon<lieiite  al  16  de  ju- 
nio de  1864. 
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los  hoiiíbres,  si  hubiera  aprendido  el  arte  de  bien  decir  es;* 
dolor.  En  las  obras  de  «ste  talento  incompleto,  contemplará 
la  juYentud  boliviana  los  estragos  de  la  imitación,  y  vorá  co- 
mo diay  casos  en  que  es  indispensable  tributar  cuito  reveren- 
te, apasionado  y  casi  ptag^ano  á  la  forma.  Patriota  esdare- 
eido,  logró  á  lo  menos  la  dicha  de  sacar  de  los  lodos  políticos 
limpia  su  reputación,  y  le  tocó  morir  fusil  en  mano,  por  ha- 
ber peleado  en  defensa  de  un  Gobierno  enemigo,  pero  que  era 
el  Gobierno  legal  de  la  República,  el  único  leeonocido  por  la 
Constitución  que  se  barbián  dado  á  sí  mismo  los  poieblos. 

Santiago  de  Chile,  eetiembre  de  1868. 


NOTAS. 

A 

I.  Hay  fundados  motivos  para  creer  que  el  doctor  don 
Mariano  Serrano,  Presidente  interino  de  la  República,  ma- 
jistrado  de  la  Corte  Suprema,  Plenipotenciario,  etc.,  etc.,  es 
autor  de  un  opúsculo  en  verso  intitulado:  Cantos  cayisc^ra- 
dos  á  S.  E.  el  Presidente  ds  Bolivia,  Restaurador  de  la  patrta 
y  vencedor  en  Yanacocha.  Impreso  primepamente  en  Chu- 
quisaca,  y  reimpreso  después  en  Arequipa  (1836)  :  este  opús- 
culo es  hoy  rarísinio.  Puede  verse  en  el  Intérprete  de  San- 
tiago número  7,  corre^ípon diente  al  mes  de  julio  de  1836, 
un  estracto  de  él. 

En  la  invocación  dice  el  poeta : 

I  Oh !  nunca,  nunca,  nunca  la  voz  mia 

Cante,  proptale,  oliiste 

Elogios  del  <ine  inviste 
Negras  insignias  de  la  tiranía. 

Dirijiéndose  mas  adelante  al  Presidente  de  Bolivia,  dice: 

Dul'(^es  recuerdos  de  l-a  bella  Lima 
De  esa  Jeorgia  grata, 
Oue  0*1  Paraíso  retrat^i. 
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Y  tus  servicias  altajiii-ente  estima, 
Súbitamente  vuestro  peoho  asaltan 
Hieren,  conmueven,  perturban,  exaltan. 

Hablando  de  los  preparativos  de  defensa  del  x>eraiano 
contra  el  inTasor  boliviano,  dioe: 

Tanto  ruido,  tanto  estruendo  y  estallido 

Arti'Uería,  banderas,  fusiles 

Y  prende  'atrevido  al  mayor  Rubina 

El  leal  muy  noble  sínoero  Orbegoso 

¡  Bolivia  viva !  Carga  bayoneta. 

El  doctor  Serrano  fué  ademas,  el  que  redactó  el  acta 
de  la  In'dependenei«a  de  Bolivia,  documento  que  comienza 
Qflí: 

**  Iianzándo.se  furioso  el  León  de  Iberia  desdé  las  colum- 
nas de  Hércules  h.i.s*:a  los  Imperios  de  Motezuma  y  de  Ata 
hua/lpa,  es  por  muchas  centurias  que  ha  despedazado  el  des- 
graciado cuerpo  de   A'inérioa   y   nutrkiose   con   su  sustan 
Cía 

II.  El  doctor  don  José  ^lanuel  Loza,  vocal  de  la  Corte 
Superior  de  la  Paz.  Cancelario  de  su  Universidad,  Codifica- 
dor de  Ja  Nación,  Ministro  de  Instrucción  Pública,  etc.  et., 
ha  publicado  varios  opúsculos  literarios.  Acerca  de  ellos  y 
de  este  señor  me  ocuparé  al  fin  de  esta  nota. 

III.  Don  ^lariano  Salas,  antiguo  empleado  de  la  Casa 
de  moneda  y  del  Banco  de  Rescates  de  Potosí  es  autor  de  los 
opúsculos  siguientes : 

No  me  olvid^'s,  ó  la  memoria  de  nn  amigo.  Potosí  1838, 
12^     Primer  cuachrno. 

No  me  olviden,  etc.  Potosí,  1838.  Segundo  cuaderno 
de  112  pajinas. 

Inscripción  puesta  al  frente  del  Primer  cuaderno. 

Al  presentarte  estos  versos 
Tu  amigo  solo  te  pide, 
Que   aunque  la  tumba  le  oculte, 
Que  tu  amistad  no  le  olvide. 
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Las  siguientes  líneas  se  leen  en  la  dedicatoria  del  negan- 
do cuaderno: 

**....  Usted,  amable  aimgia,  que  siempre  ha  manifestado 
mueho  gusto  por  la  poesía,  espero  que  encontrará  el  mismo 
agrado  que  yo  al  leer  'los  boienos  versos  que  ¡he  copiado ;  mas 
no  sucederá  lo  «mismo  cuando  usted  recorra  aquellos  que, 
<^)mo  hijos  de  mi  afición  estéril  á  las  musa»,  son  fríos,  ea- 
reoen  de  l<as  pinturas  i!.»  la  imajinaicion,  de  las  hermosas  flo- 
res del  arte,  y  de  aciuella  sublime  invención  que  caracteriza 
al  jenio.     Yo  he  tenido  el  atrevimiento  de  afear  con  elloH 

esta  miscelánea  por Acaso  ya  conoce  usted  por  qué, 

y  si  lo  sabe,  estoy  seguro  <le  ((ue  no  podrá  usted  negarme  su 
induljencia." 

Bl  \o  me  olvides  es  acaso  la  mas  antigua  eoleocion  de 
poesias  publitíada  en  lk)livia.  No  tiene  designación  de  im- 
prenta. 

Armonía  poéfúa  y  relijiom.  Imitación  de  Lamartine. 
Opúsculo  de  14  páj.  en  8.°  Sucre,  (sin  año).  Imp.  de  Bée- 
che  y  Cía. 

Conozco,  ademas,  las  siguientes  poesias  de  don  ]\íaria- 
no  Salas: 

Una  lágrima  de  consuelo.  Imitación  de  Lamartine. 
'* Restaurador''  de  Sucre,  tom.  IV,  núm.  3.° 

Praxifeles  y  su  Venus.  '* Restaurador''  de  Sucre,  níun. 
5.°  estraordinario  del  tomo  IV,  correspondiente  al  23  de 
mayo  de  1842. 

Mi  adiós  á  la  porsia.     *' Restaurador",  tom.  IV,  mime- 

ro  9. 

Al  Potosi,  silva  heroica.  ''Restaurador",  tom.  VIII,  nú- 
mero 39.  Címtiene  dicha  silva  el  siguiente  retrato  del  Li- 
bertador : 

; Bolívar!     jAh!     Un  di«  tú  le  viste 
A  tu  cumbre  subir  á  saludarte 
De  lil)ertad  con  («culo  di^nno 
Ouíindo  llorabas  tu  ignominia  triste: 
Le  viste,  esa  frente  desí^amada, 
'  Anchurosa  y  rugada. 
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Qu-e  escaso  pelo  aj)énas  sombréala, 

C¿u«  empero  revelaba 

Un  ahim  gran-de,  nobk,  prociijiosa.; 

Viste  tambieii  pasnuulo 

Su  proiniíi'ent'e  eeja,  ojos  liun^lidos, 

Inquietos,  penetran t-es, 

Como  estrellas  d<*l  eielo  rutilantes; 

La  enjuta  faz  tostada, 

Sus  nmMii.l)ro8  consumidos 

Por  los  ultrajes  de  líi  fl^etiva  aterra, 

Que  fíel  sostuvo  contra  vil  tirano, 

Que  sojuzgara  aJ  puel)lo  americano. 

he  viste  tú,  le  viste  ^ 

Y  ¡ailegre  sonreist-e, 

Cmm<lo  i»n  su  cima  con  potente  mano 

Tu  tricolor  Iwndora  trolocára, 

Cu'anilo  suspc^nso  allí  sobre  las  nubes 

Libertailor  <le  un  ¡muntlo  se*  mirara. 

En  el  níím.  3.*"  del  tomo  IV  del  Kefttaurador  de  Suerí 
está  inserta  una  oda  á  la  Victoria  de  Ingavi,  sin  nombre,  y 
que  es  quizá  debida  á  la  pluma  de  don  Mariano  Salas. 

No  conozco  una  leyenda  conoeida  vnilgarmente  con  el 
nombre  de  ''El  Btrnürdito  de  Salas.'' 

Don  ^laíiuel  José  Cortés  en  el  cap.  VII  de  su  Etusayo  so- 
bre ¡a  historia  d(  Bolivia  (Sucre,  1861,  imp.  de  H(>eehe,  U7i 
vol  4.°),  cita  lina  poesía  de  <lon  Mariano  Salas,  El  Crucifijo, 
imitación  de  Lamartine,  la  cual  no  conozco  á  pesar  de  sus 
varias  ediciones,  y  la  eonsidcra  superior  á  la  de  Herriozabal, 
sujeto  que  tamp<wo  conozco  'de  nomlbre  ni  de  obras,  Y 
agrega : 

**Las  poesías  eróticas  del  señor  Salas  se  recomiendan 
por  la  delicadeza  de  los  sentimientos:  el  amor  en  ellas  es  ta! 
como  lo  eonciben  los  poetas  modernos.  * ' 

llovido  ]wr  ]ii  fama  de  (lue  gozaba  en  Bolivia  don  ^ía- 
riano  Salas,  pensó  don  Juan  Maria  Gutiérrez  hacer  á  éste 
figurar  en  la  A}nfrica  Poética;  y  al  efecto  pidió  y  obtuvo  del 
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autor  xm  •ejemplar  de  todas  sus  obras  líricas.  Pero  no  sola- 
mente no  alcanzaron  ellas  el  'honor  de  aparecer  en  aquella 
colección,  sino  que  fueron  quemadas  todas  en  la  trastienda 
de  la  Librería  del  Mercurio.  Este  auto  de  fé,  llevado  á  cabo 
por  el  brazo  secular  de  dos  editores  de  la  América  Poética, 
tuvo  lugar  el  año  de  1846. 

VI.  El  jeneral  don  ^Manuel  Rodríguez  Magairíños,  ven- 
cedor en  Yanaooeha  y  Sacabaya  y  condecorado  con  la  meda- 
lila  de  los  vencedores  de  Ingavi,  publicó  en  la  Época  de  la 
Paz,  núm.  1.523,  una  Caiwian  guerrera,  dedicada  al  ilustro 
Capitán  Jeneral  don  Manuel  Isidoro  Belzu,  datada  en  Cocha- 
bamba  á  2  de  mayo  de  1853,  en  la  cual  canción  se  leen  las 
estrofas  siguientes: 

Apiiiad  bien  la  bayoneta 

Y  marchemos  denodados, 
Que  el  boliviano  soldado 
Sabe  cargando  vencer. 
Ya  la  victoria  os  ospera, 

^  Con  noble  marcial  corona, 

•Que  os  ha  tejido  Belona 

De  verde  hermoso  laurd. 
I  Coro. 

A  la  lid,  etc. 
I  Seguid  el  paso  de  ataque, 

Silve  el  plomo,  la  metralla. 

Soldados  á  la  batalla, 

¡Viva  Solivia!  avanzad. 

Y  el  que  cadáver  sangriento 
Quede  en  el  campo  tendido, 
En  mármol  será  esculpido 
Su  nombre  en  la  eternidad. 

A  la  lid,  etc. 
r  Honor  al  guerrero.  Jefe 

De  Bolivia  y  sus  L/ej iones. 

Que  los  bravos  batallones 

Conduce  en  heroica  lid.  '   i 

1:  Marcial  corona  su  frente  ^ 


t   <v 
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Orle,  y  su  nombre  tl-e  gloria 
Rejistre  preclara  historia, 
Grabada  -en  oro  y  zafir. 
A  la  lid,  etc. 

V.  El  señor  presbítero  don  Ililiarion  Padilla  Atoche  ha 
publicado  últiiiuamente  -en  opúsculos  sueltos  las  siguientes 
pi-ezas  rimadas: 

Canto  á  las  faldas  del  Potosí.  Al  triunfo  del  Callao  so- 
bre la  escuadra  española.  Composición  leída  en  el  gran  co- 
mido popular  el  7  de  mayo  de  1866.  Potosí  1866,  tipo 
grafía  del  Progreso,  8.**  que  conti-ene  11  octavas  real-es  en  6 
pajinas. 

La  paz  y  sus  Protomártires.  En  su  aniversario  eZ  16 
de  julio  de  1809.  Potosí,  tipografía  del  Progreso,  8.**  de  S 
pajinas  que  contienen  trece  octavas  reales. 

Plegaria  é  Himno  á  l4i  Virgen.  Potosi.  1867,  8.**  de  8 
pajinas. 

En  el  folleto  intitulado:  Gran  Comicio  popular,  reuni- 
do con  motivo  del  bombardeo  de  Valparaíso,  en  la  ciudad  d-e 
Potosi  á  2S  de  abril  de  1866,  (Potosi,  tip.  del  Progreso,  16 
páj.  en  folio.)  se  encuentra  una  pieza  rimada,  cuyo  titulo 
es: 

El  grito  de  los  pueblos  libres,  por  el  Presbítero  Hilarión 
Padilla  Atoche. 

El  Canto  á  las  faldas  comienza  asi : 

Del  Calino  los  cañones  han  tronado : 
Nu'cstros  hermánios,  grandes  cua;l  los  niAres,  , 

Ardiendo  en  heroísmo  Jian  peleado, — 
Y  huyeron  rail  y  mil  penmsuüares. 
Valíparaiso  qu-eda  ya  vengado, 
Asordemos  los  aires  con  ca&tai^es, 
Con  guirnaldas  ciñamos  hoy  las  frentes. 
Que  entre  dos  mundos  yerguen  los  valientes. 

El  incendio  voraz  de  Valparaíso 
I  Ha  abrasado  en  valor  á  los  guerreros, 
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Ellds  ante  esa  luz.  con  firme  pist>, 
Otra  vez  han  blandido  los  a<íeros; 

liemos  jurado  al  triunfo y  es  preciso, 

Amortajar  eim  sangre  á  los  iberos 
Fuerssa  es  sellar  eon  sangre  esta  Creencia: 
Libertad, — ^l>emo(*racia, — Independencia 

La  Paz  y  sus  Protumár tires  comienza  asi : 

A'l  pié  del  lllimani  truena  el  rayo, 
Alumbra  su  relámipago  los  cielos! 
Los  goilos  se  desploiiían  en  desmayo, 
De  los  A  mi  es  conmuévense  loe  hielos 
¡Este  trueno!  es  la  Paz!  que.  en  -libre  ensayo, 
Arroja  la  corona  por  los  súbelos ; 
Sobre  el  mundo  desplega  sus  banderas 
Independiente. — ^Mártir, — gran  Guerrera ! 

Sorprendida  la  América^  al  traquido, — 
Despierta,  se  levanta  de  repente ; 
Arde  un  raudal  volcánico  vertido 
Dentro  su  corazón,  d«entro  su  mente.  ^ 

^lira  en  el  cielo  un  Anj<?l  suspendido 
Vertiendo  Resplandor  sobre  su  frente : 
¡  Mira  á  la  Paz  que  pisa  con  la  piamta 
Del  León  ensangrentíido  la  garganta. 

En  la  Plegaria  é  himno  á  la  Virjen  Marta  el  señor  Pri- 
dilla  Atoche  tiene  desahogos  cojno  el  siguiente  con  qne  co- 
mienza dicha  pieza. 

¡ aladre- Virjen  de  Dios  y  de  ios  hombres! 
Con  lágrimjas  ardientes  en  los  ojos, 
Yo  te  depreco  con  distintos  nombres ; 
Escucha  mi  clamor;  estoy  de  hinojos. 

El  liom)f)re  torturado  por  la  suerte 
Trémulo  se  refujia  en  tu  santuario; 
El  hom])re  en  la  agonía  de  la  imierte 
(.'olumbra  la  esperanza  en  tu  sagrario.  \ 

Madre  mia,  yo  vago  como  el  viento 
Que  in<'esnnte  solloza  en  las  areníus: 
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Están  mis  ojos  á  cualqui-er  momento 
Como  las  negras  nubes  de  agutis  Uenas. 

En  sus  sacudimientos  mi  existoneia 
Se  azota  como  el  m!»r  embravecido : 
Mi  corazón  se  queja  en  su  dolencia, 
Como  en  la  oscuridad  bicho  perdido. 

« 

Atiende  á  mis  damentos  y  mi  ruego, 
i  Qh  Virgen  de  clemencia  y  de  dulzura ! 
No  me  abandones  al  ardiente  fuego 
De  tanto  sufrimieinto  y  desventura. 

Cual  moribunda  lámpara,  mi  vida 
Va  á  apagarse,  mas  mi  voz  te  clamia : 
Porque  tu  corazón  nunca  se  olvida 
I>el  náufrago  que  exánime  te  llama, 


¿Que  cantar,  cuando  rudos  sufrimientos 
Dobléganme  y  prorrumpo  en  alaridos  ? 
¡  Que  cantar !  cuando  á  par  remordimientos 
Me  roen  de  preceptos  infringidos? 

VI.  He  aquí  ahora  los  opúsculos  que  del  doctor  don 
José  Manuel  Loza  conozco: 

Victoí'ia  de  Lago-Negro,  canto  en  prosa  de  Santa  Cruz. 
Impreso  en  el  Cuzco  y  reirafpreso  en  la  Paz,  1835 — ^Un  dia 
Olañeta  se  mofaba  junto  con  otros  mjignates,  en  presencia  de 
Santa-iCruz,  del  Canto  en  prosa,  y  el  Protector  im^paeientado 
m  volvió  y  les  dijo :  y  Ustedes  ¿  por  que  no  hacen  otro  mejor  ? 
Con  este  motivo  el  doctor  Loza  puso  en  Ja  edición  estti 
notita:   *'IIay  una  Musa  pod^stris  en  espresion  de  Hora- 


cio." 


Canto  lírico  en  memoria  de  los  constantes  y  heroicos  es 
fuerzos  del  Alto-Perú  durante  la  guerra  de  quince  años  por 
la  Independencia  americana.  Escrito  en  metro  latino  por  el 
doctor  don  José  Manuel  Loza,  y  traducido  al  verso  castellano 
par  el  doctor  B.  Z.  Contiene  notas  curiosas  históricas  y  jeo- 
gráfica^,  y  un  examen  critico  literario  sobre  el  mérito  de  li 
obra,     Sucre  1855,  inip.  de  Loi>ez,  apús.  en  4.° — El  exámea 
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crítk»o  es  escrito  evidentemente  por  el  niisnio  <loctor  Loza,  y 
versa  en  jeneral  sobre  las  analojfas  de  su  oJa  con  la  oancioa 
<l«e  Herrera  á  lá  l)atalla  de  Lepanto,  haciendo  ver  que  aquella 
sobrepuja  á  ésta  en  mas  dé  un  pasaje.  Para  prevenir  cua- 
lesquiera cargos  viene  una  riotita  que  dice:  Se  ha  trabajado 
(la  referida  oda)  en  idiófna  latino  por  ser  está  una  de  las  len- 
guas clásicas,  en  que  escribió  el  Príncipe  de  lá  poesía  lí- 
nea. 

Memoria  biográfica  dH  Gran  Mariscal  cíe  Ayaciicho  A-i- 
ionio  José  Sucre,  primer  presidente  de  Solivia.  La  Paz, 
1854,  Imp.  P<aeeña,  folleto  de  ID  pajinas  en  8.® 

Apéndice  al  opúsculo  Inviolabilídiid  de  la  vida,  humana^ 
por  su  mismo  autor  etc.  La  Paz,  1837,  imp.  de  la  Ópúiion^ 
10  páj.  en  8.*> 

yecrolojia  del  Illmo,  y  Rmo.  señor  Arzobispo  de  la  Piri- 
ta, Manuel  Anjel  del  Prado.  La  Paz  (sin  año),  imp.  Paceña,, 
folleto  de  12  pajinas  en  8.® 

Opúsculo  poético  latino.  Segunda  edición  corre jida  »/ 
aumentada  por  el  autor.  Paz,  I85d,  imp.  Paceñ?^,  12.**  de 
65  pájS. 

El  doctor  Ijoza  hta  publicado  tres  opúsculos  mis.  íi;¡e  no 
tengo  á  la  vista  en  este  instante ;  y  se  titulan :  1  o  Jjü  Mujer 
2.0  Discurso  sobre  la  pena  de  muerte;  que  ha  obíeuido  irf^ 
ediciones,  3.o  Orden  y  Progreso.  El  intitulado  Oeografia, 
referen-te  &  Ide  limites  territoriales  de  Bóliviá,  penmaneo 
ínéáitb. 

En  el  Consejero  del  pueblo,  de  ln  Paz  (1),  jmefdé  vesrá^r 
uiia  iiiteresknte  biografia  del  doctor  Loza,  escrita  por  el  in- 
fatigable escritor  boliviano  don  Feliz  Reyes  Ortiz.  De  eili 
a/parce  que.  aquel  nació  en  una  finca  de  Copacabana  el  5  de 
enero  de  1799  y  murió  el  2  dé  octubre  3e  18ÍS2. 

tJñ  iiécsho  Veo  asentado  en  dicha  biogi-afia;  y  es  qué  !(>* 
Opúsculos  poetico-latinos  sir\'en  de  texto  de  traducción  en 
muchos  cóléjíos  de  Boliviá.  Esté  íiecho  está  confirmado  por 
las  siguientes  palabras  que  ponen  los  editores  al  frente  de  la 

1.     Nfimeros  2,  3,  5  y  6,  correspondí  en  t-es  &  les  filtimofl  diftd  de  ene- 
ro á  lo5  primeros  de  febrero  de  1863. 
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«egainda  e<ik'¡on:  **Lia  constante  solicitud  de  imiclios  jóv**- 
nes  y  padres  dt»  familia  int-eresados  por  obtenor  estos  *'Opih' 
culos'',  aplicados  por  el  gobierno  á  la  instrucción  nufrico- 
latina  en  los  colejios  de  la  República,  no  induce  ete/' 

El  Senado  de  1855  d^cdaró  «1  doctor  Ijoza  Literato  Bo 
liviano  y  le  asignó  un«  auiedailla  de  oro  en  premio  de  su  lite- 
ratura insigrne. 

**  Cin<H)  gpa<los  uiniwrsit arias;  ocho  in»etl*llas  de  honor, 
y  nfueve  comisionéis  lejislativas,  demuestran  que  se  han  ama- 
do constantemente — Honor,  Libertad  y  Patria''  (Apéndic 
á  Ift  biogncfía  citada). 

Hé  apípií  ahora  el  pmlogo  <»on  ((ue  el  doctor  Loza  haci 
preceder  sus  Opúsculos  poético-latinos,  (jue  en  Bolivia  sirven 
d'C  texto  en  -las  clases  do  latinidad,  según  su  editor  y  su  bió- 
grafo: 

**  Los  M'useos  conservan  las  preciosidades  de  la  Arqueo- 
lojia  y  de  la  Historia  Natural  con  un  culto  apasionado  que 
honra  la  ilustración  de  los  pueblos  y  gobiernos  que  los  po- 
seen, y  empresa  el  gusto,  celo  y  filantropía  de  los  sabios,  oc^i 
pados  en  la  investigación  y  custodia  de  esos  monumentos  de 
la  naturaileza  y  del  arte.  ¡Mudos  y  quizá  -estériles  testi- 
monios de  la  ciencia  y  curiosidad  hiumana! 

**¿ Podrán  formarse  igual  concepto  de  la  Lengua  del  la- 
cio, que  sobrevive  bella  y  majestuosa  sobre  las  ruinas  del 
Imperio  Bonuuno ;  que  dicta  leyes  y  preceptos  de  justicia  á\ 
nnmdo  eutlto  con  la  Icjislatura  de  Justiniano;  que  ministra 
oon  Tácito  máximas  de  profunda  política;  que  perora  con 
Cicerón  en  el  Senado  y  el  Poro;  que  canta  con  Virjilio,  so- 
lloza con  Ovidio  Nason  y  pulsa  la  Lira  con  Horacio  Flaco  : 
^oe  desorí«be  la  Historia  con  Tito  Livio,  la  medicina  con  Cel- 
so y  la  Historia  Natural  con  Plinio;  que  recorre  campos  de 
gloria  con  Julio  César  y  Lueano;  ó  se  encumbra  con  Agus- 
tino, Jerónimo  y  Bernardo,  para  descifrar  los  arcanos  y  de- 
licias de  la  Belijiem ;  y  que  constituida  interprete  ó  deposita 
ría  de  la  dlirina  palabra  em  la  Biblia,  ofrece  variados  y  subli- 
mes modelos  de  literatura ;  y  donde  comparados,  Pindaro  con 
DaTÍd,  Homtero  con  Isaías  y  Tulio  con  Pablo,  exhiben  el 
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contraste  de  lo  finito  y  terrestre  con  lo  infinito  y  celestial T 
Nó:  la  lengua  deil  Líucio  no  es  una  momia  que  afecté  única- 
mente los  sentidos,  ó  que  solo  exite  un  recuerdo  de  lo  que 
fué. 

*^  Cuando  da  lengua  latin<a  era  el  idiomia  sacramental 
de  los  EtrUftKíOS,  y  es  uno  de  los  idiomas  clásicos  mas  enfá- 
tico y  sonoro,  y  aun  mas  propio  que  el  griego  para  espresar 
grandes  i-deas  y  pensamientos  su'blimes;  cuando  los  idiomas 
Italiano,  Francés,  Castellano  y  Portugués  son  sus  dialectos 
y  le  deben  su  filiíacion  romántica,  habiendo  sido  el  latin  el 
lenguaje  diplomático  hasta  el  congreso  de  Viena  en  1815: 
cuando  él  m'ismo  contiene  la  teonolojía  de  casi  todas  las  cien- 
ci<as,  y  es  la  clave  del  Filólogo,  del  ^Médico,  del  Sacerdote, 
del  Jurista  y  de»!  Literato;  cuando  su  traducción  á  las  lenguas 
vivas,  no  puede  presentarlo  sino  dejenerado.  cual  sucede  con 
la  flor  y  el  fruto  trasplantados  á  otro  clima,  como  la  imita- 
ción en  bronce  no  puede  ser  idéntica  al  modelo  de  oro  y 
porque  todas  ellas  carecen  de  la  nativa  majestad  del  latin 
ombellecido  con  his  gracias  áticas  de  esa  Grecia  á  la  que  con- 
quistaron los  romanos  con  sus  armas  para  ser  cautivados  por 
sus  letras;  ¿fuera  posible  olvidar,  daspreciar,  al>andonar  os»i 
lengua  inefable,  cuyo  cadáver  es  incorruptible  y  ba>lsámi<H), 
cuyos  manes  hablan  toda^'ia  de  salud  y  inda  sobre  las  tura- 
bas, y  cuya  influencia  puede  ser  imperecedera  como  el  pensa- 
miento del  hombre? 

**  Motivos  que  me  han  inducido  á  consagrar  mis  ocios 
á  ciertas  pequeñas  lucubraciones.  Ojalá  sean  otros  tanto» 
granos  de  arena  que  concurran  á  sostener  el  espléndido  mo- 
numento de  la  Literatura  clasica;  ojalá  esta  se  ocnserve, 
como  esas  pirámides  respeetables  del  desi<»rto  y  aun  inde» 
tructibles,  á  despecho  del  tiempo  y  de  sus  injurias,  al  través 
de  los  siglos  y  despiies  de  la  muerte  de  sus  autores. 

'^Aceptad,  juventud  estudiosa,  estos  honestos  y  quizá 
útiles  entretenimientos  de  los  que  no  se  había  desdeñado  el 
mismo  guerrero  vencedor  en  Waterloo.  En  edad  ootojena- 
ria  y  cuando  comunmentie  desaparecen  las  inspiracionefi  dei 
jénio,  dirijió  un  canto  latino  al  Sai:ce  de  Babilonia,  y  en  el 
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que  los  Israelitas  colgaron  sus  harpas,  para  llorar  á  su  som- 
bra sobre  su  cautiverio  y  ■evooar  las  esperanzas  d<e  su  liber- 
tad. ¡  Qué  bello  y  singular  -ejemplo  de  entusiasmo  Jiterario ! ! ! 
**¿Por  qué  abaiulonnis  á  -la  madre  de  los  idiomas,  hijos 
de  la  Literatura  clasica,  del  buen  gusto  literario?  Si  ya 
«stA  nmerta  ¿¡wrque  no  evocáis  siquiera  su  sombra  respeta- 
ble; poríjue  no  recordáis  sus  servicios  imperecederos,  sus 
legados  de  sabiduría ;  por  que  no  invoeais  con  ese  lenguaje 
enfático  y  grandioso,  con  que  se  despedía  el  Lírico  latino: 

EXIJI  MoNUMENTrM  !   AERE  PERENNU'S  REGALIQUE  SITU  PIRAMI 
Dl^M  ALTIUS? 

i  La  abandonáis  por  esas  nodrizas  inglesa,  alemana, 
francesa,  castdlana.  cuya  lactancia  no  puede  seros  tierna  y 
nutritiva  como  aquella ;  6  por  esos  hijos  dejenerados  (dia- 
lectos) que  jamás  representarán  la  majestad  y  dulzura  de  su 
mjulre  solo  repudiada  ó  desnaturalizada  por  la  discordia  fra- 
ternal, por  disolución  del  Imperio  Romano! 

**  Si  en  otros  idiomas  encontrareis  palabras  tan  enfáti- 
cas y  sublimes  como  las  de  fíat  lux;  fíat  mihi  secundüm 
BERBUM  TruM  de  la  Sagrada  Escritura ;  tan  bellas  como  aque- 
llas, ó  ET  PRAEsmn:M  et  duix^e  decus  MEi'M  de  Oracio,  tiin  pro- 
fundáis como  el  FriT  Iluum,  de  Virgilio;  ó  tan  patéticas,  como 
aqm'llas  del  mismo:  Nos  patriae  fines  et  dulcía  linqt'imus 
ARVA,  NO  PATRiAM  Fi'GiMus;  si  CU  la  abuTidosa  lengua  castella- 
nib,  en  da  romántica  francesa,  en  las  severas  alemana  é  in- 
glesa encontráis  tanto  bello  y  sublufe,  que  paríM^e  introduci- 
BLE,  con  la  misma  precisión,  y  majestad  de  lengi'a-madre. 
emanci})aos  de  esa  vieja  caduca,  inútil  y  retrógrada,  (aunque 
sea  inmortal  en  las  ciencias  y  las  artas)   con  aquel  adiós  de 

Tulio  :  AVE,  VALE  ET  ESTO  FÉLIX,  MATER  CtlARISSIMA.  *' 

E'l  Apéndice  á  la  biografía  cid  doctor  Loza,  comunicado 
por  un  amigo  anónimo  al  señor  Reyes  Ortiz,  dice,  baldando  do 
las  medallas  que  aquel  obtuvo: 

**  Espera  recibir  la  que  le  remita  ol  Pontífice  Pió  IX  en 
virtud  de  la  calificación  que  ha  hecho  la  Universidad  de  Ro- 
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iim  declarándolo  sobresalient-e  en  tercer  lugar  entre  los  dife- 
rentes Escritores  del  Orl>e  católico,  que  han  defendido  en  la 
última  época  la  Concepción  Inmaculada  de  María  Santísima." 

La  defensa  aludida  no  «s  otra  que  una  oda  en  latín  a  la 
Inmaculada  Concepción. 

El  latín  del  doctor  Loza  ha  resonado  también  en  Paris. 
Un  distinguido  escritor  europeo,  que  medita  vastos  proyectos 
de  alianza  intelectual,  moral  y  social  entre  los  pueblos  de  ra- 
za latina,  parí^  contrabadanoear,  en  las  lides  de  la  civiliza- 
ción moderna,  el  engrandecimiento  amenazador  y  creciente 
de  las  razas  del  Norte,  daó  en  Paris  ahora  nueve  años  un 
>)anquete  á  varios  sud-amerieanos  notables.  El  jeneral  Bel- 
zn  fué  uno  de  los  escojidos  en  aquel  cenáculo.  Después  de 
los  postigos,  el  sabio  comenzaba  ya  a  desenvolver  su  gráu 
jyensamiento  sobre  las  raza^  latinas,  cuando  interrumpién- 
dole el  ex-presidente  de  Bolivia,  le  dijo:  *'Bolivia,  señor, 
no  puede  meterse  en  eso,  porque  el  vínico  que  allá  sabe  latin 
es  el  doctor  Loza.  ' ' 

Pero  si  io  del  tercer  lugar  en  el  certamen  del  orbe  católico 
y  lo  de  la  medalla  de  Pió  IX  no  pasan  de  noticias  pasmosas, 
el  que  los  Opúsculos  poética-latinos  sirva  de  texto  de  traduc- 
mm  en  algunos  colé j ios  de  Bolivia  es  cosa  seria  y  por  demás 
gravísima.  Esta  consideración  me  mueve,  muy  á  mi  pesar, 
á  faltar  aquí  al  propc'isito  de  que  ei  lector  en  esta  larga  nota 
juzgue  por  sí  mismo  á  los  autores.  Pues,  fijándome  única 
monte  en  l;i  pieza  intitulada  Epopeya,  que  es  de  las  mas  cor- 
tas y  en  la  cual,  por  hablar  el  autor  de  su  persona,  hubo  de 
ser  tal  vez  mas  esmerado,  me  tomo  la  libertad  de  decir  que, 
ademas  de  ilos  errores  ortográficos  y  de  la  embarazada  cons 
truccion  gramatical,  noto  en  lo  que  atañe  á  prosodia  y  mé- 
trica lo  siguiente : 

En  los  versos  11  y  14  aparece  como  larga  la  penúltima 
de  mullí rs,  que  debe  ser  breve.  En  el  13  están  empleadas 
como  ])reves  las  dos  primeras  síla1>as  de  hcrónm,  que  deben 
»er  largas.  En  eil  20  aparece  como  de  dos  sílabas  la  palabra 
trisílaba  ihíátra,  formando  una  sinéresis  intolerable.     En  una 
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eoinposieion  en  que  se  cometen  faltas  como  las  que  he  raea- 
<ii(mado,  no  debe  -extrañarse  que  aparezca  en  un  grave  descui- 
do eu  lo  que  toca  á  la  ceasura:  bajo  este  respecto  hay  versos 
<|ue  no  es  posible  oír,  cohk)  por  ejemplo  al  15. 

Xo  hay  para  que  decir  nada  de  los  conceptos  que  constitu- 
yen el  fondo  d-e  la  tal  Epopeya.  Son  perfectamente  ridículos. 
La  pieza  hf^  merecido  los  honores  de  una  traducción  en  verso 
4lel  seííor  Reyes  Ortiz. 

B. 

Fueron  también  reda.ctores  de  la  Revista  de  Cuchahamba 
los  siguientes  señores : 

Don  José  María  Santiváñez,  autor  de  una  importante 
Memoria  sobre  la  Instrucción  pública  en  Bolivia,  (Coch^bam- 
ba,  1851,  iiux)renta  de  la  Union),  y  de  los  dos  opúsculos  titu- 
lados: el  1.0  (Iñle  y  Bolivia  cuestión  de  limites  (Cochabamba. 
1H611,  imprenta  del  Siglo),  el  2.o  Uefutacion  de  la  obra  que 
eon  el  titulo  (h  Cuestión  de  límites  entre  Chile  y  Bolivia  ha 
publicado  el  señor  don  Miguel  Amuvwtegui  (Cochabam- 
])a,  1864,  imi)renta  del  Siglo).  Don  José  Muria  Santivañez 
es,  ademas,  autor  d«  un  folleto  intitulado:  Estudios  sobre  la 
onomda  feble  boliviana,  seguido  de  un  proyecto  para  la  refor- 
ma del  sistema  monetario  actual  (Cocha])amb:v,  1862,  im- 
prenta de  Gutiérrez),  y  de  otro  intitulado:  Proyecto  de  ley  dt- 
4^'aminos  (Cocliabamba.  186^,  imprenta  d-el  Siglo)  : 

Don  Francisco  Santivañez,  hermano  del  anterior,  venta- 
josament-e  conocido  por  sus  estudios  sobre  la  industria  nH'Cio- 
nal: 

Don  Cupertino  de  la  Cruz  Méndez,  joven  de  taknto  dis- 
tinguido, que  ilustro  la  prensa  con  muchos  escritas  y  raurií 
valerosamente  el  8  de  setiembre  de  1857  en  la  sublevaron  de 
la  fortaleza  de  Oruro : 

Don  Rigoberto  Torrico,  joven  profesor  qu'C  se  distinguió 
siendo  todavia  estudiante  en  las  aulas  de  la  Universidad  de 
Coehal)amba  y  murió  víctima  de  su  aplicación,  en  edad  tem- 
prana, el  24  de  abril  de  1855.     Fué  uno  de  los  pocos  ejera- 
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píos  de  pasión  por  los  estudios  rigurosos  y  sólidos.  Es  au- 
tor de  muchos  artículos  de  periódicos  y  de  las  siguientes  im- 
portantes tradiciones;  1.a  Historia  Universal  de  Juan  Müller, 
traducida  del  francés  (Coehabamba,  1852,  imprenta  de  la 
Union,  dos  tomos  en  4.o  el  l.o  de  258  pajinas  y  el  2.o  de  173). 
2.0  Filosofía  elemental  por  Damiron  (La  Paz,  1854,  imprenta 
de  la  Opinión,  tres  entregas,  correspondientes  á  la  Sicolojia^ 
Moral  y  lójica^  formando  todas  un  volumen  en  4.o  de  212 
pajinas).  El  prólogo  de  esta  traducción  se  publicó  irn^s  tar- 
de en  el  número  4  del  Cóndor  de  Coehabamba,  correspon- 
diente al  8  de  mayo  de  1856.  y  en  él  Térrico  espone  sus  opi- 
niones así  en  punto  á  sistema  filosófico  como  á  método  de  en- 
señanza. 

Don  Benjamín  Blanco,  naxiido  en  Coehabamba  el  29  de 
diciembre  de  1833,  recibido  de  abogado  en  la»  Universidad 
del  mismo  nombre  en  1854,  escritor  del  Álbum  (1857)  y  del 
liepuhlicano  (1861)  en  colaboración  con  don  José  Manuel  Gu- 
tiérrez. Es  autor  de  una  leyenda  poética  en  variedad  de 
metros  titulada  La  venganza  de  una  mujer  (Coehabamba, 
1853,  imprenta  de  la  Union),  y  de  un  poema  lírico  que  lleva 
por  título:  María  concebida  sin  mancha  (Coehabamba,  1863, 
imprenta  del  Siglo.) 

Fueron  colaboradores  de  la  Revista  de  Coch/ibamba  don 
Miguel  María  de  Aguirre  y  don  Rafael  de  la  Borda. 

Don  Eujenio  Ca})allero  se  separó  de  la  redacción  de  la 
Iievista  porque  sus  colegas  no  le  admitieron  un  mal  soneto  í 
laj  Libertad.  Fundó  entonces  el  Meteoro,  papel  eventual, 
para  desahogar  en  él  sus  pasiones  del  momento.  Cinco  años 
mas  tarde  lo  hizo  reaparecer  con  idénticos  fines. 

Los  redactores  de  la  Bevisfa  fundaron  el  Termómetra 
para  responder  á  los  ataques  del  Meteoro,  el  cual  tuvo  tam- 
bién que  habérselas  con  el  Toro,  redactado  por  don  Pedro 
Ivozano,  quien  se  resintió  gravemente  porque  Caballero  no 
quiso  admitinle  en  el  Meteoro  un  artículazo  furibundo  eontrn» 
Cupertino  Méndez. 
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Como  edición,  Lágrimas  es  la  colección  mas  copiosa  y  per- 
fecta de  poesías,  qu-e  hasta  hoy  se  ha  hecho  en  Bolivia. 
Acaso  sea  áe  alguna  utilidad  para  la  bibliografía  del  pais.  el 
tomar  nota  de  los  opúsculos  rimados  y  col-eceiones  de  versos  que 
siguen,  no  mencionados  en  otros  lugares  de  este  tral>ajo : 

La  jornada  de  Viacha,  Canto  dedicado  al  héroe  vencedor, 
por  un  boliviano  aficionado  á  Ifis  musas.  (¿Don  Agustín  As- 
pirazu?)  La  Paz,  1841,  imprenta  dol  Colejio  de  Artes,  mas 
de  16  pajinas  en  4.o 

Melancolia,  poesia  de  I), , . .  (Daniel  Calvo.)  Cu/idcrno 
1.0  dedicado  a  ¡os  poetas  M.  J,  C,  y  M.  R.  Chuquisaca,  1851 
imprenta  de  Sucre,  en  12.o. 

Actos  de  atrición  y  contrición  en  versos  por  el  P.  Fray 
Gregorio  Cintera.  2.a  edición,  aumentado  con  los  Deseos 
del  Paraíso.  Suche,  1852,  imprenta  de  Beóehe,  12.0  de  13 
pajinas. 

**  Afectos  del  alma  al  pié  de  la  cruz,  etc.  etc.  por  Ber- 
nardo José  Guevara,  hermano  dogo  de  la  Real  Congregación 
del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri  de  la  ciudad  de  la  Plata." 
1853,  imprenta  de  Heéche,  12.o  que  contiene  38  décimas  y  9 
octavas. 

''  La  décima  "  Bendita  sea  tu  pureza  **  glosada  por  el  P. 
Fray  Gregorio  Cintora.  Seguida  de  dos  acrósticos  relativos 
á  ella  y  da  dos  versiones  del  himno  Stalmt  Mator."  Sucre, 
1853,  imprenta  de  Beéche,  12.o 

**La  Crreacion.  poema  lírico-descriptivo  por  ISIanuel  Jo- 
sé  Tovar."  Sucre  1863,  impronta  de  López,  8.o  de  168  pajinas. 

**  V(»rsion  métrico-parafrástica  del  sailmo  iMi.sorere,  he- 
cha é  ilustrada  con  muchas  notas,  por  el  P.  Fray  Gregorio 
Cintora,  etc.  2.a  edición."  La  Paz,  1856.  imprenta  de  Alar- 
coTí,  12.0  de  42  pajinas  que  contienen  tres  piezas. 

*'  El  salmo  IMiserere  meí,  Deus,  compuesto  en  devotas 
décimas  por  el  lUm.  Señor  Azamora,  etc."  La  Paz,  1857,  im- 
prenta de  Alarcon  12.o  de  11  pajinas. 
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l'lan  de  una  represen tatí ion,  juguete  dramático,  que 
sirvió  de  prólogo  á  la  función  teatral  que  dos  alumnos  de 
Derecho,  de  la  Universidad  d<e  la  Paz,  dedicaron  á  S.  .E  el 
Prei^idente  Provisorio  de  Bplivia  etc.  etc.  por  Tirzo."  Paz 
lie  Ayacuclio,  1857.  tip.  d*el  Vapor,  8.0  menor  de  23  pajinas. 

*'  Canto  al  pié  del  lUimani,  por  José  Rosendo  Gutiérrez.*' 
La  Paz,  1859.  imprenta  del  Vapor,  8.0  de  G2  pajillas  con  mas 
de  16  comix)sicion'e6. 

*' Fundación  d^  Irimo,  Pragmejito  de  una  leyenda,  por 
Francisco  Gómez. '^  Potosí  1860,  imprenta  K-epublicaoia,  12.o 
de  50  pajinas. 

**  Flores  d«  un  dia.  por  Benjamín  Lens.''  La  Paz,  1861, 
imprenta  del  Vapor,  8.0  de  137  pajinas  con  52  composiciones. 

''  Colección  poética  sobre  temajs  americanos.  "  Sucre, 
1862,  ti]),  de  Pedro  España.  Dos  -entregas  en  8.0  menor  de  56 
})ájinas. 

*'  Himno  sinfonia  de  la  Union  Amfericana,  etc.  -etc."  La 
Paz,  1863,  dmp.  de  la  Opinión,  4.o  menor  de  14  pajinas.  Su 
autor  es  don  Ricardo  Bustamant-e. 

**  Flores  del  jénio.'*  Cochabamba.  1863,  imprenta  del  Si- 
glo. 4.0  de  80  pajinas  con  30  composiciones. 

**  Colección  de  poesías  d<e  los  señores  Ángel  C.  Váida, 
Ramón  Rosquellas  y  Santiago  Vaca-Guzman,  hijo."  Sucre, 
1867,  imprenta  Boliviana,  8.0  de  48  pajinas  con  mas  de  22  pie- 

ZíllS. 

'* Homenaje  al  pueblo  m-ejicano,  por  Jorj-e  Delgadillo.'* 
Sucre,  1863,  tip.  d.el  Siglo  XIX.  4.o  de  9  pajinas  con  24  oc- 
tavas reales. 

Es  fácil  citar  muchas  hojas  sueltas  contraidas  a  h^oer 
circular  algunos  versas  de  circunstancias  ú  otras  composiciones 
de  c.'irácter  perman-ente. 

Xo  es  en  las  publicaciones  especiales  donde  se  -encuentra 
la  mayor  copia  de  versos.  En  Bolivia  estos  aparecen  comun- 
mente en  los  periódicos,  en  los  opúsculos  conmemorativos 
de  alguna  solemnidad,  y  en  las  coronas  fúnebres.  A^íy  por 
ejemplo,  el  núm.  7  del  Sol  de  setiembre,  de  Sucre,  coxTespon- 
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diente  al  10  de  noviembre  de  1861,  contiene  7  composicio- 
nes, alusivas  todas  á  la  reciente  muerte  dd  dictador  Linarez. 
Algunas  d>e  ellas  son  de  indisputable  mérito.  A  la  clase  de 
los  opúsculos  conmemorativos  perten*eoen  los  dos  siguientes : 

''Inauguración  de  ia  Sociedad  de  la  Union  American^ 
en  Sucre,  capital  de  Bolivia,  en  8  de  febrero  de  1863",  tip.  de 
Espaüií,  folio  á  dos  columnas  con  29  pajinas.     Contiene  docu 
mentor,  discursos  y  tres  piezas  rimadas : 

''Aniversario  de  la  independencia  de  Chile  en  Bolivia. 
I^einstalacion  de  la  Bibliot^Hia  de  la  Paz,  1867/'  Imprenta 
Paceña,  4.o  menor  da  24  pajinas.  Contiene  docum-entos,  dis- 
cursos y  cuatro  piezas  rimadas. 

La  "corona  fúnebre  ó  guirnalda  fúnebre''  en  un  opús- 
culo en  prosa,  pero  de  ordinario  en  prosa  y  verso,  que  se 
ha  heclio  frecuente  desde  1855  en  que  apareció  la  de  Rigo- 
berto  Torrico  (Cocliabamba,  irap.  de  la  Union.  4.o  menor 
de  'M')  pajinas),  la  cual  ctmtiene  entre  varios  discurijos,  dos  ele- 
jías.     lie  aiquí  algunos  otros  opúsculos  de  este  mismo  jénero. 

"  Xecrolojía  M  lUmo.  y  Rnio.  Arzobispo  de  la  Plata  Ma- 
nuel Anjol  del  Prado.'*  La  Paz,  (sin  año).  Imprenta  Pace- 
ña, 12  pajinas  en  4.o  menor.  Contiene  una  elejía  por  don  Ri- 
cardo Bustamante : 

'"Corona  fúnebre  del  doctor  Casimiro  Olañeta.  1k)1í- 
viano."  La  Pa>z,  1860.  imp.  del  Vapor,  4.o  menor  de  96  pá 
jiñas.     Címtiene  ocho  composiciones  en  verso. 

"Ilomennje  á  la  memoria  del  Exmo.  señor  doctor  don 
José  !Maria  Linaroz.  Potosí,  1861,  imp.  Republicana,  4.o  nm- 
yor  de  W  pajinas.     Contiene  una  elejía  y  un  epitafio : 

"El  coroneíl  Cortes."  La  Paz,  imprenta  de  Vapor,  4.o 
menor  de  20  pajinas.    Contiene  6  piezas  rimadas. 

"Corona  fúnebre  del  boliviano  doctor  Manuel  José  Cor- 
tés." Potosí,  1865,  tip.  jMunicipal.  4.o  menor  de  44  pajinas. 
Contiene  8  composiciones  en  verso. 

"Lai  mujer",  poema  por  don  Manuel  María  ¡Gopiez.  Po- 
tosí, 1867,  tip.  del  Progreso,  8.o  de  14  paj.  que  contienen  39 
octavas  endecasílabas. 
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Esta  Última  pieza  me  trae  á  la  memoria  una  notita  mar- 
jinid  del  tomo  de  Lágrimas,  donde  Galindo  ha  dicho  que  el 
fin  de  su  poema  La  mujcr  seria  ''enaltecer  la  condición  de 
esta  bella  mitad  del  jénero  humano,  dándole  la  conciencia 
de  sus  deberes  y  de  su  influencia  sooiai".  En  este  deseo  han 
concurrido  muchos  de  los  que  en  Bolivia  han  escojido  a  la 
mujer  como  tesis  literaria  ó  poétiea.  El  doctor  don  José 
]\Ianuel  Loza  ha  escrito  sobre  la  mujer  un  opúsculo  de  prosa 
encomiástic:j|.  Cupertino  de  la  Cruz  Méndez  escribió  en  la 
Bevista  de  Cochahamba  una  serie  de  artículos  sobre  este  asun 
to,  con  el  mismo  espíritu.  No  es  raro  ver  entre  las  abs 
tractas  jeneralidades  de  los  periódicos  políticos,  esta  de  la 
mujer,  considerada  en  sus  diversos  estados  de  amante,  es- 
posa, etc.  Unos  de  los  libros  mas  leidos  en  Bolivia  es  el  de 
Aimé-Martin. 

V 

Por  una  carta  reciente,  muy  imteresante  y  noticiosa, 
veo  que  el  distinguido  poeta  boliviano  don  Ricardo  J.  Bnsta- 
mante,  en  ed  saco  de  la  ciudad  de  la  Paz,  ocurrido  en  los  dias 
de  la  revolución  del  12  de  marzo  de  1849,  perdió  los  tres 
cantos  y  mas  de  medio,  esto  es.  como  180  octavas  reales,  que 
llevaba  escritos  de  un  poemita  que  debía  constar  de  seis  can 
tos  bajo  el  título  de  Los  amores  de  un  ángel,  cuyo  tema  era 
* 'pronosticar  la  rejeneraicion  moral  del  mundo  por  medio  de 
la  mujer,  personificación  del  espíritu  de  caridad  cristiana, 
obligada  á  reparar,  con  su  benéfica  inflencia  futura,  el  mal 
inmenso  de  haber,  con  su  influencia  primitiva,  precipitado 
á  la  humanidad  de  las  delicias  del  Paraiso.''  Tengo  en  mi 
poder  das  diez  octavas  de  la  introducción. 

D 

lie  aquí  una»  nónima  de  las  composiciones  poéticas  de 
Galindo,  inéditas  en  su  mayor  parte,  posteriores  á  la  publi- 
cación de  Lágrimas,  y  que  tengo  ahora  á  la  vista.  Se  pue- 
den calcular  en  tanto  mas,  las  poesias  del  mismo  autor  que 
andan  todavía  dispersas  en  albums,  carteras,  etc.,  sin  contar 
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las  que  aquel  ha  destruido  y  las  que  su  familia  se  ha  negado 
á  maniíestar. 

**  Fragmento  del  Canto  IV  del  Proscrito "  (1) 

^^El  pabellón''  (2) 

"La  Biblia"  (3). 

**A1  poeta  Cortés  en  retribución  de  una  poesía."  (1857) 

** Garza  marina."  (id). 

^' Pobre  flor",  balada.   (1859). 

** Plegaria",   (id.) 

*' Estancias  de  Byron",  trad.  (1860). 

**Y  todas  naoen  flores."  (id.) 

La  Caridad."   (id.) 

¡Guerra!"    (4) 
''18  de  noviembre  de  1841"  (5) 
** Esperanza  en  Dios",  trad.  de  Victor  Hugo.   (1860). 

A "  (1861). 

**Linarez".  octava  real.  (id). 
Xo  me  olí  vi  des."  (id.) 

En  un  álbum."  (1862). 
''Melodía."  (id.) 

La  infancia."  (id.) 

En  la  muerte  de  la  señorita  ^Manuela  O'Loglin."  (1863) 

En  dónde  está  la  dicha. . .  "  trad.  de  Victor  Hugo.  (id> 

Adiós  de  Lord  Biron  á  Inglaterra".  (6). 


t  í 
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1.  **(V)rd()r*'   íle   rochabamba,  núm.   3,  correspondiente   al   3   de 
mayo  de  1856. 

2.  "Refonma'^  de  Cochabamba,  níim.  5  corrcspoTidieQte  al  -1  da 
mavo  de  1837. 

.3.     '*Reformu '*,  núm.   19,  correspondiente  al  3   de  setiembre  de 
1857. 

4.  Polémica  de  la  Paz,  núm    5,  correspo-ndionte  al  10  de  marzo 
de   1860. 

5.  ** Polémica, "   núm.    19   correspondiente   al    18    de    noviembre 
de   1860. 

6.  ''Sijflo'^  de  Sucre,  núm.  31,  correspondiente  al  í?2  de  marz« 
de  1864. 
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**En  la  miiert-e  de  la  señorita  Benigna  Terrazas.'*  (1). 
''Fragmentos  de  un  diario."    (1865). 
•'9  d<}  febrero/'  (id.) 

*'En  la  muerte  del  doctor  don  ^íanuel  José  Cortés",  ele- 
jía  (2). 

''Niñas  y  flores'*,  (se  ignora  el  año). 

"La  noche  y  la  soledad",  (idem). 

"La  mujer/'  estancias  puestas  en  raximca.  (idem). 


1.  **  Patria ''  de  Cochabamba,  núm.  3,  correspondiente  al  16  de 
junio    de    1864. 

2.  ** Corona  fúnebre  del  boliviano  Manuel  José  Cortés".  Potosí, 
1860.   T¡p.  Municipal. 


DON  IGNACIO  ALVAREZ  Y  TIIOMAS. 

Condecorado  con  la  medalla  de  bouor,  de  oro — (sitio  de  Moutevideo, 
1814),  Director  Supraxo  interino  del  Estado,  Gefe  de  Estado 
Mavor  General  del  Ejército  de  operacionee  sobre  tianta  Pé,  Co- 
misario para  el  convenio  de  San  Lorenzo  en  5  de  abril  de  1819, 
Bepresentañte  á  la  primera  Lejislatura  de  Buenos  Aires,  Ins- 
pector y  Comandante  General  de  Armas  (en  2  épocas),  Miem- 
bro de  la  comisión  para  le  refonma  militar,  Ministro  Plenipoten- 
ciario cerca  de  las  Kepíiblicas  del  Perú  y  (  hile.  Miembro  honora- 
rio del  Colejíio  de  abogados  de  Lima,  etc.,  etc.,  etCs 

(Conclusión.)    (1). 

El  director  Alvarez  habla  despachado  (el  17  de  marzo 
de  1816  á  las  12  de  \h  míehe)  d-ésd^  los  Santos  Lugares  al  re- 
gimicíito  de  voluntarlos  d-e  cabalkria,  conducido  por  su  sar 
gento  mayor  don  Jíanuel  Conejo  y  Amtjreis,  y  habiendo  He- 
gado  á  las  inmediacion-es  de  San  P^dro,  reunió  este  á  todos 
los  oficiales  V  lOs  incitó  á  la  rebelión,  diciéndoles  entre  otrjls 
cosas  ''<ltie  el  «gobierno  esttiba  dirijido  por  doctores  y  frailes, 
que  los  hafílá  de  recoger  &  todos  estos  para  mandarlos  al  Pe- 
rú adotid-e  estaba  Pezu-elft;  y  que  fray  Ignacio  Grela  h?\bia 
tenido  el  aitrevimiento  de  oijonerse  ál  coronel  diciendo  que 
jio  hítbda  gente  m  la  campaña,  como  teniéndola  en  poco,  etc. 

(2).'' 

El  dlti  13  de  hbril  el  director  Alvarez  recibió  oficio  d^l 
Soberano  CoftgreSo  Nhcionail  inMalado  el  24  de  marzo  en  la 
ciDdísid  dfe  í^ctíman ;  eli  su  condecuencia,  al  día  sigui(?nte  man- 
dó publickr  un  bando  deterniínando  que  el  15  á  las  10  aíií.'i 

1.  Véase  la  p&j.  323  de  este  tomo. 

2.  '' Estr  a  ordinaria  de  Buenos  Aires''  del  domingo  31  de  marso 
1816 
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tieseii  todas  las  eürporacioneíj,  gefes  militares,  civiles  y  po- 
líticos á  las  casas  consistoriales,  donde,  ajit-e  el  cabildo  de  esta 
capital,  prestó  el  juraaiiento  de  reconocimiento  al  dicho  cuerpo 
soberano;  despu<^s  de  lo  cual  las  espresadas  corporajíoni'S  y 
gefes  pasaron  á  la  Fortaleza  y  verificaron  igual  juramento  (U 
sus  manos,  con  la  solemnddad  que  correspondia  al  acto. 

El  dia  16  acompañaron  las  mismas  corporaciones:  y  g>e- 
fes  al  director  x\lva\rez  en  su  marcha  a  la  Catedral  y  durauí-o 
la  misa  de  acción  de  gracdas  por  la  feliz  inauguración  del  So- 
berano Congreso,  que  era  el  momento  suspirado  por  todos 
los  bien  intencionados.  Pero  el  cielo,  á  quien  se  consagraban 
en  ese  dia  religiosos  sentimientos,  tenia  preparados  al  pi;eblo 
de  Buenos  Aires  nuevos  motivos  de  acreditar  su  consta ii«:ia 
para  los  sacrificios  y  ¡en  los  casos  adversos.  Se  habian  tentado 
ya  todos  (los  medios  que  sugería  la  prudencia  6  que  aconse- 
jaban las  circunstancias,  y  nada  mas  produjeron  que  tristes 
y  i"«petidos  desengaíios.  Frustráronse  las  medidas  que  parc- 
elan mas  sabias,  raías  congruentes  á  la  situación  de  aquella 
época  y  mas  justificadas  por  los  ejemplos. 

El  desorden  sangriento  de  Santa  Fó  y  sus  coiiíplicadas 
consecuencias,  fueron  nad^v  menos  que  *^un  hermoso  cuerpo 
de  ejército  destruido,  una  divií^ion  dispersa  en  su  misma  ruta 
lia  que  conduela  Conejo  y  Amores)^  otro  ejército  con  alte- 
raciones notables  espontáneas,  una  susinnisiou  de  hostilida- 
des, unos  preliminares  que  anunciaban  el  restaWee '.miento 
del  orden  á  trueque  de  algunas  condi(*iones,  un  combate  fu- 
rioso de  pasiones  agitadas  por  hechos  antecedentes,  un  cho- 
que de  imprudencias  y  despechos."  (1)  Las  eondicion»í3 
acordadas  consistían,  l.o  en  la  separación  del  brigadier  ge 
neral  Helgfano.  que  se  hallaba  en  el  Rosario,  reemplazándole 
el  íjcneral  d<m  pjustoquio  Diaz  Velez,  enviado  por  el  mismo 
brigadier  á  ajusbar  una  conciliación  con  el  gefe  de  das  fuerzas 
orientales  don  José  í^rancisco  Rodriguez;,  y  la  2.a  la  del  ge- 
neral don  Ignacio  Alvnrez  del  mando  supremo. 

Enterado  el  director  de  esta  ocurrencia  por  el  cabildo, 

1.     ''El  Censor''  iiúm.  ^4,  del  jueves  18  de  abril  de  1816. 
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\'i'em.lü  que  se  trat:jil)a  de  su  separación,  como  un  preliminar 
<ie  la  paz,  y  hailando  reunidos  en  su  morada  al  cabildo  y  de- 
mi\a  íorporacioiies  y  majistrados  que  volvían  á  saludarle  en 
nombre  de  h\i  patria,  después  de  la  celebración  del  Te  Deum 
y  la  misa  d-e  gracias,  hizo  leer  el  anterior  convenio  y  un  ofi- 
cio de  remisión,  y  d-espues  d-e  indicar  una  bu  ve  esposicion 
aobre  su  conducta  relativa  á  Santa  Pé  y  pedir  gai-antia  del 
respeto  d-ebido  á  su  persona  y  d-emas  empleados  de  totlas  cla- 
ses durante  su  mando,  procedió  á  una  esipontánea  renuncia 
de  la  dirwcion  del  Estado,  fundándola  en  el  amor  á  da  paz  y 
pública  tranquilidad,  como  8e  podrá  v-er  á  contdnuacion : 
""Nota  del  Exmo.  Sr,  Director  interino  del  Estado  D.  Ignacio 

Al  varí  z,  dirigida  á  l/i  Honorable  Junta  de  Observación 

y  Exmo.  Cabildo. 

**ExMo.  SEÑOR.  Justamente  se  cumple  hoy  un  año  que 
entre  los  transport<es  de  aleii^ria  se  derrumbó  el  gobierno  an- 
terior por  resultado  de  unas  coml)inaciones  y  esfuerzos  en 
que  me  cupo  no  muy  pequeña  parte,  cuando  á  virtud  de  cir- 
eunstancias  infelices  se  ve  obligado  el  presente  á  ceder  al  tor- 
rente de  \?i  agitación  en  que  se  precipita  la  patria.  Es  sin 
embargo  una  dicha  muy  singular  para  m.i  persona  que  las 
autoridades  en  cuyos  brazos  me  entregué  victorioso,  sean  las 
mismas  cuya  prudencia,  imparcialidad,  y  amor  del  bien  pú- 
blico interpele  en  este  momento,  en  que  una  parte  de  las  tro- 
pas de  esta  capital  se  ha  substraido  de  la  obediencia,  sin  que 
se  descubra  otro  arbitrio  para  evitar  mayores  conflictos  que 
mi  desprendimiento  del  mando. 

**V.  E.  se  acordará  quo  al  poco  tiempo  de  mi  ingreso  á 
la  suprema  magistratura,  se  tocó  la  gran  necesidad  de  poner 
un  dique  á  los  horrores  de  la  guerra  civil,  de  que  es  precur 
«ora  h\  discordia :  que  con  esté  justo  designio  consulté  la  opi 
nion  de  la  Junta  de  Observación  que  existia  en  aquella  épo- 
ca, de  V.  E.  y  de  los  gefes  militares,  sobre  las  medidas  que 
debían  tomarse  con  relación  á  aquellos  negocios:  y  que  por 
voto  casi  universal  de  una  reunión  tan  respetable  se  acordó 
^1  envió  á  Santa  Fé  de  un  ejército  de  observación,  que  al 
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mismo  tiempo  qii«e  diese  en  aquel  lugar  ej-emplo  de  mode 
ración  y  dulzura  contuviese  las  aspiracion-es  que  podrían 
formarse  y  eran  de  recelar  ee  dirigiesen  á  nuestro  ter- 
ritorio. 

**  Ninguna  queja  ha  recibido  el  gobierno  por  la  conduc- 
ta de  su  general  don  Juan  José  Viamont  ya  sea  d-e  part€  del 
pueblo  de  Siinta  Fé,  ó  d-e  los  orientales.  Apesar  de  esto  en 
medio  de  ila  paz,  y  cuando  •estábamos  mas  distant-es  d-e  llegar 
á  las  armas,  nuestras  tropas  debiUtadas  por  los  esfuerzos  que 
se  sacaron  para  engrosar  »el  ejército  del  Perú,  han  sido  inopi- 
nadament<e  atacadas,  sitiadas  y  rendidas. 

''  En  tan  apunaos  momentos  tomé  las  medidas  que  son 
de  mi  del>er,  despachando  con  algunas  fuerzas  al  general 
don  Manuel  Belgrano,  á  quien  di  instrucciones  fundadas  so- 
bre la  concordia  general  y  la  paz  de  los  pueblos,  conforme 
en  todo  al  parecer  de  \v4  junta  de  guerra  que  hioe  convocar 
fá  intento.  Cuando  este  gefe  empezaba  a  tentar  las  vias  de 
la  conciliación  por  medio  del  coronel  Diaz  Velez,  se  han  for- 
mado los  tratados  que  verá  V.  E.  por  los  adjuntos  documentos^ 
en  que  por  ba^e  preliminar  se  pide  mi  separación. 

*' Permítame  V.  E.  le  diga  que  no  encuentro  un  nombre 
adecuado  que  aplicar  á  este  acto,  pues  las  amarguras  con- 
tinuas y  loe  sinsabores  que  he  sufrido  en  la  época  de  mi 
mando  no  me  dejan  llamarlo  \xj\  sacrificio.  Jamás  borré  de 
mi  memoria  que  el  mando  que  se  me  encomendaba  no  era 
un  título  de  propiedad  ni  un  patrimonio,  y  que  solo  debia 
durar  cuanto  permaneciese  la  confianza  pública  que  me  habia 
encamána;do  á  él.  Por  el  contrario,  me  reputaré  muy  feliz 
si  la  desinteresada  cesión  de  mi  elevación  momentáiiea,  que, 
de  antemano,  y  hace  ya  algunos  dias,  he  hecho  ante  la  auto- 
ridad del  Congreso,  puede  contribuir  aJ  beneficio  de  los  pue- 
blos, y  restablecimiento  de  la  paz  interior  por  lai  cual  todos  sus- 
piramos. 

**  Sírvase  pues  V.  E.  recibir  la  abdicación  solemne,  que 
hago  del  nK)do  mas  libre  ante  su  respetable  autoridad,  de  la 
suprema  majistratura  que  he  ejercido;  para  que  V.  E.  pro- 
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ceda  conforu>e  el  Estatuto,  en  tanto  que  el  Augusto  Congreso 
tiene  á  bien  confirmar  este  paso,  ó  nombrar  Ja  persona  que 
debe  administrar  el  poder,  sin  que  pueda  omitir  el  exigir  co- 
mo una  condición  necesaria  de  que  la  medida  sea  garantida 
I)or  la  autoridad  de  V.  E.,  y  que  de  esta  mutación  no  resulte 
la  persecución  de  los  ciudadanos  y  los  odios  injustos  contra 
las  personas  que  han  tenido  mano  en  los  negocios,  y  se  han 
desempeñado  con  buena  intención  y  con  purezai^  aunque 
acaso  con  resultados  pocos  felices,  según  la  comprehension  de 
algunos. 

**D¡os  guarde  á  V.  E.  muchos  años — Buenos  Aires,  abril 
16  de  1816 — Exmo.  señor — Ignacio  Alvarez — Honorable  Jun- 
ta de  Observación  y  Exmo.  Cabildo  de  esta  eapital. 


(< 


Acta  referente  á  4^  nota  anterior.  /' 


**En  Buenos  Aires  á  16  de  abril  del  presente  año  de 
1816,  habiéndose  reunido  en  la  sala  de  gobierno  el  exmo. 
señor  Director  dd  Estado  don  Ignacio  Alvarez,  la  Honorable 
Junta  de  Observación  y  Exmo.  Cabildo,  se  procedió  á  la  lec- 
tura de  una  nota,  que  el  señor  Director  dirije  á  las  referidas 
corporaciones  honorables  haciendo  renuncia  e^ontániea  y 
fiolerane  del  mando  de  las  provincias  á  consecuencia  de  varios 
documentos  que  se  leyeron  relativos  á  las  diferenoiae  con  el 
territorio  Orientad.  En  el  mismo  acto  se  admitió  dicha  renun- 
cia bajo  las  condiciones  siguientes : 

**  1.a  Que  se  dé  inmediatamente  cuenta  al  Soberano 
Congreso  Nacional  para  su  debido  conocimiento,  y  soberana 
resolujcion ;  espresándose  á  su  soberanía  que  solamente  la  ur- 
gencia de  las  circunstancias  y  el  deseo  de  salvar  al  Estado  de 
tantos  conflictos,  habia  podido  decidir  á  lae  honorables  cor- 
poraciones á  admitirla  renuncia  referida  con  sujeción  á  las  de- 
liberaciones de  su  soberanía. 

**  2.a  Que  el  mando  se  reúna  por  la  Honorable  Junta 
de  Observación  con  arreglo  ai  estatuto  provisorio,  y  á  los 
efectos  que  en  el  mismo  se  expresan. 

**  3.a    Que  se  publique  esta  acta  en  bando  solemne  con 
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la  nota  del  exmo.  señor  Director,  insertándose  en  la  gaceta 
mini^eriall. 

**Con   lo   qu-e  se   concluyó   esta  acta   que   firmaron   el 
exmo.  señor  director  qu-e  acaba  de  ser,  la  Honorable  Junta 
de  Observación  y  -el  Exmo.  Ayuntamiento  en  el  dia  y  año 
arriba  espresados — Ignacio  Alvarez — Antonio  José  de  Esca- 
lada— Francisco  Xavier  Rodríguez  d-e  Váda — ^Juan  José 
Cristóbal  de  Anchorena — José  Miguel  Diaz  Vielez — ^Pe- 
dro Fabián  Pérez — Pedro  Isidro  PeWiza — ^IVIanu-el  de  Le- 
zica — Estévan  Romero — ^Zenon  Videla — Mariano  Joaquín 
de  ^laza — José  Gavino  Anchoris — Gregorio  Tagle.  Secre- 
tario de  gobierno — Manuel  Obligado,  Secretario  interi- 
no de  hacienda — Antonio  Luis  Berutí,  Secretario  inte- 
no  de  guerra," 

En  el  mismo  dia  16  procedieron  «el  Ayuntamiento  y 
Junta  de  Observación  al  nombraíná-ento  de  nuevo  director 
que  gobernase  el  Estado  hasta  la  resolución  dei  Soberano 
Congreso  y  recayó  la  -elección  en  la  benemérita  persomi  del 
brigadier  general  don  Antonio  González  Balcarce,  reinando 
el  ma<s  profundo  sosiego  en  toda  la  ciudad.  (1). 

El  ex-director  Alvar ez  se  retiró  á  su  casa,  -en  donde  re- 
cibió dos  testimonios  mas  lisonjeros  d<el  aprecio  y  estimación 
que  le  tributaba  la  parte  sensata  y  mas  distinguida  d-e  la  ca- 
pital; como  sucesivaimpente  lo  hicieron  muchas  personas  in- 
tiluyent-es  de  las  provincias  hermanas^  bi-en  persuadidas  dei 
celo  que  él  habia  dedicado  á  la  causa  sagrada  de  la  patria. 
Ningún  provecho  individual  reportó  de  tan  alto  cargo,  sino  Ja 
pureza  de  su  conciencia  que  contrasta  el  peculato  vergonzo- 
so con  que  se  mancharon  otros.     Ni  la  educación  del  general 

1.  El  brigadier  Balcaree  se  recibió  del  mando  supremo  el  18 
de  abril  y  «1  11  de  juTTo  del  mismo  año  (1816)  se  le  destituía  por  el 
Cabildo  y  Junta  de  Observaciones,  por  falta  de  cumplimiento  á  loa 
artículos  jurados  al  recibirse  del  mando,  -por  «us  inconsecuencias  pa- 
ra con  aquellas  altjís  corporaciones,  por  su  apatía,  inacción  y  ningún 
calor  observados  para  preparar  la  defensa  del  pais,  etc.  subrogán- 
dole lina  coirriíiion  gubernativa,  «fiompueeta  de  don  Francisco  Antoni> 
de  Escalada  y  don  Miguel  de  Irigoyen,  durante  la  ausencia  del  direc- 
tor propietario  Pueyrredon. 
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Alvartiz,  ni  su^  principios  dieron  jamás  cabida  al  menor  aieto 
destituido  de  delicadeza  d-e  su  vida. 

Tranquilo  ya  en  su  casa,  saboreando  las  públicas  demos- 
traciones de  simpatía  de  que  acababa  de  ser  objeto,  el  gene 
rad  Alvarez  fué  amargamente  sorprendido  con  la  lectura  de 
los  documentos  relativos  á  su  separación  del  maiudo  supremo 
interino  de  las  Provincias  Unidas,  que,  con  el  título  de 
** Aditamento  al  Censor  número  34 *^  fueron  publicados  por 
orden  de  la  Honorable  Junta  de  Observación  y  Exmo.  Cabil- 
do, En  eieicto,  poco  noble  fué  la  conducta  de  estas  respetables 
corporacdones.  para  con  el  señor  Alvarez,  después  de  haber 
sido  convenido  en  una  reunión  general  de  aquellas  y  gefes 
militai-es  de  la  capital  (abril  16),  de  que  los  referidos  docu- 
mentos no  se  imprimirian.  No  se  atina  en  verdad  á  com- 
prender cuales  consideraeiones  hubie¿*en  podido  influir  en  el 
ánimo  de  las  primeraíí  autoridades  de  Buenos  Aires,  para 
ordenar  la  publicación  de  unos  documentos  que,  lejos  de 
dañar  la  reputación  y  buen  nombre  del  ex-director  interino 
del  Estado,  á  quien  se  le  imputaba  el  egercer  un  acto  de  des- 
potismo y  arbitrariedad,  cuando  solo  era  el  ejecutor  de  lo 
acordiido  por  la  Junta  de  Observación,  Cabildo,  Tribunal 
áéí  Consulado  y  gefes  militares,  en  conformidad  á  lo  dis- 
puesto en  el  Estatuto  Provisorio  (Sec.  III,  cap.  II,  art.  IV.) 
El  proceder  poco  circunspecto  de  las  referidas  altas  oorpo- 
raciones  del  Estado,  obligó  al  director  interino  á  dirigir  un 
oficio  á  las  corporaciones,  majistrados,  gefes  militares  y  ciu- 
dfldanos  reunidos  de  su  orden  suprema  en  Cabildo  abierto,  en 
el  cual  esponia  los  riesgos  inminentes  en  que  se  haíllaban  "la 
libertad  y  existencia  de  la  patria." 

El  señor  Alvarez  no  dio  ese  paso  sino  después  de  haber 
ítentado  todos  los  medios  que  la  prudencia  aconsejaba*  en 
aquellas  difíciles  circunstancdas.  El  resudtado  de  todos  sus 
conatos  no  correspondió  á  la  eficacia  de  sus  buenos  deseos,  y 
solo  obtuvo  el  convencimiento  de  que  para  reparar  los  ma- 
les que  ailigian  á  la  patria  era  indispensable  la  reforma  del 
Estatuto  Pro^^isorio,  cosa  que  pidió  dirigiendo  una  nota  á  la 
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Junta  de  Observación,  en  qu-e  manifestaba  sus  sentimieutos 
con  la  mayor  franqueza.  Solo  al  silencio  observado  por 
esta  corporación  y  en  vista  del  desorden  y  anarquía  cadu  v«z 
mas  creci-entes,  fué  que  el  director  interino  se  halló  en  la 
forzosa  necesidad  de  raianifestar  al  pueblo,  por  oonductu  de 
sus  representantes  el  verdadero  estado  d-el  pais,  y  pedir  cou 
urgencia  la  adopción  de  un  pronto  remedio.  El  oficio  en 
ique  el  señor  Alvarez  hacia,  -esa  esposicion  y  que  corre  impre 
sso  (8  pájs.  fol.)  es  un  beMísimo  docum«ento  que  honra  alta- 
mente al  digno  magistrado  que  lo  presentara;  estaba  conce- 
bido en  términos  llenos  de  cultura  y  en  estilo  claro  y  franco 
y  sobre  todo  lleno  de  verdad,  cual  correspondía  ail  hombre 
pundonoroso,  sobre  quien  pesa»ba  una  grave  responsabilidad, 
como  primer  mandatario. 

Al  referido  **  Aditamento  al  Censor  número  34,  encar 
gado  por  la  H.  Junta  de  Observación  y  Exmo.  Cabildo",  el 
ex-director  Alvarez  contestó  con  una  *' Breve  esposicion  del 
coronel  mayor  don  Ignacio  Alvarez"  en  hoja  suelta  con  fe- 
cha 22  de  aíbril  de  1816. 

El  redactor  del  Censor,  señor  Valdés,  declara  que  el  dia 
17  á  las  diez  de  la  noche  se  le  encargó  por  las  referidas  cor- 
poraciones á  dar  publicidad  á  esos  documentos  en  ei  men- 
cionado Aditamento  y  se  sincera  diciendo  con  Abimelech :  '*in 
simplieitate  condis  mei.  et  munditia  manuura  mearum  feei 
hoc. ' ' 

IV. 

Posteriormente,  en  el  destierro,  el  general  Alvarez  sa- 
boreó con  dignidad  las  privaciones  que  le  cercaban,  como 
fruto  de  una  probidad  no  bien  apreciada  de  todos  los  hom- 
bres, pero  que  él  siempre  respetó  con  entiLsiasmo. 

Pocos  meses  después  se  le  nombró  Presidente  del  Tribu- 
nril  ^lilitar  {corte  marcia^)  que  entendia  en  el  juzgamiento  d<> 
los  delitos  afectos  al  fuero  de  guerra ;  y  en  seguida,  vocal  de 
la  Comisión  de  Guerra,  especie  de  consejo  para  propoiier 
las  medidas  de  defensa,  arregló  del  ejército  en  sus  diferentes 
ramos  y  que  cerró  sus  trabajos  en  1817  con  la  pubiicacdon 
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de  las  tácticas  para  la  infanteria  y  cal:>aUeria,  que  hoy  sirven 
para  instrucción  de  las  tropas,  en  las  que  se  encuentra  rejis- 
trado  su  nombre,  como  un  timbre  de  honor. 

Koorgrinizado  (1818)  en  una  -escala  mayor  -el  Estado  Ma- 
yor ü^íueral,  fué  colocado  en  la  oíase  de  prim-er  ayudante 
comandante  general,  afecto  ail  ramo  de  infantería,  ocupación 
lílborio^;a  que  ¿1  d-eHenipeñó  hasta  principios  del  año  ,si- 
gui-ente  que  s.i'lió  á  campaña  coniioi  gefe  d'C  estado  mayor  del 
Ejército  de  operaciones  contra  Santa  Fé,  confiado  al  general 
Viamont.  P]n  esa  campaña  ninguna  ventaja  se  reportó,  que 
dando  al  fin  sitiados  en  la  villa  d'cl  Rosario,  después  de  mu- 
elios  combates  parciales  en  esta  guerra  irregular  áe  montonera, 
siempre  funesta  para  Buenos  Aires. 

El  ejército  ausiliar  del  P-crú,  que  se  aprestaba  en  Tucu- 
mam  á  las  órdenes  del  ínclito  y  virtuoso  general  Belgrano, 
fué  llamado  imprudenteni'ente  á  tomar  parte  parte  en  la  gue- 
rra civil,  y  aunqu-e  él  sirvió  jmra  imponer  respeto  á  la  anar- 
quía al  principio,  esta,  kvantando  su  cabeza  con  mayor  vigor 
en  1820,  prei>aró  los  desastres  de  aquel  año  de  funesta  memo- 
rial. 

Comisionado  -el  general  Alvarez  para  entablar  negocia- 
ciones con  el  gobernador  López,  recibió  del  general  Belgrano 
las  instrucciones  que  manifestíUi  las  elevadas  miras  y  pa- 
trióticos sentimientos  de  uno  de  los  nobles  próeeres  de  la 
ándependencia.  Ese  bello  documrento,  como  muchos  otros 
que  el  general  Alvarez  supo  conservar,  se  hallan  en  poder  de 
su  hijo  político,  don  Juilio  Vignal  quien  los  facilitó  en  Paris 
al  señor  d(m  Carlos  Calvo  para  su  interesante  obra.  (1).  Tau 
bello  documento  no  puede  dejar  de  reproducirse,  tanto  para 
inmortalizar  el  nombre  de  su  autor  cuanto  para  honrar  las 
pajinas  relativas  al  digno  personaje  que  nos  ocupa. 

**Mi  deseo,  le  decia  -el  general  Beílgrano,  es  la  conclusión 
de  una  guerra  tan  desastrosa,  para  emplearme  en  acabar 
ron  los  «enemigos  esterdores.     Convengo  en  la  proposición  de 

1.     ^'Anales  Históricos  de  la  revolución  de  la  América  Latina", 
etc.  tom.  5.0  páj^  254. 
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qu6  se  retire  este  ejército  á  San  Nicolás,  y  el  ausiliar  del  Pe- 
rú fu^ra  de  los  líimtes  de  la  jurisdicción  de  Santa  Fé,  coa 
tal  que  ias  fuerzas  de  esta  y  del  Entre  Rios  se  sitúen  en  la  otra 
parte  d-el  Salado,  mientras  se  concluye  el  tratado  deíinitivo. 

'*  Debe  prefijarse  la  época  de  reunión  de  los  diputados 
para  el  l.o  de  mayo,  y  no  menos  los  dias  que  deban  em- 
plearse en  el  tratado,  convención,  ó  como  se  le  quiers^  lla- 
mar, para  que  pueda  comunicarse  á  las  provincias  de  la 
Union,  y  se  oelebre  entre  las  glorias  de  la  América  del  Sul 
el  25  la  de  la  concordia  y  fraternidad  entre  heriiianos  que 
para  siempre  abandonan  sus  riñas  particulares  para  el  bien 
de  la  gran  familia. 

**  Que  debe  celarse  con  el  mayor  anbelo  la  destruut-iou 
de  una  poroion  de  reuniones  que  se  han  destinado  al  robo, 
saqueos  y  demás  vicios,  para  que  los  caminos  estén  francos, 
y  no  menos  las  postas,  á  cuyos  maestrts  debe  atenderse  y 
protejerse,  pues  de  otro  modo  ni  me  será  posible  tener  los 
ausilios  para  destruir  y  vencer  á  los  españoles  que  sujetan  á 
nuestros  hermanos  del  interior,  ni  las  comunicaciones  llega- 
rán con  la  prontitud  que  es  tan  preciosa,  ni  el  comercio  ade- 
mas podrá  gozar,  y  el  Estado  perderá. 

'*Que  si  se  ama  de  verae  la  Union,  y  se  mára  por  la  cau- 
sa, y  estamos  decididos  á  morir  antes  que  perder  nuestra 
libertr^d  é  independencia,  que  hemos  jurado,  de  la  España, 
se  me  debe  ausiliar  para  mis  marchas,  y  no  menos  á  i>erse- 
guir  los  desertores  que  hubiere,  con  destino  á  que  no  se 
pierda  la  fuerza  que  ha  de  ataear  al  enemigo  común. 

**Que  para  que  esté  ^guro  por  ambas  partes  el  armis- 
ticio, y  no  haya  un  motivo  de  guerra  por  el  contacto  de 
hombres  de  ánimos  resentidos,  soy  de  opinión  que  el  desta- 
camento de  Santa  Fé  destinado  al  Arrovo  del  Med'o  í>ermn- 
nezca  en  este  pueblo  como  el  de  las  Provincias  Unidas  en 
San  Nicolás,  y  el  ausiliar  ^el  Perú  fuera  de  la  jurisdicción 
de  dicha  ciudad  de  Santa  Fé.  hajbiendo  franca  comunicación 
entre  los  gefes,  para  que  se  conserve  la  amistad   se  ayuden 
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unos  á  otros,  y  corten  todas  la«  dif erentnas  que  puedan  traer  un 
rompimiento. 

**Que  oeae  todo  acto  hostil  en  el  Entre  Rioe,  y  que  se 
impondrá  al  supremo  gobierno  de  la  necesidad  de  separar 
todo  motivo  de  guerra  civil,  que  solo  nos  trae  la  destrucción 
d«l  país,  debilitándonos  para  oponernos  á  las  insidias  y  guerra 
de  los  españoles  y  portugueses,  ó  cualquiera  otra  nación  que 
la  intentase. 

''Que  convido  á  los  que  quisieran  ayudarme  á  ir  á  com- 
batir los  enemigos  esteriorea  que  nos  amenazan  por  el  Perú, 
apoyados  de  esta  cruel  y  sanguinaria  guerra  que  llorare- 
mos  cuando  se  hayan  abierto  los  ojos,  y  se  vean  los  males  de 
la  descila'C'ion  que  ha  causado. 

**  Que  si  quieren  los  señores  Vulny  y  T'rtul)ey  y  algunos 
otros  militares  ir  en  mi  campaña  contra  los  tiranos  espa- 
ñoles, los  recibiré  á  brazos  abiertos,  sin  dudax  de  que  sus 
esfuerzos  á  que  los  han  conducido  las  teorías,  serán  de  todo 
provecho  dirijidos  á  beneficio  de  la  libertad  de  nuestro  sudo. 

'*En  fin,  ^"éllese  el  principio  de  una  unión  duradera,  y 
hagamos  con  ella  la  gloria  de  la  América  del  Sud,  para  que 
entre  al  rango  de  nación,  y  sea  respetada  por  cuantos  existen 
en  0l  globo;  que  no  nos  acordemos  mas  de  nuestra.«i  diferen- 
cias anteriores  sino  para  soldar  mas  y  mas  la  amistad  y  fra- 
ternidad tan  deseada  y  anivelada  por  los  buenos.  Rosario,  11 
de  Abril  de  1819. 

"MANUEL    BELGRAXO." 

**P.  SI.  A  las  dos  de  la  mañana  he  recibido  comuni- 
caciones del  supremo  gobierno  con  fecha  9  del  corriente,  en 
que  me  autoriza  para  establecer,  concluir  y  sancionar  los 
tratados  de  paz  y  concordia  tan  deseados;  por  consiguiente, 
puede  acelerarse  el  término  de  la  época  de  reunión  de  di- 
putados, teniendo  consideración  á  las  atenciones  de  que  es- 
toy encargado  pana  .salvar  de  las  garras  del  enemigo  común 
á  nuestros  hermanos  del  interior  que  eilaman  por  un  ausilio. 
— Rosario,  12  de  Abril  de  1819,  á  las  5  y  media  de  la  mañana. 

"MANUEL    BELGRANO." 
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Sr.  don  Ignacio  Alvarez,  coronel  mayor,  gefe  de  estado 
mayor  dd  ejército  de  observaoion«es  sobre  Santa-Fé. 

Con  las  precedientes  instrucciones,  el  g>eneral  Alvarez 
consiguió  se  suspendiesen  las  hostilidades  fírmando  un  con- 
tubey  y  don  P-edro  Gómez  el  5  y  ratificado  el  12  de  abril  de 
venio,  en  San  Lorenzo  conjuntamente  con  don  Agustín  Ur- 
181Í),  por  el  general  Belgrano  y  el  gobernador  don  Estanis- 
lao López  (1),  en  el  cuiü  este  of recia  terminar,  de  acuerdo 
con  Artigas,  todas  las  diferencias,  enviando  sus  diputados 
al  congreso  cünstituyente,  reunido  en  la  capital, 

K-et irado  el  ejército,  el  general  Alvarez  quedó  con  una 
división  de  790  hombres,  establ-ecido  en  San  Nicolás  de  los 
Arroyos  y  autorizado  por  el  gobierno  paxa  concluir  con  los 
diputíulos  de  López  y  Artigas  el  tratado  definitivo  de  recon- 
ciliación. Los  meses  pasaban  instando  por  una  parte,  y  pro- 
metiendo por  otra,  lo  que  se  vio  después  que  nó  tenian  in 
tención  de  cumplir.  Al  fin  pidió  y  obtuvo  el  ser  relevado  en 
el  mando  del  cantón  por  el  generad  don  ^lartin  Rodríguez, 
volviendo  Alvarez  al  ejercicio  de  sus  funciones  en  el  Estado 
Mayor  General. 

Con  el  año  de  1820  recomenzaron  las  hostilidades  de  San- 
ta-Fé,  y  con  ella  l<a  disolución  del  Directorio  y  Congreso: 
la  dispersión  de  las  fuerzas  en  Cepeda:  la  desorganización 
del  Ejército  del  Perú  en  la  Cruz  Alta:  el  desencadenamien 
to  de  la  prensa  y  la  alternativa  de  una  serie  de  gobernadores 
puestos  y  quitados  casi  semanalmente  por  el  furor  d«e  los 
partidos  que  se  disputaban  el  mando.  De  ahí,  Inis  persecucio- 
nes, destierros  y  emigraciones,  que  hicieron  m-emorabde  aque- 
lla época.  El  generall  Alvarez  taml>ien  fué  víctima  de  la*  pa- 
siones, por  causas  qu-e  <|uedaron  siempre  ignoradas, 

Conducido  á  la  prisión  de  los  congresales  por  orden  del 
señor  Sarratea,  el  general  Alvarez  fué  puesto  en  libertad  por 
su  sucesor  ed  señor  Ramos  Megía,  á  los  19  dias  de  detención 
arbitraria.  Poco  después,  el  gobernador  en  campaña,  Dor- 

1.     '^Estraordinaria   de   Buenos   Aires''   del   sábado   17   de  abril 
de  1819. 
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regó,  le  llevó  á  su  lado  so  pretesto  de  servirle  de  Secretario 
general.  AJvarez  se  incorporó  á  él  en  Areeo,  en  los  momen- 
tos en  qu>e  la  di\nsion  de  su  mando  hahia  sidd  dispersada  en 
Pitf\on  por  los  SantatVsinos. 

Para  sustraerse  de  su  compañía,  el  general  Alvarez  le 
indujo  á  confiarle  el  mando  de  la  guarnición  de  San  Nicolás 
de  los  Arroyos,  en  donde  i>ermHneL*ió  hasta  que  los  sucesos 
de  Octubre,  enfrenando  ¡la  anarquía,  coloearon  al  general 
Rodríguez  en  el  gobierno  de  la  provincia.  Este  tuvo  da  glo- 
ria de  calmarla.  Alvarez  fué  entonces  llamado  á  la  capital, 

La  administrPiícion  de  este  veterano  de  la  independencia 
forma  una  era  de  recuerdos  los  mas  gratos  para  todo  cora- 
zón porteño.  .  El  supo  há!)ilmente  asociar  á  su  mando  hom- 
bres de  saber,  que  ilustraron  (la  causa  de  los  principios  repu- 
blicrmos,  á  cuyo  frente  figuraba  Rivadavia.  Vióse  entonces 
por  la  primera  vez  desplegar  los  elementos  de  un  gobierno 
verdaderamente  representativo.  La  legislatura  provincial  to- 
mó grande  importancia  por  el  tino  y  madurez  con  que  se 
discutian  los  negocios  mas  graves,  con  asistencia  de  los  mi- 
nistros del  poder  ejecutivo. 

La  primera  Sala  de  representantes  de  Buenos  Aires  se 
componía  de  trece  individuos,  cuatro  por  la  ciudad  y  nueve 
por  el  resto  de  la  provincia ;  y  el  gobierno  quedó  con  la  atri- 
bución de  proponer  las  leyes. 

La  junta  estableció  sus  sesiones  en  los  salones  del  con- 
sulado; y  el  interés  que  tomó  el  público  por*  oir  sus  elocuen- 
tes oradores  hizo  muy  pronto  insuficiente  aquel  lugar.  Con 
este  motivo,  se  ordenó  construir  un  edificio  aparente  en  las 
casas  de  Temporalidades,  á  donde  se  trasladó  la  sala,  ape 
ñas  estuvo  concluido,  para  tener  allí  sils  sesiones  y  ofioinas. 

La  primera  ley  que  propuso  e<l  gobierno  fué  la  inviola- 
hilidad  df  las  personas  y  de  las  propiedades ;  y,  como  no  he- 
ría ningún  interés  indiv¡du«al,  fué  sancionada  sin  el  menor 
obstáculo  y  con  general  aprobación.  No  sucedió  io  mismo  con 
el  segundo  proyecto  sobre  la  ■  ley  de  olvido  de  las  ofensas 
jíoliticas  pa^^adas.  Como  el  descarrio  de  las  pasiones  lo  re- 
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probaba,  su  disuueion  fué  acalorada,  y  su  sanción  se  miró  al 
íin  como  un  triunfo  de  la  política  y  del  saber  d-él  ministro 
qute  la  propuso.  A  consecuencia  de  esta  ley  volvieron  al  pais 
muchos  individuos,  á  los  cuales  tenia  errantes  y  sin  patria  el 
espíritu  de  facción.  Ellos  fueron  -en  lo  sucesivo  los  mas  agra- 
decidos servidores  del  gobierno,  y  algunos  dieron  ai  pais  dias 
die  tanta  gloria,  como  los  hubieran  dado  quizá  de  pesadumbre 
á  sus  perseguidores,  si  el  pariotismo  y  la  razón  del  ministe- 
rio no  hubieran  d-esarmado  los  enconos. 

La  facilidad  con  que  sancionó  el  proyecto  d-e  ley  sobre  la 
tolerancia  religiosa,  dio  á  conocer  el  estado  de  ilustración  y 
verdadera  piedad  d-e  este  gran  pueblo,  y  la  libertad  de  prin- 
cipios de  su  ilustrado  i4ero;  obrando  tambi-en  en  favor  de 
eae  fenómeno,  la  circunstancia  de  que  nadie  vivía  de  las 
rent:is  de  una  inquisición.  No  sucedió  lo  mismo  con  el  pro- 
ytHito  sobre  la  istincioii  de  los  órdenss  monásticos.  En  vano 
aspiraba  todo  el  mundo  rtl  sistema  republicano;  en  vano  se 
le  hacdaí  conocer  la  incompatibilidad  de  aquellas  corporacio- 
nes con  dicho  sistema;  en  vano  se  le  persuadia  del  distinto 
pasto  espiritual  que  recibirian  los  fieles  convirtiéndose  los 
conventos  en  parroquias  y  los  frailes  en  clérigos.  Esta  refor- 
ma hulxiera  sido  i-nverificable,  si  muchos  frailes  ilustrados  no 
se  hubiesen  csclaustrado  voluntno'iamente.  También  se  difiriS 
el  voto  de  las  religiosas  á  una  edad  mas  avanzada,  para  que 
fuesen  mas  dignas  de  su  objeto,  siendo  el  fruto  de  una  ra- 
z(m  mas  madura. 

En  esa  legislatura,  el  gener;|l  Alvarez  tuvo  asiento,  des- 
de 1821.  como  ivpres(»ntante  de  la  sección  de  San  Nicolás, 
San  Pedro  y  Baniidero,  al  mdsnio  tiempo  que  desempeñaba 
las  funciones  de  Inspector  y  Comandante  general  de  armas, 
por  hacer  parte  del  numero  reducido  de  los  oficiales  de  su- 
perior graduación  que  quedaron  afectos  por  la  ley  de  refor 
ma  militar,  al  ejército  permanente.  Mientrps  que  por  la  mis- 
ma ley,  los  gefes  y  oficiales  sobrantes,  reportaron  conforme 
á  los  años  de  sus  servicios,  un  premio,  cuyo  capital  en  nu- 
merario los  puso  en  aptitud  de  aplicado  productivamente- 
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para  vivir  con  toda  iDcl^pendeneia.  Estos  se  colocaron  por 
lo  general  en  las  fílas  de  da  oposdoion  á  la  marcha  progresiva 
dc4  gobierno  en  la  reforma  que  entonces  practicaba,  queján- 
dose de  desaine  cuando  los  mas  notables  de  entre  ellos  asi 
lo  solicitaron  en j penosamente.  El  mismo  general  A»lvarez, 
bien  penetrado  de  las  ventajas  de  alcanzar  el  beneficio  del 
premio  militar,  instó  por  él,  mas  la  autoridad  nunca  quiso 
hacer  lugar;  y  asi  continuó  prestando  sus  servicios.  Esta 
doble  ocupación  »le  absorbia  casi  t<xias  las  horas  del  día  y  d-e 
la  noche,  pues  que  en  el  ramo  militar,  ademas  del  despacho 
ordinario,  la  liquidación  de  la  deuda  para  consolidarla,  era 
una  ocui)acion  sumamente  laboriosa  que  exigia  grainde  con- 
tracción. Por  este  medio,  el  general  Aivarez  habia  ahorcado 
ingentes  sumas  al  tesoro  nacional,  y  por  cuyo  celo  recibió 
del  gobierno  un  acto  de  gracdas  que  debe  existir  entre  sus 
documentos  oficiales,  si-endo  harto  soiLsible  que  el  desorden 
de  las  administraciones  porsteriores  al  año  de  1827,  haya 
inutilizado  tantos  "esfuerzos. 

En  la  (legislatura  provincial,  Aivarez  estuvo  constante- 
mente asociado  á  los  hombres  del  progreso,  fundadores  de 
las  l>ellas  instituciones  que  -el  despotismo  arruinó  después^ 
la  ley  orgánica  de  la  milicia  que  aun  rige,  según  creemos,  es 
escluf?ávamente  un  proyecto  redactado  por  el  generail  Aiva- 
rez la  comisión  militar. 

V. 

Asi  continuó  hasta  fines  de  1824,  en  que  fué  nombrado 
Minstro  Plenipotenciario  cerca  de  la  República  del  Perú, 
para  dfmde  emprendió  el  viage  en  diciembre  por  la  via  de 
Mendoza  y  Chile,  llevando  -en  su  compaña  a  ail  mayor  de  sus 
hijos  don  Ignacio.  Al  atravesar  la  famosa.  Cordillera  de  los 
Ande<s,  tuvo  la  noticia  de  la  espléndida  victoria  de  Ayacueho 
ganada  por  las  tropas  de  Colombia  y  ausiliares  peruanos  y 
argentinos,  que  puso  fin  á  la  porfiada  guerra  de  la  indepen- 
dencia americana. 

Embarcado  en  Valparaíso,  después  de     haber     recilvido 
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muchas  ateneion'es  del  President-e,  general  Fredre.  arribo  al 
Puerto  de  Chorrillos,  por  mantenerse  todavía  los  castillos 
díd  Callao  en  pod-er  de  los  españoles.  Del  ref-erido  puerto 
se  trasladó  á  la  capital  de  Lima,  de  donde  poeos  dias  antes 
habia  partido  el  Libertador  Boilivar  para  el  Alto  Perú;  eir 
cunstanoia  que  privó  al  general  Alvarez  de  conocer  perso 
nalmente  á  este  grande  hombre. 

Recibido  en  su  carácter  diplomático  con  todas  las  forma- 
lidades! de  la  etiqu-eta;  el  discurso  de  felicitación  que  el  Mi- 
nistro Plenipotenciario,  general  Alvarez  dirigió  al  conseja 
de  gobiirno,  en  nombre  de  da  República  Argentina  para  es- 
trechar los  vínculos  de  amistad  entre  ambos  Estados,  y  la 
contestación  que  se  le  dio  (piezas  que  corren  impresas)  mar- 
can la  fisonomía  y  la  cultura  de  ambos  países  en  sus  ideas  po 
líticas.  El  acto  del  eongreso  que  dejó  á  las  provincias  del 
Alto  Perú  en  libertad  de  constituirse  en  nación  soberana  é 
independiente  Oíoy  Bolivia)  y  el  estado  de  tutela  en  que  se 
encontraba  impedian  estrechar  los  vínculos  sociales.  Esta  ra- 
zón impulsó  al  gobierno  urgeatino  á  disponer  el  cese  de  la  le- 
gación, acreditando  al  generad  Alvarez  en  la  misma  capacidad 
oficial  ante  la  República  de  Chile,  con  la  que  importaba  ligar- 
se en  los  momentos  en  que  estaba  declarada  la  guerra  con  el 
emperador  del  Brasil,  para  que  desailojase  el  territorio  de  la 
Banda  Oriental ;  guerra  que,  aunque  dio  por  resultado  la  erec- 
ción en  ella  de  una  República  independiente,  causó  la  desor- 
ganización de  la  argentina,  y  todos  los  males  y  calamidades 
que  la  afligieron  después. 

La  residencia  del  Plenipotenciario  Alvarez  en  la  capi 
tal  del  Perú  solo  fué  de  once  meses,  despidiéndose  para  Val 
paraiso  en  abril  de  1826^  después  de  la  acogida  mas  cordial, 
tanto  por  parte  de  las  autoridades  como  del  vecindario  y  ar- 
gentinos adlí  establecidos,  que  le  dirigieron  una  carta  gratu- 
latoria. Su  nacimiento  accidental  en  él  Perú  y  los  antece- 
dentes de  sru  consagración  á  la  causa  triunfante  sirvieron  pa- 
ra recomendar  su  persona;  así  fué  q'  muchas  gentes  influyen- 
tes en  la  administración  le  ofrecieron  ventajas  positivas,  con 
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tal  de  dr  á  -establecerse  allí,  una  vez  concluida  su  misión  di- 
plomática. Reputándose  empero  por  tantos  titudos  ciudadano 
argentino,  el  general  Alvarez  renunció  á  esas  ventajas.  Tam- 
bi-en  el  colegio  de  abogados  le  favoreció  con  -el  diploma  que. 
•en    calidad    de    honorario,  le  asociaba    á    su  corporación. 

Desembarcado  en  Valparaiso  y  trasladado  á  «la  capital  de 
Santiago,  entró  desde  luego  al  egercicio  de  sus  funciones,  y 
afianzando  las  relaciones  d<e  ambos  Estados,  tuvo  encargo  d^ 
su  gobierno  para  apoyar  con  la  representación  pública  que 
investia  la  comisión  conferida  al  coronel  don  Ventura  Vaz- 
qu-ez,  para  comprar  y  «equipar  los  buques  de  guerra  que  el  esta- 
do de  paz  en  el  Pacífico  hacían  innecesarios  á  Chil«e.  Así  se 
verificó,  después  de  muchos  inconvenientes,  siendo  lamenta- 
ble que  d«e  una  fragata  de  44  y  dof|  corbetas,  apenas  la  mas 
pequeña  de  -estas  llegase  al  Rio  de  la  Plata,  por  haber  la  otra 
arribado  con  grandes  averias,  que  fué  forzoso  d»esmantelar  en 
Valparaiso,  sin  que  nunca  se  supiese  el  modo  funesto  como 
la  hermosa  fragata  originariamente  española  Maria  Isabel  se 
perdiera  ó  incendiara.  El  arribo  de  esta  escuadra  con  felici- 
dad habría  producido  bajo  el  mando  del  bravo  almirante 
lirown  los  mas  ventajosos  resultados  en  la  guerra  con  los  bra- 
sileros, y<íambiado  quizá  la  suerte  que  cupo  á  su  patria.  Con- 
forme ¿  las  instrucciones  de  la  presidencia  que  desempeñaba 
el  señor  Rivadavia,  estando  para  ello  debidamente  autorizado 
concluyó  con  el  ministro  de  Relaciones  Esteriores,  el  señor 
(landarillas,  un  tratado  de  amistad  y  comercio  entre  ambas 
Repúblicas,  que  nunca  llegó  á  ser  ratificado  por  la  posterior 
disolución  del  congreso  general. 

Llenado  este  objeto,  cerró  la  Legación,  en  consecuencia 
del  mandato  que  tenia,  y  se  puso  en  viaje  de  regreso  en  febre- 
ro de  1827,  trayendo  los  mas  gratos  recuerdos  de  las  pruebas 
de  estimación  que  le  dispensó  el  gobierno  y  pueblo  de  Chile. 
Restituido  á  Buenos  Adres,  después  de  28  meses  de  ausencM, 
tuvo  la  satisfacción  de  obtener  oficialmente  la  aprobación  de 
BU  conducta  en  ambas  legaciones,  dándole  gracias  por  el  oelo 
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é  intelijeneia  que  había  desplegado  en  el  desempeño  de  tan 
altas  confíanzas. 

VI. 

Ai  poco  tiempo  de  su  llegada,  los  Dfegocios  públicos  t<>- 
marón  un  carácter  alarmante.  El  partido  conspirador,  ri;- 
doblando  sus  esfuerzos,  había  puesto  fu-era  de  la  dependen- 
cia del  presidente  de  la  república  la  mayor  parte  de  1í<s  pro- 
vincias de  la  Union,  capitaneado  por  el  general  Qniroga,  lUis- 
toH,  Rosas  y  otros.  No  putüendo  marchar  la  adniinisíracii»Q 
ilustrada  del  señor  Rivadavia,  resignó  este  el  pod«r  suj^reino 
en  <el  congreso  que,  seguidamente  se  declaró  disuelto.  v<lvien- 
do  al  aislamiento  provincial.  Apercibido  el  general  .Vlvarez 
dei  cambio  radical  que  iba  á  operarse  y  del  eariict»?r  lic  los 
hombres  que  debían  figurar  en  la  nueva  escena  política,  se 
apresuró  á  obtener  su  retiro  del  servicio  militar,  y  en  conse- 
cuencia se  le  liquidó  y  entregó  en  fondos  públicos  del  ti  0|0  el 
capital  de  treinta  y  un  mil  y  pico  de  ix*sos,  que  por  su  empleo 
d-e  coronel  mayor  le  pertenecian,  conforme  a  la  ley  de  reforma 
y  premio.  El  eambio  de  estos  fondos  en  moneda  corriente 
corria  al  6  0|0.  y  para  conv-ertir  estos  billetes  en  metálico  S3 
perdía  -el  50  0|0,  resultando  de  esto  que  vino  á  reportar  sOTa- 
mente  poco  mas  de  8000  pesos  efectivos,  cuando  los  de  igual 
graduación  y  tiempo  cambiaron  la  misma  suma  por  25  á  26  OJO 
pesos  metálicos,  en  razón  de  que,  en  aquella  época  (1822  y 
1828),  los  referidos  fondos  se  •estimaban  del  80  al  85  0|0,  va- 
lor real  monetario,  por  correr  las  notas  del  Banco  á  la  par  cou 
•las  especies  metáili<!a8. 

La  guerra  con  el  Brasil  había  alterado  el  crédito  de  este 
establecimiento,  que  no  podia  llenar  sus  compromisos  en  efec- 
tivo. 

Por  consecuencia  de  tales  alteraciones,  fué  nombrado 
gobernador  de  Buenos  Aires  el  coronel  don  Manuel  Dorrego, 
por  el  voto  de  una  legislatura  considerada  facciosa.  Era  im- 
posible que  á  tal  elección  se  subordinase  la  mayoría  de  los 
hombres  que  tanto  habían  contribuido  á  fundar  las  institu- 
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ciones  que  dieron  tan  justa  celebridad  á  la  provincia.  Fir- 
mase en  fin  la  paz  con  el  Brasil  en  el  año  siguiente  (1828)  y 
ias  tropas  volvieron  á  la  capital.  Bajo  su  amparo  se  operó  la 
revolución  del  l.o  d-e  diciembre,  tan  fecunda  en  resultados 
dolorosos.  El  general  don  Juan  Lavalle,  que  la  habia  enca- 
bezado, asumió  el  mando  por  la  autorización  cK^  la  asamblea 
de  notables.  Teniendo  qu«e  proveer  urgentemente  á  la  se- 
guridad y  defensa,  el  generad  Alvarez  fué  nombrado  Inspec- 
tor y  ComandantiC  General  de  Armas,  empleo  que  aceptó  tem- 
poralmente, después  d-e  convenir  qu-e  se  le  exonerarla,  tan  lue- 
go como  cesase  la  premura  de  las  circunstancias,  y  que  re- 
nunció asi  que  el  general  don  José  Maria  Paz,  dejando  el  mi- 
nisterio de  la  guerra,  se  encaminó  á  Córdoba  con  una  división 
del  ejército  nacional.  Complicándose  de  dia  en  dia  los  aeon- 
tecimi'entos  militares,  hasta  fcener  que  poner  en  defensa  la  mis- 
ma capital,  se  confió  al  general  Alvarez  el  mando  en  gefe  del 
acantonamiento  del  Retiro,  que  sirvió,  hasta  que.  por  la  céle- 
bre convención  del  24  de  junio,  (1829)  se  desarmó  el  vecinda- 
rio. 

No  es  nuestro  ánimo  describir  los  sucesos  ocurridos  en 
aquellaj  época,  sino  puramente  apuntar  aquellos  que  se  rela- 
cionan con  la  persona  que  nos  ocupa,  y  por  consecuencia  los 
pasamos  rápidamente  en  revista.  Preciso  es  decir,  sin  em- 
bargo, que  aquí  empieza  la  triste  celebridad  de  don  Juan 
Manuel  Rosas,  de  este  hombre  funesto  que  tantas  y  tantas  ca- 
lamidades hizo  pesar  por  veinte  años  sobre  el  pais  que  le  vio 
nacer.  Desembarazado  de  su  competidor  el  coronel  Dorrego. 
prisionero  y  fusilado  en  Navarro,  y  apoyándose  en  el  gober 
nador  López,  de  Santa  Fé.  dogn)  insurreccionar  la  campaña 
de  Buenos  Aires  y  ponerla  en  armas  contra  el  ejército  de  lí- 
nea y  la  capital.  Por  término  de  aquellos  alborotos  se  con- 
cluyó la  convención  referida,  y  la  posterior  del  mes  de  a^^os- 
to.  Ambas,  echando  un  vdlo  sobre  lo  pasado,  garantían  la 
seguridad  do  las  personas  en  sus  empleos  y  propiedades;  y  en 
tal  concepto,  se  instaló  un  gobierno  de  transacion,  presuíido 
por  el  general  Viamonte.     Para  ver,  dosdt^  la  distancia,  conso- 
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lidarse  el  nuevo  orden  de  cosas,  el  general  Alvarez  se  embarcó 
para  Soriano,  ^n  -el  Estado  Oriental,  el  19  de  noviembre  de 
1829,  -en  compañia  de  los  generales  Martin  Rodríguez  y  Cruz. 
Bien  pronto  se  conocieron  las  artimañas  de  Rosas  y  el  espi- 
ritu  de  persecución  que  le  animaba.  Ejerciendo  un  poder 
dictatorial,  desde  sus  posesiones  de  campo,  violó  todos  sus  com- 
promisos y  ddó  la  i^eñal  de  la  mas  furiosa  persecución  que  lle- 
nó lias  cárceles  de  los  llamados  unitarios  que,  deportados  uno^ 
y  fugados  otros,  formaron  una  masa  muy  considerable  en  el 
territorio  de  la  Banda  Oriental.  Desde  este,  se  emprendió» 
bajo  la  conducta  del  general  Lavalle  el  apoderarse  del  Entre 
Ríos,  para  ponerse  en  contacto  con  las  tropas  del  general  Paz^ 
vencedor  de  Quiroga  en  la  Tablada  y  Oncativo^  en  Córdoba- 
Mas,  cuando  se  supo  que  el  llamado  ejército  nacional  habia 
sucumbido,  toclis  las  esperanzas  se  disiparon,  y  los  emigrados 
solo  se  ocuparon  de  buscar  los  medios  de  existir  en  la  tierra 
estrangera,  cintes  que  doblar  la  cerviz  al  tirano  del  suelo  na- 
tal. 

VIL 

Precisado  á  renunciar  al  pais  de  todas  sus  afecciones^ 
por  consecuencia  del  principio  anti-social  que  condenaba  en 
él  á  existir  como  siervos  los  que  no  adoptaban  la  doctrina  do- 
minante, el  señor  Alvaorez  juzgó  ya  oportuno  el  cambiar  su  ser 
político,  reuniendo  á  su  lado  toda  la  familia.  Felizmente,  la 
Providencia  vino  entonces  en  aiLsdlio  de  Qa  inocencia  perse- 
guida. Su  buen  amigo  y  compadre,  el  general  don  Guiller- 
mo Brown,  compadecido  de  la  situación  á  que  la  fortuna  redu 
eiai  á  esa  benemérota  familia,  por  un  acto  de  generosidad  sin 
ejemplo,  ofreció  a  la  esposa  del  general  Alvarez  los  campos  y 
posesiones  de  que  era  dueño  en  la  Colonia  y  sus  inmediaciones. 
Aceptada  esta  sincera  donación  de  un  modo  auténtico  por  el 
término  de  diez  años,  previos  los  arreglos  necesarios,  y  des 
haciéndose  antes  de  todos  los  muebles  que  formaban  el  ajuar 
de  la  enfia,  como  incompetentes  al  nuevo  método  de  vida  en 
que  «iba  á  entrar,  el  general  Alvarez  tuvo  el  placer  (setíem- 
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bre  8  dtí  1831)  de  ver  á  su  familia  reunida  á  su  lado,  después 
de  tres  años,  casi  que  no  la  veia.  Antes  de  eiubarcarso^  esta 
«n  Buenos  Aires,  el  general  Guido  tuvo  la  generosidad  de  pe- 
dir á  la  esposa  d<el  personage  que  nos  ocupa  dejase  á  su  cuida- 
do alguno  d*e  sus  hijos  menores,  prometiendo  cuidar  de  su  edu- 
caxnon  á  la  par  de  los  suyos;  mas,  esta  nobde  dama,  agrade- 
ciendo tan  comedido  ofrecimiento,  lo  rehusó,  fundada  en  que, 
si  la  dure29a  dql  destino  la  forzaba  a  cambiar  de  rol  social,  to 
dos  sus  hijos  debian  por  igual  participar  áe  la  común  desven- 
tura. 

Instalados,  pues,  en  la  casa  que  el  gohderno  de  la  R^epú- 
bUiea  Oriental  del  Uruguay  pagaba  al  dicho  general  Brown, 
en  compensación  de  Im  que  le  destmj'eron  en  la  guerra  los  bra- 
sileros, el  general  Alvarez  se  contrajo  á  negociar  la  permuta 
de  una  pequeña  finca  que  poseía  en  Buenos  Aires,  como  úni- 
ca propiedad,  por  ganado  vacuno,  para  fundar  el  reducido 
establecimiento  de  cíWipo  que  confió  al  cuidado  de  su  hijo  ma- 
yor. Asi  continuó  por  dos  años,  ha^^ta  que  un  incidente  ines 
porado  hizo  empeorar  su  posición.  La  administración  retiró 
el  buen  factor  de  la  familia  Alvarez  el  alquiler  de  la  casa  que 
refluía  en  provecho  de  ella,  asi  fué  que,  sobreponiéndose  á 
toda  otra  consideración,  se  vio  forzado  á  trasladarse  al  hogar 
pagizo,  en  donde  se  albergó  con  su  familia. 

En  esta  nueva  morada  soportó  todas  las  penurias  que 
impone  la  falta  de  recursos  y  la  oarenoia  del  trato  con  gentes 
civilizadas. 

«En  su  largo  aislamiento,  toda  su  familia  se  ocupó  con 
constancia  en  las  necesidades  domésticas  mas  humildes,  ha- 
ciendo por  este  medio  menos  pesado  el  tiempo  y  el  ostracismo. 
Sus  hijos  desempeñaban  las  funciones  materiales  de  peones 
asalariados,  tanto  en  los  trabajos  de  campo  como  en  las  labo- 
res agrestes,  y  en  continuas  reparaciones  de  las  habitaciones ; 
faenas  todas  que  ellos  ejecutaban  con  gusto  y  alegría.  La 
esperanza — este  último  consuelo  del  corazón  humano — ^fué 
aJguna  vez  á  despertar  el  letargo  de  su  azarosa  situación.  Sín- 
tomas y  movimientos  de  descontento  en  el  país  que  tanto  tma- 
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ba  -el  general  Alvarez,  le  háeieron  concebir  mas  de  una  oca- 
sión qu<e  su  estado  violento  de  humillación  tendría  término, 
mas,  bien  pronto,  todas  las  ilusiones  desaparecieron,  viendo 
aifirmarse  el  coloso  que  lo  d-espotizaba. 

Dueño  absoluto  por  el  terror  y  la  venalidad  d-e  hombres 
indignos  y  corrompidos,  Rosas,  se  hizo  nombrar,  en  1835,  go- 
bernador por  cinco  años,  confiriéndosele  la  suma  de  todos  ioa 
poderes  públicos,  que  le  constituan  en  una  dictadura  per- 
manente, superior  y  mas  temible  á  cuantas  «existieron  en  la 
antigüedo^l.  Desde  entonces,  sus  actos  de  maldad  no  tuvie- 
ron cuenta.  Por  todas  partes,  «ei  eco  de  sus  proscripciones 
sembró  el  estrangero  de  argentinos  desgraciados,  y  aun  en  ei 
mismo  suelo  del  asilo  sagrado  en  donde  entonces  se  hallaba 
Alvarez,  ejerció  Rosas  su  maléfico  influjo. 

VIII. 

Un  acontecimiento  de  la  mayor  importancia,  por  sus  con- 
secuencias, á  mediados  de  1836,  llegó  á  complicar  la  situación 
de  Jos  emigrados  argentinos  en  el  Estado'  Oriental.  El  Ge- 
neral Fructuoso  Rivera,  «alzando  el  estandarte  de  la  rebelión 
contra  la  administración  despótica  de  su  sucesor  en  la  presi- 
dencia, el  general  Oribe,  asoció  al  general  Lavalle.  que  con 
15  ó  20  gefes  y  oficiales  argentinos,  le  aicompañó  en  su  prime- 
ra campaña,  y  que  por  la  traición  de  uno  de  sus  primeros  ge- 
fes  (Raña)  se  vio  forzado  á  refugiarse  con  sus  partidarios  al 
territorio  limítrofe  del  Brasil.  Rosas  en  asecho  siempre  con- 
tra sus  enemigos,  ligándose  con  Oribe  para  Siostenerse  mutua- 
mente en  el  mando,  indujo  á  este  á  deportar  á  los  principales 
hom])res  de  la  emigración  que.  en  verdad,  ninguna  parte  tu- 
vieron en  r^iuel  movimiento,  puramente  local,  y  viodentando 
traidoramente  las  leyes  sagradas  de  asilo,  se  constituyó  en  ver 
dugo  de  un  poder  estraño,  vendiendo  asi  la  dignidarf  é  inde- 
peudenoia  de  su  país. 

Cada  una  de  las  víctimas  sacrificad'^í?  al  rencor  de  Rosas 
tenia  muchos  títulos  á  la  gratitud  de  sus  compatriotas,  por 
su-;  luces  y  su  mas  acendrado  patriotismo.     Las  glorias  adqui- 
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ridas  en  Saoi  Lorenzo,  Sadta,  Tucuman,  Chaeabuco,  Maipú, 
Lima,  Junin,  A^-aeucho,  Ituzaingo,  eran  erim^n-es  entonóos  y 
castigado  con  la  cabeza,  la  deportación  ó  el  d-esprecio.  Nada 
valia  el  haber  sido  gobernador,  supremo  director,  presidente 
de  la  República,  Ministro,  g-enerad  en  gefe  de  -ejércitos  victo- 
riosos; todo  esto  era  un  título  mas  para  mereoer  la  muert-e, 
la  cárcel,  el  pontón  ó  el  ostracismo  qu-e  era  el  menor  d-e  los 
maks.  El  general  Alvarez,  en  su  oscuro  retiro,  cercado  de 
mil  y  mil  privaciones,  contraído  escilusivamente  a  su  familia, 
fué  inesperadiimente  asaltado  el  16  de  setiembre,  por  un  ofi- 
cial d-e  Orií>e  (don  Gregorio  Dañabeitea)  que  con  fuerza  ar- 
mada, le  arrancó  de  su  seno,  dejándola  sumida  en  el  mayor  des- 
consuelo, habiéndose  antes  apoderado  de  todos  sus  papeles  del 
modo  mas  arbitrario  y  hecho  un  registro  tan  riguroso  como 
indigno. 

Reunido  en  la  Colonia  á  los  Señores  Don  Salvador  ^I.  del 
Carril  y  Don  Luis  J.  de  la  Peña,  que,  en  da  Villa  de  Mercedes 
habían  sufrido  iguales  tratamientos,  se  les  condujo  escol- 
tados por  tierra  á  Montevideo,  en  donde  la  noche  de  su  llega- 
da fueron  encícrrados,  por  orden  espresa  de  Oribe,  en  la  cárcel 
pública,  como  criminales  famosos.  El  generad  Alvarez,  que 
21  años  antes  habia  ocupado  la  silla  gubernativa  en  la  misma 
ciudad,  debia  contemplar,  aíl  verse  en  aquella  cárcel  el  tamaño 
de  las  vicisitudes  humanas!  A  los  amistosos  oficios  de  don 
José  Miguel  Neves  que,  por  un  oariño  sin  igual  los  acompañ'^ 
en  su  viage  molesto,  debieron,  en  el  día  siguiente,  el  ser  pues- 
tos en  libertad,  bajo  su  especial  garantia,  intimándoseles  que 
en  el  ph^zo  de  quince  diafi  saliesen  de  cabos  á  fuera  del  Rio  de 
4a  Plata.  Xi  los  mas  esquiísitos  empeños,  ni  las  garantías  ofre- 
cidas, pudieron  ablandar  el  rigor  de  la  autoridad  que  proce 
dia  sin  duda  como  delegado  servil  del  opresor  de  Buenos  Ai- 
res. Resignado  á  tamaña  injusticia,  el  general  Alvarez  se 
ocupó  en  arreglar  sus  asuntos  de  familia,  proporcionarse  algún 
dinero  para  soportar  este  nuevo  golpe,  eligiendo  el  Rio  Janei- 
ro para  lugar  de  su  doble  ostracismo,  contando  con  hallar,  en 
6US  amtdguas  relaciones,  el  modo  mas  económico  de  existir  y 
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que  la  esperiencia  l«e  demostró  cuan  falible  habia  sido  su  cál- 
culo. Como  un  tributo  de  gratitud,  debemos  mencionar  aquí 
qu«e  su  cuñado  don  Francisco  Chas  y  BeQgrano  le  abrió  del 
modo  mas  general  un  crédito  ilimitado,  que  le  ponia  á  cubier- 
to de  la  indijencia. 

IX. 

Allí,  encontró  varios  compatriotas  que  le  precedieron  en 
la  común  proscripción,  y  se  acomodó  para  vivir  con  su  amigo 
don  Braulio  Costa  «en  una  posada.  En  aquellla  corte  que  por 
su  posición  geográfica  y  su  hermoso  puerto  es  la  concurrencia 
del  comercio  de  todas  las  nacjonos.  el  general  Alvarez  ol)tuvo 
muchas  atencion-es  en  el  trato  de  la  alta  sociedad  que.  él  pro- 
curaba evitar  por  el  abatimáento  en  que  se  encontraba,  su  es- 
píritu, atormentado  con  lia  idea  del  desmnparo  de  familia  y 
de  los  gastos  que  estaba  forzado  á  hacer  para  sostener  una 
regular,  decencia.  Además,  la  condición  de  desterrado  impone 
al  hombre  de  honor  una  mancha  de  humillación  ante  el  estran- 
gero,  porque  teme  de  que  este  confunda  el  verdadero  origen  de 
la  desgrascda  que  le  aleja  de  su  patria.  Esta  sola  reflecoion 
amargó  su  existencia  y  se  entregó  a  la  melancolía  «mas  bien  que 
á  la  esperanza. 

Como  allí  so  saina  que  el  general  Rivera  mantenía  arma- 
da una  fuerte  división  de  las  tropr^s  que  le  acompañaron  al 
continente,  y  que  á  favor  de  su  grande  reputación,  se  disponía 
á  emprender  una  nueva  campaña  contra  su  «adversario  Oribe ; 
favorecido,  tanto  por  el  partido  imperial  como  por  el  republi- 
cano, por  lai  grande  habilidad  con  que  supo  manejarse  entre 
amibos  contendores,  los  deportados  confiaban  en  ver  pronto 
el  término  de  sus  sufrimientos.  Así  fué  que  recibieron  con 
alborozo  el  triunfo  reportado  en  Yucutujá,  en  setiembre  de 
1837;  y  el  general  Alvarez  que,  estando  enfermo,  por  una  par- 
to, y  por  la  otra,  dosoando  disminuir  sus  indosponsables  gastos. 
TH^wlvió  trasladarse  á  Sfvita  Cíitalina,  en  cuya  capital  (Nossa- 
Senhora  do  Desterro)  residían  otros  compatriotas  que  arras- 
traban iguall  fortuna,  esperando  el  def^enlace  de  los  sucesos  en 
la  Banda  Oriental. 
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Reunido  á  «ellos  en  los  prim-eros  meses  de  1838,  vivian 
€n  la  mas  cordial  comunidad,  aunqu<e  no  exentos  diel  tedio 
que  -engendra  el  ocio  y  la  imaginación,  fija  siempre  en  un  ob- 
jeto eselusivo — el  término  de  la  vioilencia — Mi«entras  se  dis- 
putaba el  triunfo  -entre  Rivera  y  Oribe,  cuyas  noticias  agen- 
ciaban Alvarez  y  sus  compañeros  d^l  modo  mas  solícito,  la 
Frjuicia  de  un  modo  providencial  vino  á  apoyar  la  causa  d-e 
la  libertad.  El  despotismo  die  Rosas,  haciéndose  estensivo 
también  á  dos  estrangeros  domiciliados  en  Buenos  Aires 
causí)  reclamaíMones  y  la  mas  seria  d-esavenencia  con  los 
agentes  consulares,  ck»  que  result/)  quedar  establecido  el 
blíKjueo  de  todo  el  litíiral  d-o  la  Bí^pública  Argentina,  á  fines 
de  iiiarzo  dcíl  mismo  año,  por  las  fuerzas  marítimas  del  Rey 
dv  lo-:  fran(*(»^c»s,  que  fiivron  c(>nsi(leral)leím»nte  aunientadHS, 
obrando  después  (183ÍM  de  4*onsuno  «en  la  guerra  contra  Ro- 
sas. Estn  (irnu¡(¡-b()  grandcí  aconíecimieuto  no  tuvo  la  me- 
nor combinación  previa :  fué  un  hecho  puramente  aislado, 
que  dc^spues  reunió  sus  -esfuerzos  para  destruir  al  dictador 
argentino.  Al  fin  la  esfplénidida  victoria  del  Palmar  de  San- 
ta Ana,  en  (i'ue  tuvo  una  parte  muy  distinguida  el  g«eneral 
L/avalle,  decidiendo  la  c-aida  do  la  administración  de  Oribe, 
a])rió  á  los  dejx)rtad<)s  .argi'ntinos  las  puertas  de  su  primer 
asilo. 

Todos  volaron  á  él,  siendo  el  general  Alvear  uno  de  los 
priiii'i'i'os  <iue  saludaron  al  vencedor  Rivera  en  Montevideo, 
antes  de  fi»iitM''er  el  año.  reeibii'ndo  sus  personales  distincio- 
nes. Orilx*  y  sus  parciales  pasaron  á  Butanos  Aires  a  buscar 
la  protección  de  Rosas. 

Abriendo  una  'mardha  noble  y  grande  en  su  administra- 
ción proviíSüria,  el  general  Rivera  se  atrajo  la  admiración 
de  todos  por  la  tolerauí  ia  con  que  «trató  á  sus  mas  encar 
nizados  enemigos  y  por  la  libertad  ilimitada  que  acordó  á 
la  pre-nsa  y  a'l  pensamiento.  Rw'UC-lto  á  echar  abajo  al  dic- 
tador argentino,  cuyo  poder  despótico  ¡era  incompatible  con 
e»!  orden  constilTucional  de  la  Repii'bli<»a  Oriental  del  Uruguay, 
y  en   previsión  del   apoyo   que   dispensaba  á   los  trásfugas 
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de  •ella,  Rivera  liizo  reunir  las  perisonas  mas  notables  d«e  la 
emigración  argentina,  para  pedirles  la  cooperación  de  todoa 
los  residientes  en  el  territorio  oriental,  cuya  disposición  para 
destruir  la  tirania  de  su  patria,  no  podda,  en  manera  alguna 
ser  dudosa.  Asegurado  de  ella,  su  declaración  de  guerra  y 
todas  sus  disposiciones  p-ara  ha>oerla  efectiva,  proraetian  e: 
mas  pronto  y  feliz  desenlace,  con  la  asistencia  de  la  escuadrí 
bloqueadora.  Con  la  mas  decidida  voluntad,  el  generrtl  Al- 
varez  se  ofreció  personalmente  á  acompañarle  en  la  cruzada, 
«reconociendo  el  deber  de  llenar  con  esta  campaña  su  larga 
y  penosa  carrera.  Aceptada  su  oferta  con  demostraciones 
de  un  verdadero  interés,  quedó  convenido  en  que  el  general 
Rivera  le  llaraíaria  á  su  lado,  luego  que  estuviese  campado  el 
ejército  en  la  margen  del  Uruguay,  retirándose  Alvarez  entre 
tanto  á  descansar  en  el  seno  de  su  familia,  que  le  aguardaba 
ansiosa  después  de  28  meses  de  una  ausencia  tan  dolorosa. 

X. 
Embarcado  en  la  capital  con  su  hijo  don  Ignacio  que 
habia  ido  á  recibirle,  tuvieron  un  viaje  molesto  de  cinco 
dias,  estando  ambos  é  punto  de  perecer  en  la  última  noche, 
fondeados  al  frente  de  la  Colonia,  por  un  rayo  ó  centella 
que  cayó  en  medio  de  los  pasageros,  despedazando  el  palo  di 
popa,  y  faltando  muy  poco  para  que  los  cadáveres  del  padre 
y  del  hijo  fuesen  sepultados,  sin  alcanzar  el  suspirado  hogar- 
En  el  siguiente  dia  (enero  8  de  1839),  entre  lágrimas  y  sollo- 
zos tuvo  el  placer  de  abrazar  á  su  familia  con  eseepcion  de 
una  hiia  (Rosita)  que  estaba  ya  en  Buenos  Aires  con  su  espo- 
so. Allí,  en  miedio  de  tantos  objetos  amados  y  resuelto  á 
no  separarse  de  ellos  un  instante,  sino  con  un  motivo  de  ver 
dadero  interés  nacional,  el  general  Alvarez  vio  hasta  donda 
su  familia  ha'bia  agotado  el  cáliz  de  la  amargura.  Falta  de 
ropa,  de  calzado,  y  reducida  casi  siempre  al  únioo  alimento 
de  carne  sin  otro  condimento,  muchas  veces  privada  de  pan, 
y  algunas  hasta  de  azúcar  y  otros  artículos  casi  de  primerj» 
necesidad,  la  resignación  de  todos,  fortalecida  por  el  ejem- 
plo de  su  dignísima  esposa,  escedió  los  límites  de  la  confo* 
midad. 
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Cuando  los  recursos  eon  que  cantaba  el  general  Rivera, 
«l'e\'iaKlo  ya  á  la  presid-encia  d'C  la  República  (á  ni>ediados  de 
1839),  después  de  su  tratado  con  la  provincia  de  Corrientes, 
sustraidia  de  la  depend;encia  d>e  Rosas,  le  facilitaban  el  lan 
zarse  con  la  concurrencia,  de  la  aumentada  emigración  ar- 
gentina, en  el  Entre-Rios,  para  d«eshacer  las  fuerzas  que  allí 
amontonaban  sus  enemigos  Oribe,  Ivavalleja  y  otros  orienta- 
les, sometidos  al  dictador, — la  inacción  mas  vergonzosa  se 
hizo  sentir  en  el  período  de  seis  meses,  y  lo  que  aun  fué 
jnas  fatal,  el  ejército  correntino,  fuerte  de  3  á  4  mil  hom- 
bres, bien  equipados,  pero  sin  gefes  y  oficiales  esperimen- 
tpdos,  fué  des])aratado  é  inliumanamente  asesinado  en  la  jor- 
nada de  Pago-Largo,  hasta  dar  el  brutal  ejemplo  de  desollar 
la  piel  de  su  general,  gobernador  Beron  de  Astrada,  y  pr^s- 
sentarla  en  triunfo  al  dictador  de  Buenos  Aires. 

Tanta  indoleneia  y  abandono  era  ineompreliensible  en 
el  genio  previsor  del  presidente  Rivera,  cuya  reputación  y 
públicos  compromisos  le  llamaban  á  cubrirse  de  una  gloria 
inmensa.  Otra  calamidad  fué  la  falta  de  armonia  con  el 
general  Lavalle,  que  concentraba  el  voto  de  sus  compatriota  •: 
proscriptos.  Pareeia  que  am  destino  acerbo  se  comípla/íib 
en  oponer  obstácuilos  a  la  obra  de  misericonlia  que  implo- 
raba la  tierra  aflijida.  El  general  Alvarez,  lamentaba  en  su 
•retiro,  tanta  miseria,  que  prolóngate  cada  vez  m^as  la  caidí 
de  la  tiranía. 

XI. 

Al  fin,  después  de  mM  contrariedades  y  disgustos,  sobr?» 
los  que  vale  mas  correr  un  velo,  los  argentinos  se  reunieron 
en  arralas  y  organizaron  en  la  isla  de  Martin  Garcia,  bajo  la 
protección  de  los  franceses  y  la  inmediata  dependencia  del 
general  Lavalle.  Ijos  recursos  con  que  contaban  eran  el  ho- 
nor y  el  patriotismo  de  sus  mismos  conciudadanos  que,  per- 
sonalmente los  unos,  y  agotando  su  dinero  los  otros,  se  em- 
peñaron en  el  fomento  de  la  Legión  Libertadora.  El  gene 
ral  AlvaTez,  ademas  de  haber  contribuido  con  ía  suma  de 
que  pudo  disponer  para  tan  santo  objeto,  despachó  al  menor 
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de  SUS  hijos,  don  Eduardo,  de  18  y  medio  años  de  edad.  He- 
no de  ardor  y  entusiasmo,  como  una  contribueion  de  san- 
gre: al  verlo  apartarse  del  seno  paterno,  con  tanto  conten- 
to, para  esa  guerra  de  resultados  tan  negativos,  no  pudo 
mtenos  que  miaM-ecir  á  los  hora-bres  implacaW'es  que  opri- 
mían su  querida  patri-a,  en  cuyo  altar  lloraban  su  pérdida 
tantos  ilustres  proscriptos  argentinos.  No  era  fácil  adivi- 
nar la  direcieion  qaie  iba  á  tomar  la  hueste  patricia.  La 
tierra  natal  imploraba  su  concurrencia  para  trozar  las  cade- 
nas do  sus  humillados  hijos!  Pero  la  fortuna  no  coronó  sus 
geneross  esfuerzos! 

Los  acontecimá"(^tos  se  agolpaban  de  un  modo  inespera 
do,  que  hacia  poco  honor  á  la  administración  pública  de  la 
Bfamda  Oriental.  Mientras  que  sus  fuerzas,  en  consorcio  de 
sus  aliados,  hubieran  debido  Jiallarse  obrando,  cuando  me- 
nos en  eJ  Entre  Rios,  su  criminal  apatía  dio  lugar  á  la  catás- 
trofe del  Pago-Largo  (marzo  31  de  1839),  que,  robusteciendo 
el  poder  de  Rosas,  sus  sostenedores  se  lanza;pon  al  Uruguay, 
llevando  da  guerra  de  dev^astacion  al  seno  de  aquella  Repii- 
l)ilica,  con  un  ejército  de  mas  de  600  hombres,  encontrán- 
dola desprevenida.  Ijsl  con|iueta  que  /observaron  con  líos 
moradores  del  otro  lado  del  Rio  Negro,  hizo  á  e<?tos  emigrar 
con  suvs  familias,  para  salvarse  de  las  depredaciones  qn^, 
aquellos  iban  cometiendo  por  doquiera  ponian  el  pié.  En 
tal  conflicto,  el  genio  de  Rivera  desplegó  los  recursos  de  qu¿ 
estaba  dotado,  y  'Ivaillando  simpatias  por  tod-as  p-artes,  para 
repeler  «la  agresión  estrangera,  improvisó  otro  ejército  de 
bravos  con  q<ue  hacer  frente ;  y  poniendo  á  cubierto  l-a  eapi- 
•t-al  con  la  concurrencia  de  los  míarinos  franceses  y  argenti- 
nos desidentes,  ofrocia  h>¿;  mejores  esi)eranzas  del  triunfo.  Al 
miismo  tiempo,  los  legionaTios,  dej-ando  la  isla  inmortaJ  que 
cam'bió  su  antiguo  nom-bre  en  el  de  Libertad,  desembarcaron 
en  ol  Entre  Rios,  y  trioinfaron  en  el  Yeruá,  de  1600  hombres 
con  solo  400  que  entraron  en  el  combate,  cabiendo  al  general 
Alvarez  la  gloria  de  que  su  hijo  don  Eduardo,  en  clase  de 
oficial,  se  hubiese  comportado  con  el  valor  que  todos  atribu- 
yeron al  cuerpo  en  que  servia,  el  cual,  por  distinción,  tomó 
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el  nombre  de  tan  m-emorabk  jamada  (setiembre  23). 

Este  aeontecimiento  produjo  la  reeurpeceion  d-e  la  pro- 
'V'incia  de  Corriemtes,  que  gemia  bajo  -el  peso  de  todos  ias  ca- 
lamád'ad'es.  Alzada  d*e  nuevo  en  -m^asa,  en  favor  de  la  cauaa  de 
la  'libertad,  -el  general  Lavalle  engrosó  en  su  frontera  el  ejér- 
cito libertador,  que  muy  pronto  pulverizara  los  seides  del 
déspota.  La  historia  rejistrará  en  los  fastos  de  la  Repúbüea 
Aírgentina  esfuerzos  de  sus  hijos,  en  esta  fementida  lucha,  y 
encont'rará  el  mas  bello  ejemplo  de  heroísmo  en  el  «episodio 
que  ofrece  la  isla  Libertad,  tan  d'ecundo  para  ocupar  el  estro 
de  los  poetas. 

El  trámsitio  del  Rio  Nt^g^o  por  los  invasores  fué  la  señal 
para  que  sus  ¡)0('()  afiM*tos  empezasen  á  levantar  algunias 
paptidíus  en  varios  departamentos  <'.on  la  denominación  de 
blanquillos.  Los  dt  1  Colla,  favorecidos  por  los  montes  del 
Rosario,  causando  al  general  Alvarez  y  familia,  temores  de- 
nuasiado  fundados,  por  la  inm«e(liacion,  de  aquellos  á  su  es- 
tancia, obligó  k  Alvarez  á  refujiarse  en  las  arruinadas  mura- 
llas de  la  (Jolonia  dejando  en  abandono  la  imi<5a  propiedad 
o-on  que  contaba.  En  ella,  sufrió  19  días  de  sitio  xx>r  los 
•mismos,  mientras  que  los  ejércitos  contendores  estaban  si- 
tuados en  Santa  Lucia  á  ló  ó  20  leguas  de  Montevideo,  pres- 
tando sus  d(Tis  hijos,  don  Ignacio  y  don  Anonio,  el  servicio 
de  armas  a  que  estaba  constituido  todo  el  vecindario,  para 
poner  á  cubierto  sai  vida  y  su  fortuna. 

Como  ciudadano,  en  sus  relaciones  sociales,  el  general 
Alvarez  satisfizo  los  deberes  que  imipone  el  honor  y  la  corte- 
sia,  hasta  con  las  clases  mas  humildes ;  y  en  el  ejercicio  de  los 
empleos  públicos,  procuro  siempre  ihaeer  todo  el  bien  posi- 
ble á  sus  semejantes,  sin  escluir  á  sus  enemigos  personales. 
^  Por  recompensa  recil)ió  en  aml>os  casos,  los  mas  tristes  de- 
sengaños: poquísimas  son  las  escepciones  que  cuenta  á  este 
respecto.  El  hombre  en  la  desgracia  vale  poco  para  los  co- 
razones vulgares  y  egoístas.  Alvarez  partió  en  la  tierra  es- 
tranigera  el  pan  de  las  lágrimas  con  otros  proscriptos  mas 
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desproyistos  d-e  recursos.     Tanubien  encontró  x)eohos  gene- 
rosos qyjne  supieron  valorar  los  aoontecimientos  políticos  pa 
ro  no  confundir  las  personas  y  respetar  el  infortunio. 


^'-  \ 
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En  mi  "Corazón  partido 
Solo  aiu'argas  penas  hay — 
Padre,  madre,  'hermanos  ¡«ay! 

De  un  v^pde  úbira;pitá, 
Mi  novio  qu«  combatió 
Como  un  héroe  en  el  Timbó, 
Al  pié  sepultado  está 
De  un  verde  úbirapitá. 

Rargado  el  blanco  tii)oy  (1) 
T^ngo  en  señal  de  mi  dudo, 
Y  en  aquel  sagrado  suelo 
De  rodillas  siempre  estoy, 
Rasgado  -el  'blanco  tipoy. 

Lo  mMiaron  los  cambá  (2) 
No  pudiéndolo  rendir; 
El  fué  el  último  en  ealir 
De  Cupuzú  y  H-umaitá — 
Lo  m-ataron  los  oaim^bá. 

¿Porqué,  cielos,  no  morí 
Cuando  me  estrechó  triunfante 
Pin t re  sus  brazos  rni  amante 
Despules  dte  Curupaití? 
¿Porqué,  cielos,  no  morí? 

r 

Llora,  llora  úrutaú 
En  las  ramas  del  yatay, 
Ya  no  exist)e  el  Paraguay 
Donde  oací  como  tú — 
Llora,  lilora  úrutaú 
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1.  ** Tipoy'',  saya  que  usan  las  paraguayas. 

2.  Los  *' cambá'',  los  negree 


FRAGMENTOS    DE    UN  ESTUDIO 

SOBRE 
DON  BSTEVAN  ECHÜVSSiUA. 

....Amigo  mió,  el  señor  Echeverría  es  un  poeta, 
nn  poeta.  Buenos  Aires  no  ve  eso  hace  rrjucho  tiempo: 
¡quién  sabe  si  lo  ha  visto  antesl..  Debo  al  autor  de 
los  *H'onsuelos^^,  uno  de  los  mejores  dias  que  tengo 

hace  cinco  años 

("Dr.   D.   Florencio   Várela" — ('arta   parti- 
cular—1834) 

No  tengo  la  satisfacción  de  conocer  á  Echevarría} 
pero  le  amo  sin  conocerle  desde  que  lei  sus  '*Lon- 
sueloíí  *' 

**Don  Juan  Cruz  Várela'* — Corres poiidíín-.*' a 
privada— 1838 

Don    Estevan   Echeverria   era  capaz  de   hacer  al^o 
mejor  que  bellos  versos:  era  un  poeta  en  acción;   ja 
mas  prostituyó  ni  su  honor  n-i  su  rausa. 

**Don    Félix    Frias" — en    la   lejislatura    de 
Buenos  Aires  del  año  18ó8. 

....Sepan  nuestros  'hijos  al  iir.enos,  que  sin  ser 
unitarios  ni  federales,  ni  haber  tenido  vida  política 
en  nuestro  pais,  hemos  sufrido  una  prosicripcion  polí- 
tica, y  hecho  en  ella  cuanto  nos  ha  sido  posible  por 
merecer  de  la  patria. 

** Dogma  socialista  de  la  Asociación  Mayo" 
-npág.  XC. 

Desgracias  h<ay  -en  este  mundo  para  las  euales, 

raías  ó  inenos  temprano,  baja  la  recompensa  deaáe  las  rejio- 
nes  morales  en  donde  se  respira/a  las  auras  de  la  buena  fa- 
m-a.  P-ero,  por  muy  i>erfectos  que  sean  loe  individuos  que 
se  -creen  autorizados  para  dolerse  de  la  adversidad,  no  U'Ogan 
en  vida  á  gozar  ded  bien  de  'la  esperanza  porque  descon^an 
de  la  'hora  de  la  reparación  que  consideran  remota  6  i-mposi 
blte.  Heridos  de  un  aguijón  tanto  mas  punzante  cuanto  mas 
oculto  lo  llevan  en  el  alma,  tiñen  sus  huellas  con  un  color 
sombrío  y  dan  á  sus  palabras  el  tono  de  la  lamentación  re- 
vestida con  el  carácter  peculiar  de  sus  inclinacion^es.     Los 
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unos  mal'di<íen  impíos  d-e  Dios  y  de  la  naturaleza  y  se  trans- 
topiiian  en  todos  los  tipos  de  la  d-e^racia  para  tener  ocasión 
de  inspirar  la  blasfemia  al  labio  de  los  héroes  de  sus  fanta- 
sías; los  otros  lloran  en  elegías,  simpáticas  á  los  corazones 
mansos  y  enfermizos.  En  los  unos  predomina  la  índole  al- 
tanera del  «águila;  en  los  otros  la  naturaleza  resignada  d.^ 
los  cisnes  de  otras  edades  cuyo  último  a^liento  se  exhalaba  en 
himnos.  La  vanidad,  la  ambición,  el  orgullo  ahondan  lai 
heridas  por  donde  derraman  el  dolor  los  primeros:  las  justas 
aspirriciones  burladas,  hi  pasión  sin  fortuna,  la  ingratitud 
inmerecida,  son  los  manantiales  perennes  de  la  pena  de  loa 
segundos. 

Cuando  estos  seres  que  abundan  por  lo  común  en  la  fa- 
milia de  los  poetas  y  de  los  artistas,  se  han  levantado  lo  bas- 
tante para  «hacerse  visibles  y  adquirir  privilegio  de  interesal 
el  egoísmo  de  la  sociedad  con  sus  dolores  individuales,  enton- 
ces por  medio  del  reclamo  de  ese  mismo  interés,  nos  lleva  la 
curiosidad  á  sondear  las  entrañas  que  tan  noblemente  pade- 
cen, y  á  buscíar  la  causa  de  la  herida  (jue  produce  el  sufri- 
miento. 

La  sociedad  moclenia  tiene  la  virtud  de  no  imponer  un 
estéril  divorcio  entre  la  tela  y  la  mano  que  la  pintó,  entre  el 
pensador  y  el  libro,  entre  el  poeta  y  sus  cantares.  Habitu-ada 
á  las  memorias,  confesiones,  confidencias  y  autobiografías,  á 
los  retratos  que  el  daguerreotipo  y  el  arte  del  litógrafo  vul- 
garizan, es  propciLsa  á  buscar  por  entre  las  pájincis  que  \é^ 
arrancándole  risa  ó  llanto,  La  fisonoinia  del  iiiA^ico  ((ue  así 
dispone  de  los  resortes  de  la  sensibilida-d.  La  crítica  misma 
obetlece  a  esta  in(*-l  i  nación  social,  y  bien  se  guairdaria  de  en- 
golfars-e  en  el  examen  serio  de  una  obra  intelectual,  sin  to- 
mar (*omo  brújula  los  tiempos,  el  origen,  los  antecedentes  que 
constituyen  y  determinan  la  personalidad  del  autor. 

Pero  no  siempre  se  llega  por  ese  sendero  á  la  verdad. 
¡  Cuántas  veces  no  se  eíiuivocan  tanto  el  públic*o  como  los  mas 
agudos  anatomistas  del  carácter  liumano !  De  todos  los  ac- 
tores que  militan  bajo  la  bandera  de  la  fantasía  en  el  teatiT> 
del  mundo  y  en  el  drama  dv  la  vida,  pocos  hay  que  mías  dis- 
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frazados  aparezcan  que  aquellos  á  quienes  la  musa  de  las 
íiiccion'es  inapira.  Es  n-ecesario  haber  entrado  con  frecuen- 
cia al  laberinto  del  alma,  haber  tenido  el  arrojo  de  descen- 
der al  fondo  de  los  misterios,  para  poder  descubrir  la  ver- 
dadera fisonomía  que  Hora,  por  ejemiplo,  bajo  el  antifaz  que 
Bonrie  y  que  fin  je  serenidad  mientras  la  turlucion  le  des- 
compone todas  las  facciones.  Las  rosas  son  á  ven^s  la  cobija 
de  las  adelfas.  El  estiidio  atento  y  cuotidiano  de  las  ridicu- 
lec*es  y  \icios  humanos  entristece  enferma  de  mlehaiicolia 
al  médico  mismo  que  se  vale  de  la  reprensión  festiva  para 
curadlos.  La  historia  de  las  letras,  la  antigua  como  la  mo- 
derna, nos  suministra  abuñolantes  ejemplos  de  esas  apa- 
rentes contradi<.^*iones,  porque  <m  el  carácter  como  en  el 
estilo  la  antítesis  tiene  su  lugar  y  su  razón  de  existir.  No 
hablónos  aquí,  por  cierto,  de  esos  ingenios  plagiarios  que 
toman  el  color  del  último  libro  que  han  hojeado,  como  el 
camaleón  le  toma  de  los  diferentes  objetos  sobre  que  se 
arrastra.  Hablamos  de  aquellos  verdaderamente  orijinales, 
espontáneos,  que  á  semejanza  del  armiño  conservan  firmes  li 
pureza  de  su  natural  vestidura,  sea  cual  fuese  el  campo  enju- 
to ó  cenagoso  por  donde  les  lleva  el  impulso  de  la  inspiración. ... 

La  generosidad  del  pueWo  español,  no  siendo  capaz  de 
medir  con  una  sola  mirada  toda  la  altura  de  uno  de  sus  mas 
robustos  ingenios,  eonfúmlele  con  los  truhanes  y  con  los  bu- 
fones, y  se  imagina  que  la  vida  grave,  meditativa  y  atormen- 
tada del  traductor  de  Epíteto  y  comentador  de  los  anales  d'j 
Táífito.  pasó  toda  entera  1í^  flores  groseras  ci\yo  fuerte  olor 
trasciende  en  algunas  de  sus  producciones  livianas,  vsola 
ees  de  la  maisa  y  desahogos  de  profundas  desazones.  El 
'poeta  francés  mas  dotado  de  vis  cómica,  el  que  después  da 
siglos  mantiene  aun  el  privilegio  de  exitar  la  l>ulliciosa  alegrii 
de  los  espe»ftadores  de  sus  drairifis,  tuvo  durante  toda  su  exis 
tencia  devorada  el  alma  por  una  negra  y  honda  melaneolia. 
Con  fri'Ciioncia,  la  mansedumbre  esterna  é  inofensiva  del 
esoritor,  no  es  una  esj^ntaiieidad  de  su  naturaleza,  sino  fruti 
de  la  reflexión  y  de  la  fuerza  de  una  voluntad  bien  disí'ipli- 
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na'da.  El  divino  Raeine,  por  valemos  de  una  obder\*a<5Íoii 
agena,  como  tantos  otros  escritores  tiernos,  apacibles  y  afe^j- 
tuo^os,  tuvo  siempre  preparado  y  á  la  mano  algún  acerado 
epigrama,  á  imitación  de  la  abeja  que  «esgrimie  el  aguijón  al 
mismo  tiempo  que  destila  miel 

I>a  interesante  figura  que  tenemos  delante  no  trae  sobre 
su  franca  fisonomía  ningún  velo  hipócrita.  Preséntase,  elli 
tal  cual  es,  sin  intención  siquiera  de  disfrazar  con  poéticos 
afeites  el  tinte  sombrío  que  la  melancolia  difunde  sobre  su 
entristecido  semblante.  Si  "el  retrato  qu-e  nos  propone- 
mos hacer  no  resultase  exacto,  si  no  lográsemos  copiar  con 
verdad  la  ingenua  naturaleza  que  se  nos  presenta  al  desnudo^ 
culpa  seria  del  artista  y  no  del  orijinal.  La  distancia  que 
separa  á  uno  del  otro  ya  no  solo  se  mide  por  el  ancho  y  la 
elevación  de  las  cordilleras,  por  la  amplitud  de  los  océanos 
El  mar  de  la  eternidad  se  ha  puesto  de  por  medio,  y  «quella 
noblte  imagen  no  pued-e  contemplarse  por  sus  amigos  sinr> 
por  entre  la  neblina  de  los  recuerdos  y  al  través  del  suda^ 
rio. 

P-ero  no  todo  perece  con  la  muerte  en  esos  seres  que  de- 
jan en  pos  suyo  la  'posteridad  de  la  intelijenvia  y  la  hereuciíi 
de  sus  pensamientos  útiles  ó  ]>dlilos.  En  el  silencio  de  sus 
tumbas  no  se  engendra  el  olvido  ni  se  ahogan  los  ecos  de  sus 
nombres.  El  de  don  E.stevan  Echeverriu  resonará  -entre  no- 
sotros mientríns  haya  en  «el  suelo  argentino  respeto  por  la  vir- 
tud y  amor  por  las  obras  del  ingenio  y  del  talento. 

Tállente  laboriosamente  cultivado,  ingenio  agudo  segun-^ 
dado  por  una  imaginación  poderosa — ^lie  ahí  las  dotes  inte« 
l-ectuales  que  gobernados  por  el  sentimiento  de  la,  vei'dad^ 
constituían  'la  x)e'r9ona  inteligente  y  pensante  de  don  Estevau 
Edicvcrria.  Los  sentimientos  y  los  afectos  se  habian  abier- 
to en  él  desde  temprano  bajo  la  influencia  de  un  generoso 
y  ardiente  astro  de  amor,  que  desde  el  corazón  rejía  todo  el 
sistema  de  sus  inelinacion-es.  Su  vida  era  completamente 
int-erior.     Sus  pensami-entoe  nacían,  tomaban  cuerpo  y  for- 
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ma  (k'fiíifitiva,  en  el  casto  ai.slaiaiento  de  su  «alma,  y  si  se 
esta  Hipaban  en  el  papel  era  á  la  luz  de  su  conciencia,  así  co- 
«10  las  obras  de  la  naturaleza  se  fijan  en  el  invento  de  Da- 
giiero  por  la  acción  de  los  rayos  del  cielo. 

En  la  última  hora  de  las  t:^rdes,  «1  espíritu  de  Echever- 
riü.  se  reph.'^aba  en  sí  mismo  como  se  cierran  esas  flores  que 
aiuim-ian  la  proxi»inidad  de  la  noclie  en  el  cuadrante  de  Flo- 
ra quo  alííunos  botánicos  se  han  complacido  en  idear.  En  la 
Koh'dad  del  campo  ó  en  el  bullicio  de  las  grandes  ciudades, 
él  abandonal)a  in  esos  momentos  la  compafíia  de  sus  amigos 
y  todo  comcri'io  so/ial,  para  abstrat'ise  cu  un  detenido  soli- 
loíjuio  y  (Ulrar  en  examen  de  los  t'eiKHiienos  morales  de  su 
ser  ([lie  la  actividad  del  dia  no  le  habian  }>ermitido  tratr  á 
juií-io.  En  este  asi-etismo  vle  la  religión  de  la  cK>neieiH'ia 
•llegaba  á  to.'ar,  en  la  va<-ilaeion  de  sus  dudas,  eon  la  ansiada 
verdad,  que  era  ¡)ara  él  la  tierra-madre  en  donde  cobraba 
nuevas  fuerzas  pai'a  los  (»ombates  del  espíritu.  Era  enton 
oes  también  que  enriquecía  su  paleta  con  los  colores  atesora- 
dos, al  principio  sin  óixlen  ni  discernimiento,  y  »pu(»stos 
después  á  prue]>a  en  el  crisol  de  la  reflexión  y  del  arte,  del 
arte  creado  por  él  mas  bien  que  aprendido  fácóánijente  de  sus 
maestros. 

Este  sabio  réjiínen  es  el  que  ha  foruna^do  en  t?odafi  la^ 
edades  las  inteligencias  robustas  y  sanas;  el  que  ba  dado 
continuidad  harmoniosa  á  las  existencias  dignas  de  n^speto 
y  de  recuerdo,  preservándolas  de  las  ridiculas  contradiccio- 
nes en  que  ineurren  los  hombres  que  piensan  y  escriben  en 
Jas  plazas  y  caminos  públicos  y  ti<enen  pavor  d«  detener  su 
eetividad  de  ardilla  y  de  hacer  süenoio  para  no  escuchar,  eu 
una,  meditaeion  sosegada,  las  revelacionos  de  una  conciencia 
ten-ebrosa. 

Debe  Ech-everria  á  ese  réjimen,  las  altas  prendías  que 
le  distinguen,  ya  se  estudie  al  hombre,  ya  se  analice  al  escri- 
tor. Ya  cante  una  estrella  ó  una  flor,  ó  esprese  un  sentí- 
tni-ento,  en  aquellos  versos  que  solo  él  supo  hacer, — ^mezcla 
de  harmonía  y  de  aire,  de  perfumes  de  esta  vida  y  de  fragan- 
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cias  de  otro  mundo — se  ve  que  brilla  ante  el  inspirado  como 
una  ráfaga  de  luz  que  no  le  permite  -estraviarse,  ya  ande  tí- 
jnido  ó  audaz,  en  su  vuelo  por  los  espacios  ideales  en  donde 
«e  engolfaai  los  poetas.  Esa  ráfaga  luminosa  brota  de  la  c?»- 
trelk  del  arte  qu«  anti^os  colocaban  en  la  frente  crea- 
dora de  las  musas 

Cada  página  d-e  los  libros  poéticos  de  Echeverría  á% 
testimonio  del  esmero  con  que  subordinalja  su  inspiración  á 
las  condiciones  estemas  de  lo  beUo  encontradas  por  él  en  laü 

vigilias  del  estudio Para  presentar  un  ejemplo  que  estS 

al  alcance  de  todos  y  que  por  lo  tanto  no  puede  ponerse  ea 
duda,  abramos  el  tomo  de  las  liimas  y  examinemos  rápidamen- 
te el  primer  canto  de  la  cautiva.  Es  imposible  leerle 
sin  'prorrumpir  con  admiración :  Qué  maestría !  Ese  canto  es 
una  verdadera  tela  de  gran  maestro,  un  cuadro  cuyo  grandor 
y  miagnifíeencia  van  á  la  par  con  el  objeto  que  lo  inspira.  Es 
la  del  desierto  una  pintura  que  no  obra  únicamente  sobre  los 
sentidos  sino  ([ue  habla  al  alma,  la  esclaviza  y  la  comunica  lad 
•¡)rofundas  impresiones  que  la  inmensidad,  la  monotonia  de 
la  vasta  planicie,  los  peligros  de  la  soledad,  el  silencio  so- 
lemne, deben  causar  forzosamente  en  el  áni-mo  de  quien  en 
realidad  se  coloca  en  medio  de  las  e-^icenas  de  que  es  teatro 
frecuente  aquel  mar  de  verdura  que  se  estiende  en  el  vacio 
corazón  «de  nuestro  territorio.  Y  sos  efectos  se  producen  con 
una  discreta  economía  de  líneas  y  de  colores.  No  hay  allí  ni 
detalles,  ni  minuciosidades,  ni  accidentes  aislados  que  dis- 
traig'an  la  atención  con  mengua  del  todo  y  de  la  unidad  de  la 
obra.  Tam'poco  hace  consistir  el  autor  el  colorido  local  en 
que  a])unda,  en  la  árida  y  prolija  nomenclatura  de  los  seres 
peculiares  á  aquella  naturaleza  primitiva:  los  que  de  entre 
estos  so  presentan  en  el  cuadro,  aparecen  por  si  mismos,  se 
mueven  como  actores,  forman  parte  intregrante  del  cuadro, 
completándole  como  sin  accidentes  necesarios. 

Si  brama  el  Tigre  es  para  que  se  alca-nce  á  comprender 
cuan  mortales  pueden  ser  las  voces  del  desierto;  y  si  el  ¡faja 
hiende»  las  nub(s,   es   para  que  con  la   altura  de  su  vuelo 


DüX   ESTEVAX   ECHEVERRÍA.  50 L 

se  eoiiii>are  la  inmensidad  del  llano,  rival  en  la  tierra  de  los 
espacios  del  aire. 

El  desierto  inconmensurable,  se  estiend-e  á  los  pies  d-e  los 
Andes,  triste,  solitario,  taciturno  semejante  al  mar  en  sus  es- 
casos momentos  de  caJma.  En  vano  se  afana  la  vista  por  en- 
contrarle límites:  fatígase  la  mirada  «en  este  propósito  como 
ye  fatigaria  un  ave  buscando  «n  donde  íijar  su  vu«elo  impruden- 
te «n  la  superficie  del  océano.  Sembrada  está  d-e  arcanos  y  de 
mariuvilias  a<iuella  inmensidad  en  donde  todo  habla  de  Dios, 
en  dond-e  la  filosofia  enmudece  para  dejar  que  hablen  elo- 
cuentes al  alma  la  humilde  yerba,  las  auras  mansas  impreg- 
nadas de  aroimie,  y  las  ráfagas  harmoniosas  del  viento. 

La  última  luz  de  da  tarde  ilumina  esta  grandiosa  escena 
aumentando  su  melancólica  solemnidad.  El  **  manto  claro- 
oscuro*'  del  creptisculo  envu-elve  -en  un  mismo  tono  harmo 
nioso  todos  los  objetos,  y  obra  en  la  vista,  como  el  silencio 
en  el  oido,  una  impresión  verdaderamente  siniestra.  Algún 
espectáculo  horribk  debe  muy  pronto  aparecerse  en  aquella 
escena  présaga;  eJ  ánimo  está  lleno  de  ppes»entimientos  fata- 
les y  como  á  espera  de  la  narración  de  una  catástrofe.  Efec- 
tivamente, á  mamera  de  una  tempestad  ruidosa  y  repentina 
se  levantan  del  seno  remoto  de  los  pajonales  los  halaridos 
de  los  salvajes  y  el  estruendo  de  las  pisadas  de  los  potros 
en  que  cabalgan.  El  aire  se  puebla  con  cantos  de  venganza  y 
de  muerte.  Las  pdcas  de  dos  ginetes  desnudos  y  desmelena- 
dos relucen  sangrientas  en  el  fondo  del  horizonte  escasamen- 
te claro;  y  muy  luego  el  ruido  se  amortigua  y  cae  en  un  pa- 
voroso silencio,  al  mismo  tiempo  que  la  última  partícula  do 
luz  orei^usoular  S'e  desvanece  en  tinieblas  bajo  ed  velo  nebu- 
loso de  la  noche 

Las  (li'cz  y  ocho  estrofas  de  este  canto  son  otras  tantas  per- 
las, y  (le  las  de  mas  bello  oriente,  entre  las  muchas  que  ador- 
nan la  cabeza  de  la  musa  argentina.  El  metro,  la  versificación 
los  epítetos,  las  palabras  todas  empleadas  por  el  poeta,  son 
sent'illas  v  casi  familiares.  Estas  estrofas  maestras  no  nece- 
sitan  ni  de  oropel  ni  de  ruido.    Puede  decirse  de  ellas,  paro 
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diando  á  Virgilio,  que  bástales  mostrarse  pñrSL  convencer  de 
que  son  divinr«s  y  reináis  en  los  dominios  poéticos  de  nuA>stro 

Parnavso 

FA  canto  del  (¡csicrto  pertenece  á  esas  creaciones  que  vivi- 
rán eternamente  y  sirán  por  siempre  hermosas  como  lo  sou 
la  naturaleza  y  la  verdad.     La  poe^iia  de  ila  pampa  está  toda 
•entera  •elakl)orada  y  c(mii)rendida  en  esos  pocos  versos,  así  co- 
mo la  i)oesia  de  una  noche  estrellada  y  serena  se  encierra 
con  todas  sus  armonías  en  la  oda  de  León  á  Don  Loarte . 
•     •••••••••••••••>•• 

Don  Estevan  Echeverría  llegó  á  tiempo  oportuno  para  tomar 
lugar  en  la  literatura  dd  Rio  de  la  Plata,  á  su  regreso  de  Eu- 
ropa á  mediados  del  año  18-30.  Habituada  Buenos- Ai  res  desde 
los  primeros  dias  de  la  revolución  á  escui  har  la  voz  de  sus  va- 
tes en  las  solemnidades  y  acontecimientos  patrios,  del)ia  notar 
un  grave  vacio  en  el  silencio  impuesto  á  las  liras  por 
(íl  réjimen  de  un  gobierno  que  ya  entonces  mostraba  hasta 
donde  habia  de  llegar  en  los  estravios  de  sus  tendencias  des- 
póticas. Rodriguez,  Lúea,  Lafinur.  desde  muchos  años 
atrás  no  existían.  Los  últimos  cantos  de  estos  cisnes  se 
habían  escuchado  entre  el  rumor  de  la  toma  de  Lima  y  el 
incienso  fúnebre  de  las  exequias  de  Belgrano.  López  se 
encontraba  en  aciuella  edad  de  la  vida  en  que  poco  se  escri- 
})e  porque  se  reíee  mucho  lo  .aprendido.  El  canto  á  /a  r/c- 
toria  dr  Ituzaingo  podia  considerarse  como  el  último  éeo  de 
la  lira  porteña,  porque  el  dia  dr  Mayo,  pequeño  volumen  de 
cinco  preciosas  composiciones  de  Don  Florencio  Várela,  aun- 
que dado  a  luz  en  1830,  no  tuvo  circulación  en  Buenos  Aires 
por  aprensiones  contra  el  autor,  proscripto  en  la  otra  orilla 
(1  '1  Rio. 

Los  partidarios  mismos  de  la  política  que  triunfó  en  la 
guerra  civil  de  1829.  se  ruborizaban  de  la  decad'encia  a  que 
habia  llegado  un  ramo  de  Ir.s  bellas  letras  antes  tan  cu'ltiva- 
do  y  qii.erido.  Fué  hasta  cierto  punto  un  hallazgo  para  al- 
gunos de  aquellos,  la  primera  composición  que  apareció  del 
joven  Echeverría  á   fines  de  1830,  saludando  la  patria  y 
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c'Oiii placiéndose  t^n  pronunciar  de  nuevo  este  **  nombre  sa- 
crosanto/' Era  realmente  una  buena  fortuna  la  presencia 
inesperada  de  un  rival  de  la  musa  incíinsable  de  los  Várela. 
<iuiem^  en  versos  dignos  de  memoria.  hal)ian  celebrado  ias 
iiL^tdtuciones,  las  reformas,  las  ideas  de  civilización  y  de  deco- 
ro individuaJ  y  social  resucitadas  y  sostenidas  por  Ir.is  admi- 
nistraciones que  desde  1821  hasta  la  paz  con  el  imperio  del 
Hrasil.  habian  reg»ido  al  país. 

No  cayó  sin  embargo  Echeverríii  en  esta  red  que  le  ten- 
i\u)  ti  espíritu  vl"i'  partido.  Eran  ya  entonces  sus  ideas  en 
política  las  mismas  (¡ue  v< remos  mas  adelante:  su  doctrina 
sfxial  estaba  ya  íorm  da  y  á  •'^lla  subordináis  su  eonductii 
Apesar  de  que  Ja  m.leria  era  tentadora  para  una  imagina- 
<-ion  que  habia  ideadlo  el  poema  de  la  Cautiva  y  apeasr  de  la 
instancia  con  que  se  le  apremió,  no  quiso  prestarse  á  can- 
tar la  Espedicion  al  desierto  hecha  con  tanto  aparato  por  D. 
Juan  Manuel  Rosas  en  183.*?.  No  <iuiso  ni  indirectamente 
tomar  parte  en  aquella  parada  militar,  ailarde  hipócrita  de 
un  aspirante  nJ  poder  absoluto,  ni  emplear  su  inspiración  y  su 
t aliento  en  alabar  á  un  nombre  visibl-em-ente  condenado  en  lo 
futuro  á  la  execración  del  püís. 

La  atmósfera  pesada  de  aquella  época  agobió  el  espíritu 
de  Echeverría,  los  su-oños  se  desvanecieron,  Víí  esperanzas 
fu'cron  burladas.  El  campo  en  que  se  habia  propuesto  com- 
batir y  vencer  «estaba  vedado.  La  prensa  era  meramente 
oficial.  Las  garantias  protectorfis  de  la  emisión  libre  del 
pensamiento  solo  existían  para  aqucillos  que  ajustaban  sus 
ideas  al  patrón  de  los  interes-es  gubernativos.  Su  larga 
preparrrion  en  las  ciencias  políticas  le  era  completamente 
infructuosa,  y  ya  que  no  podía  'entregarse  á  la  actividad  del 
hombre  de  Estado  ni  á  la  carrera  de  publicista,  se  encerró 
dentro  de  sí  mismo  y  dejó  que  brotase  de  su  alma  el  raudal 
<le  dolorosa  armonía  que  -corre  por  las  páginas  de  sus  poe- 
mas y  de  sus  obras  líricas.  A  muchos  sorprend-erá  sal>er  que 
Echeverría  escribió  v-ersos  porque  toda  otra  actividad  men- 
tal  le  fué  imposible  por  mucho  tiempo.     Esto  es  sin  embar- 
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go  una  verdad  que  se  descubre  rastreando  á  fondo  los  acei- 
•d entes  de  su  vida  y  que  se  revela  en  sus  -escritos  -en  prosa» 
y  que  á  mas  ti-ene  por  testimonio  la  declaración  testimonial 
de  él  mismo.  **  Solo  la  deplorable  situación  de  nuestro 
'*  país,  escribía  á  un  amigo  un  año  antes  de  morir,  ha  podi- 
**  do  compelerme  á  malgastar  en  rimas  «stériles  ia  subs- 
*'  taneia  del  cránieo/' — Envidiable  esterilidad  que  le  ha  gran- 
geado  tanta  f^ama  y  tafnta  honra! 

Como  h«emos  dicho  poco  antes,  llegó  Echeverría  á  Bu« 
nos  Aires  en  época  adecuada  para  llamar  escluaivamente  so- 
bre sí  la  atención  d-e  los  amigos  de  la  poesía.  Aquellos  que 
pudieron  haber  sido  sus  colegas  ó  sus  rivales,  habían  abando 
nado  la  escena  patria  forzados  por  su  seguridad  personal 
á  buscar  la  hospitalidad  estrangera.  La  generación  que  se 
educaba  no  había  aun  madurado  por  el  estudio,  y  era  á  mas 
tan  tímida  como  correspondía  a  una  situación  social  en  la 
que  no  encontraban  espansion  ni  eco  los  sentimientos  jene- 
rosos  ni  las  ideas  independientes  que  dan  alimento  á  los 
ti  abajos  deíl  espíritu. 

Esta  situación  era  verdaderamente  propicia  para  la 
doctrina  y  la  escuela  de  que  Echeverría  era  representante  y 
á  cuyo  apostolado  aspiraba.  Habíale  cabido  vivir  en  Francia, 
durante  los  dias  en  que  preparándose  aquella  nación  á  rea- 
nudar el  hilo  de  los  principios  revolucionarios,  cortado  por 
el  imperio  y  la  Restauración,  removia  las  creencias  y  la  filo- 
sofía daba  carácter  práctico  y  mas  social  á  Ine  ciencias  físi- 
cas matemáticas,  entraba  en  el  campo  abandonado  de  la 
erudición,  escudriñaba  los  oscuros  arcanos  de  la  edad-media 
y  daba  por  base  del  arte  y  de  la  literatura  otros  preceptos  que 
los  enseñados  hasta  entonces.  La  lucha  de  los  modernos 
contra  los  antiguos  había  reaiparecddo  bajo  sus  í?efes  mas  auda- 
ses  que  Huet  y  que  Perrault  en  el  siglo  de  Luis  di  grande. 
Los  románticos  llevaban  lo  mejor  de  la  pelea  acaudillados 
por  el  jenio  exuberante  é  innovador  de  Victor  Hugo,  quien 
militaba  con  la  doctrina  en  los  prefacios  de  sus  libros,  y  con 
el  ejemplo  también,  produciendo  obras  verdaderamente  se- 
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ductoras  por  la  estrañeza  del  fondo,  por  lo  caudaloso  de  la 
inspiración  y  por  la  novedad  de  la  forma,  delí  estilo  y  hasta 
del  lenguaje. 

Los  jóvenes  de  mejor  ingenio  y  de  razón  mas  sólida, 
cedieron  á  aquel  torrente,  á  aquel  despotismo  d^e  la  victoria 
alcanzada  por  la  moda  é  impuesta  por  la  opinión,  y  sin  po- 
derlo evitar  cayeron  en  las  i^strava«gancias  del  maestro  reser- 
vándose para  mas  tarde  el  <lerpieho  de  colocarse  en  el  térmi- 
no medio  entre  los  estremos  absolutos.  Algo  de  pueril  y 
d-e  contradictorio  en  los  términos  habia  en  realidad  en  aque- 
lla famosa  querella  literaria,  en  la  que,  como  en  toda  cues- 
tión, solo  una  parte  de  la  verdad  y  de  la  razón  poseia  cada 
«no  de  los  coi^tendores.  Pretendían  sacudir  unas  reglas 
para  someterse  á  otras  reglas;  emanciparse  de  griegos  y 
•romanos  para  uncirse  al  >"ugo  de  la  Inglaterra  y  <le  la  España 
románticas.  Creyéndose  poseedores  del  secreto  para  com- 
prender mejor  que  nadie  la  naturaleza,  iban  á  buscar  es- 
clusivamente  el  color  y  la  luz  de  sus  cuadiros  en  las  a;rdien- 
tes  latitudes  del  m^dio-dia;  y  pretendiéndose  línicos  en  la 
ciencia  del  corazón  y  de  las  pasiones,  suscitaban  á  un  Ruiz 
Biaz  por  rival  al  Cid  y  á  una  Liierccia.  de  la  familia  Borjia 
para  <lerrocar  de  su  pedestal  de  mármol  á  la  Fedra  del  se- 
gundo Eurípides. 

Hemos  hecho  notar  de  paso  el  estado  de  transición  políti- 
ca en  (jue  se  hallaba  la  Francia  cuando  fué  campo  de  aquella 
justa  entre  el  espíritu  conservador  y  el  espíritu  neo-litera- 
rio. El  aníllelo  por  mayor  amplitud  de  libertad,  se  estendia  \ 
todos  líos  elementos  sociales  v  la  aversión  á  las  trabas  se  co- 
municaba  deí^de  la  región  de  los  dereehos  políticos  á  la  de  la 
mera  literatura.  La  censura  rígida  establecida  por  la  dis- 
ciplina aconF-ejada  á  la  Pisónos,  vestida  á  la,  fnaneesa  por 
Decípréaux,  era  tan  insoportable  al  poeta  como  la  censura  de 
la  idea  política  lo  era  al  publicista.  En  odio  á  toda  tiranía 
encerraron  los  preceptos  con  cien  llaves  á  imitación  del  au- 
tor ^^Arte  nuevo  de  hacer  comedias''  y  confundiendo  en  una 
misma  paleta  todos  los  tintes,  levantando  el  calor  natural 
hasta  la  temperatura  de  la.  fíebre,  tomando  por  lejos  y  fondos 
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ruinas  ile  castillos  feudales,  y  eri])riendo  todo  el  lienzo  con 
lina  nube  opai-a  de  rabiosa  juelam-olia,  llegaren  á  iinagi- 
naise  (jue  so  levantaban  al  nivel  de  Dante  y  de  Sakespeare, 
sin  i'onsidcrar  (jui?  si  estos  jenios  son  inmortales  es  justa 
Jiu'jiti*  por  gi'a ndes  y  especiales  y  (pie  es  locíura  el  colocarse 
en  sus  huellas  aun  á  inmensa  distani;ia. 

Había iiu;-^  asi  d;»  l¿i  litcralui'a  fran^-Lsa  romántica  en  su 
totalidad  y  ,n  la  masa,  y  nos  nrciiaios  Jiias  á  los  malos  ilis- 
cipulos  y   á   los  s.^-uaccs  sin    ingenio   (pie   á   los    verdaderos 
maestras  y  j^^fes  vle  usa   ruidosa  (  sciu  la.     101  oro  puro  bri- 
llará  por  s.icm[)re  (^ntre   \m  mala   li<ía  de   las   creaeioni^  de 
esti>s  últimos;  ¡):ro  tarde  ó  temprano  caerán  en  el  -mas  piN>- 
tundo  olvido  e>»os  raudales  d:*  [Kilabia^.  hu^.-as.   esos  reluin- 
l)ion;^s  sin  verdadera  luz,  esa  i^iKu-ancia  tkd  idioiiia  y  de  cuan- 
to d(d)e  saber  el  p(x'ta.  (\\w.  se  nota  en  b^s  vei>os  de  los  in- 
numerables   iiii'])rovis.;\l.u-cs    produeidos    por    a(piella.    (ml\u'- 
nifJad   literari;'.  concpu^   nos  coníatíió  la  Franela   á   cuantos 
estamos   propt^n.sos   á   siguirla    en    ci^ríta    ilc   sus   estravios  y 
en  sus  aciertos 

E^^beverría  tenia  una  alta  idea  en  la  influencia  social  y 
'(b^'l  poder  civilizador  de  la  poesía.  Su  rcaei-ion  contra  el 
(dasicismo  no  era  para  él  tanto  una  cuestión  de  estética  ó  de 
gusto  literario,  eiianto  nna  cuestión  de  progreso.  El  sabia. 
(pK^  todas  ias  ideas  st»  tocan,  cpie  todos  ios  principios  sobre  que 
se  ]>asa  nn  (H^Ien  social,  tienen  semt^janza  de  familia  y  har- 
nuvnias  mas  (')  monos  íntimas.  Y  como  las  pra<xmá ticas  del 
parnaso  clásico  se  enseñaban  y  se  seguían  como  credo  de  la 
vieja  ortO'dojia  colonial,  creía  deber  de  hombre  nuevo»  de 
deniíV-rata  y  de  patriota  establecer  un  completo  y  apasionado 
'divorcio  entre  la  doctrina  que  por  tantos  años  ihabia  domi- 
nado en  los  pueblos  de  origen  romano,  y  la  moderna,  por 
llamarla  así,  que  se  presentaba  trayendo  audaz  -el  combate  y 
vestida  con  armaduras  que  deslurabraban.  Pero  en  la  san- 
gre que  hervía  de  juventud  y  bajo  el  pintoresco  arreo  de  la 
edad  cab«ll«eresca  traía  el  audpK  adaHid  algo  que  en  realidad 
ora  una  gran  promesa,  un  exelente  ejemplo  y  una  eanqui«- 
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ta  «las  para  la   lihí^rtad,   que   se  <*ainpoiie   de   inuc;hos   ele- 
inentiw. 

Traia  á  la  amia,  en  primer  lugar,  la  ludia,  (jik*  en  la 
región  de  las  id.'as  sitMiipre  t\s  fruetuosa:  en  segumlo  lugar, 
k^vantaha  una  })n)tt'Sta  n)ntra  el  priuriino  antoritativa,  eon- 
Ira  esa  siiiiii>iou  perc/^osa  á  (pie  se  huinill.ia  de  l)iu»na  volunta-J 
los  e.*»|)íritus  .teiMTíiiicos,  y  aristo/rátieos,  [xirípie  i)ara  i»llos 
la  viMvlad  i*slá  única ineiiU»  en  la  palal>r:i  <lel  iiiarslm,  en  la 
idea  (ph*  i)ersi.ste  porliada  apesar  tlel  ¡inpulsü  de  los  tiiMiij)()s, 
en  A  |)restiíi:¡(>,  en  fin,  de  lo  anliiruo,  y  rnt( raudo,  por  lo 
tanto,  para  i^sos  fautores  del  letar^ro  y  -del  retroceso  ile  las 
!*>i'iiMlatles, 

Kn  una  palabra,  la.  doctrina  romántica  'ipa^iona)>a  :i 
nuestro  poeta,  c<iino  la  nuxk'rna  •d:\-1rina  e':>nó¡ni(*a  a])a- 
sionaba,  en  la  vís¡)i'ra  de  la  revolución»  á  nuvvsírus  ]>rol'om- 
bres  de  a'iuellns  T  "Mpivs.  ¡vra  un  ariete  ¡>ara  demoler  el 
I  dificio  Vetusto,  la  Hastiüa  colonial  deíitro  -dt»  la  i*ual  se  as- 
fixiaba la  juventud.  Tratar  de  independencia,  de  libre  exa- 
men, de  libertades,  d(*  nspeto  j)or  la  personalid  'd  y  el  indivi- 
<luo,  en  cualijuicr  terreno,  es  dar  pasos  hacia  adelante,  / 
eonio  solo  en  una  nuiteria  t<*ni-i.a.  y  al  parecer  apartada  <bí 
lo  políti(*o,  pijilia  tener  hitr.ir  enTom-es  en  Hu.^nos  Airis  la 
espresion  (ii'l  pt'nsamiento  y  la  difusión  ib^  la  luz,  aprovechó 
Eeheverria  e.sa  ocasión  para  aiar  un«  poco  el  campo  leu 
(pie  sembró  mas  tni'de  las  ivlc:!S  de  la  ''Asocia  'ion  d(^  Mayo." 

Echeverría  p:»iró  tributo  á  su  épOvM.  Incuri'ió  en  alíen- 
nos errores  y  al\ó  c(Ui  lunares,  entonces  á  la  moda,  la  fa/. 
si-embre  bella  y  noble  de  sus  ins{)irav'i:)nes  poétieas.  A¡)ar- 
tándo»e,  eon  razón,  de  las  iináf/enes  paganas,  cayó  en  la  mi- 
tología falsa  y  poco  risueña  de  la  edul-m'cdia,  exótica  en  sí 
misma,  y  mucho  mas  extravagante  trasplantada  á  i\ste  nuevo 
mundo  qu<?  careen*  de  tradiciones  seculares.  YA  gimió  de 
las  tinieblas,  Lucifer,  ataviado  eon  cetro  y  tiara,  pr^vsj  liendo 
fiestas  sabáticas,  los  espíritus  foletos,  las  almas  errantes,  cons- 
tituyen part-e  del  mundo  invisible,  la  región  de  los  pavores 
místicos,  en  el  sistema  del  autor  <le  Elvira,  á  usanza  de  los 
poetáis-artistas  de  la  escuela  de  Goethe  y  de  V.  Hugo. 
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Hay  siempre  que  considerar  dos  cosas  en  los  productos 
del  arte: — ^la  manera  esterna  de  'manifestación,  que  paed^í 
llamarse  la  forma  y  el  estilo,  y  la  ereaeion  en  sí  misma 
compuesta  de  la  idea,  del  sentimiento,  de  la  pasión.  La  una 
pertenece  al  gusto,  la  otra  esolusivamente  a  las  dotes  inte- 
lecítuales  y  afectivias  del  ser  racional.  La  primera  anda  siem- 
pre movida  por  la  corriente  de  los  tiempos  y  se  amolda  al 
estado  social  que  es  transitorio.  La  segunda  es  constante,  y 
para  que  sea  eternamente  verdadera  y  bedla  es  preciso  que 
sea  también  espresion  del  eorazon  y  de  la  naturaleza  racio 
nal  del  hombre  que  no  mudan  esencialmente  sino  que  cuan- 
do mas  se  modiífiean.  Si  en  una  obra  de  arte  no  existe  mas 
que  la  manara,  que  es  eomo  el  atavio  del  gusto  del  dia  ó  de 
la  escuela  en  voga,  esa  obra  caducará  como  la  moda  de  que 
fué  cortesana.  Pero  no  cabrá  esa  suerte  á  las  produccio- 
nes del  artista  que  al  crear  y  sentir,  recibe  la  inspiración  del 
alma  y  oye  el  idioma  de  la  verdad  al  interrogar  á  la  natura- 
leza para  que  le  revele  su  belleza  eterna 

Rosario,  1858. 

JUAN  íUlARIA  GUTIÉRREZ. 
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EL    LOCO     CAIPA 

O 
LA  SERPIENTE  DOMESTICA.  (1). 


<  <  í^. 


Caipa,  indio  que  habitaba  en  las  orillas  del  Atrato, 
arriba  de  Quibdó,  •había  heredado  de  sus  padres  la  ciencia 
de  emborrachar  y  domesticar  á  las  culebras. 

En  una  d-e  sus  eseursiones  por  los  bosques,  Caipa  encon- 
tró una  viboriUa  pequeña  en  el  nido  de  una  boa.  Con  todas 
las  precauciones  dcil  caso,  la  colocó  en  una  canastilla  de 
mimbres  y  comenzó  su  crianza  y  educación,  de  la  misma  ma- 
nera qaie  si  se  hubiera  propuesto  educar  una  criatura  hu- 
mana. 

Caipa  se  enamoró  por  ese  tiempo  de  Maria^  india  \ 
quien  llamaban  todos  la  sirena  del  Andágueda,  y  que  se  dis 
tinguia  por  su  rara  hermosura  y  porque  nadaba  como  un 
p-ez. 

alaria  correspondió  a  Caipa  y  se  casaron  como  era  na- 


1.  El  autor  de  esto  artículo,  es  un  joven  poeta  neogranadino,  el 
señor  don  Adolfo  Vaklez.  Empeñados  en  hacer  leonoeer  las  produc- 
ciones literarias  de  las  repúblicas  latino-americanas,  nos  complace- 
mos en  insertar  en  nuestras  columnas  este  trabajo  quo  se  nos  ha  re- 
mitido de  Lima.  Tenemos  la  esperanza  de  obtener  del  señor  Valdez 
una  colaboración  frecuente  No  cesamos  de  estender  nuestras  reía- 
c¡one«  en  el  esterior  para  dar  el  interés  posible  á  la  **  Revista  de  Bue- 
nos Aires.-'  Prescindimos  de  emitir  nuestro  juicio  sobre  la  narración 
¡puesto  que  nuestros  lectores  van  á  juzgarla. 
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toiral.  Cuando  ella  supo  que  su  marido  criaba  una  culebra^ 
se  41en<3  de  terror,  y  con  las  mas  ardientes  lágrimas  le  supli- 
có que  l-a  matara. 

Imposible  le  í'ué  conseguir  de  su  marido  esta  gracia:  ya 
la  culebra  estaba  convirtiéndose  en  serpiente,  y  Caipa  quería 
examinarl-a  en  todo  su  desarrollo. 

Un  año  habia  pasado  ya.  La  culel>ra  era  una  enorme 
bemigosa,  y  cada  vez  que  se  de  hacía  sonar  un  tamlwrcillo, 
.acudia  desde  el  gran  foso,  en  donde  últimamente  se  le  habia 
formado  su  nido,  á  las  escaleras  de  la  ca-baña  de  Caipa  por  el 
alimento  cotidiano,  que  consistía  en  unas  bolas  de  maiz  co- 
cido, ([ue  de  manos  de  su  amo  recibia  en  sus  fauees. 

En  este  tiempo  un  hermoso  niño  alegraba  el  albergue  y 
juguetea])a  en  el  roga/x)  de  Alaria,  la  cual  vSe  creía  la  mas  fe- 
»]iz  de  las  mujeres,  cuando  oía  á  su  hijito  llamarle  Mamay. 

Una    mañana. ..  .era   por   el   mes  de    febrero En 

este  ti^'-iiipo  sube  hasta  las  cabeceras  del  Atrato  un  pez  que 
llaman  bocaeliieo,  el  cual  vive  la  mayor  parte  del  año  en  los 
esteros  que  forma  el  rio  cerca  de  la  mar.  Regularmente  por 
enero  sube  hasta  mas  allá  de  Quibdó,  donde  permanece  hasta 
marzo  ó  abril,  y  en  un  dia  fijo  se  retira,  pero  formando  al 
hacerlo  una  completa  revolución. 

Cuantío  me  refirieron  esto,  lo  creí  fabuloso,  pero  no  me 
quedó  la  menor  duda  de  ello  la  primera  vez  que  oí  tronar 
las  ondas  del  Atrato,  como  si  llevaran  en  su  seno  los  ejér- 
citos enteros  de  Jerjes  ó  Alejandro. 

Desude  qne  comien25a  á  subir  el  pez,  los  negros  no  se  de- 
dican á  otra  cosa  que  4  tomarlo  ,  y  es  inmensa  la  cantidad 
que  cojen,  ya  con  redes,  ya  con  trampas. 

En  derechos  de  venta  solamente,  dá  esta  pesquería  al 
nninicipio  mas  de  10.000  $  al  año.  El  dia  que  se  retira, 
sobre  todo,  basta  meter  una  canasta  entre  las  aguas  del  rio, 
para  sacarla  llena  de  bocachicos,  pues  estos  prendidos  de  las 
agallas  unos  con  otros  forman  largísimas  sartas. 

Una  mañana,  decia,  Caipa  y  María  tomaron  su  pequeña 
caaioa  y  su  canasta,  para  pescar  también.  Dejaron  á  su  pe- 
queño hijo  en  la  cuna,  en  la  confianza  de  que  dormiría  do» 
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horas  por  lo  menos,  eoirio  lo  tenia  -de  costumbre,  y  se  lan- 
zaron á  las  aguas  sin  temor. 

Una  hora  hacia  que  habian  principiado  la  pesca.  Ya  la 
barquilla  estaba  casi  llena,  y  Oaipa  cebaba  sus  cuentas  sobr? 
•las  arrobas  de  pescado  que  le  pudieran  resuAtar. 

De  repent-e  se  oyó  á  lo  lejos  -el  silbido  de  una  boa. 

— Pobre  berrugosa! — dijo  Caipa — he  olvidado  darle  su 
ración,  y  está  rabiando  de  hambre. 

A  estas  palabras,  Maria,  exhaló  un  grito;  y  lanzando  A 
»u  marido  una  mirada  aterradora,  se  arr<3jó  al  agua,  na 
dó  con  brazo  desesperado,  y  ganó  la  orilla  escarpada  y  cu 
biertia  en  aquel  paraje  de  enmarañada  selva.  Pero  en  van<> 
las  lianas  le  oponían  sus  lazos  y  las  zarzas  siis  espinas:  la 
india  las  embestia  como  una  ñera;  dejábales  sus  Vi'sti.ios. 
sus  cabellos,  trozos  de  su  carne,  y  serrín:*  su  rápida  carrera 
hacia  la  cabana  donde  dejó  á  su  hijo. 

Pálida,  dosencajada,  anhelante,  se  acerca,  llega,  salta 
sol)re  las  gradas  de  la  barbacoa;  se  precipita  en  la  cabana  y. . . 

Todo  allí  yacia  en  silencio;  la  cuna  estaba  vacía,  y  sobre 
la  blanca  almohadita,  donde  poco  antes  posaba  el  niño  su 
fresca  mejilla,  las  repugnantes  manchas  de  una  densa  san- 
grienta baba,  dijeron  á  la  madre  lo  que  habia  sido  de  su 
hijo. 

Desmeilenáda,  feroz,  tiende  en  torno  una  mirada,  buscan- 
do un  arma.  Encuentra  un  cuchillo;  lo  ase,  corre  al  faso  que 
alberga  á  la  sierpe;  se  precipita,  cae  sobre  ella,  y  blandiendo 
el  cuchillo,  busca  entre  sus  viscasas  escamas  un  sitio  para  he- 
ririla  sin  tocar  a  su  hijo. 

Pero  el  reptil,  que  se  'hallaba  harto,  y  necesitaba  que- 
brantar el  cuerpo  palpitante  que  habia  engullido,  envolvió  á 
la  desventurada  Maria  con  sus  anillos  constrictores,  ciñén- 
dose  á  ella  en  apretada  espiral 


Oaipa  que  en  el  grito  y  la  nürada  de  su  mujer,  adivinó 
la  horrible  verdad,  se  arrojó  al  agua  en  pos  de  ella  y  casi  al 
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misino  tiempo  que  María  saltó  á  la  ribera ;  pero  le  fué  impo- 
sible seguir  el  paso  veloz  de  la  madre  al  travez  del  bosque; 
y  la  soledad  de  su  eabañ-a  fué  otro  rayo  de  luz  fúnebre  que 
enderezó  sus  pasos  hacia  la  morada  de  la  serpiente. 

Al  asomarse  al  foso  el  desdichado  Caipa,  divisó  un 
grupo  informe,  del  que  solo  se  destacaba  distinto  el  lívido 
rostro  d-e  su  mujer;  yerto,  pero  eontraido  aún  por  las  tor- 
turas de  una  espantosa  agonía. 

El  indio  exhaló  un  rujido,  y  erizado  el  cabello  y  estra- 
viados  los  ojos,  tomó  corriendo  a  su  cabana;  encendió  una 
rama  seca,  y  le  pegó  fuego  por  los  cuatro  costados. 

'  La  llama,  imipelida  por  el  viento,  se  arremolinó  sobre 
el  frágil  edificio,  y  en  «pocos  instantes  hizo  de  él  una  inmiensa 
hoguera,  en  cuyo  derredor,  el  infortunado  vagó  toda  la  no- 
che, atizando  la  llama,  aglomerando  las  ascuas  sobre  un 
objeto  que  comtemplaba,  riendo  con  dementes  carcajíidas. 

Cuando  sus  ojos,  encandilados  por  el  incendio,  vieron 
blanquear  la  primera  luz  del  alba,  Caipa  fué  a  descolgar  de 
las  ramas  de  un  tamarindo  el  tambor  con  que  acostumbraba 
llamar  a  la  serpiente. 

A  los  primeros  golpes,  el  reptil  acudió  presuroso;  y 
arrastrándose  Jiasta  los  pies  de  su  dueño,  abrió  su  formida- 
ble boca  para  recibir  el  cotidiano  alimento. 

Caipa,  riendo  siempre  con  su  espantosa  carcajada,  des- 
enterró de  bajo  un  montón  de  brasas,  una  piedra  redonda, 
candente  y  roja  como  ellas;  y  cojiéndola  entre  sus  manos 
que  chirriaron  y  se  encojieron.  la  arrojó  ^en  las  fauces  de  l;i 
boa,  que  la  tragó  antes  de  sjentir  el  devorante  fuego. 

Entonces  la  serpiente  dio  un  silbido  espantoso.  Se  en- 
roscó mil  veces  y  se  azotó  contra  los  árboles  de  una  manera 
violenta.  Arbustos  bastantes  gruesos  eran  arrancados  por 
ella  do  raíz,  y  la  yerba  y  los  matorrales  quedaron  arrasados 
como  si  hubiera  pasado  por  sobre  ellos  una  yunta  de  bueyes 
con  su  arado. 

Y  Caipa  reía y  mas  reía  al  presenciar  la  luch.i 

d(*l  es(*aT!io.so  ani'itial  con  el  fuego  que  h  (piema'Ua  las  entra- 
ñas.   Cuando   ya    la    ví})ora    quedó   sin    movimiento,   cuando 
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estuvo  -el  indio  convencido  de  su  muerte,  entonces  se  inter- 
nó en  el  basque,  ri-endo  como  un  desesperado.  Ijos  ecos  ds 
sus  careajad«s,  resonaron  en  la  selva  cada  vez  mas  distantes, 
y  últ imam-ente  »g  perdieron  por  completo. 

Ocho  dias  <lespaics,  los  amigos  de  Caipa,  que  habian  adi- 
vinado la  causa  de  su  desaparición,  y  que  lo  bascaban,  siu 
esperanza  ya,  entre  la  espesa  montaña,  lo  vieron  ^ipaiecer  á 
las  orillas  del  Nc»guá,  pálido,  desmelenado,  moribundo,  con 
las  imanos  mutiladas  y  riendo  de  una  manera  espantosa.  En 
su  delirio  repetia  cuanto  le  había  pasado.  Inmediatament3 
lo  trajeron  al  pueblo  para  curarlo,  pero  ya  los  deiios  estaban 
gangrena-dos  y  hul>o  necesidad  de  amputárselos. 

I>(^de  entonces  vive  en  todas  partes.  En  toda^  las  casa^ 
se  ordena  al  tiempo  de  comer,  que  se  busque  al  loco  Caipa 
Si  no  se  le  halla,  se  le  guarda  alguna  cosa.  Permanece  tran- 
quilo, mientras  no  vé  ningún  reptil;  pero  cuando  sucede 
esto,  se  convierte  en  un  furioso  y  se  angoja  sobre  el  animal, 
no  contentándose  hasta  no  verle  espirar.'' 

Cuando  Ester  acabó  su  relato  ya  habíamos  llegado  al 
pueblo  de  Neguá,  donde,  francainente,  no  pude  divertirme 
amicho,  por  que  la  historia  de  Caipa  me  había  enternecido 
demasiado,  y  giustaba  mas  de  estar  al  lado  de  este  loco,  el 
cual  en  sus  Jioras  de  juicio,  contaba  de  como  él  comocia  rios, 
ouyas  arenas  eran  oro,  palacios  de  nácar  en  las  orillas  del 
Andágueda,  á  donde  divisaba  á  su  Maria  rodeada  de  encanta- 
doras sirenas  que  la  coronaban  de  íusias  y  alhelíes;  la  veía 
allí  mas  hermosa  que  todas,  y  que,  con  uoa  sonrisa  angeli- 
cal, lo  llamaba  con  ansia,  y  para  tentarlo  mas  levantaba  su 
pequeño  niño  entre  los  brazos,  repitiéndole: 

— Ven  pronto,  amado  mio:  ven  que  aquí  te  espero. 

Suces(xs  como  el  que  acabo  de  referir,  son  muy  frecuen- 
tes en  la  provincia  del  Chocó. 

ADOLFO  VALDEZ. 
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LA  HIGIENE  Y  LA  MUNICIPALIDAD. 

(APROPÓSITO  DE  UN  LIBRO  DE  VULGARIZA CION  D£  HIGIENE 
PÚBLICA  Y  PRIVADA,  POR  EL  DOCTOR  DON  JOSÉ  ANTONIO 

AVILDE.) 

I. 

Cuando  v-einos  el  tratado  de  una  v^sta,  ci-encia  redu^íida 
¿  muy  i)oeas  pajinas,  podemos  de  antemano  aserrar  qiie  es3 
tratado  no  guardará  tin  término  meddo  respecto  de  su  mé- 
rito inlrínseeo,  sino  que  será,  ó  -muy  ma»lo,  ó  muy  bueno. 

Moiy  malo  si,  como  amenudo  sucede,  el  autor  es  un 
profano  metido  á  compendiair. 

Mxiy  bueno,  si  el  autor  poseia  la  oiencia  que  trata  d« 
esponer  en  compendio,  mnltum  in  parvo;  siempre  que  agre- 
de á  la  ciencia,  el  conocimiento  del  idioma  en  toda  su  elas- 
ticidad, para  reducir  á  la  «menor  espresion  los  pensamien- 
tos. 

Tal  ha  sucedido  con  el  doctor  Wilde,  cuya  ilustración  e<í 
i^al  á  su  inodestia  y  á  su  probidad.  Profesor  de  idiomas 
desde  muy  joven ;  autor  de  varios  libros  en  español :  **E1  Si- 
labario Argentino",  que  solo  los  monopolios  indecorosos  han 
podido  hacer  menosvaler  en  las  escuelas;  una  excelente  mo- 
nografia  sobre  el  «oeite  de  hígado  de  Bacalao,  etc :  nadie  se 
ha  encontrado  en  mejores  condiciones  que  él  para  ser  autor 
médico;  cosa  que  en  todas  partes  del  mundo  es  una  espe 
cialidad  y  no  una  generalidad;  y  &  juzgar  por  el  estilo  de 
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ciertos  Profesores  de  la  facultad  entre  nosotros,  estamos  por 
ereer  qoie  debe  &er  mas  escaso  que  en  otras  partes  el  reunir 
al  sa1>er,  el  saber  escribir. 

No  queremos  ir  mas  lejos  sobre  este  tópico,  porque  nos 
espondriamos  á  tropezar  con  una  larguísima  lista  de  Médi- 
cos que  en  su  vida  han  escrito  otra  cosa  que  la  tesis  con  qn-^ 
«e  graduaron:  lo  que  si  no  es  uji  reproche  á  los  mas,  cede 
ciertamente  en  'honor  de  los  que  como  el  doctor  Wilde, 
nuestro  maestro  y  amigo,  entra  en  el  número  de  los  menos: 
número  en  el  que  no  eligieron  sus  modelos  los  festivos  es- 
cultores de  Esculapio, — ^Moliere  y  Moratin. 

11. 

**  La  higiene,  (como  dice  uiiuy  bien  Wilde  en  el  pró- 
logo de  su  bello  libro),  es  la  primera  necesidad  de  los  pue- 
blos; su  conservación  y  fomento,  el  principal  deber  de  los 
gobiernos,  y  el  estado  de  ella  en  nn  pais,  es  también  la  me- 
jor prueba  de  progreso  a  que  ese  pais  ha  alcanzado. '  * 

¡  Y  ojalá  no  fuesen,  especialmente  este  último,  incontes- 
tables axiomas !  \  Ojalá  el  estado  de  la  higiene  de  un  país,  no 
fuese  la  mejor  prueba  del  progreso  é  ilustración  á  que  ese  pais 
ha  alcanzado!  que  mayores  podrían  ser  los  títulos  que  tuvié- 
ramos al  respecto  del  estrangero  que  llegue  á  saber,  por  ejem- 
plo, que  un  gefe  de  Policía  como  ei  señor  don  Gayetano  Ca- 
zón, ha  tenido  tales  nociones  de  higiene  pública,  que  durante 
los  amichos  años  que  ha  ejercido  el  emjpleo,  sus  conatos  en  el 
ramo  se  han  reducido  á  llenar  el  mayor  número  de  calles 
que  ha  ipódido,  con  las  basuras,  deponiendo  sobre  los  pan- 
tanos y  las  esca'vaciones  de  los  hornos  ese  polen  fecundan- 
te de  futuras  invasiones  epidémicas,  que  en  el  cólera  pasado 
era  Tisible  por  los  puntos  en  que  de  preferencia  se  situaba, 
y  que  lioy  mismo  está  -alarmando  la  población  del  barrio 
de  Balvanera  donde  todo  el  adelanto  consistía  en  adminis- 
trar la  Municipalidad  al  vecindario  las  basuras  quemadas, 
en  vez  de  enterradas,  para  zahumarlo  con  el  humo  mefíti 
eo,  en  vez  de  la  malaria  que  antes  iba  desarrollando  lenta- 
mente la  fermentación  pútrida  por  el  sistema-Cazon. 
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II. 

Ojalá  la  «higiene  pública  no  fuese,  por  d«e9gracia^  la  me- 
dida de  la  civilización  de  un  pueblo,  porque  nadie  creerla, 
que  ^1  nuestro  la  tuviera,  al  saberse  de  él.  lo  que  pasamos  á 
copiar  de  da  solicitud  que  con  fecha  17  del  corriente  acaban 
de  elevar  los  vecinos  del  Cementerio  Sur  al  Superior  Tri- 
bunal de  Justicia,  en  queja  de  las  tropelías  que  por  pura  ig- 
norancia de  la  higiene  pública,  ha  cometido  á  su  respecto  la 
Municipalidad  saliente. 

** Después  que  la  insolencia  de  -la  Municipalidad  (dice  el 
apoderado  de  los  vecinos)  llegó  á  término  de  ni  acusar  reci- 
bo de  las  notas  de  V.  E.  en  que  ordenaba  la  remisión  de 
los  anteí-e-dentes  hasta  por  teroera  vez,  y  con  reiterada  re- 
comendación ,  hice  ánimo  de  aguardar  á  que  cesase  el  per- 
sonal dd  cuerpo  mas  retrógrado  que  ha  conocido  esta  ciudad 
desdie  su  fundación,  y  que  mayor  daño  ha  hecho  á  su  mu- 
nicipio; consistiendo  las  obras  de  utilidad  pública  que  se 
de  deben,  en  dos  cementerios  incrustados  entre  poblaciones 
amanzanadas  y  llenas  de  edificios  valiosos,  bastando  decir: 
que  hoy  se  entierra  en  el  dd  Sur  y  pared  por  medio  con  los 
dormitorios  de  la  casa  de  altos  del  subdito  italiano  señor  Gra* 
fiara,  \j  que  el  pozo  del  agua  que  se  bebe  en  esa  casa,  está  á 
vn  par  de  varaos  de  la  pared  dññsoria  de'  los  muertos! 

**Re(*ordará  también  V.  E.,  que  el  consejo  de  higiene 
no  solo  reprolK)  semejante  absurdo  como  un  atentado  á  la 
j?alud  púl>liea,  sino  (lue  viendo  en  ello  hasta  un  crim.-j  co- 
metido í)or  esa  corporación  que  llevada  de  razones  her'fi»:- 
iieas,  colocaba  ain  foco  de  infección  para  dar  pábulo  á  todas 
las  epidemias, — ofició  al  gobierno  diciéndole  que  no  volve- 
ría á  aconsiejar  á  semejante  cuerpo,  que  á  la  ignoranciji, 
wnia  así  la  audacia  y  la  terf|uedad.'^ 

Séanos  permitido  todaTia  copiar  el  prin<'ipio  del  párrafo 
sifTuiente,  por<|ue  su  contenido  es  lo  único  que  puede  servir 
de  consuelo  á  un  pueblo  como  el  pueblo  de  Buenos  Aires,  que 
echó  á  la  calle  y  volvió  á  soportar  la  'rehabilitación  oficia' 
de  sus  ineptos  mandatarios.     *^ Felizmente    (dice  con   razoa 
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el  representante  de  los  vecinos)  ese  ruin  personal,  cuyo  e^. 
píritu  no  x)o:lia  templar  una  muy  «peqoí^ña  ininoria  de  gen- 
te sensata,  lia  dejado  de  existir  jxw  la  lentísima  obra  del 
tiempo;  <í.e»ando  así  eíje  despotismo  rudo  ejercido  i)or  gen 
tes,  (niv'a  línea  de  conducta  era  el  m«eno8preoio  de  loe  vecinos, 
cuyos  intereses  fueron  en  mal<a  'hora  encargados  <le  gestio- 
nar. ' ' 

lie  ahí  el  punto  de  vista  en  que  hombres  legos  y  testaru- 
dez han  paiesto  á  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  porque  dice  muj' 
bien  el  señor  Wilde, — ''el  estado  de  la  higiene  pública  en 
\Wi  pais,  es  la  mejor  prueba  del  progreso  é  ilustración  á  que 
ese  pais  ha  »lcíinzado. ''  Pero  es,  porque  s>e  supone  que  los 
hombres  que  se  encuentran  ai  frente  de  los  puestos  p'iHli- 
cm  de  un  pais,  son  también  la  e«9presion  de  su  progreso 
é  ilustración,  y  no  del  azar  ó  de  los  manejos  para  obtener 
puertos  no  dotados,  (sabrán  los  postulantes  si  á  caza  de  hon- 
ra ó  de  provecho). 

TV. 

Si  «esos  pobres  hombres  hubiesen  abierto  la  cartilla  de 
higiene  que  pone  en  onanos  del  pueblo  el  doctor  WiHe,  lia- 
bríaJes  bastado  con  leer  esto,  ya  que  tras  de  ser  ignorantes 
eran  ensimismados  y  rechazaban  sin  comiprenderlo  el  ilus- 
trado dictamen  del  conse.jo  de  higiene  >p\ih\i'CR:'^¿ Pueden  los 
cementerios  (pregunta  el  autor  en  la  páj.  41)  d/ir  higar  á  un 
desprendimiento  de  gases  perjudiciales  á  la  salud? — Esta 
cuestión  ha  dado  origen  á  muahas  discusiones.  Hoy  puedi 
resolverse  de  un  modo  positivo.  Está  perfectamente  demos 
irado,  que  la  inhumación  de  un  cuerpo  en  un  foso  á  muchos 
pies  de  profundidad,  no  impide  que  los  gases  cnjendrados  por 
la  descomposición,  penetren,  por  el  solo  ambiente  y  se  escipen 
en  i  I  aire  que  está  encima,  ó  por  el  agua  que  está  debajo." 

He  ahí  lo  que  abeol uta/mente  no  comprendió  la  Muni- 
cipalidad: que  precisamente  los  vientos  que  mas  reinan,  del 
Sud  y  del  Este,  echarían  sobre  las  (poblaciones  en  cuyo  cen- 
tro vino  á  colocar  el  Cementerio  Sur,  los  miasmas  que  tras- 
piran por  la  tierra;  y  que  los  que  se  ijubeben  en  las  aguas 
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llevarían  tambi-en  la  analaria  de  los  cadáveres  putrefactos  á 
los  pozos  de  agua  de  la,  vecindad:  como  qoi^e  por  esta  razón, 
todo  el  mundo  sabia  ya  en  el  siglo  pasado,  que  nin^n  Ce 
jnenterio  podía  colocarse  á  menos  de  cien  metros  x>or  costa- 
do, de  las  poblaciones,  porque  é  •m<;nos  distaneia,  era  pro- 
bado que  podía  alcanzar  y  aJcanzaba  la  infiltración  veneno- 
sa que  hacia  impotable  el  agua. 

Todo  el  mundo  lo  sabia  en  el  siglo  pasado,  menos  nues- 
tros benditos  municipales,  nacidos  'muchos  de  ellos  en  es'i 
mismo  siglo,  que  creían  obrar  en  provecho  de  la  salud  de 
sus  administrados,  enterrando  cadáveres  á  dos  varas  de  la 
part^  y  cuatro  ó  cinco  del  pozo  de  la  casa  del  señor  Gra- 
nara. 

Al  Exmo.  Gobierno  Nacional  no  quedará  otra  respues- 
ta que  cubrirse  el  rostro  de  vergüenza,  a;l  -reclamo  que  por 
ese  y  otros  subditos  de  la  misma  nacionalidad  ha  elevado  ya 
el  señor  IVLínistro  de  S.  ^I.  el  Rey  de  Italia. 

i  Hasta  que  pupto  nos  lia  degradado  la  ignorancia  su- 
pina de  esos  borricos! 

Cara  pero  saluda-ble  lección,  para  que  el  patriotismo 
sepa  <m  lo  venidero  los  defectos  de  una  ley  electoral  que  ha 
permitido  para  baldón  de  este  pueblo,  que  su  ^Iunicix)alidad 
quedase  tan  bárbaramente  compuesta. 

V. 

Pero  no  olvidemos  que  la  ciencia  infusa,  es  una  utopia, 
y  <iue  la  higiene  e<i  menester  estudiarla  como  otro  cualquier 
ramo  del  saber  humano. 

He  aíhí  i)orque,  parcos  como  hemos  sido  siempre  en 
nuestra  Rei'ista  para  aconsejar  la  compra  ó  adopción  de  li- 
bros, de  temor  de  que  aparezcan  tales  juicios  como  auto- 
recomendaciones  á  que  la  prensa  francesa  llama  reclames, — 
no  heiiDos  podido  menos  de  llamar  la  atención  de  las  Munici- 
palidades y  gobiernos  dos  veces  que  la  ocasión  se  ha  presen- 
tado. 

Haílarán  nuestros  lectores  en  Ha  p.  566  del  tomo  2.o 
después  de  dar  una  idea  de  las  "Consideraciones  sobre  hi- 
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giene/*  del  doctor  Bninel,  estas  palabras:  ''Como  se  vé,  es 
imposible  elegir  mejor  las  materias,  para  ser  útil  á  -estos  paí- 
ses en  qii<5  los  reglamentos  y  medidas  higiénicas  están  todavía 
por  crear  en  su  mayor  parte,  y  en  las  catástrofes  causa- 
das por  esa  deficiencia  en  casi  todos  los  puntos  tratados  por  el 
doctor  Brunel,  están  clamando  cada  dia  por  mayor  eynpeño  d» 
parte  de  nuestra  mumcipalidad,  para  quien  el  Índice  del  libro 
que  anunciimos  es  un  largo  proceso. . . . 

**  FA  liUro  del  doctor  Bnm<el  seria  un  vade-mecum  im- 
lK>rtantÍ8Ím()  para  Jos  municipales,  y  esa  corporación  habría 
<la.do  ya  un  gran  paí;o  con  repartir  la  obra  entre  sus  miem- 
bix>s  para  que  sobre  i'Ila  proy (Hitasen  todo  lo  adaptable  en 
puntos  de  tan  vital  inij)ortan'cia  para  -el  pais:  no  se  diga,  qutí 
al  carnaval  de  las  ilccciones  sucede  la  compunción  diel  dia  de 
ceniza  y  que  para  los  el-ectos  este  dura  todo  el  tiempo  de  su 
ejweicio  en  un  (luietísnio  de  cuákeros/^ 

Esto  escribíamos  en  1863,  es  decir,  cuando  la  munici- 
palidad no  liabia  llegado  todavía  al  grado  heroieo  de  imbeci- 
lidad que  después  alcanzó. 

Escusado  es  decir  que  los  desdeñosos  señores  feudales 
iniuortalizados  hoy  por  la  i.reaicion  de»!  Cementerio  del  Sud. 
no  abrieron  el  libro;  como  no  lian  abierto  el  de  Wilde,  y 
nuiclios  de  ellos,  en  toda  su  vida  solo  el  Catón  Cristiano. 

Si  esos  rivales  en  ciencia,  del  consejo  de  'liigiene,  hu- 
biesen leido  á  Bruñen  como  se  lo  aconsejamos,  les  habría 
bastado,  aun  prescindiendo  de  porción  de  otras  razones,  ver 
que  el  terreno  de  su  predilección  era  en  gran  parte  de  tierra 
gredosa  y  calcárea,  para  comprender  que  hasta  en  ese  punto 
era  inadecua'do.  **  Cuando  el  teiTeno  es  calcáreo  (dice,  p. 
122)  la  putrefacción  es  lenta  y  difícil;  y  si  se  abren  hoyas 
en  parages  que  Jiayan  servido  anteriormente  para  inüiu- 
-maeiones,  se  encuentran  restos  de  cadáveres  que  no  están 
aun  alterados.  En  semejantes  condiciones  los  despojos  hu- 
m-anos  que  se  ha/llan  en  las  escavaciones  que  se  hacen,  unien- 
do su  aecion  á  la  del  cuerpo  nue^^mente  enterrado,  seriaíi 
peligrosos." 
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¡Cuanto  principio  quebrantado!  Cómo  la  falta  de  conocí - 
mi^mtos  ha  heoho  eiupa^^r  á  la  Municipalidad  allí  donde  un 
niño  con  el  prontuario  de  Wilde  ó  el  libro  de  Brunel,  la  ha- 
bria  «acfldo  d-fil  pantano  d<fl  famoso  Cementerio  del  Su/],  en  el 
que  con  ser  enterrados  l06  ^lun^cipales  que  lo  votaron,  no  pa- 
garían mi  pecado  sino  que  vendrían  a  aca-har  de  viciar  el  aire 
y  el  agua  de  los  pozos,  eon  sus  emanaeiones  cadavéricas,  que 
nutHHlerian  á  sus  emanaciones  intelectuales,  igualmente  dele- 
téreas. ^ 

Febrero   17   de  1860. 

M.   NAVARRO  VIOLA. 
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ó  i?EA   DE  LAS 

PROVINCIAS  ARGENTINAS. 

(Continuación)^ 

3.  EL  CORREO— 3841— in  M— Imprenta  lUl  Estado 
— Empezó  el  27  de  «ne-ro.  Solo  í*oiioeemo«  hasta  el  n.o 
20  que  correspoiMle  al  16  de  junio. 

Este  periódko  sucedió  al  Sentimiento  fíntre-Kiano. 

La  mas  notable  <iue  en-eon tramos  en  El  Correo  es: 
VuA  nota  de  don  Calixito  Oliver  al  j^obernador  Echa^üe  ha- 
ciendo cesión  y  donación  del  derecho  (lue  le  com'petia  al  pago 
de  todos  los  ausilios  prestados  por  él  al  Estado,  en  defensa 
de  la  causa  «de  la  federación  y  de  la  independencia  america- 
na (que  nadie  ata<;aba). — Documentos  oficiales  sobre  el  triun- 
fo de  Sanéala — ídem  8ol)T>e  la  batalla  del  Sauce  Grande 
— Apunt-í^  geográficos  -de  algunos  -pueblos  de  la  provincia  á'^ 
Entre-Rios,  á  saber,  Paraná,  fundada  en  1730;  Concepción 
del  Uruguay,  antes  Arroyo  de  la  China,  en  1780 ;  (rualeguay- 
eluí,  en  1780;  (iiialeguay  en  1780:  Nogoyá  por  el  año  <le 
1793  (1) 

(('.    ZINNY.) 

1.  El  señor  Moiiusy,  en  su  **Desenpt¡on  Géographieque  de  la  Con- 
fédération  Argentine/'  fija  la  fundación  de  la  Ooncepwúon  del  Uru- 
guay en  177S,  la  de  Nogoyá  en  1790;  la  del  Paraná  el  mi»:no  año  quo 
EL  CORREO  V  no  de  la  fecha  de  las  ótra«  dos. 

El  ingeniero  Nicolás  Orondona,  en  su  **  carta  de  Kntre-Hios*\  ase- 
vera que  don  Tomás  d'<^  Rocamora,  comisionado  por  el  vi  rey  Verti«, 
**  empezó  on  178.1  por  fundar  el  primer  pueblo  de  la  provincia  que 
fué  Gualeguay,  en  seg^uida  estableció  el  del  Uruguay  y  el  de  Guale- 
^uaychCi, "  La  parte  descriptiva  de  dicha  "carta''  fué  tomada  de 
la  obra  del  señor  Moussy,  y  de  los  apuntes  históricos  sobre  la  Provln- 
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GUALEOUAYCHÚ 

4.  EL  CA]\IUATI;  Periódico  de  circuxst.vncias — 1851 

— Impi-enta  del  Progreso — En  verso. 

(Raro.) 

PARANÁ. 

F 

5.  EL  FEDEKAL  ENTRE-RIANO— 1842— 1851  —  m 
4.0  luayor  y  folio — Imprenta  chl  Estado — SaÜA  iina  vez  por 
semana.  Biiilpezó  el  2  de  junio  de  1842  y  concluyó,  (*on 
el  pronunciamiento  del  general  Uríjuiza,  en  mayo  de  1851. 

Era  periódico  oficial  (v.  n.o  349).  Don  José  Ruperto» 
Pérez  fué  uno  de  sus  principales  redactores  y  Don  ]\Iarcos  Sas- 
tre el  último  que  tuvo  variándole  el  título  en  EL  IRIS. 

Lo  mafi  notable  que  iiailamos  en  EL  FEDERAL,  que 
ni»erezea  atención  es,  una  manifestación  del  Mulato  (asi  se 
liorna  él  mismo)  Fructuoso  Sosa. — Biografía  del  í General  dou 
Fructuoso  Rivera : — Informe  in  voc(  en  U  cau-sa  del  reo  Fran- 
cisco Mediondo,  acusado  de  h-aber  intentado  y  puesto  en 
práeti<ia  el  dar  muerte  violenta  á  su  muger  Juana  Triarte. 
Por  Manuel  Maria  Escalada — Buenos  Aires,  «tgosto  12  de 
1847. — .Paraná:  Imprenta  Entre-Riana  (N.  235  y  siguientes^ 
en  el  Folletin  con  paginación  para  formar  un  libro  en  4.o— 
Comunicaciones  tomadas  en  el  carruage  de  don  Juan  Mada- 
riaga,  después  de  la  «Cíúon  del  ** Potrero  de  Vences"  (n.o  239 
y  siguientes)  ; — R(  glamento  para  los  corrales  de  abasto  en  los 
puefeloe  de  la  provincia  de  Entre-Rios  (n.o  268) : — Fenómeno: 
Juan  Bautista  Olivera,  hijo  de  don  Dionisio,  natural  de  En- 
tre RÍOS  y  ve(*ino  del  Diamante,  no  hai)ia  conocido  la  sed,  eu 
dos  años,  lejos  de  eso  babia  manifestado  una  antipatía  tan 
poderosa  al  agua,  que  el  padi-e  no  pudo  conseguir  hacerlo 
tragar  una  sola  goV».  etc.  (n.o  342) : — .Parle  oficial  de  la 
Batalla  de  Vences  (n.o  344) : — Relación  estadística. 

Registra  todos  los  documentos  oficiales  de  la  época  eu 
sus  comunicaciones  con  las  demás  provincias,  asi  como  las 

tía,  del  doctor  don  Benjamin  Victorioa,  publicado  en  la  ** Revista  dei 
Paraná. ' '  j 
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especiales  <le  Entre-Rios;  y  como  todos  ellos  se  hallaban  en  U 
Gaveta  Mercantil,  de  donde  «m  tomados  unos,  y  reprodu 
oídos  otros,  los  reservamos  p«ira  el  índice  de  didio  diario. 

((^^  Carranza,  Zinny.) 

6.  EL  GRITO  EXTRE-RIAXO— 1827  in  4.o 

Solo  vio  la  luz  el  prospecto,  redactado  por  don  José  Ma- 
ría Márquez. 

(RarísrTio) 
I 

7.  EL  IRIS  ARGENTLVO— 1851  — in  Íol—Imprentfí 
EntrC'Riana — 'Se  publicaba  los  jueves  de  cada  se>mantt,  re- 
dactado por  don  Juan  Francisco  Seguí  y  don  Mareos  Sastre. 

Este  periódico  reemplazó  á\  Fcfhral  Entre  líiano.     En 
pez<3  en  junro. 

Lo  único  notable  que  registra  es  una  carta  del  general 
Rosas  al  gi^neral  Quiroga  y  la  contestación  que  da  El  Iris. 

(Algo   raro.) 
P 

OrALEGUAYOHC. 

8.  EL  PROGRESO  DE  ENTRE-RÍOS— 1849— 1851— 
in  4.0  ]nayor  y  folio — Imprenta  dtl  Progreso — Salia  dos  ve- 
ces por  semana,  sin  dia  fijo.  Empezí)  en  marzo  de  1849. 
Su  redactor  fué  el  señor  don  Cláreos  Siistre. 

El  n.o  8.  correspondiente  al  28  de  marzo,  rejistra  la 
tesis  '*  Sobre  la  estincion  de  la  fianza,  por  la  prórroga  conce- 
dida iK)r  el  acreedor  al  deudor  sin  el  consentimiento  del 
fia/dor;  pronunciada  y  sostenida  por  don  Diójenes  J.  Urqui- 
za,  en  la  Universidad  de  Buenos  Aii^es,  el  dia  22  de  febrero 
de  1849,  para  obtener  el  grado  de  doctor  en  jurispruden- 
cia, dedicada  a  su  buen  padre  don  Justo  J.  d^  Vrquiza,*' 
Plano  de  la  villa  de  Gualeguaychú  (n.o  85.) 
Estadística  general  de  la  provincia  de  Entre-Rios — (N.j 
186.) 

(O.  Zinny.) 
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CONCEPCTOX  DEL  URUGUAY. 

91;  EL  PORVENIR  DE  ENTREJII09.  Periódico 
Universal — 1850 — in  fol. — Imprenta  del  Uruguay — Empezó 
en  y  conduyó  en  dkiembpe. 

En  sus  números  70  á  75  registra  un  brillante  discurso 
pronunciado  en  España,  ¡wr  ei  célebre  orador  de  aquel  país 
don  Juan  Donoso  Cortés,  al  tomar  el  asiento  en  la  Real  Aca- 
demia de  la  lengua,  en  ia  sesión  de  16  de  marzo  de  1850. 

Refutación  d«  los  asertos  calumniosos  del  señor  Thiers 
en  su  Historia  del  Consulado  y  del  Imperio^  contra  los  mari- 
nos españoles  en  el  combate  de  Tra)lfaga:r: — Copia  del  capí- 
tulo sobre  dioha  batalla,  de  las  Memorias  del  Príncipe  de  la 
Paz,  don  Manuel  Godoy,  n.o  101. 

(O.   Carranza,   Zinnv.) 

R 

10.  LA  REGENERACIÓN — Periódico  literario,  agrí- 
cola, MERCANTIL  E  INDUSTRLVL — 1850 — 1851  —  in  fol.  —  Im- 
prenta del  Colegio  del  Uruguay — Se  publicaba  los  jué^■es  y 
domingos.  Su  redactor  principal  fué  don  Carlos  de  Terrado 
(1)  y  colal)orador  don  Cláreos  Sastre.  Empezó  el  19  de  di- 
ciem-bre  de  1850 :  el  último  número  que  conocemos  es  el  104, 
que  corresponde  al  16  de  diciembre  de  1851. 

Este  periódico  registra  en  sus  columnas  el  precioso  poe- 
ma **Tja  Camila  *'  y  otros  de  don  Hila^rio  Aseasubi,  conclii 
yendo  aquel  en  el  n.o  63. 

Una  interesante  **  Carta  crítico-íapologética  de  la  Ora* 
eion  Patriótico-Religiosa,  pronunciada  x>or  el  Presbítero  don 
Juan  Prieto:  dad  lo  que  es  de  Prito  á  Prieto",  n.o  64. 

Trascripción  de  alg^unos  interesantes  artículos  del  Sud 
América  del  señor  Sarmiento. 

Trascripción  de  otros  igualmente  interesantes  del  Co- 
mercio dH  Plata  de  Montevideo. 

1.  Tp^noramos  si  es  nn  error  «le  kr-prenta  ó  el  verdadero  nombre 
"Terrade, "  el  que  se  halla  al  frente  <l©  iCAda  número  del  periódico, 
puesto  que  un  pequeño  folleto  de  6  pajinas  4  o  publicado  en  Bueno» 
Aires  en  1832.  por  la  ** imprenta  Republicana,  titulado  ^'memoria  so- 
bre la  libertad  de  imprenta/'  está  suscrito  por  ''Carlos  Terradn*'  y 
no  **  Carlos  de  Terrade.  *' 


EFEMERIDÜOKAFIA   h..    E.nTKK-RIÜS. 


O-  ) 


Cuestión  del  Plata  en  ks  Cámarafi  del  Brasil.  (Impor- 
tante para  la  historia.) 

El  general  (íarzon,  editorial  del  Comercio  del  Plata  ya 
<ritado. 

Kegistra  todos  los  documentos  oficiales,  relativos  á  la 
revolución  de  l.o  de  diciembre  de  1851,  que  dio  por  re- 
sultado la  inejinorable  batalla  de  Caseros  (3  de  febrero  1852} 
y  con  esta  la  caÍKla  de  Rosas. 

IjOS  mismos  documentos  se  hallan  reproducidos  en  la 
cK)le(^cion  del  Registro  Nacional,  «compilada  por  el  doctor  don 
Ramón  Ferreira  y  en  un  folleto  de  54  págs.  en  4.0  publi- 
cado en  la  Concepción  del  Uruguay  en  setiembre  de  1851, 
titulado  Iliquíza  Enin-Uiana,  por  el  doctor  don  Pedro  Ser- 
rano  (1)  dedicado  al  doctor  don  Diójenes  José  de  Urquiza. 
entonífcs  t^ncargado  de  negocios  de  los  Estados  íie  Entre  Rios 
y  Corrientes  en  la  Repiiblica  Oriental.  Este  folleto  con  í 
estados  es  una  niemoria  apologética  de  la  provincia  de  Entre 
Ríos,  y  apesar  de  lo  apasionado  que  se  muestra  su  autor,  hay 
miicha  verdad  en  su  narrac'ion. 

El  número  correspondiente  al  21  de  julio  de  1851  re- 
gistra una  carta  confidencial  del  general  Hondean  al  minis- 
tro don  Santiago  Vázquez,  datada  en  Buenos  Aires  á  4  de 
enero  de  1883. 

En  el  niim.  223  de  la  Efcmcridog  rafia  Ar  giro  metropoli- 
tana se  hizo  mení^on  de  un  folleto  titulado,  La  libertad  ó  el 
espíritu  df'l  siglo  oí  Buoios  Aires,  suscrito  por  El  hicógnito 
y  atribuido  á  don  Carlos  Terrada :  Conocemos  otro  de  12 
pajinas  ien  4.<)  titudada  La  Libertad  ó  el  Espíritu  del  Siglo. 
Coutestarion  á  la  Gaeda  Mercantil — Buenos  Aires:  imprenta 
JRe  publica  na. 

La  Gaceta  en  sus  números  3,03í),  3,040,  3.041,  liabia 
analizado  la  composición  del  Incógnito  para  dar  á  eonocer 
sus  elementos  y  su  es])íritu,  y  el  autor  del  segundo  folleto  im- 
pugna los  artículos  del  referido  diario,  como  si  fuera  el  del 
•primero.     Es  creencia  general  que  el  de  aquel  lo  fué   don 

1.     El   doctor  Serrano   murió   de  onagenacion   mental  en  el  Dia- 
mante. 
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Marcelino  Pareja;  por  consecuencia  es  lógico  suponer  que 
este  lo  fuese  de  los  dos. 

s 

11.  EL  SENTIMIENTO  ENTRE-RIANO— 1840  —  in 
folio  menor — Imprenta  dtl  Estado, 

Empezó  el  11  de  noviembre  y  concluyó,  con  el  níim.  1,. 
en  diciembre. 

Como  el  lenguaje  de  esa  época  era  unísono,  bastará  de- 
cir que  el  prc^rama  de  este  periódico  no  discrepaba  un  ápice 
del  que  tenia  por  norma  la  Gaceija  Mercantil  de  Buenos  Ai- 
res. 

El  n.o  1.0  registra  una  Importante  comunicación  del 
gobernador  Rosas  al  general  don  Pascual  Echagiie.  fechada 
en  el  Partido  diil  Pilar  á  29  de  Octubre  de  1840,  felicitando  k 
este  por  la  Convención  de  Paz  celebrada  con  lá  Francia. 

Igua'l  comunicación  del  mismo  á  su  querido  amigo  el  ge- 
neral don  Juan  Pablo  López — Proclama  de  este,  como  gober- 
nador de  la  provincia  de  Santa  Pé,  ó  todos  los  hombres  Ubres. 
Comunicación  del  gobemíulor  delegado  de  la  provincia  de 
Santa  Pé  al  de  la  de  Entre  Ríos,  general  Echagiie,  sobre  la 
acción  de  los  Calchines,  N.o  3. 

Nómina  de  las  casas  saqueadas  en  la  ciudad  de  Santa  Fé, 
pOiT  la  fneraa  del  general  Ija-valle,  desde  d  29  de  setiembre,, 
hasta  el  16  de  noviembre. 

Parte  del  general  Urquizí^,  fechado  en  Mandisoví  á  27 
de  noviembre  de  1840,  sobre  un  triunfo  ailcanzado  por  el  co- 
ronel ÜTdin^rrain,  n.o  4. 

Parte  de  la  victoria  del  Quebrachito,  alcanzada  por  el 
general  don  Manuel  Oribe,  pasado  por  este  al  general  Echa- 
giie n.o  5. 

Ley  de  la  legislatura  de  la  provincia  de  Entre  Rios  acor- 
dando al  general  Echagiie,  en  sesión  del  20  de  enero  de  1834, 
una  medalla  de  honor  cuyo  anverso  muestra  el  lema — Al 
Pacificador  de  la  Provincia,  su  Representación — y  al  reTerso— 
Al  Gobernador  Echagiie  y  su  descendencia  varonü — Inaje- 
nable— Referencia  á  un  decreto  del  gobierno  de  la  Confede- 
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ración,  de  26  de  abril  de  1839,  a<?ordaíndo  al  mismo  general 
Tina  inedalla  d-e  oro  guarnecida  de  brillantes  y  con  k  inscrip- 
eiom  sigiii-ente  en  el  anverso — Ilustre  Defensor  de  la  Libertad, 
y  honor  de  la  Confederación  Argentina  y  de  la  Independencia 
del  Continente  America^io — Y  en  el  reverso — Pago-Largo, 
marzo  31  de  1839 — El  gobierno  de  la  Confederación  Argentina 
al  Patriotismo  y  al  valor — Orden  general  del  dia,  dadja  por  el 
general  Eeha^üe,  en  su  cuartel  general  en  Curuzucuatiá, 
abril  17  de  1840,  sobre  un  sacrilegio  cometido  por  un  solda- 
do, núm.  6. 

(Muy  raro.) 
(C.  Carranza.) 
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\  ú  m .     Año.  TU  u  lo. 


I.  1825  Registro  Oficial  de  ia  Provincia. 

II.  1829  Verdad  sin  rodeos. 

III.  1840  Pueblo  Libertador. 

IV.  1841-1842  Nacional  Correntino. 

V.  1842-1843  Avisador  Federal. 

VI.  1843  Corrientes  Federal. 

VII.  1843-1844  Republicano. 

VIII.  1845  Revolaieion. 

IX.  1846  Pacificador. 

X.  1847  Nueva  Época. 

XI.  ''  Corrientes  libre. 

XII.  1848  Corrientes  Confederada. 

XIII.  1851-1852  Organización  Nacional. 


ADVERTENCIA. 

Antes  de  entrar  en  la  Efemeridografia  de  Corrientes, 
creemos  que  no  estará  demás  precederla  de  la  nómina  de  los 
g()])ernad()res  de  la  provincia  dtesde  1810  hasta  la  fecha.  Pa- 
ra esto  nos  ha  servido  el  interesante  folleto  del  doctor  don 
Vicente  G.  Quesada,  principal  director  de  La  Rcviíiia  de 
Buoios  Aires,  dado  á  luz  en  1857  en  Buenos  Aire«  por  la 

1.     E^te  númoro  de  la  ''"Rovista",  si  bien  corresponde  á  diciem- 
bre del  6S,  salió  en  febrero  de  ISOO. 
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impreuta  de  El  Orden  con  -el  modesto  títalo  de  **Iia  Provin- 
oia  de  Corrientes",  (115  pájs.  4.o)  y  dedic^udo  al  goberna- 
dor de  entonces  don  Juan  Pujol.  Este  opúi^eulo  está  lleno  de 
datos  curiosos  y  es  de  grande  utilidad  é  indispensable  con- 
sulta para  el  futuro  historiadoír  de  esa  bella  porción  de  la 
República  Argentina. 

El  Aknanaque  Histórico  para  el  año  del  Señor  1860,  bi- 
siesto, publicado  en  Corrientes  en  1859  por  la  tipografía  de 
La  Union  Americana,  no  nos  ba  sido  monos  útil  para  este 
trabajo,  hasta  la  época  de  sru  publicación,  completando  el 
resto  con  los  datos  que  suministran  los  per36dicos  contempo- 
rán-eos. 

GOBERNADORES  DE  CORRIENTES. 

1810  Coronel  Elias  Ca'lvan,  correntino,  teniente  gobernador. 

1811  Joaquín  Legal  y  Córdoba,  paraguayo. 

1812  Carlos  Ciasal,  porteño. 

"     Coronel  Ensebio  Valdenegro,  orientai. 

1813  Coi'oncl  Toribio  Luzuriaga,  peruano. 

1814  Andrés  Dominguez,  mendocino. 
Juan  Bautista  Méndez,  correntino. 
Genaro  Perugorria,  correntino. 
Juan  José  Fernández  Blanico,  id. 

1815  José  Silva,   id.' 

"     Franciseo  de  Paula  Araujo,  id. 

1816  Juan  Bautista  Méndez,  id. 
"     Andrés  Artigas,  india,  id. 

1818  José  Francisco  V.edoya,  id. 
'*     Juan  Bautista  ]\Iendez. 

"     Andrés  Artigas. 

1819  El  Cabildo.  -    1 
''     Pedro   Ca'mpbell.  inglés. 

1820  Gc-neral  Francisco  Ramírez,  entre-riano. 

1821  Comandante  Evaristo  Oan'iego,  correntino. 

"     Juan  José  Fernandez  Blanco,  id.  - 

1825  General  Pedro  Ferré,  id.  *       1 
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1829  P^idPo  Dionisio  Cabrail,  W. 

18»)  Owieral  Pedw  Ferré. 

1834  Rafaiel  León  Atiettiza,  id. 

1837  ínan  FV^lipc  Gf  araajo,  id. 

18iW  'Pettient*  corona  ixett^ro  Beron  de  Astrada,  id. 

1839  José  Anítonio  Romero,  id. 
\jtfneral  1?edro  P-erré. 

1840  Ídem,  id«n. 

1842  P^ro  Dionisio  Cabral,  id. 

"  Getteml  Joa<iuin  Madariaga,  id. 
1848  Gheiíeral  Üenjamin  Vírasoro,  id. 
1852  Manuel  Antonio  Ferré,  id. 

"     Juan  Gregorio  Pujol,  corren  tino,  luista  el  año 
1856  Id.   id.    id.   primer  gobernador  constitucional. 

1859  PiPesbítero  doctor  José  María  Rolon,  correntino. 

1860  ídem  id.       id.    id.  id. 

1861  Manuel  José  Rada,  cofrentino. 

1862  José  Pampin,  id. 
Pedro  Igarzabal,  id. 
José  Pampin,  id. 
Manuel  Ignacio  Laigraña,  id. 

1864  Doctor  José  RamOn  Vidal,  id. 

1865  General  Wenceslao  BoMes,  paraguayo,  en  la  capital. 

bajo  las  órdenes  del  presidente  del  Paraguay,   ma- 
riscal Francisco  Solano  López. 

Junta  gubernativa,  oompueírta  de  Víctor  Silvero,  Sin 
foroso  Cáceres  y   Teodoro  Gauna,  eii  la  capital  / 
parte  de  la  campaña,  bajo  -él  raimno  mariscal. 

Manuel  Ignacio  Lagraña. 

1866  Evaristo  López,  correntino. 

1867  Doctor  José  Ramón  Vidal. 
"    Evaristo  López. 

1868  ídem  idem. 
Francisco  Escobar,  correntino. 
Victorio  TorrMt,  id. 

1869  Doctor  José  Mígnel  Onstavino,  id. 
Comandante  Santiago  Baíbiene,  id,  ] 
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CORBIENTES 

1.  EL  AVISADO»  FEDERAL— 1842— 1843— in  fol. 
— Imprenta  del  Esimdo — Einpeaó  d  domiingo  23  áe  dicmnbre 
de  1842.  La  ooleccmi^  «effim  «reemos,  consta  de  9  á  10  nu- 
meres; p€a?o  «ok>  coiMOOTMM  h«0ta  éí  número  7,  q\ie  corres- 
ponde al  domingo  29  de  -enero  de  1848. 

Este  periódico  >era  el  antíteaós  del  que  le  precedió  {El 
KacioiMíl  Correntino)  ^  oonaecuencia  de  la  batalla  del  Arroyo 
GraAde  (6  de  diciefn«br<e  de  1842.) 

£i  B.o  l.o  liabla  d«  la  caida  del  tirano  Ferré,  q^. 
tratando  de  ponerse  en  salvo  á  consecuencia  de  la  derrota 
de  Rivera,  sacó  con  aparato  guerrero,  liaata  Las  Loind^,  al 
batallón  *'Oaardia  Rqpublioaara",  si^uiáiilole  *los  (titulados 
wnitarjos)  Señores  Don  Fermin  Panipin,  Doctor  Don  Juan 
José  AMna,  Don  Mi^^iiel  YirmorOf  Don  Santiago  Méndez. 
Don  Joaquin  y  den  Nepomuoeoo  Gk>itia.  Registra  este  nú- 
mero los  deotunentos  por  los  cuales  se  efectúa  el  cano^bio  de 
^biemo,  recayendo  el  cargo  de  Qobennudor  en  Don  Pedro 
Dionisio  Cabra!,  quien  nombraba  a  don  Justo  Diaz  de  Vi- 
inar,  su  secretario  general;  y  un  decreto  por  el  que  se  comi- 
sionaba al  juez  de  policie  á  que  «iivocediese  á  tomar  una  ra- 
zón cireuoistsínciada  de  todos  los  bienes  pertenecientes  al  ex- 
ffober nadar  ilegal  Don  Pedro  Ferré,  por  «haber  *'no  solo  co- 
metido A  crimen  de  alta  traición  contra  la  patria,  sino  tam- 
bién defraaidado  el  tesoro  públioo." 

El  número  2  registra  varios  decretos,  entre  ellos,  uno 
idenomínaiDdo  al  eueofpo  de  vigilaniíes  ''Columna  Federal''  / 
á  los  eseuadrones  de  Lomas,  ^'Restauradores  de  la  Federa- 


ción". 


Decreto  del  gobierno  del  Paraguay,  de  fecha  28  de 
noviembre  de  1842,  sobre  la  libertad  de  vientre,  y  prohi- 
biendo todo  tréfico  de  esclavos,  so  pena  de  ser  tratado  como 
pirata,  xiiúmiero  8. 

Decreto  del  gobierno  disponiendo  medidas  muy  severa*, 
hasta  la  última  pena,  eobre  los  cpoe  conversaran  contra  el 
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nu-evo  orden  de  cosas,  contra  los  que  supiesen  ú  oyeren  al- 
go y  no  lo  d<enu!aciase(n  et«.  4. 

Todos  los  números  de  este  periódico  están  llenos  de 
documiefnftos  por  €fl  estilo  del  anterior;  lo  que  no  debe  es- 
trañarse,  desde  que,  siendo  como  era  oficiad  loe  documentos 
que  registrara  no  debían  ni  podian  ser  sino  de  ese  género. 

(Col.  Archivo  de  Corrientes,  Lagrafia,  Zinny.)^ 

c 

2.  CORRIENTES  FEDERAL— 1843  —  in  fol.— Zm- 

'prenta  del  Estado — ^Empezó  el  domimgo  26  de  febrero.     La 

colección  debe  constar  de  6  ó  7  números,  pero  solo  conocemos 

hasta  el  número  2,  que  corresponde  al  domingo  5  de  marzo. 

Era  periódico  oficiM,  por  consiguiente  del  mismo  color 

político  que  el  anterior. 

(Col.  Arcliivo  de  Corrientes,  Lagraña,  Zinny.) 

3.  CORRIENTES  LIBRE— 1847— in  fol  —  Imprenta 
del  Estado — Empezó  el  28  de  setiembre.  Solo  conocemos  bas- 
ta el  número  7,  que  corresponde  al  27  de  noviembre. 

Las  pirncipales  materias,  que  registra  este  periódico, 
son  los  documentos  oficiales,  entre  «los  cuales  se  halla  (nú- 
mero 2  y  siguientes)  un  *' manifiesto  del  gobierno  de  Cor- 
rientes esplicando  las  causas  de  la  situación  de  la  provin- 
cia" y  los  documentos  referentes  al  tratado  de  A'lcaraz. 

(C.  Lagraña,  Zinny. 

4.  CORRIENTES  CONFEDERADA— 1848— in  fol— 
Imprenta  del  Estado.  Principió  el  sábado  l.o  de  enero. 
El  último  número  que  se  ha  tenido  á  la  vista  es  el  31,  que 
corresponde  al  miércoles  11  de  octubre. 

Este  era  periódico  oficial  del  gobierno  de  don  Beñjamin 
Virasoro,  elevado  ai  mando  de  la  provincia,  á  consecruencia 
de  la  batalla  de  Vences,  por  cuya  victoria  el  general  Ui^quiza 
mereció  un<a  espada  de  honor  con  la  inscripción  '  *  Corrientei 
agradecida  al  Héroe  vencedor  en  Vences'\  (número  3.) 

El  número  4  y  siguientes  registraaa  la  correspondencia 

que  tuvo  el  coronel  (hoy  general)  Don  Nicanor  Cáceres  con 

Don  Joaquín  Madariaga. 

(C.   Archivo   de  Corrientes,  Iiagraña,   Zinny.) 
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5.  EL  NACIONAL  OORRENTINO— 1841— 1842-im 
fol. — Imprenta  del  Estado,  Empezó  el  25  de  Abril  de  1841. 
Coíiiooemos  hasta  el  número  73,  correspondiente  al  12  de 
mayo  de  1842 ;  piero  ese  no  debe  ser  el  último. 

Este  periódico  tuvo  que  oesax  á  consecuencia  de  la  ba- 
talla del  Arroyo  Grande,  y  como  esta  tuvo  lugar  el  6  de  di- 
ciembre (1842),  es  de  suponer  que  haya  durado  hasta  fines 
de  noviembre  ó  principios  del  siguiente  mes.  Era  oposi- 
tor de  Sosas. 

Su  red-actor  fué  el  Señor  Gainza  primero  y  después  el 
Doctor  Don  Juan  José  Alsina. 

Ix)  mas  notable  que  registra  este  periódico  es: — 

Una  necrología  del  sargento  miayor  Don  Juan  Manuel 
Plaza,  muerto  gloriosamente  en  tuna,  'batalla  que  tuvo  lugar 
en  los  campos  de  Miohigasta,  jurisdicción  de  Oatamarea,  el 
20  de  marzo  de  1841 :  sus  f unerailes  se  celebraron  en  la 
iglesia  matriz  de  Corrientes  el  lunes  27  de  setiembre,  nú- 
mero 18. 

Noticia  de  la  ratificación  de  los  tratados  celebrados  el 
31  de  julio  (1841),  entre  el  gobierno  de  Corrientes  y  el  Pa- 
raguay— compuesto  este  de  los  cónsules  Francia  y  Alonzo 
Artí(*ulo  comunicado  por  **Un  recien  venido  del  Paraguay", 
desmintiendo  otro  del  Constitucional  de  ^Ionte\'ideo,  núme- 
ro 719,  que  suponia  hallarse  ó  haberse  hallado  cautivo  el 
general  Don  José  Artigas. — En  dicho  articulo  se  espone  que 
el  gobierno  del  Paraguay  habia  permitido  el  regreso  á  su 
patria  á  los  que  quisieran  verificarlo,  y  habiéndose  notifica- 
do esta  resolución  al  general  Artigas,  este  contestó  que  es- 
taba muy  distante  de  querer  regresar  á  la  suya,  y  que  que- 
ría terminar  sus  dias  en  la  república  del  Para^ay.  E'  go. 
biemo  de  dicha  república  mandó  decir,  por  medio  del  mis- 
mo comisionado  que  habia  notificado  la  anterior  resolución 
á  dicho  general — el  comandante  don  Juan  ^Manuel  Guato, 
que  ha  tenido  en  consideración  la  determinación  de  con- 
cluir sus  días  en  fla  Villa  de  San  Isidro,  en  donde  seria  aten- 
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dido  en  cuanto  exigieran  sus  cipcunstancias ;  y  11-egado  el 
caso  de  su  fallecimiento,  se  le  harían  los  honores  fúnebres 
eorrespondi-entes,  ©únijero  25. 

Biografía  del  general  argentino  don  José  Slaria  Paz, 
tomada  del  periódico  de  Chile  crónica  contemporánea,  núme- 
ro l.o  empieza  en  el  número  32  y  concluye  en  el  38. 

Tratado  de  alianza  ofensivo  y  defensivo  entre  el  gobier- 
no de  Corrientes  y  el  de  Santa-Fé,  bajo  el  general  don  Juan 
Pablo  López,  cuyos  oomisionados  fueran  el  coronel  don 
José  Ramón  Ruiz  ]Morieno  >por  el  último,  y  el  doctor  don 
Santiago  Derqui,  por  el  primero. — Carta  de  don  José  Cu- 
]>as,  (gobernador)  datada  en  Catamarca  á  7  de  setiembre  de 
1841  y  dirijida.  al  doctor  don  Mareo  M.  Avellaneda,  y  otra 
del  g*eneral  La  Madrid  dat-ada  á  cinco  leguas  de  Famacoa 
(Angaico)  á  19  de  agosto  del  mismo  año,  ambas  relativas  á  la 
derrota  del  ejército  de  los  generales  Aldao  y  Benavidez,  el 
<lia  16  del  referido  mes  (agosto),  por  el  general  Acha,  nú- 
mero 35. 

Juicio  criminal  contra  el  egecutado  comíandante  dop 
Desiderio  Benitez,  acusado  de  traidor  á  la  patria,  número  37. 

Comunicaciones  de  los  traidoras  Desiderio  Benitez  y  Juan 
de  Rosa  Puchcta,  recibidas  por  don  Manued  A.  Ledesma,  núme- 
ro 39. 

Documentos  relativos  á  la  l>atalla  del  Bañado  de  Ca»- 
guazú,  el  28  de  noviembre  (1841),  número  41. 

Re.scña  biográfica  del  inrtuoso  general  don  José  López 
(eoiinuimente  conocido  por  Lopcz-chico)  y  un  discurso  pro- 
nun(*iad()  por  el  gofe  de  la  plaza  coronel  don  Félix  ^Maria 
Oomez,  al  de[)0sitar  sus  restos. — Contílusion  del  parte  deta 
liado  de  la  célebre  victoria  de  Ingavi,  en  Boldvia,  tomado  del 
número  984  del  Xacional  de  Montevideo,  número  67. 

Nomina  de  62  hijos  de  Corrientes,  entre  gefes,  oficip./- 
li^  y  soldados  que  íae  hallaban  en  Valparaíso,  que  aeompaña- 
ñaron  al  general  La  IVIadrid  en  la  desgraciada  jornada  del  Ro- 
deo del  Medio  (6  de  Chacón  24  de  «etiembre,  1841)   y  qua 
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f u«ron  dd  número  de  los  600  argentinoft  que  trep^rou  loa- 
helados  Andes^  prefiriendo  morir  petrificados,  antes  que  em- 
tregarse  á  un  enemigo  cruel,  número  68. 

Oficio  del  encargado  de  negocios  del  gobierno  de  Cor 
rientes,  en  Montevideo,  don  Jullijaa  de  Paz,  pairticipando 
á  dicho  gobierno  el  buten  éxito  de  una  negociación  -entabljada 
por  el  de  Mont-evideo  con  el  general  Brown,  gefe  de  la  escua- 
dra, para  que  se  separase  d<e  la  causa  de  Rosas,  y  cuyo  resul- 
tado habia  sido  sumaniiente  satisfactorio,  número  73. 

Este  periódico  registra,  «n  general,  documentos  y  artícu- 
(Los  importantes,  como  también  noticias  del  estado  de  cosas 
entre  el  ejército  lihei-tador  y  el  die  Rosas;  d«e  los  actos  d»e 
crueidad  perpetrados  len  Buenos  Aires  á  Isa  sazón:  de  las 
relacionies  amistosas  con  los  cónsules  del  Paraguay,  comuni- 
eacionies  del  general  Don  Juein  Pablo  López,  gobernador  de 
Santa-Fé,  etc.,  etc. 

Era  periódico  oficial. 

(C.  Lagraña,  Zinnv. 

Ñ 

6.  LA  NUEVA  ÉPOCA— 1847— in  M— Imprenta  del 
Estculo — La  col^eccion  con^pta  de  16  núnueros,  empezando  el 
13  de  febrero  y  concluyendo  -el  7  de  agosto. 

Su  redactor  principal  fué  don  Maflai»el  Leiva. 

La  redacción  Imbia  adoptado  el  titulo  que  dleva  *este  pe- 
riódico en  el  concepto  de  haber  obtenido  la  Paz;  traiicionadas 
estas  esperan^ias^  lo  reemfplazaron  con  lel  del  que  le  siguió  á 
este — Corrientes  Libre — ^por  ser  mas  adaptaba  á  la  situación 
de  la  provincia. 

Este  periódico  no  contienie  mas  que  los  documentos  es- 
peciales de  la  época,  estadística  comercial  y  estractos  de  otros 

periódicos. 

(C.  Lagraa».) 

O 

7.  LA  ORGANIZACIÓN  NACIONAL— 1851— 1852  in 
fol.  menor  hasta  el  número  14  inclusive  y  mayor  desde  el  15 
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para  adelante. — Imprenta  del  Estado,     Su  redactor  fué  don 
José  Maria  de  Cabral  Meló  de  Alpoin. 

El  Prospecto  apareció  -el  5  y  el  periódico  el  9  d-e  julio 
de  1851.  Conocemos  hasta  el  número  49,  correspondiente 
al  30  d«e  junio  de  1852,  y  4  suplementos — al  número  4„  al  10. 
al  15  y  al  18 — Se  publicaba  una  vez  por  semana. 

He  aquí  lo  mas  notable  que  lencontramos  en  los  números 
que  conocemos. 

''Breve  -esposicion  del  gobierno  de  la  República  Orien- 
tal, de  suma  importancia,  para  ilustrar  sobre  los  sucesos  con- 
temporáneos de  la  política  del  Rio  de  la  Plata, ' '  número  5  al 
11  inoHusive. 

Reproducción  de  un  folleto  publicado  en  Buenos  Aires, 
baflo  A  título:  *' Cuestiones  Nacionales:  contestación  al  Lu- 
cero,' 6  los  falsos  y  peligrosos  primcipios  en  descubierto,  con 
la  refutación  á  los  «tutores  'escondidos  bajo  el  título  de  Cos- 
mopolita y  Porteño,  por  el  gobierno  de  Corrientes,  años  de 
1832  y  1833,"  número  17  y  siguientes. 

**Esppesion  de  agravios  que  hace  ante  la  Corte  Suprema 
de  Justicia  de  Chile  el  ciudadano  argentino  Elias  E.  Bedoya, 
de  la  sentenci<a  apelada  del  Juez  don  Ambrosio  Silva,  en  la 
causa  que  le  ha  seguido  de  oficio,  por  haber  quitado  del  pe- 
cho de  uai  doméstico  de  la  legación  del  gobierno  de  don 
Juan  Mianuel  Rosas,  un  cartel  coi^  las  palabras:  '' ¡Mueran 
los  Salvajes,  Asquerosos  Inmundos  Unitarios;  que  los  cria- 
dos de  dicha  legación  usan  en  la  capital  de  Chile. — Santiago ; 
julio  5  de  1845 — Firmado — Elias  E.  Bedoya,*'  en  el  Folletín, 
número  19  y  siguientes. 

Tratado  de  límites,  entre  la  República  Oriental  deil 
Uruguay  y  el  imperio  del  Brasil;  él  Tratado  de  Alianza;  el 
Tratado  sobre  la  prestación  de  socorros  por  parte  del  Bra- 
sil á  dicha  República;  el  de  comercio  y  naivegacion  y  el  Tra- 
tado para  la  entrega  de  criminales,  desertores  y  devolución 
de  esclavos  del  Brasil,  trascriptos  de  La  liegeneracion  de  En 
tre-Rios,  número  32. 

**  Breve  discurso  que  en  la  solemne  acción  de  gracias, 
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que  celebra  anuí^mente  el  Pueblo  Correntino,  en  honor  de 
la  santísima  Cruz  de  los  Milagros,  dijo  <el  Presbítero  doctor 
don  José  María  Rolon,  el  3  de  mayo  d-e  1852,"  número  44. 

LA  ORGANIZACIÓN  NACIONAL  registra  ademas  los 
docuuDentos  oficiales  de  la  provincia  de  Corrientes  y  los  re- 
lativos á  la  guerra  con  Rosas,  y  trascripcionjes  de  otros  pe- 
riódicos, principalmente  de  Entre-Rios  y  Corrient-es. 

(O.  Zínny.) 


8.  EL  PUEBLO  LIBERTADOR— 1840— in  fol—  7m- 
prenta  del  Estado — Empezó  el  23  de  enero  y  cesó,  según 
creemos,  con  el  núiiuero  22,  que  corr-esponde  «al  25  d-e  junio. 
Su  redactor  fué  don  Juan  Thompson,  secretario  del  gene- 
ral Lavaílle  y  actual  (1869)  encargado  de  la  República  Argen- 
tina cerca  d-e  la  Oriental  del  Uruguay. 

Este  periódico  era  oficial  liberal,  por  consiguiente  ene- 
migo acérrimo  de  Rosas. 

Contiene  varios  documentos  importantes,  len^tre  ídllos, 
una  proclama  (febrero  27)  del  gobernador  don  Pedro  Ferré, 
dirigida  «1  Ejército  Lilíertador;  otra  del  mismo,  dirigida  á 
los  habitantes  del  Entre-Rdos  y  otra  del  general  Lavalle,  á 
estos  últimos.  Registra  asimismo  un  Manifiesto  d-el  refe- 
rido gobernador,  declarando  la  guerra  á  Rosas;  el  parte  de 
la  Batalla  de  don  Cristóbal  ganada  por  el  general  Latvalle,  el 
10  de  abril  d-e  1840;  y  una  necrologia  diel  benemérito  teniente 
de  calleria  de  linea  don  Remigio  MoUna. 

(C.   Archivo   de  Corrientes,  Lagraña,   Zinny.) 

9.  EL  PACIFrCADORr-1816— in  t— Imprenta  del  Es- 
tado— La  colección  consta  de  85  números  y  3  estraordinarios, 
de  16  y  29  de  agosto  y  17  de  sertiembre. — Empiezo  el  l.o  de 
enero  y  cesó  el  31  áe  diciembre. 

Era  periódico  oficial,  que  aparecia  los  domingos  y  jue- 
ves y  sucesor  d^e  La  Revolución. 

Fueron  sus  redactores  los  señores  don  Manuel  Leiva, 
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doctor  don  Santiago  Derquí  primero  y  dpn  Marcelino  Pare- 
ja después. 

Continúa  la  Biografía  de  don  José  Rivera  Indarte.  bu&- 
pendida  en  ei  último  número  (83)  de  La  Eevoluoion,  n.o  l.o 
y  concluya  en  el  n.o  2. 

El  director  de  la  guerra,  general  Paz,  ordena  se  rinda 
un  tributo  de  honor  á  la  memoria  del  primer  presidente  de 
la  República  don  Bernardino  Rivadavia,  faileeido  el  2  de 
setiembre  de  1845,  n.o  4. 

Correspondencia  habida  entre  el  gobernador  don  Joa- 
quín Madariagd  y  el  general  Pax,  (1)  sobre  las  causas  que  mo- 
tivaron la  destitución  de  este  último  de  la  dirección  de  la 
guerra,  niimero  31. 

Corre«ípondencia  sobre  'la  campaña  de  la  invasión  y  ob 
servaciones  al  Boletín  del  Ejercito,  acerca  de  dicha  campaña, 
número  32  y  sigidentes. 

ANTONIO  ZINNY. 

(Continuará.) 


].  Muchos  de  l<xs  documentos  que  registra  e»te  periódico  relati- 
vos al  director  de  la  guerra,  general  don  Jo«é  María  Paz,  asi  eomo 
otros  que  vieron  la  luz  en  el  '* Comercio  del  Plata"  de  Montevideo, 
fueron  reproducidos  en  dicha  ciudad,  en  1848,  .por  la  imprenta  * 'His- 
pa no- Ajm«r  lean  a"  en  nn  folleto  de  43  páginas  en  4.o,  con  el  título 
*'E1  General  Paz  y  loe  hombres  que  lo  han  «CAlumniado."  Lleva  el 
epígrafe  siguiente: 

''Ha  llegado  un  momento  solemne  para  el  pais,  en  que  es  necesa- 
rio que  se  rasgue  el  niist'erioso  velo  que  por  el  trascurso  de  muchos 

me<^es  ha  cubierto  toda  una  época.   " 

"Es  necesario  que  ya  ocupen  su  puesto  respectivo  ante  la  opi- 
nión, y  ante  la  historia  de  la  Bepública,  los  hombres  que  han  tenido 
nn  rol  en  estoe  últiimoe  sucesoe,  de  que  ha  pendido  quizá  el  bieoea^' 
tar  presenta,  y  la  suerte  futura  de  los  pueblos." — (Pomposas  fra- 
ses con  que  ^^mpieza  el  Manifiesto  publicado  por  don  Joaqnin  Ma- 
dariaga  en  30  de  octubre  de  1847.) 
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